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ESTA TRADUCCION ES PROprEDAD DE MABIANO CALVAR 

E1VKBA. 

SAGRADA BIBLIA. 

P R E F A C I O 

S O B R E 

E L L I B R O D E L E C L E S I A S T I C O . 

J j i , título de Eclesiástico que los latinos dan á esta obra (I) , I. 
ó demuestra el uso que se ha hecho de ella leyéndola en las con- Observado, 
gregacioncs de la religión y en la iglesia (2), ó sirve solamente pa- "¡talo'<íé*csto 
ra distinguirla de la de Salomón, que se titula Eclesiastés ó Pre- libro, 
dicador, conteniendo una y otra exhortaciones á la sabiduría, é ins-
trucciones sobre los deberes comunes de la vida. Estos dos nombres 
vienen de la palabra griega Ecclcsia, que significa la Iglesia, ó la 
congregación del pueblo de Dios; el Eclesiastés es el autor que ins-
truye al pueblo: el Eclesiástico, el libro con que se instruye. Los Grie-

C llaman á este libro (3) Sabiduría de Jesús, hijo de Sirac; ó só-
•ente (4) Sabiduría de Sirac, ó Panaretos de Jesús, hijo de Si-

rae (5); esta palabra Panaretos significa en griego una eoléccion de 
todas las virtudes, 6 un libro que da preceptos para la práctica de 
todas las virtudes. S e ha visto que los Griegos habían dado tam-
bién el mismo nombre al libro precedente; pero este nombre con-
viene particularmente á este, que desciende á los pormenores de la 
moral en que no entra el anterior. El libro de la 'Sabiduría es un 
Panareto, porque enseña la sabiduría, que es el; principio de toda 
virtud, y lo es también el libro del Eclesiástico, porque enseña prác-
ticamente toda virtud. San Gerónimo ((i) asegura que habia visto ess 
ta obra en hebreo dividida en tres libros, que corresponden á lo. 
tres de Salomon; de suerte que el primero se titulaba Parábolas, el se 
gundo Eclesiastés, y el tercero Cantar de. los Cantares, para mostrar que 
la materia misma de estas tres partes corresponde de algún modo 
á la de los tres libros de Salomon. En fin, se ha citado también 
algunas veces este libro, como á los otros cuatro, bajo el nombre 
de Sabiduría de Salomon, porque estos cinco libros estaban reuni-
dos bajo de un título común. 

El autor ha reunido en este una infinidad de máximas y de ins- ^ ¡ ¿ J ^ ^ 
truccioncs para todos los estados de la vida, y para toda clase de M [ s f¡¿r0_ 

(1) E s t e Prefac io h a sido compues to p r inc ipa lmen te por el del P . Calmet .—(2) 
Isidíjr. Hispal. liaban, lili. 5. de Vnieereo, c. 3 — ( 3 ) lia Complut. el Paires tirad 
p a s s i m . — E d i t . Rom—(5) lía Hitronyn, Prafat. ¡a lib. Salomon. el Orar. pa*. 
9 M W ( 6 ) Hieroitym, ibidíia. 
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C l S f ^ P 6 ' 8 0 " 3 8 - s e P m P o m " l > a ú sus dité-
Z ' t , " e c ' í , d a d e s ' ^ distingue de Salomen en que hace una es-
S e , y ; r r c a d a d e ^ V ^ a « * « « 
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f ,» l ' Í 0 n e S C r l
J

b e d e u n a ™"era concisa y me-
r « v ^ ' ± ' g r m e n , e

J
C a d a a r t í c u l Q d e l Eclesiástico tenia s u , í -

edici in I ™ " " ' 3 1 1 , t o d a v í a m u c h o s d e e l l o s e - el griego de la edición romana y en l„ s antiguos manuscritos. ° 

Pues de h á t r h 1 0 b1" í™* """ e , p e c i " d e P ^ c i o , en q u e d e * 
S en ^ , e h * " d e l a s ^idurfa en genera!, entra el 
tata' PÍCC"PI0S' -v d a m 8 c h a s lecciones impor-
xv, l P „ , L B ' t e g - ° l a V i d a ; 6 5 1 0 c o m i n ü a h a s l a el capitulo 
xmi Imonccs comiema ,1 hablarla Sabiduría y convida á los hom-
m ? t f mi - S í T I® ' a t , r , u d ' A

e l l a P r ° l ) 0 n e sus roelas, é instruye 
pe sí misma. En c cap xui . i / 15 el autor m u d a d e estilo v con-
W a S u ? " ? C,"" , l a s ; l l a b s n ^ d e D i o s , después de lo cual vienen 
Adán H ® '°M ' i l u 6 l r e s d e * l ' a l ™ (Cap. xuv.) desde 
Adán, Henoc y Noé, hasta Simón II. hijo de Onías II. que vivió 

« r i ^ . T " d c J e s u s ' hiJ° d 9 S l r a c - E l capitulo es 
h ? a d o T ,a U l° r ' e " l a C U a l d a ? r a , : , a s á D k « "e haberle li-
brado de un peligro en que se habia hallado por las calumnias 
con que sus enemigos le habian desacreditado con el rey, v con. 
cluye exhortando á todo el mundo al estudio de la Sabidur'ía D e 
mane, a que se puede decir , se «un la reflexión de un sabio (1) 
que Jesús, hijo de Sirac, quiso imitar en esta sola obra todo lo 
que nabia hecho fealomon escribiendo como £1 desde luego /<« Pa-
rábolas, o preceptos de moral, en seguida un KchiiaslS ú discur-
so en que hace arengar á la Sabiduría; y en fin, un CáMko en que 
alaba al henor y a los hombres grandes de su patria. 

A - S d e l a
 a U , 0 r d e e S l c l i b r ' ' (2) haciendo el elogio d a 

libro. 'a »<">'duna. " f w * origen, su incomprensibilidad, su excelen-
cia, su eternidad. Dios la ha derramado sobre todas sus obras, y 
fe ha dado á los que la aman. Elogia el temor del Señor y la fe. 
he,dad de los que son penetrados de él; excelencia .leí amor de Dios-
ventajas de J a paciencia, de la dulzura, de la sabiduría y del te. 
mor del Señor. Huir el orgullo y la hipocresía (Cap. i.). Exhorta-
cton á la paciencia; ventajas de los sufrimientos; felicidad de los que 
temen al Señor y ponen en él toda su confianza. Desgracia del co* 
razón doble, del que no pone su confianza en Dios, y del que pier. 
de la paciencia; efectos del temor y del amor del Señor; ventaja de 
caer en las manos de Dios, mas bien que en las .le los hombres 
<t-ap. n). Caraeter de los hijos dc la Sabiduría. Recompensa que 
t í ios concede á los que honran á sus padres: maldición sobre los 
que los afligen; ser humano y humilde; reprimir la curiosidad; se . 
ra desgraciado el corazon duro, rebelde, soberbio; carácter del hom-
bre sabio; Virtud de la limosna; cuidado que Dios tiene de recom. 
pensarla (Cap. ni). 

J l l . / j í V l í ° d F - " ! T 1 5 K - < 2 ! E l « W V m c é h a k r o l , . » 
« n a i n i s de « l a lihro que n o se disliO|;ue m u c h o del p r e w s » ; „ t r o 
prefer ido el que resul ta de los l u n a r i o s del P . Carr ic re» . 

SOBRE K L M U R O D E L ECLESIASTICO. 5 

Exhortación á la limosna, á la humanidad y á la compasion COR 
los pobres; ternura con que mira Dios a los que defienden á los 
inocentes y protegen á los que se hallan injustamente oprimidos. V e n . 
tajas que procura la sabiduría á los que la poseen; ella prueba á 
los hombres por la aflicción; colma de bienes a los que le guardan 
fidelidad. Emplear bien el tiempo; guardarse del mal; decir la ver-
dad aun á costa la vida; reprender á los malos; confesar los pe-
cados; abandonar los bienes y la vida á la violencia de los hom-
bres poderosos Defender contra lodos la verdad y la justicia; mas 
obrar que decir; ser afable con los domésticos; querer dar, mas bien 
que recibir (Cap. iv.). No confiar en las riquezas; no abusar de la 
paciencia y dc la bondad de Dios; rio dilatar la conversión; despre-
ciar las riquezas; huir la inconstancia y volubilidad; mantenerse fir-
me en el camino del Señor; escuchar con dulzura; responder con sa-
biduría; no emplearse en sembrar disensiones, y hacer justicia á todo 
el mundo (Cap. v). N o romper con los amigos; no ensoberbecerse 
por la propia fuerza 6 poder; ser dulce y afable; escoger para con-
sejero un amigo largo tiempo experimentado; precio de un verda-
dero y fiel amigo; trabajar con tiempo en adquirir la sabiduría; es-
fuerzos que deben hacerse para obtenerla; ventajas que trae su po-
sesión (Cap. vi). 

Abstenerse del mal y alejarse de los malos; no desear las dig-
nidades ni los puestos honoríficos; no atraerse el odio del pueblo; no 
multiplicar los pecados; no abandonar la oración y la limosna; no 
confiar en los dones que se ofrecen á Dios, si no van acompaña-
dos de una verdadera piedad; no insultar á los que se hallan en aflic-
ción; no calumniar á sus hermanos; huir toda mentira; hablar |K>-
co; aplicarse al trabajo; evitar la compañía de los malos; ser fiel á los 
amigos, afectuoso con la consorte, lleno de dulzura con los domésticos; 
tener cuidado de los rebaños; instruir los hijos; honrar á los padres; te-
mer al Señor; respetar á los sacerdotes y darles las primicias de los fru-
tos; ofrecer sacrificios, haciéndolos agradables á Dios por medio de 
la limosna, y acordarse d-l último fin para 110 pecar (Cap. vil). No 
litigar con los ricos v poderosos, ni tener disputas con hombres des-
lenguados, ni comercio con los malos; no despreciar al que se cor-
rige ni «1 hombre anciano; no alegrarse de la muerte de los enemi-
gos; escuchar á los viejos, y aprovechar sus consejos; no irritar las 
pasiones de los malvados; no prestar á los grandes; no prestar fian-
za por otra; no condenar S los jueces; huirla compañía de los per-
versos; no descubrir los propios negocios á un insensato, ni los se-
cretos á un extranjero, ni los sentimientos á un desconocido (Cap. 
vm). No ser zcloso dc la muger, ni hacerla señora absoluta; huir 
la compañía de las extrangeras, y aun el mirarlas; consecuencias 
del amoi desarreglado de las mujeres; preferir los amigos antiguos 
i los nuev. is; no envidiar la gloria de los pecadores; no aprobar las 
violencias .ie los malos; alejarse de los grandes; unirse con los hom-
bres. justos, «abios y prudentes; ocuparse de Dios; no ser precipita-
do en los discursas (Cap. ix). 

Ventaias de un buen eobierno. Cual e s el rey, tales son los 
pueblos; el príncipe sabio es un don de Dios; olvidar las injurias 
»tábidas; no' cometer ninguna violencia; huir el orgullo; desórdenes 
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. N o alegrarse de tener muchos hijos, si no se tiene temor de Din* 

n, contar con su vida, ni su posteridad. Dios extermi A T L O Í M S 

Z ™ r ' i C O r l P e n s a á l o s b " e n o s <*» justicia. N o esperar 
e poder librarse de la venganza divira; Dios ve el fondo de los r " 

der infinito (Cap xvi) D,os ha criado al hombre á su imágén lo ha 
£ r 'e ha colmado de beneficios; favofes q u e ha 
becho a los lujos de Israel; virtud d é l a limosna; castigo de l o s m * . ' 
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los; bondad de Dios con los pecadores penitentes, y con los débiles; 
exhortación á la penitencia; grandeza de la misericordia de Dios; de-
bilidad y corrupción del hombre (Cap. xvti). Grandeza y poder de 
Dios; debilidad y corrupción del hombre; paciencia de Dios para con 
él: bondad con que Dios recibe á los pecadores que se convierten 
á él; dar limosna con gozo acompañándola de palabras dulces y de 
consuelo; instruirse ántes de hablar; examinarse antes de ser juzga-
do; humillarse ántes de caer; santificarse ántes de morir; orar sin in-
termisión; adelantar en la virtud; prepararse ántes de la oracion. Pen-
sar en la muerte; permanecer en el temor; hablar con sabiduría; re-
sistir á las pasiones; huir las concurrencias; arreglar el propio gasto 
(Cap. xviu). 

Males que causan el vino y las mugeres; evitar el pecado; ser 
discreto en las palabras; guardar el propio secreto; callar los defec-
tos de otro; reprender al amiso con dulzura, y advertirle del mal 
que de él se dice; excusar sus defectos; dar lugar al temor de Dios; 
carácter de la verdadera y de la falsa sabiduría; señal del bueno y 
mal natural. (Cap. xix). Ventaja de la corrección fraterna; juicio in-
justo, crimen enorme; vicios y virtudes de la lengua; sucesos funes-
tos, malos felices. Diferencia del sabio y del insensato; carácter de es-
te; sus dones son interesados; su conducta odiosa; males que causan 
la lenga engañadora, la falsa vergüenza y la condescendencia débil; 
resulla de las promesas indiscretas; la mentira deshonra á aquel en 
quien se halla. La sabiduría y la discreción concillan la estimación 
de los hombres y el favor de los grandes; ventajas del amor ú la 
justicia; mal efecto de los dones. (Cap. xx). Dejar de pecar; expiar 
los pecados; evitar el pecado; males que causan las violencias, el or-
gullo y la injusticia; fuerza de la oracion del pobre; fin desdichado 
de los malos; ventaja del amor de la justicia, del temor de Dios y 
de la sabiduría; ella no puede permanecer en el corazon del insen-
sato; diferentes efectos que produce la palabra sabia en el corazón 
de los buenos y de los malos; diferente conducta del hombre sabio 
y del insensato; el impío se maldice á sí mismo cuando maldice al 
diablo; el que siembra disensiones mancha su alma y se hace odioso 
(Cap. xxi). 

Hombre perezoso, hijos mal educados, muger sin pudor; instruir 
al insensato e s perder el tiempo; llorarle mas que á un muerto; evi-
tar sus conversaciones y compañía; suerte diversa del hombre sabio 
y del insensato; lo que rompe la amistad; las injurias y las amena-
zas son precursoras de los homicidios; velar sobre la lengua para no 
perecer (Cap. xxu) . Oracion contra la destemplanza de la lengua, con-
tra los movimientos del orgullo, contra la glotonería y la impureza; 
no acostumbrarse á jurar, ni á decir palabras indiscretas; no olvidar 
á los padres para no ser olvidado de Dios; no acostumbrarse á decir 
palabras injuriosas; avaro, impúdico, adúltero; Dios ve el crimen de 
este último, y le castigará con extrema severidad; muger adúltera, gra-
vedad y funestas consecuencias de su crimen. Nada mas ventajoso 
que temer al Señor, y serle fiel (Cap. xxin). 

Elogio que hace de sí misma la sabiduría; su origen, su poder, 
su grandeza, su eternidad; ella ha habitado en Jacob, y ha escogido 
por su heredad á Israel; progresos que ha hecho en el mundo; bie-



nes infinitos de que olla es la fuente; felicidad de los que la escucliatt, 
y la hacen conocer á los otros; elogio de lu Escritura Santa; grande-
za del Mesías muchas veces prometido en ella; profundidad de la sa-
biduría; maravillas que ella obra en el mundo (Cap. xxiv). 

Tres cosas agiadables y tres detestables; aplicarse desde la niñez 
á adquirir la sabiduría para poseerla en la vejez; la sabiduría y el te-
mor de Dios son la gloria de los viejos. Nueve cosas que parecen fe-
lices; el temor de D.os es sobre todo; felicidad de los que están pe-
netrados de él; descripción de la malicia de la muger; ella excede toda 
malicia; es para su marido el mayor y mas insoportuole de todos lo» 
males; es necesario contener una muger mala, y separarse de ella (Cap. 
xxv). Felicidad del marido que tiene una muger buena y virtuosa; des-
gracia del que la tiene zelosa y perversa; muger que se entrega al vi-
no; muger prostituida ; doncella desvergonzada; elogio de la muger 
virtuosa; dos cosas que entristecen el corazon del justo, y otra que io 
irrita; dos cosas peligrosas para la salvación (Cap. xxvi). 

La pobreza, el deseo de las riquezas y los negocios son origen de 
pecado; mantenerse en el temor de Dios; vanidad de las inquietudes; 
utilidad de las aflicciones; las palabras del hombre descubren su cora-
zon; ventajas que se encuentran en ser justo; no hablar delante de los 
nucios; las conversaciones ile los pecadores, los discursos de los quo 
juran, las injurias de los que buscan riña son insoportables; revelar ios 
secretos y faltar á la fidelidad que se debe á los amigos, e s perder-
las sin remedio; hombres lisonjeros y disimulados, peligrosos, aborre-
cidos de Dios y de los hombres; los males que quieren hacer á los 
otros recaen frecuentemente sobre ellos (Cap. xxvn) . No solicitar la 
venganza; perdonar las ofensas para obtener perdón de los pecados; 
evitar las disputas; huir de la ira; males que ella causa; males que cau-
sa la lengua; cubrirse los oidos para no oir al maldiciento; ponerso 
un freno en la boca para no hablar sino muy á propósito (Cap. xs- ni) . 
Prestar al prójimo; pagar con exactitud; ingratitud á los que prestan, 
muy común; ella detiene frecuentemente la buena voluntad; no debe 
impedir el socorro á los necesita .os; obligación y ventajas de la limos-
n¡ ; responder por el amigo; 110 olvidar al que ha re.-ponSido por no» 
sotros; peligro de ser fiador; cosas necesarias á la vida; hdéspedes lia« 
gabundos é ingratos (Cap. xxix). Castigar á los hijos; utilidades de 
la buena educación que se les da; es preciso trabajar mientras que 
son jóvenes; la salud del cuerpo y la del alma son preferibles á to-
do el oro del mundo; los bienes son inútiles al que no puede usar de 
ellos; desterrar la tristeza; males que causan la ira v la envidia; ven-
tajas de un corazon tranquilo; el està en un continuo festin (Cap. XXJ). 
Inquietudes del avaro; encuentra su perdición en el mismo objeto de 
sus deseos; elogio del rico que no ha corrido tras del oro, y que ha 
usado bien de sus riquezas; guardar la modestia y la templanza en 
los banquetes; no beber demasiado vino; ventajas de la sobriedad, da 
la diligencia cu las acciones y de la liberalidad; males que causa el 
exceso del vino; ventajas que logran los que lo usan con moderación 
(Cap. xxxi). Cómo deben conducirse en las comidas el que tiene el 
cuidado del festin, y los viejos y jóvenes convidados; la música es el 
principal adorno de los banquetes (Esto nos dará lugar de poner 
despues de este prefacio la Disertación sobre ¡as comillas it los Ht-
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treos); ventajas del temor de Dios; procurar conocer su voluntad; no 
hacer nada sin consejo; velar sin intermisión; escuchar la voz de la 
conciencia y seguirla; confiar en el Señor (Cap. xx.vn). 

Ventajas del temor de Dios y de la observancia de su lev; el 
estudio y la oracion, fuentes de luz para resolver las dificultades; 
carácter del necio y del amigo mofador; Dios lia puesto diferencia 
entre los días y entre los hombres, sin que se sepa por qué razón, 
pero sin que pueda dudarse de que estu sea con sabiduría y con 
justicia. Dios ha criado las cosas contrarias para hacer brillar su sa-
biduría y su poder, y para que contribuyan á la beli-za del uni-
verso. l'in que el autor se propone escribiendo esta obra y atención 
que merece: 110 sujetarse á todo el mundo; no dar los bienes ántes 
de la muerte; conservar su autoridad en la familia; alimentar y ocu-
par á los domésticos, castigar sus faltas y recompensar su fidelidad. 
(Cap. XXXIII.) Vanidad de los sueños y de los que confian en ellos; 
confiar en la ley de Dios; consultar á los hombres fieles; utilidad en 
las tentaciones: firmeza de los que temen al Señor; Dios mira con 
horror las ofrendas de los pecadores; quitar el pan á los pobres y 
al mercenario su recompensa, es hacerse culpable de su muerte; pa-
ra obtener el perdón de los pecados, no bastau la oracion y el ayu-
no, es preciso dejar de cometerlos. (Cap. xxxivj La observancia".ie 
los mandamientos es un sacrificio agradable á Dios y saludable al 
hombre; ofrecer dones al Señor con gozo y liberalidad; no ofrecer-
le dones injustos; él no tiene acepción de personas; ove los ruegos 
de los pobres, y perderá á los que los oprimen (Cap.'xxxv.) 

El autor invoca la misericordia de Dios sobre su pueblo y sobre 
Jerusalen; ruega al Señor que derrame sus -usías venganzas sobre los 
enemigos de su pueblo, y que haga resplandecer su gloria y su poder 
por toda la tierra. Carácter del corazon ilusirado y del corrompido; 
elección de una muger; ventajas del que la tiene virtuosa (Cap. xxxvi.). 
Verdadero y falso amigo; escoger con discernimiento la persona á quien 
se pida consejo; tener una conciencia recta, y escucharla; recurrir á 
Dios en la oracion: bienes y males que causa la lengua; ventajas de 
la verdadera sabiduría; consecuencias funestas de la intemperancia 
(Cap. xxxvn.). llonrar á los médicos, servirse de sus remedios (eslo 
dará lugar á la Disertación sobre las medicinas de los Hebreos); orar al 
Señor; purificarse de los pecados; ellos son la causa principal de las 
enfermedades; llorar la muerte de los amigos, pero con moderación; 
(con este motivo se insertará la Disertación sobre los funerales de los 
Hebreos); acordarnos que también debemos morir; el reposo es nece-
sario para adquirir la sabiduría; su estudio es difícil para los que se ocu-
pan en los trabajos del campo y en las artes que se usan en las ciu-
dades; la oracion y la fidelidad á la ley de Dios santifican estas ocupa-
ciones que distraen el espíritu (Cap. xxxvni ). 

Estudio del sabio, su dedicación á Dios, su constancia en 
la oracion; alabanza de su Sabiduría; ella hará su nombre inmor-
tal. El autor exhorta á Israel á llevar frutos de buenas obras, 3 ala-
bar á Dios á la vista de sus maravillas y de los prodigios que ha obrado 
en favor de su pueblo; Dios recompensa á I03 buenos y castiga á los 
malos; todo contribuye al bien de los justos, y los pecadores todo lo 
convierten en mal; todas las criatucas obedecen las órdenes del criador 
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(Cap. xxxix.). Yugo pesado impuesto á los hijos de Adán; la agitación 
continua de sus pasiones, el temor de una muerte inevitable, las miserias 
de esta vida; suerte funesta de las riquezas injustamente adquiridas; 
las grandes fortunas son las que mas pronto se arruinan; contentarse 
con lo que se gana por el trabajo; elogio de la pureza, de la sabiduría, 
de la mansedumbre, de la unión en la sociedad, de la misericordia con 
el prójimo, del temor de Dios; no llevar una vida de mendigo (Cap. 
XL.). La memoria de la muerte es amarga para los que viven en las de-
licias, dulce para los pobres; no temer la muerte; una larga vida no 
es por sí misma de algún mérito delante de Dios; los pecadores son 
abominados de Dios y de los hombres; una buena reputación es pre-
ferible á las riquezas; escuchar las instrucciones del sabio; diversas co-
sas de que es preciso avergonzarse (Cap. XLL). Guardar secreto; no pe-
car por condescendencia; muchas cosas de que no conviene avergon-
zarse; precauciones que conviene tomar para evitar los robos; inquietu-
des que una joven doncella causa á su padre; velar sobre la que ama 
la libertad; huir la compañía de las mugeres (Cap. ZLII.). 

Alabanza de las obras del Señor y de sus divinas perfecciones; 
grandeza de Dios que replandece en sus obras, en el cielo, en el sol, 
en la luna y en las estrellas; el arco del cielo, la nieve, el granizo, los 
relámpagos y los truenos son efectos del poder de Dios; otros efectos de 
ese mismo poder; él es el alma de todo, y su grandeza excede toda 
alabanza; él da la sabiduría á los que viven en la piedad (Cap. XLIII.). 
Aquí el autor alaba primero en general á los patriarcas, los profetas y 
los reyes santos que han instruido y gobernado el pueblo de Dios; des-
pues alaba en particular á Henoc, manifestando su asunción y vuelta 
futura; alaba también á Noé, á Abraham, Isaac y Jacob (Cap. XLIV.). 
Hace el elogio de Moisés y de Aaron; el sacerdocio se ha prometido 
á este y á sus hijos; descripción de las vestiduras sacerdotales; rebel-
día y castigo de Coré, Datan y Abiron; alabanza de Finées y de Da-
vid (Cap. XLV.). Elogio de Josué y de Caleb; elogio de los jueces en 
general, y en particular de Samuel (Cap. XLVI.). Elogio de Natán y de 
David; elogio de Salomon, su caida y su castigo; indiscreción y ma-
la conducta de Roboam; rebeldía é impiedad de Jeroboam (Cap. XLVII.). 
Celo del profeta Elias; maravillas que obró sobre la tierra; su transporta 
al cielo; su vuelta futura. El espíritu de Elias queda en Elíseo; valor y 
firmeza de este profeta; hizo milagros en su vida y despues de su 
muerte. Reinado de Ezequías, protección que Dios le concedió contra 
Sennaquerib. Elogio del profeta Isaías (Cap. XLVIII.). Elogio de Josías; 
Jerusalen destruida en castigo de los malos tratamientos hechos á Je-
remías; elogio de este profeta; elogio de Ezequiel, de los doce pro-
fetas menores, de Zorobabel, de Jesús, hijo de Josedec, y de Nehe-
mías; otro elogio de Henoc, elogio de José, de Set, de Sem y de 
Adán (Cap. XLIX.). 

Elogio de un Simón hijo de Onías, que parece ser Simón n . hijo 
de Onías n; obras magníficas que hizo construir para utilidad del 
pueblo y adorno de la ciudad de Jerusalen; gloria que tuvo durante 
su vida, su magnificencia en el culto de Dios, su fidelidad en ofrecerle 
sacrificios, su exactitud en cumplir todas las funciones de su ministe-
rio; su oracion; exhortación á ella. Dos pueblos aborrecidos, v otro que 
no merece el nombre de pueblo. Utilidad de las iustrucciones que este 
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libró contiene; feliciuad de los que las lean y practiquen (Cap. L.). 
El autor da gracias á Dios por haberle librado de muy grandes peligros-
él ha buscado la sabiduría, la ha pedido á Dios y la ha obtenido; ex.' 
horta á buscarla igualmente; se adquiere con poco trabajo; ventajas 
que ella procura. Todos deben hacer aquello á que están' destinados 
ántes que el tiempo se pase, para poder recibir la recompensa del Se -
ñor cuando llegue su tiempo oportuno (Cap. LI.). ASÍ acaba el libro 
del Eclesiástico. 

Muchos antiguos (I) han atribuido esta obra á Salomon, ¡nduci- IV-
dos á ello, ó por la conformidad de la materia de que trata, ó por- Q f c ° . M 

que se colocaba este libro con los de Salomon, uniéndolos en un mis- Íiiío! ' 
mo volumen. Pero es indudable que Salomon no fué su autor, y que 
ha sido escrito mucho tiempo despues de él. El escritor habla del mis-
mo Salomon y de los reyes sus sucesores, de los profetas, de los gran-
des hombres que han vivido ántes y despues del cautiverio de Babilo-
nia, y de un Simón, gran sacerdote, que vivió un poco ántes de los Ma-
cabeos; en fin, él nos descubre ciertos rasgos de su vida, que no 
tienen relación alguna con la de Salomon. Así es que no se puede atri-
buirá este príncipe sino por cierta licencia, en cuya virtud suele darse 
á alguna obra un título que le es extraño, á causa de la conformidad que 
tiene con otra, compuesta sobre la misma materia: Dúo libri quorum 
unus Sapientia, alter Ecclesia<ticus inscribitur, de nuadam simililudine 
Salomonis esse dicunlur, dice S. Agustín ('2). 

El autor del prólogo atribuido á' S. Aianasio y S. Isidoro de Se-
villa en su tratado de los Oficios Eclesiásticos (3), suponen que el nom-
bre de Jes«.', hijo de Sirac, es el nombre del traductor de este libro, 
e s decir, del que lo puso en griego, y que este Jesús era nieto de otro 
Jesús autor de este libro. El mismo S. Isidoro en su tratado de las 
Etimologías (4), reconoce que el nombre de Jesús, hijo de Siruc, es el 
nombre del autor; pero le supone nieto de otro Jesús que crée ser el gran 
sacerdote de que habla el profeta Zacarías. La opinion ordinaria y 
mejor fundada reconoce á Jesús, hijo de Siruc, por autor, y á su 
nieto por intérprete de esta obra. Ved aquí las pruebas de este 
concepto: l . 1 El intérprete en su prefacio, dice que su abuelo Je-
sns la ha compuesto y escrito en hebreo (5). 2.» El autor en el 
capítulo L. V Üit. dice de sí mismo: Yo Jesús, hijo de Sirac, he es-
crito en este libro instrucciones de sabiduría y' de ciencia (6). El 
capítulo LI. lleva por título: Oración de Jesús, hijo de Sirac, y en el 
cuerpo del mismo capítulo el autor habla de sí de una manera que 
co 'viene perfectamente á todo lo que ha dicho en el resto de la obra. 
Por ejemplo, él recuerda sus via jes emprendidos para perfeccionarse en 
la sabiduría (7), sus estudios y las persecuciones que lia sufrido. 3.» 
En fin, esta opinion es en el dia la mas común; y cuando los padres 
han examinado como críticos el asunto, y querido explicarse con ma-
yor exactitud y precisión, han reconocido que la obra no era de Sa-

l í ) / m c e a . I. Bpilt. ai Ezuper. Cmcil. Cartag. m. Origen. ¡Tamil. 8 . iii num. 
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Hilar . m Peal. o i u v . Cupríaa. ¡ib. n i . Ep. 9. Optat. Ub. 111. cintra Dmal. Leo 
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lonion, sino de Jesús, hijo de Sirac S e pucden'ver por ejemplo, & Eu-
sebio (1), S. Gerónimo ('2), S. Agustín (3), S. Atauasio (4), S. Epifa-
nio (5), y otros muchos. 

S. Atauasio, S. Epifanio y S. Juau Damasceno (G) han creido 
que Jesús hijo de Sirac, habia tenido un hijo del mismo nombre, y 
también uu nieto llamado Jesús, y que se decía como sus abuelos, hijo 
dc Sirac. Algunos quieren (7) que Jesús hijo de Sirac, haya tenido un 
hijo llamado Eleázaro, y un nieto llamado Sirac; de donde viene que en 
la edición de Alda se lea, que Sirac hijo de Eleázaro de Jerusalen, ha 
traducido esta obra del hebreo al griego. Otros quieren que el antiguo 
Jesús autor de este libro haya sido hijo de Sirac, y padre de otro Si-
me, el cual engendró al traductor dc este libro, llamado como su abue-
lo Jesús, hijo de Sirac. Mas nosotros nos ateiicmos á lo que es cierto, 
por lo que llamaremos siempre al autor Jesús hijo de Sirac; y si algu-
nas veces nos conformamos con los que dan al traductor el nombre 
de Jesús, esto será sin encargarnos del nombre de su padre que no 
está marcado en la Escritura. Aun el del traductor no es conocido 
por algún monumento auténtico, pues el titulo del prólogo no lo trae 
en el griego de la edición Romana. 

Algunos rabinos y algunos escritores cristianos pretenden que 
Ben-Sira, autor judío de quien tenemos dos alfabetos de proverbios, 
e s el mismo que Jesús, hijo de Sirac. La conformidad que se en-
cuentra entre las sentencias dc uno y otro, y la semejanza dc los 
nombres Ben-Sirti é hijo de Sirac, favorecen mucho esta opinión; por-
que en hebreo Ben-Sira significa hijo de Sira. t'agio hizo imprimir 
estos dos alfabetos, uno en hebreo y otro en caldeo, con su traduc-
ción latina, en Isna e l año de 15-12. Cornelio á Lapide ha puesto 
al frente de su comentario sobre el Eclesiástico, el paralelo de las 
sentencias de Ben-Sira y del Eclesiástico, y la semejanza entre ellas 
es perfecta. El no cree que sean los mismos autores; pero confie-
sa que casi no pueden semejarse mas. Ben-Sira, según los Judíos, 
era sobrino de Jeremías; tuvo por hijo á Uziel, y un nieto llama-
do José. Si esto es así, es indubitable que son dos personas diferen-
tes. porque el autor del Eclesiástico es mucho mas moderno que ese 
Ben-Sira. El primero ha debido vivir, ó durante la cautividad de 
Babilonia, ó poco despues, y el otro no sino despues de Alejandro 
el Grande, y de la monarquía de los Ptolomeos en Egipto. Otros 
judíos como el autor de Sehebeth Judít, dicen que Ben-Sira no exis-
tió sino despues de Augusto. David Garez (8) no duda que Ben-Sira 
sea el mismo Jesús, hijo de Sirac; y le han seguido en esta opi-
nion Spolierc, Mr. Huet, Ilottinger, Cartrigt, Cornolio Buenaventura 
Bertrand, y otros muchos. 

Vo estoy también muy persuadido de que estos dos pretendi-
dos autores no son mas de uno, y que los Judíos, muy ignorantes 
en materia de cronología y genealogías antiguas, han tomado del li-

' 1 ' ) Eustb.in Ckranic.—Í2) Hirronym, in cap. ÍX. Daniel.—(3) Aug. lib. u. de 
Doei. Christ. c. 8 — ( 4 ) Atbanas. in Synopsi, sen in ta Prefat. fute prafigitur libro 
Ecclesiástici in eilitiambus Complot. ei nl'is—fó) Epivhan. bares, 8 .—(6) Vide, si 
hbf.t. Púnase, lib iv. e. 18. de Fíie Orthd. Pracm. Prrfat. in Genes. Antiocb. 
hamil. 8. Casiud. Instituí, lib. l. c. 13. Pelmut. lib. 4 . P.p. 2 2 3 (7) Fabricia, 
en:iali. Gr. 1. 3. c. 29. ¡iitg. 72S.—(8) Darid Garez. Zemach. ¡i. 65. 
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bro del Eclesiástico un número de sentencias escogidas que han atri-
buido á su Ben-sira, y que han querido diferenciar del nnostro, ha-
ciéndole retroceder á tiempos mas remotos. Es imposible que sea 
efecto del acaso una tal semejanza de nombres, de sentimientos j 
de palabras. El libro del Eclesiástico 110 ha sido desconocido á los 
Hebreos. S. Gerónimo (1) asegura que lo lia visto en su lengua. 
Los Rabinos lo citan con bastante frecuencia en hebreo (2). La Ge. 
mara habla dc él, cuando explica la decisión del Talmud que prohi-
be la lectura de los libros extrangeros, como seria, dice, Ben-sira. 
Ella da una razón obscura de la exclusión de esta obra; pero es-
ta obscuridad la quita el rabino Salomon, diciendo que se. le ha 
repelido, ó mas bien no se ha admitido en el cánon de las Es-
crituras, porque reconoce la pluralidad de personas en Dios (3), y 
esto puede en efecto notarse en el cap. i. V 9. en el xxiv. V 5. 
y en el t i . v 14. Otros sostienen que el condenado en el Talmud 
es otro Ben-sira, porque contiene, dicen, algunos preceptos de ma-
gia; pero estos pretendidos preceptos de magia no son sino pretex-
tos vanos, y la verdadera razón de ello son los pasages que em-
pleamos coutra los Judíos para establecer la creencia de la Santí-
sima Trinidad. Cornelio á Lápide dice haber encontrado en Roma 
algunos escritos bajo el nombre de Ben-sira que contienen cues-
tiones y problemas, la mayor parte ridiculos, impertinentes, y mucho 
mas modernos que el autor del Eclesiástico. 

Genebrardo (4) adelanta que Jesús, hijo de Sirac, era sacerdo-
te de la descendencia de Jesús hijo de Josedec, que ejerció el so-
berano sacerdocio íi la vuelta del cautiverio. Algunos ejemplares grie-
gos (5) le dan por abuelo á Eleázaro, padre de Sirac, de Jerusa-
len; ó mas bien, dan á Jesús, hijo de Sime, autor de este libro, un • 
hijo llamado Eleázaro, padre dc Jesús, traductor dc la obra, Poro 
todas estas particularidades, á excepción de la.qtic le hace origina-
rio de Jerusalen, no tienen alguna certeza. El autor en ninguna par-
te habla de su cualidad de sacerdote, que de ninguna manera hu-
biera disimulado si la hubiera tenido. El solo nos dice que habia 
estudiado mucho, y viajado mucho (6); que habia corrido muchos 
peligros (7); y que habiendo sido calumniado ante el rev, se habia 
visto en un peligro inminente de la muerte; pero que el Señor ha-
bia tenido compasion de él, y le habia librado (8). El habla como 
profeta y como inspirado (9); y su nieto atestigua que era tenido 
en muy grande reputación por su profundo conocimiento de las Es-
crituras (10). En fin, él nos ilice, que es el último que ha escrito sen-
tencias de moral entre los Hebreos (11). He aquí lo que sabemos cier-
tamente de su persona. 

El procura imitar el estilo de los Probcrvios de Salomon, y 
toma de él un gran número de sentencias. Hace el elogio de la Sa-
biduría casi por el mismo gusto, y con el mismo estilo que Sa-

(1) Hieran. Pref. in lib. Salomonis—(2) Vide Cnrvel. á Lapide ad cakem Coi. 
mrnt. in Ecclesmst. Addit. de Ben-Sira <3) Cúmel, ibid (i) Uentbr. Chímalas. 
pag. 16.—(5) Quid apud Drus. ad cap. l . 35. ¡ta Basil Ali. el ms. calad (6) 
Eccli. u. 18. comparado con el m u . 10. I I . t i . — < 7 i Eccli. xxxiv 13 (6) Eccli. 
Li. 3 . e l S) Eccli. »«IV. 46 . xxx ix . 16. L. 29. 3 0 — ( 1 0 ) Eccli. Pr*f. c: •. 
u. as. 33.—(11) Eccli. xxxui.16. 



tomón (1) y que el autor del libro de la Sabidurfa (2). El habla 
muy distintamente del Padre, y del Hijo como de dos distintas per. 
sonas (3); porque lo que dice Grocio, de que los Cristianos han ana-
dido alguna cosa á este libro para hacerle conforme S su doctri-
na. se avanza sin alguna prueba, y no merece ninguna respuesta, 
fcl Hace algunas alusiones del hebreo al griego, ó del griego al he-
breo, como cuando dice (4) que la sabiduría semeja á su nombre, 
y que no ha sido descubierta á muchos, en donde hace una alusión 
visible a sopha que significa en griego la Sabiduría, y que alude 
a la palabra hebrea sa/ihuiah, que significa oculta; v en otra par-
te (5) dice que el mes toma su nombre de la luna. El mes se lla-
ma en griego Men; y tal vez el autor de este libro refiere ese nom-
bre á la palabra hebrea Meni, que parece significar la luna en la 
profecía de Isaías (6). El era de la opinion de algunos antimios 
filósofos, que creían no subsistia el universo, sino por la igualdad y 
equilibrio de las fuerzas recíprocas de los seres, que son todos con-
trarios y opuestos unos á otros (7). 

¿EOQUÉTIEM , LRES ?P I N I O N E S diferentes acerca del tiempo en que este li-

po se escribió j ' r 0 ha escrito. 1.» Se lia creído que era obra de Salomon, y se 
este libro? ha referido á su reinad»; pero esta opinion es insostenible, corno 

queda demostrado. 2." Se le coloca bajo el pontificado de Eleázaro, 
y en el reinado de Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto. 3.« Se refie-
re al tiempo de Onías III. hijo de Simón II. en el reinado de An-
tioco ^ Ep fines, rey de Siria. Es preciso examinar las pruebas de es-
tas dos últimas opiniones, que son las que merecen alguna consi-
deracion. 

El autor nos insinúa que vivía despues del pontificado de un 
gran sacerdote Simón, á quien elogia como ya difunto (8). El pri-
mero de este nombre Vivía en el reinado de "l'tolomeo Soter, padre 
de Filadelfo. El qu^ tradujo esta obra del hebreo al griego, y que 
se dice nieto del autor, fué á Egipto, y emprendió esta traducción 
en el reinado de un l'tolomeo Evergetes (9). El primero de este nom-
bre sucedió á su padre Ptolomeo Filadelfo; de donde se sigue que 
Jesús, hijo de Sirac, debe colocarse entre el pontificado de Simón 
y el reinado de Ptolomeo Evergetes, e s decir, entre el fin del pon-
tificado de Simón I. llamado el justo, muerto en el año 2 9 3 ántes 
de la era cristiana vulgar, y el fin del reinado de Plolomeo Ever-
getes I. muerto en 221 según el cómputo de Usserio. Esta opinion 
es seguida por un gran ntjmero de antiguos y modernos cronologis-
tas (10) y de comentadores que pretenden aun, que Jesús hijo de Si-
rac, era uno de los Setenta intérpretes enviados á Ptolomeo Fila-
delfo por el gran sacerdote Eleázaro, encontrándose en efecto en la 
historia de Aristeo un Jesús entre esos setenta y dos intérpretes. 

Los que colocan á Jesús, hijo de Sirac, en c í pontificado de Si-
món II, se valen de principios del todo semejantes; pero sacan de 

( 1 ) ProR. VIH. 1. el s e s ? ~ ( 2 ) TU. ¿2. el seqq. vni. I . it seqq.—(X) Eccli. 
11. 1 4 — ( 4 ) Eecli. vi. 23.—(5) Eccli. i i . m . 8.—(S) ha i. m . 11. Q . i ponilii forlu. 
na meneara, et libali* super eom (Hcbr. El impktit Meni libalianrm. Meni parece 
ser a iu l la luna).—(7) Ecdi. 11x111. 1 5 el ILII 25.—(8) Eccli. 1. 1 . el eeqq.—:9) 
Eecli. Pr*f.-( 10) Torniel ai o r a . 3798. Oeaebr. ai ann. 3797. Cornel. iic palie. 
Janeen. Emman. Sa, etc. 
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ellos consecuencias muy diversas; porque como hubo entre los Ju-
díos por aquel tiempo dos grandes sacerdotes con el nombre de Si-
mon, y en Egipto dos reyes con el de Eixrgeles, se pueden sacar 
consecuencias enteramente opuestas con el nombre de Simon y Ever-
getes, que serán por tanto equívocas. Es preciso examinar el libro 
en sí mismo, y considerar las circunstancias de la vida del autor, 
para fijar su época. El nos dice que en su tiempo había desola-
ción en su patria, y he aqui conio habla al Señoi en el cap. xxxvi. 
(1): „Tened piedad de nosotros, Señor; dirigidnos -vuestros ojos, y 
„haced brillar sobre nosotros el esplendor de vuestras misericordias. 
„Derramad el terror sobre las naciones que no os buscan, para que 
„aprendan que vos solo sois el Dios verdadero, y refieran vuestras 
„maravillas. Levantad vuestra mano amenazadora sobre los pueblos 
„extrangeros, y que sean testigos de vuestro poder. Como vuesira 
„grandeza ha aparecido en la venganza que habéis ejercido sobre 
„nosotros, que aparezca del mismo modo en la que ejerceréis sobre 
„ellos; y que reconozcan, Señor, como nosotros, que no hay oiro Dios 
„mas que vos. Ilaeed brillar en nuestro favor vuestras antiguas ma-
ravi l las; renovad vuestros antiguos prodigios; glorificad vuestra mano 
,,y vuestra diestra; excitad vuestro furor; desplegad vuesira ira; ex-
terminad al enemigo; derribad en tierra al adversario; apresuraos, 110 
„tardéis; que aprendan á admirar vuestras maravillas; y que los que 
yafligeu á vuestro pueblo, encuentren su pérdida en vuestros casti-
g o s . Quebrantad la cabeza á los principes enemigos que dicen: N o 
„hay otros potentados, mas que nosotros. Reunid tudas las tribus de 
„Jacob dispersas; tened piedad de vuestro pueblo, que es nombrado 
„con vuestro nombre; acordaos de Israel, á quien habéis tratado co-
,,mo á vuestro hijo primogénito: tened compasion de Jerusalen, de 
„esta ciudad que habéis santificado, de esta ciudad que habéis es-
c o g i d o para vuestra morada. Cumplid las promesas que vuestros pro-
betas han hecho en vuestro nombre; recompensad á los que han 
„puesto su esperanza en vos, y oid los ruegos de vuestros Siervos." 
Y al cap. xxxr. V 22. 23. y 24: „El Señor no tardara, y juzgará 
„la causa de los justos. El Todopoderoso ejercerá su venganza so-
,,bre los que los persiguen; no sufrirá dilación; quebrantará su es-
„palda, y ejercerán su severidad sobre las naciones, hasta que h iya 
„destruido enteramente los soberbios, y roto el cetro de los malva-
„dos. El hará justicia á su pueblo, y le consolará por su misericordia." 

Todo esto aio conviene sino á un pueblo oprimido y persegui-
do. En tiempo del gran sacerdote Eleázaro, y bajo el reinado del 
rey Plolomeo Filadelfo, los Judíos gozaban de una paz profunda, 
tanto en su pais como en el Egipto y en la Siria; luego no era en-
tonces cuando Jesus, hijo de Sirac-, escribía, pues que en su tiempo 
tanto la nación como su persona, estaban expuestas á los últimos 
peligros de parte de los reyes dominantes, y de los soberbios, es de-
cir, de los pueblos extrangeros, que á ejemplo de sus príncipes los 
perseguían, los calumniaban 1/ oprimían. 

Mas despues de la muerte de Simon II. se levantaron contra 
los Judíos, tanto en Judea como en Siria y en Egipto, diversas 

(1) Eecli. xxx r l . 1. el eeqq. 
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persecuciones; y aun en tiempo de su pontificado, Ptolomeo Fiiopa-
tor en Egipto condenó á los Judíos á ser oprimidos bajo los ele-
fantes, cuya historia se halla largamente escrita en el tercer libro 
de los Macabeos. El mismo principe emprendió entrar en el san-
tuario del templo de Jerusalen en tiempo de este propio pontífice, 
y desde luego que á esta empresa alude Jesús, hijo de Sirac, en los 
versos 4, 5, 6, 7, 8 , 9, 10, 11, 12 y siguientes del capítulo i,. En 
venganza de la oposición que le Hizo este gran sacerdote, suscitó con-
tra los Judíos de Egipto la persecución de que se acaba de hablar. 
Después de este tiempo la Judea cayó bajo la dominación de los 
de Siria. Simón II. dejó dos hijos, ó tal vez cuatro: Onías III. y 
Jason, á los cuales Josefo añade á Menelao y su hermano Lisímaco. 

Onías III. gobernó algunos años con grande tranquilidad bajo 
el reinado de Seieuco, rey de Siria (1); mas bajo el reinado de An-
tioco Epifánes se turbó aquella paz. Onías fué despojado del sacer-
docio v muerto en Antioquia. Jason su hermano usurpó el supremo 
sacerdocio, y le obtuvo á fuerza de dinero del rey de Siria. Me-
nelao le compró también, y despojó de él á Jason. En fin, Lisímaco 
fué apedreado en el templo, cuyos tesoros robaba. Estos fueron aque-
llos hombres peligrosos, aquellas pestes de su república que se li-
garon con los pueblos extranjeros, é introdujeron las ceremonias de 
los Griegos en Jerusalen. Muchos Judíos abandonaron entonces los 
ritos y la religión de sus padres (2), y llegaron á perder la nación, 
como "se refiere en los libros de los Macabeos. 

Aritioco Epifánes, el mayor perseguidor que tuvieron los Judíos 
despucs de sil vuelta del cautiverio, subió al trono de Siria en el 
ano de 175 antes de la era cristiana vulgar, cerca de veinte y cua-
tro años despues de la muerte de Simón II.; y entonces, según pa-
rece, compuso Jesús, hijo de Sirac, su obra al principio de la per-
secución suscitada contra el gran sacerdote Onías y antes de su muer-
te. Viendo nuestro autor la apostasía de tan gran número de Ju-
díos, y ¡as turbaciones que excitaban en su patria, turbaciones de 
que él mismo iba á ser victima, juzgó prudéntemente que estos ma-
les no pararían allí. Previo la ruina de su patria y la desolación de 
las cosas santas, y tomó la resolución de ausentarse, como lo veri-
ficó retirándose á Egipto, en donde creemos que compuso su obra, 
v pasó los últimos anos de su vida. Así logró ver de léjos las últi-
mas desgracias de. Jerusalen; con cuyo motivo compuso la oración 
que leemos al fin de su obra, que se halla al cap. xxxvi., y hemos 
referido del xxxv. 

La opinión que acabamos de exponer, la siguen el día de hoy 
los mas sabios cronologistas y comentadores (3), y muchos antiguos, 
aunque con alguna diversidad, porque nosotros colocamos de nues-
tra parte á todos los que han sostenido que Jesús, hijo de Sirac, 
quiso alabar á Simom II. y no á Simón I. ó el Justo, en el cap. 
L- de su obra, aunque en lo demás ellos se desvien algún tanto de 
nuestro sistema. 

(1) a. M«Ch. .... i. a. 3._(2) a. i. 2. 3.7.. .as ...33._;3> 
Bosmel. S,ra,. in Maeí Vsser. Ckramlo*. Rabaa. H„eo, Lyt. Dyonts. he. Et « 
ntijuis Easrb. ti llana, ¡n Ckrmic. Beda de tez MtaUbxu muad:. 
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Un nieto del autor de este libro le tradujo del hebreo al grie- Ti-
po. baío el reinado de Ptolomeo Eversétes, como nos lo dice él mis- 0b i l ! ,7a i : i°-
6 ' J . . . . . . i i , . . i t— i n e s sobre lu» 
rno en el prefacio que se lee al trente de su obra (I). El se lias- tradnccime» 
lado á Egipto el año 38 de Ptolomeo V I L , que fué llamado Ever- (ráfijr W¡. 
gétes II. de este • nombro. El hebreo, sobre el cual compuso su ver- J^" 0 e 5 l e 

sion, no era otro desde luego que el siriaco ó el hebreo vulgar de 
aquel tiempo, y el misino que S. Gerónimo manifiesta haber visto 
todavía en el suyo. Puede ser también que este padre no vió sino 
los alfabetos de Bcn-Sira que existen aun el dia de hoy en esta len-
gua entre los Judíos; pues por lo que respecta á la obra entera, 
no se encuentra ya en hebreo, y el texto griego que tenemos pasa 
hoy por el original, ó á lo menos por la versión única hecha so-
bre el original de la obra. 

El traductor griego tiene un estilo duro y embarazado. En el 
modo con que traduce se nota que era extrangero á las bellezas 
de la lengua griega, y que .-,e apegaba demasiado á las palabras del 
original. Esto hace su traducción algunas veces obscura, y que su 
construcción uo sea siempre muy exacta ni conforme á las reglas de 
la gramática. En una palabra, está llena de hebraísmos y de giros 
bárbaros por lo que respecta á la leugua griega. 

En cuanto á la traducción latina, no se conocen ni el autor, ni 
el tiempo en que se hizo; pero no puede dudarse que sea muy an-
tigua y de los primeros siglos de la Iglesia, pues que se encuentra 
citada por todos los amigm» padres, y de una manera bastante uni-
forme. Nisotros la tenemos hoy tal cual era en los principios, pues 
que S. Gerónimo no la tocó. En ella se encuentra un gran número 
de adiciones, sea que el traductor haya querido para mayor segu-
ridad hacer dos versiones de una misma sentencia, por el miedo de 
no haber explicado enteramente el sentido del autor en la primera, 
sea que haya tenido el designio de añadir algunas glosas y expli-
caciones á esas mismas sentencias, ó sea en fin, que habiendo algún 
otro despues de él puesto esas glosas y explicaciones al márgen de 
su ejemplar, hayan sido transferidas al texto por los copiantes. Lo 
que hay de cierto es, que estas adiciones son en gran número, y 
que la mayor parte no son sino repeticiones ó explicaciones 'de lo 
que ya se ha dicho ó de lo que ínmediátamente sigue. N o se han 
advertido siempre estas adiciones en las notas; esto habría sido fas-
tidioso, y por otra parte ellas se encuentran puestas entre parén-
tesis en la traducción francesa (y ahora en la española), de suerte 
que no hay mas que poner los ojos sobre esta traducción, para ver 
desde luego lo que hay de mas en la Vulgata y en lo que se distin-
gue del griego. 

Nosotros conjeturamos que el autor de la traducción latina de 
este libro es el mismo que tradujo la Sabiduría. S e encuentran en 
la versión latina de estos dos libros ciertos térmiuos particulares que 
son propios de este traductor, como honestare, enriquecer; honestas, 
rico; honestas, las riquezas; respectus, por castigo enviado de Dio?; 
monstra, por maravillas; inlcrrogntio, por castigo. S e ve también el 
mismo empeño en traducir á la letta.lus palabras del original y cier-

(1) Prajat. in Escli. 
T o a . xii. 



tas adiciones que parecen venir del mismo traductor. F.1 estilo do 
uno y otro tiene casi la misma dureza y obscuridad, aunque ménos 
en la Sabiduría; porque el griego en que está escrita es mucho mas 
bello que el del Eclesiástico. 

La versión griega no eslá enteramente exenta de las diversi-
dades que se notan en la latina. Algunas veces el griego añade co-
s .s que no están en el otro idioma, de donde viene-que en tiempo 
d Sixto V., t'laminio Nobilio, hombre muy sabio en <¡1 conocimiento 
de! griego, hizo una versión latina de esta griega, la cual fué au-
torizada por aquel Papa. Bosuet la nombra por esta razón Persion 
Sixtina, y la pone en paralelo con la Vulgata¡ pero habiendo sido 
e-ta preferida por Clemente VIII. como mas recomendable por su 
antigüedad, la Sixiina no es ya conocida sino de los sabios, que sa-
can de ella la misma ventaja que del griego que ella representa con 
mas fidelidad. Por lo demás, los ejemplares griegos varían entre sí. 
La edición de Alcalá es mas conforme á la Vulgata que á la ro-
mana; y los que quieran conocer todas estas variedades, no tienen 
mas qne consultar las notas de Hesquelio v Drusio, autoies que han 
entrado en un gran pormenor sobre esto. El P. Calmet sigue ordi-
nariamente la edición de Alcalá; y si en las notas que hemos sa-
cado de sus comentarios, lo que se dice tomado del grieoo no se 
encuentra en la edición romana, se hallará comúnmente en la de Alcalá. 

• E s de notar también, que en las mejores adiciones griegas hav 
transposiciones de capítulos desde el verso '¿6 del capítulo xxx, has"-
ta el xxxvi. H e aquí las diferencias de la Vulgata y del griego de 
de la edición romana en estos siete capítulos: 

VULGATA. 

Cap. xxx. 
xxxi. 
XXXII. 

XXXIII. 

XXXIV. 
x.xxv. 
XXXVI. 

i . último. 

1 - 1 6 . 

IG. y siguientes. 

1.-13. 
13 y siguientes. 

GRIEGO. 

Cap. xxxHI. f último. 
XXXIV. 
XXXV. 
xxxvi. 1 -16 . 
xxx. 16 y siguientes. 
xxxi. 
XXXLL. 
xxxm. 1-11 . 
xxxvi. 12. y siguientes. 

Se ve que esto se reduce á la sola transposición de dos frag. 
mentos puestos el uno ántes que el otro; el primero que se extien-
de desde el último V del cap. xxx. hasta el t 16. del xxxm, ha 
SI O puesio en el griego despues del V II del cap. xxxm. El ór-
d< n del latín parece mas natural, como se puede ver siguendo el 
de las materias y capítulos. 

Habia antiguamente en el griego diferentes títulos para distin-
guir los asuntos de que el autor hablaba. Todavía se encuentran 
muchos en la edición romana, sobre todo, desde el capítulo xvm, y 
seria de desear que se hubiesen conservado todos, para mejor or-
den. le la distribución de capítulos que no están siempre bien di-
vididos, y en que la serie del asunto ee corta algunas veces. 
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Hay dos prefacios del Eclesiástico; el uno se encuentra en la- v ' ' ; 
tin en nuestros ejemplares de la Vulgata, y en griego -11 la eJi- „ 2 * 
cion romana. Este pasa por canónico en la opinión de algunos (I), dos prefacio» 
como que hace parte de la obra aunque 110 sea de Jesús, hijo dc de esto libio. 
Sirac, autor del libro; sino de su nieto que es un simple traductor. 
Otros (2) le niegan este carácter, y con razón, como que 110 es obra 
de un escritor- que se haya reconocido como inspirado. El otro pre-
facio se l í e en griego en la Políglota de Amberes, y en otras edi-
ciones griegas tomadas por aquella; mas esle 110 está e n j a edición 
romana, ui en los mas antiguos y mejores ejemplares. Se sabe sin 
duda alguna que este se tomó de la Smópsis atribuida á San Ata-
nasio, y así ni es Escritura canónica, ni tiene mayor autoridad q .c 
el mismo autor de la Sinopsis. Este seguh algunos sabios (3) no 
es el grao San Atanasio, sino otro personage del mismo nombre, 
que vivía cien años despues, y á quien Eutalio envió un compendio 
de los n e c h o s de los apóstoles y de las Epístolas dc San Pablo, que 
se encuentra en muchos lugares muy semejante á lo que so lée en la 
Sinopsis. El autor de este prefacio distingue á dos personas con el 
nombre de Jesús, suponiendo á la una el autor, y á la olra tra-
ductor de este libro, y crée que Jesús, hijo rfe Sirac, es el traduc-
tor. Esta opinion ha "sido bastante seguida, principalmente entre los 
Griegos; mas de ninguna manera es cierto que el traductor haya te-
nido el mismo nombre -que su abuelo, ni se sabe con certeza si <1 
se llamaba Jesús, y esle nombre no le ha sido dado, sino sobre la 
tradición de los Griegos. Ni uno ni otro de estos prefacios, se en-
cuentra en las versiones siriaca y árabe. 

Hablando de la canonicidad del libro de la Sabiduría, nos en- VLIR. 
contramos ncccsáriamente obligados á prevenir lo que debíamos de-
eir aquí de la dc! Eclesiástico. Se ha visto que estos dos libros Autoridades 
son del número de aquellos que se llaman Deuterorcanfaicos, es de- delospadns, 
cir, de aquellos que no habiendo sido recibidos por los Judíos en 
el cánon de los libros santos, han sido añadidos despues por la Igle- g u s ü n 

sia. Se lia visto que en la Iglesia misma los primeros cánones de 
los libros santos, 110 contcniau ¡i estos; porque esos primeros cáno-
nes, eran conformes al de los Judíos. Sin embargo, estos libros fue-
ron citados por los antiguos padres griegos v latinos como parte 
de las santas Escrituras. Hemos nombrado á los que citan el libro 
de la Sabiduría; la mayor parte citan también al Eclesiástico, v se 
encuentra asimismo alegado por San Clemente de Alejandría, Olí-
genes, Tertuliano, San Cipriano, Eusebio, San Cirilo de Jerusalen, 
San Basilio, San Gregorio de Nicea, San Gregorio Nacianceno, 
San Juan Crisóstomo, San Hilario, San Epifamo, San Geroinmo, S a n 
Agustín, y otros posteriores. i , , 

S e ha visto que cuando se comenzaron 4 colocar en el canon de 
los libros santos, fué uniéndolos á los de Salomon, á causa de la 
semejanza y afinidad que tienen con los libros de este príncipe; de 
suerte que en estos catálogos, los cinco libros dt Srdomon desig-
naban los Proverbios, el Eclesiastés, los Cantares, la Sabiduría y el 

(1) r a . Orto*. <• 1\.C. 14. f 9S8. Defm. 
Fiologu Jan «K—(3) fícíc f W i c . BiWalh. Gr. 17.2. 1,4.. til. c. 29. ¡ . 2,B. 
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S ^ ? , ® * ? A l a c i o distinguió expresamente en lana-

i T ì l ì - ??T;0i> lns Salomon, uno 
la M e s t S 11 """ M 7 ^ s p u e s de cuyo, tiempos 
te Iglesia Ialina ha conservado siempre esta distinción, y los Grie-
gos han continuado tamb,en en hacerla, llamando al u n o l « . 
nade Sa orno,,, y al o t r o ¡„ Sabiduría de Sirac. 

La autoridad de este libro era reconocida en la lriesia desde el tieni-
po de han Cipriano, que en su disputa sobre el bautismo de los lierc-
¿es, se apoyaba particularmente sobre este texto del Eclesiástico (I) 
que el leyó asi. Qui bapt.zaUir a mamo ¡quid proficit lavatio rius? i 
la letra: ,,A la que es barnizado de un muerto (ó como 1» entendía San 
. .upriano, por un muerto) ¿de qué le sirve haber sido lavado?" No 
se le disputa.ia el texto, sino que se le explicaba repeliendo las fal-
sas consecuencias que pretendía sacar de él. El mismo testo fué 
también citado por los donatistas, y tampoco se les negó la autori-
dad, sino que se explicaba como se había hecho en tiempo de San 
Cipriano. San Agustín sospechaba que no era esta la verdadera lee-
c i u . . „Consultad con cuidado, decía, los a m i b o s manuscritos, v so-
,,bre todo los manuscritos griegos: Jmpice diligenter códices antimo*, 
„et mamme granos do sea que este texto escrito de otro m o-
,,.-o, de otro sentido por su enlace con lo que precede ó con lo 
„que sigue: A e forte 'psa verba alüer conscripta, ex praecedmti et 
rfíonsrquenti contesone sermonis alium serísum intiment." El adver-
tía que otros ejemplares griegos leían como nosotros leemos: Qui 
baptnatur amortvo, et iterum tangit Uhm, ¿quidproficit lavatio eius (3)? 

de h!'¡ , ' , , q U e 6 5 b a U"Z?'1" d e "" ™ " e r l 0 ' < e s d e c i r ' después 
de haber toc ? d„ un muerto), y le toca otra vez, ¿de qué le sirve 

i.aocr siilo lavado! Lsro produce un sentido cnipramenlp diverso 
pues que sn trata entonces, no de un bautismo dado por un muer-
to, como lo suponían San Cipriano y los donatistas; sino de aquella 
purificación legal que los Judíos estaban obligados á practicar cuan-
do hablan tocado un muerto, y que verdadérameme se hacía inútil 
si despues de haberse purificado volvían á tocarle, contrayendo as 
una nueva m a n c h i n e exigía una purificación nueVa. Sospechaba 
Pan Agustín que Donato había suprimido aquellas palabras esencia-
les para traer el texto a un sentido que le fuese favorable, y aun 
le acusaba vivamente de ello; mas despues advirtió que aun án l . s 
«pie existiese el partido de Donato estas palabras: et iterum tanJt 

i1' h a - b l a n desaparecido de muchos ejemplares, y señaladamente 
de los africanos: Nos autem et anlequam esset pars Ornati sic ha-
bmsset códices phrmos, verumtatmen [tal vez nominatimi afros ut 
non esset m medio, et iterum tangit illum, p o s t o didiemus. Así se 
explica en sus retractaciones, añadiendo: „Si yo lo hubiese sabido en-
„tonces, no me habría levantado sobre este punto contra él como 
„contra un coruptor, y un mutilador del texto sagrado; Qnod si tune 
rswsem van mistum, tamqmwi in furem divini eloquii vel viola'orem, 
„tanta dmssem ' Esta advertencia importante de San Agustín hà 
sido omitida en las tablas de la edición benedictina. Digo que es 
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importante, porque por una parte, ella certifica una variante muy 
ventajosa para la inteligencia del sagrado texto, y para quitar á San 
Cipriano y los donatistas el falso sentido que duban á este pasa-
ge; y por otra, muestra que San Agustin tratando expresamente de 
un texto de este libro, reconoce en él la autoridad de la palabra di-
vina, divini eloquii. 

S e lia \ isio que en sil E-pejo, Speculum (I) , hablando de la Sa-
biduría y del Eclesiastes, reconocía que no debían olvidarse esios 
libros que han sido escritos ciértamente ántís de la venida del Sal-
vador, y que no recibidos por los Judíos, lo han sido sin embargo, 
por la Iglesia de- este mismo Salvador: Sed eos non receptos á Jii-
daeis; reápit lamen eiusdem Salraioris EccXeáa. El observa que la 
la mayor parte los atribuyen á Salomon, desde luego por cierta se-
mejanza en el estilo: Saionumis uppellantur, propter quamdam, sicut 
existimo, eloquii similitudinem; pero que los mas sabios tienen por 
cierto que estos libros no son de Salomon: Salomonis non esse ni-
hil dubitiuil quique doctiores; y que en fin, los que han leido á este 
íntegramente, tienen como cosa constante, que ha sido escrito por un 
cierto Jesús, de sobrenombre Sirac:. lllum vero, quera vocamus Ec• 
clesiasticum, quod. Iesus quidem scripserit, qui cognominatur Sirach, 
consta! inter eos qui euindem librum totum legerunt. Esto es cons-
tante para los que lian leido íntegro este, libro; porque el autor no 
se nombra hasta el fin; de suerte que los que no le habían leido 
todo entero, podían bien no conocer el autor, lo que desde luego 
dió lugar á que se atribuyese á Salomon; pero los que le hahian lei-
do íntegro debieron ver que este Jesús 110 tenia por sobrenombre 
Sirac, sino porque era hijo de Sirac, y esta es la expresión pro-
pia del texto que la repite dos veces: la primera a] fin del capílu-
tulo penúltimo en que nuestra Vulgata dice: Doctrinom sopientiae 
et disciplinae scripsit in códice isto Iesus Jilius Sirach I rosob/mita: 
la segunda á la cabeza del último capítulo: Oratio Iesu filii Sirach, 
lo que podía venir de lo que él mismo nos dice en otra parte (2), 
esto es, que este libro era llamado no sólamente Eclesiástico, 
sino simplemente lesas Sirach; y esto era por comparación con el 
libro de Josué, que los (¡riegos liaman Jesús; de donde proviene que 
en griego para distinguir estos dos libros llamados Iesus, se ha da-
do al lTbro de Josué, el nombre de Jesús Nimé, y al Eclesiástico el 
de Jesús Sirac-, porque ..Josué era hijo de A ' n , como se pronuncia 
vulgarmente, ó mas bien Noun, como se pionuncia en hebreo, y co-
mo se pronunciaba.antiguamente en latineen que la vocal 11 tenia 
el valor del diptongo 011, en lunar del cual los copiantes griecos 
han escrito Naun, y de aquí Ñaué, y así es que entre ellos el li-
bro de Josué es llamado Jesús Nave, por oposicion al Eclesiás-
t c o que llaman Jesns Sirac, en donde se ve que en ambos casos 
han abreviado la expresión, de suerte que eu lugar de decir Jesús, 
hijo de Navé, han dicho, Jesus Navé, y del mismo modo -en lugar 
de Jesus hito de Sirac, han dicho solo Jesús Sirac. 

En efecto, S. Agustin que liabia tomado ocasión de esto para de-

(1> Alie. S/iei. (. S. p. 1. al. 733—(3) Dt Diz- quatuai Simpl.1. 1, n. 20. c. 
0, col. 101. 
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cifquei este Jesús tenia el sobrenombre de Sirac, reconoce en oíra 
parte (1) que este Jesús era hijo de Sirac. S e ha visto que en su 
gránele obra de la Cudad de Dios, refiriendo los diversos oráculos de 
las divinas Escrituras, cita en particular los libros de la Sabiduría 
y del Eclesiástico como recibidos antiguamente por la Iglesia, prin-
cipálmente e . i el Occidente: Eos in auctoritatem, máxime, accidenta. 
!"' ,anltf"!'¡s r"*P>' Ecclesia; y despues de haber citado del libro 

ae la ¡sabiduría, la profecía que hemos referido relativa a la pasión 
de Jesucristo, añade: En el Eclesiástico la fé futura de las naciones 
se encuentra predicha de esta manera (2): „Tened piedad de naso-
«'ros, soberano Señor Dios del universo, y derramad vuestro tunar 
„sobre todas las naciones. Levantad vuestra mano sobre, las nacii nes 
„extranjeras, y que ellas vean vuestro poder. Como habéis sido san-
J'ficdo en nosotros delante de ellas, seréis asimismo glorificado en 
„ellas dUante de nosotros; que ellas os reconozcan amo nosotros os hemos 
„reconocido, y que confiesen igualmente que no hay otro dios mas 
„que vos, Señor, Nosotros vemos, dice este padre, que esta profe-
cía, asi anunciada en forma de deseo, y de oración, se encuentra 
cumplida por Jesucristo. Pero lo que no está contenido en el cá-
non de los Judíos no se alega con tanta fuerza contra los impu». 
nadores: , Hanc optandt etprecandi specie prophetiam per lesum Chri-
..slum videmus impletam. Sed adversas contradictores non tanta lirmi-
,-tate proferuutur quae non sunt in canone Iudaeorum 
. „ , ,"" ,P" e s . l o s espíritus contradictorios los que rehusan reconocer 
a autor.dad de estos libros que los Judíos no han .recibido, pero sí 
a Iglesia. Los que no se dejan arrastrar por e . te espíritu de con 

tradiccion, reconocen en este libro el espíritu profetice, esto es, la 
inspiración del Espíritu de Dios que reveló á este autor la fé fu-
tura de las naciones, y que dió desde entonces á este libro la au-
tondad divina que ha reconocido la Iglesia en él 
, , * f s {pesias de Francia y de Alemania en el concilio de Franc-
tort (á) la de España en el octavo de Toledo 14), la de Orien-
te en el concilio de Efeso (5), citan y alaban esta obra como ca-
nomca, y como que tiene el mismo grado de autoridad que el res-
to de la Escritura. En fin el concilio de Trento (6) la ha recibí-
do en el cánon, y ha fijado así todas las dudas que el testimonio 
ue algunos antiguos pudiera ocasionar contra ella 

í n ¿ L i o . „ , „ S o m T w " J ' a " " a m a d ° , 0 S a n , i ? u o s á e s l e l i b r o 

7 miste rrto tesoro de toda virtud, porque no hay alguna para la que no dé 
nos que e«e « g l a s este excelente libro. Es una moral universal que combate todos los 
*bro Mane, vicios, que conduce a todas las virtudes, y que forma las costumbres de 

personas de toda edad, de todo sexo, y de toda condición. En él s e 

w T V i f - deberes de la religión, y de la vida civil: todos 
pueden descubrir en el lo que se debe á Dios, lo que cada uno 
se debe a si mismo, lo que debe á su familia, á su patria, á sus su-
penores, a sus inferiores, á sus amigos y á sus enemigos. La ver-
dad que en él se bace conocer agradablemente, entia'por decirlo 

t I ' r Z ' m i ? ™ , ™ " ' V I " 5' 8 ~ ® <?«»• "u- r. 20. 
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asi, en el espíritu bajo toda suerte de formas, porque el autor de 
esle libro hace en el con una sabiduría admirable, una mezcla to-
talmente divina de sentencias, de exuortaciones, de oraciones, de elo-
gios y de ejemplos. 

Esle libro es acaso el ménos misterioso de todos los de la Es-
critura Situla; las instrucciones que encierra parece no contener otro 
sentido que el que presenta á la letra; pero la letra misma ofrece 
grandes y sublimes verdades. Desde el principio nos eleva el autor 
hasta la sabiduría suprema, hasta el Verbo divino: Toda sabiduría, 
dice, viene, del Señor Dios; ella ha estado •siempre con él, y lo es-
tará en todos los siglos. ¿Quién contará las arenas del mar, las go-
tas de la lluvia, y los dios de la duración del mundo? ¿Quién me-
dirá la altura del cielo, la extensión de la tierra, y la profundidad 
del abismo? ¿Quién penetrará la sabiduría de Dios que precede á to-
das las cosas' La sabiduría ha sido producida ántes que todo, y la luz 
de la inteligencia existe dede el principio. El Verbo de Dios en lo 
mas alto de los cielos, es la fuente de la sabiduría, y sus caminos 
son los preceptos eternos. Es verdad que este último verso en que 
se nombra el Verbo de Dios, e s uno de los que 110 se hallan en 
el griego de la edición romana; pero se lée en la dc Alcalá, y en 
nuestra Vulgata, hecha sobre el griego de los primeros siglos de la 
Iglesia, es decir, en un tiempo en que los ejemplares griegos no ha-
bían padecido todos los accidentes que han podido sufrir en diez y 
siete siglos. Por otra parte no debe admirar que el Verbo de Dios 
sea nombrado en este libro, cuanjo se ve nombrado también aun-
que de un molo mas misterioso, pero igualmente á la letra, en los 
Salmos, sea e a estas palabras: Verbo Domini caeli firmati sunt, sea 
en estas oirás: In Domino laudaba Verbum: in Domino laudaba ser• 
mouem. Entre los Hebreos, los Griegos y aun los Latinos Verbum 
y se.rmo, eran dos siuónimos, como en nuestra lengua el yerbo y la 
palabra; uno y otro hablando de Dios, designan á su Hijo, que se 
encuentra caracterizado del mismo modo en los ejemplares griegos 
de este libro, y en la Vulgata al capítulo último, en que el autor 
dice: Yo he invocado cd Señor, Padre de mi Señor (1). Esta expre-
sión es tan clara, este testimonio es tan formal, que un intérprete 
célebre entre los protestantes (2) se ha atrevido á pretender que 
esto no podia venir sino de la mano de un cristiano, y que el au-
tor habia escrito sin duda simplemente (3): To he invocailo al Se-
ñor mi padre: pero todos los ejemplares traen el Señor, Padre de 
mi Señor, y David, el Señor ha dicho 6. mi Señor: Yo os he en-
gendrado ántes de la aurora. El mismo habría podido decir, como 
Jesús hijo de Sirac: I'o he invocada al Señor, Padre de mi Señor. 
No es de admirar que Jesús, hijo de Sirac, haya dicho lo que el 
mismo David habría podido decir, y esto muestra siempre que el 
Espiritu de Dios había revelado á uno y á otro el misterio de es-
ta filiación divina. 

Ademas, si como nota S. Agustín, el autor ha predicho en for-
ma de oracion la fe futura de las naciones, se puede decir bien que 
predijo igualmente y en la mistna forma la conversión futura de los 

(1) Cap. u. t 14.—(2) Grocio.—(3) Eccli. u . 14. 



P R E F A C I O 

Judíos, cuando al fin de esta oración dice: Reunid todas las tribus 
de Jacob, para que conozcan que no hay otro Dios mas que vos, 
p'ira que refieran la grandeza de vuestras maravillas, y sean vues-
tra herencia, como lo fueron al principio. Esta oracion pronunciada 
por el autor, no lia sido hasta hoy escuchada; pero lo será cuando 
los judíos vuelvan á Jesucristo, como el misino autor lo anuncia 
de una manera todavía mas expresa, cuando hablando de Elias di-
ce: ¿Quiín puede gloriarse de ser semejante á vos). ...que habéis sido 
elevado en un torbellino de fuego. ...que habe.s sido destinado pa-
ra aplacar la ira del Señor, reduciendo h los prevaricadores en el 
tiempo prescrito, y ánles que estalle su furor para reconciliar en-
tonces los padres con los hijos, y para restablecer las tribus de Ja-
cob (1)? El señala asimismo la vuelta futura de Enoc, cuando dice: 
Enoc ha agradado al Señor, y ha sido trasladado al paraíso para mos-
trar y enseñar el camino de la penitencia á la posteridad de las na-
ciones (2). Esto no se ha cumplido hasta hoy; pero se cumplirá al fin 
de los siglos. 

(1) Bedi. ILVUI. 1. It S f j { . _ ( 2 ) Eccli. s u v . 1 6 . 

D I S E R T A C I O N 

S O B R E 

L O S V E S T I D O S D E L O S A N T I G U O S H E B R E O S . 

IENTRAS que Adán y Eva fueron inocentes, estaban desnudos sin 
tidos do loa avergonzarse de ello; pero luego que pecaron, comenzaron á sentir 
hombres, el mal de la concupiscencia; tuvieron vergüenza de su desnudez, v se 

cubrieron ron anchos ceñidores hechos con grandes hojas de higuera; 
y Dios les dió poco despues túnicas de pieles (L). Tal fué el vestido d e 
los primeros hombres, hasta que se introdujo el uso del lino, de la lana 
y del algodón. S e crée que Noema, hermana de Tubalcain (2), que 
según parece es la Minerva de la fábula, inventó desde antes del dilu-
vio el arte de hilar estas materias y de tejerlas; pero las pieles no deja-
ron todavía de emplearse en los vestidos, como parece por las leyes de 
Moisés (3). Este era el trage ordinario de los profetas (4). Los Persas 
y los Galos (5), los Scitas (6), los Etiopes, los Egipcios; los Arabes 
se servían mucho de ellas, y una parte de estos últimos pueblos las usa 
comúnmente hasta el dia. 

Tiiülca do ' ' a materia ordinaria de la túnica era el lino ó el algodon. U n o 
los Hebreos. 51' 0 , r 0 8 6 mencionan en la descripción que hace Moisés de los vestí-

(1) Gen. ni. 7. 21—;2) Gen. ív. 22—(3) letU. a . 32. mi. 43. iv. 17. Nmx. 
2 0 — ( 4 ) 4 . R,g. i . 8. Ilrbr. « i . 1 7 — ( 5 ) C i t a r . Commtnl. I. n.—IS) Juitin. 

lit. ui. Hiit. Senec. E¡. 90. 
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dos de los sacerdotes y de los levitas hebreos. El habla.de túnicas de 
lino, en hebreo bad (I), y de túnicas de bisus, ó lino lino, en hebreo 
schesh (2); pero creemos que este era el algodon, como hemos probado 
eii el comentario sobre el Esódo (3), y no dudamos que también se 
emplease la lana algunas veces, aunque raras. 

En el Génesis se hace mención de la túnica de José (4), y en los 
libros de los Reyes (5) de la de Tailiar, hija de David, pero en l á m i -
nos que han fatigado mucho á los intérpretes. El hebreo dice: una 
túnica de passim. En el Génesis, la versión de los Setenta y la \ ul-
gata, se explica por una túnica de. muchos colores (6). Unos ereen que 
esta era un tejido de hilos de muchos colores; otros piensan que era 
un compuesto de muchas piezas de colores diferentes; y otros en fin, 
han juzgado que esta túnica estaba adornada de bordados. Moisés ad-
vierte que Jacob habia hecho esta túnica á José, porque le amaba mas 
tiernamente que á alguno d e s ú s otros hijos; y esta distinción había 
sido una de las causas de su envidia contra él. En los libros de los 
Reyes la versión de los Setenta ha traducido la misma expresión en 
estos términos: una túnica que llega hasta el puno-, la Y u,gata, 
traduce: una túnica que desciende, hasta los talones ( 7 ) , y el autor del 
libro de los Revés dice que esta túnica de Tainar era de las que acos-
tumbraban llevar las hijas de los reyes. Parece que las ISmcas de pas-
sim eran como las que los hombres y n.ugeres de alta condición 
llevan todavía hoy en el Oriente. Son una especie de camisas de tela 
rayada, de diversos colores, y frecuentemente bordadas. Las de os 
hombres no llegan mas que á las rodillas, y las mangas hasta los 
codos. Las de las mugeres son mas largas y las mangas mas grandes, 
que van ampliiodose desde la espalda hasta la extremidad de las 
manos. Aqufla traduce; una túnica de passim, por una ropa que 
arrastra-, y Simaco por una túnica eon grandes mangas. Hero-
doto (8) hablando de las túnicas d é l o s Egipcios, dice que son hechas 
de lino con galones ó franjas por abajo hacia las piernas. 

Moisés habla de otra clase de túnica propia de los sacerdotes, 
¿ la que llama túnica estrecha (9), tunicam estnctam. Los términos del 
orí final han dividido á los intérpretes, creyendo unos que significan un 
hálalo galoneado y adornado de franjas, y otros una ropa enrique-
cida de bordados, ó hermoseada con piedras ó perlas engastadas; oíros 
un teiido de diversos colores en forma de ojos como la cola de un 
pavo; ó en fin un vestido rayado de una superficie desigual con emi-
nencias y profundidades dispuestas con arte para servirles de adorno. 
Nosotros hemos procurado mostrar en el <comentario isobire <:l h x o -
do (10), que este era un vestido de una tela mas apretada, mas tuer-
to que la común, y desde luego de. diferentes colores. 

Las túnicas de las mugeres eran casi las mismas ^ « 
hombres, y i .ose diferenciaban sino en lo largo, y en los h o r n o s Li s 
y otras tenían mangas y galones; pero las de las mugeres mas am-
plias, mas finas y nías preciosas. Los viajeros nos hablan de ehas en 
el mismo sentido, y su relación conviene con lo que no» refieren 

l l l r^l! ™ 4 - / 2 ! Exai x x v i n . 39.—(31 Comenta r io sobre el E x o d o x x v . 4-
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(10) C o m e n t a r i o sobre e l E x o d o sana. 4 . 
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PREFACIO 
Judíos, cuando al fin de esta oración dice: Reunid todas las tribus 
de Jacob, para que conozcan que no hay otro Dios mas que vos, 
para que refieran la grandeza de vuestras maravillas, y sean vues-
tra herencia, como lo fueron al principio. Esta oracion pronunciada 
por el autor, no lia sido hasta hoy escuchada; pero lo será cuando 
los judíos vuelvan á Jesucristo, como el misino autor lo anuncia 
de una manera todavía mas expresa, cuando hablando de Elias di-
ce: ¿Quiín puede gloriarse de ser semejante á vos)... .que habéis sido 
elevado en un torbellino de fuego. ...que habe.s sido destinado pa-
ra aplacar la ira del Señor, reduciendo h los prevaricadores en el 
tiempo prescrito, y ánles que estalle su furor para reconciliar en-
tonces los padres con los hijos, y para restablecer las tribus de Ja-
cob (1)? El señala asimismo la vuelta futura de Enoc, cuando dice: 
Enoc ha agradado al Señor, y ha sido trasladado al paraíso para mos-
trar y enseñar el camino de la penitencia á la posteridad de las na-
ciones (2). Esto no se ha cumplido hasta hoy; pero se cumplirá al fin 
de los siglos. 

(1) Bedi. ILVUI. 1. It S f j { . _ ( 2 ) Eccli. s u v . 16 . 

D I S E R T A C I O N 

S O B R E 

L O S V E S T I D O S D E L O S A N T I G U O S H E B R E O S . 

IENTRAS que Adán y Eva fueron inocentes, estaban desnudos sin 
tidos do loa avergonzarse de ello; pero luego que pecaron, comenzaron á sentir 
hombres, el mal de la concupiscencia; tuvieron vergüenza de su desnudez, y se 

cubrieron ron anchos ceñidores hechos con grandes hojas de higuera; 
y Dios les dió poco despues túnicas de pieles (L). Tal fué el vestido d e 
los primeros hombres, hasta que se introdujo el uso del lino, de la lana 
y del algodón. S e crée que Noema, hermana de Tubalcain (2), que 
según parece es la Minerva de la fábula, inventó desde antes del dilu-
vio el arte de hilar estas materias y de tejerlas; pero las pieles no deja-
ron todavía de emplearse en los vestidos, como parece por las leyes de 
Moisés (3). Este era el trage ordinario de los profetas (4). Los Persas 
y los Galos (5), los Scitas (6), los Etiopes, los Egipcios; los Arabes 
se servían mucho de ellas, y una parte de estos últimos pueblos las usa 
comúnmente hasta el dia. 

Tiiülóa do ' ' a materia ordinaria de la túnica era el lino ó el algodon. U n o 
los Hebreos. 51' 0 , r 0 8 6 mencionan en la descripción que hace Moisés de los vestí-

(1) Gen. 111. 7. 21—;2) Gen. ív. 22—(3) letU. a . 32. mi. 43. iv. 17. Nun. 
2 0 — ( 4 ) 4. R,g. i. 8. Ilrbr. «i . 17—(5) C i tar . Commtnl. I. n.—IS) Juitin. 
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dos de los sacerdotes y de los levitas hebreos. El habla.de túnicas de 
lino, en hebreo bad (1), y de túnicas de bisus, ó lino lino, en hebreo 
schesh (2); pero creemos que este era el algodon, como hemos probado 
eii el comentario sobre el Esódo (3), y no dudamos que también se 
emplease la lana algunas veces, aunque raras. 

En el Génesis se hace mención de la túnica de José (4), y en los 
libros de los Reyes (5) de la de Timar , hija de David, pero en térmi-
nos que lian fatigado mucho á los intérpretes. El hebreo dice: una 
túnica de passim. En el Génesis, la versión de los Setenta y la \ ul-
gata, se explica por una túnica de. muchos colores (ti). Unos ereen que 
esta era un tejido de hilos de muchos colores; otros piensan que era 
un compuesto de muchas piezas de colores diferentes; y otros en fin, 
han juzgado que esta túnica estaba adornada de bordados. Moisés ad-
vierte que Jacob había hecho esta túnica á José, porque le amaba mas 
tiernamente que á alguno d e s ú s otros hijos; y esta distinción había 
sido una de las causas de su envidia contra él. En los libros de los 
Reyes la versión de los Setenta ha traducido la misma expresión en 
estos términos: una túnica que llega hasta el puno-, la Vu.gata 
traduce: una túnica que desciende, hasta los talones (7), y el autor del 
libro de los Revés dice que esta túnica de Tamar era de las que acos-
tumbraban llevar las hijas de los reyes. Parece que las ISmcas de pas-
sim eran como las que los hombres y n.ugeres de alta condición 
llevan todavía hoy en el Oriente. Son una especie de camisas de tela 
rayada, de diverios colores, y frecuentemente bordadas. Las de os 
hombres no llegan mas que á las rodillas, y las mangas hasta los 
codos. Las de las mugeres son mas largas y las mangas mas grandes, 
que van ampliiodose desde la espalda hasta la extremidad de las 
manos. Aquila traduce; una túnica de passim, por una ropa que 
arrastra-, y Simaco por una túnica eon grandes mangas. Hero-
doto (8) hablando de las túnicas d é l o s Egipcios, dice que son hechas 
de lino con galones ó franjas por abajo hacia las piernas. 

Moisés habla de otra clase de túnica propia de los sacerdotes, 
ú la que llama túnica estrecha (9), tunicam estnctam. Los términos del 
orí final han dividido á los intérpretes, creyendo unos que significan un 
hábito galoneado y adornado de franjas, y otros una ropa enrique-
cida de bordados, ó hermoseada con piedras ó perlas engastadas; oíros 
un teiido de diversos colores en forma de ojos como la cola de un 
pavo; ó en fin un vestido rayado de una superficie desigual con emi-
nencias y profundidades dispuestas con arte para servirles de adorno. 
Nosotros hemos procurado-mostrar en «l ecomentario isol"re <:l t x o -
do (10), que este era un vestido de una tela mas apretada, mas tuer-
to que la común, y desde luego de. diferentes colores. 

Las túnicas de las mugeres eran casi las mismas ^ « 
hombres, y i .ose diferenciaban sino en lo largo, y en los h o r n o s Ln s 
y otras tenían mangas y galones; pero las de las mugeres m a s a m 
plias, mas finas y nías preciosas. Los viajeros nos hablan de ehas en 
el mismo sentido, y su relación conviene con lo que no» refieren 

íll r^l! ™ 4 - / 2 ! Eiai xxvin. 39.—(31 Comentario sobre el Exodo xxv. 4-
K ? ím 18-íGI v..lg- M i » rlym'<,m.-t.)V.Mg. 
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y ligerof1 1 0 3 , C a ' ° r d C ' C ' i m a p e d ' a < | U e ' 0 S v e s t i í o s f u e s e n amplios 
Eí Syriao gentes, et laxo Peíste araictu 
Vestibua ipsa suis liaerens (1). 

Herodiano (2), hablando de uri sacrificio que Antonino, hiio de 
Moesa, ofreció á su dios Eleogábalo, dice, que los que llevaban las 
entrañas de las víctimas, estaban revestidos de túnicas que arrastra, 
ban, y con mangas á la manera de los Fenicios, teniendo en medio una 

i d e P u r P u l a o acaso un cíngulo de púrpura; poique su texto no 
es claro. 

j n t - C k S a SC d e i a l ) a n l a t i í n i c a arrastrando y sin ceñirla; pero 
cuando había que salir al campo, ó era preciso andar y obrar, so 
cenia y levantaba la túnica. Jesucristo para lavar los piés á sus após-
toles se quito la cana y ciíió la túnica con una toballa (3). S . Pe-
dro en su prisión fué visitado por un ángel que le dijo se ciñese 
tomase sus sandalias, y huyese (4). El Salvador reprende á los Ka' 
riscos su afectación en ir cou ropages largos y túnicas arrastrando 
m Ellos creían dc este modo atraerse el respeto, y tomar un aire 
de gravedad que contentaba su orgullo. Algunas veces llevaban tíos 
túnicas, particularmente en tiempo de frió, y S . Marcos dice expre-
samente que el gran sacerdote Caifas habiendo oido las pretendí-
das blasfemias de Jesucristo, rasgó sus túnicas (6). En sus viaies 
las llevaban también para mudarse, y Jesucristo prohibe á sus após-
toles llevar dos túnicas (7), queriendo que descansasen sobre todo 
en su providencia. 

El color ordinario de la túnica era el blanco. Salomón en el 
fcclesiastes (8), aconseja al quo quiera vivir con comodidad, que tensa 
siempre vestidos decentes y bien blancos: omni trmporc sint vesti-
menta tua candida. Y este príncipe, el mas magnífico de íos reyes 
de Judá, se presentaba ordináriamente vestido de blanco en su car-
ro (y). Jesucristo en el Evangelio dice, que Salomon en toda s„ 
gloria no se acercaba á la magnificencia del lirio (10) que e s como 
se sabe, de una blancura resplandeciente. Los ángeles aparecen or-
dinariamente con vestido de este color (11). Los contemplativos de 
t non ( 12) , tomaban hábitos blancos para celebrar sus dias de fiesta. Moi-
sés ordena al pueblo que lave sus vestidos, y se purifique cuando 
d - b e parecer delante del Señor. Los Egipcios, los Babilonios, los 
(jnegos, en la mas remola antigüedad, y los Romanos tenían el mis-
mo uso en sus fiestas. 

Ule repotia, natales, alione deoram 
Festos albatue eelebrct (13). 

Frecuentemente las túnicas de los Hebreos eran sin costura y 
se hacían en telar. Tales eran las de los sacerdotes v las de núes-
tro Señor, como lo mostramos en el comentario sobre el Exodo, 
y el Evangelio de S. Juan (14). Platón quiere que las túnicas de los 

a!? J ' * ! ? ' Á " \ ¡ " ™ ' '• 4 , r ® " m i i ™ - M. 5. c. )3.-íS) Jo,n. *,n. 4—r4> 
N T L ™ . ' / W * ; ? ' ^ / " V * ' 46-(6)'V«re. XIV. C3. Vut ímm «M.ÉR 

M-C>*«. x,. 12. Aci. ,. 10—.(12) Ptir¿>, de cita con. 
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sacerdotes sean todas tejidas y sin costura, y tan simples y de tan 
'pequeño costo que una muger pueda hacerlas en un mes de traba-
10 (1) Los Hebreos no dormían con su túnica, como nosotros con 
ja camisa, sino que se la quitaban al acostarse, y dormían desuu. 
dos (2); práctica que se nota también en toda la antigüedad y en-
tre todos los otros pueblos. La túnica no estaba abierta, sino por 
el cuello, tampoco lo estaba sobre el pecho ni aun abajo por los 

'•"'""En acción y en los viajes se llevaba un ceñidor sobre la tú- J ó -
nica. Los grandes, los ricos, y sobre todo las mugeres de cualidad f a j a s y C K . 
llevaban cíngulos preciosos y magníficos. Los de los sacerdotes eran done, 
lardos y anchos de un tejido precioso y de muchos colores (•!), se-
mejantes á los que traen hoy los Orientales. Los de los principes 
eran casi lo mismo; si no es que eran mas preciosos, y dc ellos pen-
día la espada ó se ponia la cuchilla entre ellos y la túnica. La mu-
oer fuerte que sabia aprovecharse dc sus obras y de la dc sus cria-
das, vendía cintos preciosos á los Fenicios (4). Su materia era de 
lino, añadidos bordados, franjas y oro. El Hijo de Dios y los angeles 
en el Apocalipsis aparecen con cintos de oro (5). Isaías, reprendien-
do á las hijas de Sion su lujo, les anuncia que en l u g a r d e sus 
ricos ceñidores no tendrán para atarse smo algún andrajo (O,, i .os 
profetas y los oobres llevaban cintos de cuero como se ve, por ejem-
plo en Elias (7), y en San Juan Bautista (8). Frecuentemente se 
llevaba el dinero en el cinto que hacia veces de bolsa, como se ve 
en muchos pasages de la Escritura (9), y como se practicaba tam-
bién entre los otros pueblos. . . 

En aquellos climas calientes no era una grande mortificación para 
los pobres y gente del campo andar desnudos, ó casi desnudos, y estar 
así dentro de casa ó en el campo (10). Por lo ordinario se dejaban 
también en la desnudez los esclavos y cautivos de uno y otro sexo, 
v esto era para las mugeres de honor, hechas prisioneras en la guer-
ra una muy grande humillación con que los profetas las amenaza-
ban muy frecuentemente (11) para castigar su orgullo y sensualidad. 
E l Señor ordena á Isaías que quite ol saco que tema sobre sus li-
nones y las sandalias que llevaba en los pies, para designar el lu-
turo cautiverio de Egipto (12). 

Se dice que en el dia los hombres y las mugeres en Oriente 
llevan calzones; pero yo no veo ningún vestigio de ello e £ r e l o s an-
tiguos Hebreos. Oíos prescribe á los sacerdotes que suben a su a -
tar que lleven calzones, para que al subir no Ies ^ c e d a alguna m-
decencia (13); v parece sólamente que cuando montaban á caballo o 
tratejaban desnudos en el campo tenían una especie de calzón, o de 
ceñidor que les cubría los ríñones y los muslos Jeremías 14) rec l e 
órden del Señor de ir á ocultar sobre el Eufrátcs en . « 
una pena su cinto ó calzón. Acaso de esta suerte de vestido se ha-

H Jeñ,. „„,. 26. Tkeen. .v 21. E*eeL ,v„ 3,.-(12) ¡m. 
(13) Emi. XKUI. 42. 43. xsxtx. 27—(14) Jiras. sm. 4¿ 



e n •,os,.'®Bchoí f : apóstoles (I) cuando se dice que 
n l n T ' ™ICI'' ¡"' que habían locado el cuerpo de San Pablo, c „ . 

de lirio s'mní"™ - L ¡ \ ' n a l e r i a """"""a d e « ¡«o» era S |niple y en su color natural. 

f , Las doncellas tenia,, fajas ó ceñidores que les cubrian el seno, 
ni S e S a b e ' l i s"«'an,ente ni su forma 

W ( 2 ) ha traducido por Sí-
maco j ban Geiummo (3) una banda que cubre el sao; por los Se-
lenta, una ISmca con.una banda de púrpura;, por Aquila (4) un 
ángulo de gozo J a otra palabra que » traduce en Jeremias por 
Jasc a pectoral,! (5), significa mas bien un collar, cordones, ó cintas-
y el mismo termino se traduce en Isaías con la palabra murenulae ' 
(O). Yo creo que esto podía ser lo que los antiguos llamaban redi-
mcutum o succmctonum, y lo que se nota en la imagen de Isis. Es-
o e S u n | l s , o n 0 „na especie de beca que pende por detras del cue-

»o, y que descendiendo de los hombros viene á cruzarse sobre el 
pecho o debajo de las mamilas, y despues jumándose sobre los rí-
3 2 V ™ * "'i c l n t 0

L 1 " f sostiene un jubón que desciende hasta los 
£ sobre e í ft? S ) l á r S a " , e M e d e ^ C' C O m e n " 

Capa"» lo, V M ( . ,La c a P a d e l o s Hebreos, como la de los otros punblos, era el 
Habré«. vestido exterior, y convenía principalmente á los hombres. Ordina-

riamente era de lana ó de piel, y su color no era uniforme. Las mas 
preciosas eran de escarlata, de púrpura 6 de carmesí. El autor del 
Eclesiástico queriendo notar l a extremidad de las dos condiciones de 
pobre y de rico, dice: Desde el que está vestido de color de jacinto, 

detpí^Z' " 2"e lkVa la C°r0na' kaSla d «Be " 
A'o se opina con uniformidad sobre la forma de este vestido 

entre los Hebreos El Señor queriendo que se distinguiese aun por 
el vestido el pueblo que había tomado por su herencia, ordena que 
os Hebreos lleven ' borlas en las cuatro puntas de sus capas, y en 
la orilla de este vestido una franja ó galón de color de jacinto, ó 
de azul celeste (9) , para que esto les hiciese acordar de su cuali-
dad de pueblo e hijos del Señor. Jesucristo llevaba estas franjas co-
m o se ve en el Evangelio (10); la enferma del finjo fué curada to. 
cando secretamente las franjas de su vestido. Los Fariseos para dis-
Iniciarse de los oíros, las llevaban mas grandes que el común d é l o s 
Hebreos, lo que Jesucristo les reprendo en S. Mateo (11). Y esta di-
ferencia de vestidos que distinguía á los Hebreos de los otros pue-
blos, era considerada como una cosa importante. El Señor amenaza 
con su ira a los que usaban en Israel de un vestido extrangero: Su-
per omnes qui induti simt veste peregrina (12) 

Parece que lo que la Escritura llama las alas de la capa 

a?) t u i z 
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(1), no sou otra cosa que las puntas de donde pendían las borlas da 
que se ha hablado. Saúl, habiendo tomado la ala ó la punta de la 
capa de Samuel para detenerle, le arrancó la orilla que se le quedó 
en la mano (2). David cortó la ala ó la punta de la capa de Saúl 
en la cueva (3) sin que este príncipe lo advirtiese. La enferma del 
tlujo tocó sin que el Señor lo notase la orilla de su capa, y los 
oíros enfermos no pedían mas que esta gracia para ser curados: 
Rogahant ut vel fimbriam vestimenti ejus tangerent. 

La capa del sumo sacerdole tenia una grande abertura por el 
cuello; debía ser abierta por los lados para los brazos, y enteramen-
te cerrada por abajo. En lugar de las cuatro borlas que los Judíos 
llevaban en los cuatro ángulos de sus capas, el gran sacerdote te-
nia adornada toda la orilla de la suya, con borlas que representaban 
granadas, y eran de un tejido precioso, mezcladas con campanillas 
de oro (4). 

Los Judíos aun hoy llevan debajo de sus vestidos alguna co-
sa en lugar de aquella antigua capa, y es una pieza de tela de li-
no ó de seda cuadrada, y con borlas en las cuatro puntas. Este ves-
tido es doble, trayendo una parte hacia delante, y la otra hacia atras, 
y las dos piezas se unen con cordones sobre los hombros. A esto lla-
man harba icanr¡>hot (5), es decir, las cuatro puntas, ó las cuatro 
alas, y es un diminutivo de su antigua capa, que debia aer por con-
siguiente de una forma semejante á nuestras casullas ó dalmáticas 
que cuelsan por delante y por detras cou una abertura para pasar 
la cabeza. Ellas casi no se distinguen sino por las cuatro borlas pen-
dientes en las cuatro puntas de abajo, y por la frauja ó galón que 
adornaba las orillas. 

Siempre he tenido alguna duda sobre esta descripción que se 
acaba de hacer; porque primeramente, la capa de los Orientales e s 
un cuadrado oblongo propio para todas figuras. Se enreda de todas 
maneras; se envuelve sobre las espaldas y debajo de ellas; se replie-
ga sobre la cabeza para cubrirse en caso de duelo, ó para defen-
derse 4p la lluvia ó del calor del sol; so ata debajo del cuello, ó so-
bro el pecho, ó sobre la espalda con un broche. En fin, es impo-
sible señalar todos los diferentes usos en que sejpiplea . En segun-
do lugar, la Escritura hablando d é l a capa, dice <pfe con ella se pue-
de envolver todo el cuerpo, revestirse, cubrirse, ocultarse en ella, de-
jarla y tomarla figéramente y en un momento; expresiones todas que 
denotan que de ninguna manera estaba prendida. En tercer lugar, 
el velo que los Judíos tienen en la sinagoga cuando oran (6), y que 
parece ser su antigua capa, semeja mucho á la que usan hoy los 
Orientales; v 110 tiene alguna abertura para pasar la cabeza. Ellos la 
ponen sobre las espaldas ó sobre la cabeza y, delante de los ojos, 
para quitar la vista de los obi-tos que pudieran distraerlos. Así yo 
creo mas bien que esta es la verdadera forma de las antiguas ca-
pas de los Hebreos, que la que acabamos de describir con el nom-
bre de harba canephot. 

(1) 1 R e XV. 27. xxiv. 5. 19.—(2) 1. R 'J . sv. 27. SawmiMtm !H"br. alam) 
valhi ejtin,—?3) 1. R e . SSIT. 5. 6. 12. Oram el strara-'liíem chlimydi'tHebr. «fon» 

fcW-x«lm. 31. 34. rt rom. 52. 23 21.—(5) BaUtf. S¡Mg. c. i. 
•-(6) León de .Modcna, Carcinomas de los Judíos, puto 1. c. 5. y 11. 



DISERTACION 
No se notan propiamente entre los antiguos Hebreos, sino Ins 

«los suertes de vestidos de que hemos hablado, la ¡única y la capa 
Los Egipcios, los Persas, los Babilonios, los Griegos y la mayor par. 
te de los Orientales, tampoco tienen como los Hebreos mas que es-
tas dos clases de vestidos. Ellos eran comunes á los hombres y á 
Jas mugeres; pero la capa de estas era muy diferente de la de'los 
nombres; y como no la usaban sino raras veces, Heródoto ha dicho 
de las egipcias que no tenían mas de un vestido, cuando los hom. 
bres teman dos (1). 

La túnica y la capa juntas, componian lo que la Escritura lia-
roa un par de vestidos, vestem duplicem, ó vestidos que mudar, mu-
¡alona vestimentorum. Queriendo Micas obligar á un joven levita á 
que permaneciese en su casa, prometió darle cada año diez piezas 
de plata y un vestido doble, t>están duplicem, ó según la expresión 
del hebreo, un orden de vestidos, ordinem vestimentorum (2), es de-
cir, un par de vestidos, la túnica y la capa. Naarnan llevó á Elíseo 
diez vestidos de remuda, decem mutatoria vestimentorum (3), es de-
cir, diez túnicas y diez capas. Como los vestidos de entonces no eran 
cortados ni cocidos como los nuestros, y no mudaban las modas, los 
ricos teman muchos vestidos de reserva, los guardaban en sus rope. 
ros, y hacían presentes con ellos. Todavía hov los Turcos dan ves-
tidos de regalo a los embajadores de los príncipes, cuando han re-
cibido su audiencia de despedida. 

La capa de las mugeres era como se acaba de decir, muy di-
ierente de la de los hombres, pues era propiamente un velo con 
que se cubrían cuando estaban fuera de casa. Habiendo Rebe-
ca percibido á Isaac que venia por su mismo camino, tomó inme-
diatamente su velo, y se cubrió (4); y cuando Abimclec, rey de Ge-
rara, le voltio a Abraliam á Sara que le había robado, creyendo que 
era su hermana, le dió mil piezas de dinero, y le dijo á Sara: Es-
to servirá para un velo que pondréis ante vuestros ojos (5). Támar 
estaba también cubierta de un gran velo cuando Judas se acercó 
a el a sin conocerla (6). S. Pablo habla de este velo que las muge-
res llevaban sobre la cabeza, y no quiere que se presenten en la 
Iglesia de otro modo (7). Es preciso que este vestido fuese muy an-
cho, supuesto que Rut puso en él una muy grande cantidad de 
granos que Booz le dió, y que ella llevó á su suegra (S). Todos nues-
tros viajeros advierten que aun hoy en todo el"Oriente, las muge-
res de honor van ordinariamente cubiertas de un gran velo ó cobertor. 

Las mugeres árabes llevan el rostro enteramente cubierto, v no 
ven sino por dos aberturas en el lugar de los ojos, y aun esas mis-
mas tejidas con cerda, do modo que tienen la libertad de ver sin 
ser vistas. Estascapas_ debian ser preciosas y magnificas, pues se en-
euentran en la Escritura frecuentes invectivas contra los adornos de 
las mugeres, y las riquezas de sus vestidos (9), lo que no puede re-
caer sino sobre esas capas 6 velos de que liemos hablado, 

v Los Hebreos iban comúnmente con la cabeza desnuda, pues no 

»notes, encontramos en su idioma ningún término que signifique bonete ó 

t s ^ ^ o . f : í f , r C - J 6 r A t ó . x v m 1 0 . _ ( 3 ) 4. fc*.v.5_<4) Gene,, r o v . 

= ' " 1 5 - 1 9 2 R„ " " " i 1 5 - , r > L C " - " 5 - ¿ S ) Ruth. Bi. 15.—(9) s . R,g. i . 24. Jerem. u . 30, Estch. l o . a sen. ti alibi. 
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sombrero. Solamente se nota el bonete de los sacerdotes y levitas vendas, y o. 
que era de simple lino, y atado por una cinta (1). El del sumo sa-
cerdote era mas rico y adornado, pues en lugar de una cinta se 
cerraba con uua lámina de oro, que pendía sobre la frente, y . s e 
ataba por detras con cintas (2). Se encuentra también la diadema 
(3) y la corona (4) de los reyes. La diadema era una simple ban-
da ríe tela blanca ó rayada, y anudada por detrás. 

En lugar de bonete ó de sombrero, paiece que los Judíos lle-
vaban una especie de venda con que se cubrían la cabeza. Se ha-
bla de ella de una manera bastante clara en Ezcquiel, cuando el 
Seiior dice: No tomaréis alguna señal de duelo; vuestra corona per-
manecerá puesta sobre vuestra cabeza, y tendréis vuestras sandalias 
(i los piés; y diréis á los hijos de Israel: Vosotros haréis como yo 
he. hecho; tendréis vuestras coronas sobre la cabeza, y vuestras san-
dalias á los piés (5). Estas coronas ó vendas no se diferenciaban de 
las diademas siuo en su color, materia y precio. S. Lucas en los He-
chos de los apóstoles (0) habla de los sudarios de S. I'ablo que 
se ponían sobre los enfermos, y por cuyo medio recobraban la sa-
lud; lo que muchos sabios intérpretes (7) explican de ciertas vendas 
de lana ó de lino que este apóstol llevaba al rededor de su cabeza. 

Si algunas veces en los viajes los incomodaba el calor, el frío 
ó la lluvia, se cubrían la cabeza con la capa formándose una es-
pecie de bonete á su modo. Ellos se cubrían también la cabeza 
en el duelo, y en sus oraciones por respeto; como cuando Moisés 
se acercó á la zarza ardiendo (S). David despedido de Jerusalen por 
Absalon (9), huyó con la cabeza cubierta con su capa. Aman obli-
gado á conducir á Mardoqueo como en triunfo por toda la ciudad 
de Susa (10) , volvió á su casa con la cabeza cubierta y penetrado 
dé dolor. Jeremías (11) nos representa á los trabajadores y al pueblo opri-
mido de aflicción, y con la cabeza cubierta en el tiempo de la ham-
bre y de la esterilidad: Agricolae operuerunt capita sua. 

En el gozo, en los matrimonios y banquetes usaban coronas d e 
flores (12). Fuera de estos casos extraordinarios, Ios Hebreos iban con 
la cabeza desnuda á excepción de los sacerdotes que llevaban bone-
tes, como hemos dicho, porque no usaban pelo. S. Pablo (13) dice que 
el hombro que cubre su cabeza, la deshonra. El es|>oso de los Can-
tares (14) dice que él tiene la cabeza y los cabellos cargados de ro-
cío, porque llega á la entrada de la noche. Absalon no se hubiera 
prendido por los cabellos en un árbol, si hubiera llevado gorro ó som-
brero. Lo que acabamos de decir de los Hebros, no les era par-
ticular, pues oíros muchos pueblos de Oriente llevaban también la 
cabeza desnuda; y los que hoy llevan turbante, no usan pelo; cuan-
do el común de los Israelitas tenia cabellos largos, pero ningún 
género de bonete ó gorro para cubrirse la cabeza. 

N o era lo mismo respecto de las mugeres israelitas. Ellas usa-
i 

(1) Víate el Comentario sobre el Exodo, xxvni. 4.—(2) Ti. eti—O 2 

10. Diadema.—(4) 2. Reg. xu 30. Diatltma. (Hcbr . eortuc.)— (5) Ei-eh. xxiv. 17. 
Corona lúa circumligata ai< tiU. 23. Coronas (hebr. .ddit. Miras) babebintm cap:-
« i » ! tesír i í .—(6) Arl. x ix . 1 2 . - ( 7 1 (Ecmen. el Sane!. in Ael. IX. Hit!. Scholasl. 
—Í8) Ezoi. ni. G._(9) 2. Reg. xv. 3 0 — ( 1 0 ) » 1 4 . Ti. 12.—¡11) Jerem. XIV. 4 — 
{12; Sap. 11. 6. / ¡« i . UU. 10. 2. >la:h. vi. 7.—(13) i . Cor. AI. 4.—(14) Cml. ». 8. 



ban adoraos de cabeza de diversas clases. S. Pablo ( I ) dice que 
a muger que se presenta en la Iglesia, que allí ora 6 que Imbla con. 

la cabeza descubierta, deshonra su cabeza, esto es, como si se hu-
biese cortado el pelo. Jezabcl, habiendo entendido cine Jehú iba á 
entrar en Jezrahel (2), se linó los cabellos con antimonio, y adornó 
su cabeza, t i l a puso desde luego sobre sus cabellos la mitra ó el 
bonete, y se puso asimismo- sus collares, y los otros adornos de na-
rices, de orejas y de frente de que se hjbla frecuentemente en la 
Escritura, y se pinto los ojos con el antimonio para hacerlos pare-
cer mas grandes y negros. Judit, yendo á buscar á Holofernes (3) 
se peino, separando sus cabellos y trenzándolos; tomó despues su 
mitra o bonete precioso que se ligó al rededor de la cabeza con 
cintas o pendientes adornados dc oro, de brocado ó de perlas Ba-
ruc dice (4) que Jerusalen será adornada un dia con la capa de justi-
cía, y la corona ó mitra de gloria. Esta capa uo era otra cosa que 
el velo con que las mugeres de honor se presentaban fuera de ca- ' 
sa, y de que se lia hablado arriba. 

Isaías (5) hace una larga enumeración de los adornos que usaban las 
doncellas de su tiempo; collares, brazaletes de piernas y pulseras, sortijas, 
anillos, aretes, agujas de cabeza, mitras, cadenas de oro, perlas que pendían 
sobre la frente, espejos, listones yjeintas. Se habla en mas de un lugar (8) 
de los anillos que se ponían en las narices, sea taladrándolas entre 
las dos ventanas ó en una sola, ó á lo alto de ellas en donde se 
ponen los anteojos. El color mas estimado del pelo era el negro (7), 
y se tenia gran cuidado de perfumarlo con aceites preciosos. N o 
solo as mugeres tenían esta delicadeza, también se ungían los hom-
bres la cabeza, y los cabellos; y el Evangelio alaba a Marta, h r-
mana de Mar* q u e derramó un bálsamo precioso en la cabeza de 
Jesucristo (8). Joscfo dice (9) que los jóvenes que acompañaban á 
balomon cuando parecía en público, se perfumaban los cabellos con 
aceites de olor; despues se echaban por encima polvo de oro que 
los hacia brillar mucho á los ravos del sol. 

Vetólo d» , E I
D

v e s t i
|

d o d e duelo entre los Hebreos era de color negro ó 
duelo y do P a r d 0 - l 0 . c c " n u n e n estos casos usaban de sacos de cilicios, es 
penitencia, decir de vestidos groseros, ásperos, indecentes, de lana gruesa ó mas 

bien de pelo de camello ó de cabra, que no se llevaba sino en ca-
s o dc duelo o de una exirema pobreza. F.l texto sagrado nota por 
lo común que los que están de duelo se ciñen de sacos, para in-
dicar desde luego que llevaban este vestirlo negro v grosero en for-
ma de cinto sobre la túnica. Estas señales de dol¿r eran comunes 
á los hombres y mugeres jo mismo que la ceremonia de rasgar los 
vestidos en los transportes de dolor. 

Yo advierto también que las viudas usaban vestidos propios de 

¡•"ñ.t " r f t ** 30~<3) 3-!4> 8°""- »• 2- Cir. 
ÍZSSL V ? ^ ' " ml"m" mi"«m cap¡,Hamm*tm¡. (Gr. Cir. 
X t L S Á, ^ ' o " "»•<"»» capili lúa «>. 
g.arut que ab jElrra» Ml.)-(5) hai. ni. 18. cí « „ . _ ( 6 ) (lenes. *x,r. 22. 47. lírn. 
r » ad amandam fac,em ejm. (Hebr. alit. mnaremLpe, nasmn ,;,„.) 
S ' f ^ e Z Z . , r™'™" " S . / « / . ra. 21. ® 

Z¿r a tnnmZJ n • " """"" " • B"eL E< dediinauretn 
fcanf. T. II.—(8) Matth. xxvt. 7. }Ia,c. xiy. 3—(9) Anlis. M. Tul. 2/ 

SOBRE 1 0 8 VESTIDOS DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. 3 3 
6U estado. S e habla de ellos en la historia de Tamar (1), dc Judit 
(-2), y de la viuda que Joab hizo hablar á David en favor de Ab-
salón"(3). Estos vestidos eran los mismos que los que se usaban para el 
du. lo. Judit llevaba ceñido un cilicio á la cintura, y ayunaba todos los 
dias ménos los sábados, los primeros del ines, y las otras fiestas da 
su nación (4). He aquí cuales eran el vestido y la autoridad de 
las verdaderas viudas: Quae vere vidua est et desahita (5). 

l'o pienso que en el duelo los hombres no llevaban capa, sino 
solamente una túnica ó saco, un cilicio dc tela parda y grosera; y por en-
cima un cinto de cuerda ó cuero. Tal era el vestido del profeta 
EUas (tí), el de San Juan Bautista (7) y el de los que se fingían 

Íirofetas: Non operienUtr pallio saccino (Hebr. piloso) ut men'ianlur (8): 
JS Setenta, el siriaco y el árabe traducen: No se revestirán de 

piafes bellotas pitra mentir. Estos vestidos de pieles se notan tam-
bién en ta Escritura como de penitencia: circuicrunt in melotis, in ptl-
libns caprinis (9). 

Los sabios no están de acuerdo en si los Hsbreoa iban calza- VII. 
dos ó descalzos. Boehart (10; pretende que por lo común llevaban Zapato« 
los piés desnudos, y que no se calzaban sino cuando ¡ban de viaje, M a a i " l s -
V apoya su opinion en que Moisés ordenó á los Hebreos que se 
calzasen para comer el cordero pascual ( I I ) , como si fuesen á po-
nerse en camino, y cita aquel pasage dc Juvenal, en que dice que 
los Judíos observan sus fiestas con los piés desnudos: 

Observant ubi feata mero pede sabbata reges (12). 

Nota asimismo que la reina Berenice, hermana de Agripa, se pre-
sentó de este modo al tribunal de Festo (13), para interceder en favor 
de los Judíos. 

Mas Bineo (11) sostiene que los Hebreos andaban ordinariamente 
calzados, á no ser en circunstancias extraordinarias, como en el duelo 
y en la penitencia. En efecto, si se ve á David salir de Jerusalen 
descalzo, y con el rostro cubierto cuando se le rebeló Absaloii (15), 
es por un espíritu de penitencia. Si los Judíos en el dia de la ex-
piación solemne y en los funerales permanecen sentados en tierra 
y con los piés desnudos (16), es para manifestar su dolor. Dios pro. 
hiba á Ezequiel (17) que se descalce y que haga el duelo de su es-
posa que acaba de morir, porque una de las señales ordinarias de 
duelo en estas ocasiones, era la de andar con los piés desnudos. 
Isaías (18) recibe orden de Dios de ir descalzo y dejar sus vestido?, 
para manifestar de un modo mas expreso el futuro cautiverio de 
Egipto y de la tierra de Cus; luego la costumbre era andar calzados y 
vestidos. Cuando Moisés víó la "zarza ardiendo (19) y Josué al ángel 
que se le apareció cerca de Jericó (20), estaban calzados uno y 
otro; pues que se les mandó quitar las sandalias por ser santo el 

(1) Gene», n m i l . 19. Vid, et Baruc. v. 1—(21 JúiÜh, I . 2 - ( 3 ) S . . R c g . xn-. 
2 . 1 ( 4 ) Judith. v in . 6.—(5) 1. Tim. v. S - ( 6 ) 4. Reg. i. 8 - ( 7 ) Mrttt . nl. 4 -
(8) Zacb. xnl . 4 . - ( 9 ) Hebr. x t 37. —(10) BacL Jcrozoie. p. 1 . / t í . a . c a p . , | I ) 
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lugar en que estaban. Los Israelitas en el desierto no carecieron ni d e 

vestido ni de calzado (1), como el Señor se los bizo notar. Moisés en 
las bendiciones quedió á las tribus de Israel, predijo ¿ Aser que ei fierro 
y el cobre ser.au su calzado (2). Los Hebreos, para decir que 
un rio se pasa á pié enjuto, dicen que se hace con calzado (3). 
Lzequiel ( 4 ) , refiriendo los beneficios de que l>ios lia colmado á 
su pueblo, á quien representa bajo la idea de una esposa, no olvida 
el decir que le ha dado sandalias preciosas. Cuando el hijo pródigo 
vuelve á la casa de su padre ( 5 ) , se le pone inmediatamente un 
vestido nuevo y un anillo en el dedo, y se le dan sandalias. San 
Pedro durmiendo en la prisión ( 6 ) , tenia las suyas cerca de sí. 
I'.n la ceremonia con que un hombre se negaba á tomar por es-
posa la viuda de su hermano, muerto sin hijos (7), la misma viuda 
le quitaba su zapato delante de la asamblea. Era una especie de 
proverbio el decir: l o no soy digno de llevar ó de desatar sus za-

patos (S), para notar que uno se estimaba inferior à otro. Tam-
bién era otro proverbio el decir que no se habia recibido un za-
pa/o, para manifestar una cosa de vil precio (9); y Amos (10) para 
exagerar la crueldad de los de Damasco y Samaria, dice que ellos han 
vendido á los pobres par zapatos, es decir, que los lian vendido á vil 
precio, ó que los han entregado á la esclavitud por una cantidad bien ruin. 

Me parece que todo esto muestra bastante el frecuente uso del 
calzarlo entre los Hebreos. Yo sé que algunos antiguos ( I I ) y mu-
chos modernos (12) han creído que nuestro Salvador iba siempre á 
p e desnudo, sin servirse jamas de calzado, y es preciso convenir en 
que en el Evangelio no se lée que le hubiese'tenido, á menos que no 
se tome como una prueba de ello lo que dijo San Juan Bautista: 
1-0 no soy digno de llevar sus sandalias, ó de desatarlas (13). Pero San 
Juao Crisostomo (14), San Agustín (15), Pablo de Burgos, Tomas Ca-
yetano, Toledo. Barradio, Balduino (16) y Bineo (17), sostienen que 
Jesucristo iba calzado, y no es verosímil que en una cosa tan in-
diferente como esta, se separase de la costumbre de su nación y 
de su país. San Marcos (18) dice expresamente que él permitía á 
os apostóles llevar un par de sandalias para el viaje; v sólamente 

les prohibía que llevasen dos ó mas, como se ve en el texto de San 
Mateo (19). 

Yo no querría sin embarco asesurar que dentro de casa los 
11".ireos estuviesen siempre calzados. S e sabe que en los países ca-
ídos, como en Egipto y la Judea, acostumbran estar descalzos por 

lo común dentro de casa. Es cierto que en el templo los sacerdo-
tes estaban siempre descalzos (20). Los esclavos y los cautivos an-

(1) Beut. »xix. 5_;2) DÍIII. xxriii. 25 (3) hai. xi. 15.-(4> E w S , „ in 

R T £ \ R - I R
2 V 6 > - V - O ? - , 7 ' , M ° " H - £ " " 

- i . Ltic. ,u. 1B. Jan. , 27 _;9) F.eeU. IMI. 22._¡10) Ame, „. 6 , ! ym. 6— 
tu, H.,m,ym. al M . de ciataiienda mgimtatc. eoi. 35. Oúciputi « a l » 
rae ,¡„rara onere, el Munii» peli,na ad prvdieotionem noei Etiágelii dtstinanlnr, et 
milites reshmenlis Jesu Borle diei-tis, enligas non habehant quai lollere.nl Are enim 
W A » ,.»""• 11. efc.-<H) Chrysost. ad'papa!. Animi. 
5 3 2 í ^ n i , * J & S V edil. f . 
. q f f i ' 7,1, T 2 6 - ( l ? ) ">••""<•• de Cale.o ìlei,. I. e. 5. 

VI. 9 . - ( » ) «fatf. x. 10.—(20) Bxod. X.-X-, 19. Rali. Greg. 
J\yss. ,n Can!. Thuimt. Eui. m. 4. 7. aíii palma. 

SOBRE I.OS VESTIDOS BE LOS ASTIOIIOS HEBREOS. 3 5 
daban así aun fuera de casa y en el campo (1). Asi estaba San 
Pedro en la prisión (2). La esposa de las Cantales se excusa de 
levantarse porque se lia lavado los piés (3). N o hablo de la cos-
tumbre de comer descalzos; Jesucristo y sus apóstoles lo hacían asi 
(4>, porque en su tiempo se usaba hacerlo recostados sobre lechos 

de madera; pero la muy antigua costumbre de lavar los piés á los 
que venían del campo (5) , prueba que llegando á casa dejaban los 
zapatos ó sandalias. El uso de andar descalzos en casa y aun en la 
ciudad, se practicó largo tiempo en Lácedemoma, en Aleñas, en liorna 
y en casi todo el Orlente; y algunos padres antiguos como »an Ule-
mente de Alejandría (C) v Tertuliano (7), han aprobado mucho esta 
costumbre, apareciendo asimismo por Luciano (8) que muchos de 
los antiguos cristianos la practicaban. 

U s zapatos de los antiguos Hebreos eran de cuero, según li-
neo (9), v procura probarlo con las pi.-zas de los zapatos de los 
Gabaonitas (10), que pretende haber sido de cuero; lo prueba también 
con el frecuente uso de las pieles entre los antiguos, y en fin por 
el bajo precio de los zapatos (11) que entre elles había pasado á 
proverbio como se ha dicho. Sus piuebas no son sin replica. Ll 
texto en que se habla de los zapatos de los Gabaonitas de maguo» 
manera expresa que fuesen de cuero, sino «flameo'..- las P»i¡K o 
las correas (12). Los pasages ¿ e Amos que B'neo cita para probar el vil 
p ecio d-2 los zapatos, son empleados por Geíero (13) para probar que 
los zapatos no eran de ni, precio tan vil, y ahora que entre n ^ . i r o s 
se usan de cuero, no se les mira como cosa de ningún precio. :-.e. 
dirá: Esto es tan despreciable como los zapatos viejos; mas no co-
mo los zapatos simplemente. Es cierto que la Escritura no marea 
en ningún lugar de una manera expresa la materia de los zapatos 
de los hombres. En Egipto se hacían de la corteza humada papyrus. 
en España de esparto; y Hcrodiauo (14) dice que los que se po-
nían á profetizar en la Siria y la Fenicia, llevaban zapatos de lino. 

Así yo 1IO tendré dificultad en reconocer que los Hebreos se 
han servido de lino, de junco, de cuero, de corteza ó de otras ma-
terias se»un sus comodidades para zapatos ó sandalias; pues creo 
que estas eran muv comunes, por la razón de que trecuentemente 
se hace mención en el texto de las correas del pie, de cintas que 
contenían y ligaban el pié. Los soldados -llevaban zapatos armados 
de fierro ó de bronce, como se ve por lo que dijo Moisés de los 
de la tribu de Aser, que el fierro y el bronce ; í m a . ; su calzado (15). 
Goliat tenia borceguíes de bronco que e cubrían el pie y por de-
lante de la pierna (16). Los Griegos en el sitio de Troya llevaban b e 

II) 2 Par. xxBill. 15- Imi. xr. 4—(23 Act. «... 8 - f3> Cani v 3_ ,4 • Im. 
„M JoL m 5 . - W Gen. x „ „ 4 XIX. 2 anr. f . í ^ f k S ' ^ f 
2! t í - . XI. 8- <«-'«> A ! " - f - j R i , s 

W M ) X Z f e t e " ' t n 4 í ( f ¿ ) & . V 

« r i » « . « fóT. » fr°»t°lc « « super ped-.Meju,). 
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por lo que respecta á ellas; y aun hay una particular y que es to . 
davía mas sensible, esto es, que ellas llevaban en- las piernas pul-
seras ó anillos preciosos, como se ve en Isaías (1); y se ha notado 
ya en los Cantares ( 2 ) que los piés de la esposa se veían desnudos 
por entre las correas de sus sandalias. 

[1] Itai. III. 1G. E l compasilo ¡rain inrtdibaul. Hebr. alit. El ptdibus mil ptrisciH 
dibus órnala gradiuniur.—tfl) Cant. vti. 1. 

D I S E R T A C I O N 

SOBRE 

LAS COMIDAS DE LOS HEBREOS. 

L < S costumbres y ceremonias de los Judíos son tan diversas de las c™¡if°'Yus 
nuestras, que es imposible sin un estudio particular conocerlas bien; e o s l l i m i , r M 

V si no se conocen exactamente, ¿cómo puede entrarse en la inteligen- 4, ios Jádios 
cia de las santas Escrituras que aluden tan as veces á ellas, v que de y 
ellas nos hablan tan frecuéntemente' Lo que respecta al modo de comer, conc i e incn ¿ 
y á los alimentos de los Hebreos, es tanto mas importante, cuanto que lacomida.Di 
se habla de ello con mas frecuencia y mayor obscuridad en los libros rái«irte 
santos, v cuanto que en este punto se encuentra menos uniformidad c ¡ m 

que en él resto de sus prácticas. Sus costumbres en esta parte han se-
ouido las revoluciones de su fortuna. Abraham, originario de Caldea co-
municó á sus hijos los estilos de aquel país. Sus descendientes que vi-
vieron largo tiempo entre los Cananeos y Fenicios, los imitaron en mu-
chas cosas, y en Egipto adoptaron igualmente muchos usos de sus ha-
bitantes. Moisés causó en este punto considerable mudanza con los 
preceptos de su lev, y sobre todo en la distinción de viandas que. in-
trodujo ó que lijó, y desde aquel tiempo los Judíos han variado todavía 
mucho según los países en que han vivido. Los que fueron trasporta-
dos á Babilonia y á Siria, los que se retiraron á Egipto, y en todas 
las partes del mundo, han imitado en alguna cosa los usos de los lugares 
en que se han hallado; pero siempre de suerte que en todo se les dis-
tingue fácilmente por ciertas prácticas generales, uniformes c inmutables. 

Nosotros cu esta disertación nos proponemos considerar los 
usos tle los Judíos en sus diferentes estados, y examinar todo lo 
que tiene relación con su modo de comer en la m*sa: procuraremos re-
ferir sus prácticas nuevas del mismo modo que las antiguas, para que 
puedan compararse unas con otras, y notar su conformidad o dilerenoia. 
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por lo que respecta á ellas; y aun hay una particular y que es to . 
davía mas sensible, esto es, que ellas llevaban e n las piernas pul-
seras ó anillos preciosos, c o m o se ve en Isaías (1); y se ha notado 
ya en los Cantares ( 2 ) que los pies de la esposa se veían desnudos 
por entre las correas de sus sandalias. 

[ 1 ] íiai. 111. 1G. El compasilo erada ineedibaut. Hebr. alit. El ptdibus mil ptrisciH 
dibus órnala: gradiunlur.—lfi) Cant. vil. 1. 
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SOBRE 

L A S COMIDAS DE LOS HEBREOS. 

L < S costumbres y ceremonias de los Judíos son tan diversas de las J ^ Y a s 
nuestras, que es imposible sin un esiudio particular conocerlas bien; co,„ imhr„5 

v si no se conocen exactamente, ¿cómo puede entrarse en la inteligen- 4, ios Judíos 
cia de las santas Escrituras que aluden tan as veces a e l l a s , v que de y 
ellas nos hablan tan frecuéntenteme' Lo que respecta al modo de comer, concierncn ¿ 
y á los alimentos de los Hebreos, es tanto mas importante, cuanto que lacomida.Di 
se habla de ello con mas frecuencia y mayor obscuridad en los libros ™¡m <to 
santos, v cuanto que en este punto se encuentra merios uniformidad c ¡ m 

que en él resto de sus prácticas. Sus costumbres en esta parte han se-
ouido las revoluciones de su fortuna. Abraham, originario de Caldea co-
municó á sus hijos los estilos de aquel pais. Sus descendientes que vi-
vieron largo tiempo entre los Cananeos y Fenicios, los imitaron en mu-
chas cosas, y en Egipto adoptaron igualmente muchos usos de sus ha-
bitantes. Moisés causó en este punto considerable mudanza con los 
preceptos de su lev, y sobre todo en la distinción de viandas que. in-
trodujo ó que lijó, y desde aquel tiempo los Judíos han variado todavía 
mucho según los países en que han vivido. Los que fueron trasporta-
dos á Babilonia y á Siria, los que se retiraron á Egipto, y en todas 
las partes riel mundo, han imitado en alguna cosa los usos de los lugares 
en que se han hallado; pero siempre de suerte que en todo se les dis-
tingue fácilmente por ciertas prácticas generales, uniformes c inmutables. 

Nosotros en esta disertación nos proponemos considerar los 
usos .le los Judíos en sus diferentes estados, y examinar todo lo 
que tiene relación con su modo de comer en la m*sa: procuraremos re-
ferir sus prácticas nuevas del mismo modo que las antiguas, para que 
puedan compararse unas con otras, y notar su conformidad o diierencia. 



PRIMERA P A R T E , 

Práctica anligu, de los Hebreos coOrdon i la comida. 

beseripcion ^ h ^ ? ™ ! ' 1 ™ d e l o s a n ' ¡g«™ Hebreos, cuya descripción nos pre-
de . . „e sa . a Escritora, no nos dan muy al.a idea de su de hcadeza, „ de 

¿ o X Z : ,re fnaue C I | .aT ? I C r i a r t™'"1"" A b r U l ' a m d i ' " d ° d o 

^ 1' ° l l a1»« recibido como tres huéspedes, Ies sirvió 
v m , n i » ° ? 8 , 1 0 Ia C e P Í z a , u n «ernero gordo cocido de prisa éc e 
H á S S h ? P«a» tres* medidas de harina, y ¿"as 
< £ i T ^ ^ « T l e n , a " J ú « e cerca de treinfc p 
Parece aiie Ahrah " "" ter"er" ínleSro •,ara t ,cs P«*»««; R « e 
c e c ^ T J l , C ° m , e ? C o n s m huéspedes, sino que estaba en p é 
S f L i ^ i 1 : : r a - / r d o José di6 dc comer a ^ 
ees mavor nn'e i f ™ ? B e , i j a n " n U n a P o r c i n n d e v i a n < ^ cinco ve 
ees mayor que á sus otros hermanos;y Samuel puso delante de Saúl f t t 

mero A b n» honrar a os huéspedes. Lo mismo se ve en l io -
mero. A la persona mas calificada de la compañía se servia oor h „ n £ 

T * a , ™ - s á q „ L no conocía aun, y ha-

" f K " " T 1 0 8 Pla!"s,' « M » insinuado en |„ , " 
dicho de la comida que dió José á sus hermanos en Egipto (tí) L e s los 
. zo sentar separadamente, y él y los Egipcios que coiL an ¿ T é ? es 

taban en mesas separadas. Los Eg ipc ios ío esiaban de José y sus |,er 

S K E d e ®P e r S " C Í O n : P ° T e comían con los 
i ieoreos. José se hizo servir por separado, tal vez á cansa de su dinn¡. 
dad, y sus hermanos lo estaban de los Egipcios y de José v , ? X , S ¡ 

q» l o s l ^ é ' S U . e d a d ' h a b Í é n d ° l e S ^ ' ' ^ ^ r i b u i d o ^ ú s - ; 
que los lleno de admiración, no sabiendo cómo podia conocerlos Y o 
bien Entonces se sirvió delante de José todo lo que debia d's N uir e 
S los convidados, y él cuidó de enviar á cada uno si. part- E l é a n í 
padre de Samuel (7), distribuyó <M mismo modo lo que « r ^ n o S 
m m t a r T e ^ R n Homer", cada uno d é l o s con?idad s u 

S a s P T n V f n ' ' ' 1 0 1 ' , ^ l 0 S h ° n o r e 3 d e l a fie9,a' ' e s distribuye las 
en s!f niia rey de Persia se.ponia todo lo que debia comerse 
ñor PBIO ¡°' «wnoloatcst igua Ateneo (8). Ctesias y Dion. ci a d í 

- 0 ) D a i v i e a x , Costuúibres ' t ">• 
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los de SU compartía, se ocupa su puesto por los qne estaban en pie al 
rededor do la mesa, colocándose todos a su vez y permaneciendo la 
mes 1 hasta que han comido lus últimos domésticos, los cuales doblan 
el mantel ó el cuero en que han comido, v le llevan á la cocina. S e 
sirve dc una vez todo lo que debe comerse, y esto aun hoy se practica 
en algunos lugares de Oriente (I). La grande cantidad de harina y do 
viandas que i e consumía todos los dias en la oírte de baloinon (¿), dan 
motivo de creer que en ella había el mismo uso. David daba de co-
mer á Mitíboset de lo que se había puesto en su mesa, y este tema 
asiento en ella (:!). El texto d ice á la letra que comía cu la mesa riel 
reu El mismo David recomienda á Salomón (4) que conceda la mis-
ma gracia á los hijos de Berzcllai. Jezabel mantenía con los restos de 
SU mesa á cuatrocientos falsos profetas de la diosa de los bosques, o 

A " e i Readárinento en las mesas de convite las mugeres no comían ^ ' ¿ ¿ ^ 
con ios hombres. Sara no pareció en la comida que dio Ahrahain c o m i a n a p l : . 
á los tres ángeles. Tampoco estuvo Rebeca eu la que se dio a í-lie- l c , 
zer En la que dió José á sus hermanos no había ningunas, ni en 
ía que Samuel dió á Saúl y á los ancianos de Israel, ni en las de baúl 
en que se halló David, y en fin, en todas aquellas en que Jesucristo 
estuvo. Las mugeres no se presentaban sino para servir, t-n el íesun 
de íssuero, los hombres solos comen con el rey. La rema come apar-
te con tus mugeres, y rehusa venir cuando el rey la convida, niquiw 
re parecer delante de los hombres extrungeros. Sin embargo, en las 
comidas familiares las mugeres comían con sus mandos, como Ana, 
madre de Samuel, con Elcana, Ester con Asnera» " esposa de los 
Cantares con el esposo. . 

En cuanto á la cualidad de las viandas, observamos que el cabrito j y 
era uno de los manjares mas deliciosos. Rebeca se lo dispuso a Isaac, tovtom 
para prepararlo á que diese su bendición á Jacob (6). Moisés ordeno ^ ^ m 

que la comida de la pascua fuera un cordero o cabrito (<). Ueüeon Mabau. 
ofreció un cabrito cocido al ángel que se le apareció (8), y a quien 
tuvo por un hombre enviado de Dios. Manué ofrecio también un ca-
brito al ám-cl que le anunció el futuro nacimiento de su hijo Sansón 
(9) y este"llevó un cabrito á su joven esposa cuando quiso reconci-
liarse con ella (lü). El hermano del hijo pródigo se queja con su padre 
d e q u e ¡amas le hadado un cabrito para regalar a sus amigos (11). 
Se sabe que ellos no comian sino de tres clases de animales domes icos, 
á saber: los que nacen dc la vaca .de la oveja y de la cabra. Había 
un gran número de animales, tanto salvages como domésticos de que 
ellos no usaban, acaso desde ántes de la ley, como se perebe de j a 
órdenque dió Dios á -Noé de poner en el arca a un cierto numero de 
todas las especies dc animales, con la distinción de puros e impu os ( U . 
La Escritura nos dice que se necesitaban cada dia para la me^i 

« s s ' a - i s r i t í s i s a r á s 

i r . 92 . 23. 
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todo lo r „ t ' presumir que el Señor se había reservado 
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oiiipre «I»!?! °reer, que la grosura era muy estimada, y cuando se 
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país, un presente que consistía en diez panes, tortas de oialdr. „ » 

Entre los Hebreos no habia panaderos, como tampoco los hay aun 

especie | ^ . - A ^ l L ^ f r i ^ T S B 0 C ! , a r t ' ° n S 

—(11) 1. K,g. i. l - í S f V " L ? T ( n ' - ( ' « l - R e í - XXV. 18. 
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ahora en muchas provincias de Oriente (I) . Las mugeres y las hijas 
hacian el pan. Sara ó sus sirvientas amasaron el que se sirvió á los 
tres ándeles (2). Samuel advierte á los Israelitas que el rey que de-
seaban, podría tomar sus hijas para que le hiciesen el pan (3). En 
Egipto habia panaderos, y la Escritura habla del gefe de los do 
Faraón (4). 

No advierto el uso de especerías en la Escritura: la sazón era la _ 
sal, la miel, el aceite, la crema ó la ¿manteca. La esposa de los Cantares ¡„„„jares, , 
en su banquete, no habla sino de frutas, de miel, de leche y de vino (5). uso del vino. 
La miel entraba casi en todas sus salsas, y se dice que aun hoy se sirven 
mucho de ella en Palestina, en donde es muy común. La Sabiduría 
en la disposición de su banquete (6), habla de víctimas ó de animal.es 
que ha inmolado y del vino que ha mezclado. Jesucristo en el Evange-
lio (7) habla de volatería, y de toros muertos y preparados. El uso 
del vino no era común, como tampoco lo es hoy en el Oriente, por no 
permitir su frecuencia el calor del clima, y ser expuesto á enfermeda-
des el beberle pur.o; así es que siempre se mezclaba con agua y se be-
bia poco, y solo en ciertos banquetes de ceremonia y al fin de la comida, 
los que por eso eran llamados banquetes de vino (Sí. También se usaba 
algunas veces de este licor mezclado con perfumes ó drogas olorosas (9). 
Era muy común el de palma, que en la Escritura se llama skar (10), y se 
encuentra con frecuencia unido al vino de uva. Eran muy estimados los 
del Líbano (11) y de Quelbon (12), como también los de Sorec (13). 

Comiau la carne asada y cocida. El ejemplo de Rebeca que 
preparó á Isaac los cabritos como sabia que le gustaban, prueba que 
tenian algunos guisos. Gedeon teniendo al ángel del Señor por un 
hombre enviado de Dios, le preparó un cabrito cocido, y le pre-
sentó la comida en una cestilla y el caldo en un puchero (14). Los hi-
jos del gran sacerdote Heli, entre otros abusos que cometían en el ta-
bernáculo del Señor, enviaban á sus sirvientes para que sacasen la 
carne de la olla en que se cocian las víctimas (15). El cordero ó cabri-
to de pascua se asaba. 

A sus banquetes acompañaban la música, los regocijos, el canto y vrt. 
los perfumes. La muger desarreglada de que habla Salomón (16) dice 
al jóven á quien quiere seducir, que ha derramado sobre su lecho los 
olores mas preciosos, la mirra, el aloe, el cinamomo; que ha ofrecido 
hostias pacíficas y le ha preparado una gran mesa. La pecadora del 
evangelio (17) de'rrama bálsamo de perfumes sobre los piés de Je-
sucristo, y los enjuga con sus cabellos. Maria, hermana de Lázaro, 
le hizo el mismo honor (18). Amos reprende á los ebrios de Efraim (19) 

(1) fíusbeq. ep. I, p- 4 . - ( 3 ) Gen. x v m . 6 - ( 3 ) 1. Reg v m . 1 3 . _ ( 4 ! « t a . x l . 
2 . 1 ( 5 ) Cen t . v . l . - ( 6 ) P r o s . a . 2 . 5 — < 7 ) J t o t t . x x » . 4 - - J « B M f e r . 
quamtmun iiteret abundanter. (Hebr . in convivio » m > ) . - ( 9 ¡ O a n l . r a í . 2 _ ( 1 0 ) Lev. 
1 . 9 . Vinum el omite quad inebriare patest (hebr . el secar) non bbet.s, etc. Num. 
VI 3 4 ciad, el omni quod inebriare patee! (hebr . e l secar), abstmebunt. Acetum ex 
ciña, el ex qualibel alia potione (hebr . el ex secar), et qaidqmd de uva « g r . n i » r , 
non bibenl. Den!. x .v . 26 . Vmm i « » ? " ' el « « " » ? (hebr . e l secar) . E l I I ) 
Osee, X, t . 8 — ( 1 2 ) E'-ecb. xxvi l . 18. in. c ine pinga,. ( H e b r . ... mno C M t a i ) . — ( 1 - f ) 
Gen. x u x . 11. El ad viten,. ( H e b r . mi Sorec). Isa,, v. 2 . El fUntavd cam ekctom 
( H e t e Sarec\ Jerem.u.2\. Plantavi te riueam electam. ( H j b r . Planta" le Sorec). 
- 1 1 4 ) Judie. VI. 19.—(15* 1. R-g. n. 1 4 — ( 1 6 ) P r o s . ra. 14. r . r t m o s pro „.ate 

(Hebr . V i c t i m a T ^ c i S c r . apud « H l l l Luc. VII. 37. 38.—Í18) Matln. x x n . 7. 
Mure . xiv. 3. Joan. xn . 3.—(19) i r n o s , vi . 5 . 
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' que se divertían en sus comidas al son de instrumentos, como si ¡mi-
asen a David en tocarlos. El Salmista se queja de que los bebedores 

viri i t 0 l n a d ° P o r a s u l " ° de sus canciones (1). 
Hora de* co. >• , , l 0 r a m a s ordinaria de la comida era el medio dia. A esta hora 
„er. hizo José servir la mesa á sus hermanos (2). Salomon llama desgracia-

<lo a un país en que el rey es niño (•!) y cuyos príncipes comen de 
mañana. Isaías dice: ¡Ay de los que se apresuran (i beber desde por 
la mañana el vwo de la palma (1)1 En fin, S. Pedro, acusado de haber 
tomado vino, se justifica de ello diciendo que no es mas de la hora 
tercera del día, es decir scguu nuestro modo de contar, las nueve da 
la mañana (.)). El mismo apóstol estando sobre el terrado de Simón 
el curtidor, quiso bajar de él, al medio dia, para ir á comer (ti) 
Los angeles se presentaron cerca.de la tienda de Abraham casi á la 
misma hora, y el patriarca convidándoles les dice que ellos habrían 
venido á su servidor por refrescarse (?). En el Evanselio (8) se habla 
con distinción de la comida y de la cena, lo que prueba que reaulár-
mente se hacían estas dos comidas; pero la de por la manani era 
mas bien un desayuno que una comida en regla. Aun hoy entre los 
turras (a) no se sirve la carne y el arroz sino á las cinco de Ir, tar-
de. l or la mañana los grandes no comen sino yerbas, legumbres, frutas 
y confituras. El pueblo bajo se contenía con lacticinios, melones y peni-
nos, en su tiempo Ln los dias .le ayuno los JudíosV, comian sino sola 
una vez, y eso por la tarde. Los Rabinos ensenan (IU) que los sábados y 
días de gran tiesta no era permitido comer antes de medio día. y hasta 
que las ceremonias del templo estuviesen concluidas; y algunos co-
mentadores pretenden que á esto aludió S. Pedro cuando respondió 
a los Judíos que le acusaban de haber tomado vino, que aun lio era 

, s e í , ' a ' - a 1 u e a ^ e l d i a 1 u e c r a f e s l i v o ' a u n no se habia 
concluido el oficio del templo. Algunos quieren también que cuando 
los Fariseos reprendían á los discípulos del Salvador porque arranca-
ban espigas, y las trotaban en sus manos, tenian en consideración la mis-
ma costumbre de no comer los sábados, sino despues de los oficios, y 
no precisamente el reprenderles que violasen el descanso del dia. Mas 
no se ve en la Escritura ningún vestigio de esta pretendida obligación 
de ayunar en tales días hasta esa hora. 

Formad« la« . „ i / * ? * ¡™iicntro con precs.on entre los Hebreos sobre la ma-
•nea». er">. sobre la forma de sus mesas. El Señor mandó que la de 

los pones de proposición que debia co locar* en el Tabernáculo, fiiese 
de madera de settm y cubierta con láminas de oro (11). Las de los 
particulares se elevaban del suelo como las nuestras. Los reyes ven-
culos por Adombezec tomaban bajo su mesa los restos de lo que 
se le servia (12). La cananea dijo á Jesucristo que los perros co-
mían las migajas que calan de la mesa de sus amos (13). Lázaro 
habría querido hartarse con las que caían de la del rico (14). 
L o s sacerdotes de Belo en Babilonia habian abierto bajo la mesa, 
ó altar del templo de aquella divinidad, una salida subterránea 

J ' i ! 3 - ( 2 > 25—;3) EccU. ¡ . 16._¡4> l ,ai . I I -
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(1). No parece qué los Hebreos usaban manteles y servilletas. Entre 
los Griegos y Romanos los manteles eran también desconocidos; las 
viandas se servían en platos, ó sobre la mesa desnuda. En Home-
ro se ve el uso de la esponja para enjugar las mesas. Así pues los 
Hebreos comian de muy diverso modo que los Arabes, los Turcos y 
demás pueblos que hoy habitan la Palestina y países inmediatos; 
los cuales se sientan sobre un tapete para comer, y colocan sus vian-
das sobre un cuero extendido en el suelo. 

Cuando eran muchas personas de mesa, el lugar distinguido era ^ 
la cabecera de ella, y hacia la pared al fondo de la sala. Este lu- (,onor. 
gar dió Samuel á Saúl ántes de consagrarle con la unción real (2), y el 
mismo ocupó despues en su familia siendo ya rey (3). Antiguamen-
te se sentaban á la mesa, y este uso era común en tiempo de Sa-
lomon (4). Amos (5), Tobías (0), Ezcquicl (?) hablan de lechos de 
tabla; pero este uso no fué universal. Se cucuentra en los autores 
del mismo tiempo ó en los posteriores la costumbre de sentarse á 
la mesa. En el Evangelio el uso de lechos para comer parece mas 
común y mas general. Jesús estaba acostado sobre un lecho cuando 
la Magdalena "vino á derramar sobre sus piés el bálsamo (8), y así es-
taba también en la última cena que hizo con sus discípulos ántes 
de su pasión, pues el evangelista San Juan tenia la cabeza apoyada 
sobre su pecho, estando acostado en lugar inmediato é inferior á él (!)). 
En el banquete de Asuero los convidados estaban acostados sobre le-
chos magníficos (Id), y lo mismo en el que dió Ester al rey, y á 
Aman (II) . Este último ejemplo sólo dice relación á los Persas; pe-
ro muestra la antigüedad de esta práctica en el Oriente. Como por 
lo común solo se usaban simples sandalias, ántes de ponerse á la 
mesa se lavaban los piés á los exirangeros. 

El autor del Eclesiástico (12) habla del rey del banquete que _ del ban. 
estaba destinado á cuidar del serv icio, atender á todo, y dirigir á los con- q u P l e e n l r e 

vidados. Pero esta costumbre era tomada de los Griegos, y no se en- los Griego«, 
cuentra en parte algnna vestigio de ella entre los antiguos Judíos, 
l i e aquí como se explica aquel autor'segun el uso de Egipto en don-
de vivía: „¿Se te ha constituido rey del banquete? no te ensoberbezcas; 
„sé entre los convidados como uno de tantos: ten cuidado de ellos, 
,,y siéntate despues de esto; no tomos lugar sino después de haber he-
ndió todo lo que le corresponde, á fin de que ellos sean motivo 
„de lu gozo, y recibas la corona como un ornamento de gracia. 
„Habla sí eres de mayor edad, y porque la decencia lo Remande; 
„pero habla con sabiduría y con ciencia, sin turbar la música del 
„banquete. Cuando se atiende á la sinfonía (13) no- te extiendas en 
„palabras, ni procures mostrar lu sabiduría con importunidad, ü n 
„concierto de música en un banquete en que se toma el vino, es co-
,.ino un sello de carbunclo engastado en un anillo de oro. La armo-
,,nía de la música cu uu banquete de regocijo, en que se toma vi-

(!) Dan. x iv. 12.—(2) 1. R ' « . is- 2 2 — ¡ 3 ) 1. R'g. xx . 25 .—M) Pm, j i a i i . 1. 
—[5) Amof, VI. 4 . 7 . Va fui latcivUit in slralit vttlril Aufirclm faclia (hebr. 
al i t . n m r ó m n ) laearif.nlmm.-l6) Tob. . . . 3 — ( 7 ) Eztch. u n í . 4 1 — í S : M'ilth. xxvi . 
7 . - ; 9 ) Joan. xii i . 23 .—(10) F.Mrr, i . 6 . - ; l l ) Ibid. vu . 8 . - ( ! 2 ) Etcli. x x i n . 1 . 
el « f f - ( 1 3 ) Ibid. v 0. Ubi mdilrn non cst. (Gr . Ubi acroomo Mi.) La p a k b l a 
acraami s igni f ica la e i n f o m a en t r e "las ' G r i e g o s y La t inos , 
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„vino, es como un sello de esmeralda engastado en oro. Si eres jó-
,,ven, no hables sino cuando lo exija la necesidad; no hables sino 
„apenas, aun despues de haber sido preguntado dos veces; respon-
d e de una manera concisa; di mucho en pocas palabras, sé como 
„un hombre que sabe y que guarda silencio. No te tomes dema-
s i a d a libertad con los grandes, ni hables mucho entre los viejos. 
„Se ve el relámpago antes de oir el trueno, y en el rostro del hom-
b r e modesto hay una gracia, que desde luego se deja sentir. Le-
v á n t a t e cuando sea tiempo y sin diferirlo; vuelve prontamente á tu ca-
,,sa y no te dejeis arrastrar de la ociosidad. Diviértete y haz lo que 
„te agrade en ella; mas no peques con insolentes discursos, y sobre 
„todo bendice al que te ha criado y colmado de sus bienes." He 
aquí de qué modo quiere el Sabio que se porten sus hermanos en 
la mesa, á que concurren muchos, pagando cada uno su parte para 
el gasto según el uso de los Griegos. 

Esto es lo que me ha parecido mas digno de notar sobre es-
ta materia en la Escritura y en la historia antigua de los Hebreos. 
Entremos ahora en el pormenor de las costumbres modernas, según 
las describen los autores. 

II. 
H o r a de i 
Oler. 

I . 
Baler ía de 

coc ina . 

S E G U N D A P A R T E . 

Prácticas modernas en las comidas de los Judíos. 

La batería de cocina entre los Judíos (1) debe comprarse nue-
va, porque si ha servido á los que no lo son, sobre todo si es de 
barro, y ha contenido alguna cosa caliente, deben arrojarla, porque 
puede haber habido en ella algunas viandas que les sean prohibi-
das; pero si estos muebles son de metal ó de piedra, que no 
embeben como el barro, pueden servirse de ellos despues de haberlos 
pasado por el fuego ó el agua hirviendo. Luego que han comprado 
alguna pieza de cocina, sea de vidrio, de metal ó de barro, la su-
mergen desde luego en el mar, en algún rio, ó en gran cantidad 
de agua para manifestar mayor limpieza. Hav vajilla que no sirve 
mas que para la leche y cosas que de ella se hacen, y otras para 
las carnes; lo que se funda en la prohibición que creen tener de 
comer á un mismo tiempo carnes y lactíciiios. Tienen también uten. 
sihos que no sirven sino pura la fiesta de'pascua, y que lió deben 
haber tocado el pan con levadura. Estas distinciones y observaciones 
parecen muy supersticiosas, y yo no pienso que los antiguos Hebreos 
llevasen hasta allá su escrúpulo. 

El Talmud (2) señala las once de la mañana como la hora mas 
propia para comer. Ellos creen, si se dilata mas, que puede sobre-
venir algún daño, porque entonces está abierto el apetito, y el cuer-
po pide alimento, y que si este no se encuentra, se consume á s í 
mismo y se nutre de su propia substancia, como los osos en invier-
no. He aquí la fisica de los Judíos. 

(1) L e ó n ¿o Modena , parí. 
Judie, c. 6 . 

c. 3 — ( S J Trac!, ie SMato. Vide Bnxtarf. Smag 
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Antes de sentarse á la mesa tienen gran cuidado de lavarse I": 

las manos, sobre lo que observan los Rabinos cien minuciosidades JJ'JÜJJJ ° 
que dan á conocer cual es la solidez y sutileza de su ingenio. Po-
nerse á la mesa, dice el rabino Joré en el Talmud (1) sin lavarse las 
manos, es tan malo, como pecar con una prostituta;. Tomar el pan, 
dice otro rabino (2), con las manos lavadas, pero no bien enjuga-
das, es lo mismo que comcr un alimento impuro. El que está bien 
lavado de manos nada tieBe, que temer de la comida, porque nada 

Iiuede dañarle. Al tiempo de lavarse, no se deben tener anillos en 
os dedos, porque pudiera quedar debajo de ellos alguna suciedad. 
Reliercn que estando preso el rabino Jesue, y no teniendo mas agua 
que la necesaria para no morir de sed, quiso mas bien exponerse 
á la muerte que omitir aquel lavatorio. Todo el que come sin este re-
quisito, dice el mismo rabino (3), es digno de muerte. Hacen la mis-
ma operacion despues de la comida, y se enjugan el rostro. El la-
vamiento de manos se hace comenzando por su extremidad, y dejando 
correr el agua hasta el codo para asegurarse mas de la perfección 
de aquel acto. S e lavan primero los sirvientes y los hijos, despues 
la madre, y por último el padre. El Evangelio menciona la afición su-
persticiosa de los Judíos á lavarse las manos con frecuencia (4). 

Luego que lo han hecho, se ponen á la mesa, por no serles per- _ r 

mitido hacer la menor cosa en este intervalo. Es preciso que haya de ™ 
en ella un pan entero y sal. El dueño de la casa, ó un rabino, si 
se encuentra en la concurrencia, toma un pan, y le parte con las 
manos por en medio, aunque sin separar entéramente sus partes. 
Entonces le vuelve á poner en la mesa, y poniéndole las manos 
encima, recita la bendición en éstos términos: Bendito seáis, Señor 
Dios nuestro, Rey del mundo, que producís el pan de la tierra (5); á 
lo que responden los asistentes: Amen. Luego toma un pedazo de 
pan, y mojándole en la sal ó en el caldo, le come sin decir nada; to-
ma despues de nuevo el pan, y le parte en pedazos distribuyéndolos 
á ios concurrentes, cuya ceremonia solo se hace cuando hay á lo 
menos dos ó tres personas en la mesa; pues de otro modo cada uno 
hace su bendición aparte. Despues tomando con ambas manos el va-
so ó la botella del vino, levantándola con la derecha, dice: Bendito 
seáis, Señor Dios nuestro, Rey del inundo, que habéis criado el fruto 
de la viña. S e pronuncia la misma bendición cuando no hay sino 
cerveza ó sidra; y cuando beben sin tomar bocado y fuera de la me-
sa, pronuncia cada uno en particular las mismas palabras; pero na-
da se d ice sobre el agua. Despues de la bendición de que se aca-
ba de hablar, se reza el salmo xxii: El Señor es mi Pastor, nada 
me faltará; ti me ha colocado en buenos pastos León de Mo-
dena (6) se separa algún tanto de Buxtorf, diciendo que'se reza el 
salmo xxn luego que se l lan sentado, y que despues que el dueño de 
la casa bendice el pan, da á cada uno de los que están en la me-

t í ) Tract. Soeach, c. i . - ( 3 ) Ral. Mhahi. ib¡dem.—Q> B e Rail. Ahila, in Ta!, 
mná. Tr:'.t. Egulim. c. 2 . Vide inlrrpr. in ¡tare. »11. 3. 4 — 1 4 ) Vatlh. xv. 1. 2 . 

3. fiare. V11. 2 : 3. 4 . Nisi crtbra ¡arerint non t i s . S e lee en e l gr iego: A'isi pugna 
laterint manun; lo que puede refer i r se al m o d o con que se l avaban l a s manos .— 

(5) Vide Buxtorf. Synag. c. 7 .—(6) L e ó n do M e d e n a . Ceremonias de l e s J n d i e s , 

pa r t e 2 . c . 10. 



. V . 
Modestia en 
la mesa. 

so una cantidad como de una aceituna, después de lo cual, comien-
zan á comer. Añade que cada vez que se bebe, se debe rezar la 
misma bendición. Buxlorf asegura que rezan bendiciones proporcio-
nadas á la naturaleza de las cosas que toman cada vez que comien-
zan á gustar de un nuevo manjar, de un vino, ó de otra cosa que 
ántes no se había servido. 

Los Rabinos (I) dan muchos preceptos para el respeto, la mo-
destia y la templanza que se deben guardar en la mesa, y quieren 
que esta se considere como el altar del Señor. La sal es un sím-
bolo de los sacrificios que se le ofrecen, y ordenan que al comcr 
se consideren en la presencia del Señor según aquellas palabras: 
Comeréis en la presencia del Señor vuestro Dios (2). El dueño de 
la casa se queda largo tiempo en la mesa esperando algún pobre 
á quien dar limosna. No se debe Comer hasta la hartura, porque 
está escrito: Siempre habrá pobres entre vosotros (3), es decir, indi-
gentes que no tienen el alimento necesario. Es preciso tener un gran 
respeto al pan, dicen los Talmudistas (4); nada se le debe poner 
encima, no se debe meter debajo de otra cosa para levantarla, ni 
arrojarle contra otra cosa, como pa a ahuyentar algún animal; porque 
todo esto denota una especie de desprecio, y el que así trata el pan, 
caerá en la pobreza. Creen (5) que hay un ángel expresamente 
destinado para castigar á los que tiran él pan, ó le dejan caer por 
descuido, l iste ángel observa todo lo que se hace contra estas 
reglas, y reduce á la pobreza á los que las violan, lticen que 
cuando están en la mesa, el profeta Elias se halla presente, á mas 
de los ángeles buenos que escuchan y observan todo lo que se dice 
y hace. Si se tienen conversaciones malas, inmediatamente ocurren 
los ángeles malos, y causan divisiones y discordias. El respeto que 
tienen á estos observadores invisibles, hace que nunca echen hacia 
atrás ó al lado los hue.-os ó espinas de lo que comen. 

. v ' - = Al fin de la comida se cuida de que sobre algún pedazo de 
hace despees P a n ' P a r a 1 u e ^ cúmpla lo que se dice en los Paralipómenos: Desde 
¿e ¡acomida, que se ofrecen las primicias en el templo del Señor, hemos comido, 

nos hemos satisfecho, y ha sobrado una gran cantidad (6). N o es este 
el sentido de aquel pasage; pero es preciso que los Judíos lo en-
cuentren todo en la Escritura. Otros dicen que deba quedar algún 
resto sobre la mesa, para que la bendición que se pronuncia al fin 
de la comida no caiga en vano. Guardan sus cuchillos, porque 
la mesa se considera como el altar del Señor, sobre el que no se 
ponia fierro. Muchos tienen costumbre de decir el Salmo LXU: 
DIOS tenga piedad de nosotros, y nos bendiga, ¿j-c. El dueño de la 
casa hace lavar un vaso, le licúa de vino, v levantándole en el aire, 
dice: Señores, bendigamos á aquel por cuyo beneficio hemos comido; 
á lo que los otros responden: Sea bendito el que nos ha colmado de 
sus bienes, y nos lia alimentado por sa bondad. Después continúa 
el primero una larga oración, de que luego hablaremos, y dando á 
cada uno un poco del vino que hay en el vaso, bebe lo demás, y 
se quita la mesa. Esto es lo que dice León de Modeno. 

<1) Vi.k Buxlorf loco rítalo—¡2' Deut. siv. 23. F.ztch. x u v . 3 — ( 3 ) Vml. xv. 
1 1 — ( 4 ) Talmud. Tract. feraeotó—(5) Talmud. TracI. Cholim. c. 8.—(61 2. Par. 
xxxi. 10. 

psa-
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Pero Buxlorf se explica un JJOCO diverso: dice que se levantan 
ántes de pronunciar las gracias y las bendiciones, que se lavan las 
manos, y que despues el dueño de la casa reza la oración, en que 
da gracias á Dios que por su bondad alimema á los hombres y á 
todas las criaturas'; que sacó á sus padres de Egipto, y les hizo en-
trar en la tierra prometida; que se ha dignarlo hacer alianza con 
ellos, y darles su ley, con la promesa de conservarlas para siempre. 
Le conjuran á que tenga piedad de J "rusaleu y de su templo, y 
á que durante su vida levante el trono de David; que les envíe á 
Elias y al Mesías, que les saque de su largo cautiverio, que les li-
bre de la pobreza, para 110 verse obligados á pedir limosna ó prés-
tamos á los Cristianos, contra quienes pronuncian maldiciones bajo el 
nombre de pueblo carnal ó de criaturas malditas. Añaden otras pre-
ces, en que piden que el Señor los sustente y los libre del yugo de 
los Cristianos, que los haga volver á su pais, que derrame sus ben-
diciones sobre la mesa en que han comido, y que á todos los col-
me de riquezas y de todo género de bienes; y habiendo todos res-

Íondido Amén, rezan estas palabras del Salmo xxxm., versos Iü. y 

1.: Tañed al Señor, vosotros los que sois sus santos, porque nada 
faltará á los que le temen. Los ricos (1) se verán en la indigencia, 
y padecerán hambre; pero los que buscan al Señor serán llenos de 
bienes ("2). 

Los antiguos Rabinos habían establecido que no se mezclasen Carné" 
carnes y pescado en una misma comida, bajo el pretexto de que era cjdu prohibi-
rá al sano y podia causar la lepra; pero esto no se observa en el ,!o" en una 
dia. Al principio, para no quebrantar evidéntemente la ley, cuando ™ls™comi. 
querían tomar carne y pescado en la misma comida, se lasaban la 
boca y las manos; despues se han limitado á comer un pedazo de 
pan seco, y beber un vaso de vino ántes de pasar de uno á otro 
manjar, y en fin, se han sobrepuesto á la regla, y nada de aque-
llo observan. 

Con mas religiosidad guardan la prohibición de comer leche, . 
manteca ó queso con la carne. La ley nada expresa sobre esto, y teca°v'oaes°! 
solamente dice: No cocerás el cabrito, ó el cordero, con la leche de 
su madre (3); lo que simplemente significa: no mataréis la víctima 
pascual, ni la coceréis siendo todavía de leche; ó á lo ménos 110 la 
coceréis en la propia leche de su madre. Ellos sin embargo han to-
mado esta ley en rigor y absolútamente, como si el Señor prohibiese 
el uso de la leche y de la carne en la misma comida, y así no 
mezclan jamas leche en ningún guiso de carne. N o comen tam-
poco á un tiempo la carne y el queso, sino que dejan entre am 
bas cosas un intervalo considerable (4). La vajilla que sirve para la 
carne no se emplea para la leche ó la manteca, y cada utensilio 
tiene su marca particular para distinguirlo. Tienen también cuchi-
llos diferentes para uno y otro, tanto en casa como en el campo. 
Si por acaso se hubiese preparado la carne en uria vasija que hu-
biera servirlo para leche, no solamente no se comeria lo que estaba 
dispuesto, pero ni aun volvería á servir el vaso; y si era de barro, 
era preciso quebrarlo. 

(!) Pa. xjin.il . Dimita (bebr. leiincuK) rgutrmt, tic.—!2) Bxcd. xinu. 19. raiv. 
26.—(3) León do Modena, c. 6. 



N o comen queso que no hayan visto cuajar, por temor de que 
se le haya mezclado leche de algiTn animal prohibido, 6 que tenoa 
alguna parte de piel mezclada con el cuajo que pueda formar una 
composicion de carne y queso, ó que se haya cocido en un cal-
dero que se haya usado para cocer alimentos prohibidos, y así po-
nen una marca en el queso que han visto cuajar. Tampoco cuecen 
en el mismo fuego la leche y la carne, poniendo la una junto á la 
otra, ni sirven en una misma comida la carne y lacticinios. Cuando 
ponen estas dos cosas en una propia mesa, siempre hay un espacio 
entre ellas, y se colocan en diforentes líneas (1). Cuando han co-
mido carne ó potage con grasa, no pueden tomar leche sino una 
hora despues, ó también seis, según los mas escrupulosos, y si qui-
siesen comer uno y otro en la misma comida, deben limpiarse los 
dientes y la boca, y comer pan seco para quitar el olor y el gusto 
de la carne. 

Prohibieran L a , P r o h i b i c i o n d e la sangre está bien expresa en la ley; v los 
de Ja sangre. J u < ' 1 0 s l a observan muy religiosamente. Jamas comen de un animal 

terrestre que no haya sido sangrado y degollado á fin de quitar-
le la sangre. Respecto de los peces, no tienen el mismo cuidado, 
porque están en la creencia de que su sangre no es de la prohibida 
por la ley. El degüello de un animal, e s preciso que se haga por 
uno que lo entienda i causa de las circunstancias que deben ob-
servarse; debe escogerse tiempo y lugar propios, y tener un cuchi-
llo bien afilado para que la sangre corra pronto y sin interrup-
ción. Se la deja correr sobre la ceniza ó sobre la tierra, y des-
Eues se cubre. No es poca ciencia la de Saber matar v sangrar 

icn los animales, y ellos tienen grandes libros escritos sobre esta 
materia, en los cuales se entra en los últimos pormenores, y ¿ruan-
do un judio ha estudiado y practicado bien esto, el rabino' le ex-
pide en bastante forma, letras que dan testimonio de su capaci-
dad (-2), y en las que se dice que N. es capaz de degollar bien 
los animales, y de examinarlos, y que se puede comer con toda se-
miridad de los que el haya muerto y examinado. Mas al darle estas 
letras, se le obliga á leer una vez cada semana, por un año entero, 
las ceremonias y costumbres de los carniceros, cuya lectura en el 
segundo ano debe hacerse cada mes, y cuatro veces al ano en todo 
el resto de la vida. Estas costumbres'de los carniceros están com-
prendidas en un libro intitulado; Hilchotk schechilolh et bedirolh: cos-
tumbres o prácticas que deben observarse para degollar los anima-
les y examinar si no tienen defectos que los hagan impuros. 

Matadores v '*' c a r n i c e r ° ' ' e n e « f e r s o s cuchillos para las diferentes especies 
examinado- ¿ e animales, grandes para los toros y pequeños para otros menores, 
res de ani- preciso que estén bien afilados y que no tensan ningún diente, 
»ales. pues si lo tuvieran serian impuros, y no podria usarse del animal que 

se hubiese degollado con ellos. Primero le atan los pies y le echan en 
tierra; despues el carnicero le corta la garganta, es decir, el esófa-
go, la traquiarteria y los vasos que los acompañan. Levantan enton-
ces el animal en el aire, le abren, y examinan si tiene algunas 
llagas, ó alguna vejiguilla que no se haya desangrado: si se encuen-

(1) Buxtorf. Synagog. c. 2 6 — ( 2 ) » . r . 27. 
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tra algo de esto, el animal no seria bueno para comerse, y seria pre-
ciso venderle á otros. Hacen lo mismo á proporcion con las aves. 
N o pueden degollarse en un mismo dia la vaca y su ternero, ni una 
oveja, ni una cabra y sus crias á un mismo tiempo. Si un cuadrú-
pedo ó una ave de las que es permitido comer, muere naturálmen-
te, ó es muerta de modo distinto del que acaba de hablarse, está 
prohibido gustar de él. Si se encueiitra algún absceso en sus pulmo-
nes ó en otra parte, ó alguna llaga interior, no se come. Si un 
animal ha tenido un hueso roto 'en alguno de los miembros que se-
ñalan los Rabinos, ó que esté en peligro de morir, es también 
prohibido comerle. 

Para observar con mas exactitud la prohibicion de comer 
sangre, á mas de las precauciones dichas, se acostumbra quitar las 
venas gruesas, los nervios y la grasa; despues de esto ponen la car-
ne en agua, luego la lavan en otra muy limpia, despues la colocan 
sobre una tabla para que se escurra el agua, y eu fin la ponen en un 
saladero agujciado por todas partes para que pueda correr la san-
gre, si acaso ha quedado alguna. La dejan allí por una ó dos horas, 
y despues les es permitido comerla. 

No comen las piernas, en memoria de lo que sucedió á Ja- S e 

cob cuando luchó con el ángel, y este tocándole la pierna le dejó de'l* ¿'4"™ 
cojo (1). Sin embargo, en Italia tienen el secreto de quitar el ner- de tos cnar-
vio de Ja pierna, y despues la comen sin escrúpulo. Es preciso para tostrasüros, 
esto una gran habilidad que no tienen de ordinario todos los Ju-
díos. Venden por lo común las piernas á los Cristianos, y se les acu-
sa de que las cargan de maldiciones, y que aun las rocían de ori-
nes en odio del nombre cristiano (2). Tampoco comen la grasa del 
buey, ni del cordero, ni de la cabra, fundados en aquellas palabras 
del Levitico: Toda la grasa es del Señor; vosotros no comeréis ni gra-
sa ni sangre, en ningún lugar en que os halléis (3). Mas nosotros 
creemos que este pasage no debe entenderse fuera del caso de sa-
crificio actual. No comeréis nunca la sangre ni usaréis de la grasa 
de las victimas que ofreciereis al Señor; él se las reserva enteramente. 

Tan grande es el horror que tienen á la sangre, que no comen XII. 
ni aun de un huevo en que aparezca el menor hilo de ella. .Por eso Huevos, 
ántes de que se cueza le rompen y le echan en un plato, ó le pasan 
de una cáscara á otra, para ver si tiene alguna gota ó algún hilo de 
sangre, como sucede algunas veces, principálmente en el estio. Si ma-
tan una polla, no comen los huevos que tiene dentro, si no es ponién-
dolos en agua, y despues en sal para limpiarlos de toda la sangre 
que puedan tener. 

N o pueden comer de ningún cuadrúpedo que no sea de pesu- XIH. 
fia abierta y de los que acostumbran rumiar, como la vaca y la ove- A™»!*« na 
ja. No comen puerco, ni liebre, ni conejo, ni otros muchos anima- T - " 
les de que habla el Levitico (4), y que ni aun conocen hasta el dia dis-
tintamente. Tampoco usan de ninguna ave de rapiña, ni de pes-

(1) Gen. x r x n . 25 (2) Buxtorf. Synag. c. 27 . nd fintm, Judai m í qe'Aquat •> 
fide Judaica ad ebristianam ie conrtrteruu', scribunl unanimiter ra*Carnet islas priii* 
maculare, et ut liberi ipsorum super tas mingant curare, maiedjeÜtmcmjue suprr • 
dieentes, ut emptor ckristianus carnet illas edens marión edat, optare.—;3) Leeil. t u . 
16. I T — ( 4 1 Levit. xi . 2. et seqq. 
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cado sin escamas ni aletas, ni de algún réptil, por cuya razón no to-
can nada que haya sido cocido por otros que los mismos Judíos. 
No se sirven tampoco de utensilios de cocina que pertenezcan á perso-
nas que no sean de su nación, temiendo que estén impregnadas del jugo 
de carnes prohibidas, ni usan de cuchillos ágenos. Cuando están en 
el campo, hacen su cocina ellos mismos, y compran de intento va-
sijas de barro nuevas para cocer y preparar las viandas. Compran 
los animales, el pescado y la volatería viva ; pues no podriau co-
merlos si fuesen muertos y preparados por otros. 

XIV. Antiguamente daban los Hebreos á los sacerdotes ó levitas del 
Pin. Señor las primicias de la masa de pan (I) por obedecer la lev. 

Moisés no liabia fijado la cantidad; pero los sabios la habian determi-
nado entre la cuadragésima y sexagésima parte; y en el día para con-
servar alguna memoria de la l e y , echan al fuego una porcion pe-
quena de masa ántes de cocerla, y la dejan consumir enteramente. 
Es preciso que la cantidad de masa que se cuece sea lo menos co-
mo tle! grueso de cuarenta huevos, sin lo cual no hay obligación de 
dar orimicias. Este es uno de los tres preceptos que deben obser-
var las mugeres, porque son ellas comúnmente las que hacen el 
pan (2). Por mucha repugnancia que tengan á servirse de lo que 
otros hacen, no dejan de tomar en sus viajes el pan hecho por los 
Cristianos. 

XV. _ En toda la octava de la pascua, comenzando desde el medio 
Azi¡uw. dia de la víspera, no usan de pan con levadura, ni pueden con-

servarle en su casa ni en otra parte, ni tener ninguna otra cosa con 
levadura. Para observar bien este precepto expreso en Moisés (3) exa-
minan con una eficacia escrupulosa y que llega á superstición, to-
do lo que hay en su casa. Este cuidado lo tienen dos ó tres dias 
ántes; todo lo visitan y remueven, cofres, mesas cajas y armarios, des-
pues de lo cual hacen hervir agua en una caldera en que sumer-
gen toda su vajilla, y luego la pasan á la agua fria (4). Lavan con 
agua simpl« los innobles que no pueden entrar en la caldera, como 
las mesas, cajas &c. y para mayor pureza, tienen con una tenaza un 
pedazo de fierro ó piedra ardiendo sobre estos muebles miéntras que se 
les lava, para hacerles de algún modo pasar por el agua y el fuego. 
Las calderas se limpian haciendo hervir agua en ellas, y echándoles 
tizones encendidos í i c . Ved aquí hasta donde llega su esmero para 
evitar la levadura y lo que ella ha podido tocar. 

XVI. Los Rabinos deciden que los Hebreos no pueden beber vino, si 
Be Ida, rao, n o e s hecho por Judíos. Los Orientales observan todavía este pre-

cepto; pero los Judíos de Italia no le respetan (5), diciendo que fué 
dado cuando los Rabinos estaban en medio de idólatras, con quie-
nes no querían que tuviesen comunicación; pero que al presente los 
pueblos con quienes viven no son tales, como los Rabinos mismos 
lo han declarado. Por lo demás, tienen al vino en gran veneración, 
porque se ha dicho que el vino alegra el corazon deI hombre (6); y 
en otra parte: él alegra ú, Dios y (i los hombres (7). Hay algunas ce-

1) A W . XV. 13. et se?}.—(3) L e r a de M o d e n a , pa r t e u . c . 9 .—(3) Ezoi. x n . 
, ' í "'"I1"'- 1 2 — ( S ) L e ó n do Modona , p a r » i. c . 8 .—(6) Psalm. 

c r u . 15—17) Mic. IX. 13 . 
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remonias que observan respecto del vino, por ejemplo, tienen costum-
bre de rezar algunas bendiciones sobre un vaso de vino, y lomarle al 
principioy al fin de cada fiesta, en los banquetes d é l a s bodas y de 
las circuncisiones. A cada vez que beben, dicen una bendición antes y 
otra después. 

D I S E R T A C I O N 

SOBRE 

L A M E D I C I N A Y L O S M E D I C O S 

D E LOS A N T I G U O S H E B R E O S . 

D E S R E que por un justo decreto de Dios, el hombre se hizo mor- I 
tal, y quedó sujeto á las enfermedades, se halla en la triste uece- la 
sitiad de combatir continuamente contra la muerte y contra los ma-
les que la causan; y esto combate puede llamaise la medicina na-
tural, practicada en todos los siglos y por todos los pueblos del mun-
do. Antes de la caida del primer hombre, Dios le liabia preparado 
en el árbol de la vida un preservativo contra la muerte; el fruto 
de este árbol debia conservarle en una juventud y vigor perpetuo, 
si hubiera permanecido fiel á las órdenes del Criador, que al mismo 
tiempo le prohibía comer del fruto del árbol rie la cicncia del bien 
V del mal; poro habiéndole comido por una crimina! desobediencia, 
fué despedido riel paraiso terrestre en que estaba el árbol de la vi-
da, quedando privado de este fruto vivificador, y sujeto él y toda su 
posteridad á las enfermedades y á la muirle. 

Los Hebreos atribuyen al mismo Dios, ó si se quiere á Adán, 
la invención de la medicina. Honrad al médico por la necesidad que 
de él teneis, dice Jesus, hijo de Sirac (I); porque el Altísimo le ha 
criado, y toda curación viene de Dios. I/>s mismos paganos miran 
la medicina como un don del cielo, y colocaron en el número ríe 
sus divinidades á los primeros médicos que hubo entre ellos. Ha-
biendo conservado el Señor sus miras de misericordia sobre el pri-
mer hombre, aun despues de su pecado, 110 quiso hacerle morir in-
mediatamente; sino que le conservó la vida, dándole tiempo para 
expiar su crimen con la penitencia. Le dejó una parte de los conoci-
mientos especulativos de que había llenado su espíritu, y Adán se sir-
vió de ellos útilmente para domar los animales, y cultivar la tierra; para 
prevenir las enfermedades y para curarlas. La larga duración de sus 
dias le facilitó los medios de aumentar sus conocimientos con el uso 
y la experiencia, cosas que sobre todo son esenciales en la teórica y 
en el ejercicio de la medicina. 

No so duda de que Adán comunicase sus secretos á sus descen-

(1) Eecli. xxxvnl. 1. 2. 
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cado sin escamas ni aletas, ni de algún réptil, por cuya razón no to-
can nada que haya sido cocido por otros que los mismos Judíos. 
No se sirven tampoco de utensilios de cocina que pertenezcan á perso-
nas que no sean de su nación, temiendo que estén impregnadas del jugo 
de carnes prohibidas, ni usan de cuchillos ágenos. Cuando están en 
el campo, hacen su cocina ellos mismos, y compran de intento va-
sijas de barro nuevas para cocer y preparar las viandas. Compran 
los animales, el pescado y la volatería viva ; pues no podriau co-
merlos si fuesen muertos y preparados por otros. 

XIV. Antiguamente daban los Hebreos á los sacerdotes ó levitas del 
Pin. Señor las primicias de la masa de pan (I) por obedecer la lev. 

Moisés no liabia fijado la cantidad; pero los sabios la habian determi-
nado entre la cuadragésima y sexagésima parte; y en el día para con-
servar alguna memoria de la l e y , echan al fuego una porcion pe-
quena de masa ántes de cocerla, y la dejan consumir enteramente. 
Es preciso que la cantidad de masa que se cuece sea lo menos co-
mo tle! grueso de cuarenta huevos, sin lo cual no hay obligación de 
dar orimicias. Este es uno de los tres preceptos que deben obser-
var las mugeres, porque son ellas comúnmente las que hacen el 
pan (2). Por mucha repugnancia que tengan á servirse de lo que 
otros hacen, no dejan de tomar en sus viajes el pan hecho por los 
Cristianos. 

XV. _ En toda la octava de la pascua, comenzando desde el medio 
Azi¡uw. dia de la víspera, no usan de pan con levadura, ni pueden con-

servarle en su casa ni en otra parte, ni tener ninguna otra cosa con 
levadura. Para observar bien este precepto expreso en Moisés (3) exa-
minan con una eficacia escrupulosa y que llega á superstición, to-
do lo que hay en su casa. Este cuidado lo tienen dos ó tres dias 
ántes; todo lo visitan y remueven, cofres, mesas cajas y armarios, des-
pues de lo cual hacen hervir agua en una caldera en que sumer-
gen toda su vajilla, y luego la pasan á la agua fria (4). Lavan con 
agua simple los innobles que no pueden entrar en la caldera, como 
las mesas, cajas &c. y para mayor pureza, tienen con una tenaza un 
pedazo de fierro ó piedra ardiendo sobre estos muebles miéntras que se 
les lava, para hacerles de algún modo pasar por el agua y el fuego. 
Las calderas se limpian haciendo hervir agua en ellas, y echándoles 
tizones encendidos í i c . Ved aquí hasta donde llega su esmero para 
evitar la levadura y lo que ella ha podido tocar. 

XVI- Los Rabinos deciden que los Hebreos no pueden beber vino, si 
Be ida, rao, n o e s hecho por Judíos. Los Orientales observan todavía este pre-

cepto; pero los Judíos de Italia no le respetan (5), diciendo que fué 
dado cuando los Rabinos estaban en medio de idólatras, con quie-
nes no querían que tuviesen comunicación; pero que al presente los 
pueblos con quienes viven no son tales, como los Rabinos mismos 
lo han declarado. Por lo demás, tienen al vino en gran veneración, 
porque se ha dicho que el vino alegra el corazon del hombre (6); y 
en otra parte: él alegra ú, Dios y (i los hombres (7). Hay algunas ce-

1) A W . XV. 13. et se?}.—(3) L e r a de M o d e n a , pa r t e u . c . 9 .—(3) Ezoi. x n . 
, ' í "'"I1"'- 12.—(S) L e ó n do Modona , p a r » i. c . 8 .—(6) Psalm. 

c u i . 1 5 _ ( 7 ) MiC. IX. 13 . 
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remonias que observan respecto del vino, por ejemplo, tienen costum-
bre de rezar algunas bendiciones sobre un vaso de vino, y lomarle al 
principioy al fin de cada fiesta, en los banquetes d é l a s bodas y de 
las circuncisiones. A cada vez que beben, dicen una bendición antes y 
otra después. 

D I S E R T A C I O N 

SOBRE 

L A M E D I C I N A Y L O S M E D I C O S 

D E LOS A N T I G U O S H E B R E O S . 

D E S R E que por un justo decreto de Dios, el hombre se hizo mor- I 
tal, y quedó sujeto á las enfermedades, se halla en la triste uece- Or ^n de la 
sitiad de combatir continuamente contra la muerte y contra los ma-
les que la causan; y esto combate puede llamaise la medicina na-
tural, practicada en todos los siglos y por todos los pueblos del mun-
do. Antes de la caida del primer hombre, Dios le liabia preparado 
en el árbol de la vida un preservativo contra la muerte; el fruto 
de este árbol debia conservarle en una juventud y vigor perpetuo, 
si hubiera permanecido fiel á las órdenes del Criador, que al mismo 
tiempo le prohibía comer del fruto del árbol rie la cicncia del bien 
V del mal; poro habiéndole comido por una crimina! desobediencia, 
fué despedido tle! paraiso terrestre en que estaba el árbol de la vi-
da, quedando privado de este fruto vivificador, y sujeto él y toda su 
posteridad á las enfermedades y á la muirle. 

Los Hebreos atribuyen al mismo Dios, ó si se quiere á Adán, 
la invención de la medicina. Honrad al médico por la necesidad que 
de él teneis, dice Jesus, hijo de Sirac (1); porque el Altísimo le ha 
criado, y toda curación viene de Dios. I/>s mismos paganos miran 
la medicina como un don del cielo, y colocaron en el número de 
sus divinidades á los primeros médicos que hubo entre ellos. Ha-
biendo conservado el Señor sus miras de misericordia sobre el pri-
mer hombre, aun despues de su pecado, 110 quiso hacerle morir in-
mediatamente; sino que le conservó la vida, dándole tiempo para 
expiar su crimen con la penitencia. Le dejó una parte de los conoci-
mientos especulativos de que había llenado su espíritu, y Adán se sir-
vió de ellos útilmente para tlomar los animales, y cultivar la tierra; para 
prevenir las enfermedades y para curarlas. La larga duración de sus 
dias le facilitó los medios de aumentar sus conocimientos con t i uso 
y la experiencia, cosas que sobre todo son esenciales en la teórica y 
en el ejercicio de la medicina. 

No so duda de que Adán comunicase sus secretos á sus descen-

(1) Eecli. xxxvnl. 1. 2. 
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dientes; pero la historia no nos conserva ninguna noticia de ellos. Moi-
sés (1), aunque nos enseña que desde ántes del diluvio se habia inven-
tado el arte de apacentar los rebaños, de tocar los instrumentos d» 
música, de fundir y trabajar los metales, nada nos dice de médicos ni 
de remedios, si no es en la muerte de Jacob. Luego que este patriar-
ca murió, mandó su hijo José á sus médicos que le embalsamasen (2), 
lo que se ejecutó al estilo del pais que nos describen Heródoto (31 

n y Diodoro de Sicilia (4). ' 

Medicina da , E s c l c r l ° 1 " e -va e n | ó n c e s , y aun mucho tiempo ántes, se usa-
loa Egipcios ba la medicina en Egipto, j que los embalsamadores de que ha-
y do otros bla Moisés, se dedicaban á curar los enfermos, tanto como á em-
Oricnte con ' ¡5 l s ! l m ; l r , ó „ s a l a r .'<>s cuerpos. Muchos antiguos (5) han creido que 
ojenes los -«ermes O Mercurio Trismegisto fué el autor de la medicina, y este 
Hebreos te. Mercurio es el mismo que Taut egipcio, quien podría muv bien ser 
nianrelaco. Unaan , hijo de Cam. Este último es el padre de los Egipcios por 

Mesraim, y de los Cananeos ó Fenicios por Canaan. ] )e todo lo cual 
se deduce que el origen de la medicina es muv antiguo. Taut ó 
Mercurio era, según se dice (6), consejero de Ciónos, ó Saturno, ó 
Woe, porque estos nombres significan una misma persona. Diodoro de 
Sicilia (7) dice que aquel era secretario de Osiris y de lsis, los cuales 
se califican el uno de hijo mayor, y la otra también de hija mavor de 
Saturno, y rey y rema de Egipto (8). Otros atribuyen el honor "de es-
ta útil invención á los mismos Osíris é lsis. Esta, en una inscripción 
que se veía en la ciudad de Nisa en Arabia, se llama hija de Oró-
nos, esposa de Osíris, discípula de Taut, y madre de Horus (9). San 
Clemente Alejandrino (10) y S . Cirilo, obispo de la misma ciudad (11), 
atribuyen esta invención á Apis; mas Plutarco sostiene con los Egip-
cios que Apis y Osíris son uno mismo (12). 

Apis tuvo por discípulo á Esculapio, el mas célebre de los mé-
dicos; y en cuanto á lsis, Diodoro de Sicilia (13) dice expresamen-
te que ella inventó muchos medicamentos, y que era muy hábil en 
medicina; que por eso fué puesta en el número de los dioses, que 
se le invocaba públicamente en las enfermedades, y se creia tener bas-
tantes pruebas de su poder para curar muchas de ellas. lsis comu-
nicó su arte á lloras ó Apolo su hijo, corno Osiris le habia comu-
nicado á Esculapio; y he aquí según los antiguos, el origen de la 
medicina en Egipto. Este arte era muv honrado en aquefpais, y se 
cree que Moisés al instruise en todas las ciencias de los Egip-
cios (14), no desatendió la medicina. S. Clemente Alejandrino (15) 
asienta en términos formales que Moisés la sabia tanto como las 
otras que en su tiempo gozaban de reputación en Egipto. No se 
puede negar que este legislador era muy hábil, no solo en las co-

tí) o™. IV. 50. 21. 92.—(9) r,„. i. 2—(3) ti,rodo,. I. „. fifi. „ eeqq.-M 
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ó - v 1 V _ ( ' S.m?'"m"- "P"d W- C. 10—(7) Dioie,. Sieoí. I. .— 
S L T rcfi":e r,i6,d"ro Si11»', concebida en esto, térrai. 
nos. Mi padre e, Créaos, el mas jotta de toda lo! diosel. Ta noy el rev Orín, que KoZ l mSSS T l ñ w - / ' "T -y Y" r " eteM) 
fíS)p'Jj:i, f . ^ l * £ 1""; '• '• S,wm- f- 307— <11) Cyril. 
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sas que concierncR á la religión y al gobierno, sino también en las 
naturales. Lo que nos dice de la lepra, de las incomodidades de 
las mugeres, de los defectos naturales que excluyen del sagrado mi-
nisterio á los sacerdotes, de la distinción de animales puros é im-
puros, son otros tantos testimonios de los conocimientos que el Se-
ñor le habia dado spbre todas estas materias. 

Diodoro de .Sicilia (1) dice que los médicos Egipcios te-
nían ciertos libros sagrados, en donde se contenían todos los pre-
ceptos que debian seguir; de suerte que si por las reglas de me-
dicina señaladas en esos libros, no lograban curar los enfermos, es-
taban exentos de toda reprensión; pero si se apartaban de ellas, 
aunque consiguiesen su objeto, eran castigados do muerte. Homero 
(2) parece decir que todos los Egipcios son médicos, y los mas há-
biles del mundo. Heródoto (3) asegura que todo aquel pais está lle-
no de médicos, porque cada parte del cuerpo, y cada enfermedad tie-
nen el suyo propio. Unos son para los dolores ó males de cabe-
za, otros para los de ojos, otros para los dientes, otros para el vien-
tre; pero esto se refiere á tiempos muy distantes de Moisés; y Stra-
bon (4) observa que antiguamente tenían la costumbre de expo-
ner sus enfermos en la plaza pública, á fin de que los que pasa-
sen pudiesen decir si sabían algún remedio que los aliviara, cuya 
práctica ha sido común entre los Babilonios (5), los Galos y los pue-
blos de T.usitania (6). Esto se opone mucho á lo que dijimos 
d : la antigüedad de la medicina en Egipto, y así es que Casau-
bon cree que en lugar de Egipcios, debe leerse ;4sirios, y su cor-
rección parece tanto mas probable, cuanto que ni Strabou, ni Dio-
doro ni Heródoto dicen semejante cosa, cuando hablan expresamen-
te de los Egipcios. 

Despues de estos, son los Caldeos y los Fenicios con quienes 
los Hebreos han tenido mas comercio, y de quienes pudieron recibir el 
arte de la medicina. Los Fenicios veneraban á Cadmo como inven-
tor de este arte en su pais (7). Baco era honrado en la Asiría, en 
la Libia v en la India por la misma razón. Cadmo vivió hácia el 
tiempo dé Moisés; pero Baco es mucho mas antiguo, si es «I mis-
mo que Nemrod, como pretenden alguno^-críticos, aunque según 
otros, es el propio Moisés. Todo esto demuestra que la medicina era 
muv antigua en el Oriente ántes que apareciera en Grecia el famoso Qui-
ron que fué maestro de Hércules, Aristeo, Teseo, Telamón, Tcucro, 
Jason, Peleo, Aquílcs. l'atroclo. y Palamedcs. La época de estos hé-
roes no es desconocida, y se sabe qne muchos concurrieron al sitio de 
Trova. Veamos ahora si los Hebreos tuvieron médicos desde el prin-
cipió, y cual era su método y estilo de tratar las enfermedades; pe-
ro los libros santos nos dicen tan poco en este punto, que no nos 
lisonjeamos de satisfacer la curiosidad del lector. 

En toda la historia de los patriarcas no se lée una palabra de mé- RI. 
dicos ó de medicina, aunque se habla algunas veces de enfermedades, ^ " J ' ™ ; 
como las de Isaac, Abimelec, Raquel y otros; y lo mas notable es, que med ir0!r 

no se diga que José enviase médicos á su padre enfermo, cuando luego deelprinci. 

(11 Diodor. Sieul. I. i. BíWíot.—[2] Homer. Od'js*.—(3J Herodot. 1. ir. e. 84— 
[I] 'Sirab. I. ni. p. 155. de. I.uMamt. — [5] Strab. I. zn. p- 710. Herodot. 1.1, c. 
137— Í6j Strab. I. ¡7) Plularch. Symptsiac. I. IU. 3. 1. 
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nnumeiodo flue mur"> P«*».cl cuerpo en sus manos para que le embalsamaran. f'„ 
ouraiivo) las leyes de Moisés hay dos cosas que parecen pertenecientes a la me-

dicina; la primera es lo que dice en el Exodo (1), que cuando riñan 
dos hombres,)'uno de ellos quede herido de muerte, y se vea precisa-
do á guardar cama, si llega á sanar, y sale afuera con su bastón, el auele 
haya herido no será castigada de muerte-, pero le restituirá lo que ham 
gastado en su cura, y lo que lwya perdido en el tiempo que haya estado 
sin trabajar: asi lo explican la Vulgata y la mayor parte de losintérpr». 
tes (2). El hebreo es mas conciso: El le pagará el tiempo que no haua 
traba/ado (á la letra, le pagará su reposo), y le curará ó le dará con que 
curarse, y huirse vendar, 6 en fin, tendrá cuidado de. su curación: ¡,a. 
rece que no püede señalarse con mas exactitud el uso de la medicina 

La otra cosa en que Moisés parece marcarla también con bastan, 
te claridad, es lo que dice de la lepra (3). Explica sus diferentes 
especies, los signos-, los sintonías; describe las señales de una lepra 
comenzada, inveterada y Curada. Pero en todo esto vo no veo que se 
prescriba ningún remedio,)'aun parece por el mismo Moisés que no le 
había, pues remite el conocimiento de la lepra al sacerdote, sin prescribir-
le otra cosa que examinar el estado de la enfermedad y declarar al enfer-
mo puro o impuro, capazo incapaz de permanecer en el comercio de 
los Otros hombres. Los Judíos creían que esta enfermedad era un azo-
te de la mano de Dios: Nosotros le hemos visto como un leproso, como 
un hombre herido de Dios, dice Isaías (4). El rabino Manalieri (5), 
dice que los médicos no eran bastante atrevidos para emprender la 
cura, pues se creía sobrenatural. Cuando Naaman vino á Samaría 
con cartas del rey de Damasco, á fin de que se le curase de su lepra (G) 
el rey de Israel rasgó sus vestidos diciendo: ¿Soy yo un Vos para dar 
ta vida i la muerte? ¿por qué pues enviarme asi un hombre á fin de 
que yo le cure de su lepra? Y el Salvador para mostrar que era el 
Mesías, declara que cura á los leprosos (T); como que esto era un 
milagro evidente y sin réplica. 

1,0 que Moisés ordena en cuanto á la separación de las inugeres 
recien pandas (8) ó en el tiempo de sus incomodidades, prueba lo mis-
mo. 1 Oda esta medicina, si así se le quiere llamar, no cousistia sino .-n 
prevenir c! contagio que podia nacer de estas enfermedades por el 
comercio con los enfermos, y no en aplicarles ningún remedio, á ménos 
que se quiera dar este nombre á la rasura de los cabellos del leproso 
y a retiro en que se le tenia, ó á las lustraciones v pureaeiones que 

iM d e m a X m b r e s 6 6 C U r a C Í o n ' p a r a a d n , i I ' r l e " á 'a compañía de 

El ejemplo del hombre herido que se citó arriba, puede probar 
que había algunas personas que tuviesen cuidado de componer los 
miembros dislocados, de cerrar una herida, ó de aplicarle remed os 
calmantes. Nosotros llamadlos á esto cirujía; pero entonces y mucho 
tiempo despues no había otra medicina. Qniron, Macaón, Podaliro, 
£eon y el mismo Esculapio no eran mas que buenos cirujanos Í9'. 
Su medicina tema por objeto la curación de las heridas, como dice 
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Plinió.( l ) . Celso advierte que Podaliro y Macaón, hijo de Escu-
lapio. habiendo acompañado á Agamenón á la guerra de Troya, ja-
111 is fueron empleados contra la peste ni contra las eferinedades inte-
riores. sino solo para curar las heridas; y eran tan poco expertos en 
las reglas del buen régimen que prescribe la medicina, que permitieron 
á Macaón herido en la espalda, que tomase una bebida hecha con 
vino y queso de cabra molido ó raspado 

Los Hebreos no hablan jamas de remedios, cuando se trata de 
males interiores, de liebres, de debilidad, de peste, de dolores de cabe-
za ó entrañas, sino solo cuando hay herida, fractura ó contusion. 
Cuando Asa se vió atacado de la gota en los pies, se dirigió á los mé-
dicos, y la Escritura le reprende de haber puesto en ellos toda su con-
fianza, sin buscar al Señor (3) Joram herido en una batalla, se retiró 
á Jezrael para que le vendasen (4). Ezequías afligido de una apostema, 
fué curado por Isaías que le puso una cataplasma de higos (5). Hay 
tiempo de matar y tiempo de curar, die : Salomón (6). Este príncipe que 
tenia un conocimiento tan extenso de la naturaleza, y que habia escri-
to sobre todas las plantas (7), habia sin duda descubierto muchos se-
cretos de la medicina; y es admirable que los Judíos no hayan conser-
vado alguno de sus remedios, no se haya seguido su método en aquella 
nación, pues en los escritos de los profetas posteriores á él, no vemos 
sino llanas vendadas, calmadas con el aceite y remedios tópicos, hechos 
con las Tesinas y las plantas ó yerbas saludables y medicinales. Salomón 
dice que un corazon sano es la vida de la carne (8), y que una lengua 
sana es como un árbol de vida (9). El autor del Eclesiástico aconseja de-
poner el estómago cuando después de la comida se siente cargado (10). 
El Sabio habla también de las incomodidades que traen consigo la in-
continencia y el excesivo uso de los placeres, y habla de él como de 
una enfermedad que roe y consume los huesos y la carne ( H ) . 

Isaías dice que el Señor vendará y curará la herida de su pueblo 
(12); y Jeremías: Yo me hallo afligido por la contusión de-la hija de 
mi pueblo. ¡No hay resina en Galaad? ¿no hay médico.'Y ¿Por qué 
la herida déla hija de mi pueblo no se ha curado (13)-? V en otra parte: 
¿Habéis rechaza!» á Jndá, y tencis disgusto de Sionl ¡por qué pues la 
liaza con que nos habéis herido;¡ermanece sin remedio1. ISosotros esperá-
bamos la paz, y no vemos sino males; esperábamos la cura, y he aquí 
nuevas turbaciones (14). Y otra vez hablando de Jcrusalen: Tu herida 
es mortal, •/ tu llasa peligrosa; nadie hay que examine tu causa y ten-
ga cuidado de tu Saga; no hay para tí ni curación ni remedio. Te. he 
herido como enemigo, te. he castigado cruélmente; pero yo cerraré tu 
llana y curaré tu herida (15). Y en otro lugar: Sube á Galaad, y toma 
de allí la resina, hija de EiripUr,pero en vano multiplicarás los remedios; 
vo hai/ curación para tí (1Ü). Y hablando do la caída de Babilonia: lii-
bilonia ha caído derepente, y se ha quebrantado; lanzad gritos de dolor 
sobre ella, tomad resina, y ved si puede curarse. Nosotros hemos cura-

[1] Plm. 1. xx ,x . 1—[£>] Hamrr. Itiai. x , . _ [ 3 ] 2 P a r . x n . 1 2 . _ | 4 ¡ 4 . R,g. 
vn i . 29 . ix. 1 5 [51 4. R'J. xx . 7. hai. xxxvm. 2 1 . ~ [ 6 ) Bul. MI. 3 - [ 7 ) 3. R,g. 
iv. 3 3 . - [ 8 1 P r j » . m . 3 0 . 1 { 9 J P r o f . xv. 4. Liagua placMil ¡hehr & » . ! « (.»«»«-
V.gnum » « ¿ . - [ 1 0 ] Eccli. xxxi . 25.—[11] P ro* , v . 11. Vid, >t EccU. x ix. 3 . - [ 1 2 J 
&L xxx . 9 t l [ l S ] Jcrem. v i l l . 21 . 2 2 . - [ 1 4 ) Jtrm. x .v . 1 9 _ [ 1 5 » Jarm. x x x . 12. 
et seqq. Vidc et x x x : u . 6.—[16J Jerem. x l v i . 11* 
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En lodo esto no se habla sino de herida, de fractura, de con-
tusión; y ¿que remedios se emplean? la resina, las vencías. Isaías 
ánade el aceite: Desde la cabeza hasta los pies, nada hay sano en 
e (dice hablando de Israel), no es mas que herida, contusion y una 
Haga toda cubierta de pus, que ni se ha limpiado, ni vendado ni 
curado con aceite (2) S e ve en Ezequiel el modo con que se Ira-
aban as fracturas: Jfyt« del hombre, dice el Señor, yo he quebran-

tado el brazo de Faraón, rey de Egipto, y no se le ha vendado para 
su curacon, no se le ha ligado para fortificarle, y poner en estado 
de manejar la espada (3). Habiendo dicho Rafael á Tobías que to-
mase el pez que se avanzaba háciá é!, añade: Abrele, y pon aparte 

1 y e'h¡ea<h' porgue son necesarios para remedios 
muy Utiles (4); y en efecto le ordenó que se sirviese del Invado 
de aquel pez para expeler al demonio, y de la hiél para restituir 
la vista a Tobías el padre. Oseas (0) insinúa que e l a r i e d e los mé-
dicos era conocido en su tiempo: Efraim luí visto su enfermedad,,. 
Jadas su llaga-, Efram ha recurrido al Asirio, y Judas ha enviado 
U un rey para que tome su defensa; pero este rey no podrí cu-
raros m remediar vuestra Haga. F 

E n ,! , a , e i» interiores,' y aun en muchas enfermedades pe-
nosi* y di líales de curar, no se pensaba en recurrir á la medicina. 
La ignorancia que hab,a de la verdadera causa de aquellos males, hacia 
q u . los mas piadosos se dirigiesen.,! Dios ó sus profetas para lo-
grar su curación, y que los otros recurriesen á remedios supersti-
ciosos, á los mágicos, á los ídolos, 4 los encantos ó también á la 
música. L a enfermedad de Job era sin duda un golpe de la mano 
del demonio; pero este no hizo ningún milagro para herirle, sino 

un e S T " ' CS q " e , e ' l u j ° r ° " a 1 U e l h o m b r e s a D t 0 ¿ 
un estado espantoso. En tal situación, ni el ni sus amigos pensaren 
en hacer ningunos remedios, conviniendo todos en que no debía es-
perarse su cura sino del Todopoderoso, v aplicándose á descubrir 
L T L T k 1 ^ l a . J

e n f e , m e d a ' 1 ' á ^ r , si eran sus p e c a d o s ! 
U V RTND V M N a , " l d 0 • . ? 8 1 ' ' i H a b i a S i d ° e i " ' i a d a P " a M > « 

rm fastidiad ? q , u e T e resplandeciese el poder del Señor. Job 
(0), fastidiado de los discursos de sus amijos y del estilo c o n q u e 
parecían insultar a su desgracia, les dice que son médicos de nada. 
J.a lepra que era tan común y peligrosa entre los Hebreos, no te-
ma m remedio, ni medico propio. Desde que el mal se declaraba, 

? •zsrssjss 
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el leproso era abandonado á sí nnsmo, separándole de los domas 
hombres para impedir el contagio (1). 

Habiendo caído Amnon, hijo de David, en una languidez cau-
sada por el amor que tenia á su hermana Tamar (2), no se habla 
ni de medicamentos ni de médicos para su curación, y David que fué 
á visitarle no le propuso ningún remedio; pero Amnon pidió que 
su hermana viniese i hacerle hojaldres ó buñuelos, diciendo que los 
tomaría gusloso de su mano. Abía, hijo de Jeroboam, rey de Israel, 
cae enfermo (3), y Jeroboam envia á la reina su esposa disfrazada, 
á consultar al profeta sobre la salud del jóven principe. Ocozias, 
también rey de Israel (4), habiendo caido de la azotea de la casa á 
la sala que estaba debajo, envió á consultar á Belsebub, dios de 
Accaron, sobre su caída y curación. Naaman siró va de Damasco 
á las tierras de Israel para ver á Eliseo, y pedirle que cure su le 
pra (5). Habiendo ido á Damasco el mismo profeta, Benadad, rey 
de Siria, manda á consultarle sobre su enfermedad (6). Joram, rey 
de Judá, fué atacado de una disenteria que le atormentó por es-
pacio de dos anos, y de que murió (7). Ozías, también rey de Judá, 
fué herido de la lepra, por haber querido ofrecer incienso al Señor, 
usurpando los derechos del sacerdocio (8). En todos estos ejemplos 
de enfermedades de personas de la primera distinción, no veo que 
se haga mención alguna de remedios ni de médicos. N o los ha-
bia entie los oficiales «le los reyes de Judá, ni en el reinado de , 
David, ni en el de Saloinon, ni en los de sus sucesores. No con-
cluiré de esto que no los hubiese en el pais, sino solamente que eran 
muy raros, y que su arte casi no se extendía como he dicho, sino 
i componer los miembros, y curar y vendar las llagas. 

Habia entre los Hebreos otra clase de médicos que eran los rv. 
encantadores, quienes se vanagloriaban de encantar I5s serpientes y de 
impedirles que mordiesen, ó de curar sus mordeduras con encantos i,!ln ¿0 

y hechizos, de lo cual hemos hablado lárgamente en una Diserta- dios mágicos 
cion hecha sobre esta materia ántes de los Salmos (9). Nada habia 
inventado la medicina contra las mordeduras de los animales veneno-
sos. Yo enviaré serpientes venenosas contra vosotros, y naoa les per-
judicarán los encantos, dice el Señor por boca de Jeremías (10); y 
Job, hablando del Leviatan que nosotros creemos ser el cocodrilo, 
dice: ¿ i o s encantadores lecortarán (11).' ¿le harán reventar con sus en-
cantos.' Y Salomon: El maldiciente es semejante h aquellas serpientes, 
contra las cuales el encantador no tiene poder alguno (li). Y e\Su\-
mista, hablando de sus enemigos: Su furor, dice, es semejante al de 
la serpiente; ellos son como el áspid sordo que se cubre las orejas, 
y que no escucha la voz del encantador ni del mígico diestro en 
emplear los encantos (13): en fin el autor del Eclesiástico: ¿Quién ten-
drá piedad del encantador á quien la serpiente haya mordido (14)? 

S e empleaba también la magia contra otras incomodidades cor-
t i l Lnit. J I T — ( 2 ) 2 . Reír. r u i . 2 . etnqq—(3) 3 . Reg. xi». 1 . á « } ? — ( 4 ) 4 . Ra. 

I. 2 _ ( 5 ) 4 . Re¡. v. 9. ,1 seq'q.-t.6) 4 . Reg. m i . 7. el (7) 2. Par. m 16. 18.19. 
—¡8) 2. Par. sxn. 19—(9) Esta Disertación se halla en el tomo li.—(10) Jerrm. ra. 
17—¡11) Job. LE. 25. Coneüent eam amicL (Heb. al it i»mtalara).-(ii) Eerl. i . 11. 
S i mordeat serpena ¡n lilentio (hebr. absque incantatione), nihil eo minas babel sectil. 
te detrahil (13) Psat. vru. 5 — ( 1 4 ; Eceli. x u - 1 3 . 
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piirulcs; pero no se encuentra este uso tan bien marcado en la Es . 
tritura. Jostl'o (I) nos refiere que el Señor dióá Salomón el arle y 
la virtud de expeler los demonios, y de curar los males que hacen 
á los hombres. Este principe compuso encantos contra las enferme-
dades, y fórmulas de exorcismos para arrojará los malos espíritus; de 
suerte que no volvían á los cuerpos que habían poseído. Y este modo 
de curar, añade Josefo. se usa todavía mucho enire nosotros, por-
que yo he visto un judio llamado Eíeazaro, que en presencia de 
Vespasiano, de sus hijos y de una multitud de oficiales y soldados, 
curó á muchos poseídos; lié aquí como hacia esta curación, l'onia bajo 
la abertura de la nariz del poseído un anillo que tenia engastada 
una raíz prescrita por Salomón: al misino tiempo pronunciaba el 
nombre de este principe, y las palabras que habia ordenado. El po-
seído caía en tierra, y el demonio no volvía á entrar en su cuerpo, 
i en prueba de la verdad y de la fuerza de su arte, el mismo ju-
dío hacia poner un vaso de agua á alguna distancia del enfermo, 
y mandando al demonio salir, le decia que volcase el vaso, y se 
se veía •.on admiración caer en efecto, y curado al misino tiempo 
al poseído. No pretendemos autorizar ni adoptar la relación de Jo-
sefo atribuyendo á Salomon una virtud mágica contra las enferme-
dades. No dudamos que el arte de Eleázaro fuese una verdadera 
magia, ni que abusase del nombre y autoridad de Salomon, por-
que en todos tiempos lo han hecho así los mágicos, cubriendo su 
arte pernicioso con el crédito de algún hombre célebre, para con-
cillarse entre los ignorantes estimación y respeto. 

A estos remedios mágicos se pueden oponer otros lícitos emplea-
dos en semejantes circunstancias contra los poseidos, unos naturales 
y otros sobrenaturales. Habiendo caido Saúl en una negra melancolía que 
le causaba por intervalos momentos molestísimos en que parecía poseí-
do, y en que lo estaba reálmente, sirviéndose el maligno espíritu de 
la mala disposición de sus humores para agitarle y atormentarle, 
se buscó á David que sabia tocar con perfección los instrumentos 
de música (2), para que le curase; y en efecto el rey se aliviaba 
tocándole David en el tiempo de su acceso. Jesucristo y los apósto-
les emplearon contra la misma enfermedad, que era muy común en 
su tiempo, un remedio sobrenatural y milagroso, que era el nombre 
y la autoridad de Jesucristo. Este remedio es superior á las reglas de 
la medicina, y no entra sino muy indirectamente en nuestro asunto; 
pero es bueno manifestar que los Hebreos de entonces estaban persuadi-
dos de que casi todas las enfermedades incurables y desconocidas eran 
causadas por el demonio. En efecto, se ven ea el Evangelio muchos 
epilépticos, sordos, mudos, lunáticos y maniáticos poseidos del de-
monio, y luego que Jesucristo ó sus apóstoles le expelían, el enfer-
mo quedaba sano. Se habla en el mismo Evangelio de un hombre 
poseído de un demonio mudo (3), y de una muger poseída de un es-
píritu de enfermedad (4); y S. Pablo, entregando á Saianas al in-
cestuoso de Corinto, dice que le abandona á este enemigo para la 
pérdida de su carne: Ai interitum carnis (5). S . Marcos (6) hablan-

( I ) Joieph. Antiq. I. f u i . cap. a .—(2) 1. Reg. x r i . 14. el seqq.—{3) Malt. ix. 32. 33. et 
Luc. XI. 1 4 — ( 4 ) Luc. x i i l , 1 1 — ;5) 1. Cor. v. 6 — ( 6 ) More . n i . 10. Itaet v . 39. 34. 
Lúe. va. 21. 
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rio de las enfermedades del cuerpo, las llama de ordinario azotes 
enviados por Dios. 

No se dirá que en todo esto no habia mas que imaginación 
v error de parte del pueblo; que Saúl no estaba poseído, como tam-
poco los epilépticos y lunáticos, ni los mudos de que habla el Evan-
gelio. Es creíble que Dios permitiera entonces al demonio agitar y 
poseer los cuerpos de los que habían caido en algún delito, ó que 
habían sido heridos por la mano de su justicia para castigarles en este 
mundo, y atemorizar á los otros. Tal era >-1 espíritu de la ley antigua, es-
píritu de rigor, de severidad. Era preciso tratar á los Judíos como 
esclavos, y contenerlos con penas sensibles y proporcionadas á su 
conducta y á sus preocupaciones. Ellos miraban estas enfermedades 
como castigos extiaordinarios, y las creían causadas por los malos 
espíritus. l)ios no destruye esta opinion, sino que se conforma con 
ella, y les envía á los demonios para castigarlos, al mismo tiempo 
que les envía las enfermedades. 

Volviendo á lo que se ha dicho arriba de los remedios mági-
cos empleados por algunos judíos, es de notar que la medicina ha 
eido ejercida en otro tiempo por verdaderos mágicos. Zoroastro, á 
quien se cuenta entre los inventores de la medicina, era un lamo-
so mágico. Circe y Medea, que también se colocan entre los mé-
dicos, y que son célebres por las bellas curaciones que se les atri-
buyen, son todavía mas conocidos por su magia. Orígenes (1) re-
fiere que los Egipcios reconocian treinta y seis demonios ó tremía 
y seis dioses del aire que se habían dividido el cuerpo del hombre, 
y dominaban sobre las treinta, y seis partes de que estaba compues-
to; y añade que los Egipcios sabían los nombres de estos demo-
nios en la lengua del país, y que invocando al que correspondía se-
gún la pane enferma, lograban su curación. 

Píndaro (2) asegura que Esculapio curaba toda suerte de fie-
bres, úlceras, heridas y dolores con dulces encantos, con bebidas cal-
mantes y remedios exteriores, ó en fin por incisiones. Homero (3) 
dice que por medio de los encantos se detuvo la sangre que cor-
ría de la herida de Ulíses. Algunas veces se encantaban los males 
con simples palabras ó con ciertos versos mágicos. Catón (4) nos 
ha conservado los que se pronunciaban para curar un miembro dis-
locado. Otras veces se grababan las palabras sobre ciertas cosas que 
se aplicaban á las partes enfermas, ó se llevaban al cuello, y esto es 
lo que se llamaba talismanes, amuletos 6 filttcti res. 

No dudamos de que los Hebreos supersticiosos é ignorantes se sir-
viesen de todos estos remedios. Acabamos de ver que había entre 
ellos encantadores contra las mordeduras de las serpientes, y mági-
cos que empleaban un anillo para expeler al demonio; pero todos 
estos modos de curar acompañados de la invocación del demomo, 
se hallan condenados con mucha vehemencia por la ley del Señor (;>). 
Viendo Ezequías el abuso que el pueblo grosero hacia de la serpien-
te de bronce de Moisés, la hizo romper (6); y se asegura que fué tam-
bién este príncipe quien hizo quemar los libros que Salomon habia 

(1) Origen, tib. ral. contra CcU.~(2) Pinjar. Pytti. Ode 3. (3) Homer. O l í « » . T. 
oeu. m H 4 ¡ Cato de. Re Rui'. crt. 1 6 0 — ( 5 ) Letít. x ix. 31. Deat. x n u , 1U. 11. 
12.—(6) 4. 'Reg. x» iu . 4 . 



6 0 DISERTACION 
escrito sobre los secretos de la naturaleza, porque muchos tenian m i » 
confianza en la virtud de las yerbas que en la asistencia del Señor, 
La música parecía un remedio mas sencillo y mas inocente. Se sa-
be el uso que de él hizo David para calmar el mal humor y disi-
par la melancolía de Saúl (1). Muchos sabios médicos (*2) recono-
cen la virtud de la música en la curación de las enfermedades del 
cuer|io causadas por el trastorno del espíritu. Galeno dice que tie-
ne mucha experiencia de esto: Hemos curado, dice, muchas perso-
nas calmando los movimientos desarreglados de su espíritu que cau-
saban la enfermedad de su cuerpo. Si fuese preciso, añade, apoyar 
este método con alguna autoridad, citaríamos una muy considerable, la 
de Esculapio, el dios de mi patria, que tenia la costumbre de consolar 
con canciones y por medio de farsas y de la melodía, aquellos cuyo 
espíritu perturbado enardecía el temperamento de su cuerpo mas de lo 
conveniente. Platón (3) dice que las mugeres sabias de Atenas te-
man ei secreto de hacer parir pronta y fácilmente á las mugeres 
con ciertas drogas y encantos. Se puede ver sobre los efectos de la 
música nuestra Disertación sobre la de los antiguos Hebreos (4). 

V. Los Hebreos estaban persuadidos con generalidad de que las en-
Opinión do fermedades son castigos enviados por Dios, y que los malos espíritus 

M o r a d e S e r a n e j e c u " , r e s d e s u venganza, como se ha dicho arriba. No bien 
enfermada. ' i a pecado Adán, cuando Dios le condena á la muerte (5) . Abimelec 
des. habiendo robarlo á Sara que crcia hermana y no muger de Abra-

ham, fué inmediatamente herido del Señor (6). Los Egipcios son cas-
tigados con diversas plagas por haber resistido á su órdenes. Her 
y Onan, hijos de Judas, son heridos de muerte por los crímenes de 
que eran reos delante del Señor (7). María, hermana • de Moisés, 
apenas hubo murmurado contra su h«mano, cuando la lepra apa-
reció en su cuerpo (8). Ozías, rey de Judá, se ve atacado del pro-
pio mal en el momento en que emprende ofrecer el incienso al Se-
ñor (9). Los Filisteos son atacados de una enfermedad vergonzosa 
en el ano por no haber tratado el Arca con bastante respeto (10). 
Los Betsamitas son condenados á muerte por haberla mirado con 
demasiada curiosidad (11). Osa muere luego que quiere tocarla (12). 
Hace David el padrón de su pueblo, y e s castigado por su vana cu-
riosidad con la muerte de un gran número de sus vasallos (13). Lue-
go que Job se ve oprimido de desgracias y de enfermedades, sus 
amigos infieren que es culpable de un gran crimen. El rey Joram 
es castigado con una cruel disenteria á causa de sus impiedades é 
idolatría (14). La causa de la enfermedad .v de la transformación 
de Nabucodonosor se atribuye á su insolencia y á sus crímenes. Dios 
castiga á David con la enfermedad y la muerte del primer fruto de 
su crimen con Betsabée (15). En fin, á cada paso se encuentra en 
ios libros santos este modo de hablar: El Señor es quien hiere, y 
quien cura; quien da la muerte, y quien restituye la vida; quien con-

(1) 1. Ríe- xvi . 33 .—(3) Véase Ga l i en , ir Sanilate tvtnda, ¡ib. i. rap. v m . ; y i 
1« Clere , historia d é l a med ic ina , lib. i. p 72. 7 3 — í 3 ] Pialo, Theoet. p . 149.—(4) Es -
t a diser tación se linl'a e n e! tomo i x — ( 5 ; fc-nes. m 3. 19 fC> Genes, xx . 3. 7 (7) 
Geees. x x j í l l l . 7 . 1 0 — ( 8 ) Sum. x n . 10 .—[9)2 . Par. xxvi. 1 9 — ( 1 0 ) 1. Reg. v . 6 . - (11) 
I , Reg. vi . 1 9 — , 1 2 . 2 . Reg. vi . 7 — ( 1 3 ) 2 . Reg. x x i r — { 1 4 } 2 . ¿>«r. xx,. 1S. 1 9 — ( 1 5 ) 2. 
Re*. Xii. 14. el seqq. 
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dure al sepulcro, y quien hace volver de él (I). E l es el dueño de lu 
vida y de la muerte, de la salud y de la enfermedad; y manda á la 
una y a la otra con una autoridad soberana. Amenaza á los Judíos 
con el azote de males incurables, si le son infieles y desobedientes, 
y les promete la salud y la curación cuando le son fieles. 

Estos sentimientos se notan así en el Nuevo como en el Anti-
guo Testamento; y Jesucristo parece confirmarlos en muchos luga-
res, donde recomienda á los que ha curado, que no vuelvan á pc-
ear, insinuándoles con esto que la causa de su enfermedad era el peca-
do. Al paralítico le dijo cuando se le presentó: Hijo mió, tus peca-
dos son perdonados (*2). Y como algunos se escandalizaran de que ha-
blase así, les respondió: ¿Qué es mas difícil, perdonar los pecados, 
6 decir: Levántate, y anda? y al mismo tiempo dice al paralítico: 
Levántate, toma tu cama, y vete á tu casa; y el paralítico se levantó 
y se fué. Habiendo curado al enfermo que había estado por espacio 
de treinta y ocho anos sobre la piscina probática, le dice: No peques 
mas, no te suceda cosa peor (3). Y sus discípulos, cuando vieron á 
un ciego de nacimiento, le preguntaron: Señor, ¿quién ha pecado, 
¿éste hombre 6 sus padres, pura que haya nacido ciego (4)? Suponían 
pues, que esta clase de enfermedades eran consecuencias de algún 
pecado secreto ó conocido, cometido por el que los padece ó por 
sus padres. Pero Jesucristo les sacó de este error diciéndoles que. ni 
él ni sus padres habían atraído esta desgracia jior su pecado, sino 
que Dios lo había permitido para manifestación de su gloria. 

San Pablo (5) atribuye las enfermedades y aun la muerte de mu-
chos cristianos,-á la mala disposición con que reciben el cuerpo de 
Jesucristo. Ueiódes Agripa, rey de Judea, persiguió á los apóstoles, 
dió muerte á Santiago, hermano de S. Juan, y puso en prisión á 
S . Pedro, y fué castigado de una manera terrible (6); porque aren-
gando poco tiempo despues en Cesárea, y exclamando el pueblo 
que su voz era la de Dios y no la de un hombre, el ángel del 
Señor le hirió de repente, y murió poco despues consumido de gu-
sanos porque no había dado gloria á Dios. Josefo (7) dice que no 
se duda de que la última enfermedad de Heródes el Grande fué un 
castigo enviado por Dios para castigar sus crímenes, y sobre todo 
su crueldad. 

Yo no negaré que muchos de los ejemplos que acabo de 
referir sean milagrosos y sobrenaturales, ni que hayan tenido ra-
zou los Judíos de referirlos á Dios como á su causa primaria, di-
recta é inmediata; mas yo no creo que esto se pueda decir de to-
dos. Hay sin duda muchos que son efectos naturales; y para no 
multiplicar los milagros sin necesidad, podrá decirse acaso que algu-
nas veces cuanrlo se ha dicho que Dios lia herido á un hombre con 
enfermedad, esto denota solamente su permiso de que cayese enter-
mo, y que su mal se vió como una pena de su pecado. Por una 

(1) YideLecit. xxvr. 16. 21 . 38 . etc. Deat. x x n n . 33. xxix. 28. xxxn. 3 S 1 . Reg. 
n . 6. ¡sai. XIX. 22. xxx . 2G Tab. xnr . 2 . el ir, f W m i s patfim xx ix . 3 . XL. 5 c v i . 2 0 . 
Sap. xvi . 13 —(2) Ma l í . ix. 2. 3. 4. Sobre lo qne S . GerOnuno dice as i : Et dolar no. 
bis inteUigentia, proplcr peccata plerasqne evenire eorporam debililates; el idcircojcriam 
dimittuntur p r m s peeeata, ot causis delálilatis et abjalis, mitas ,reMvolu,.-<3, Joan, 
v. 14.—:4) Joan. l x . 2. 3 . - < 5 } 1 . Cor. i r . 30.—(«J d e l . m . 23 . (7) Josej/b. Ánt,¡. l:b. 

¡ r o l . cap. Tin. 



consecuencia de estos principios, la mayor parte de fas enfcrmcda. 
des y aflicciones así ordinarias como extraordinarias, eran atribui-
das á los malos ángeles. S e nolan en la Escritura algunos hechos 
extraordinarios atribuidos á un ángel exterminados él fué, según la 
Escritura, quien dio muerte á los primogénitos de Egipto (1), quien 
destruyó el ejército de Sennaquerib (2), y quien dió muerte al pue-
blo de David herido de la peste (3); y en este último caso pa-
rece que el ángel ejecutor Ĵe las venganzas del Señor fué tam-
bién visible, pues que la Escritura dice i¡ue David. viá al ángel que 
hirió al pueblo, y que este ángel estaba junto á la era de Areuna 
jebuseo, cuando la plaga cesó por órden del Setlor La Escritura ha-
bla en otra parte de un ángel de muerte (4); y los Rabinos creen 
que hay en efecto tal ángel que mata los hombres, que les clava el 
cuchillo en el corazon, lavándole inmediatamente en el agua que 
encuentra en la casa. El licor pegado á esta arma homicida, es 
un veneno mortal que ellos tienen cuidado de arrojar, derramando 
luego que un hombre ha espirado, toda la agua que hay en la 
casa. 

Atribuyen al demonio ó á la luna muchas enfermedades que 
los médicos miran como puramente, naturales: tal era la enferme-
dad de Saúl y la de aquellos hipocondriacos que pasaban por po-
seidos. Habia sin duda muchos que lo eran en realidad, y él 
Evangelio no permite dudar de ello; pero no puede decirse que lo 
eran todos. El pueblo ignorante tiene aun en el dia por poseidos á 
muchos que no son sino locos ó maniáticos, y que tienen mas necesidad 
del eléboro, de purgas ó «le refrescos, que de exorcismos ó remedios 
sobrenaturales, que la Iglesia no tiene intención de emplear sino cuan-
do hay necesidad ó utilidad sensible y conocida. 

Otra opinion muy antigua y que se nota en la vida de los 
patriarcas, es la de que creian morir luego que habían tenido 
una visión extraordinaria. Jacob, despues de la que tuvo en Maha-
naim (5), dió gracias á Dios por haberle preservado de la muerte: 
Yo he visto á Dios cara á ara, y mi alma ha sido libre de pe-
ligro. El Señor declara á Moisés que ningún hombre podrá soste-
ner su vista ni su presencia sin morir. Non videbit me homo, et vi-
vel (6). Los Hebreos ruegan á Moisés (7) que les hable por sí mis-
mo, temerosos de que Dios les hable, y mueran si oyen su voz; y 
habiéndose aparecido un ángel á Mañtlé y á su muger, aquel cre-

Médlcos de <'"e m o r ' r l a n : Marte moriemur, quia cidimus Deum (8). 
los Hebreos ^e " ° ' a n ciertos pasages en la Escritura que parecen probar 
antiguos y que antiguamente entre los Hebreos, lo mismo que entre los Grie-
medernot. gos, eran las personas de alta consideración quienes ejercían la me-

dicina, y se creía que un príncipe debia estar instruido en los se-
cretos de este arte. En aquel tiempo, dice Isaias, el hombre toma-
rá á su hermano, y le dirá: Tú tienes un vestido, tú serás nuestro 
príncipe, y nos sostendrás en nuestra caída. Y él responderá dicien-
do: Yo no soy médico, no hay ni pan ni vestido en mi casa; no me 
constituyáis príncipe del pueblo (9). V en otra parte Oseas, repren-

(l) Ezod. 5U. SO.—(2'4. Reg. xix. 35—(31 2. Res. xxiv. 16.—;4) Viie Job. xxxm. 
23. Psalm. xxxiv. 5. Prot. xvu. 11. Pan. x m . 55. 59 . -* (5) Genes, xxxi t . 30. — <6) Exni. 
xxxiu. 20.—(7) Exod. XX. 19—(8) Judie, xm. 22.-. (9) haim.6. 
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diendo á los Israelitas por la confianza que habían puesto en el Asirio, 
les dice: Efraim ha mío su enfermedad, y Judü su llaga. Efraan 
ha recurrido al Asín o, y Judü na solicitado un rey para que turne su 
defensa; pero este rey no podrí curaros ni poner remedio á vuestra lla-
ga (1). Y Zacarías: Yo voy á suscitar solue la tierra un pastor que 
no buscará las ove/us descarriadas, ni curará las enfermas (2). Y 
Jeremías: Desde el profeta hasta el sacerdote, no hay mas que mala 
fe: ellos curaban superficialmente la lima de 'la hija de mi pueblo, 
diciendo: Paz, paz¡ y no habia paz tfl): ellos decían: Todo va bien,' 
cuando la llaga era mas peligrosa. 

Aunque los Judíos han ejercido v ejercen todavía la medicina con 
mucha reputación en muchos paises, principalmente en el Oriente, 
sin embargo los libros de sus rabinos no manifiestan gran estima-
ción á los médicos; los excluyen de la monarquía, y dicen: ¡Oh! 
el mejor de los milicos vaya al infierno portpie vive espléndid-mií-n-
te, no teme la enfermedad, no rompe su co/azon delante de Dios, 
y mata al pobre rehusándole su socorro. Si se quiere juzaar de la 
capacidad tic los médicos judíos por la habilidad de los Rabinos 
en materia de anatomía, so firmará una idea poco ventajosa; ellos 
créen que se halla en la espina dorsal un pequeño hueso llamado 
luz que es como la raíz y la base de todo el compuesto del cuer-
po humano, de suerte que el corazon, el hígado el cerebro j las 
partes naturales tienen su origen en este hueso maravilloso, que por 
otra parte tiene tanta virtud que no puede ser quemado, molido ni 
quebrantado, sino que permanece siempre intacto, siendo como el 
germen de la resurrección, del cual debe renacer todo el resto del 
cuerpo del hombre, como las plantas de sus semillas. Cuentan dos-
cientos cuarenta y ocho huesos, y trescientas sesenta y cinco venas 
ó ligamentos en el cuerpo humano. 

No es fácil decidir si los antiguos Hebreos eran mas hábiles 
que los modernos. S e ve solamente que ellos creian, como la ma-
yor parte de los antiguos, que el cuerpo humano se forma en el se-
no de la madre por uua coagulación (4) casi semejante á la de la 
leche que se obtiene por medio del cuajo: que el Señor cubre to-
do esto de piel, nervios y tendones; que en el estado de salud los 
huesos están llenos de jugo, y desecados cuando hay enfermedad (5): 
que llegándose á consumir y á corromper la medula, sobievienen gran-
des enfermedades (6): que la inflamación se inlroduce en los huesos (7): 
que el aceite que se unta penetra hasta ellos (8). En una palabra, 
atribuyen la salud ó la enfermedad á la buena ó mala disposición 
de los huesos. Salomón parece decir que el ombligo influye tam-
bién mucho sobre la salud (9), y que se untaba esta parte con la 
mira de hacer pasar á los intestinos una dulce iufu-.ion, y calmar 
sus ardores (10). Ponían la vida en la sangre (11); y yo no veo na-
da en la Escritura ni sobre la sangría ni sobre las venas. 

(1) Osee. v. 13. ut hahetur supra.-t,2) Zaeh. xi. 6._(3) Jere.m. vi. 13. 14. Curo, 
¿uní eontririonem JUiae populi mei eum ignominia (hebr. alit. cuín lee fute}, d/renles eet. 
—(4) Psal.il. CIJXVIII 15. Jal. x. 10. 11. Sap. ni. 2.—(5| Job. xx. 11. xxi. 24. xxxiu. 
19. Prov. ni. 8. xv. 30. Eecli. xxvi. 16—(6) Prov. xu. 4. xiv. 30. Huios, m. lG.-(7) 
Jerem. Thren. 1.13—(81 Psalm. cvrn. 18 (9) Prot?. ni. 8.—(10; Cantío, ra. 2.—(11) 
Deul. xu. 23. 
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El principal remedio de los antiguos Hebreos era, como ya he-

mos visto, la resina de los montes de Galaad (1). Los médicos con-
vienen en que las diversas clases de resina son útiles para curar las 
fracturas, las contusiones y aun las llagas. Tenian también yerbas 
y plantas saludables que llaman por lo común árbel 6 madera de 
la vida (2), (y que nosotros llamaríamos plantas medicinales) por 
contraposición á las venenosas y peligrosas que llamaban árbol de 
muerte. El autor del Eclesiástico (3) habla de la virtud de las ma-
deras, y dice que el perfumador compone de diversos ingredientes 
un bálsamo saludable, y que su olor solo lleva por todas partes la 
paz y el gozo; pero tiene gran cuidado de añadir que el enfermo 
debe comenzar por regar al Señor que le vuelva la salud. l ) e b e 
espiar sus pecados, hacer penitencia y presentar en el templo ofren-
das de flor de harina y sacrificios de animales gordos, considerán-
dose pronto á salir de este mundo. Q u e esto uo le impide sin embar-
go recurrir al médico, porque Dios es quien le ha criado, y él pe-
dirá al Señor que dé la salud al enfermo. En fin, continúa, que el que 
peca delante de su Criador caiga en las manos del médico (4). Es 
en efecto una de las mayores desgracias con que Dios puede cas-
tigar á un hombre, el entregarle á la enfermedad, á los médicos y 
á los remedios. 

(1) Jerem. Tin. 22. XLVI. 11. u . 8 — ( S ) Prm. ni . 18. XI. 30 . i m . 12. i v . 4. Ezecb. 
XLvii. 12.—(3) Eccli, JXIVIII . 7 . 8 . Unguentanti« faeiet pigmento suscitali*, et unclio. 
nes eonficiet sanitatis, et non consummabuntur opera ejtis: pax enim Dei super faciera 
terrae. (GT. Ungüentarías in his faciel mixturan, el monitum consammateril opera 
ouá, etjampaz ab eo est super faciera terrae).—(4) Ibid. í 15. Qui delinquit in coa. 
epectu ejus qui fecit euri, incidet (Gr. incidaí) in manus medici. 

D I S E R T A C I O N 

SOBRE 

LOS F U N E R A L E S Y E N T I E R R O S D E L O S HEBREOS. 

I. f o n o s los pueblos cultos han tenido siempre un cuidado particular de 
!»CuÍd aíura '°S s e P u ' c r o s d c 8 U S m" e r l08- Solo las naciones bárbaras como los Sci-
£> los muert t l > s ' ' o s Tracios, los Hircanios, han descuidado este deber de humani. 
ios en iodos dad. Los Hebreos han llevado su exactitud en este particular, C3si 
los pueblos hasta el mismo punto que los Egipcios, á quienes se considera como los 
especialidad ' 1 0 l n l , r e s nías supersticiosos del mundo con respecto á los muertos. El 
an ir« ios principal motivo de unos y otros en los obsequios que tributaban á sus 
Hebreos. muertos, era la creencia del inmortalidad de la alma (1). D e aquí vie-

ne, dice Tácito, el desprecio con que los Hebreos miraban á la muerte; 

(1) llerodot. de Xgyptiit, lib. u. cap. oxilir. 

SOBRE LOS FUNERALES, & C . 6 5 
Animas praelio aut supplicüs peremptorum aeternas putant. Hinc gene-
randi amor et moriendi contemptus (1). 

Abraliam compra un campo para enterrar en él á Sara su mu-
ger (2). José ruega á sus hermanos que no dejen su cuerpo en Egipto, 
sino que le lleven consigo cuando vuelvan á la tierra prometida (3). 
La Escritura nos señala con cuidado los sepulcros de los mas grandes 
hombres, y de algunas mugeres ilustres, y amenaza á los malvados 
con la privación de los honores de la se^Rltura como una gran infelici-
dad (4). Era para los hombres mas piadosos una ocupacion santa la 
de enterrar á los muertos (5), hacer su duelo, y poner sobre sus sepulcros 
comidas para los pobres. 

Inmediátamenie que moría una persona en la casa, todos los que II. 
se hallaban en su recámara y todos los muebles que en ella habia 
(6) contraian una impureza que duraba siete días; todos los que tocaban „''á'^ina! 
un cadáver, ó su sepulcro, ó sus huesos, ó se le acercabau, contraían la ban lo, que 
misma impureza. Para purificarlos se tomaba ceniza de una vaca roja tocaban un 
sacrificada por el sumo sacerdote en el dia d é l a expiación solemne; 
se echaba en un vaso lleno de agua, y un hombre sin mancha mojaba acercaban, 
el hisopo en esta agua, y rociaba la pieza, los muebles y las personas 
contaminadas. Se hacia esta ceremonia el tercero y séptimo dia, y en 
este el que habia sido manchado se metia en el baño y lavaba sus ves-
tidos para purificarse. Los Rabinos (7) ensenan que esta mancha solo se 
contraia con los muertos judíos, porque los gentiles, dicen ellos, man-
chan durante su vida á los que se Ies acercan; pero despues de su 
muerte su cadáver queda puro, y ya no comunica ninguna impureza; al 
contrario, los cuerpos de los Israelitas durante su vida exhalan un 
olor de pureza, y santifican á los que se les acercan, y'despues de 
su muerte, abandonados de su alma y del Espíritu Santo, su cadáver 
despide corrupción e inmundicia. Otras mil sutilezas se encuentran 
sobre esta materia en los libros de los doctores judíos; pero todo esto 
es ya para ellos inútil, porque desde la destrucción del templo no 
observan estas ceremonias (8). 

La Escritura nos dice muy poco de las ceremonias de los funerales; , 
pero en su defecto los Rabinos nos cuentan muchas particularidades ¡¿"j"^,™"^ 
sobre este punto (9). Cuando un israelita está enfermo de peligro, llama lamuerie. 
diez personas con un rabino, en presencia de las cuales hace su 
confesion. La fórmula ordinaria de declarar sus pecados, está com-
puesta en orden alfabético, conteniendo cada letra uno de los pecados 
que mas de ordinario se cometen. Esta formula solo es para los simples 
y los ignorantes, pues los que saben mas hacen la confesion por si 
mismos, v entran en el pormenor de sus (altas, casi lo mismo que se 
practica entre nosotros. S e hace que el enfermo diga una especie de 
profesión de fe, preguntándole sobre todo, si espera la venida del 
Mesías; pide á Dios que le dé la salud de su cuerpo y le oiga como 
oyó en otro tiempo á Ezequías; J l a s si es llegada mi hora, añade, 

[1] Tacit. de Judaeis Annal. cap. v.—[2] Genes, xxn i . 4. el seqq.—[31 Genes, :.. 24. 
—(4] Ecele . vi. 3. Jerem. v m . 2. x x u . 1 3 . 2 . Mach. v. 10. IX. 15.—[S] Tob. i . 20 . u . 10. iv. 
18. - [ 6 ¡ Num. x ix. 14. el se.qq.—tl] Vide Joan. Nicotai de Sepulcr. Hebr. l,b. m . cap. 
III.; y Basnagc, H i s t . de los j u d í o s , I. vn. cap. 23.—[3] Vóasa lí Loon do Modeiin, 
Ce remon ia s de los Jud íos , p r imera par le cap. v»ú.—[9] \ caso a Bux to r f , Suná?. J W . 
cap, 35.; y á L e ó n do Modena, p a r t . v. c ap . 8 : y ú Basnago, His tor ia de los J a d i o s , 
t o m . 5 . 1 . v i i . cap. 24. ; y á Gcier , Je Luctu lltbracvrum. 
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El principal remedio de los antiguos Hebreos era, como ya he-

mos visto, la resina de los montes de Galaad (1). Los médicos con-
vienen en que las diversas clases de resina son útiles para curar las 
fracturas, las contusiones y aun las llagas. Tenian también yerbas 
y plantas saludables que llaman por lo común árbel 6 madera de 
la vida (2), (y que nosotros llamaríamos plantas medicinales) por 
contraposición á las venenosas y peligrosas que llamaban árbol de 
muerte. El autor del Eclesiástico (3) habla de la virtud de las ma-
deras, y dice que el perfumador compone de diversos ingredientes 
un bálsamo saludable, y que su olor solo lleva por todas partes la 
paz y el gozo; pero tiene gran cuidado de añadir que el enfermo 
debe comenzar por regar al Señor que le vuelva la salud. l ) e b e 
espiar sus pecados, hacer penitencia y presentar en el templo ofren-
das de flor de harina y sacrificios de animales gordos, considerán-
dose pronto á salir de este mundo. Q u e esto uo le impide sin embar-
go recurrir al médico, porque Dios es quien le ha criado, y él pe-
dirá al Señor que dé la salud al enfermo. En fin, continúa, que el que 
peca delante de su Criador caiga en las manos del médico (4). Es 
en efecto una de las mayores desgracias con que Dios puede cas-
tigar á un hombre, el entregarle á la enfermedad, á los médicos y 
á los remedios. 

( 1 ) Jerem. T in . 22 . XLVI. 11 . u . 8 — ( S ) Prm. n i . 18. XI. 3 0 . x m . 12 . xv . 4. Ezecb. 
XLYll. 12 .—(3) Eccli, j x i v i l l . 7 . 8 . Unguentarius facili pigmento suazitatis, et unctio. 
nes conficiet sanitatis, et non consummabuntur opera ejus: pax enim Dei super faciera 
terrae. (GT . Unguentarie in bis faciel mixturan, el mondum consummateril opera 
ouá, etjampaz ab eo est super faciera terrae).—(4) Ibid. 1 ^ 1 5 . Qui delinquit in coa . 
epectu ejus qui fecit euri, incidet ( G r . incida!) in manus medid. 
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Hebreos. muertos, era la creencia del inmortalidad de la alma (1). D e aquí vie-

ne, dice Tácito, el desprecio con que los Hebreos miraban á la muerte; 
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ger (2). José ruega á sus hermanos que no dejen su cuerpo en Egipto, 
sino que le lleven consigo cuando vuelvan á la tierra prometida (3). 
La Escritura nos señala con cuidado los sepulcros de los mas grandes 
hombres, y de algunas mugeres ilustres, y amenaza á los malvados 
con la privación de los honores de la se^Rltura como una gran infelici-
dad (4). Era para los hombres mas piadosos una ocupacion santa la 
de enterrar á los muertos (5), hacer su duelo, y poner sobre sus sepulcros 
comidas para los pobres. 

Inmediátamenie que moría una persona en la casa, todos los que II. 
se hallaban en su recámara y todos los muebles que en ella habia 
(6) contraian una impureza que duraba siete días; todos los que tocaban „''á'^ina! 
un cadáver, ó su sepulcro, ó sus huesos, ó se le acercabau, contraían la ban lo, que 
misma impureza. Para purificarlos se tomaba ceniza de una vaca roja tocaban un 
sacrificada por el sumo sacerdote en el dia d é l a expiación solemne; 
se echaba en un vaso lleno de agua, y un hombre sin mancha mojaba acercaban, 
el hisopo en esta agua, y rociaba la pieza, los muebles y las personas 
contaminadas. Se hacia esta ceremonia el tercero y séptimo dia, y en 
este el que habia sido manchado se metia en el baño y lavaba sus ves-
tidos para purificarse. Los Rabinos (7) ensenan que esta mancha solo se 
contraia con los muertos judíos, porque los gentiles, dicen ellos, man-
chan durante su vida á los que se Ies acercan; pero despues de su 
muerte su cadáver queda puro, y ya no comunica ninguna impureza; al 
contrario, los cuerpos de los Israelitas durante su vida exhalan un 
olor de pureza, y santifican á los que se les acercan, y'despues de 
su muerte, abandonados de su alma y del Espíritu Santo, su cadáver 
despide corrupción e inmundicia. Otras mil sutilezas se encuentran 
sobre esta materia en los libros de los doctores judíos; pero todo esto 
es ya para ellos inútil, porque desde la destrucción del templo no 
observan estas ceremonias (8). 

La Escritura nos dice muy poco de las ceremonias de los funerales; , 
pero en su defecto los Rabinos nos cuentan muchas particularidades ¡¿"j"^,™"^ 
sobre este punto (9). Cuando un israelita está enfermo de peligro, llama lamuerie. 
diez personas con un rabino, en presencia de las cuales hace su 
confesion. La fórmula ordinaria de declarar sus pecados, está com-
puesta en orden alfabético, conteniendo cada letra uno de los pecados 
que mas de ordinario se cometen. Esta formula solo es para los simples 
y los ignorantes, pues los que saben mas hacen la confesion por si 
mismos, v entran en el pormenor de sus (altas, casi lo mismo que se 
practica entre nosotros. S e hace que el enfermo diga una especie de 
profesión de fe, preguntándole sobre todo, si espera la venida del 
Mesías; pide á Dios que le dé la salud de su cuerpo y le oiga como 
oyó en otro tiempo á Ezequías; J l a s si es llegada mi hora, añade, 

[1] Tacit. de Judaeis Annal. cap. v .—[2] Genes, x x n i . 4. el seqq.—[31 Genes, r.. 24 . 
— ( 4 ] Eccle. vi. 3. Jerem. v m . 2. x x u . 1S. 2 . 'Maeh. v. 10 . íx. 15 .—[S] J'ob. i . 2 0 . u . 10. iv . 
18. - [ 6 ¡ Num. x ix . 14. el se.qq.—tl] Vide Joan. Nicotai de Sepulir. Hebr. Lb. l l l . cap. 
III.; y B a s n a g c , H i s t . d e l o s j u d í o s , I. vn . c ap . 2 5 . — [ 3 ] Voasa lí Loon do Mode i in , 
C e r e m o n i a s d e los J u d í o s , p r i m e r a p a r l e cap . vn. ' .—[9] \ c a s o a B u x l o r f , SI/TMC. J W . 
cap. 35. ; y á L e ó n do M o d e n a , p a r t . v. c a p . 8 : y ú B a s n a g o , H i s t o r i a d e los J a d i o s , 
t o m . 5 . 1 . v u . c ap . 24 . ; y á Gc ie r , Je Luctu lltbracvrum. 
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os suplico, Setior, que mi muerte me sirca para expiación de las fal-
tas que he cometida con conocimiento, 6 por ignorancia desde el dia de 
mi nacimiento hasta hoy. Concededme una parte en vuestro paraíso y 
en vuestro siglo futuro que esUt reservado tilos justos, y enseñadme el 
camino de la vida que debe durar pura siempre. Después de estas oraciones 
los amigos del enfermo van á lu sinagoga, y ruegan á Dios por él varián-
doie nombre, como para dar ú entender que ya no es el misino, y que 
ha cambiado de vida. % 

c m i l i.es, l ) a r a ' o s Judíos una dcvocion asistir á la muerte de los hombres 

al muerto, buenos, y de los distinguidos por su saber, esperando sacar de eso 
grandes ventajas para su santificación, porque está escrito: El no verá la 
con-upcion, cuando haya visto tí los sabios salir de este mundo por la 
muerte (1). La tal aplicación de este pasage no es justa de ninguna ma-
nera; pero aquí nos reducimos á exponer simplemente lo que se 
practica. Algunos besan á los moribundos, como para recoger 
su último suspiro, cuyo uso es antiguo, porque Filen (2) refirien-
do las quejas de Jacob sobre la muerte imprevista de su hijo José, le 
hace decir que no tuyo el consuelo de cerrarle los ojos, ni de darle el 
iiliimo beso; y lo Escritura dice , que habiendo muerto Jacob, se arrojó 
sobre él José su hijo, y le besó (3). Las palabras del Deuteronomif: 
Moisés murió por úrden del Señor (4), ó conforme al hebreo, según 
la boca del Seior, es decir, murió en el ósculo del Señor, las entien-
den algunos en el sentido de que Dios mismo le hubiese dado el beso 
de paz al sacarle el alma. Los mismos sentimientos y las mismas prác-
ticas hallamos entre los paganos, quienes reciben el alma de los mori-
bundos dándoles ei beso, y recogen su último suspiro en scual de ter-
nura y unión: 

H a e r e n t c i n e u e a n í m a l o n o n t r is t is iii o r a o ia r i t i 
t r a a s t u l i l (5). 

Los antiguos cristianos y los mismos sacerdotes usaban antigua-
mente la ceremonia de besar ú los muertos (6), lo que fué después pro-
hibido por el concilio de Aujcerres (7). 

v. Luego que ha espirado el enfermo, los que se encuentran presen-
Demosira. tes rasgan sus vestidos en señal de dolor, según costumbre antiuuí-

lor onehno- s ' l n® ' k "eh'eos; pe"> en e l dia no es mas que una pura ceremo-
uiento de la niu: se tiene gran cuidado de no rasgar nada que sea precioso. S e 
muerie. toma ordinariamente la punta d e la ropa, y aun así no se rasga sino co-

sa de una cuarta. Los Rabinos enseñan que puede volverse á coser lo 
rasgado al cabo de treinta dins, menos en la muerte de un pariente 
próximo, porqiM en este caso no se volverá á coser. Es también 
uso muy antiguo el derramar en la calle toda la agua que hay en la 
casa y en la vecindad, sea que se quiera demostrar con esto el dolor, 
ó sea para advertir que hay un muerto en el cuartel, para que los 
vecinos llorándole tomen parte en el duelo. Los Rabinos (8) dicen, 
que el ángel de la muerte que ha herido al enfermo, ha lavado su cu-
chillo en el agua y la ha contagiado, y por eso se tira. Se habla delán" 
gel de la muerte en el griego de Job (9); y nosotros hemos tratado de 

[1) Pial. X1.YIII. I I . — t a ] Philo ile Joscph.—¡3] Genes i . 1 _ [ 4 ] Dril. xxx i» . 5 _ 
[51 StaTius.—[6J Diony*. Areop. Hierarch. Ereles, e. 7 — ¡ 7 } Cantil. Antissiod. cqn. 12. 
—[SJ J ! a x t o r f . Synaj;. Jad. caf. 3 S . - - I 9 I M . x x . 15. el'-xxm. 2 3 . 24 . 

SOBR? LOS TCSEIULES. & C . 6 7 
¿I mas largamente en la Disertación sobre la derrota del ejército de 
Sennaquerib [1], 

Despues de esto, se extiende un paño sobre el pavimento, y se po-
ne el cadáver encima cubierto el rostro con un lienzo, porque n o ' e s Modo de se. 
peimitido mirarle. La razón que dan de esto, e s que asi se evita la puit»r i ¡os 
vergüenza de los pobres, cuyos rostros son por lo regular mas deíór- muertos, 
mea á causa del hambre y de los trabajos que han sufrido. S e dobla el 
dedo pulgar muerto hácia lo interior d e * mano, y para esto se le ata 
con hilos sacados de las borlas desuta led (*), v s o hace de suerte que 
el dedo represente de algún modo con sus dobleces el nombre de Sa-
dav, quedando los otros dedos extendidos, que es la ordinaria posi-
ción del cuerpo muerto, para mostrar, dicen los Rabinos, que al mo-
rir lo abandonamos todo, cuando al contrario los niños nacen con los 
puños cerrados, para denotar que entran en posesión de las riquezas 
y de la tierra que Dios ha puesto en sus manos. S e enciende un cirio 
ó una bujía á los pies ó la cabeza del cuerpo, mientras que está tendido. 
El uso no es uniforme en este puuto, y las razones que se dan de esta 
ceremonia son bien extravagantes. Se acusó á los Judíos en una confe-
rencia que se tuvo á presencia del papa en 1412, de que decian que 
esta luz tenia destino de alumbrar al alma que viene á buscar á su ca-
dáver, y de facilitarle el medio de entrar en él, si está dispuesta para 
hacerlo (2). Pero olios refutaron semejante acusación, diciendo que 
solo se hacia por mofarse de los sortílegos, que sostenían que bastaba en-
cender un cirio delante del cuerpo jiara causar violentas penas al al-
ma que está separada de él. 

Despues se lava el cadáver con agua caliente, en que se ponen 
yerbas olorosas ó aromas. Esta práctica es muy antigua entre ios Ju-
díos (3) y aun entro los paganos; las mugeres son por lo común las quo 
hacen este oficio con los muertos, y les ponen los calzones y la camisa 
(4). Algunos (5) sostienen que los hombres layaban y scpultab:.*: :i 
los hombres, y las mugeres hacían lo mismo con las de su sexo; pe-
ro se crée haber pruebas de lo contrario en los libros y en el uso 
de los Judíos y de los paganos. Sócrates se lavó él mismo ántes 
de beber la sicuta para ahorrar á las mugeres el trabajo de hacer-
lo despues de su muerte (í¡). Sobre la camisa se pone una especie 
de roquete de tela fina, que es el vestido blanco de que acostum-
braba vestirse el difunto en el dia de la expiación solemne. Se le 
ponia también su taled, es decir, una pieza de tela cuadrada, ron 
borlas y franjas en las puntas, y uu bonete blanco sobre la cabe-
za. D e este modo se coloca el cuerpo en el féretro con un lienzo 
debajo y otro encima. Algunos (7) dicen que ántes de sepultar-
le se le cortan los cabellos. 

Hay algunas diferencias en punto á los féretros y sus adornos: VII. 
si es hombre de letras se adorna con libros; si e s un?, persona d?. Ainiuidysi: 
consideración, éii algunas partes le ponen un atahu.l que remata en " 

. [1] E s t j i Dise r tac ión se e n c u e n t r a en el t o m o va.—[2] Saloman fíen viijae, Sehelvt 
Jada, p. 292. Es ta acusac ión se e n c u e n t r a en Varios au to res . Pokolt « « J u r a que es-
ta opín ion es m u y comaf t en t r e los T u r c o s , que c r een que la a l iña de l d i f u n t o fiirs s i e . 
le flirts al de r redor de su sepu lc ro . Pokak no!. Mbeetl. p. 2 5 0 . _ [ 3 ' Acl.w. 37 .—-d) U b i . 
de Mndfrna f B s s n a g e C n l o s l u j a r o s c i t a d o s — [ 5 ] liaran, an. 31. ex Roí. Jacoh. el 
iUMMr-m Pialo in Phaed. p. 115—=[7] .Vos. Egypl. Salas. E f i l . r. 1. el (leier de 
Lvelu, cap. 5 — ( * ) Velo c o n que los J u d í o s se cubren la cabeza en la s iñago t fn ,—T. 
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punía. Algunas veces se le cubre con un paño negro. Se asegura 
que antiguamente se vestía á los muertos con lo mas precioso y mag-
nífico que habían tenido ( l); de suerte que los pobres no podian ha-
cer estos gastos inútiles; pero el Dr. Gamaliel el viejo reformó este 
abuso, ordenando que en lo sucesivo solo se cubriera el cadáver con 
un velo de lino, y así se observó después. Los mismos reyes no es-
taban exentos de esta regla, y se sepultaban con un simple lienzo, 
aunque sobre esto hay algiifca variedad de pareceres (2), siendo el 
mas seguido,' el que referimos primero. S e sepultaba con ellos la co-
rona y el cetro, como lo prueba Schikardo (3), y se quemaban todos sus 
vestidos y todo lo que les había servido, porque nadie podia usar de 
ello despuesdesu muerte. Conviene recordar que esto no tiene mas 
fundamento que la relación de los Rabinos, gente muy sospechosa 
en materia de antigüedades. El historiador Josefo asienta que con 
David se enterró una gran cantidad de oro (4); pero este hecho es 
muy dudoso. El mismo ijice (5) en la descripción de los funerales 
de Heródes el Grande, que nada se omitió de cuanto podia hacerlos 
pomposos y magníficos. Se hicieron pasar en revista todos los orna-
mentos reales en la ceremonia de la procesión al sepulcro. La ca-
ma de duelo en que estaba el cuerpo, era toda de oro adornada de 
pedrerías; la colcha era de púrpura con adornos bordados. El cuerpo 
estaba tendido encima revestido de púrpura, con la diadema y una 
corona de oro en la cabeza, y el cetro en la mano. En los i'arali-
pómenos se lee (0) que habiendo muerto el rey Asa, se puso el cuer-
po sobre un lecho cargado de aromas. Los antiguos Romanos y los 
Griegos tenian el mismo uso de camas ó literas para poner los muer-
tos, y en los limeralcs de los grandes se llevaban muchas por lo co-
mún para aumentar la pompa. Los Rabinos dan el nombre de ca-
ma al atahud en que se lleva el cuerpo á la sepultura. 

Los doctores judíos (7) afirman que antiguamente en los fune-
rales de sus mas famosos doctores, se hacían las mismas ceremo-
nias que en las de los reyes; que se quemaban sus cainas, sus ves-
tidos y los muebles que habían servido á su uso; que se envolvían 
sus cuerpos en ropas de seda, y en una palabra que se usaba la 
mayor magnificencia; pero esto no es cierto ni se ve algún vestigio 
de ello en la antigüedad. Abarbanel (8) y algunos otros creen que 
Samuel fué enterrado con su capa, tal vez porque con ese trage se 
apareció á la pitonisa consultada por Saúl (9). Otros defienden lo 
contrario, porque aseguran no ser permitido enterrar á los hombres 
en lana, cuya razón no es mas poderosa que la que se da para pro-
bar que el profeta fué sepultado con su capa. No se sabe ciérta-
menle esta particularidad, y se ignora el uso antiguo de los Judíos 
sobre los vestidos que ponían á los difuntos; aunque hay mucha pro-
babilidad de que los vestían de lino como los Egipcios y la mayor 
parte de los otros pueblos. Algunos rabinos creen (10) que se pueden 

t i ) Vide Juan. Xicolai de Sepulcr. ¡Tratar, lib. re. cap. 10.—¡3] Menoc. lib. viu. de 
Jtep. Hebr. cap. 5 4.-3. SMard. in Jure Reg.p. 417—[3] Schikatd. Jut. Regum 
[41 Joicph. Anliq. I. 16. c. >i—¡5] Joseph. de Bello Jad. ¡ib. i . cap ull. adfnepl.—[61 
2. Par. .ivi. 1 4 . - [ 7 ] Abodocara, c. l./ol. 11 - [ 8 ] Abarbanel ad. 1. Reg. u. 19. Scbin-
dler Léxica voce.—\9] 1 . Reg. x i v i n . 14—[10] Véase í Basnago. H i s t . d c los Jnd¡oe. I. 
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sepultar los cadáveres con vestidos de lino y de lana; pero otros con-
tradicen esta opinion. La ley prohibe á los vivos el uso de esta es-
pecie de ropas (1); mas la muerte puede dispensar de esta cla-
se de preceptos. 

Hay entre los Hebreos algunos ejemplos de cadáveres embaí- v m . 
samados; pero esta costumbre nunca fué general ni muy común, ^amar?« 
José hizo embalsamar el cuerpo de Jacob según el uso del pais (3) , cuaTpo" °S 

y parece que él mismo y los otros palHarcas que murieron allí fue-
ron también embalsamados. Algunos pretenden que por lo regular 
lo eran los reyes de Judá, y esta opinion se funda en lo que se ha 
dicho (3) de que el cuerpo del rey Asa fué puesto sobre una ca-
ma llena de aromas, que fueron quemados con él, ó al rededor del 
cadáver (4), y que no se hizo el mismo honor á Joram, nieto de 
aquel príncipe, como se habia hecho á sus padres: Nonfecit ei popu-
lus secundum murem combustior.is exequias, sicut majoribus suis (5). 

El cuerpo de Jesucristo fué ungido con aromas; y cuando Ma-
ría derramó el bálsamo sobre sus pié?, declara que ella lo habia he-
cho para prevenir su sepultura, y como para embalsamarle con an-
ticipación (6). Nicodemus empleó cien libras de mirra y de aloes 
para sepultarle (7); y las santas mugeres que vinieron primero al 
sepulcro, suponían desde luego que no habia habido lugar de hacer 
aquella operacion la víspera del sábado, pues habían comprado dro-
gas para embalsamarle (8). Por último, S. Juan insinúa que este uso 
era común, pues dice que José de Arimatea y Nic«Hlemus envolvie-
ron el cuerpo de Jesús con lienzos ó vendas que tenían aromas se-
gún la costumbre de los Judíos (9), sie.ut mus est judaeis sepeliré. 

Antonio Margarita dice que cuando se llega al cementerio se 
pone el cuerpo en una especie de capilla pequeña, y que allí se lo 
frota con un huevo balido y desleído en vino, después de lo cual 
se le ponen de nuevo los lienzos en que estaba envuelto. Buxtorf di-
ce que esta unción se hace solamente en la cabeza despues de cor-
tarle los cabellos, y ántes de ponerle en el féretro. Este huevo mez-
clado con vino, es acaso un resto del uso antiguo de embalsamar; 
y yo pienso que esta práctica es propia de algunos judíos de Ale-
mania. 

El modo d8 embalsamar de que se habla en el Evangelio, era 
muy diverso del de los Egipcios que nos describe Heródoto (10). 
El que se hizo del cuerpo de Jesucristo no consistió sino en ungir-
le con aceites y aromas líquidos, y empapar en ellos las vendas en 
que se envolvió. Esto no podia impedir del todo la corrupción y la 
podredumbre, sino solo conservar el cuerpo mas largo tiempo, y evi-
tar que la infección fuese muy grande. Desde luego no se habia em-
balsamado el cuerpo de Lázaro, pues ya olia mal cuatro dias des* 
pues de su muerte (11). Se envolvía to'do el cuerpo desde la cabe-
za hasta los piés en vendas semejantes á las con que se envuel-

[1] Deuleronom. xxu. 1 1 . - [ 2 ] Ornes, l . i . 2. 3—¡3) Se puede ver el comentar io so. 
bre el lénesis. (.. 2. el modo con que los Egipcios najaban, y embalsamaban los cuer-
pos. Scbaceus sacro Elttckrm. Myrotbeeia, ele.—[4] 2. Par. XVI. 14. F.t antbusserunl 
super eum ambilior.e nimia. [Hebr." E l combusserimt ei combuslionemagna vaque ralde.j 
—;5) a Par. xxi. 1 9 . _ [ 6 ] Muir. XXVI. 12.—[71 Joan.xtx. 39 [S] .Virrc. m 1 — ¡91 
Joan. xix. 40—[10] Herodot. I. u . c. 86. el seqq.—[11] Joan. xi. 39. 



ven los niños en mantillas, y se les cubria toda la cabeza cotí un 
lienzo semejante á un pañuelo. El Evangelio nos marca con mucha 
distinción todo esto, al describir el sepulcro del Salvador (1) y la 
resurrección de Lázaro (¿). Se pretende que ademas de estas ven-
das y sudario, el cuerpo de Jesucristo estaba también cubierto con 
un gran lienzo ó sábana que los Evangelistas han llamado sindon (:!), 
y que es conocido con el nombre de Sauto Sudario, de que se con-
servan copias en muchas ¡gtesias. 

El modo con que los Judíos do boy sepultan sus muertos es 
muy diferente de lo que acabamos de referir, como puede verse com-
parando esto con lo que se ha dicho arriba. Algunas veces usan pa-
ra envolver a los muertos de los lienzos viejos en forma de ven.las 
preciosas y adornadas en que se envuelven los íollos ó volúmenes de 
la ley (4); pero este caso es muy raro, y el uso de las vendas es-
tá en el dia desterrarlo de los sepulcros, á lo ménos en este país, 
porque conviene advertir de una vez que los Judíos lian variado mu-
cho en sus prácticas, y acostumbran conformarse en muchos puntos 
con los usos de los lugares en que viven. 

IX- El cuerpo permanecía algún tiempo espuesto ántes «le enterrar-
liuelo queso | e . Abrahain hizo el duelo de Sara, y compró un sepulcro entre los 
d e t S s H ( ; t é o s P a r a P ° n e r c " é l s u c u o r P ° (5>' G l d f i J a c o l > estuvo inse-
los tad-íve- pullo cerca de setenta dias ántes de que se le llevase al sepulcro 
r«- de sus padre» en la tierra de Canaan (8). Taliita fué lavada des-

pues de su muerte, y expuesta en una cama alta (7). Las lamenta-
ciones de duelo de que se habla con tanta frecuencia en las Escri-
turas, se hacian principalmente en presencia del cuerpo, lo que se 
acostumbraba en las exequias de ceremonia; pero muchas veces eran 
enterrados los cadáveres en el campo. 1.a fosa del joven Tobías so 
preparó para enterrarle ántes que amaneciese, sí sucedía que fuese 
muerto en la noche por el mal espíritu (8). No había pasado mas 
que un momento de la muerte de la hija de Jairo, cuando se reu-
nieron los músicos para llevarla al sepulcro (9). Habiendo caído muer-
to Hananías á los piés de S. Pedro, se le llevó á enterrar inme-
diatamente (10); y tres horas despues, cuando ya habían vuelto los 
que le enterraron, tomaron á Safira su niiiger que acababa de espi-
rar, y le dieron sepultura al lado de su marido (11). El historiador 
Josefo, para mostrar el horror que se tema de los suicidas, dice que 
no se les enterraba sino despues que se ponia el sol ( l á ) ; s e les tra-
taba lo mismo que á los criminales que habían siJo ejecutados por 
sentencia judicial. El dia de hoy en la Persia se critierran los cuer-
pos sin dilación, porque se hinchan luego y se corrompen (13). 

Los parientes próximos riel muerto manifestaban su dolor con gri-
tos y lamentaciones, rasgándose los vestidos con araños, incisiones, gol-
pes de pecho, arrancándose los cabellos, sentándose sobre la ceniza, y 
cubriéndose la cabeza de polvo. Luego que llegó á Jacob la falsa 
noticia de la muerte de su hijo José (14), rasgó sus vestidos, se vistió 

[11 Joan. sis. 40. xx. 6. 7.—Í2] Joan. xi. -I í _ [ 3 j illclí. « n i . 50. More. xt. 46. Luc. 
Mil i . 5 3 . - 4 : Ma'oimtd. de Legií. e. s . — [ 5 ] Genes, x x m . 2. 3 [6! Genes. ¡_. 3 — 

f 7 l í c , ¿ 3 7 ; — ! 8 1 ' M . VIII. 11. et « , , — { ! ) ] Maltk. IX. 2 3 . - U 0 ) " .tel. v . 6 . - 1 1 1 1 
r i ' i V 1 1 T / * > '• 8 5 3 . - 0 3 ] C l a r J i n , Via je M P e k 

—[1-1' Genes, s x s v n . 34 . 
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de un cilicio, é hizo el duelo de su hijo por mucho tiempo. Moisés no 
permite á los sacerdotes que hagan duelo sino por sus parientes 
próximos, y les prohibe rasurarse Ja cabeza, la barba, y hacerse in-
cisiones en su cuerpo en cualqi'íer otro duelo (1); prohibe también al 
sumo sacerdote rasgar sus vestidos y descubrirse la cabeza, esto es, 
rasurar sus cabellos, aun en la muelle de sus parientes próximos, 
y no lo permite ningún duelo (2). 

A ios otros Israelitas no les prohibe ninguna de las señales de 
duelo, si no es en las ceremonias profanas de Adonis, á quien lla-
ma por burla el muerto: Supcr mortuo non incidetis carnem vestram 
(3). En cualquiera otra ocasion se podían entregar al dolor, y se da-
ban las señales mas sensibles de él. Jeremías (4) amenaza á los Ju-
díos con las últimas calamidades, y entre otras que serán heridos de 
muerte, sin distinción de edad ni de sexo, y que quedarán sin sepul-
tura: que no se hará duelo por ellos, que nadie se hará incisión 
en la carne, ni se cortará los cabellos en las ceremonias ríe sus 
funerales. Dios anuncia á Ezequiel que va á arrebatarle lo que tie-
ne mas amable que es su muger; pero añade, no harás llantos fú-
nebres, no llorarás, ij las lágrimas no correrán sobre tu rostro; sus-
pirarás en secreto, y no harás duelo como se hace por los muertos; 
tu corona permanecerá ligada, sobre tu cabeza, y tendrás tus san-
dalias en los piés; no cubñi-ús tu rostro, (el hebreo á la letra, no 
cubrirás con el manto tu bigote), ni comerás las viandas que se dan 
á los que están de duelo (5). Despues le ordena Dios que declaro 
á los Israelitas que todo esto lio era mas que un símbolo de lo que 
debía sucedeiles, que lo que tenían de mas caro les seria arreba-
tado, y que no podrían hacer duelo por ello; se repiten las mismas 
expresiones referidas. Semejantes usos se encuentran entre los pueblos 
vecinos de los Judíos. Jeremías anunciando la desolación de los Moa-
bitas, dice: Todas las cabezas estarán sin cabellos, y todas las bar-
bas rasuradas; todas las manos serán cubiertas de incisiones, y to-
das las espaldas revestidas de cilicios (0). Ezequiel dirigiéndose á Ti-
ro, se explica así: Tus marineros y pilotos caerán en el fondo del 
mar, y al ruido de sus gritos todos los qus tienen el remo bajarán 
de- sus buques; se cubrirán de ceniza y de polvo, rasurarán sus ca-
bellos, y se vestirán de cilicios (7). Heródolo (8) nos describe las 
mismas señales de duelo entre los Egipcios. Cuando muere en aquel 
pais una persona, de consideración, las mugeres de su familia se cu-
bren la cabeza y el rostro de polvo, y van por la ciudad descu-
biertas y con el pecho desnudo, dando gtilos lamentables, golpeán-
dose y acompañadas de sus parientes. Los hombres van por olra 
parte de la ciudad con el pecho descubierto, dándose golpes y de-
plorando en alta voz la desgracia que ha sucedido 3 su familia, y 
esta ceremonia se continúa hasta que el muerto está en el atahud. 
L o s Hebreos creen hoy prohibidas las incisiones en la muerte d e s ú s 
parientes, conforme á las palabras de la ley de que liemos hablado, 
.y que parecen referirse al duelo supersticioso cu honor de Adonis. 

[1] IrtiU xx¡. l . t l seqq. [2] Leeit. xx,. 10. « í 1 1 — ( S J I e n r . x i s . S & - [ 4 ¡ Jtrcts. 
XVI. 6 — [ 5 ] Ezeeh. XXIV. 1 6 . e l s s q q . N e e atnielu ora telabis. (Hubr. IYÍC operiea tttt;. 
¿tacan.)—[6] Jerem. XLVUI. 37- /N cunclis matiibtts eolligatio (hebr. incisiones).—i'tl 
I'zcr.h. kxvn . 27. et aeqo (8) Baoiot. I. u . c. 85. 
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Pompa fin». C u a " < l o llega el liempo .le llevar el cadáver ó la tierra, se reu-
bre. i'kíi,],/ «en los parientes y amigos del muerto para asistir á su pompa fú-
ras. Músicos, nebre. Así en el entierro de Jacob no solo asistieron para hacerle 

' m n ° r ' 0 < l , e s u s '"° 'ambien los ancianos de la casa de 
^ cncen i. F a r a o n _ y | o s p r ¡ n c ¡ p 0 | e s d e Egipto (I), y le acompañaron hasta la 

tierra de Canaan. En la muerte de Abner, David ordenó á Joab 
y a todo su ejército que rasgasen sus vestidos, se vistiesen de sa-
cos, hiciesen lamentaciones en honor de aquel general (2), y siguie-
sen su entierro. El mismo David le acompañó, y pronunció su°elo-
gio fúnebre, y compuso también nn cántico lúgubre en honor de Saúl 
y de Jonatás (3), y alabó á los habitantes de Jabes de Galaad por 
que habían tenido el valor de robar los cuerpos de aquellos dos prín-
cipes (4), y darles una sepultura honorífica cerca de su ciudad. La 
viuda de Naim estaba acompañada de una gran multitud de pue-
blo que seguía con ella el entierro (5). Los Rabinos excluyen de 
los funerales y de la pompa fúnebre á los enemigos del muerto; y 
los talmudistas (6) ensenan que Jacob dijo á sus hijos ántes de mo-
rir, que impidiesen que algún gentil se acercase á su cuerpo por te-
mor de que no alejasen al Señor, y los enemigos etan excluidos para 
que no insultasen á los manes del difunto. El cadáver se lleva con 
los piés hacia delante, según los Rabinos. 

Luego que el muerto ha salido de la casa (7), se dobla su colchon 
y se envuelven sus cobertores que se dejan sobre el jergón, y se en-
ciende una lámpara en la cabecera, donde arde sin interrupción los sie-
te días del duelo. Se bajan también ó se trastornan todas las camas 
de la casa (S). 

Unos sostienen que esto debe hacerse inmediátamente que sale el 
cuerpo, otros quieren que no se haga hasta que la fosa está cubierta. 
Buxtorf dice que en algunos lugares, al mismo tiempo que el cadáver 
sale de la casa, se arroja tras de él un vaso d t barro que se rompe con 
tra el suelo, como para dar con este emblema una imagen de la muerte, 
ó por otra cualquiera razón arbitraria. 

Se mira como una buena acción el acompañar el cadáver, y lle-
varlo al sepulcro, por lo que todos se apresuran á su vez á llevarlo so-
bre sus hombros, y se tiene á honor hacerle este obsequio. Se atribu-
ye esta devocion á los patriarcas y á los santos de la Iglesia judai-
ca. Estas prácticas de respeto ó de devocion se observan también en la 
antigüedad cristiana, y aun se ve alguna cosa semejante entre los pa-
ganos. A mas de los amigos y parientes del muerto, que no dejaban de 
dar todas las señales de dolor con sus lamentos, había también plañi-
deras pagadas. Ved aquí lo que dice el Señor Dios de Israel: Buscad 
con cuidado, y haced venir las plañideras; enviad á buscar las mugeres 
que saben llorar, que vengan y se apresuren á hacer resonar sobre noso-
tros sus lamentaciones (9). Y Amos: No se vera mas que duelo en to-
das las plazas y en todas las calles; no se oirá decir mas que ay, ay; 
ellos convidarán á los trabajadores á que giman con ellos, llamarán 
á este duelo á los que saben hacer lamentaciones; todas las vinas resonarán 

FL) Ornea, L. 7 . 1 1— [ i ] 5. Reg.m. 31. et SE«—(3) 2. Beg.iA7.et srqq.—[i] 2. 
5—[5] Lúe. TU. 1 1 . et seqq,—[ti] Beraschií Rabb. Seet. 1 0 0 — [ 7 ] León do 

Modsna pan. iv. o. 9 — ; 8 ] Geier. Je Lnetu Hebraeor. c. 18. ex Maimonidc'.-¡9] Jerem. 
N . 1 7 . 1 8 . 
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con gritos lamentables (1). Y Ezequiel (2) representando la caida 
de Tiro, dice que los pilotos y los marineros dejarán sus bajeles, é 
irán á la tierra para llorar la ruina de aquella poderosa ciudad: Ellos 
harán resonar sobre tí sus voces; se lamentarán amargamente ; echa-
rán polvo sobre sus cabezas, se revolcarán sobre la ceniza, rasura-
rán sus cabellos, se cubrirán de cilicios, llorarán sobre tí en la amargura 
de su alma, y con un pesar sensible harán sobre ti cantares lúgubres, 
y deplorarán tu desgracia, diciendo: Cual es la ciudad semejante á Ti-
ro que está ahora sepultada en el silencio en medio del mar El his-
toriador Josefo (3) dice que habiendo llegado á Jerusalen la falsa nue-
va de su muerte, se hizo un duelo de treinta días, y que muchas 
personas alquilaron flautistas para celebrar sus funerales. 

En el Evangelio (4) se nos representa una tropa de flautistas en 
los funerales de una doncella de doce años, costumbre imitada de al-
gunos paganos, y de que no se encuentra vestigio alguno en el Anti-
guo Testamento. Los Griegos y los Romanos habían extendido gene-
ralmente este uso en el Oriente. Ovidio dice: 

C antabat moestis libia foncribus (5). 
Y en otra parte. 

Tibia funeribns convénit ista meis. (6) 

Los ancianos eran conducidos al sepulcro al son de trompetas, dice 
Servio, y los jóvenes al son de flautas (7). Entro los Romanos no po-
dían asistir á los funerales mas que diez flautistas. Entre los Hebreos 
no era permitido á un hombre tener menos de dos en los funerales do 
su muger (8), á mas de la plañidera pagada que siempre asistía. Por 
lo demás se seguía la costumbre de los lugares, y se atendía á la calidad 
d é l a s personas [9], pero en términos de que una muger casada con 
marido de inferior calidad, debia ser tratada en su pompa fúnebre seg.ni 
la condicion de ella y no la del marido; po rque era una máxima de de-
recho entre los Judíos, que la esposa se e^eva con el marido; pero no 
desciende con él ni aun en la muerte (10). 

Antiguamente en los duelos púhlicos los Hebreos subían á los 
techos ó azoteas de las casas para llorar allí sus desgracias: ¿Qué 
tienes IB, dice Isaías á Jerusalen, y por qué te has subido sobre los 
techos? Tú estas ahora llena de gritos y de tumulto, ciudad tan po-
pulosa y triunfante (11); v e n otra parte hablando de Moab: En Indas 
sus calles, dice, están ellos cubiertos de sacos, hacen resonr sus gritos 
sobre los techos, y en las plazas se derraman todos en lágrimas (12). En 
estas circunstancias, y cuando morían en la ciudad ó en alguno de sus 
cuarteles algunas personas de consideración, se cerraban las puertas 
y las tiendas. Filón (13) dice que cuando murió Drusila los Judíos 
de Alejandría tuvieron sus tiendas cerradas. Isaías (14) describiendo 
la desgracia de Jerusalen, dice que todas las casas permanecían cer-
radas sin que nadie entrase en ellas. San Epifanio cita como de la 

(1) Amos 1. 16.17.—(2) Ezech. xxvii. 29.30. et « 7 7 — ( 3 ) Jaseph. líe Blllo I. 3. e. 
15—(4) KM. IX 23—(5) OuJ. Fes!. 1. vi—(61 Idem, Trist.». Ogt.u-íljSm. ra 
Xneid. 5. Maioris aetatis fuñera, ad tabam proíerebantur, «Morís ad tibimn.-— Misan 
til. Oethubatk, e. 4 — ( 9 ) Cernir. Babul. adtit. Cethuiotb. e. 4.fd. 28—(10: Gcmar. ihd 
fot. 28. o_(H) Isai. xxii. I. 2.—(12) Isaixi. 3—(13) Phüo ¡n Place, p. 953-(14) 
Isai. xxiv. 10. 
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ley de Moisés estas palabras: Si pasa algún muerto delante de vues-
tra cusa, cerrud vuestras puertas y ventanas para que no sea conta-
minada (1). Jeremías (2) anunciando la desolación de Jerusalen, y 
dirigiéndose á las plañideras á quienes insta para que hagan resonar 
sus lamentos sobre aquella ciudad, les dice: Enseñad ú vuestras hi-
jas los cantures lúgubres, porque la muerte ha subido por nuestras ven-
tanas; ha entrado en nuestras casas para hacer morir i nuestros hi-
jos, de. sume que. ya no se les veri en las calles, ni ú nuestros jóve-
nes en las plazas. i 

Todos los que encontraban una pompa fúnebre, dice Josefo (3), 
debian por honor unirse á ella, y mezclar sus lamentos y sus lágri-
mas con los que lloraban. Tal vez alude á esto San Pablo cuando 
dice esta especie de proverbio: Es preciso alegrarse con los que se 
alegran, y llorar con los que lloran (•)); y el Salvador en el Evan-
gelio de una manera mas clara: Nosotros hemos tocado la flauta, y 
vosotros no habéis danzado: hemos cantado lamí litaciones, y vosotros no 
habéis llorado (5); y el Eclesiástico: El hombre irá á la casa de su eter-
nidad, y los que lloran darán vuelta á la plaza (6); y Zacarías descri-
biendo un duelo célebre, dice que se verán las familias por cuadrilla» 
separadas haciendo lamentaciones, las mugeres por una parte, y lo» 
hombres por otra: Flangel térra fumiliae etfamüiae seorsum. tamiliae 
domus David seorsum, el mulleres eorurn seorsum <j-c. ("). Cuando Jesu-
cristo era conducido al suplicio, las mugeres de Jerusal. n le seguían 
haciendo lamentaciones (S). L a hija de Jefté estando próxima á ser 
sacrificada en cumplimiento del voto de su padre, fué con sus com-
paneras á lamentar su propia muerte (9). Maimónides dice que los 
Judíos mas pobres estaban obligados á alquilar á dos hombres y una 
muger que lloraran en el entierro de sus mugeres, y que los mas ri-
eos debian aumentar el número á proporción de sus bienes. En cier-
tos lugares se llevaban cirios ó velas encendidas tras del cuerpo, di-
ce León de Modena (10); pero sin duda es moderna esta costumbre, 
pues no se encuentra vestigio de ella en la Escritura; tampoco es 
muy común entre los Judíos, pues en muchos lugares ni las llevan 
ni pueden hacerlo aurr cuando quieran. Un concilio de N a r b o n a ( l l ) 
celebrado en el siglo VI dice que en otro tiempo llevaban los Judíos 
sus difuntos á la tierra, sin música, y les reprende por haber intro-
ducido pocos anos ántes el uso de los cantares; los prohibe para lo 
futuro, y condena á una multa de seis onzas de plata, pagaderas al 
señor del lugar, á los que contravinieren á esta prohibición. Desde 
luego imitaban el uso de las luces y cirios de los Cristianos que siem-
pre lo han practicado desde que la Iglesia está en paz. Al entierro de 
Santa Paula asistieron sacerdotes que tenian lámparas y cirios encen-
didos: lo mismo se usaba en la Iglesia griega en tiempo de San Juan 
Crisóstomo. Por lo común se hacian los entierros de dia; y cuando 
la persona era recomendable por su calidad ó por su ciencia, se le pa-
seaba por las calles ó por los lugares mas frecuentados. Los docto-
res judíos nos describen las pompas fúnebres de sus Rabinos como 

( 1 ) E p i p b a n . baeresi 9 . (¡une esI Samaritan—(2) Jcrem. i x . SO. 2 1 (3) Joseph lib. 
entra Appion. p. 1 0 7 5 — ( 4 ! R o m . s u . 1 5 — ( 5 ) Luc. t u . 3 2 (61 Eccles. x n . 5 — ( 7 ) 
iacb. I I I . 1 2 . t i itqq—¡8) Luc. « m i . 2 7 . - ( 9 ) JuiícMt. 3 7 . rl seoq.—(10) L e ó n d e M e . 
d e n í , p a r t . i v . c . 8 n . 5 — ( 1 1 ) Cene. Narbon. an. 5 8 9 . c. 10 , 
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ceremonias de la mayor magnificencia. El ejemplo de Tobías que en-
terraba los muertos durante la noche (1), no arguye nada contra lo que 
acaba de decirse, pues aquel era un tiempo de persecución en que el 
dar sepultura á los muertos era un crimen. 

Los sepulcros en Palestina eran de muchas clases. Los mas co-
munes estaban en los campos y en la tierra, otros habia en las ro-
cas y en los montes. Estos últimos eran cavernas abiertas de inten-
to, en que se hacian nichos para colocar los cuerpos; otras eran para 
un cuerpo solo. En fin la situación, la forma, los adornos de los sepul-
cros particulares eran infinitos, según el gusto, las calidades y las dig-
nidades de las personas, y según la situación de los lugares y la for-
ma de las rocas. Abraham compró una caverna cerca de Hebron para 
sepultar á Sara (2), y en ella lo fueron el mismo Abraham, Isac 
y Jacob: era, según se cree, una cueva formada en la roca, y tenia 
varios nichos. Aaron fué sepultado sobre la montaña de >lor en la 
Arabia '3), y-parece que en una caverna. Moisés fué llevado por los 
angeles a una gruta en la falda del monte Fasga (4). I.os huesos 
de José fueron enierrados en Siquen, en el campo que Jacob habia 
comprado á los hijos de I lemor (5). El sepulcro de Eliseo era, se-
gún parece, una gruta * ó un nicho abierto en la roca, pues que 
se echó de prisa en él un cuerpo que fué resucitado por el contacto 
de los huesos del profeta (6). También estaban formados en la roca 
los sepulcros d é l o s reyes deJudá; y todavía.se muestran á los via-
jeros las cuevas hechas en las peñas con pn "arte y un esmero que 
causa admiración á los extrangeros (7). En fin, el sepulcro de nues-
tro Salvador estaba en una roca formado de propósito por José de 
Arimatea, para sí mismo, y en que nadie habia sido puesto (8). El 
de Lázaro debia también estar en una roca, pues se hallaba cerrado 
con una piedra, y quitada esta, Lázaro salió (9). N o habia un lunar 
determinado para sepultar los muertos: se hacia en la ciudad, en 
los jardines, junto á las casas, en los campos, sobre las montañas, 
cerca de los caminos y bajo de los árboles. Los sepulcros de los 
reyes da Judá estaban en Jerusalen (10), y los de Israel en Samaría 
(11). Algunos de los primeros fueron enterrados en sus jardines (12). 
Samuel To fué en su casa (13), desde luego en un jardín junto de 
ella. Aaron (14). Eléazaro (13), Josué (16) y nuestro Salvador (I <), sobre 
las montañas; Débora (18), ama de leche de Rebeca, y Saúl, bajo 
de los árboles (19); Raquel en el camino de Bellehcm (20). Los ex-
trangeros que morían en Jerusalen, erau sepultados, según se dice, 
en el valle de Hinnon ó de Cedrón. Allí estaba el campo del alfarero, 
que se compró con los treinta dineros que Judas devolvió á los sa-
cerdotes (21); y en el mismo lu^ar, se dice, estaba el cementerio del 
pueblo bajo de Jerusalen (22). Edificaban algunas veces, no encima sino 

(1) Tob. u . 4 — ( 2 ) Genes, s x m . 1 8 . 1 9 — ( 3 ) Nam. XI . 2 5 . et seqq. Dea!, x . 6 — ( 4 ) 
Vealeron. x x x i t . 6 — ( 5 ) Jos. i x i t . 3 2 — , 6 ) 4 . Rea. s u r . 2 1 . - { 7 ) V é a s e m u s t r o c o . 
n i ^ n l a r i c r s o b r o los l i b r o s d e l e s R e y e s , 3 . Re», n . 10 8 ) Joan. x i x . 4 1 . Mallb. x x v i l . 6 0 . 
— ( 9 ) Joan x i . 3 8 (10 ) 3 . Re!, u 1 0 . x i . 4 3 . n v . 3 1 . x v . 8. 2 4 . x s n . 5 1 . e l e — ( I I ) 
3 . Reg. xv i . 2 8 . s i n . 3 7 . 4 . Re}.*. 3 5 . l i l i 9 . 13. x i v . 1 6 . ele.—(12) 4 . R'g. x n . 18. 
2 6 , — ( 1 S ) 1 . Reg. XIT. 1 — ( 1 4 ) ¡V»M. xx 2 9 . Deut. x . 6 — ( 1 5 ) Jos. x x i v . 3 3 — ( 1 6 ) 
Jas. s x r v 3 0 — ( 1 7 ) Maltb. x x v n . 6 0 . M i r e . x v . 4 6 . t i c — ( 1 8 ) Gen. s x x v 8 — 19) 
1 . tez. x x x i . 13. 1. Par. x . 1 2 — (20 ) Gen. i x s t . 1 9 — ( 2 1 ) Maltb. u v a l . 7 — ( 2 2 ) 
4 . Reg. x x u i . 6 . 2 . Par. x s i i v . 4 . 
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cerca del sepulcro,.«na columna, ó |>onian una piedra elevada. El rey 
Josías, habiendo visto una piedra sepulcral entre las tumbas de los 
sacerdotes de los ¡dolos, pieguntó lo que significaba, y se le . dijo 
que era el monumento del hombre de Dios ( I ) que habia venido 
á anunciar de su parte á Jeroboain, que llegaría el tiempo en que' 
Josías, rey de Judá, quemaria sobre el altar de Betel, los huesos 
de los falsos sacerdotes. 

Los sepulcros core unes del pueblo ó los cementerios, estaban 
fuera de la ciudad, y los habia también de muchas'clases. Unos 
eran para los aldeanos, en donde cada familia t.nia su lugar se-
ñalado; otros para los judíos ex'rangeros, y otros para los paganos (2) 
que no se enterraban con los Hebreos naturales. Tenían cuidado so-
bre lodo de no sepultar en los caminos reales, por temor de con-
taminarse pasando sobre los sepulcros; pero se podían situar cerca 
de ellos, con tal que se les distinguiese de manera que se evitase 
toda equivocación. Los sepulcros que no estaban señalados, sobre 
todo cuando se hallaban en la tierra, se les blanqueaba por fuera todos 
los años en el mes de febrero (3), para que se pudiesen ver de le-
jos. El Salvador en el Evangelio alude á este uso, cuando dice que 
los Fariseos son sepulcros blanqueados (4) que parecen bellos en el 
exterior, y por dentro están llenos de huesos y de podredumbre. En 
otra parle (5) los compara á los sepulcros que 110 tienen señal nin-
guna capaz de hacerlos conocer, y sobre los cuales se pasa sin ad-
venirlo. 

La mayor parte de los sepulcros célebres de Palestina estaban 
en cavernas, y toda su belleza era interior, si se puede llamar belleza 
la de una cueva abierta con mucho cuidado y gasto para colocar 
allí los cuerpos muertos, y en donde jamas se veia la luz. Los He-
breos eran demasiado sensatos para complacerse en hacer sepulcros 
soberbios; y aquellos do que se nos dan descripciones, son moder-
nos, ó acaso tales descripciones son imaginadas. Habia sin embargo 
alsunos bastante notables por su estructura, por ejemplo el de Ra-
quel cerca de Betlehem. La Escrilura nos dice (6) que Jacob su es-
poso, eritrió sobre su sepulcro una columna ó un monumento. Ben-
jamín de Tíldela (?) dice que todavía se le veia en su tiempo compuesto 
de doce piedras Correspondientes alTiúmcro de los hijos de Israel, y que 
era como una pequeña cúpula sostenida sobre cuatro columnas. S e nos 
habla lambieri de! sepulcro de Minué, padre de Sansón (8), del del 
padre de Azael (0) y del de Absalon (10) que no le sirvió. El sa-
grado texto le llama la mano de Absalon, ó bien para mostrar que 
era obra de este príncipe, ó un lugar, un espacio destinado para su 
sepulcro. El de los Macabeos cu Modin esiá adornado de armas y 
de figuras de naves ( II ) , á la manera de los sepulcros de los guer-
reros y de los valientes; y este es el único cuya estructura sabemos 
con exactitud. Simón, que le hizo construir, siguió el gusto de los 
Griegos que dominaban entonces la Siria. Los Rabinos (12) enseñan 

(1) 4 . Reg. 5.11a. 17 — ( í ) Malth r r v n . 7.—(3) B a s n a j o historia de los Jodio.«. 1. vn. 
o . 2j. h . 9 e l Jan. Nieolai de Sepatcr. Hebr. I. n. e. 3.—(4¡ Maltb. n » 87. - ( 5 ) 
/a. ' . SI.44.-16) Gene,, xxxv. 20—;7) Bemmin Tude!. p. 7. Ilher.-(9) Jadié, xn. 
3 1 . - : « 2 . Reg. V, 3 2 — ( 1 0 ) 2 . Reg. xviu. 18 - ( 1 1 ) 1 Marbab. m i . 29. F.I Joeepb. 
Anl'l.hb. xa : , cap. 1 1 — ( 1 2 ) Vide A'iulai de Scputcr. Hebraeor. t.m- cap.ll. 
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¡diversas reglas para la construcción de sepulcros cavados en roca; 
pero no están de acuerdo entre sí, ni sobre el tamaño de la caverna, 
ni sobre la situación, el número de celdillas ó nichos que debe te-
ner. En efecto, ¿110 es ridículo querer dar reglas para cosas de es-
ta naturaleza, que necesáriaineute deben variarse por la situación de 
los lugares, y por las facultarles de las personas? 

Los Judíos después de su dispersión han tenido siempre muy 
gran deseo de sepultarse en la Palestina, porque para ellos es como 
una especie de artículo de fe la necesidad de que todos los He-
breos para tener |iarte en la resurrección, han de ser sepultados en 
la tierra santa (I); de donde viene que todavía al presente se en-
cuentran quienes por satisfacer su devoción, emprenden este viaje 
en su vejez para escoger allí su sepulcro. Creen que los que no 
van en vida, irán despues de muertos por ciertos canales subter-
ráneos, por donde sus cadáveres llegan hasta aquel pais. Pareceria 
dilicil creer que un pueblo estuviese persuadido seriamente de esta 
patraña, si no se la encontrara en sus autores (2) de una manera muy 
precisa. Llaman á este retorno de los cuerpos á la tierra prome-
tida, la rodadura de los muertos, 6 de las cavernas. Defienden 
que solo los Judíos deben resucitar el último dia. Y sobro esta ex-
cursión subterránea de los muertos, refieren mil puerilidades que no 
merecen ninguna atención. 

La fórmula ordinaria de sus epitafios es la siguiente: Esta pie-
dra está colocada á la cabeza de N. hijo de N. que ha sido enter-
rado el dia de N. año de N. Que repose en el jardín de Edén 
con todos los justos que allí están desde el principio. Am'-.n, Amen, 
Amén. Sela. Ó de este modo: Que su alma sea ligada en el jardín 
de Edén. Amén, Amén, Amén, Scla. O en estos otros términos: Este 
monumento, ó esta estatua, se ha erigido junto á la. cabeza de la 
muy ilustre, muy santa, y muy pura virgen Rebeca, hija del santo 
Samuel levitu, que ha muerto en buena 'reputación el dia séptimo 
del mes thebet, uño ciento treinta y cinco. Que su alma sea ligada en 
el jardin de Edén. Amén, Amén, Amén. Sela. Pero estas fórmulas 
y epitafios son modernos, y no siempre uniformes, ni leemos que los 
antiguos los usasen en los sepulcros. Servía de epitafio el monu-
mento solo, v era en cierto modo hablante. S e sabia por tradición 
que tal piedra, esta columna, ó aquella caverna era el mausoleo 
de tal persona, cuya noticia se perpetuaba en la memoria de los 
pueblos. Viajando por la Palestina Benjamín de Tudela, encontró 
esta inscripción en la cueva que sirvió de sepulcro á Abraham: Este 
es el sepulcro de Abraham, nuestro bienaventurado padre. Pero no 
hay duda en que tal inscripción es moderna. 

Los Judíos llaman á su cementerio casa de los f íeos (3), pa-
ra denotar su fe en la resurrección; V cuando llegan á él con al-
gún cadáver, se dirigen á los demás que allí reposan como si estu-
viesen vivos, y les dicen: Bendito sea el Señor que os ha criado, ali-
mentado, educado, y en fin sacado del mundo por su just cia. El sa-
be el número de iodos vosotros, y os resucitará á su debido tiempo. 

( I ) Vide HiaUi de Sepuler. Hebraear. I. 3 .cap. 13. pag. 185. fíuxtarf. S,jaag.c. 35 
muller. Jada:,,. 1.1, ele.-(2! Ral. Salm. i» Geaei. XLVU. Abarbanel, ET a í u — ( d j 
l^on de Modeua, part. v. c. 8. 



EemMo sea el Señor que hace morir, y que restituye la vida (1). Tie-
nen gran respeto á los sepulcros (2), y ensenan' que no es p e r a » 

«travesarlos haciendo pasar por ellos un acueducto ó u n c a m i -
no real, ni cortar allí madera, ni llevar á pastar los rebaños, ni en-
terrar dos personas una sobre otra en la misma fosa, aun despues 
de largo tiempo. También teman la devocion de edificar sinagogas 
y oratorios cerca de los sepulcros de los santos v de los grandes 
hombres de su nación. Hay una sinagoga cerca de los sepufcros de 
bzequias, de Zacarías, de Mardoqueo y de Ester; van á orar cerca 
de ellos, y están persuadidos como nosotros, de la eticaeia de las 
oraciones y de la intercesión de los santos (3). 

XII. N o están de acuerdo los intérpretes sobre si antiguamente se 
q ? l e n > í ü a n 1 0 8 c u c r P ° 5 ' á lo minos en casos extraordinarios. Diversos 

f „ . ejemplos parecen probar haberse practicado así con los de a l a n o s 
aiitigu rs reyes de los Hebreos ántes de ponerlos en la tumba. Los de 
Ja..es de Galaad quemaron el cuerpo de Saúl y de sus hijos, que liabiau 
robado de los muros de Betsan (4). Al rey Asa se le puso sobre un 
lecho cubierto de aromas, con el que se le hizo, según la expresión de 
la Escritura, una gran hoguera (o); v se nota que no se tributó el 
misino honor á Joram su nieto (ti). Jeremías (7) predijo á Sedecías 
que moriría en paz, y que se le harían los últimos honores, sobre 
to lo el d" la pira, como se habia hecho á sus predecesores. Amos 
(S) describiendo una mortandad que debía asolar Á Jerusalen, dice 
que aun cuando tmbiese diez hombres en. una familia, morirían todos u 
m par,ente cercano los tomará, y quemará' para llevar sus huesos 
fuera de la rasa. Mas á pesar de estos testimonios, sostienen muchos 
que nunca, ó muy rara vez (9) se quemaban los cuerpos entre los 
Hebreos; que los ejemplos que se han citado deben entenderse de los 
aromas, y acaso de los muebles y vestidos que se quemaban so-
bre los cuerpos, ó cerca de ellos, y no de los cuerpos mismos; y 
cita sobre eslo al caldeo, y los Rabinos que así lo han entendido-
pero los textos parecen muy claros para que se pueda negar en 
lo absoluto que se hayan quemado, á lo menos algunas veces los 
cadáveres, no á la verdad hasta reducirlos á cenizas, sino sólamen-
te, hasta que se consumiesen las carnes con el fuego, poniendo des-
pues los huesos con las cenizas en el sepulcro. 
, L u e g ° 1 " e I a procesión llega al cementerio, se reza la oracion 

le la i p l ¿ d e ? u e n n t e . s hablamos, dirigiendo la palabra á los muertos como si 
tara. ' no lo estuviesen. Despues de esto, se pone el cuerpo en tierra; y si 

1(1! Buxtarf. Simag. cap. 35.—(2) Ligfoat. cení. C i i r n g . c. 100 (3) Véase á Bastíase 
Historia de los Judíos. 1. v.i. c. 24. n . 24. et Joan. Nicalai de Sepulcris Hebr. I. i t . r . 6 — 
(4) ¡Reg- XXXI. 1 2 . Tulerunt rodara Saúl ,1 cadaeera jéliorum c¡us, ra,erunlime Jabe, 
(.atoad, el embusserunt ra ¡be. el tulerunt ossa eomm, ti sepelierunl in nrmorc Jahs-tS¡ 
2. Par. xvi. 14. Posutrunt eitm super lectum suum plenum aromatibus (hebr. super lee. 
tumquod replebatur anmatitm) et comhusserunl super ei,m ambitione nimia (hebr. 
et camhusserunt ei combuslione magna usqve talde).~ (6) 2 . Par. xxi 19. Non feeit el 
populas secundan morera ctmhuslionis, exequias sieut feeerat majoribns sai.». (Hebr . 

« pápulas eius eombnstionem secundum combustiones patrum ejus )—(!) Jtrem. 
xxxiv 5 . Seáundum combustiones pairara tuorum regum priorum aui fuerunt ante le, 
Be camburenl le (hebr lie comburent tibil— (8) Amos, vi. 9. 10. Quod si reliqui fuerint 
aecem e i n in domo una, et ipsi morientur, et tollet eum propinquus suus, et cambaret 
en a» (hebr. eí combuslor pus) ut efferat ossa de domo.-fO) Tide Oeier de Lucia Hebr. 
cap. VI. $ 5 Kcolai, ¡ib. u. cap. 3. de Seputar. Hehr. Basnace, Historia de les J a . 
dios, 1. vii. c , 2 5 . 
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el difunto era persona distinguida por cualquier aspecto, se pronun-
ciaba su elogio, de cuya anligua practica se tiicutü.tran vestigios en 
la Escritura y en los autores eclesiásticos y profanos. S e nacía entre los 
Egipcios el proceso del rey muerto antes de darle sepultura (I). To-
dos tcnian derecho do alabar ó vituperar lo biieuo ó malo que Ha-
bían advertido en su reinado, haciéndose lo mismo a propon i n con 
las personas privadas. El uso de los tiiscursas ó elogios fin bres, es 
también muy antiguo en la Iglesia cristiana. Todavía se c nservan 
los de muchos difuntos ilustres; y encomiamos en la Escritura los 
de Saúl, de Jonatas (2), de Abner (3), de Jo-ias (4), de Judas M .. 
cabeo (5). Los Judíos despues del elogio fúnebre d,.n vu lias al -e-
puicro rezando una oracion muy lar™ (6) que llaman la jusüiia del 
juicio, porque en ella dan gracias á Dios de haber juzgad., t o . equi-
dad al muerto. La oracion comienza con estas palabras del Ueut.ro-
nomio: El Dios fuerte, su obra es perfecta (7). Se pone un saquí, 
lio de tierra bajo la cabeza del muerto, y se cierra el féretro. Si 
era hombre, diez personas hacen diez giros en su rededor, y dicen 
una oracion por el alma del difunto. El pariente mus próximo rasga 
una extremidad de su vestido; pero estas ceremonias no se practican 
con uniformidad en todas partes. Despues se baja el cadáver al sepul-
cro con la cara hácia el cielo, y se le dice: Anda en paz, ó mas bien, 
ce á la paz;*segun los talmudistas. Algunos tienen la superstición de 
ponerle el rostro hácia el oriente; pero tampoco es uniforme. Los 
parientes mas próximos son los primeros que echan la tierra sobre 
el cuerpo, despues cada uno de los asistentes se la echa con la ma-
no ó con una pala hasta llenar el sepulcro; luego se retiran ma.clian- v 

do hácia otras, y cada uno ántes de salir del cemfnterio arranca 
yerba tres veces, y la arroja por la espalda, dicicn lo: Ellos flore-
cerán como la yerba de la tierra (8); esto alude á la esperanza de 
la resurrección, y sirve para mostrar (9) que luda carne es como la 

erba, y que la gloria del hombre es como la flor de los campos. T a m . 
¡en se echan polvo sobre la cabeza para recordar (10) que sonpolvo, 

y que en polvo se convertirán. Algunos añaden como una espe-
cie de á Dios á los muertos: Nosotros os seguiremos según lo disponga 
el orden de la naturaleza. Antonio Margarita (11), judio alemán ron. 
vertido, refiere que luego que han rasgado sus vestidos en el ce-
menterio, se retiran todos con gran ruido, y se saludan, gritando, por 
temor, dicen, de oir los gritos del difunto, cuando ya cubierto de 
tierra, vengan las ratas á morderle la punta de las narices, y creían 
que oyendo estos gritos, morirían dentro de treinta dias. Cristiano Ger-
son dice (12) que al volver del cementerio se sientan siete veces en 
el camino, para que se retiren los demonios que hasta allí han se-
guido la comitiva. 

A la vuelta, se va á la sinagoga. Va se ha notado que no ob- X J V 

servan lo que está dispuesto en la ley con respecto á la impute- Comida de 
za contraída en los funerales. Antes de entiar se lavan las manos, duelo. Visi-
diciendo: El Señor destruirá la muerte para siempre, enjugará las JJJde PÉM' 

[1] Diodor. til. I, BibliMk. Ilerodot. I. l l . _ [ 2 ] 2 . Re¡r. I. 18. et seqq.—í3] 2. Reg. III. 33. 
3-1— (4) 2 . Par. x x x í . 2 4 . 25 [5J I. ílach. i x . 2 1 — ( 6 ] B a i M r f . Sfmg. Jud. cap. 3 5 — 
[ ' I Den!. XXXI!. 4.—[8J t'salm. i.xxi 16—[9] ¡sai. x u 6 . - [ 1 0 ¡ tienes ni. 19 .—(1« 
Apud Geier de Lucia ¡Ubr. c. 6. § 17—U2J Ckristi Versen, p. 1. Talmud. Jud. c. 36. 
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lágrimas de todo rostro, y quitará el oprobio de su pueblo en toda 
la tierra, porque el Señor ha hablado (1), Luego que entran, se sien-
tan, mudan de lugar nueve ó siete veces, saltan, rezan la oracion 
que llaman santa para alivio del difunto, y algunas otras senten-
cias de consuelo para sí mismos, diciendo: El que habita en el re-
tiro del AUissimo, no será quebrantado <f-c. ('¿). Los parientes mas 
cercanas del muerto vueltos á su casa [3], se sientan en tierra, y 
despues de haberse quitado las sandalias, se les sirve pan, vino v 
huevos duros. Comen y beben, según estas palabras: Dad secar (licor 
usado entre los Hebreos) al que está ajligido, y vino á los que tienen 
el alma en amargura [4]. El que dice la bendición ordinaria de 
la comida, suele añadir algunas palabras de consuelo. En el Orien-
te y en otras muchas parles, los parientes y amigos acostumbran en-
viar regalos por siete dias continuos á tarde y mañana á los parientes 
del muerto, para que hagan suntuosos banquetes, y también van á 
comer con ellos para consolarlos. 

Antiguamente el alimento que se tomaba en el duelo se tenia 
por impuro; pero ya esto no se observa en el dia. Sus sacrificios, 
dice Oseas, serán como el pan de los que lloran un muerto; cualquie-
ra que come de él será manchado (5). Y los Israelitas en la formula 
de que usaban, ofreciendo sus primicias, decían: Sitiar, yo no he 
abandonado vuestros mandamientos, yo no he comido ae esto, en el 
duelo....yo no he empleado nada de ello en los funerales ((i). Dios 
prohibe á Ezequíel hacer el duelo: No te cubrirás el rostro, ni 
gustarás de las viandas de los que lloran á sus muertos (7). Estos 
banquetes eran lúgubres, en que se oían gritos de dolor. Baruc di-
ce: Ellos rugen como en el banquete por un muerto (S), y el Señor ha-
blando a Jeremías: A o entres en casa de duelo para comer en ella, 
ni para llorar ú consolar á los que lloran por un muerto, pues yo he 
retirado mi paz de este pueblo ....No se dará alimento ul que llo-
ra por un muerto para consolarle, ni se le ofrecerá vino para darle 
consuelo en la muerte de su padre y de su madre (íl). 

El uso de las visitas de urbanidad en la muerte de los parien-
tes, se nota en lo que se ha dicho de los hijos de Jacob que fue-
ron á consolarle en la muerte de su hijo José (10), que creía ha-
ber sido devorado por una bestia salvagc, y por el ejenrplo de los 
hermanos de Efraím que fueron á tomar parte en su dolor, por sus 
hijos que le habían muerto los habitantes de Get (11). Davidenvió 
embajadores al rey ríe los Ammonitas para darle el pésame por la 
muerte de su padre (12). Los amigos de Job fueron á manifestarle 
su dolor (13) cuando supieron sus desgracias; y muchos Judíos concur-
rieron á consolar á las dos hermanas María y Marta, aflgidas por 
la muerte de su hermano (14). 

Josefo (15) refiere que Arquelao despues de haber hecho por sie-
te días el duelo de Heródes el Grande, trató magníficamente al pue-
blo; y añade ser costumbre en semejantes casos dar grandes con-

P l _ ¡tai. xiv. 8—[91P,. ic. i—[3] León do Modena, rv. part. c. 3—[4! Proe. ixxr. 
6.-J5] Osee, n . 4.- [6] B w m » . ixv,. 14.—[7] Ezecb. xxiv. 17._[8] Baruch, vi. 31. 
—|»J Jerem. ivi. o.-. ¡Ve mjrediarit domum contirM [hebr. nmrni funebris1, neme 
tadae, et.^nO•«,». x, ,v„. 35.—[1S] 1. Paral. v„. 22.-.[12; 2. Reg. l . 2.-[13j 
Job, u. 11—(14) Joan. ir. 31—115; Joseph. lib. u. dt Bello, cap. i. 
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vites á Tos parientes, lo que no puede dejar de ser gran incoirodrüad 
i los que no son bastante ricos para semejantes gastos. 

También se nota en la antigüedad la costumbre de poner viandas 
y vino sobre los mismos sepulcros. Tobías exhorta á su hijo á es-
te acto rio caridad: Pon tu pan y tu vino sobre la sepultura del justo, 
y guárdate de comer 6 beber con los pecadores (1). Jesús, hijo de Sirac, 
autor del Eclesiástico dice: Los bienes derramados sobre una boca ar-
roda, son como las viandas puestas sobre el sepulcro de un muerto (2). 
Y en otra parte: La liberalidad es agradable í los vivos; no impidas 
que se extienda á los muertos (3). Baruc: Los presentes que se nacen 
á los ídolos, son como los que se hacen á los muertos (4), e s uecir, 
como las viandas que se ponían sobre los sepulcros. T o d o el mundo 
sabe que este uso era muy común entre los paganos, y que lo fué 
asimismo entre los Cristianos. Estos últimos, y los Judíos, tenían con-
vites de caridad introducirlos principalmente á favor de los pobres 
(5); S. Agustín' (6) abolió esta costumbre en Africa, por los abusos 
que había ocasionado. 

Mientras dura el duelo, los parientes próximos del difunto, co-
mo pariré, madre, hijos, marido, muger, hermanos y hermanas, per-
manecen en su casa sentarlos, y comiendo en tierra; tienen el ros-
tro cubierto; no pueden dedicarse al trabajo ni á ningún nego-
cio, ni leer el libro de la ley, ni rezar sus oraciones ordinarias: no 
se hace la cama, no se calzan ni se descubren la cabeza; el ma-
rido no se acerca á su muger; no se rasuran, no se cortan las 
liñas; no saludan á nadie; no se bañan, no pueden ponerse un ves-
tido nuevo ó blanco; no se les habla si ellos no lo hacen primero, 
porque se dice que Job abrió la boca ántes que sus amigos ( i ) . 
„Si mueve la cabeza, e s señal de que se consuela á sí mismo; si 
„permanece quieto, se le habla y consuela (8)." 1-os qne los visitan 
para consolarlos se sientan como ellos, en • ! suelo. Todos los dias 
á tarde y mañana concurren á lo menos diez personas para rezar 
las oraciones ordinarias y el salmo XLVUI con los que hacen el 
duelo, y que no salen de casa sino en sábado. Entonces salen y van 
á la sinagoga acompañados de sus amigos, y en ese dia son mas 
visitados y consolados que en los otros. 

S e visten de luto según el estilo del país, sin que haya pre-
cepto que á ello los obligue. En la Escritura estar de negro, sig- Doracioñde! 
nifica frecuentemente estar en la tristeza ó en el duelo (9). Al fin duelo, 
de los siete dias van á la sinagoga, en donde encienden lámparas, 
hacen oraciones y limosnas por el alma del difunto, lo que se re-
pite al fin del mes y del año. Sí el muerto es un rabino ó una 
persona considerable, se hace en este dia su oracion fúnebre ó su 

[1¡ Tob. IV. 18. -[2] Batí i ra . 18. Bta» abtcmdila [p . effasa] in ore chuno, 
quasi apnosilione* epularum rireumpoaitae telailckro.—[3] Ibid. vn. 37 [4] P.iruch, 
TI. 2 6 — [ 5 ] Cbrysnt. Homil. 37. ™ Maltb—[6] Ang. Conf. 1. vi. c. 3 . ep 22. 23—171 
Job. III. 1—[8] Véase á Maimínide» Geier. de Lacla Hebr. c. 6 — [ 9 j Job, xxx. 
23. Maerene incedebam sinefnrore. [Hebr. Atratus ineedebam. sed non calore eolia]. 
Pe. IXXIV. 14.: Quati lugens el contrietatus eic bumUiabar. [Hebr . t¡uasi lugene matrir 
ólratnu incurcabar.] xxxv I. 7;: Tola die conlrialalaa ingrediebar. [Hebr. Tota die. atra. 
tu* ambulabom.] Lti. 10: Q'tare contristólas [hebr. alratus] incedo? Jtrem. vui. 21.: 
Saper eontr/iione filiac populi tvei rontritna eum el contristólas [hebr. el anatas}. Malas, 
u. 14. Ambulavimue tristes [hebr. atrqlij coran Domino exercituum. 
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elogio. El hijo tiene co lumbre de decir todos los dias por mañana 
y tarde en la sinagoga la oracion ile Jadek, por el alma de su pa-
dre ó de su madre, y esto por espacio de once meses: algunos 
ayunan todos los años en el aniversario de uno ú otra. 

Aunque el duelo ordinario era de siete dias, parece que se abre-
viaba algunas veces. Derrama Ingrimas, hijo mió, dice Jesús, hijo de 
Sirac, sobre la muerte de tu amigo; llora como un hombre que ha 
sufrido una sran desgracia, sepulta su cuerpo según la costumbre, 
y no desprecies su sepultura. Haz el duelo en ln amargura de tu 
alma por uno 6 dos dias, según el mérito de la persona, para po-
nerte á cubierto de los malos discursos de los hombres, y después de 
esto consuélate porque la tristeza obrería la vida (1). Pero en esle 
pasage se dan reglas para moderar el dolor en la muerte de los 
parientes, y no excepciones de la duración ordinaria del duelo. El 
lirismo autor dice expresamente en otra parte que el duelo es de 
siete dias: luctus moitui septem dies (¿J); y no condena sino á ios 
que en todo este tiempo se entregaban al pesar y á las lágrimas 
sin admitir ningún consuelo. Dad alguna cosa á la naturaleza du-
rante uno ó dos dias: esto no es contrario á la sabiduría; es di-
fiujl reprimir los ímpetus del dolor en los primeros momentos; pero 
moderadlos, y llamad á la razón y la religión en socorro de los 
sentimientos naturales. 

Los mismos Rabinos reconocen y aprueban diversos grados de 
dolor en el duelo; dan los tres primeros días á las lágrimas y á 
los mas vivos sentimientos; los siete segundos son ménos tristes: en 
fin, permiten treinta dias por todo, pero no con igual sentimiento 
y viveza. La Escritura nos presenta ejemplos de duelos de muy des-
igual duración (3). Jacob lloró á su hijo José por muchos arios, 
resuelto á llorarle hasta el sepulcro, si no hubiese sabido que vivía. 
A él so le lloró por setenta dias en Egipto, y ademas otros siete 
dias en la era de Atarl, en la tierra (Je Cañaan (4). Se hizo el 
duelo de Aaron y de Moisés por treinta dias (5). El historiador 
Josefo dice que este tiempo debe bastar á los mas sabios en la 
pérdida de sus mas próximos parientes y caros amigos (6). Algunas 
veces la Escritura sin señalar un número determinado de dias, dice 
en general que el duelo duró muchos. Los duelos de Saúl (7), de 
Judit (8), de Heredes el Grande (9), fueron de siete dias. De los pa-
ganos dice Simónides que no lloraban á los muertos mas que un 
dia. Ovidio dice sin embargo que Orféo lloró á su muger por siete dias; 

S e p t e t o t a m e n i l la d iehue 
Sf iua l id tw in r i p a C e r e r í a f i n e m u ñ e r e s e d i l ; 
C u r a d o l o r q u e a n i m i , l a e r j m a e q u e a l i m e n t a f o e r o 

tlanw íóhra P"ñentes del muerto iban algunas veces á llorar sobre su 
Ion sepulcros, sepulcro; por eso cuando María, hermana de Lázaro, salió de su casa 
Opinión de para encontrar á Jesucristo, se creyó que iba á llorar al sepulcro 
kn el óítado d e 8 U h e r , n a n 0 O 0 ) - L a s mngeres de Siria tienen hasta hoy la eos-

f l „ W i m » 16 . " . 18.19.—f» Ecell. u n . 13—f3) fíen. >„™. 35 f4) Oen. 
u 3. 10 -(5) Kam xx. 30. Dluí. xxxw. 8 —'6) Jorepb. Ar.tio. |i(. ,„. e„ s _(7, j 
S f g . X « , 1 3 , _ ( f i ) J„di,h. XVI. » . - ( » ) Jm¡i. Aut,,. tib.au. c. 1 0 . - ( 1 0 ) Joan.«. 
31. l 'iía Ceier. ile Luctu llelr. cap, C. 
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tumbre de ir acompañadas de algunas personas al sepulcro de sus íelalmañe«. 
parientes, en donde hacen extrañas lamentaciones. En casi todo el J ^ ^ * '* 
Oriente, en la Grecia, la Dalmacia, la Bulgaria, la Croasia, la Ser-
via, la Valaquia, la lliria, se practica todavía el antiguo uso de llorar 
por los muertos en público y con solemnidad. Las mismas ceremo-
nias hay en Turquía y en la Persia. 

Los Judíos ( I ) creen que hay paraíso, infierno y purgatorio. 
El primero, á que llaman jardín de Eden, es para los justos, en donde 
gozan de la gloria y de la vision pura de l)ios. El segundo, lla-
mado Oehenna, es el lugar donde los inalos son atormentados. Hay 
algunos que están allí para siempre, pero estos son pocos; los otros 
per nanecen por cierto tiempo, y respecto de ellos el infierno es un 
purgatorio que no 'se distingue de aquel por el lugar, sino por la dura-
ción. Creen que todo judío que no lia caido en la heregía, y que no 
ha faltado á ningún punto esencial señalado por los Rabinos, no está 
mas de un año en el purgatorio. Buxtorf (2) refiere la opinion de los 
talmudistas, que creen que las almas separadas de los cuerjios saben 
torio lo que pasa sobre la tierra, porque están ordinàriamente un 
ano entero antes de entrar en el cielo. Durante este tiempo vienen 
con frecuencia á visitar los sepulcros, y corren por el mundo, donile 
saben todo lo que pasa. En una palabra, creen que la alma lio sube 
al,cielo, sino después que el cuerpo se ha reducido á cenizas, se-
gún aquellas palabras de Salomon: Antes que el poloo vuelva al lugar 
de donde fué sacado, y el espíritu ú Dios que le dió (3). Dicen tam-
bién (4) que sepultado un judío, el ángel de la muerte viene á sen-
tarse sobre su sepulcro, y que al mismo tiempo el alma se le reúne 
para volverle á levantar. Entonces el ángel de la muerte, tomando 
una cadena de hierro que tiene fría una mitad y la otra ardiente, 
hiere con ella el cuerpo y dispersa torios los miembros: le hiere 
segunda vez, y separa todos los huesos: le hiere en fin por la ter-
cera, y le reduce todo á cenizas, despues de lo cual vienen los án-
geles buenos, y reuniendo todas las partes, las colocan en el se-
pulcro. Creen que las personas piadosas y que hacen grandes limos-
nas. serán libres de este tormento. Los Turcos (5) tienen una opinion 
casi semejante, pues creen que hay dos clases de espíritus inalos, ne-
gros y cárdenos que están en el sepulcro cuando se entierra el cadá-
ver. los cuales sientan al muerto en el féretro, y le forman su proceso: 
si se encuentra sin culpa, le hacen recostar tranquilamente; si no, 
le hieren con fuertes martillazos entre las dos orejas, lo que les obliga 
á dar espantosos gritos. 

a) L e o n d e M o d e n a , p a r i . i » , e . 1 0 . — ( S I Buziorf. 8 ) m a g . cap. 3 5 . — ( J ) Eccle. x u . 
7 (4) Eliot in Thisbi. Vide Buttar/, loco t i r , — < 5 ) Pokok. noi Misceli, p. 3 4 1 . 



E C L E S I Á S T I C O 

D E JESUS, HIJO DE S IRAC. 

P R O L O G O ( * ) . 

Así en la ley, como en los Profe-
tas y los que los han seguido, se en-
cuentran muchas cosas muy grandes 
é instructivas que hacen á Israel dig-
no de alabanza por su doctrina y sa-
biduría, pues que no solamente los 
autores de estos discursos han debido 
eer muy ilustrados, sino que también 
los exlrangeros pueden por su me-
dio hacerse muy hábilrs para hablar 
y escribir (I). l i e este modo mi abue-
lo Jesús, después de haberse aplicado 
Con gran empello á la lectura de la 
ley y de los Profetas, y de otros libros 
que nos dejaron nuestros padres, qui-
so también escribir sobre lo que con-
cierne á la doctrina y á la sabiduría, 
para que los que deseen aprender, ins-
truidos por este libro, se apliquen mas 
y nías á la consideración de sus de-
beres, v se afirmen en una vida con-
forme á la lev de Dios. Yo os exhor-
to pues, á los que queráis leer este 
libro, á que le piesteis una atención 
particular, preparados con una dispo-
sición favorable, y os pido me perdo-
néis, si en algunos pasages queriendo 
verter toda la fuerza v belleza del ori-
ginal (2), no hallo palabras que expli-
quen todo su sentido, porque las he-

!íí I * " ; ' : , ' : ' s ° * > r e p ^ o » < • > e i p r e c i o . 
* , „ , ' „ ' l S í H a W ° d ™ ° 8 d a d ° 1» ley. los P ro fe tas y los que los h a n seguido, m a c h a » 

L ¡ . í - , ? U 0 ? u e i c e n adquieran para si mis inos la c ienc ia , s ino que cs-
? ' ^ a " Ú , " | C > , ' e P a l l b r a ' P ° ' escr i to 4 1 M domas q u S ¿ e : « 

« p e n d e r J e s ú s m i abuelo d e s p u , , de t a b « » apl icado e c l . 1 , U 

<A T a l es i l a o a t i d a del gr iego . 

P R O L O G ü S . 

MDLTORUM nobis, et maçr.o-
rum per legem, et prophètes, 
aliosque qui secuti sunt ilios, 
sapienlia domonstrata est : in 
quibns oportet laudare Israel 
doctrinaeet sapientiae causa: 
quia non solum ipsos loquen-
tes necesse est esse peritos, 
sed etiam extráñeos posse et 
dicentes et scribentes doctis-
simos fieri. Avus meus lesus, 
postquam se amplius dedit ad 
dilig ntiam lectionis legis, e t 
prophetarum, et aliorum li-
brorum, qui nobis à parent ibus 
nostris traditi sunt , voluil ct 
ipse scribere aliquid horum, 
quae ad doctrinam et sapien-
tiam pertinent: lit desideran-
tes discere, et illorum periti 
facti, magis magisque atten-
dant animo, et confirinentur 
ad legitiman) vitam.Hortor i la-
que venire vos cum benevo-
lentia, et attention studio le-
ctionem facere, et veniam ha-
bere in illis, in quibus vide-
mur sequentes imaginera sa-
pientiae, deficere in verhorum 
compositione. Nam deficiunt 
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verba Hebraica, quando fue- breas pierden mucho de su fuerza (1) 
riut translata ad alteran) lin- cuando se traducen á otro idioma. Es-
guam. Non atitem solimi haec, to sucede no solo en este libro; sino 
sed et ipsa lex, et prophetae, que la misma ley, los Profetas, y los 
ceteraque aliorum librorum, otros libros resultan muy diferentes en 
non parvam babent difieren- su traducción (2) de lo que son en su 
tiam, quando ínter se dicun- propia lengua. Habiendo pues, ido i 
tur. Nam iu octavo et trige- Egipto á ios treinta y ocho anos, en 
simo anno temporibus Ptole- el reinado de Ptolomeo Evergétés (3), 
maei Evergotis regis, post- y permanecido allí (4) largo tiempo, 
quam perveni iu ¿Egyptum: encontré este libro que se habia deja-
et cuín inultum temporis ibi do en aquel pais y que contiene una 
fuissem, inveni ibi libros reli- excelente doctrina (5), por lo cual creí 
ctos, non parvae, ñeque con- útil, y aun necesario trabajar con cui-
temnendae doctrinae. Itaque dado en traducirle. Me he aplicado 
bonum et necessarium putavi pues á ello algún tiempo con mucha 
et ipse aliquam addere diligen- diligencia y esmero; he concluido en 
tiam et laboren) interpretandi fin, y puesto el libro en estado de pu-
librnm ¡slum: et multa vigilia blicarse para utilidad de los que quie-
slittili doctrinam in spatio tein- ran pensar en sí mismos, y aprender 
poris ad illa, quae ad finem de qué modo deben conducirse en la 
dur.unt. librum istmi] dare, ct resolución que hayan formado de ar-
illis qui volunt animum inten- reglar su vida según la ley del tìee 
dere, et discere quemadmo- nor (6). 
dum oporteat instituere mo-
res, qui secundùtn legèm Do-
mini proposuerint vitam agere. 

(1) El sentido del griego es este: Lo que sa dico on hebreo no tieno la misma 
energia cuando se traduce á otro idioma. 

(2) Los libros santos estaban traducidos en griego desde el tiempo de Ptolomeo Fi. 
ladelfo, mucho ántesdeijue emprendiera su traducción ol autor de este prólogo. 

(31 Es dorii, el año trigésimo octavo del reinado de Ptolomeo Evergétes II, que tu. 
vo también el sobrenombre de Fiscern, y reino cincuenta y tres años, parte do ellos coa 
eu hermano, y parte solo. Véase el prefacio. 

(4) (¡r. algún tiempo. O según algunos ejemplares, on poco do tiempo. 
(5) Gr. encontró alli una còpia que contenia instrucciones importantes. Dif. en. 

contro alli el auxilio de una erudición no vulgar. En el griego se lée una palabra qua 
se supone significar ezemplar, tal vez en lugar do la que significa sabsidium, y se halla 
en »Igneos ciemplaree. 

(6) Gr. dif. Per tonta, habiéndome propuesto dedicar todo mi cuidado y trabajo en 
traducir este libro, he empleado muchas vigilias y aplicación durante esto tiempo de mi 
permanencia en Egipto para concluirle y publicarle, on obsequio también de aquollos 
que viven fuera de so pais, es decir, de los Judíos dispersos eneI Egipto, que quieran 
instruirse y arreglar 6u vida í la ley. En el griego se lée afferens en lugar de attuti. 
El P. Houbigant sospecha que los copiantes han traspuesto una parte de esle prologo. 
poniendo al fin lo que parece que deberia estar enmedio, asi: ilult/trum nobis a¿ 
legitímam titani. Nam in octavo vltam agere. Horlerr itaque inter se dicunlur. 
Mas él pone Vero en lugar de Nam. y el griego no trae aquella sino osta palabra, per 
!o quo podría presumir« quo el texto se halla como debe estar. 
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ECLESIASTICO. 

1 . fíeg III. 
T. M IT. ¡¡9. 

CAPITULO P R I M E R O . 
Or igen de la « M d u r l a . S u exce lenc ia . D i o s l a d a á l o s q o e l e a m a n . E l o g i o de! t emer 

del s e ñ o r . Fel ic idad d e lo» que le poseen. E l e s ol principio de la sabii iuria. Ea l i o r . 
lac ion a gua rda r los m a n d a m i e n t o * del S e ñ o r , y hui r de la h ipocres ía . 

1. TODA sabiduría viene de Dios, 1. Ojwts sapientia a Domi. 
que es el Soberano Señor, y el prin- no D e o esl, el cuín illo fuit 
tipio eterno de todas las cosas: con él semper, el es! anle aevum. 
ha estado siempre (y existe allí antes 
de todos los sialos desde la eternidad)." 

2. Es incomprensible á todo espU 2. Arenan maris, et pluviae 
ritu criado,porque en efecto, ¿quién lia guttas, el dies saeculi quis di-
contado las arenas del mar, las gotas numeravii? Allitudinem caeli, 
de la lluvia, y los dias de la duración et latitudinem terree, et pro-
del mundo? ¿quién ha medido la allu- funduin abyssi quis diincnsus 
ra del cielo, la extensión de la tierra, e»t! 
y la profundidad del abismo? 

3. ¿Quién ha penetrado tampoco la 3. Sapienliam Dei praeceden-
sabiduria de Dios (la cual es anterior tem oninia quis iuvestigavit? 
á todas las cosas, y las excede á to-
das infinitamente)? 

4. La sabiduría ha sido criada ó 4. I'rior omnium creata est 
engendrada bates que todo, y la luz sapientia, et intellectus pruden-
de la inteligencia existe desde el prin- tiae ab aero. 
cipio del mundo y tintes de todos los 
siglos; 

5. (Porque el Verbo de Dios que 
está en lo mas alto de los cielos, e s la 
fu-nte de la sabiduría; v siendo eter-
na esta píente, la sabiduría lo es tam-
bién-, sus caminos ó los medies de co-
nocerla, son los mandamientos eternos 
que Dios ha dado 0 los hombres). 

6. Sin el socorro de estos divinos 
preceptos, ella permanecería oculta á 
sus ojos, porque ¿á quién ha sido des- agnovit? 
cubierta la raiz de la sabiduría,)" quien 
ha penetrado sus artificios divinos? 

7. ( ¡A quién ba sido revelada y 7. Disciplina sapientiae cui 
mostrada al descubierto la conducta reveíala est. et mamfestata' e t 
de la sabiduría? ¿ni quién ha compren- multíplicationem ingressis i|-
didn la multiplicidad de sus pasos?) lius quis intellexil? 

8. Solo el Altísimo la comprende, 8. Ünus est altissimus Crea-
(el Criador que lo nuede todo, el rey tor oinnipotens, e l Rex polens, 
poderoso é) infinitamente temible que et metuendus n imis , sedeña 

Xt 1. E l g r i e g o dice s imp lemen te : T o d a sab idur í a v iane de l S e ñ o r , y ella ex i s te 
enn í l en toda la e te 'n ida .1 . I.o qur> se pone e n t r e p a r é n t e a i i a o u i y e n ' l o i-JCM.t», 
b o t e hal la ta e l g r iego d e la ed i c ión r o m a n a . 

5. Fons sapientiae verbum 
Dei in excelsis, et ingressus 
iliius maiidata aeterua. 

6. Radix sapientiae cui reve-
lata est, et astuiias iliius quis 
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auper thronum iliius et domi- eslá sentado sobre su trono," en lo mas 
nans Deus. alto de los cielos, (Dios el soberano 

dominador de torlas las cosas). 
9. Ipse creavit illam in Spi- 9. El es quien la crió (en el Es-

ritu sancto, et viilit, et dinu- píritu Santo, quien la ha visto, y pe-
meravit, et mensus est. iletrado), quien la ha contado (y me-

dido). 
10 Et efiudit illam supero- 10. La ha derramado sobre todas 

mnia opera sua, el super o- sus obras, y sobre toda carne, según 
mnen carnem sccundiun da- la distribución que ha hecho de ella; 
tum suiim, et praebuit illam y la medida con que ha querido con-
diligentibus se. cederla á cada una de sus criaturas; 

pero la ha dado con abundancia1' á los 
que le aman. 

11. Timor Domini gloria, et 11. El temor del SeH'ir es el prin-
gloriatio, et laetilia, et corona cipio de la sabiduría; es la verdade» 
exultationis. ra gloria, y un motivo justo de elo-

riarse para quien está penetrado de él; 
es una fuente de gozo y una coroná 
de alegría; 

12. Timor Domini delecta- 12. Porque el temor del Señor de-
bit cor, et dabil laetitíam, et leitará el corazón rleí justo, y le da-
gaudiuin, et longitudinem die- rá al mismo tiempo gozo, alegría y 
rum. larga vida. 

13. Tímenti Dominuin bene 13. El que teme al Señor será fe-
erit in extremís, ét in die de- liz en su última hora, y bendito del 
functionis suae benedicetur. Señor" en el día de su muerte; eri-

tónces recibirá una gloria eterna. 
14. Dilectio Dei honorabilis 14. ( M a s el amor de Dios es la sa-

sapientia. biduría perfecta, y rerdudíramente dig-
na de ser honrada. 

15. Quibus antera apparue- 15. Aquellos ú quienes se descu-
rit in visu, diligunt eaminv i - bre, la aman al pumo que la ven, 
sione, et in agnitione magna- y conocen la magnificencia de sus 
]mm suorum. obras). 

16. Initium sapientiae, timor 10. El temor del Señor es el prin-
Domini, ct cum fidelibus in cipio y el fundamento de la sabiduría; 
vulva concreatus, est, enm e- fué criada con los hombres fieles des-
leetis feminis gradilur, et cum de el seno de su madre; (acompaña 
iustis et fidelibus agnoscitur. por todas parles ú las mugeres esco-

gidas y amadas de Dios; y se da it 
conocer en los justos y en los fieles.") 

17. Timor Domini, scientiae 17. (El temor del Señor es la san-
religiositas. tilicacion de la ciencia. 

V 8 . G r . dif . So lo la comprende el S e ñ o r qno es s u m a m e n t e sabio y temibls , y 
• n e está sen tado sobre su t r o n o . Thronum iliius, por thronum srium. 

Í10. E ' l e es e l sent ido del gr iego: la ba dado con abundanc ia . 

13. E l griego de la edición romana lée: El encontrará gracia en el Señor. 
V II». G r . E l se ha establecido u n a habi tac ión e t e r n a en t r e los hombres , y [v-rroa. 

Bccerá c o n s t a n t e m e n t e c o n so l inage . E n el g r i e g o se lee.: fundattteMum aelernum 
nidificaml. Es ta expres ión s ingular parece venir del equivoco de l hebreo e n que ha 
sido fáci l í loa cop ian te s c o n f u n d i r colUcavit, c u u nidifican!. . 



18. Esta santificación guarda el co-
razon del hombre, preservándole del 
orgullo á que ¡a ciencia le expone; le 
hace justo haciéndosela referir á Dios, 
y le llena de satisfacción y de gozo, 
procurándole la tranquilidad de una 
buena conciencia. 

19. En fin, el que teme al Señor 
será ¿feliz en esta vida, y bendito en 
el dia de su muerte.) 

20. El temor de Dios es la pleni-
tud y perfección de la sabiduría; y á 
los que posee los sacia con la abun-
dancia de sus frutos. 

21. Les llena toda su casa con los 
bienes que produce, y sus recámaras 
con sus tesoros." 

22. El temor del Señor es la co-
rona de la sabiduría; da al espíritu paz 
cumplida, y al cuerpo los frutos de la 
salud, 6 los dulzuras de una sanidad 
perfecta." 

23. Conoce la sabiduría y el nú-
mero de sus maravillas: (y uno y otra 
son dones de Dios.") 

24. La sabiduría derrama en el es-

18. Religiositas cu9todiet et 
iustificavit cor, iucunditalem 
atque gaudium dabit. 

19. Timenti Dominum bene 
erit, et in diebus consuonila-
tionis illius benedicetur. 

20. Plenitudo sapientiae est 
tiinere Deum, et plenitudo à 
fructibus illius. 

21. Omnem domum illius im-
plebit à generationibus, et re-
ceptacula à thesauris illius. 

22. Corona sapientiae, timor 
Domini, replens pacem, et sa-
lutis fructum: 

23. Et vidit, et dinumeravit 
eam: utraque autein sunt dona 
Dei. 

24. Scicntiam, ct intellectum 
pirita la ciencia y la luz de la pru- prudentiae sapientia compar-
dencia como una Huma" abundante que tietur: et gluriam tenentium 

se, esaltai. 

25. Radix sapientiae est ti-
mere Dominum: et rami illius 
longaevi. 

26. In thesauris sapientiae in-
tcllectus, et scientiae religiosi-
tas: execratio autem peccato-
ribus sapientia. 

cae sobre la tierra; y ensalza á los que 
le permanecen fieles. 

25. El temor del Señor es la raiz 
de la sabiduría, y sus ramas son de 
larga duración." 

26. (La inteligencia y la ciencia 
religiosa se encuentran en los teso-
ros de la sabiduría; pero la sabidu-
ría es execrada por los pecadores, 
quienes no van á tomar de ella ni 
la inteligencia ni la ciencia. 

^ 2 1 ' _ 1 G r " d i f ' C o ' " 1 " , ' > J , 5 , 1 C I ' ! de 6 r a t esoros , ríe sus riqueza mu preciosas, 
y sus bodegas de BUS f ru tos , de loi bienes que él produce. E n e l g r i e g o de la edi-
c ión r o m a n a se lée illius, como e n la Vulgala; pero e l sent ido parece exig i r illorum, 
c o m o ae leo e n l a edición do A l c a l i . E s t a añade: y u n o y o t r o son dones de Dios 
p a r j la paa y la felicidad del hombre. 

X 39 . El sent ido del g r iego es es te : P roduce la p a l y la sa lud que el el fruto de 
la curac ión . L a edición de A l c a l i a ñ a d e : y d a u n a g lor ia m u y ex tensa á los que le 
• m a n . 

V 23 . L o s e jemplares griego« y l a t i nos va r ian e n es te verso. U n o s n o loen m i « 
que la pr imera parto v los otros so lamente la s egunda . L a p r imera se r e en e l í " 
9 , y la s egunda en el 21 d e la edición de Alca lá . La romBna n o trae m a s que la p r i . 
mera parte , y el P . Honbigan t cree que e s t a c» una trasposición de lo que se lée en e l í 9. 

. V 24 . E n e l sent ido del gr iego . L a sabidur ía d e r r a m a i 

V 23 . Gr . y s u s r a m a s son 1> longi tud de s u s días, la larga vida. 

l l uv ia l a c ien . 
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27. Timor Dominí expellit 27. El temor del Señor expele al 
peccatum: pecado;" que no podrá evitar el que 

no tiene aquel temor). 
28. Nain qui siné timore cst, 28. Porque quien está sin temor," 

non poterit lustilieari: iracun- no podrá llegar á ser justo; pues la 
dia enim ammositatis illius, agitación de la ira que tiene en el 
subversio illius est. corazon, es para él una fuente de pe-

cados que causan en fin su ruina. 
29. Usque in tempus sustine- 29. El hombre paciente esperará 

bit patiens, et postea redditio el fin de sus males hasta el tiempo 
iucunditatis. destinado por Dios para hacerlos ce-

sar; y despucs de esto se le volve-
rá el gozo. 

30. Bonus sensus usque in 30. (El hombre de buen juicio") 
tempus, abscondet verba illius, contendrá dentro de sí mismo sus pa-
et labia multorum enarrabunt labras hasta un cierto tiempo; y los 
sensual illius. labios de muchos que habrán sido tes-

tigos de su moderación, publicarán su 
prudencia. 

31. In thesauris sapientiae si- 31. Las reglas de la conducta" es-
gnificatio disciplinae: tán encerradas en los tesoros de la 

sabiduría; el justo las buscará con cui-
dado; 

32. Execratio autem pecca- 32. Pero el pecador detestará el 
tori, cultura Dei. culto de Dios, y omitirá instruirse 

en él. 
33. Fili, concupisecns sapien- 33. (Por h que i tí toca, hijo mió,) 

tiam, conserva iustitiain, et si deseas la sabiduría con ardor, con-
I)eus praebebit illam tibi. serva la justicia," y Dios te la dará; 

34. Sapientia enim et disci- 34. Porque el temor del Señor, que 

Ka timor Domini: et quod hace observar su ley, es el principio 
eplacitum est illi, de la sabiduría y de la ciencia ver-

• . dadera; y lo que le agrada 
35. Fides, et mansuetudo, ct 35. Es la fe" y la dulzura que con-

adimplcbit thesauros illius. serva el hombre en su alma y en toda 
su conducta: (y llenará los tesoros de 
aquel en quien se hallaren). 

36. Ne sis incredibilis timori 36. No seas pues rebelde á las ¡ni-
Domini: et ne accesseris ad presiones del temor del Señor," ni te 
illum duplici corde. acerques á él" con un corazon doble. 

27. E s t o verso se hal la e n la edición de Alcalá que añade: y cuando habita 
en el corazon del hombre, des t ie r ra de él la emocion de la i r a . Véase el verso s igu ien te . 

V 28. .Se lée en la edición r o m a n a , i ra iniusta, cuando la de Alca lá d ice : ira. 
cundus vir, el hombre i r acundo . 

í 30. E s t a s dos pa labras bonus sensus, n o so hallan e n el griego que p r e sen t a e s . 
t e verso c o m o u n a con t inuac ión del p recedente , de esto modo: El /tambre paciente c a n 
t e n d r á BLC. 

í 31. Gr . lit . pa rábo las de la c ienc ia , tai sentencias llenas de luz. 
V 33. G r . lit . los mandamien tos . 
V 35. Dif . la fidelidad. 
if 36. E l griego añade , cuando ta hal les en n e c e s i d a d , cuando padezcas los Ira. 

bajos de la indigencia. 
Ibid. E l p r o n o m b r e el ee puede refer i r á temor. Infra V 40. 
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37. No seas hipócrita delante" de 

los hombres (n¡ sean tus labios un mo-
tivo de caida y de escándalo para tí" 
por las alabanzas que te dieres tú 
mismo); 

38. Sino vive atento á tus pala-
bras, no sea que elevándote con tus dis-
cursos," caigas y deshonres tu alma; 

39. Y Oios descubriendo lo que 
estaba oculto en ti, te haga pedazos 
en medio de la misma congregación 
ante la cual hayas querida elevarte, 

40. Porque te has acercado al Se-
ñor con una disposición maligna," y 
tu corazon está lleno de disfraz (y de 
engaño). 

í 37. S e l é e e n el g r i e g o , in orihus, l o que p a r o c e p r o v e n i r de l e q u í v o c o de l h e . 
b r e o , e n q u e los c o p i a n t e s l i a n p o d i d o c o n f u n d i r ¡ o conspeelu, c o n in e r e , d e d o n . 
d e v i e n e in oribus. 

Ihid. A l g u n o s e j e m p l a r e s g r i e g o s l e e n : s i n o v i v e a t e n t o á t u s labios , ú las pala, 
has detus latios, c u y a « p r e s i ó n p o n o la V u l g a t a a l p r i n c i p i o de l í s i g u i e n t e . 

V 3 8 . E n e l s e n t i d o d e l g r i e g o : N o t e e n s a l c e s e n tus discursos, » a r a q u e n o e a i . 
g a s t e . 

V 4 0 . G r . p o r q u e n o t e h a s a c e r c a d o a l t e m o r de l S e ñ o r c o n s i n c e r i d a d . 

37. N e fiteris hypocriía in 
conspectu hominum, el non 
scandalizeris in labiis tuis. 

38. Attende in illis, ne forte 
cadas, etadducasanimac tuae 
inhonorationem, 

39. E t revelet Deus abscon-
sa tua, et in medio syriagogae 
elidat te: 

40. Gtuoniam accessisti ma-

Zè ad Dominum,et cor tuum 
turn est doloet fallacia. 

C A P I T U L O II. 

E x h o r t a c i ó n á la p a c i e n c i a e n l a s t e n t a c i o n e s y p r u e b a s . V e n t a j a s d e l a s a f l i c c i o n e s y 
s u f r i m i e n t o s . Q u i e n e s p e r a e n el S e ñ o r n o s e r á c o n f u n d i d o . D e s g r a c i a q u e a m e n a z a 
a l q u e p i e r d o 1a p a c i e n c i a . E l h o m b r e d e b e h u m i l l a r s e b a j o l a m a ñ o de l S e ñ o r , y es-
p e r a r e n s u m i s e r i c o r d i a . 

Matt. i v . 
2 . Tim. 

l i . 

1. CUANDO entres, hijo mió, en el 
servicio de Dios, (mantente firme en 
la justicia y en el temor del Señor, y) 
dispon tu alma para la tentación. 

2. Humilla" tu corazon en las aflic-
ciones que Dios te envíe, y espera con 
paciencia que le Ubre de ellas. (Oye 
y recibe can docilidad las palabras y 
las instrucciones de la sabiduría), y 
no te apresures á hablar ú obrar en 
el tiempo de la obscuridad y de la ten-
tación;" 

3. (Antes bien, sufre en paz las sus-
pensiones y los retardos de Dios). Man-
tente unido á él por una fidelidad in-
violable, y no te canses de esperar su 

1. FILI, accedens ad servito-
tem Dei , sta in iustitia, et ti-
more, et praepara atiimam 
tuam ad tentationem. 

2. Deprime cor tuum, et su-
stine: inclina aurem tuam, et 
suscipe verba intellectus: et ne 
festines in tempore obductio-
nis. 

3. Sostine sustentationes Dei: 
coniungere Deo, et sustine, ut 
crescat in novissimo vita tua. 

X' 2 . G r . d l f D i r i g e , arregla tu c o r a z o n según la ley del Señor, 
ind. G r . l i t . e n el t i e m p o d e l a c e i d e n t e , de la tribulación, de la afliceior. 

4. Omnc, quod tibi applici-
tum fuerit, accipc: et in dofo-
re sustine, et in humilitate tua 
patientiam habe: 

5. Quoniam in igne probatur 
auruin et argentum, homines 
veto receptibiles in camino 
humiliation». 

6. Credo Deo, et recuperabit 
te. Et dirige viam tuam, et 
spera in illuin. S e n a timorcm 
illius, et in illo vcterasce. 

7. Metuentes Dominimi susti-
nete misericordiam eius: et non 
deflectatis ab ilio, ne cadatis. 

8. Qui timetis Dominum, 
credile illi: et non evacuabi-
tur tnerces vestra. 

9. Qui timetis Dominum, 
sperate in illumret in oblecta-
tionem veniet vobis miseri-
cordia. 

10. Qui temetis Dominum, 
diligite illum, et illuminabun-
tur corda vestra. 

11. Respirile, fi'ii, nntiones 
hominum: et scitote quia nul-
lus speravit in Domino, et con-
fusi« est. 

12. Quis eiiùn permansit in 
maudatis ieius, 'et dcreiictus 
est? aut quis invocavil eum, ei 
tie.-pe.vit illum? 
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socorro, para que tu vida sea mas prós-
pera al fin, y recibas entonces una co-
rona mas rica. 

4. Recibe pues con buen ánimo 
cualquiera cosa molesta que te suce-
da, (mantente en paz en tu dolor), y 
en el tiempo de tu humillación con-
serva la paciencia" sin turbarte. 

5. Porque el oro (y la plata) se S a P - m c-
depuran con el fuego; pero los hom-
bres, á quienes Dios quiere recibir en 
el número de los suyos, se prueban 
en el crisol de la humillación. 

0. Ten confianza en Dios en tus 
aflicciones, y vive persuadido de que 
él te sacará de todos los males; sigue 
tu camino recto, y espera en él; (con-
serva su temor y llega con él liasla 
la última vejez, tosía el fin de tus dias). 

7. Vosotros los que temeis al Se-
ñor, aguardad su misericordia; y no os 
separeis de él para que no caigais. 

8. Vosotros los que temeis a) Se -
ñor, creed en él; tened confianza en sus 
promesas, y no perderéis vuestra re-
compensa. 

9. Vosotros los que temeis al Se-
ñor, esperad en él, y su misericordia 
vendrá á colmaros de gozo.w 

10. (Vosotros los que temeis al 
Señor, amadle, y vuestros corazones 
serán llenos de luz, de consuelos y de 
gozó). 

11. Para aseguraros de ello, con-
templad (hijos míos), todos ios hom-
bres que ha habido en las naciones, 
y sabed que" el que ha esperado en 
el Señor, jamas ha sido confundido en 
su esperanza. 

12. En efecto, ¿quién es el hom- P>- xxx. 
bre que ha permanecido firme en los 
mandamientos de Dios y "i su temor," 
que hoya sido abandonado? ¿quién os 
el que le lia invocado, y ha sido des-
preciado de él? Nadie. 

V 4. G r . d i f . y c o n s e r v a l a p a e i c n o i » , - e s p e r a n d o q u e v a r i e tu h u m i l l a c i ó n ; espera 
on paciencia que Pios le saque de la humillación. 

V 9 . Gr. l i t . E s p e r a d loe b i e n e s v e l g o z o d a l a e t e r n i d a d y de l a m i s e r i c o r d i a . 
¥ 1 1 . G r . C o n t e m p l a d l a s g e n e r a c i o n e s a n i i g u a s , y ved . 

V 1 2 . E l s e n t i d o d o ! g r i e g o e s e s t e ; e n e l t e m e r do D i o s . 



13. Porque Dios está lleno de bon- 13. Quoniam pius ct mise-
dad" y de misericordia; perdona los ricors est Deus, et remiltet in 
pecados; salva" en el dia de la allic- die tribulationis peccata: el 
cion, (y es el protector de lodos los protector est ómnibus exqui-
que le buscan de veras). rentibus se in veritate. 

f-Rtg.xrm. 1 -4 Pero ¡ay del corazon doble," 1 1 Vae duplici corde, ct la-
21- (de los labios corrompidos,) de las ma- biis scelestis, et manibus ma-

nos manchadas de crímenes," y del lefacientíbus, et peccatori ter-
pecador que anda sobre la tierra por ram ingredicnti duabus viis. 
dos sendas! 

15. ¡Ay de los que flaquean en su 15. Vae dissolutis corde, qui 
corazón, que no confian (en Dios), por non crcdunt Deo: et ideo non 
cuya razón no serán protegidos (de él!), protegentur ab eo. 

16. ¡Ay de los que han perdido 16. Vae hís, qui perdiderunt 
la paciencia, (que han abandonado los sustinentiatn, et qui dereliquc-
caminos rectos, y han tomado sendas runt vias rectas, et divcrteiunt 
torcidas!) ¡ n vias pravas. 

17. ¿Y qué harán cuando el Se- 17. Et quid facient, ciim in-
nor comience á examinar todas las spiccre coeperit Dominus? 
cosas, y cuando Iespida cuenta de sus 
obras? 

18. Los que temen al Selior no 1S. Qui timent Dominum, 
serán incrédulos á su palabra," y los non erunt incredibiles verbo 
que le aman permanecerán firmes en illius: et qui diligunt illum, 
sus caminos. conservabunt viam illius. 

Joan. vm23. 19. Los que temen al Señor, bus- 19. Qui timent Dominum, 
carán lo que le agrada;" y los que le inquirent quae bencelacita 
aman, serán llenos de su ley. sunt ci: et qui diligunt eum, re-

plebuntur lege ipsius. 
20. Los que temen al Señor, «lis- 20. Qui timent Dominnm, 

pondrán sus corazones, y santificarán" praeparabunt corda sua, et in 
sus almas en su presencia. conspectu illius sarictificabunt 

animas suas. 
21. (Los que temen al Señor, guar- 21. Qui timent Dominum, 

dan sus mandamientos; y tendrán pa- custodiunt mandata illius, et 
ciencia hasta que ponga los ojos so- patientiam habebunt usque ad 
bre ellos, iiispectionem illius, 

22. Diciendo: Si hacemos peniten- 22. Dicentes: Si poenitentiam 
cia), caerémos en las manos del Se- non egerimus, incidemus in 
ñor y no en las de los hombres; lo manus Domini, et úon in ma-
que nos ser& muy ventajoso-," ñus hominum. 

^ 13. Gr. lit. de paeioncia. 
Jbid. El griego añade es ta palabra. 
\ 14. Algunos ejemplares griegos leen; del corazon tímido, que no pone batíanle 

su confianza en el Señor. Véase el verso siguiente. 
Ibid. Gr. de las manos remisas, 

t i c ! 1 ¡ P ' S° C" '* ell'C'0n ro,niula ttrborum, por va-bit, que se halla en la de 

V 19. Gr. dif. Solicitarán su benevolencia. 
V 20. Gr. humil larán. 
V 22. El autor de la paráfrasis, ó n o ha reflexionado en una negación que se en-

cuent ra en la Vulgata, ó ta l ver ateniéndose al gr iego supone que es ta negación po-
d r í haberse introducido por error del copiante, j l e aquí los dos sentidos diversos: 
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23. Secundùm enim magni- 23. Porque cuanto es elevada su 

tudinem ipsius, sic et miseii- magestad divina, tanto es grande su 
cordia illius cum i;iso est. misericordia. 

La Vulgata dice: L o ' que t emen al Señor lendrlin paciencia diciendo: Si no ha-
cemos pcn ionc i a (si poéniientiam sos egerimus), caeremos en las manos del Señor 
y no en las de los hombres; y ¿qué cosa mas ten Me. que caer en las manos del Dios 
rizo? fero tu paciencia te sostendrá por la esperanza en su misericordia; pues cuanto es 
elevada su magostad divina, t an to es grande su misericordia. El griego, reuniendo el 
i / 20 con el 22, dice: Los que temen al Señor humillarán sus almas en su prc . 
sencia, diciendo: Caeremos gustosos en las manos del Señor mas bien que en las de 
I r s hombres; perqué cnan to su magestad divina e s m a s elevada, tanto mas grande es 
su misericordia. Esto mismo decía David: Mejor me estera caer en las manos de Dios 
que en las de los hombres, porque sus misericordias son infinitas. 2 . Reg. xxiv. 14. El 
sentido de la Valgala es verdadero con respecto á la venganza Que Dios e jerce en 
lo eternidad, y el sentido del griego lo es en cuanto á los castigos que Dios aplica en 
este mundo. 

CAPITULO III. 

Obligaciones de los hijos para con sus padres. Exhortación á la mansedumbre, á la hn-
mitdad, y 6 reprimir la curiosidad. Desgracia del corazon doro, soberbio é indócil. Vir. 
tud de la limosna, y su recompensa. 

1. (Los hijos de la sabiduría for-
man la congregación de los justos; y 
el pueblo que componen no es mas 
que obediencia y amor.) 

2. ¿Quereis ser de este número? 
Escuchad, hijos, las advertencias de 
vuestro padre," y seguidlas para que 
os salvéis. 

3. Este, respeto a los jfadres es ab-
solutamente necesario para la salva-
ción; porque Dios ha hecho al padre 
venerable á sus hijos, y ha afirmado 
sobre ellos la autoridad de la madre." 

4. Así el que honra ti su pa-
dre" y el que ama á Dios, le ofrece-
rá incesantes oraciones para obtener 
el perdón de sus pecados. ( S e abs-
tendrá de recaer en ellos, y será oido 
despues de haber orado por muchos 
dias.) 

5. Et sicut qui thezaurizat, 5. El que honra á su madre, es 
ita et qui honorificat matrem como un hombre que acumula teso-
suam. ros. 

6. Qui honorat patrem suum, 6. El que honra á su padre, encon-

í 2 . S e lée en la edición romana mei, por iudicium que se encuentra en la de 

A ' í 3. La palabra ezqnirens que se lée en la Vulgata, no se halla en el griego. 
V 4 . El sentido del griego es es te : E l que honra i su padre, obtiene e! perdón 

d e sus pecados. 

1. FIMI sapientiae, ecclesia 
iustorum: et natio illoruin, obc-
dientia et dilectio. 

2 ludicinm patris audite filii, 
et sic facile ut salvi sitis. 

3. Deus enim honoravit pa-
trem in filiis: et iudicium ma-
tris esquirens, firmavit in fi-
lios. 

4. Qui diligil Denm, exora-
bit pro peccatis, et contine-
bit se ab illis, et in oratione 
dierum exaudietur. 



g,0Z", . e " ,""s h ,J°? l e iucondabilur in filiis, et in die 
>uian laminen á su vez, y será oído oratiunis suae exaudielur 
en el día de su oración. 

,2i i ! i , q U e h 0 f r a á ? P a d r e ' 7" Q"' honorat palrem suura, 
zara de arga vida; y el que obedece vita vivet longiorc: et qui obe-
al Señor que es el padre de todos, dit patri, refrigeraba matrera 
asistirá a su madre, y 1„ consolará. 

8- (El que teme al Señor honra 8. Qui timet Dominnm heno-
a su padre y a su madre,) y servirá rat párenles, et quasi dorninis 

dado la vülaS C r"' r e S á ' ° S <1Ue ^ s e r v i e l h i s ' 4 u i ^ genuerunt. 
E a i - a n 9- Honra á tu padre" con tusac- 9. In opere et sermone, et o-

.ciones y palabras y con todo género mni patientia honor» patrem 
oe paciencia ysulnmiento en sus ma- tuum, 
les y en sus debilidades), 

s u ¡ I ,A fiD d e 1ue (y 10. Ut supervenía! tibi bene-
Jifa»*.va. jo! tíf 5lon permanezca sobre tí has- dictio ab eo, et benedictio Ulitis 
Kpk.n.s. ¡i , , ,. . in novissimo maneat. 

u . Ln bendición del padre afirma 11. Benedictio patris firmat 
a casa de los hijos, y l a maldición domos filiornm: maledictio au-

•te la madre la destruye hasta los ci- tem matris eradicat fU"da-
«r , m c n l a -

Gen. *™¡. . *± l e p o n e s d e lo que des- 12. Neglorieris in conmine-
» f - , " 1 P a • , k s m b r a s * » "a patri, ,„i: „„„ e n i m e s t 

gloría i'uya 811 í e r S u e n z a n o es tibi gloria, eius confusio. 

„ 3 , j ¡ " * ' r a ™ < e l Wjo sac» w 13. Gloria enim hominis ex 

fe 1 I0""' d e i S U , 1 a d r e ; I "" h ° " 0 r e P1""8 s u i ' e t dedecus 
padre sin honor es la deshonra de su lilij pater siné honore. 

e „ l n S m Í ° ' í 0 " 3 U e l í í * "f p a d r e J4" F ¡ l i s a s t i P e s e"ectam na-
cí, sil vejez, y no le contristes durante tris tui, et non contristes eum 

IR « , in vita illius: 
15. Si su espíritu se debilita, sú- 15. Et si defecerit sensu, ve-

t a i a „ 1 2 , ; p r e l f s p 0 r l a m " ü iam <la' e t n e 5pe,nas eum ' 
d q , J r l ? , S e e ' í i P O r < ) U e k c a " i n : v i r l u t e l u a : e'eemosyna e-

•dad que hubieres usado con tupa- nim patris non erit in oblivione. 
ore no quedara en olvido; será re-
compensada con el perdón de tus pe-
cados." 

h 3 J P ™ . t e r e c ompensai4 taro- 16. Nom pro peccato matris 
bien) por haber sufrido los defectos restituetur tibi boDum, 

I 9 F ? f 1 y ' } q u o " b e d s i 0 S l f " > r consolará 4 s u madre. V J . ti sor .go a n s í » , v i tu mad re . 
Gr ^ P1"' ,Ue 60a£ be°ai"> de t*» de 1« i delante de b, 

^ 13- El griego leer una madre 
\ 15. A l g i n e s traducen da esle n o d o el griego del vera« s i n r e n t o - ser t recomrensa 

í k C Í a r ' B t m i t ! ? r ^ : - Te - A W l , X K T d S S 
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(de tu madre)." 

17. Et in iuslilia aedificabi- 17. T e establecerá (en la justicia); 
tur tibi, et in die tribulationis se acordará de tí cu el dia de la 
commemorabitur tui: et sicut aflicción, y tus pecados se desliarán 
in sereno glacies solventur como el hielo en un dia sereno." 
peccata tua. 1S. Mas ¡cuán infamo es el que 

18. Quám roalae famae est, abandona á su padre| y ¡cuán maldito 
qui derelinquii patrem: et est de Dios el que aflige el espíritu de 
maledictus á l)eo, qui cxasjie- su madre! 
rat matrem. 

19. Fili in mansuetudine o- 19. Desempeña, hijo mió, tus obras 
pera tua perfiee, et super lio- cou mansedumbre, y te atraerás, (no 
minum gloriara diligeris. solo la estimación, sino también) el 

amor de los hombres." 
20. Quautó magnus es, hu- 20. Cuanto mas grande seas, hu-

milia te in ómnibus, et corara míllate mas (en todas las cosas), y 
Deo invenies gratiam: encontrarás gracia delante de Dios. 

No debe ser difícil para tí entrar en. 
estos sentimientos de humildad-, 

21. Quoniatn magna poten- 21. Porque (solo) el poder de Dios 
tia Dei solius, et ab humilibus es grande, y no es honrado sino por 
honoratur. los humildes. 

22. Altiora t e ñ e quaesieris, 22. Mantente pues en este estado; P<°'-
et fortiora te ne scrutatus fue- no husques" lo que es superior á ti, * 
ris: sed quae praecepit tibi ni procures" penetrar lo que excede 
Dens, illa cogita semper, et tus fuerzas; sino piensa siempre en lo 
in pluribus operibus eius ne que (Dios) te lia mandado, (y no ten-
fueris curiosus. gas la curiosidad de examinar la ma-

yor parte de sus obras); 
23. Non est enim tibi neces- 23. Porque no te es necesario (ver 

t sarium ea, quae abscondita con tus propios ojos) lo que está oculto, 
sunt, videre oculis tuis. y no quiere Dios descubrirte. 
24. In supervacuis rebus noli 24. No te empeñes, pues, en la in-

scrutari multipBeiter, et in dagacion de cosas no necesarias a tv. 
pluribus operibus eius non eris estado," (ni examines con curiosidad 
curiosus. las diversas obras de Dios que su sa-

índuríil quiere tener ocultas); 
25. Plurima enim super sen- 25. Porque él te ha descubierto mu-

suni hominum ostensa sunt ubi. chísimas cosas superiores al espíritu 
del hombre., juzgando que esto era ne-
cesario para tu salud; pero es preciso 
contenerse en este punto, y no desear 
mayor ciencia; 

26. Mullos quoque supplan- 26. Porque muchos, queriendo pe-
tavit suspicio illorum, et in va- netrar lo que 110 les era permitido, se 

V 16. Véase l a nota anter ior . 
V 17. Gr . dif. en un dia apacible; y asi lo explica el intérprete siriaco. 
\ 19. Gr. dif. y serlis amado de los hombres do bien. 
y 2-2. E ! griego añade, como un insensato. 

f d. E l griego añade, como nn imprudente. 

24. En el sentido del griego: N o t a embaraces en l a indagación de cosas que 
no t e impor tan . 



Dan. re. 94, 
Infr. i x i x 
15. 

lian dejado seducir de sus falsas opi-
niones, y la ilusión de su espíritu, á 
que Dios los ha abandonado, los ha 
retenido en la vanidad y en la nien-
tira que han tomado por la verdad." 

27. Par otra parte, el hombre que 
lime el corazon duro, y resiste á las 
órdenes de Dios, será oprimido de ma-
les al fia de su vida; y el que ama 
el peligro y se expone í él sin ne-
cesidad, en él perecerá. 

28. (El corazon que sigue dos ca-
minos, no tendrá buen suceso, y el alma 
corrompida encontrará en ello un tro-
piezo). 

29. El corazon rebelde será opri-
mido de dolores", y el pecador aña-
dirá pecado á pecado. 

30. La congregación de los so-
berbios será incorregible, porque la 
planta del pecado se arraigará en ellos 
(sin que lo conozcan.") 

31. El corazon del sabio se ma-
nifestará en su sabiduría, y el oido 
del hombre de bien escuchará la sa-
biduría con sumo anhelo." 

32. (El corazon sabio é inteligente 
se abstendrá del pecado, y tendrá buen 
suceso en las obras de la justicia). 

33. El agua apaga el fuego cuando 
esta mas ardiente; y la limosna re-
siste al pecado, y tiene ¡a virtud de 
borrarle." 

34. (Dios), que debe recompensar las 
buenas obras," (atiende 4 la limosna; 
y) se acuerda despuesde ella; y el que 
la ha hecho, encontrará un apoyo en 

V 25. Gr. dif. Muchos se han dejado seducir Jo sus vanas opiniones, v sus fa i . 
sos pensamientos los han hecho caer, les han hecho perder el juicio. El griego aña . 
ne: Si no llenes n iñas en ¡os ajos, no gozarás de l a luz; y si no l ienes ciencia, n o lo 
aWies, o no le pongas a hallar ó á burnir. 

V '-9. Gr . dif El corazon duro será sobrecargado de penas: 6 lai vez, el corazon 
duro se cargará de iniquidades, y el pecador &c . 

V JO. Gr . dif. Las desgracias del soberbio serán incurables (la edición de Alcalá aña . 
de: sus cáramos serán arrancados, y no elitari m nina), porque la planta del peca, 
do ha echado raices en el. Se lee en la edición romana, obduclio. en el sentido de 
atomías, come se ha visto en el cap. n . V 2. La de Alcalá dice: in obduclione, 
en el mismo sentido, ut calamitale. La Vulgata supone, Bynagogae. 

1 1 ; • E l c o r a M n del hombro prudente concebirá semencias graves; pe. 
ro el deseo del sabio es encontrar un oido a tento y dócil. 

v- r r f ° 0 d e l y l a limosna expia el pecado. 
„„„ ,1 < A E l Señor que recompensa las buenas obras, s» 
acordará despues de esta limosna kc. 

nitate detinuit sensus illorum. 

27. Cor durum habebit ma-
le ¡n novissimo: et qui amat 
periculum, in ilio peribit. 

28. Cor ingrediens duas vias, 
non habebit successus, et 
pravus corde in illis seandali-
zabitur. 

29. Cor nequam gravabitur in 
doloribus, et peccator adjiciet 
ad peccandum. 

30. Synagogue superborum 
non erit saniias: frutex cniin 
peccati radicabitur _in illis, et 
non intelligetur 

31. Cor sapienti*- intelligitur 
in sapientia, et auris bona au-
diet cum ornili concupiscentia 
sapientiam. 

32. Sapiens cor, et intelligi-
bile abstinebit se à pcccatis, 
ct in operibus iustitiae succes-
sus habebit. 

33. Ignem ardentem extin 
guit aqua, et eleemosyna resi-
sitt peccatis: 

34. Et Deus prospector est 
eius qui reddit gratiam: me 
minit eius in posterum, et in 
tempore casus sui inveniet lir-

mamentutn. 
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su caida y un sosten el dia de su 
muerte. 

C A P I T U L O IV. 

Exhor tac ión S la lismona, á la mansedumbre y á la compasion con los pobres. Ventajas 
que proporciona lasabiduría. Ella prueba á los hombres por la af l icción. Co lmado 
bienes 4 los quo 1c son fieles. Dó la buena y de la mala vergüenza. 

1 . FÍLI elecmosynain paupe-
ris ne defraudes, et oculos tuos 
ne transvertas à paupere. 

2. Animam esurientem ne 
despexoris: et non exasperes 
pauperem in inopia sua. 

3. Cor inopisne afflixeris, et 
non protrahas datum angu-
stiami. 

4. Rogationem contribulati 
ne abjicias: et non averias 
faciein tuain ab egeno. 
5. Ab inope ne averias ocu-

los tuos propter iram: et non 
relinquas quaerentibus tibirc 
tro maledicere: 

6. Maledicenlis enim tibí in 
amaritudine animae,exaudietur 
deprecatio illius: exaudiet au-
tem eum, qui fecit ilium. 

7. Congregationi pauperum 
affabilem te facito, et presbyte-
ro humilia animam tuam, et 
magnalo humilia caput tuuin. 

8. Declina pauperi sinè tri-
stitia aurem tuam, et redde 
debitum tuum, et responde illi 
pacifica in mansuetudine. 

9. Libera eum, qui iniuriam 
patitur ile mauu superbi: et 
non acide feras in anima tua. 

1. No prives, hijo mió, al pobre 
de su limosna," ni apartes los ojos 
de él" cuando implore tu socorro. 

2. No desprecies" al que tiene ham-
bre, ni exasperes" con tu dureza al 
pobre en su necesidad. 

3. N o contristes el corazon del 
pobre crin un desaire," ni dilates el 
auxilo al angustiado. 

4. No desprecies el ruego del afii-
gido, ni tuerzas tu rostro al pobre. 

5. No apartes tus ojos del nece-
sitado, (no sea que se irrite contra tí); 
ni des motivo á los que te piden para 
que te maldigan (por detras). 

6. Porque será oida la impreca-
ción del que te maldice en la amar-
gura de su alma, (será escuchado) por 
su Criador que no puede sufrir que se 
deje aú perecer su obra. 

7. Hazte, pues, afable á la con-
gregación (de los pobres, humilla tu 
alma delante de los ancianos), y baja 
la cabeza delante de los grandes. 

8. Presta tu oido al pobre (sin dis-
gusto; págale lo que le debes,) y res-
póndele favorablemente y con dulzura. 

9. Libra al que sufre injuria de 
la mano del soberbio, y esto no cause 
amargura en til corazon que te haga 
perder el ánimo, sino exponte con gozo 
á todos los males que puedan sobre-
venirte." 

Tob. ¡t. 7. 
et seqq. 

v 1. Gr . lit. de su vida, del socorro que necesita para vivir. 
Ibid. Gr . y no hagas que desfallezcan por !u dilación los ojos del indigente. 
V 2. N o aflijas. . . . . 
Ibid. N o hagas desfallecer por tu dilación al qoe se halla en I j indigencia. 

3. Gr . No turbes con tu desprecio un corazon ya lastimado por su miseria. 
$ S. Gr . dif. Al que sufro la injusticia, l íbrale de mano de! que l a hace; n i 
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10. In iudicando esto pupii-
lis misericors ut pater, et pro 
viro matri illorum: 

11. Et eris tu velut filia« 
Altissimi obe'liens, el inisere-
bitur tui magis quam nialer. 

12. Sapientia fi'iis suis vitam 
inspirai, et suscipit inquiren-
tes se, et praeibit in vía iusti-
tiae. 

13. Et qui iliam diligit, dili-
git vitam: et qui vjgilaverint 
ad illam complectentur placo-
rcm eius. 

11. Qui tenuerint illam, vi-
tam hereditabunt: et quó in-
troibit, benedicet Deus. 

l o . Qui serviunt ei, obsequen-
tes eruut sánelo: et eoa, qui 
diligunt illam, diligit Deus. 

16. Qui audit illam, iudicabit 
Gentes: et qui intuetur illam, 
permanebit confidens. 

17. Si crediderit ei, heredi-
tabit illam, et erunt in con-
firmalione creaturae illius. 

18. Quoniam in teutatione 
ambulat ctim eo, et in primis 
elegit eum. 

19. Timorcm et melum, et 

l e dejes doblar cuando t e n g a s que hace r j u s t i c i a . E l g r iego añade i es te verso l a s 
palabras in iudicando que la Vu lga t a p o n e en e l s iguiente . 

V 10. E l g r iego lée s imp lemen te : H a z l e c o m o padre de los h u é r f a n o s , i t oma el 
l uga r & c . " 

V I I . G r . dif. y e n l é n c e s s e rá s c o m o el h i jo del Al t í s imo; y e l te a m a r á m a s 
• que una madre á su hi jo. 

X' 12. E l g r iego lee: e leva á la gloria, 
V 13. G r . y los qne se l evan tan rio m a ñ a n a , <¡tie ai aplican con diligencia, na . 

r a encon t r a r l a , se rán co lmados de gozo. 
V 14. E n e l sent ido de l griego: t e n d r á n por herencia la g lor ia . 
í 15. Dif . y según e l gr iego: se rán como los min i s t ros del Dios S a n t o . 
X 16. Dif . Juzga rá l a s n a c i o n e s , ta dteir, acra digno de juzgar las naciones. 
Ihid. E n el sent ido de l gr iego: y e l que se le a ce rca pe rmanece rá en segur idad . 
V 17. Gr . dif . S i e s fiel y perseverante en su busca, la t endrá por herencia , y 

Í o s e e r á los f ru tos que produce. Se lée en la ed ic ión romana , si Hdelis fueris por si 
Jelis fueril, qne so lée e n la de Alca lá y que d a á en tonder ta Vulga ta . E ¡ | aque. 
Ha n o está e l p r o n o m b r e ' e i . 

f 18. En el sent ido del g r i ego : Porque e l la anda con é l desde el pr incipio como 
p o r rodeos; h a e s venir el t e m o r , el espunto y l a s pruebas sobre él: y le af l igirá &c . 

10. (Cuando administres justicia) 
ten piedad de los huertanos," y hazte 
como su padre; ponte en lugar de 
marido para con su madre, 

11. Y serás entóiices delanle del 
Altísimo como un hijo (obediente), y 
tendrá compasión de tí, mas que una 
madre la tiene de su hijo." 

12. La sabiduría infunde vida" á 
sus hijos, acoge á todos los que la 
buscan, (y va delante de ellos en el 
camino de la justicia). 

13. V así quien la ama, ama la 
vida; y los que velan por encontrarla, 
gozarán de su paz." 

14. Los que la poseen heredarán 
la vida y la gloria!' y Dios derramará 
su bendición por donde quiera que ella 
entrare. 

15. Los que la sirven serán obe-
dientes al Dios santo," y los que la 
aman serán ainados de Dios. 

16. El que la escucha juzgará las 
naciones con equidad," el que se acerca 
& ella" y el que está atento á mirarla, 
reposará seguro. 

17. Si tiene confianza en ella, la 
tendrá por herencia y sus descendien-
tes la poseerán." 

18. l'orque la sabiduría anda con 
él por caminos oblicuos y difíciles," 
le pone en la tentación (y le elige) en-
tre los primeros para probarle. 

19. También le conduce eutre te-
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probatíonem inducet super il- moresysustos(ypruebas);ye l la le afii-
lum: et cruciabit illum in tri- girá con las penas de que van aeómpa-
bulatione doctrinae suae, do- nadas ordinariamente sus instruccio-
nec tenlet eum in cogitationi- nes, hasta que le hayas sondeado to-
bus suis, et credat animae il- dos tus pensamientos," y asegurádose 
iius. del fondo de su alma. 

20. Et firmabit illum, et iter 20. F.ntúnces si ella le encuentra 
adducet directum ad illum, et fiel (le afirmará), volverá" á él por un 
laetifieabit illum, camino recio y seguido; le conducirá 

por caminos llanos y agradables, y le 
colmará de gozo. 

21. El denudabit absconsa 21. L e descubrirá sus secretos (y 
sua lili, et thesaurizabit su- pondrá en él un tesoro de ciencia 
per illum scientiam et intel- y de inteligencia de la justicia), 
¡ectum iustitiae. 

22. Si autem oberraverit, do- 22. Pero si él se extravía, si se 
relinquct eum, et tradet eum aparta de. ella, le abandonará y en-
in manus iuimici sui. tregará en manos de su enemigo." 

23. Fifi, conserva tempus, et 23. Por esto, (hijo mió), economi-
devila á malo. za el tiempo, empléale súntamente," y 

guárdate del mal. 
24. Pro anima tua ne con- 24. No te avergiiences (de decir 

fundaris diccre verum. la verdad) aun cuando se trate de tu 
alma, y raya de por medio tu vida; 

25. Est enim conlusio addu- 25. Porque hay una confusion que 
ccns peecatum', et est cónfu- hace caer en el pecado, y hay otra 
sio adducens gloriara et gra- que atrae la gloria y la gracia de 
tiam. Dios. 
26. N e accipias feciem adver- 26. No tengas, pues, respeto á la 

süs faciem luam, nec adversüs calidad de las personas, si ha de ser 
animam tuam mendaciura. contra tu salvación," (ni mientas á cos-

ta de tu alma). 
27. Ne reverearis proximum 27. N o respetes á tu prójimo en 

tuum in casu suo: su caida; una falsa vergüenza no te 
impida reprenderle." 

28. N e c retineas verbum in 28. Ni reprimas las palabras cuan-
tempore salutis. Non abscon- do puedan ser saludables á él 6 á los 
das sapientiam tuam in deco- otros. (No ocultes entonces tu sabidu-
re suo. ría en sil belleza; sino descúbrela á los 

que puedan aprovechare de ella.) 
29. In lingua enim sapientia 29. Porque la sabiduría se hace 

dignoscitur: et sensus, et scien- conocer por la lengua, (y el juicio, la 

t 19. G r . ha s t a probar si camina s e g ú n sus leyes , 
V 20 . Es te es ol sent ido de l gr iego . 
i¡ 22. G r . l i t . v le en t r ega rá e n manos de su ca ída , le dejará caer. 
V 23. G r . dif . Observa e l t i e m p o oportuno para cada eoaa; ten euulado de hacer 

cada cosa en tu tiempo. 
i 26. E s t e es el 6entido del g r iego que dice á la le t ra : c o n t r a t u a lma. E i gr ie . 

g o a ñ a d e : y n o a t iendas á respeto h u m a n o , cuando se t r a t a de t u ca ida , de tu per-
dicion. U n a lección d i f e ren te de e s t a ú l t ima pa r t e ha producido lo que la Vulgata di . 
lie en el verso s iguiente . 

V 2T. Véase la n o t a an te r io r . 
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ciencia) y la doctrina se echan de ver lia, et doctrina in verbo sen-
en la palabra (del hombre sensato. 
Pero su firmeza consiste en las obras 
de justicia, que son la prueba mas se-
gura de su virtud.) 

30. N o contradigas (de ningún mo-
do) la (palabra de) la verdad, aun 
cuando te sea perjudicial; y avergüén-
zate de la (mentira en que hayas cai-
do por) ignorancia.'1 

31. No te avergüenccs de confe-
sar tus pecados; pero no te sujetes á 
cualquiera (por el descubrimiento que 
le hagas del pecado en que has caido). 

32. N o resistas en su cara al hom-
bre poderoso, ni quieras detener el ím-
petu de la corriente del rio, cuando 
no se trata sino de la pérdida de tus 
bienes y de tu vida." 

33. fPero toma contra todos la de-
fensa de la justicia por salvar tu al-
ma), combate hasta la muerte por la 
justicia," y Dios combatirá por tí (y 
arruinará tus enemigos). 

34. N o seas ligero" para hablar, 
ai tardo" y perezoso en tus obras. 

sali, et firmamentum in ope-
ribus iuslitiae. 

30. Non contradicas verbo 
verilatis ullo modo, et de men-
dacio ineruditionis tuae con-
fundere. 

31. Non confundaris confite-
ri peccata tua, et ne subiicias 
te omni homini pro peccato. 

32. Noli resistere contra fa-
ciem polentis, nec concris con-
tra ictum fluvii. 

33. Pro iustitia agonizare pro 
anima tua, et usque ad mor-
tem certa pro iuslilia, et Deus 
expugnabit pro te inimicos 
tuos. 

34. Noli citatus esse in lin-
gua tua: et inutilis, et remis-
sus in opcribus tuis. 

35. Noli esse sicut leo in do-
mo tua, evertens domésticos 
tuos, et opprimens subiectos 
tibi. 

36. Non sit porrecta manus 
tua ad accipicndum, et ad 
dandum collecta. 

35. No seas como un león en tu 
casa, aterrando á tus domésticos" (y 
oprimiendo á tus subditos). 

36. No esté tu mano abierta pa-
ra recibir, y cerrada para dar, pues en 
lo segundo hay mas felicidad que en 
lo primero. 

Í30. E l g r i e g o : y c o n f ú n d e t e d e t u i g n o r a n c i a . 

31. y 32 . E l g r i e g o t r a e do o t r o m o d o e s l o s d o s ve r sos : N o t e a v e r g i i e n c e s d e 
c o n f e s a r t u s p e c a d o s , n i te o p o n g a s a l c u r s o del rio: m mistas á la fuerza de la 
verdad que te convence de tu pecado. Mas acordándole de ceder siempre á ¡o rerdad, aencr. 
date también de no ceder nunca ó la injusticia. N o t e s u j e t e s í u n i n s e n s a t o ; n i h a . 
g a s a c e p c i ó n d e la p e r s o n a del pode roso , 

t 33 . El g r i e g o : p o r t i v e r d a d . 
T 34 . E l g r i e g o : a t r e v i d o , temerario. 
¡bid. E s t e es el s e n t i d o del g r i e g o . 
X 35 . G r . d i f . g o l p e a n d o p o r c a p r i c h o í t u s d o m é s t i c o s . 

C A P I T U L O v . 101 

C A P I T U L O V . 

E x h o r t a c i ó n i. n o c o n f i a r e n l a s r iquezas , n i abusa r do l a b o n d a d d e Dios ; á c o n s a g r a r s e 
c o n s t á n t e m e n t e á la j u s t i c i a , y se r c i r c u n s p e c t o e n l a s p a l a b r a s . 

1 . NOLI attendere ad posses-
siones iniquas, et ne uixeris: 
Est mihi sutEciens vita: nihil 
eniui proderit in tempore vin-
dictae et obductionis. 

2. Ne sequaris in fortitudi-
ne tua concupisccntiam cor-
dis tui: 

3. Et ne dixeris: Quomodo 
potui? aut quis me subiiciet 
propler facta mea? Deus cnim 
vindicans vindicabit. 

4. Ne dixeris". Peccavi, et 
quid mihi accidit triste? Al-
tissimus enim est patiens red-
dilor. 

5. De propinato peccato no-
li esse sinè metu, neque ad-
iicias peccatum super pecca-
tum. 

(5. Et ne dicas: Miseratio Do-
mini magna est, multitudinis 
peccatorum meorum misere-
bitur. 

7. Misericordia enim, et ira 
ab ilio citò proximant, et in 
peccatores respicit ira illius. 

8. Non lardes converti ad 
Dominimi, et ne differas de 
die in diem. 

9. Subito enim veniet ira il-

1. No confies en las riquezas (in-
justas), ni digas con vana complacen-
cia: Yo tengo bastante con que vivir; 
(porque todo esto no te servirá de 
nada en el tiempo de la venganza de 
Dios, y en el dia de la obscuridad en 
que te precipitar/i la muerte). 

2. No te abandones en el tiempo 
de tu poder á los malos deseos de 
tu eorazon." 

3. Ni digas: (¡Cuán poderoso soy!) 
¿quiéu podrá obligarme á dar cuenta 
(de mis acciones)! porque Dios ciér-
tamente tomará de tí venganza. 

4. No digas tampoco: \ o he peca-
do, y ¿qué (mal) me ha sucedido? Por-
que" el Altísimo es lardo (en castigar 
los crímenes"); ;>ero los castigará con 
tanto mas rigor, cuanto mas largo tiem-
po los haya sufrido. 

5. No estes sin temor de (la ofen-
sa) que te ha sido perdonada," ni ana-
das pecado sobre pecado. 

6. No digas: La misericordia del 
Seflor es grande, él tendrá compasion 
de mi debilidad, y me perdonará, la 
multitud de mis pecados; 

7. Porque su ira es tan (pronta") P m x 
como su misericordia, y mira á los 
pecadores en su indignación. 

8. N o dilates convertirte al Señor, 
ni lo difieras de un dia para otro; 

9. Porque su ira se manifestará de 

t 2 . G r . l i t . N o s i g a s 4 t u a l m a n i í tu f u e r ç a para c a m i n a r p o r l a s s e n d a s d e 
t u e o r a z o n : no argas tus inclinaciones, ni abuses de tu poder para onanabtiarie a ios 
deteot corrompidos de lu eorazon. 

Î4 . E l g r i e g o solo dice: e s p a c i e n t e . 

5 . G r . d i f . N o e s t e s sin t e m o r e n ó r d e n al pe rdón de tus ofensas, p a r a a ñ a d i r 
p ^ r . r l o sobre pecado : vo descames de tal modo en la misericordia del Señor, que to-
vu» de aM motivo de ofenderle. _ , . 

t 7. E ! eh.H-o d e la ed i c ión r o m a n a l é é »simplemente: P o r q u e l a m d . g n a c i o n pa r -
t e d e él «si c o m o la m i se r i co rd i a , y su i r a d e s c a n s a r á sobre los p e c a d o r e s . 
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repente, y (le) perderá ¡in recurso c-n lius, et in (empore vindicta« 
ei dia de la venganza. dispeidel le. 

fror. 4. 'O. No te embarazes" en adquirir lO. Noli anxius esse in divi-
28. riquezas injuslas y engañosas, porque tiis iniuslis: non enim prade-

ño te servirán en el din de l a obs- runt libi in die obduclionis et 
curidad (y de la venganza.") vindictae. 

11. No te vuelvas" á todos vien- 11. Nun ventiles te inomnem 
tos ni andes por cualquier camino, ventum, et non eas in omnem 
porque de esie modo (se deja cono- viam: sic enim omnis pecca-
cer) el pecador por la duplicidad de tor probatur in duplici lingua. 
su lengua, y por la inconstancia de 
sus costumbres." 

12. Permanece lirme (en el cami- 12. Esto firmus in via Do-
no del Señor, en la verdad d e tus mini, et in veritate sensus tui 
sentimientos, y) en tu ciencia, y que et scientia, et prosequatur te 
las palabras (de paz y de justicia) te verbum pacis et iustitiae. 
acompañen siempre." 

13 Escucha con paciencia y dul- 13. Esto mansuetus ad au-
zura (lo que se te diga, para q u e en- dienduin verbum, ut intelligas: 
tiendas ta cu ,-st.on que se te propone)) et cuín sapientia proferas re-
y puedas dar después con sabiduría sponsum verum. 
una respuesta (verdadera.") 

14. Si tienes inteligencia, y te ha- 14. Si cst tibi intellectus, re-
to en estado de decidir, responde á sponde proximo: sin auteni, 

tu prójimo, cuando te consulte-, si no, sit manus tua super os tuum, 
ponte la mano sobre lu boca (para ne capiaris in veibo indisci-
que no seas sorprendido en una pa- plinato, et coufundaris. 
labra indiscreta, ni quedes avergonza-
do Aoft«.n<fo dado un mal consejo)-, 

' L / r ^ c!. I l o n o r y la gloria 15; Honor et gloria in ser-
S r i í * ( f , hombre mone sensati, Imgua vero im-

dtnte Í P h e n / " a (f',el l ! " l > , u ' P r u d e n t i 3 est ipsius. dtnte) es la ruina de su alma." 1 

V qué í t L l f a m a d c c h Í S T „ " S 0 ' I 6 ' N o n susurro, 

SSmtíáHSf5' a s l . l c n notatio pessinia super bilin-
d 0 W e a e a t r a e u n a "»«"»« S r a n " guem: susurra.oriautcmodium, 

n t i l a s
I

r i q ^ s i " 1 " " " - " d - ' v - t i a . . 

L i y * ,!'.'• °° -clines 4 talo viento. ' 
, v B ^TZ^néíZTi qi l° " 
t e y íemios V V„ 'nenie, oe nrme en tile sentimientos cuando ton i u . 

Par. e s e n c C Lío lé £ . E F " l d " c i ' s c »"»P'^nle: Estí pron. 
V 15. Gr dif 1.J1• "",0 V '"'•""P'clo en responder. 

l í , o ' ?"V Í B , , d a 8 r e d e s á o l m ta lengua. v » • er.dif. E n a n a c o „ f i l s ¡ o n b j o n o n r , s t l J ^ o j m g n t m 
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et inimicitia, et contumelia, disima, (y el que siembra la discordia 
atrae sobre sí el odio, la enemistad 
y el oprobio). 

1S. Iustifica pusilluin, et ma- 18. Haz justicia iguálmente á los 
gnum -iinnliter. pequeños y á los grandes, y no obres 

con imprudencia ni en las cosas gran-
des ni en las mínimas." 

í 18. E n el aentido del griego: No cómelas alguna falla de ignorancia, no obra 
i hablei jamas imprudente mente, n i en las cesas grandes n i en las peqileías. E n el 
estiio de los Griegos la ignorancia se toma por ol extravio en el estilo de los He-
breos; porque el que se extravia ignora la senda que debo seguir. 

C A P I T U L O V I . 

Exhor tac ión á ser simple, humilde, dulce y afable, y ñ escoger para consejero un 
amigo experimentado por largo tiempo. Ventajas y caracteres de la amistad. 8o 
debe t r aba ja ren adquirir la 6abiduria. Ven ta jas que la acompañan. 

1 . NOLI fieri pro amico ini- 1 . No te conviertas" de amigo en 
roicus próximo: improperium enemigo (de tu prójimo), porque (el 
enim et contumeliam malus malvado quc rompe los lazos de la 
hereditabit, et omnis peccator amistad), tendrá por premio la vergüen-
invidus et bilinguis. za y la ignominia, lo mismo que el 

pecador (envidioso y) dc lengua doble. 
Non te extollas in cogi- 2. No te ensoberbezcas como un Rom. xu. 18. 

tatione animae tuae velut lau- toro cu los pensamientos de tu co-
rus: nc forte clidatur virtus tua razón, 6 ¡a vista de tu poder, no sea 
per stultitiam, (que tu locura) quebrante tu fuerza," 

3. Et folia tua comedat, et 3. Y consuma tus hojas, y pierda 
fructus tuos perdat, et reliu- tus frutos, y llegues á ser como un 
quaris velut lignum aridum árbol que se ha secado (en el de-
in eremo. sierto). 

4. Anima enim nequam dis- 4. Parque el alma maligna perderá 
perdet qui se habet, et in gau- á aquel en quien se halla, Je hace 
dium inimicis dat illum, et de- objeto de gozo para sus enemigos, (y 
ducet m sortem impiorum. le conducirá á la suerte funesta de 

los impíos, haciéndole perecer con ellos), 

V i . El griego comienza este verso con la conjunción et, como refiriéndose a l 
último del capitulo precedente, y puede traducirse asi: N o cometas ningún error n i 
en las cosas grandes ni en las pequeñas, y ten cuidado, no sea que en vez do 
ser amigo, te conviertas en enemigo; porque la mala reputación tiene por herencia 
la vergüenza y la ignominia, y el que se separa del camino recto y t iene l k l e n g u * 
doble, se atrae la deshonra. El siriaco comienza también este capitulo por el últi-
mo verso del anter ior . E n la edición romana se lee: Sic peccator bilinguis; la de Al-
c a l i añade: Ignominium habebit. El P . Iloubigant observa que estas palabras sic pee. 
eator bilinguis, parecen poco enlazada» cou Tu anterior, y que es precisamente lo 
que so lée en el griego al capitulo anterior V 11. de la Vulgata; de ¿onde conclu-
ye que esta es acaso una transposición hecha por los copiantes. 

V 2, El griego refiere á este último miembro las palabras, velut taurus, y ' pue-
de traducirse: Para que tu a lma n o se ensoberbezca como un toro, para que no 
consumas tus hojas, ni pierdas tus frutos, ¿LC. La Vulgata supone que en lugar de 
anima, se leyó virtus; y que después en lugar de comedas, perdas y relinquas te ip-vtm, 
&« ha Ieido couudat, perdat, y relinquat te ipsum. Véase la nota del cap. ix. 2 . 



5. Al contrario, e] lenguage dulce 5. Verbum dulce multiplicat 
adquiere muchos amigos (y aplaca á amicos, et mitigat mimicos: et 
los enemigos); y la lengua del hom- lingua eucharis in bono ho-
bre virtuoso tiene una abundancia de mine abundat. 
dulzura que le hace amable á todo el 
mundo." 

6. Ten muchos amigos que vivan 6. Multi pacifici sunt tibi, et 
en paz contigo; pero escoge á un hom- consiliarius sit tibi unus de 
bre entre mil para consejero. mille. 

7. Si quieres hacerte" un amigo, 7. Si possides amicum, in ten-
tómale después de haberle experimen- tatione posside eum, et ue ta-
tado, y no te fies de él con ligereza; cilé credas ei. 

8. Porque hay amigo que solo lo 8. Est enim amicus secon-
es miéntras le tiene cuenta, y deja de düm tempus suum, et non per-
serlo en el dia de la aflicción quepa manebit in die tribulationis. 
decieres. 

9. Otro se convierte en enemigo," 9. Et est amicus qui conver-
y alguno es amigo en ¡a apariencia, titur ad inimicitam: et est a-
que descubre de repente (su odio), y micus qui odium et rixam, et 
se desata en contiendas y en injurias, convitia denudavit. 

10. Hay amigo que no lo es, sino 10. Est autem amicus so-
para la mesa, y que no lo será en cius mensae, et non perma. 
el dia de la aflicción. nebit in die necessitatis. 

11. Si tu amigo se mantiene firme 11. Amicus si permanserit fi-
y constante en todas las mudanzas de xus, erit tibi quasi coaequalis, 
tu fortuna, vivirá contigo como tu igual, et in domesticis luis fiducia-
y obrará con libertad entre los de tu liter aget. 
casa." 

12. Si se humilla delante de tí, y 12, Si huiniliaverit se contra 
se retira algunas veces de tu presen- te, et a facie tua absconde-
cia, vuestra amistad será constante y rit se, unanimem habebis a -
se mantendrá por la unión de vues- micitiam bonam. 
tros corazones, que. tina mayor fami-
liaridad podría alterar." 

13. Sepárate de tus enemigos, y 13. Abinimicis tuis separare, 
guárdate de tus amigos, hasta que te et ab amicis tuis attende. 
hayas asegurado de su fidelidad. 

14. El amigo fiel es una defensa 14. Amicus fidelis, protectio 
poderosa; el que le ha encontrado tiene fortis: qui autem invenit illum, 
un tesoro. invenit thesaurum. 

15. Nada hay comparable á un 15. Amico fideli nulla est 

V Gr. dif . y la l engua graciosa se a t rae m u c h a s g rac ias de loa otras. 
¥ 7. Possidere por aequirere; que es u n hebra ísmo. 
\ 9. E l g r iego puede t raduc i r se á la le t ra : H a y amigo que se convier te en ene. 

migo, y que descubre con t ra t i un comba te de u l t ra jes , que se desata de un golpe 
contra 1¡ en riñas y ultrajes. 

¥ 11. Según e l gr iego, es te verso es cont inuac ión del an te r io r : E n t u prosperi-
dad, é l se ré , este amigo de la mesa, como otro t ú m i s m o ; y se t o m a r á autoridad so. 
bre tua domést icos . 

í 12. También es te verso, según el gr iego, e s una cont inuac ión de los preceden-
tes; pero si l legas á cae r on la humi l l ac ión , so dec larará con t ra t i , y so ocul tará 
para n o ver te mas . 

CAPITULO VI. J05 
comparatio, et non est digna amigo fiel, (y el oro y la plata) no ine-
pouderatio aun et argenti con- recen ser puestos en balanza con ia 
tra bonitatein fidei Ulitis. sinceridad de su fe." 

10. Amicus fidelis, medica- ltí. El amigo fiel e s un remedio 
mentum vitaeet immortalitatis: que da la vida (y la inmortalidad), 
et qui metuunt Dominum, in- y los que temen al Señor eucontra-
venient illum. rán semejante amigo. 

17. Qui timet Deum, aequé 17. El hombre que teme al Seiior 
habebit aniieitiain bonam: será iguálmentc Ibliz en amigos," por-
quoniam sccundum]_illum e- que los que tenga le serán seinejan-
rit amicus illius. tes: él los escogerei y los harí como él. 

18. Fifi, á iuventute tua ex- 18. Hijo mió, desde tu primera edad 
cipe doctiinam, et usque ad procura instruirte, y adquirirás un3 sá-
canos invenies sapientiam. biduria que te dorará hasta la vejez. 

19. Quasi is qui arat, e tse- 19. Acércate á ella, como el que 
minat, accede ad earn, ct su- trabaja y siembra con mucha paciencia 
stuie bonos fructus illius. y fatiga, y espera coa tranquilidad sus 

excelentes frutos. 
20. In opere enim ipsius 20. Trabajarás un poco en culti-

exiguura laborafe, et citó e- varia y comcrás bien pronto de sus 
des de g:nerationibus illius. frutos. 

21. Quam aspera est nimium 21. ¡Cuán amarga e3 (la sabiduría) 
sapientia indoctis hominibus! á las personas indóciles! por eso el in-
et non permanebit in fila ex- sensato no permanecerá con ella, 
cors. 

22. Quasi lapidis virtus pro- 22. Será para él como aquellas pie-
batió erit in illis, ct non de- dras pesadas que sirven para probar 
morabuntur projicere illam. his fuerzas de los hombres," y procurará 

descargarse de ella muy pronto. 
23. Sapientia enim doctrinae 23. Poique la sabiduría (que hace 

secundum nomen est. eius, et inteligente al hombre,) está oculta co-
noil est multis manifests: qui- mo lo denota el mismo nombro" qua 
bus autem cognita est, perma- lleva, y no es conocida de muchos; 
net usque ad conspectum 0e¡ . (pero en aquellos que la conocen, per-

manece firme hasta conducirlos á la 
presencia de Dios). 

24. Audi lili, et accipe con- 24. Escucha, hijo mió, recibe una 
sihum intellectus, et ne abji- advertencia (sabia), y no deseches mi 
cias consilium mcum. consejo. 

15. G r . dif . E l amigo fiel n o t i e n e precio; su exce lenc ia n o puede ponerse e a 
ba l anza con nada. 

V 17. G r . dif . E l quo teme a l S e ñ o r , será fel iz e n los amigos ; porque Ips q u e 
so le ace rca ren , l e se rán semejan les . ™ 

V 22. E n las c iudades de Pa les t ina habia g randes p iedras con que los hombrea 
se e je rc i taban y probaban sus fue rzas . D e el las habla Zacar ías , xu . 3 . 

23 . N'o exist iendo e l t ex to or iginal do esta obra, que es taba en gr iego 6 e n 
sir iaco, n o es t amos seguros de la palabra á que hace aqu í a lus ión el au tor . Puedo 
s e r que haya comparado la pa labra g r iega sophia, quo significa la sab-.duita, con l a 
hebrea sap'huioh, que s igni f ica oculta. O í ros sospechan que la a lus ión es de l hebreo 
a l hebreo mismo; m a s n o se ve con clar idad sobre qué pueda r ecae r , t o m á n d o l a d e l 
t é r m i n o hebreo que emplean o rd iná r i amen tc los au to re s sagrados paro significar l a 
sab idur ía . O t ros lo expl ican sin n i n g u n a a lusión e t imológica , de es te modo : la sa-
biduría es s e g ú n su nombre , ea decir, qve como hay dificultad en adquirirla, no s s 
adquirirá sino con mucho cuidado y aplicación. 

Tosí. xii. 14 
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2 5 . Hazte esclavo de la sabiduría; 25. lnjice pedem tuum 

pon tus |>iés en sus grillos y tu cuello 
en sus cadenas. 

20. Mete el hombro y llévala, y 
no te fastidies de sus lazos. 

27. Acércate á ella de todo tu co-
razon, y sigue sus caminos con to-
das tus fuerzas. 

28. Búscala con cuidado y ella se 
te descubrirá, y en abrazándola no la 
dejes. 

29. Porque en las postrimerías há-
llalas en ella tu reposo, y se te con-
vertirá en alegría. 
, 30. Sus grillos serán para tí una 

fuerte protección (y un firme apoyo,) 
y sus argollas como un ropage de gloiia. 

compedes illius, e t in torques 
illius collum mum: 
26. Subjice liumerum luum, 

et porta illam, et ne acedie-
ris vinculis eius. 

27. In omni animo tuo ac-
cede ad illam, et omni virtu-
te tua conserva vias sins. 

28. Investiga illam, et mani-
festabitur tibi. et continens la-
eius ne derelinquas earn. 

29. In novissimis enim inve-
nies requiem in ea, et cou-
vertetur tibi in oblectationera. 

30. Et eiunt tibi compedes 
eius in protectionem fortitudi-
nis, et bases virtuiis, et tor-
ques illius in stollam gloriae: 

31. Dccor enim vitae est in 
ilia, et vincula illius alligatuiit 
salutaris. 

31. Porque hay en ella una her-
mosura que da la vida, y sus ataduras 
en lugar de herir son vendajes salu-
dables," 

32. T e revestirás de ella como de 
on vestido de gloria, y la pondrás so-
bro tí como una corona de gozo." 

33. Si quieres, lijo mió, (escuchar-
me con atención), quedarás instruido; 
y si aplicas tn espíritu ú mis palabras 
adquirirás la sabiduría. 

3-1. Si prestas oido (i los sabios con-
sejos que te doi, recibirás (instrucción); 
y si deseas escuchar á los que te ins-
truyen, te liaiás sabio. 

35. Concurre gustoso á la reunión 
de los (sabios) ancianos/' y únete de 
corazón á su sabiduría, para que pue-
das escuchar todo lo que te digan 
de Dios, y no dejes perder ninguna 
de sus excelentes parábolas." 

36. Si vieres á un hombre sensato, 
madruga" nara buscarle, y que tu pié 
pise «ni frecuencia el umbral de su 
puerta. 

37. Dedica todos tus pensamien-
31. El g r i e g o lee: L leva s o b r e a i u n a d o r n o de oro , y 

dones de jacinto. 

V 32. Es te os el sent ido del gr iego . 
X 35. Es te es e l sent ido del g r i ego . 
Jbid. Véase en el prefacio sobre los Proverb ios , la es t imac ión que l o s ant iguos 

« « este m o d o do e n s e ñ a r por pa rábo la s , 
V 36 . E s t a expres ión, que es c e u w n c u la Esc r i t u r a , deno ta 

u n a a p l i c a r o n par t icular . 

32. Stolam gloriae indues earn, 
et corotiam gratulationis su-
perpones tibi. 

33. Pili, si attenderis milii, 
disecs: et si accominodaveris 
auimum tuum, sapiens eiis. 

34. Si inelinaver» aurem 
luain, excipics doctrinam: et 
si dileseris audire, sapiens eris. 

35. hi multitudine presbv-
terorum prudentium sta, et sa-
pientiae illorum ex corde con-
iungerc, ut omnein narratio-
nem L)ei possis audire, et pro-
verbia laudis non ctfugiant á te. 
36. Et si videris sensatum, 

evigila ad eum, et grados o-
stiorum illius exterat pes tuus. 

37. Cogitatum tuum ha'oe in 
l azos s o n de co r -
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praeceptis Dei, et in manda- los à lo que Dios te ordene, y medita 
tis illius maxime assidnus esto: sin cesar sus preceptos, y él te darà 
et ipse dabit tibi cor, et concu- un corazon dócil" y la sabiduria que 
piscentiasapientiaedabiturtibi. deseas. 

37. G r . af i rmara t u co razon . 

rj-r-r s ^ ^ r SJ-r s-r* 

C A P I T U L O VII. 

E x h o r t a c i ó n á n o cometer el mal. N o sol ici tar l a s d ignidades . H u i r de toda m e n t i r a . 
Apl ica rse al t r aba jo . S e r fiel á los amigos . A f e c t u o s o con la esposa . Dulce con ios 
doinl'SlicoB. Ins t ru i r l r s hijos. I l o n r a r á los padres . Dar á los sacerdotes lo que 
so l e s debe , y acordarse de l ú l t imo fin. 

1. N o u facere mala, et non 
te aprehendent. 

2. Discede ab iniquo, et de-
ficient mala abs tc. 

3. Fili, non semines mala in 

1. No hagas el mal, y ci mal no 
caerá sobre tí. 

2. Retírate del injusto," y (el pe-
cado)" se retirará de tí. 

3. No siembres, hijo mio, (males) 
sulcis iniustitiac, et non me- en sulcos de injusticia, para que no 
les ea in septuplum. los recojas septuplicados." 

4. Noli qaaerere à domino 4. N o pidas al Señor el cargo de 
ducatum, ñeque à rege cathc- conducir á los oíros, ni al rey un pucs-
dram honoris. to de honor. 
5 .Nonte ius t i f i ce santeDeum, 5. No te tengas por justo delan- p * ' " ^ 
quoniam agnitor cordis ipse te de Dios (porque él conoce el fon- £ i ¿ . l v m ' i i j 
est- et penes regem noli vel- do del corazon), ni afectes parecer 
le videri sapiens. sabio delante del rey. 
6 . Noli quaerere fieri iudc.x, 6. N o pretendas ser juez si no tie-

nisi valeas virtute irrumpere nes bastante fortaleza para oponerte 2 c t ¡ 
iniquitates: ne forte extimescas á todos los esfuerzos de la iniquidad, 
faciem potcntis, et ponas sean- no sea que te intimides por la consi-
dalum in acquitate tua. dcracion de los hombres poderosos, 

y pongas tu integridad á peligro de 
corromperse. 

7. N o n pecces in multitudi- 7. No ofendas á la multitud de una 
nem civitatis, nec lo immit- ciudad, ni te arrojes en medio del pue-
tas in pópiilum: blo cuando esllt irritado." 
5. Ñeque alligcs duplicia pee- 8. N o aprietes dos veces el nudo i„f . x , . j 

cata: nec enim in uno eris del pecado, porque uno solo que co-
immunis. metas no quedará impune. 

9 . Noli esse pusillanimis in 9. Tu corazon no se d e j ^ b a l i r 
animo tuo: en I 

Í¡ 2 . D i f . Re t í r a t e de la in jus t ic ia . , 
Ibii. T a l e s la expres ión d i l gr iego: E l pecado se podrá t o m a r aquí por la pew 

del pecado. 
V 3. E - t e n ú m e r o se t o m a indef in idamente . 
V 7. D i f . N o ofendas á toda la mul t i tud de u n a ciudad, ni t e l evan te s c o n t r a 

t o d o un pueblo. O do o t ro mode: N o ofendas á toda la mul t i tud de u n a c iudad; mar. 
t a m p o c o t e a r ro j e s e n la mul t i tud ¿el pu-bli: guarda el medio entre la alUret qv 
ofende al pueblo, y la bajeza que atrae tu desprecio. 



10. f í o abandones entónces la ora- 10. Exorare, et facere elee-
cioii ni la limosna. mosynam ne despicias. 

11. -Mas no digas: (Dios) mirará 11. N e dicas: In multitudi. 
favorablemente el gran número de do- ne munerum meorum respiciet 
nes que hago, y cuando presente (mis Deus, et offerente me Deo al-
ofrendas) al Altísimo, las recibirá sin tissimo, muñera mea suscipiet 
hacer cuso de mis peculios." 

• Erg. a. 7. |2 . Mo te burles de un hombre 12. Non irrideas hominem in 
cuya alma está en la amargura, por- amaritudine animae: est enim 
que hay un (Dios que lo ve todo, y qui humiliât et exaltat, cir-
él es) quien ensalza y quien humilla, cumspector Deus. 

13. No trabajes en inventar" men- 13. Noli arare mendaciuin 
tiras contra tu hermano, ni las inven- adversíts fratrem tuum: ñeque 
tes contra tu amigo. in amícum similiter facias. 

14. Guárdate de proferir ninguna 14. Noli velle inentiri omne 
picntira; porque la costumbre de men- mendacium: assiduitas enim 
tir no es buena." illíus non est bona. 

15. N o seas hablador en la con- 15. Noliverbosusessein mul-
gregacion de los ancianos, ni repitas titudine presbyteroruin, et non 
las palabras en tus oraciones, como si iteres verbuui in oratione tua. 
por eso hubieras de ser mas atendido." 

lii. N o huyas de las obras labo- 10. Non oderis laboriosa o-
riosas, ni del trabajo del campo, que pera, et tusticationem crea-
ha sido criado por el Aliísimo para tam ab Altissimo. 
ocupar al hombre y castigarle de su 
pecado. 

17. No te alistes en el número de 17. Non te reputes in mul-
las gentes desarregladas; no las ¡mi- titudine indisciplinatorum. 
tes, ni vayas con ellas. 

18. Acuérdate de que la ¡ra de 18. Memento irac, quoniam 
Dios no tarrlará -mucho tiempo en non tardabit. 
caer sobre ellos. 

19. Humilla profundamente tu es- 19. Humilia valde spiritum 
píritu, sométele á todas las verdades tuum: quoniam vindicta car-
q ue Dios quiera revelarle; porque (la nis impii, ignis et vermis. 
carne dt) el impío, que se mofa de 
la palabra del Señor, será pasto del 
fuego y de los gusanos." 

20. No violes la fe que debes á tu 20. Noli praevaricari in ami. 
amigo, porque tarde en darte el díne- cum pecuniain difierentem, ne-

f M i . F l griego d e p o n e de o t ro modo estos cua t ro versos , y de e l los fo rma t res 
e a | P manera : N o a ñ a d a s pecado sobre pecado; porque u n o solo de los que eorne. 

I ro re íT t io quedará impune . N o digas: Dios mi ra rá la mul t i tud do mis of rendas , v 
c u a n d o , S a , m s Presentes al Al t í s imo los r ee ib i r í . N o de je s que t u corazon se 
n n d a a l abaUrment» on la o r a e i . n , ni descuides la l imosna, 

v la. Arare por macbinari; hebraísmo. 
y 11. « r . dif . n o te s e r í ven ta josa : se dtmnjúi di ira hombre ¿quien se ha a . 

gido en m'ntíra. 
X ¡ - ' y é a 9 ° í o 1 u e sobre e s to d ice el mi smo Jesucr i s to . Matt. vi . 7. 
V 17.-19. E s t o s t res versos es tán o rdenados d e o t ro modo en e l griego. Tío 1« 

metas en la mul t i tud de los pecadores, de tai genlei desarreglada!. Humi l l a p ro fun-
d a m e n t e tu a lma; ucuerda te que la ira na t a r d a r i , r que e l fuego y los gusanos se-
r l n e l supl icio del ¡rapio. 
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que fratrem charissimum au- ro que necesitas; ni (desprecies) por 
ro spreveris. el oro á tu hermano que te ama con 

sinceridad." • 
21. Noli discedere á mulie- 21. N o te separes de la muger sen-

re sensata et bona, quam sor- sata y virtuosa (que has recibido en 
titus es in timore Domini: gra- el temor del Señor); porque la gra-
tis enim verecundiae illius su cia (de su modestia) e s mas precio-
per aurum. sa que el oro. 

22. Non laedas servum in 22. No trates mal al siervo que Ler.su. 13. 
veritate operantem, ñeque mer- trabaja fielmente, ni al jornalero que 
cenariuin dantein auiinain emplea su vida en tu servicio. 
suam. 

23. Servus sensatns sit tibi 23. Al siervo sensato ámale (co-
dilcctus quasi anima tila, non mo á tu alma:") no le rehuses la li-
defraudes illum libértate, ne- bertad que merece, (ni le abandones 
que inopem derelinquas illum. en la pobreza.) 

21. Pécora tibi sunt? atten- 24. ¿Tienes rebaños ? cuídalos; y 
de illis: et si sunt utilia, per- si te son útiles, consérvalos, 
severent apud te. 

25. Filii tibi sunt? erndi il- 25. ¿Tienes hijos? instruyelos bien, 
los, et curva illos á pueritia y acostúmbralos al yugo de la obe-
illorum. diencia y al trabajo desde su niñez. 

26. Filiae tibi sunt? serva 20. ¿Tienes hijas? conserva la pu-
corpus illarum, et non osten- reza de su cuerpo, y no te les mues-
das hilarem faciem tuam ad tres con un semblante alegre, no sea 
illas. que esta familiaridad las haga que te 

falten al respeto, 6 que conversen li-
bremente con los hombres. 

27. Trade filiam, et grande 27. Casa á tu hija, y habrás he-
opus feceris, et homini sen- clio un gran negocio; y sobre todo, 
sato da illam. dala á un hombre de buen juicio. 

2S. Mulier si cst tibi secun- 28. Si tienes una muger según tu 
dum animam tuam, non pro- corazon, no la abandones (ni te fies 
jicias illam: et odibili non ere- de la que es mala.") 
das te. In toto corde tuo 

29. Honora patrem tuum, et 29. Honra á tu padre con todo tu Tob. n. 3. 
geinitus malris tuae ne obli- corazon, y no olvides los dolores" de 
viscaris: tu madre. 

30. Memento quoniam nisi 3 0 Acuérdate que sin ellos no ha-
per illos natus non fuisses: et brias nacido; y hazlo todo por ellos, 
rctribueillis.quomodoet illitibi. como ellos lo han hecho todo por ti.' 

31. In tota anima tua time 31. Teme al Señor con toda tu 
Dominum, et sacerdotes illius alma, y venera" á sus sacerddfes. 

ti 20. C r . dif . N o cambies t n amigo por n i n g u n a suma de d inero , ni t u hern ia , 
n o por el o ro d o O ñ r , por et oro mas puro: no le separes de tu amigo á de ta her. 
mam por ningún Ínteres temporal, sea el que ¡aere. S e lee en el griego propler rem 
indiferentem, acaso por propia eipensam ó pecuniam. E s t a misma expres ión se v a r i 
repe t ida e n el propio sent ido en los capí tu los xxvli . 1., y alar . 5-

\ 23 . Gr . sea caro & t u a l m a . 

V 28. Di f . no to e n t r e g u e s i la que es odiosa; no la tomes por muger. 
V 29. E s el s en t ido del gr iego . 
ti 30. G r . dif . ty qué les da rás que pague lo quo han hecho por t i l 



J y e . u . 3 . 

3 2 . A m a c o n t o d a s ( t u s ) f u e r z a s a l 
q u e t e h a c r i a d o , y n o a b a n d o n e s á s u s 
m i n i s t r o s . 

flful.in.18. H o n r a á D i o s ( c o n t o d a t u a l -
m a ) , r e v e r e n c i a á l o s s a c e r d o t e s ( y 

Íi u r i l i c a t e ofreciéndoles los frutos de 
a tierra que hubieres cultivado e o n 

e l t r a b a j o d e t u s m a n o s . " ) 
3 4 . D a l e s s u p a r t e d e p r i m i c i a s y 

d e l a s h o s t i a s d e e x p i a c i ó n , c o m o s e 
t e h a m a n d a d o ; ( y p u r i f í c a t e d e t u s 
n e g l i g e n c i a s c o n e l c o r t o n ú m e r o de 
los que son de Dios, y por las peque-
ñas ofremlas" que puedes presentarle.) 

3 5 . ( O f r e c e a l S e ñ o r ) l a s e s p a l d i -
l l a s d e l a s v í c t i m a s y l o s s a c r i f i c i o s 
d e s a n t i f i c a c i ó n , y l a s p r i m i c i a s d e l a s 
c o s a s s a n t a s . " 

3 6 . A b r e al mismo tiempo t u s m a 
n o s a l p o b r e , á fin d e q u e ( t u s a c r i -
ficio d e e x p i a c i ó n y ) t u o f r e n d a , " s e a n 
e n t e r a m e n t e p e r f e c t a s y d i g n a s d e 
Dios. 

3 7 . L a l i b e r a l i d a d e s a g r a d a b l e 
á t o d o v i v i e n t e ; ejércela pues, de 
buen corazón," y n o d e j e s d e e x t e n -
d e r l a s o b r e l o s m u e r t o s ; 1 ni tes rehu-
ses los socorros que necesitan. 

3 8 . N o d e j e s ( d e c o n s o l a r ) á l o s 
q u e e s t á n t r i s t e s ; v l l o r a c o n l o s q u e 
l l o r a n . " 

3 9 . N o s e a s p e r e z o s o e n v i s i t a r á 
l o s e n f e r m o s , p o r q u e a s í le harás amar 

Rom. x i l . 15 . 

J / c t . s i v . 3 6 . 

s a n c t i f i c a . 

3 2 . I n o m n i v i r t u t e t u a d i -
l i g e c u m q u i t e f e c i t : e t i n i -
n i s l r o s e i u s l i e d e r e l i n q u a s . 

3 3 . H o n o r a D e u m e x t o l a a -
n i m a t u a , e t h o n o r i f i c a s a c e r -
d o t e s , e t p r o p u r g a t e c u m b r u -
c h i i s . 

3 1 . l ) a iIIis p a r t e m , s i c u t m a n -
d a t u m e s t t i b i , p r i i n i t i a r u m e t 
p u r g a t i o n i s : e t d e n e g l i g e n t i a 
t u a p u r g a t e c u m p a u c i s . 

3 5 . D a t u m b r a c h i o r u m ' t u o r u m 
e t s a c r i f i c i u m s a n c t i f i c a t i o n i s 
o f t ' e r e s D o m i n o , e t i n i t i a s a n -
c t o r u m : 

3 6 . E t p a n p e r i p o r r i g c m a -
n u m t u a m , u t p e r f i c i a t u r p r o -
p i t i a t i o , e t b e n e d i c t i o t u a . 

3 7 . G r a t i a d á t i i n c o n s p e c t u 
o i n n i s v i v e n t i s , e t m o r t u o n o n 
p r o h i b e a s g r a t i a m . 

3 8 . N o n d e s i s p l o r a n t i b u s i n 
c o n s o l a t i o n e , e t c u m l u g e n t i -
b u s a m b u l a . 

3 9 . N o n t e p i g e a t v i s i t a r e i n -
firmum: e x h i s e n i m i n d i l e -

Í31. E n e es el s en t ido de l gr iego . 

33. O m a s b ien : y p u r i f í c a t e , o f rec iéndo les l a s espaldi l las de las v íc t imas que 
¡et ettán destinadas par la leu. E x o d . I . \ l>. 28 . Lev i t . vil. 32 . N f a l . m u . el alibi 
Véase «bajo e l V 35 . 

V' 34. "Es o t ro s en t ido de l t e s t o , que a lgnnos t raducen as í : y pu r i f i ca t e de tus 
n e g i i g e n c i a s _ c o n las p e q u e ñ a s o f r e n d a s que puedes jiresentarle, si eres pobre. 

V 34. y 35 . G r . dif . Da lo a l sacerdote la pa r t e que le co r r e sponde , c o m o te e s l í 
a i a n d a d o , las pr imicias y l a s hos t ias por e l pocado. Dale l a s espaldi l las de las vic-
timas t0ijlcas, los sacr i f ic ios de san t i f icac ión , et decir, las cosas santificadas y con-
sagradas al Señor, y las p r i m i c i a s de las cosas santas , esto es, las cosas ofrecidas y 
décadas al Señor. Véa te e l l i b ro de los S o m e r o s , c ap . m u . , e n que se e i p r e s a n por 
m e n o r los do recbos de l e s s a c e r d o t e s . 

T 36. fíenedictio por munus; hebra í smo. 
V 37 . E n o t ro s en t ido p u e d e el g r i e g o t raduci rse : E j o r c e la l iberal idad c o n t o d o 

viviente de buen agrado . 
Ihid E s decir , t r ibú ta les l o s ü l l imos deberes , y l leva í s n sepulcro v i a n d a s para 

los pobres y pasageros . Tob. í v . 1S. 
V 3$. L i t . y a n d a c o n l o s q u e l l o r an , ó que están de duelo-, acompáñalo! cuando 

nacen sus tamenlacmet. V í a s e l a i>:,er(<K¡«n sobre los funerales de loi Hebreos, ere 
es te m i s m o ' t o m o -
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« t i o n e firmaberis. de los otros," y t e a f i r m a r á s e n l a c a -

r i d a d . 

4 0 . I u ó m n i b u s o p e r i b n s t u i s 4 0 . A c u é r d a l e d e t u ú l t i m o fin e n 

m e m o r a r e n o v i s s i m a t u a , e t t o d a s t u s a c c i o n e s , " y n u n c a p e c a -

i n a e t e r n i i m n o n p e c c a b i s . r a s . 

!>' 39. E s t e es el sent ido del gr iego: porque asi t e ha rás amar , 
v 10. S e l í e é la l e t r a en el g r i ego : In ómnibus rerbis luis; p e r o es un hebrais. 

m o b ien t r aduc ido por operibus. L a pa labra xerbum e n hebreo signif ica reí, negolium; 
d e donde viene que e n los l ibros de los Reves las ace iones de los r eyes de J u o á y do 
Israel se l laman f r e c u e n t e m e n t e según la Valga!«, verba ó termines, y do aqu í v í e u e 
especia lmente aque l l a expres ión del l ibro 4 . de los Reyes , c ap . 1. V !»•: Rcliqua ver. 
bonan Qcboziae quae operalut est, e n d o n d e es evidente que verba s e l o m a por opera. 

C A P Í T U L O V I D . 

E x h o r t a c i ó n á n o tener c o n t i e n d a c o n el h o m b r e poderososo, n i r ep rende r a l ^ u e w: 
cor r ige . A escuchar a los sabios y á los viejos. A n o i r r i t a r l a s p a s i o n e s de los m a . 
los, n i descubrir t u s secretos á u n e x t r a ñ o . 

1 . N o s l i i g » s c u m h o m i n e 1. N o t e n g a s c o n t i e n d a c o n e l h o m - MHit. i m . 

p o t e n t e , n e f o r t e i n c i d a s i n b r e p o d e r o s o , n o s e a q u e c a i g a s e n 

m a n t i s i l l i u ? . s u s m o n o s . 

2 . N o n c o n t e n d a s c u m v i r o 2 . N o d i s p u l e s c o n h o m b r e r i c o , 

l o c u p l e t c , n e f o r t e c o n t r a t e p a r a q u e 110 t e m u e v a u n p r o c e s o en 
c o n s t i l u a t l i t e r a t i b i . que los jueces podrán no serte favo-

rables•" 
3 . M n l t o s e n i m p e r d i d i t a u - 3 . P o r q u e e l o r o ( y l a p l a t a ) h a n b f r . xxx-, 6 . 

r u i n t t a r g e n t u m , e t u s q u e p e r d i d o á m u c h o s ; y s u p o d e r s e e x -

a d c o r r e g u u i e x t e n d i t , e t c o n - t i e n d e h a s t a s o b r e e l c o r a z o n d e i o s 

v e r t i t . " r e y e s , p a r a h a c e r l e s i n c l i n a r á d o n d e 

s e q u i e r e . 

4 . N o n l i t i g e s c u í n l i o m i n e 4 . N o d i s p u t e s c o n h o m b r e h a -

l i r g u a t o , e t " n o n s t r u c s i n i - b l a d o r , n i e c h e s m a s l e n a e n s u h o -

g i e m i l l i u s l i g n a . g ü e r a contradiciéndole. 
5 . N o n c o m m u n i e e s h o m i n i 5 . N o t e n g a s c o m e r c i o c o n h o m -

iri . o : t o , n e m a 1 « d e p r o g e n i e b r e i g n o r a n t e , n o s e a q u e b a b l e m a ! 

i u a l o q u a t u r . " d e t u f a m i l i a . " 

6 . N e d e s p i c a s h o m i n c m a - 6 ( N o d e s p r e c i e s ) a l h o m b r e q u e 9 . Cor. n . 6 . 

v c i t e n e : n s e á p e c e a t o , n e - s e r e t i r a d e l p e c a d o , n i s e l o e c h e s G « í - v i . l . 

q u e i m p r o p e r * s e i : m e m e n t o e n c a r a ; " sino a c u é r d a t e d e q u e t o r i o s 

q u o u i a m o m n e s i n c o r r e p t i o - h e m o s m e r e c i d o e l c a s t i g o que el se 
n e s u i n u s . impone á sí mismo, y procura ^miar-

le en su penitencia. 
1 . N e s p e r n a s h o m i n e m ¡11 7 . N o d e s p r e c i e s a l h o m b r e e n s u í r e . m . 3 9 . 

s u a s e n c c t u t c ; e t e n i u i e x v e j e z , p o r q u e l o s q u e e n v e j e c e n h a n 

u o b i s s e n e s c u n t . s i d o c o m o n o s o t r o s . 

ir 2 . G r . dif . p a r a que n o t r a iga todo el peso á su lado , no haga inclinar i ti 
ta balanza. 

1? 5 . G r . l i t . para que n o s ean deshonrarlos t u s mayores , 
í 6. E l g r iego loe s imp lemen te : N o h a g a s reprens iones a l que se re t i ra de l p e . 

c a d a . 
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Suf.vi. 35. 

8. No te alegres de la inuerie (de 
tu enemigo); considera que todos mo-
rimos, (y que no queremos ser ob-

jeto de gozo para nuestros enemigos.) 
9. No desprecies los discursos de 

los sabios (ancianos;) sino antes bien, 
familiarízate con sus máximas;" 

10. Pues aprenderás de ellos la 
sabiduría, (la doctrina que da la in-
teligencia) y el arte de servir á los 
grandes (de una. manera irreprensi-
ble). 

11. No olvides las conversaciones 
de los viejos, porque ellos dicen lo que 
aprendieron de sus padres y lo que una 
larga experiencia les ha enseñado. Es-
cáchalos pues, con atención; 

12. Porque aprenderás de ellos á 
tener inteligencia, y á responder cuan-
do sea oportuno. 

13. No enciendas los carbones de 
los pecadores (reprendiéndolos con du-
reza,) no sea que el fuego (de sus pe-
cados) te consuma con sus llamas, y 
seas la víctima de su furor. 

Su¡r. iv 32. 1 4 . N o r e s i s t a s d e f r e n t e á h o m -
bre injuriador; para que no tienda re-
des á tus palabras, ni tome de ellas 
ocnsion de insultarle. 

15. No prestes dinero á hombre 
mas poderoso que tú; y si se lo has 
prestado, ténlo por perdido. 

16. No respondas por otro en mas 
de lo que pueden tus fuerzas ; y si 
te has comprometido, piensa en bus-
car los medios de pagar, como ya obli-
gado á satisfacer por él. 

17. No juzgues desventajosamente 
del juez porque sentencia según le pa-
rece justo, y no tengas pleito con él, 
porque, obtendrá la sentencia que qui-
siere.í 

Gen. iv. B. 18. N o te acompañes con hombre 
atrevido, para que no caiga sobre tí 
(el mal que hiciere;") porque él se con-

8. Noli de mortuo inimico 
tuo gaudere: sciens quoniam 
otnnes morimur, et in gau-
dium nolumus venire. 

9. N e despidas narrationem 
prcsbyterorum sapientium, et 
in proverbiis eorum conver-
sare. 

10. Ab ipsisenim disces sa-
pientiam, e l doctrinam intel-
lectus, et serviré magnatis si-
né quereia. 

11. Non te praetereat narra-
tio seuiorum: ipsi enim didi-
ceruut a patribus suis: 

12. Qiioniam ab ipsis disccs 
intellcctum, et in tempore ne-
cessitatis dare responsum. 

13. Non incendas carbones 
peccatorum arguens eos, et 
ne incendaris flammâ ignis 
peccatorum illorum. 

14. Ne contra faciem stes 
contuuieliosi, ne sedeat quasi 
iusidiator ori tuo. 

15. Noli foenerari homini for-
tiori te: quôd si foeneraveris, 
quasi perditum habe. 

16. Non spondeas super vir-
tutem tuam: quod si spopon-
deris, quasi restituens cogita. 

17. Non iudices contra iudi-
cein: quoniam secundùm quod 
iustuin est iudicat. 

18. Cum audace non eas in 
via, ne forte gravet mala sua 
in te: ipse enim secundum vo-

i 9 . l)if. dp sos parabolas. Sup. t i . 35. 

teL*sJ,"n ' L s e ' " i ' , 0 . d e l 1 * 1 * » • < ™ " a un juex, porque se lo 

V i a i , e°• ' '""in 1"' causa. 
V 10. Or. li t , para qui no peso, m I , descargue sohre ti . 
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luntatem suam vadit, et simul ducirá según su pasión, y t ú perece-
cum stultitia illius peries. rás con él por su locura en que se 

le creerá cómplice. 
19. Cum iracundo non fa- 19. N o riñas con hombre coiéri- p,oc. 

c ies rixam,et cuni audace non co, ni vayas con el atrevido á un lu- 24. 
eas in desertum: quoniam qua- gar desierto, porque para él es nada 
si nihil est ante ilium sanguis, derramar la sangre, y te hará peda-
et ubi non est adiutorium, e- zos cuando te vea sin socorro. 
lidet te. i 

20. Cum (atuis consilium non 20. No te aconsejes de necios, por-
habeas: non enim poterunt di- que no podrán amar sino lo que les 
ligere nisi quae eis placent. agrade, ni privarse del placer de des-

cubrir lo que les hayas confiado." 
21. Coram extraneo ne fa- 21. No trates nada secreto delante 

cias consilium: nescis enim de un extraño, porque no sabes lo que 
quid pariet. producirá algún dia. 

22. Non omni homini cor 22. No aescubrqs tu corazon á ío-
tuum manifestes: ne forté in- da clase de personas, no sea que aquel 
ferat tibi gratiam falsam, et de quien te confias sea un falso aqii-
couvitictur tibi. go," (y después maldiga de tí). 

V" 20. Es te es eí sentido del g r i e jo : porque n o podrá guardar el secreto que le 
hubieres confiado. 

V 22. Dif . y según el griego: para que n o desconozca, r.i deje de reconocer la 
confianza que hat tenido en él. A la letra, et ne re/eral Ubi gratiam; sobre lo que de . 
be notárse qua en hebreo se ha confundido á veces la palabra que significa missW. 
cordia 6 gratia, con la quo Dignifica oprobrium ó ontitium: de modo que el sentido 
podria ser: et ne referat tibi oprobrimn; lo que también explica la Vulgata diciendo: 
el conoilietur tibi: para que no haga caer sobre ti el oprobio descubriendo tus de-
bilidedes. 

CAPITULO IX. 

Exhortación á no tener zelas d e l a m u g e r propia; á httir de la compañía de las evt ra-
üas; á conservar los antiguos amigos; á no envidiar la gloria do los malos; á ale-
jarse de los grandes; á unirse con lus sabios, V á pensar en l)ios. 

1. N o s zeles mulierem si- 1. N o seas zeloso de la mujer con 
nüs tui, ne ostenaat super te quien te has unido, no sea que em-
malitiam doctrinae nequaui. plée contra lí la malicia que le ha-

yas enseñado con lus mal fundadas 
sospechas. 

2 . Non des mulieri potesta- 2. No hagas á la muger señara de 
tem animae tuae, ne ingredia- tu espíritu, para que no se tome la 
tur in virtutein luam, et con- autoridad quete pertenece," (y quedes 
fundaris. avergonzado por consentir en este tras-

torno del órden.) 
3. Nerespicias mulierem muí- 3. No veas á la raager inconstaa-

Í 2 . Según la edición de Alca l i : N o onlregues el a lma á t a muger do modo que 
toma ascendiente sobre ella: es decir, que en lugar do m tutein. se lee anima*. 
ha visto ya tomar estas palabras u n a por otra en el cap. vi. V 2. 

TOM. Xlt, 1 5 
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Sup. vi. 35. 

8. No te alegres de la muerte (de 
tu enemigo); considera que todos mo-
rimos, (y que no queremos ser ob-

jeto de gozo para nuestros enemigos.) 
9. No desprecies los discursos de 

los sabios (ancianos;) sino antes bien, 
familiarízate con sus máximas;" 

10. Pues aprenderás de ellos la 
sabiduría, (la doctrina que da la in-
teligencia) y el arle de servir á los 
grandes (de una. manera irreprensi-
ble). 

11. No olvides las conversaciones 
de los viejos, porque ellos dicen, lo que 
aprendieron de sus padres y lo que una 
larga experiencia les ha enseñado. Es-
cíchalospues, con atención; 

12. Porque aprenderás de ellos á 
tener inteligencia, y á responder cuan-
do sea oportuno. 

13. No enciendas los carbones de 
los pecadores (reprendiéndolos con du-
reza,) no sea que el fuego (de sus pe-
cados) te consuma con sus llamas, y 
seas la victima, de su furor. 

Su¡r. ¡Y 32. 14. No resistas de frente á hom-
bre injuriador; para que no tienda re-
des á tus palabras, ni lome de ellas 
ocasion de insultarle. 

15. No prcsles dinero á hombre 
mas poderoso que tú; y si se lo has 
prestado, ténlo por perdido. 

10. No respondas por otro en mas 
de lo que pueden tus fuerzas ; y si 
te has comprometido, piensa en bus-
car los medios de pagar, como ya obli-
gado á satisfacer por él. 

17. No juzgues desventajSsamente 
del juez porque sentencia según le pa-
rece justo, y no tengas pleito con él, 
Jiorque obtendrá la senlencia que qui-
siere.í 

Gen. iv. 6. 18. N o te acompañes con hombre 
atrevido, para que no caiga sobre tí 
(el mal que hiciere;") porque él se con-

8. Noli de mortuo iniinico 
tuo gaudere: sciens quoniam 
omites morimur, et in guu-
diuin nolumus venire. 

9. N e despicias narrationem 
presbyterorum sapientium, et 
in proverbiis eorum conver-
sare. 

10. Ab ipsisenim disces «a-
pientiam, e l doctrinam intel-
lectu?, et serviré magnatis si-
né querela. 

11. Non te praetereat narra-
tio seuiorum: ipsi enim didi-
cerunt a patribus suis: 

12. Quoniam ab ipsis disccs 
intellcctum, et in tempore ne-
cessitatis dare responsum. 

13. Non incendas carbones 
peccatorum arguens eos, et 
ne incendaris flammâ ignis 
peccatorum illorum. 

14. Ne contra faciem stes 
contumeliosi. ne sedeat quasi 
insidiator ori tuo. 

15. Noli foenerari homini for-
tiori te: quôd si foeneraveris, 
quasi perditum habe. 

10. Non spondeas super vir-
tutem tuam: quod si spopon-
deris, quasi restituens cogita. 

17. Non iudices contra iudi-
cein: quoniam secundùm quod 
iustuin est iudicat. 

18. Cum audace non eas in 
via, ne forte gravel mala sua 
in te: ipse enim secundum vo-

i 9 . Dif . dp 80S parabolas. Sup. t i . 35. 

¡ , , - i 1 e ' . « N o pongas pleito con t ra un j o e ; , porque se la 

V?s ™ , 8 a!'e°- y '""in B<"" s" causa. 
V 10. Or. lit, para qui no peso, m se ittcargue sabre ti. 
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luntatem sujin vadit, et simul (lucirá según su pesion, y tú perece-
cum stultitia illius peries. rás con él por su locura en que se 

le creerá cómplice. 
19. Cum iracundo non fa- 19. N o riñas con hombre coléri- p,oc. 

c ies rixam,et euni audace non c.o, ni vayas con el atrevido á un lu- 24. 
eas in desertum: quoniam qua- gar desierto, porque para él es nada 
si nihil est ante ilium sanguis, derramar la sangre, y te hará peda-
et ubi non est adiutorium, e- zos cuando te vea sin socorro. 
lidet te. i 

20. Cum (atuis consilium non 20. No te aconsejes de necios, por-
habeas: non enim poterunt di- que no podrán amar sino lo que les 
ligere nisi quae eis placent. agrade, ni privarse del placer de des-

cubrir lo que les hayas confiado." 
21. Coram extraneo ne fa- 21. No trates nada secreto delante 

cias consilium: nescis enim de un extraño, porque no sabes lo que 
quid pariet. producirá algún dia. 

22. Non omni homini cor 22. No aescubrqs tu corazón á ío-
tuum manifestes: ne forté in- da clase de personas, no sea que aquel 
ferat tibi graiiam falsam, et de quien te confias sea un falso aqii-
couvitictur tibi. go," (y después maldiga de tí). 

V" 20 . E s t e es e t sent ido del gr iego: porque n o podrá gua rda r e l sec re to que le 
hubieres confiado. 

V 22 . Dif . y s e g ú n el gr iego: p a r a que n o desconozca , no deje de reconocer la 
confianza que hat tenido en él. A la le t ra , et ne referat tibi g-tatiam; sobre lo que d e . 
be no tá i se que en hebreo se h a con fund ido 6. veces la pa labra q u e s igni f ica mis«W. 
cordia 6 gratia, c o n la quo signif ica oprobrium ó concilium; de modo quo el s en t ido 
podr ia sor: et ne referat tibi oprobrium; lo que también exp l i ca ta Vu lga t a d ic iendo: 
el concilictur tibi: p a r a que n o l u g a cae r sobre t i el oprobio descubriendo tus de-
bilidades. 

CAPITULO IX. 

Exhor tac ión á n o t e n e r ze l e s d e l a m u g e r propia ; 4 h n i r de la c o m p a ñ í a de las e x t r a -
ñas; á conse rvar los an t iguos amigos; á n o env id ia r la g lor ia do los malos; i a l e . 
j a r s e de los grandes ; ú un i r se con los sabios , V á p e n s a r en Dios . 

1. N o s zeles mulierem si- 1. N o seas zeloso de la muger con 
niis tui, ne ostendat super te quien te has unido, no sea que em-
malitiam doctrinae nequaui. plée contra li la malicia que le ha-

yas enseñado con tus mal fundadas 
sospechas. 

2 . Non des mulieri potesta- 2. No hagas á la muger señara de 
tcm animae luae, ne ingredia- tu espíritu, para que. no se tome la 
tur in virtutein luam, et con- autoridad quete pertenece," (y quedes 
fundaris. avergonzado por consentir en este tras-

torno del órtlen.) 
3. Nerespicias mulierem muí- 3. No veas á la mager inconstaa-

$ 3 . S e g ú n la edición de Alca lá : N o ontregue» el a l m a á t a muge.r do m o d o une 
t oma ascendien te sobre e l la : e s decir , -que en l uga r de rirtlllem, se lee animan. 
h a visto y a t o m a r es tas p a l a b r a s u n a por o t r a en el c ap . vi . V - • 
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Ic en sus deseos," no sea que ca igas tivolum: ne forte incidas in 
en sus lazos. laqueos illius. 

4 . No frecuentes el trato de tnu- 4. Cum saltatrice ne assiduus 
ger que canta" y danza, (ni la escu- sis: nec audias illam. ne for-
ches,) no sea que perezcas por (la se- té pereas in eflicacia illius. 
duccion de) sus gracias." 

5. No fijes tus ojos sobre una don- 5. Virgincm ne conspicias, ne 
celia ataviada de adornos," n o sea forte scandalizeris in decore 
que su belleza sea para tí mot ivo de illius. 
caida. 

6. y f i o abandones (de ningún mo- 6. N e des fornicariis animam 
do) tu alma á las mugeres prostitu- tuam in ullo: ne peídas te, et 
tas, no sea que (te) pierdas (tú mis- bereditatem tuam. 
mo y ) tus bienes. 

7. N o andes riendo por todas par- 7. Noli circumspicere inv i -
tes en las calles de la ciudad, ni te cis civitatis, nec oberraveris 
pasees de plaza en plaza," porque en in pialéis illius. 
estos lugares tiende la prostituta sus 
redes. 

^ 8. Aparta tus ojos de la muger 8. Averie faciem tuam á mu-
v.íuíf l*' 4 adornada," y no mires con curiosidad liere corapta, et ne circum-
Matt. v. 28. una hermosura agena. spicias speciem alienam. 

9. Muchos se lian perdido por la 9. Propter speciem mulieris 
hermosura de la muger, pues por e l la multi peñeran!: e t e x hoc con-
se abrasa la concupiscencia c o m o un cupiscentia quasi ignis exar-
fuego. descit. 

10. (Toda muger prostituida es co- 10. Omnis mulier, quae est 
mo el estiércol en un camino, piso- fornicaria, quasi stercus in via 
teado de cuantos pasan. conculcabitur. 

11. Muchos han sido reprobos por 11. Speciem mulieris alicnae 
haberse dejado sorprender de la be- multi admirati, reprobi facti 
lleza de una muger extraña, pues la sunt: coloquium enim illius 
conversación de estas mugeres que- quasi ignis exardescit. 
ma como el fuego). 

12. No te sientes jamas con la 12. Cum aliena muliere ne 
muger de otro, (ni estes en la mesa sedeas omnino, nec accuinbas 
con ella apoyado sobre el codo;") cum ea su per cubitum: 

13. Ni disputes con ella sobre quién 13. F.t non alterceris cum il-
bebe mas vino," no sea que tu cora- la in vino, ne forte declinet 
zon se incline hácia ella, y tu a fee - cor tuum in illam, et sangui-

\ 3. Gr. N o te encuentres con t ina m u g e r prostituida. 
ti 4. Este es el sentido del g r iego: C o n una muger que canta ó que toca 

trwnentos. 
lóid. Gr . dif. por sus artificios. 
V 5. Gr. dif. no sea que los r a sgos d a su hermosura te sean, &c. 
V 7. Gr . en lugares apartados. 
V A i ' . i . . . . . . ....... i.:,.., i \ 8 . Gr . do una muger bien f o r m a d a . 

Alude el autor al modo con q u e so eslab3 en l a mesa, recostándose so. 
bre lechos y apoyándose sobre el codo: l a segunda parte del verso en la Vulgata 
capl ica la primera, y mues t ra en qué s en t i do prohibe el autor sentarse con una 
muger . 

ti 13. Gr . dif. y no hagas con e l la banque ta para beber vino. 

CAriTUIO IX. 1 1 5 

no tuo labaris in perditionem. to" te haga caer en la perdición. 
14. N e derclinquas amicum 14. No dejes el amigo antiguo por 

antiquum: novus enim non e- uno nuevo; porque el nuevo no le se-
rit similis illi. ra semejante. 
15. Vinum novum, amicus no- 15. F.l nuevo amigo es un vino 

vus: vcterascet, et cum sua- nuevo, él envejecerá, y entonces le be-
vitate bibes illud. berás con placer. 

10. Non zeles gloriam, et o- 16. N o envidies la gloria (ni las ri- g 
pes peccatoris: non enim seis quezas) del pecador, porque lio sabes 10.' 
quae futura sit illius subversio. cual será su ruina. 

17. Non placeat tibi iniuria 17. No apruebes la violencia de 
iniustorum, sciens quoniam u- los injustos;" tú sabes que el impío 
sqne ad inferos non placebit desagradará á Dios hasta el sepulcro, 
impius. , 

18. Longé abesto ab homi- 1S. Vive léjos del que tiene el po-
ne potestatem habente occí- der de hacer morir, y así te pondrás 
dendi, ei non suspicaberis ti- fuera del caso de temer la muerte, 
morem mortis. , 

19. Et si accesseris ad il- 19. Si le acercas (a el), guarda-
lum, noli aliquid commiltere, te de hacer ninguna cosa mal hecha, 
ne forte auferat vitam tuam. no sea que te quite la vida. 

20. Communionem mortis sci- 20. Acuérdate entonces de (que la 
to: quoniam in medio laqueo- muerte está cerca de. ti, por) que 
rum ingredieris, et super do- caminas en medio de lazos y entre 
lentium arma ambulabis. las armas de enemigos llenos de ira. 

21. Secundüm virtutem tuam 21. Examina" cuanto pudieres á 
cave t e a próximo tuo, et cuín los que se te acercan, y toma con-
Sapientíbus et prudentibus tra- sejo de los sabios (y prudentes). 

C 22 Viri insti sunt tibi con- 22. Convida á tu mesa á los hoin-
vivae, et in limorc Dei sit tibi bres justos, y pon tu gloria en temer 
glorialio, á l>¡os." 

23 Et in sensu sit tibi co- 23. F.l pensamiento de Dios ocu-
«itatus Dei, et omnis enarra- pe todo lu espíritu," y todas tus con-
tio tua in praeceptis Altissi'mi. versaciones sean sobre los mandamien-

tos del Altísimo. 
24, In manu artificuui ope- 21. Los artífices se adquirirán cs-

ti 13. Este es el sentido del griego: Y que tu espíritu, envegándose á ella, n o tó 
ha"a caer -en la perdición. Oscg im otro modo de leer, que tamrbaeiníesJ.> 1 . Vu 1-
gafa Y que no caigas en la perdición por el desmámenlo de tu sangre . E l adul. 

t l - r X i l t Z p S s t " ^ b a c í o n de los i m p í o , Dif. N o apnie-

muerte, ántes QÜO J e sue rá to abriera el cielo a *os ««cogidos, 
ÍT 1« Tlif v n o tcndr4« motivo de toixier la muerte. 
ti 2a. Gr. y £ £ te P * " 5 * 1» " I - " ia c i u d 3 d- 6 >*1" 

gres de caer y perecer, 
tí 21. Es te es el sentido'del gnego . . . 
V 22. El griego pone esto Terso despues del siguienlo. 
ti 23. Gr . y t a conversación sea con hombres prudentes. 
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limación por las obras d e sus manos; ra laiidabwitur, el princeps po-
el príncipe del pueblo por la sabidu- pnli in sapicntiu scrmonis sui, 
ría de sus discursos (y los viejos por in sensn vero scniorum ver-
la prudencia de sus palabras). bum. 

25. El hablador" será terrible en 25. Terribilis esl in civilate 
su ciudad, y el hombre inconsidera- sua homo linguosns: et (eme-
do en sus discursos, será aborrecido, rarius in verbo Suo odibilis 

crit. 

V 25 . D i £ El maldiciente, el cizañero, la m a l a lengua . 

C A P I T I L O x . 

Venta jas de un b n e n g o b i e r n o . H o r r o r que r e debe t e n e r á la avar ic ia , Consecuencia« 
funes t a s del o rgu l lo . E l o g i o d e l o s que t e m e n a l S e ñ o r . Para le lo de la gloria del rico 
V del pobre . 

Pnr.: 
12. 

3. Rcg. su 
14. et seqq. 

' •ce. s i x . 13. 

1. EL juez" sabio juzgará á su pue-
blo con justicia," y el gobierno de un 
hombre sensato será estable," 

2. Cual es el juez del pueblo, ta-
les son sus ministros, y cual es el 
príncipe de la ciudad, ta les son tam-
bién sus habitantes. 

3. El rey poco sensato perderá á 
su pueblo, y las ciudades se pobla-
rán por el buen juicio d e los que las 
gobiernan. 

4. El poder soberano d e un pais 
está en la mano de Dios, y él á su 
tiempo suscitará un pr ínc ipe que le 
gobierne" útilmente. 

5. La felicidad del hombre está 
en las manos de Dios, que pone so-
bre la persona del sabio" lns señales 
de honor que le corresponden." 

6. Olvídate de todas las injurias" 
de tu prójimo y no hagas nada por 
el camino de la violencia." 

7. El orgullo es aborrecido de Dios 
y de los hombres, y toda iniquidad 

1. IUDEX sapiens iudicabit po-
pulum suum, et principalus 
sensati stabilis crit. 

2. Scciindüm iudicem popu-
Ii, sie et ministri eins: et qua-
lis rector est civitatis, tales et 
inhabitantes in ea. 

3. Rex insipiens perdet po-
pulum suum: ct civitatcs in-
habitabuntur per sensum po.-
tentium. 

4. In manu Dci potcstas ter-
rae: et ulilem rectoren) susoi-
tabit in lempus super illam. 

5. In manu Dei prosperitas 
hominis, et super faciem scri-
bae imponet honorem suum. 

6. Omnis iniuriae proximi ne 
meinineris, et nihil agas in ope-
ribus iniuriae. 

7. Odibilis coram Deo est et 
hominibus superbia: et execra-

V I . E s decir , el p r ínc ipe , e l r ey . 
IHd. G r . ins t ru i rá d »11 p u e b l o , le /armará para el bien. 
Jbid. G r . se e x t e n d e r á . D i f . s e r á bien a r reg lado , 
v 4 . L a palabra rectorem, f a l t a e n el gr iego . 
V 5 . L i t . Del escriba ó teeretesria. E s t a e r a una dignidad par t icu lar e n t r e los I le-

creos.^ \ c a s e h Disertación robre las oficiales de los reyes de ludi, t o m . vr. 
Una. D i l . E l e s qu ien d e r r a m a sobre e l ros t ro del escriba 6 del doctor la gler ia 

que le per tenece , y te hace respetable. 
Y . 6 . G r . s . ° conserves r e s e n t i m i e n t o por l a s in jus t ic ias , & c . 
to'd. I l i f . do los u l t r a j e s . / 

bilis omnis miquitas gentium. 
8. Regnum a gente in gen-

tem transfertur propter iniu-
stitias, el iniurias, et contuine-
lias, et diversos dolos. 

9. Avaro autem nihil est sce-
lestius. Quid superbit terra, et 
cinis? -

10. Nihil est iniquius quam 
amare pecuniam; hie emin et 
aniniam suam venalem habet: 
quoniam in vita sua proiecit 
intiina sua. 

11. Omnis potentates brevis 
vita. Languor prolixior gravat 
medicum. 

12. Brevem languorem prae-
cidit medicus: sic et rex lio-
dia est, et eras morictur. 

13. Cum enim morietur ho-
mo, liereditabit serpentes, et 
bestias, et vermes. 

14. Initium supcrbiae liomi-
nis, apostatare a Deo: 

15. Quoniam ab eo, qui fecit 
ilium, recessit cor eius. Quo-
niam initium omnis peccali 
est superbia: qui tenuerit ¡1-
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de las naciones es execrable." 

8. U n reino se transfiere de un 
pueblo á otro, á causa de las injusti-
cias, (de las violencias), de los ultra-
jes y diferentes engaños (¡uc en el se 
cometen." 

9. (Nada es mas detestable que el 
avaro.) ¡Por qué la tierra y la ceni-
za se llenan de orgullo y desean en-
riquecer?" 

10. (Nada hay mas injusto que el 
que ama el dinero; porque semejante, 
hombre vendería su misma abna,) pues 
se ha despojado" en vida de sus pro-
pias entrañas, y de todos los sentimien-
tos ele humanidad. 

11. (Toda potestad temporal sub-
sistirá poco, si es injusta-, porque así 
como la enfermedad larga fatiga al 
médico), 

12. Y así como el médico corta 
por la raíz un mal que dura largo 
tiempo"para acabarle, dentro de po-
co, así D'rn exterminará á los mal-
vados jiara que cesen los males que 
causan sobre la tierra; de suerte <¡ue 
el que hoy es rey morirá mañana, 
y será reducido á la última miseria; 

13. Poique cuando el hombre ha-. 
ya muerto, tendrá por herencia las 
serpientes, las bestias y los gusanos. 

14. El principio de la soberbia del 
hombre es separarse de Dios por una 
apostasía: 

15. (Porque) su corazon, entregán-
dose á la soberbia, se aparta de su 
Criador, y esta apostasía es el origen 
de todos los 1>ecados; porque el princí-

\V 7. G r . d j f . y resu l ja de ella por u n a y otra pa r l e un diluvio de in jus t ic ias , 
por los crímenes que hace cometer contra Pías y contra los hombres. 

Í i . G r . dif . Y de lo» .bienes adquirido» con f r aude . 
Y 5. E i P . H o u b i " a n t sospecha que estas palabras ¿qml superbit tena et cims. 

n o bien e n l a j a d a s con lo an teceden te y subsecuente , h a n sido t r anspues ta s por 
l o s copiantes , y las u n o con las del V 13., co locando ambas frasea en seguida del 
¥ 10.: m a s pa rece que n o h a y necesidad do var iar la colocación del 13. 

í 10. E s l » es el sent ido del g r iego de la edición de Alca lá , e n - q u e se e n c u e n -
t r a n es tos p r imeras palabras que n o se ha l lan en la edición r o m a n a . 

Ibid. S e lee en la ed ic ión romana projeci, en la de A l c a l á projecerunt; la Val-
«ata s u p o n e projeeit. c , 

4 12. E l sent ido del g r iego ea es te : u n ma l que du ra la rgo t i empo . S e l e e en 
, . 1 — J_ „ . „ „ „ o /, . .-.«>• v al m n t r a r i o . l a Vulffata su-el g r iego longum, e n donde 

p o n o praecidii, como se lee 
c u e n t r a e n l a r o m a n a . 

i Vu lga t a supone hrecem; y al c o u 
ta la edición d e Alca lá , e n j M g & G 

ì a Vulgato a 
det, que se c 



pío de lodo pecado es la soberbia; el 
que la tiene será lleno de maldición," 
(y en ella al fin encontrará su ruina.) 

16. Por esto en efecto ha cubier-
to el Señor de oprobio (las congre-
gaciones de los malos,") y las ha des-
truido para siempre. 

17. Dios lia arruinado los tronos 
de los príncipes (soberbios,") y ha he-
cho sentar en su lugar á los humil-
des. 

18. Dios ha secado" las raices de 
las naciones (sobeibias,") y plantado 
en su lugar, y' hecho crecer á los hu-
mildes" de esas mismas naciones. 

19. El Señor ha destruido las tier-
ras" de las naciones orgullosos, y las 
ha arruinado hasta sus fundamentos. 

20. Ha secado algunas hasta en 
su raíz, las ha exterminado, y ha bor-
rado hasta su memoria de la tierra. 

21. (Dios ha aniquilado la memo-
ria de los soberbios, y conservado la 
de los humildes de corazón). 

22. El orgullo no lia. sido'criado 
con el hombre, ni los transportes" de 
la ira con el' sexo do las mugeres; 
aquel y esta vienen de la corrupción 
de la naturaleza. 

23. La descendencia de los que 
temen á Dios será honrada; y la de 
los que abandonan los mandamientos 
(del Señor,) será deshonrada." 

21. El que dirige á sus hermanos 
con sabiduría, recibe honor entre ellos; 
y ¡los que temen al Señor serán agra-
dables á sus ojos." 

ti 15. G r . esparc i rá la abominac ión . 
_ Y I 6 - G r . dif . el S e ñ o r lia h e c h o estallar la rui r 
t ru ido para s iempre. 

ti I 7 . En el g r iego Taita la palabra superborum. 
ti 18. G r . Dios ha a r r ancado . 
Ibid. L a pa labra superborum que fa l la en el g r iego de la ed ic ión r o m a n a , se e n -

cuen t r a en la de Alca lá . 
Ibid. G r . y ha puesto en su lugar á los humildes , á qu ienes ha co lmado de 

gloria . 
V 22 . Eel© es el s en t ido del griego: ni el t r anspor te de la i ra . 
\ 23 . E l griego se ex t i ende mas : E l l inage de los quo tonien a l S e ñ o r l endrá 

segur idad, y el do los que l e a m a n será honrado ; el de los que n o so suje tan á la 
ley, ca recerá de h o n o r , y e l d e los que quebran tan los m a n d a m i e n t o s se e x t r a v i a f t . 
¿Cuá l e s e l l inage hon rado en t r e todos los de los hombres? E l de los que t e m e n a l 
Señor . ¿Y coál carece de todo h o n o r ? El de los que queb ran tan sus mandamien tos . 

V 24 . E l g r iego añade aquí es te versículo: E l temor del S e ñ o r e s e l pr incipio de 

lam adimplebitur maledictis, et 
subvertet eum in finem. 

16. Propterea exhonoravit 
Dominus conventus malorum, 
et deslruxit eos usque in finem. 

17. Sedes ducum superbo-
rum destruxit Deus, et sede-
re fecit mites pro eis. 

18. Radices gentium super-
barum arefecit Deus, et pian-
tava humiles ex.ipsis gontibus. 

19. Terras gentium cverlit 
Dominus, et perdidit cas usque 
ad fundainentum. 
20. Arefecit ex ipsis, et dis-

perdidit eos, et cessare fecit 
memoriain corum à ¡erra. 

21. Mcmoriam superborum 
perdidit Deus, et reliquit me-
moriain htimilium sensu. 
22. Non est creata homini-

bus superbia; ncque iracondia 
nationi mulierum. 

23. Semen hominum honora-
bitur hoc, quod timet I)eum; 
semen auiem hoc exhonorabi-
tur, quod praeterit mandata 
Domini. 

24. In medio fratrum rector 
illorum in honore: et qui ti-
mcnl Dominuin, erunt in ocu-
lis illius. 

1 dc los ma los , y los ba des-

25. Gloria divitum, liono-
ratorum, ct pauperum, timor 
Dei est: 
26. Noli despicere homincm 

iustum pauperem, et noli ma-
gnilicare virum peccatorem di-
vitem. 

27. Magnus, et iudex, ct po-
tens est in lionore: et non est 
maior illo, qui timet Dcum. 

2S. Servo sensato liberi ser-
vient: et vir prudens et di-
sciplinatus noil murmurabit 
correptus, et iuscius non hono-
rabitur. 

2 9 .Noli extollere le in facien-
do opere tuo, ct noli cuncla-
ri in tempore angustiae. 

30. Melior est qui operatur, 
et abundat in omnibus, quám 
qui gloriatur, et eget pane. 

31. Fili in mansuctudine ser-
va animam tnain, et da illi I10-
liorem secundum merilum 
suum. 

32. Peccantem in animam 
suam quis iustificabit? ct quis 
honorilicabit exhonorantem a-
nimam suam? 

33. Pauper gloriatur per di-
sciplinan! ct tiinorem suum: et 
est homo qui honorificatur pro-
pter substantian suam. 

34. Qui autcm gloriatur ill 
pauperlate, quantd magis in 

CAPITULO X. lie 
25. El temor del Señor es la glo-

ria de los ricos, de los hombres cons-
tituidos en dignidad, y de los pobies. 

26. N o desprecies al hombre jus-
to é inteligente," aunque sea pobre, 
ni reverencies al pecador (aunque sea 
rico.) 

27. Se honra á los grandes, á los 
jueces y á los poderosos; pero ningu-
no de ellos" es tan grande como el 
que teme á Dios. 

28. Los hombres libres se sujetarán 
sin dificultad al siervo sensato, del 
mismo motlo el que es prudente (y bien 
instruido) no murmura (cuando se le 
reprende; y al contrario, el impruden-
te no podrá sufrir la reprensión ni go-
zará del honor.) 

29. No te envanezcas cuando lu 
obra tenga buen suceso, ni te dejes 
vencer dc la pereza en el tiempo de 
la aflicción." 

30. El que trabaja y tiene abun- l 'm. xn. 9, 
daucia de todo, vale mas que el so-
berbio ocioso que carece de pan." 

31. Conserva, hijo mió, lu alma en 
mansedumbre," y tribútale honor co-
mo merece, adornándola con todas las 
virtudes. 

32. ¿Quien justificará al que peca 
contra su alma? ¡y quién honrará al 
que la deshonra con una vida baja y 
criminal? 

33. El pobre encuentra su gloria 
en el arreglo de su vida, (y en el te-
mor de Dios;) otros son honrados por 
sus grandes bienes." 

34. ¡Cuánta gloria tendría si fuera 
rico, el que la tiene siendo pobre! pe-

la e levación itl hambre, el endurec imien to y e l oreul lo, e l de su caída. 
ti 26 . E n el sent ido del gr iego: del hombre in te l igente . 
ti 27 . E n el sent ido de l gr iego: n i n g u n o dB ello?. 
V 29. O r . dif . S o afectes una falsa sabidur ía , c u a n d o debes hacer l u cara j cum-

plir lus obligaciones-, y n o seas presumido e n e l t iempo <ie t u af l icción, do ta m-
digencia. A c a s o so h a con fund ido cil el -hebreo saptenter cgas, con m o r e r a <1 ace-
ras; V e l sent ido podrá ser : N o ta rdes , na dilates e n h s c c r t u obra . 

ti'30. E11 la edición r o m a n a so lee: qui operatur in ómnibus, « « « a ? » amaulat. 
aul gloriatur, on l uga r de qui opcmltir el abundat in mnibus. quam qui gjonatm, 
como se l í o en la ed ic ión do Alcalá . S e ha confundido c u gr iego et abundan* c o n 

quam ambulane. . , . 
ti 31. G r . dif . H o n r a t u a l m a con la du lzura ; baste, digno ae tieni! con lu 

deration, 
ti 33. G r . E l pobre os hon rado por su c ienc ia , y ol r ico por s u s r iqueza ' . 
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TO el que solo es honrado por sus bie- substantia? et qui gloriatur in 
nes, teina caer en la pobrcza, porque substantia, paupertatem verea-
enlottces se 'udlari sin honor." tur. 

V 34. G r . ;Y cuan deshonrado n o ser£ si l l t g a S s e r p o i r e , el quo n o t iene 
h o n o r e n medio do sus r iqnezas! 

C A P I T U L O XI. 

N o <¡el»e juzgarse de los hombres por sn ex te r io r . Van idad de las g randezas humanas . 
T a n t o los bienes como los males v ienen de Dios. Van idad de las r iquozas. Debe po-
ne r se la conf ianza en Dios , y n o fiarse de todo el m u n d o . 

ríen. Lxi. 
Orni. vi. 

Act. : 
82. 

I . Reg. 
28. 

R I . vi. 

Pro t . I 
13 . 

I. L,v sabiduría del hombre de ba-
ja rendición, lo elevará al honor, y le 
hará sentar en medio de los grandes. 

2 . No alabes á un hombre por su 
fisonomía ventajosa, ni le desprecies 
porque representa poco. 

3. La abeja es pequeña entre los 
volátiles, y su fruto sin embargo exce-
de á lo que hay mas dulce. 

21. '1. No te glories de la magnificen-
cia de tus vestidos, ni te engrías cuan-
do seas ensalzado, porque solo las obras 
del Altísimo son admirables (y diguas 
de gloria), y ocultas (y desconocidas) 
(5 los hombres. 

11, 5. Muchos tiranos han ocupado el 
trono ¡le que eran indignos" y tal vez 
ha llevado la diadema aquel en quien 
jamas se había pensado. 

I r 6. Han sido arruinados" entera-
mente muchos príncipes poderosos, y 

12- los que estaban llenos de gloria han 
sido entregados en manos de otros. 
'' 7. N o vituperes á nadie antes de 
haberte informado bien de que es cul-
pable; y cuando lo hubieres hecho y 
estés seguro de ello, repréndele (con 
equidad.) 

8. N o respondas antes de haber 
oido, y no interrampas ú nadie en me-
dio de su discurso. 

9. No disputes sobre lo que no te 

1 . SAPIENTI* humiliati exal-
tabit caput íllius, et in me-
dio magnatorum consedere il-
ium facict. 

2. Non laudes virum in spe-
cie sua, ncque spernas homi-
nem in visu suo. 

3. Brevis in volatilibus est 
apis, et initium dulcoris he-
bet fructus illius. 

4. In vestitu ne glorieris um-
quam, nec in die honoris tui 
extollaris : quoniam mirabi-
lia opera Altissimi solius, et 
gloriosa, et absconsa, et invi-
sa opera illius. 

5. Multi tyranni sederunt in 
throno, et insuspicabilis porta-
vit diadema. 

6. Multi potentes oppressi 
sunt valide, et gloriosi tradi-
ti sunt in manus alterorum. 

7. Priusquam interroges, ne 
vituperes quemquam: et cùm 
interrogaveris, corripe ¡usté. 

8. Priusquam audias, ne re-
spondeas verbum: et in me-
dio sermonum ne adjicias lo-
qui. 
9. De ea re, quae te non 

ti 5 . G r . dif . Muchos r eyes han sido expelidos del trono, y se h a n s e n t a d o sobre 
la t ierra . Sederunt in solo, do d o n d e h a podido voni r in solio, y d e aqu í in trono, 

ti 6. G r . deshonrados . 

molestât, ne certcris: et in iu-
dicio peccantium ne consistas. 

10. Fili, ne in mullis sint a-
ctus tui: et si dives fueris, non 
eris immunis à delicto: si enim 
secutus fueris, non appréhen-
des: et non effugies si prae-
cucurreris. 

11. Est homo laborans, et fe-
slinans, et dolens impius, et 
lantô magis non abundabiL 

12. Est homo inarcidus egens 
rccuperatione, plus deficiens 
virtute, et abundans puuper-
tate: 

13. Et ocultis Dei respexit ¡1-
lum in bono, et erexit eum 
ab liumilitate ipsius, et exalta-
vit caput eius: et mirati sunt 
in illo multi, et honoraverunt 
Deum. 

11. Bona et mala, vita et 
mors, paupertas et honestas à 
Deo sunt. 

15. Sapientia et disciplina, et 
scientia legis apud Deurn. Di-
lectio, et viae bonorum apud 
ipsum. 

10. Error et tenebrae pccca-
toribus coucreata sunt: qui au-
tem exultant in malis, conse-
nescunt in malo. 

17. Datio Dei permanet iu-
stis, et profectus illius successus 
habebit in aeternum. 

18. Est qui loeupletatur par-
eè agendo, et haec est pars 
mercedis illius 

19. In eo quod dicit: Invèni 
requiem mihi, et nunc man-
ducabo de bonis mois solus, 
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importa, ni te sientes á juzgar con los 

10. No te comprometas, hijo inio, 
en muchos negocios, porque si eres ri-
co, ií si emprendes muchos negocios" 
no estarás exento de faltas: si sigues 
todos los que se presenten, no podrás 
bastar para ellos; y si quieres couti-
nuar, te oprimirán." 

11. Hay quien trabaja, y se afana 
V sufre mucho; pero (careciendo de 
piedad) cuanto mas trabaja, menos en-
riquece. 

12. Al contrario, hay quien está sin 
vigor necesitando de auxilio en todas 
las cosas, muy falto de fuerzas y en 
una extrema pobreza; 

13. Y sin embargo, los ojos de Dios 
miran favorablemente á este hombre, 
le sacan de su humillación, le exal-
tan, y muchos ai verle se admiran (y 
glorifican por él á Dios), 

14. Sabiendo que los bienes y los 
males, la vida y la muerle, la pobre-
za v las riquezas" vienen de su mano. 

15. (En Dios se encuentran la sa-
biduría, el arreglo de la vida y la cien-
cia de la ley, y de éi Iraen también 
su origen la caridad y las buenas obras. 

16. El errory las tinieblas son cria-
das con los pecadores, y los que se 
glorian en el mal que hacen, enve-
jecerán en el pecado, y en él mori-
rán.") 

17. El don de Dios permanece en 
los justos, é iiá creciendo hasta ter-
minar en una felicidad eterna." 

18. Hay quien se hace rico por su 
mucha economía, y toda la recompen-
sa que logra consiste 

19. En poder decir: Yo he encon-
trado el descanso; comeré ahora (so-
lo) de mi caudal, sin tener necesidad 
de pedir á nadie. 

ti 10. E s t e es e l sent ido del gr iego: Porque si emprendes m u c h o s 
Uii. G r . dif . y si quieres después re t i ra r te de ellos, n o los podrás d q a r . 
ti 14. Honestas, esto es , divitine. . 
\ v 15 y IB. Es tos dos versos n o se ha l lan en e l griego de la eoicion romana . 
ti 1 ' . G r . dif . Y la bondad que t iene c o n el los , los conduc i r á te l izmentc ha s t a 

la e te rn idad . 
TOM. UN. ' O 



20. Y no considera que el tiempo 20. Et nescit quód tempus 
de su vida corre, (que la muerte se praeteriet, et more appropin-
acerca), y que al morir dejará para quet, et relinquat omnia aliis: 
otros lo que tiene sin haberío podido et morictur. 
gozar. 

21. Permanece (irme en la alian- 21. Sta in testamento tuo, 
za que has hecho con lJiüs; su leí/' el in illo colloquere, el in opc-
sea siempre tu conversación, y enveje- re mandaioruin tuorum vete-
ce en la práctica (de los mandamien- rasce. 
tos). 

22. No fijes tu consideración" en 22. Ne manscris in opcribus 
lo que hacen ios pecadores, pon tu peccatorum. Confide autem in 
confianza en Dios, y mantente firme Ileo, et mano in loco tuo. 
en tu puesto," sin querer salir por ca-
minos injustos del estado pobre, en que 
Dios te tiene. El sabrá sacarte de él 
si fuere su voluntad-. 

23. Porqne es fácil á Dios enri-
quecer con prontitud y" de repente al 
pobre; y el modo de obtener es-
ta gracia de su bondad, es vivir en 
la piedad y en la justicia. 

24. E'i efecto, Dios bendice al jus-
to y (se da prisa) á recompensarle, y cedem iusti festinat, ct in ho-
le hace crecer y dar fruto en poco ra veloci processus illius fru-
tiempo. _ ctificat. 

25. No digas á la vista de tus 25. N e dicas: Quid est mi-
grandes riquezas: ¡Qué necesidad ten- hi opus, ct quae erunt mihi ex 
go de trabajar mas? ¿qué otros bie- hoc bona? 
nes debo esperar?" 

26. No digas tampoco: I.o que (en- 26. Ne dicas: Sufficiens mi-
go me basía, ¿qué mal puedo temer hi sum: et quid c i hoc pes-
para lo futuro? simabor? 

27. No pierdas la memoria del 27. In die bonorum ne im-
mal en el dia feliz, ni la del bien en 
el de la desgracia; 

23. Facile est enim in ocu-
lis Dei subito honestare pati-
perein. 

24. Benedictio Dei in nier-

Infr. m u . 28. Porque es fácil á Dios retri-
buir á cada uno en el dia de su muer-
te" según sus caminos. 

memor sis malorum: et in die 
maloruni ne immemor sis ho-
norum: 

iìS. Quoniam facile est co-
ram Deo indie óbitùsretribùere 
umcuique secundum vías suas. 

t 21. L i t . Y e l l s , rila alianza, 
V 22 . «ir . lit . n o admires . 

s iempre e l ob je to de t u conversac ión . 

S
ibili, tir. dif. pe rmanece aplicado A t u t r aba jo . 

o í ' ? . , " 1 » ? B Í S 0 d " 1 ! u e r o u n e l a ! d o s expresiones, r i loc i ler , svito, 
¿i. G r . dif. l i o d igas ra audio de ta indiSencia: ¡ D e q u e m e s i rve q u . r e r 

agraciar á Dm, y qué bien t engo que espera r en lo sucesivo? N o d igas ta medio 
d« las riquezas: L o que t engo me basta, é t c . Véase el t 27. y 28 . La ed ic ión r e -
""Ton í ? Y «l=de placntiac. 

V 28. Gr . dif. E n el dia del f in , en los últimos días d , la Ma. El P. Houb i . 
gant p:en»a que este verso se refiere a l 25. , v observa que el 27 . se uno na tu ra l -
m e n t e con el 2 3 , de d o n d e concluye qne ver i s ími lmente el S í h a s i d . t ranspues to 
p o r los copiantes. 
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20. Malitia horae oblivioncm 29. Y así como el mal presente ha-
ce olvidar los (rnas grandes) placeres, 
asi en la muerte de! hombre serán 
descubiertas sus obras; recibirá bienes 
6 nuiles que le. hagan olvidar los que 
haya tenido durante su vida. 

30. No alabes á ningún hombre 
ántes de su muerte, porque el hombre 
se conoce |>or los h:¡os que deja. 

31. No introduzcas á toda clase 
de personas en tu casa, porque el en-
gallador tiene muchas redes, y en ellas 
podrios ser cogido. 

32. (Así como sale un aliento cor-
rompido del que tiene dañado el es-
tómago), como la perdiz es conduci-
da á la red (y la corza cae en el la-
zo), así sucede con respecto al corazón 
de los soberbios y del que está aten-
to viendo la cania (de su prójimo); 

33. Porque él pone asechanzas mu-
dando el bien en mal, y mancha las 
acciones mas puras. Pero llevará la 
pena de su malignidad, y se enredará 
en el mismo lazo que tiende á los 
otros." 

34. Una chispa sola enciende un 
gran fuego, (así el hombre engaña-
dor multiplica ios homicidios) y el 
pecador tiende redes para derramar 
la sangre. 

35. Guárdale del hombre malicio-
so" que está de cotlinuo aplicado á 
hacer el mal, no sea que te haga pa-
ra siempre la fábula dal mundo. 

38. Da entraos en tu casa al ex-
tranjero, y él excitará una turbación 
que "te arrumará, y te expelerá de tu 
propia casa. 

tàcit luxuriae magnae, et in fi-
ne hominis denudado operum 
illius. 

30. Ante mortem ne laudes 
hominem quemquam, quoniam 
in filiis suis agnoscitur vir. 

31. Non omnem hominem in-
ducas in domum luam: inul-
tae eniru sunt insidiae dolosi. 

32. Sicut enim eructant prae-
cordia foetentium, et sicut per-
dix inducitur in caveam, et 
ut caprea in laqueum: sic et 
cor superborum, et sicut pro-
spector videns casum proximi 
sui. 

33. Bona enim in mala con-
vertens insidialar, et in ele-
ctis imponct maculam. 

34. A scintilla una augetur 
ignis, et ab uno doloso auge-
tur sanguis: homo vero pec-
cator sanguini insidiata. 

35. Attende tibi à pestifero, 
fábricat enim mala; ne forte 
inducat super te subsannatio-
nem in perpetuimi. 

36. Admitte ad te alienige-
nam, et subvertet te in turbi-
ne, et abalienabit te :ì tuis pro-
priis. 

t 3 2 y 33 . E l g r i ' g o presen ta otro sent ido: E l coraaon del soherbio i 
p e r f i l que encima "en u n a ¡aula par» que sirca i la caza de tas otra. ; 
atrae i la red i las que se quiere sorprender, y s eme jan t e í un hombre que rn . ra 
desde l e t i t o de una lorre, o t s e i7a la caída de n prijino, porque ocupado le.lo en 
perderle, le pone a sechanzas m u d a n d o el b ien e n mal , o impr ime m a n c h a s a u n e n 

! pa ras . 
's e l s en t ido dol gr iego . t 35. E s t e 



C A P I T U L O XII. 

K l bien se debe hi i rcr con discrec ión. N o so c o n o c e n los verdaderos amigos s ino en la 
ai. Caute la que se debe t e n e r c o n e l e n e m i g o a u n reconc i l i ado . 

1. Si haces algún bien, sabe á quien 
le haces; hazle ron discreción, y en-
tonces el bien que hicieres agradará 
(mucho) al que le reciba, y & Dios que 
será testigo de él. 

2. Hazle bien al justo, y recibirás 
una (gran) recompensa, si no de él 
á lo menos del Señor. 

3. No dijes de seguir este consejo, 
porque no hay que esperar bien d e 
aquel que de antemano hace mal, ó 
que no da limosna, (porque el Altísi-
mo aborrece á los pecadores, y tiene 
misericordia de los penitentes). 

Gal. n . lo. Dále al hombre misericordioso," 
y no protejas al pecador, (porque Dios 
dará á los malos y á los pecadores 
lo que merecen, y los reserva para el 
dia de su venganza. 

5. Dále al hombre bueno y que 
use bien de tus dones, y no auxilies 
al pecador que hará mal uso de los 
socorros que le dieres). 

0. Haz bien al humilde, y no des 
al malo: impide que se le dé pan, y 
tío se lo dís tú mismo," no sea que 
se haga mas poderoso que tú, y se 
sirva de tus bienes para oprimirte; 

7. Porque encontrarás un doble mal 
en todo el bien que le hicieres;per-
derás ¡a recompensa, y sufrirás la pena-, 
porque el Altísimo aborrece á los pe-
cadores, y ejerce su venganza contra 
los malvados, y contra quienes los man-
tienen en su malicia. 

8. El amigo no se conoce" en la 
prosperidad, y el enemigo no puede 
ocultarse en la adversidad, porque en-
tonces manifestará su gozo. 

I. Si benefeceris, scito cui 
feccris, et crit gratia in bo-
nis tuis multa. 

2. Benefac iusto, et invenios 
retributionem magnani: et si 
non ab ipso, certe à Domino. 

3. Non est enirn ei bene qui 
assiduus est in nialis, et elee-
mosynas non danti: quoniam 
et Altissimus odio habet pec-
catore^, et misertus est poe-
nitentibus. 

4. Da inisericordi, et ne su-
scipias pcccatorem: et impiis et 
peccatoribus reddet vindictam, 
custodiens eos in diem vindi-
ctae. 

5. Da bono, et non reccpe-
ris pcccatorem. 

C. Benefac humili,et non de-
deris irnpio: prohibe panes ¡1-
li dari ne in ipsis potcntior 
te sit: 

7. Nam duplicia mala inve-
nies in omnibus bonis, quae-
cumque feceris illi: quoniam 
et Altissimus odio habet pec-
catores, et impiis reddet vin-
dictam. 

8. Non agnoscetur in bonis 
amicus, et non abscondetur in 
rnalis inimicus. 

Í 4. G r . al hombre piadoso. 
V 6. E ! gr iego iiñade es tas palabras . 
\ 8 . S e lee en la edición romana jviicabitm « uláscitur. L a de A l c a l i d ice n i -

e r ! í u r ; o t ro s e jemplares , digmecctur, c o n f o r m o í la Vulga ta . 

9. In bonis viri, inimici illius 
iii tristitia: et in malitia illius, 
amicus agnitus est. 

10. Non credas inimico tuo 
in aeternum: sicut eniin ae-
rameulum, aeruginat ncquitia 
illius: 

11. Et si humiliatus vadat 
curvus, adjicc animum tuum, 
et custodi te ab illo, 

12. Non statuas ilium penes 
te , nec sedeat ad dexleram 
t u a m , ne forte conversus in 
locum tuum, inquirat cathc-
dratn tuam: et in novissimo 
ngnoscas verba mea, et in ser-
monibus nieis stimuleris. 

13. Quis misercbitur incan-
tatori a serpente pcrcusso, et 
omnibus, qui appropianl be-
sliis? et sic qui comitatur cum 
viro iniquo, et obvolutus est 
in peccatis eius. 

14. Una hora tecum perma-
nebit: si autem dechnaveris, 
non supportabit. 

15 In labiis suis indulcat ini-
micus , et in corde suo insi-
d ia ta ut snbvertat te in fo-
veaui. 

10. In oenlis suis lacrymatur 
inimicus: et si invenerit lem-
pus, non satiabitur sanguine: 

17. Et si incurrerint tibi ma-
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U. Cuando un hombre es feliz, sus 
enemigos se entristecen; y cuando es 
desgraciado, se conoce quien es su 
amigo," por la parte que toma en su 
desgrana. 

10. No te fies jamas de tu enemigo, 
aunque parezca reconciliado contigo; 
porque su malicia es como el orin, que 
siempre vuelve al cobre, por mucho 
cuidado que se tenga de quitarle. 

11. Aunque se humille delante de 
tí, } vaya todo encorvado para mos-
trar sil'sumisión y su respeto, tú está 
vigilante, y guárdate de él." 

12. No le establezcas cerca de ti, 
ni le sientes á tu diestra, no sea que 
quiera después apoderarse de tu lugar, 
y sentarse en tu asiento, y reconoz-
cas en fin cuando sea muy larde, la 
verdad de mis palabras, de que te sen-
tirás penetrado hasta el corazon, sin 
que nadie se afecte de tu desgracia; 

13. Porque ¿quién tendrá compa-
sión del encantador picado de la ser-
piente, y de todos los que se acercan 
á las fieras" cuando hayan sido mor-
didos? Así sucederá con el que se 
une al inicuo, y se encueutra en-
vuelto ei. el castigo de sus pecados. 

14. El falso amigo permanecerá 
contigo alnun tiempo; y si te ve de-
clinar por poco que sea, y en peligro 
de caer en alguna desgracia, no se-
guirá mas en tu compañía. 

15. Tu enemigo tiene la dulzura 
en los labios; pero cu su corazon piensa 
en tenderte redes para hacerte caer 
en la fosa. . 

10. Tu enemigo tiene los lagrimas 
en los ojos; parece afligirse de los ma-
les que te suceden-, y si encuentra oca-
cion de perderte, será insaciable de tu 
sanare. 

17. Si le sucede algún mal, e! sera 

3 3 ! 
los espejos de meta l que se usaban a n ' i g u a m e n t e . v p t c t c n d a 

í 12. G r . ne sea que desunes de haberte a r m i ñ a d o , t ome t u puesto, y p r e t c n u a 

" T S : E s ' d e c i r , según e l gr iego, i 1 » best ias feroces y venenosas . 



el primero <jue esté (i tu lado como 
pura consolarte; 

1S. (Ypara manifestarte, cuanta lo 
siente, tu enemigo tiene las lágrimas 
en los ojos), y fingiendo socorrerte, 
procurará hacerte caer." 

19. Si lo consigue, sacudirá la ca-
beza, y dará palmadas en el transporte, 
di sil gozo; y mudando de semblante, 
esparcirá en secreto falsas especies 
contra tí. 

la, invénies eum illic priorem. 

18. In oculis suis lacryrna-
tur inimicus, et quasi ádiu-
vans suffodiet plantos lúas. 

19. Caput suum movcbit,et 
plandet manu, et multa susur-
rans commutabit fultumsuum. 

ti 18. S e lee en 1« edición r o m e n e u n i pa labra gr iega que pareeo n o aer usada, 
P - r P " ™ signif icar subducef, otro» ejemplares ponon tuffodiet, como diee la 
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Peligros de la compañ ía con lo» sobe rb io , y poderosos . C o n d u c t a qne s e debe obse-var 
con o , g randes . E . h o n a c i o n á un i r se i Dios y a c o m p a ñ a r s e con s u s aeme ian t e í 
P a r a l e l o en t r e el pobre y el r ico . semejan te« . 

i 

«.vil. 2. 1. El. que toca la pez, será man-
chado; y el que se junta con el so-
berbio, se hará soberbio." 

2. El que hace alianza con uno 
mas grande que él, se echa encima 
una carga pesada;" no te acompañes, 
pins, con un hoinbie mas rico que tú. 

3. En efecto, ¿qué unión puede ha-
ber entre un vaso de tierra y otro de 
hierro? Ninguna; porque cuando se 
choquen uno contra otro, el de tierra 
será quebrado. 

4. El rico hace una injusticia, y 
grita con amenazas; el pobre ofendido, 
queda en silencio." 

5. Miéntras que sirvas al rico, él 
íe ocupará; y cuando nada tenga que 
esperar de tí, te abandonará. 

0. Si tienes bienes, -e sentará i 
tu mesa, y te consumirá, y uo le dará 
la menor pena" (de lo que te suceda 
despues). 

7. Mientras le fueres necesario, te 

1. Qui tetigerit picem, inqui-
nabitur ab ea: et qui com-
municaverit superbo induet su-
perbiam. 

2. Pondus super se tol'et qui 
honestiori se communicat. Et 
ditiori te ne socius fueris. 

3. Quid communicabit caca-
bus ad ollam? quando enim se 
coìliserint, confringetur. 

4. Dives iniustè egit, et fre-
mei; pauper autem laesus ta-
cebit. 

5. Si largmis fueris, assumet 
te: et si non habucris, dere-
linquet t®. 

fi. Si bahes, convfvet tecum, 
et evacuabit te, et ipse non 
dolebit s u p e te. 

7. Si necessarius ¡Ili fueris, 

^ 1. G r . le p*rá s eme jan te . 

•on nò h L h ! ? L r a c " ••" ' " " ? T ¡ í * u a peso que e i c e d a t i . fuerzas) ni l e o n a s .on un hombre m , pooeroso tí r i c o que I t . 
\ 4. G r J se ve l«V.,V» obligado t pedir nerdon. 
¥ 6. E s t e es el sent ido del gr iego . 
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supplantabit t e , ct subrídens engañará con sus caricias, te dará 
spem dabit, narrans tibi bo- buenas esperanzas sonriéndose, te lia-
na, et dicet: Quid opus est blará favorablemente, y te dirá: ¿Tie-
tibi? , nes necesidad de alguna cosa? 

8. Et confundet te in cibis 8. T e dará banquetes para obligarte 
suis, doñee te exinanial bis et á liacer lo mismo, hasta "pie te arrni-
ter: et in novissimo deridebit ne en dos ó tres comidas;' y ai fin se 
te: et postea videns derelin- mofará de li, te abandonará é insul-
quet le, et caput suum mo- tará sacudiendo la cabeza. 
vebit ad te. 

9. Humiliare Deo, et expecta J). (Humíllate delante de Dios, \ 
manus eius. espera que obre su mano en tu fa-

vor, sin contar con la protección de 
los grandes.) 

10. Attende ne seductus in 10. Guárdate pues de humillarte 
stullitiam hamiliéris. néciamente delante de ellos, dejándote. 

seducir con sus vanas promesas." 
11. Noli esse humilis in sa- II . ( N o te humilles, digo, en tu 

pientia tua, he humiliatus in sabiduría, no sea que humillándote 
stultitiam seduearis. delante de ellos, te dejes seducir para 

cometer una necedad por complacerles.) 
12. Advocatus á potentiore 12. Si un grande te llama, excu-

disccde: ex hoc enim magis sate, pues por lo mismo se empeñará 
te advocabit. mas en llamarte. 

13. N e ¡mprobus sis, ne im- 13. No le veas con demasiada fre-
pingaris: et ne longé sis ab eo, cucneia," no sea que se disguste de 
ne eas in Oblivionem. tí, ni te alejes demasiailo para que 

no te olvide. 
11. N e rctincas ex aequo lo 14. No converses mucho tiempo 

qui cum illomec credas mu- con él (como si fueses su igual,") ni te 
tis verbis illius: ex multa enim fies de sus largas conversaciones, porque 
loquela tcntabit te, et subrí- te probará haciéndote hablar mucho, y 
dens interrogabit te de abscon- sonriéndose te preguntará (lo que de-
dilis tuis. bes tener secreto.) 

15. Imrnitis animus illius con- 15. Su corazón desapiadado coi«-
servabit verba tua: et non par- servará todas (tus) palabras, y no es-
ce de malitia, et de vinculis. caseará por vengurse ni el mal trato, 

ni las prisiones. 
1«. Cave tibi. et attende di- 10. Guárdate, pues, cuando estu-

ligenter audilui tuo: quoniam rieres con fl; escucha con atención (lo 
cuín subversíone tua ambulas. que te diga,) y obsérvalo todo con cui-

dado," porque caminas sobre el borde 
del precipicio. 

ti 8. Dif . T e ave rgonzará por los convi tes que t e h a r á dos tí t res veces ha s t a 
agotar tus facultades, obteniendo •le ti lodo lo q¡¿ P'dia esperar. Estas palabras tu. 
Tice le txinunúa, son un p , r f u t c « i s ; la expres ión í i s el Ur, parece r e i e n r s e me jo r 
á aquellas otras: confunde! le in tibie suis. 

ti 10. Gr . d i f . Guá rda t e de que t u espír i tu se deje seducir , y t e veas humi l lado 
p o r t e l necio gozo de tu eorazon. 

V 13. Lit. n o le seas impor tuno . 
ti 14. Ge. dif . n o busques su conversac ión famil iar . 
ti 16. E s t e es el sentido del gr iego: Guárda te , y observá is todo con cuidado. 
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17. (Pero a] escucharle, toma sus 
palabras lisonjeras por un sueño, y 
velarás, y 110 serás sorprendido'' 

18. Ama á Dios loda lu vida,é 
invócale para tu salvación.) 

19. Todo animal ama á su seme-
jante; asi toilo hombre ama á su pró-
jimo, que se le seineju por su condi-
ción. 

20. Toda carne se une á su se-
mejante, y todo hombre se ha de acom-
pañar con el suyo. 

21. Así como el lobo no tiene co-
mercio con el cordero: así el peca-
dor no lo tiene con el justo. 

22. ¿Qué relación tiene un hombre 
santo con un perro1" y ¿qué enlace tie-
ne un hombre rico con un pobre? 

23. Presa del león es el asno mon 
tes en el desierto; asi los pobres lo 
son de los ricos en el mundo. 

24. Así como la humildad es abo-
minada por el soberbio, así el pobre 
causa horror al rico. 

25. Si el rico bambolea, sus ami-
gos le sostienen; pero si el pobre co-
mienza á caer, sus mismos amigos con-
tribuyen á su caida. 

20. Si el rico ha sido engañado, 
muchos le auxilian; si habla con inso-
lencia," se le justifica. 

27. Pero si el pobre ha sido en-
gañado, se le impropera; si habla con 
sabiduría no se le quiere cscuchar. 

28. Si el rico habla, todos callan, 
y ensalzan sus palabras hasta el cielo. 

29. Si el pobre habla, se dice: ¿Quién 
es este? y si tropieza, se le empuja 
hasta derribarle. 

30. Sin embargo, las riquezas son 
buenas para el que está (con la con-
ciencia) sin pecado, y la pobreza es 

17. Audiens vero illi quasi 
in sontnis vide, et vigilabis. 

18. Omni vita tua dilige 
Deum, et invoca ilium in sa-
lute tua. 

19. Onine animal diligit si-
mile sibi: sic et omuis homo 
proxiuium sibi. 

20. Oinuis caro ad similem 
sibi coniujgetur, et omnis ho-
mo simili sui sociabitur. 

21. Si communicabit lupus 
agno aliquaudo, sic peccator 
iusto. 
22. Quae communicatio san-

cto liomini ad canem? aut quae 
pars diviti ad paupcrem? 
23. Venatia leonis onager in 

eremo: sic et pascua divitum, 
sunt pauperes. 

24. Et sicut abominatio est 
superbo humilitas: sic et exe-
cratio divitis pauper. 

25. Dives commotus confir-
matur ab amicis suis: humilis 
autem ciim ceciderit expelle-
tur et a notis. 

26. Diviti decepto muhi re-
cuperatores: loeutus est stiper-
ba, et iustificaverunt ilium. 

27. Humilis deceptus est, in-
super et arguitur: loeutus est 
sensate, et non est datus ei lo-
cus. 
I®. Dives loeutus est, et o-

mnes tacuerunt, et verbum il-
lius usque ad nubes perducent. 

29. Pauper loeutus est, et di-
cunl: Quis est hie? et si of-
fender«, subvertent ilium. 
30. Bona est substantia, cui 

non est peccatuui in con-
scientia: et nequissima pauper-

l ia l lan en la edición r o m a n a , se e n e u c n . 
I escuchar le , vela a u n en med io de t u 

i 17. y 18. Es los dos versos , que 
t r a n en la d e Alcalf i , dondo so l ee : 
suci io . 

¥ 22. Gr . ¡ Q u e paz puede l iabcr cn l r e la l i iena y e l p e r r o , y en t r e el rico y 
c l pobre? La hicna es un a n i m a l vora'. , e n e m i g o del perro. 

V 2G. G r . lit. si dice lo q u e n o c o n r i c n e . 

/ 
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tas in ore impij. muy mala para el impío que tiene 
la murmuración en lu boca." 

31. Cor hominis immútat fa- 31. El corazon del hombre le mu-
ciem illius, sive in bona, sive da el rostro, y le hace bueno ó malo 
¡n mala. según que lo es el mismo. 

32. Vestigium cordis boni, et 32. Sin embargo, difícilmente y con 
faciein bonam dilficilé inve- trabajo encontrarás un rostro bueno, 
nies et cuín labore. que sea la señal infalible de un buen 

corazon". 

i 30. S e l e e e n la edición r o m a n a o n b i u e n lugar de ore, que se e n c u e n t r a e n 
la de Alcalá y e n el manusc r i t o a le jandr ino . 

V 32. Gr . dif . e l ros t ro se reno es la señal de un corazon con ten to ; pero cl s e n ü -
d o ocuí tó de l a s parábolas n o se descubro s i n o con u n a medi tac ión peuosa . 

C A P I T U L O X I V . 

Fel ic idad del que n o peca por su l engua . Desgrac ia del Avaro . Conviene acordarse c 
la muer t e , l u c e r buen uso de los bienes. F r ag i l i dad de la vida. Fel ic idad del que 
ded ica a buscar l a sab idur ía . 

1 . B E A T U S v i r , q u i n o n e s t 
lapsus verbo ex ore suo et non 
c-t st imulate in tristitia dc-
licti. 

2. Felix qui non habuit ani-
mi sui tristitiain, et non exci-
dit à spe sua. 

3. Viro cupido et tenaci si-
ne ratione est substantia, et 
homini livido ad quid aurum? 

4. Qui acervat ex animo suo 
iniusté, aliis Congregai, et in 
bonis illius alius luxuriabitur. 

1 . FELIZ el hombre que no ha cai- r"fr- 17 

do por (las palabras de) su boca, ni 
ha sido punzado por los remordimien-
tos inseparables del pecado. 

2. Ie l iz aquel cuya alma no ha 
sido abatida (por la tristeza,") ni ha 
decaido de su esperanza" por su in-

5. Qui sibi nequam est, cui 
alii bonus erit? ct non iucun-
dabitur in bonis suis. 

6. Qui sibi invidet, nihil est 
illo nequius, et haec redditio 
est malitiae illius: 

7. Et si bene fecerit, igno-

i 2 . Gr . dif . n o h a ca ido e n e l dcsal iento. 
Jlid. G r . dc su esperanza e n el S e n o r . 

3. El envidioso se toma 
pia subsistencia- Irtfr. V 6-

TOM. XII . 

JlU'.'Wlt. 
3. Los bienes son inútiles para el 

avaro, (que está apegado al dinero;) 
y en efecto, ¿de qué sirve el oro al 
envidioso y al avaro" que nada gastal 

4. El que aá acumula riquezas (in-
jústamente) y á costa de su propia vi-
da, las reúne para otros, y alguno 
vendrá después de. cl que disipará en 
disoluciones los bienes amontonados 
con tanta economía. 

5. ¿Para quién será bueno el que 
es malo para sí misino, y el que no 
goza de sus bienes? 

6. Nada es peor que el que á sí 
mismo se envidia y se rehusa su pro-
pia subsistencia; y esta misma dispo-
sición es la pena do su malicia. 

7. Si hace bien á alguno, es sin 

por *l avaro que se env id i a í at mi smo su p r o . 
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pensar en ello (y contra su voluntad";' 
y en fin, él descubrirá su malignidad. 

ECLESIASTICO. 

ranter, et non volens facit: et 
in novissimo manifestai niali-
tiam suam. 

S. Nequam est oculus lividi, 
et avertens faciem suain, et 
despiciens animam suam. 

S. El ojo del avaro envidioso de 
los bienes de este mundo, e s perver-
so; él aparta su rostro de lo que po-
dría moverle á compasión para con 
los otros, y desprecia su alma" rehu-
sándose i sí mismo las cosas mas ne-
cesarias. 

í). El ojo del avaro es insaciable 
en su iniquidad;'7 él no quedará con-
tento hasta 110 desecar (y consumir) 
su alma para engrosar sus tesoros." 

10. El ojo perverso del acaro (no 
se dirige sino al mal, y á las ganan-
cias injustas:) lamenta" el pan que co-
me, está hambriento (y triste) en su 
propia mesa, encontrándose al mismo 
tiempo afligido por la hambre y jtor 
el deseo de ahorrar. 

11. No imites, hijo mió, h esos ava-
ros insensatos; si tienes alguna cosa, 
hazte bien á ti misino, y presenta ofren-
das dignas á Dios." 

12. Acuérdate de la muerte que 
no larda, y de la sentencia que ha si-
do pronunciada de que debes ir al se-
pulcro;" (porque el decreto de que to-
do hombre debe morir, es para todo 
el mundo, y será para ti como pu-
ra los demos)." 

Tob ív 7 13. Haz pues, bien á tu amigo án-
Supr. ív.'l, tes de la muerte, y da limosna al po-

bre" según lo que pudieres. 
Luc. m . 9. 14. f í o te prives de las ventajas 

del dia feliz que Dios te envié, ni de-
jes perder ninguna partícula del bien 

ti 7. El griego de la edición r o m a n a puede signif icar: s in p e n s a r e n el lo. El de 
la de Alca lá significa: á pesar suyo. L a Vulgata r eúne a m b a s lecciones . 

Ibid. G r . dif . Y hasta e l fin man i f e s t a r á su mal ignidad, se tnostrorá aparo halla 
ta muerte. 

ti 8 . Gr . l i t . las a lmas; lanío la suya como las de los otros. 
ti 9. G r . lil N o se sat isface con u n a par te . 
Ibid. G r . y la injust icia del pecador deseca su a lma. Se lée ou la edición ro. 

m a n a improba en lugar de improbi, que se e n c u e n t r a en l a de Alca lá , e n donde des-
pués se ve e l p ronomhre ejus ó suata, que n o e s t á e n la r o m a n a . 

ti 10. Es te es el sent ido del gr iego . 
ti 11. G r . dif . o f rendas d ignas de lus facultades, proporcionadas á tus bienes. 
ti 12- G r . dif . Acuérda te de que la muer te n o t a r d a , y que la sen tenc ia que le 

condena a l sepulcro n e t e ha s ido mos t rada , y que asi tu última hora te es des-
conocida. 

Ibid. El griego coloca la l i l t ima pa r t e do osle verso e n e l 18. 
ti 13. Gr. lil. Extiende lo mano, y dale á tu amigo según pudiere". 

9. Insatiabilis oculus cùpidi 
in parte iniquitatis; non satia-
biUir douec consumai arefa-
cicns animam suam. 

10. Oculus malus ad mala: 
et non satiabitur pane, sed in-
digens et in tristitia crit su-
per mensaul suam. 

11. Fili, si habes, bcnefac te-
cum, et Deo dignas oblatio-
ues offer. 

12. Memoresto quoniam mors 
non tardai, et testamentum 
inferorum quia demonstratum 
est tibi : testamentum enim 
huius mundi njoite monetar. 

13. Ante mortem benefac a-
mico tuo, et secundum vires 
tuas expórrigens da pauperi. 

14. Non defraudéris à die bo-
no, et partícula boni doni non 
te praetereat. 

CAPITULO XIV. 1 3 1 

que Dios te conceda." 
1 5 . Nonne aliis relinques do- 1 5 . ¿No has de dejar el fruto de 

lores et labores tuos in divi- tus penas y trabajos á otros que se 
sione sortis? lo repartirán mofándose de. t'ú 

10. Da, et aecipe, et iusti- 16 . Da pues ahora á los pobres, 
íica animam tuam. y loma para tí mismo los bienes que 

has recibido de Dios, y santifica" tu 
alma, usando de ellos según la inten-
ción del Señor. 

17. Ante óbitum tuum opc- 17. (Haz obras de justicia ántes de 
rare iustitiam: quoniam non tu muerte, y no temas emplear en ello 
est apud inferos invenire ci- tus riquezas,) pues en el sepulcro í 
bum. donde irás dentro de poco," no hay ne-

cesidad de hallar sustento; 
18. Oinnis caro sicut foe- 18 . Porque toda carne se seca co- /MÍ.XL.8. 

mim vcterascet, et sicut fo- mo la yerba y como las hojas que ere- ¡a'p¡¡ u M 

liutu fructificaus in arbore vi- cen sobre los árboles verdes;" 
ridi. 

19. Alia generaniur, et alia 19. Unas nacen y otras caen: así 
dejiciuntur: sic generatio car- en esta generación de carne y de san-
nis et sanguinis, alia finitur, ct gre, unos mueren y otros nacen, 
alia nascitur. 

20. Omne opus corruptibile 20. T o d o lo corruptible será (al 
in fino deficiet: et qui illud fin) destruido, y el artífice seguirá su 
operatur, ibit cuín illo. obra, y perecerá como ella. 

21. Et omne opus electum 21. (Pero toda obra excelente se-
iusiificabitur: ct qui operatur rá en fin reconocida por lo que es, y el 
illud, honorabitur in illo. que la ha hecho encontrará en ella su 

propia gloria, y recibirá la recompensa.) 
22. Beatus vir, qui in sapien- 22. Feliz pues, el hombre que per-

tia morabitur, et qui in iusti- mancce aplicado" á la sabiduría, (que 
tía sua mcditabitur.et in sen- se ejercita en practicar la justicia,) y 
su cogitabit circumspectionem que piensa continuamente'1 (en la pre-
Dei . senr.ia de Dios, que todo lo ve;) 
23. Qui excégitat vias illius 23. Que repasa sus caminos" en 

in corde suo, ct in abscondi- su corazon, y penetra en la inleligen-
tis suis intelligens, vadens post cia de sus secretos," que va en pos 
illam quasi investigator, et in de la sabiduría como siguiendo sus 

í 14. G r . dif . de los b i e n e s apetecibles que Dios te da. 
ti 16- E l s en t ido del g r iego de la edición do Alcalá es sancttjiea-, la r o m a n a t r ae 

decipe, acaso p o r dilige: a m a t u a lma. 
ti 17. G r . dif . porque e n e l inf ierno 6 en el sepulcro n o h a y t iempo do buscar 

las delicias. E s decir , que en la ed ic ión romana se lee quoerere delicias, cuando l a 
de Alcalá d ice cibum; la Vulgata supone invenire cibnm. 

ti 13. G r . T o d a c a r n e enve jecerá como ira vestido (porque esta es la s en t enc i a 
proferida contra el Umire desde el pr incipio: Q u e m u e r a . Supr. V 12.). Toda car-
ne se marchitará como la ho ja verde e n el árbol f rondoso. 

ti 22. Este es e l s en t ido del g r iego en la edición de Alcalá: e s decir , que so l í e 
meditabitur, en lugar de morielur qne pe e n c u e n t r a en la romana . 

Ibid. G r . dif . y que h a c e u s o de su inte l igencia . 
V 23. G r . sus propios cominos , trios suas. 
Ibid. Según el griego, los secretos de la sab idur ía . 
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huellas, y anclando" en las sendas por viis illius consistens: 
donde ella pasa; 

24. Que mira por sus ventanas, y 
que escucha á su puerta; 

24. Qui respicit per fenestras 
illius, et iu ianuis illius au-
diens: 

25. Qui requiescit iuxta do-
mum illius, et in parictibus il-

25. Que se mantiene cerca de su 
casa, y que lijando una estaca en sus 
paredes, se edifica una (pequeña) ca- lius figens palum statuet cá 
vana á su lado, en que sus bienes se sulain suam ad manus illius, 
conserven para siempre en gran re- et requicscent in cásula illius 
poso. 

26. El establecerá sus hijos bajo 
su sombra, y permanecerá bajo sus 
ramas. 

27. Encontrará bajo de ella un co-
bertizo con que defenderse del calor illius á fervore, et 
del día; y durante la noche desean- cius requicscet. 
sará en su gloria." 

bona per aevum: 
26. Statuet filios suos sub tég. 

mine illius, et sub ramis cius 
morabitur. 

27. Protegetur sub tégmine 
loria 

23. G r . y 
V 27. E l autor 
i el desier to. 

como e n e m b o s c a d a sobro los caminos , fice, 
aludir á la c o l u m n a do nube que dirigía á los Is rae l i tas 

C A P I T U L O X V . 

E l que busca l a sabidur ía la bai lará . Dios nc 
h o m b r e Ja e lecc ión del bien y de! ma l . 

i el au to r del pecado. E l ha dejado al 

1. EL que teme á Dios liara el bien," 1. Qui timet Deum, faciet 
y el qnc se afirma cu la justicia, po- bona: et qui cóntinens est iu-
seerá la sabiduría;" stitiac, apprehcndet illam, 

2. Y ella saldrá á su encuentro co- 2 . £ t obviabit illi quasi ma-
mo una madre (llena de honor,) y le ter honorificata, et quasi mu-
recibirá como una esposa virgen reci- lier á virginitate suscipiet ¡1-
be á su esposo. lum. 

Joan. ív. io. 3. L e alimentará con pan (de vi- 3. Cibabit illum pane vitae 
da y) de inteligencia, y le dará á be- et intellectüs, et aqua sapien-
ber el agua de la sabiduría (que da tiae salutaris potabit illum: et 
la salud;) se afirmará en él," y le hará firmabitur in ¡lio, et non fle-
impevlurbable. ctetur: 

4. L e tendrá de su mano, y" no 4. Et continebit illum, et non 
será confundido; le elevará entre sus confiindetur: et exaltabit illum 
hermanos." apud proximos suos, 

5. Le abrirá la boca en medio de 5. Et m medio Ecclesi3e a-
la congregación, (le llenará del espí- periet os eius, et adimplebit 

ty 1. G r . hará es tas cosas. Esto se re f ie re a ! fin del cap i tu lo p receden te . 
lbid. G r . y el que t iene ol conoc imien to de la ley , la e n c o n t r a r á ; es decir, la 

sabiduría. 
4 3. G r . El se apoyará e n ella, y se rá imper turbable . 
V -1. G r . se un i r á á e ' l a . 
lbid. Gr . lit . sobre los que es tán c e r c a de el 

C A P i T r i o x v . 1 3 3 

illum spiritu sapientiae et in- ritu de sabiduría y de inteligencia, y le 
tellectüs, ct stolá gloriae ve- revestirá de un ropage de gloria.) 
stiet illum. 

6. lucunditatem et exultado- 6. (Le reunirá un tesoro) de gozo 
nem thesaurizabit super illum, y de alegría, y le dará por herencia 
et nomine aeteruo hereditabit un nombre eterno." 
illum. 

7. Homines stulti non ap- 7. Los hombres insensatos no la 
prehendent illam, et homines comprenderán; (pero los hombres de 
sensati obviabunt illi, homines buen sentido saldrán á su encuentro:) 
stulti non videbunt eam: Ion- los insensatos" no la verán, (porque) 
ge enim abest á superbia et se mantiene léjos del orgullo (y del en-
colo gano que reinan en el corazon de aque-

llos). 

8. Viri mcndáces nonerunt S. Los embusteros no se acorda-
illius memores: et viri veráecs rán de ella; (pero los hombres vera-
invenientur in illa, et succes- ees se encontrarán con ella, y cami-
sum habebunt usque ad in- naráu felizmente hasta llegar á la vis-
spectionem Dei. ta de Dios.) 
9. Non est speciosa laus iu 9. La alabanza de Dios no es be-

ore peccatoris: lia en la boca del pecador; 
10. Qoniain a Deo profecta 10. (Porque la sabiduría, que de. 

est sapientia: sapientiae cnim be acompañar <í la alabanza, viene de 
Dei astabit laus, et in ore fi- Dios, que no la da á los malos-,) pero 
deli abundabit, ct domiuator la alabanza de Dios acompañada de la 
dabit eam illi. sabiduría, le es agradable (y llena dig-

namente la boca fiel,) y se la inspira el 
Señor." 

11. Non dixeris: Per Denm 11. N o digas: Dios es causa do 
abest: quae enim odit ne le- que yo no tenga la sabiduría; porque 
cetis. á tí te toca no hacer lo que él de-

testa; y si lo haces, mereces que se te 
prive de ella." 

12. Non dicas: Ule me im- 12. No digas tampoco: El es quien 
planavit: non enim necessarii me ha puesto en el extravío en que. 
sunt ei homines impii. me hallo-, porque no necesita de los 

malos, y así no conduce ü nadie al 
mal. 

13. Omne execramentum cr- 13. Al contrario, el Señor aborre-
roris odit Dominus, et non ce toda abominación (y todo dcsarre-
crit amabile timentibus cuín, glo;) y los que le temen ño aman es-

t 6, G r . l i t . E n c o n t r a r á el gozo y u n a corona de a legr ía , y t e n d r á por h e r e n . 
c i a un n o m b r e e te rno . 

J7 , Gr . los pecadores. . . , , 

9. v 10. G r . d i í . La parábola, el discurso sentencioso, n o s ien ta b ien en la boca 
de l pecador, porque n o es e l S e ñ o r qnien se lo ha inspirado; porque la parábola 
n o debo pronunc ia rse s ino con sabidur ía , y el S e ñ o r haec que t e n g a u u suceso 
" t 11. Gr . dif. S o digas: El S e ñ o r es causa de que y o me aleje de él-, porquo 

yo le responderé: -No h i r i s lo que el detes ta ; en tu mano esta na alejar de U el so-
carro d, 0:os con fui nfMidaies. E s decir , que se lee e n e l g n e g o abjm 0 reces.«. 
L a Vulgala supone abest. 



Joan. 
51. 52. 

1 3 1 ECLESIASTICO, 

tas cosas; por tanto, á tí mismo de-
bes imputarle tu locura; 

14 . Porque Dios desde el princi- 14 . Deus ab initio constiluit 
pío ha criado al hombre libre, y le horainem, et reliquit illum in 
ha dejado en la mano de su propio manu consilij sui. 
consejo. 

15. (Le ha dado ademas sus órde- 15. Adiécit mandata et prae-
r.es y sus preceptos, para enseñarle i cepta sua: 
practicar la justicia, y evitar el pe-
cado,) 

16. Si quieres pues, guardar los 16. Si volúeris mandata ser-
mandamientos del Setlor, y observar vare, conservabunt te, et in 
(siempre) con fidelidad lo que es agra- perpetuum fidem placitam fa-
dable á Dios," (dios te conservarán.) cere. 
Esto depende de tu voluntad-, 

17. Porque ha puesto delante de 17. Apposuit tibi aquam et 
tí el agua y el fuego," para que ex- ignem: ad quod volueris pór-
tiendas la mano á io que quisieres. rige manum tuam. 

18. Si. la vida y la muerte, (el 18. Ante hominem vita et 
bien y el mal) están delante del hom- mors, bonum et malum; quod 
bre, lo que quiere escoger se le da- placúerit ei, dabitur tlli: 
rá con toda exactitud; 

19. Porque la sabiduría de Dios es 19. Quoniain multa sapientia 
grande; él es invencible en su poder, Dei, et fortis in potentia, vi-
y ve á todos los hombres (en todo dens omnes siné intermissione. 
instante,)" de suerte que nada se pue-
de escapar á su conocimiento. 

20. Los ojos del Señor están so- 20. Oculi Domini ad timen-
Hfbr iv 13 ' " e ' o s 1 u e ' e l e ! " e n - m ' r a , c s eum, et ipse agnoscit o-

ráblemente, y conoce todas las obras mnem operam hominis. 
del hombre. 

21. Pero no ha mandado á nadie 21. Nemini mandavit impié 
que haga el mal, ni ha dado á nadio agerc, et nemini dedit spatium 
tiempo ni j ir miso de pecar; peccandi: 

22. Porque no le es grato tenor 22. Non enim concupiscit 
muchos hijos infieles é inútiles." multitudinem filiorum infide-

lium et inutilium. 

ti 16. G r . dif . S i quieres, gua rda rás los m a n d a m i e n t o s del Señor, y observarás 
con fidelidad lo que le agrada . Se lee en el g r iego /acre, acaso por Sacies, 

ti 17. E s decir, e l bien y e l ma l . Infr. ti 18. 
ti 19. G r . y él lo ve l odo . 

ti 22. Según el griego, este verso se refiere al primero del capitulo siguiente. 

Ps. xx mi. 
16. 

CAPITULO XVI. 1 3 5 

C A P I T U L O XVI. 

N o hay que a legrarse do t e n e r m u c h o s h i ios , si n o t i enen t e m o r d e Dios . E l S e ñ o r 
e x t e r m i n a á los malos y r ecompensa á los buenos . Vo e l fondo de los co razones . 
Sus c a m i n o s son impenet rables , s u s j u i c i o s terr ibles, su poder inf in i to . 

1 . NE iucunderis in filiis iin-
piis, si multiplicentur: neco-
blcctèris super ipsos, si non 
est timor Dei in illis. 
2. Non crcdas vitae illorum, 

et ne rcspéxeris in labores eo-
rum. 

3. Mclior est enim unus ti-
inens Deum, quàni mille filii 
impii. 

4. Et utile est mori sinè fi-
liis, quàm relinquere filios im-
píos. 

5. Ab uno sensato inhabila-
bitur patria, tribus iinpiorum 
deseretur. 
6. Multa talia vidit oculus 

meus, et fortiora horum audi-
vit auris mea. 

7. In synagoga peccanlium 
exardebit ignis, et in gente 

vedibili exardescet ira. 

1. No te alegres ce tener muchos 
hijos si son malos, ni pougas tu go-
zo en ellos, si no tienen temar de Dios." 

2. No confies en su vida, ni cuen-
tes con su trabajo y su industria;" 

3. Porque un solo (hijo que teme 
á Dios) vale mas que thü (que son 
malos.) 

4. V (es mas útil) morir sin hijos, 
que dejarlos impíos. 

5. Un s.olo hombre de buen jui-
cio hará poblar toda una ciudad; y un 
pais de malvados quedará" desierto. 

6. Yo he visto con mis ojos mu-
chos de estos ejemplos, y muchos mas 
todavía he oido con mis oidos. 

7. El fuego de la divina venganza h¡. 
se encenderá en la congregación de '' 

ì^pre 

8. Non exoraverunt prò pec-
catis suis antiqui gigantes, qui 
destructi sunt confidentes suae 
virtuti; 

9 . Et non pepercit pcregri-
nationi Lol , et execratns est 
eos prae superbia verbi ilio-
rum. 

•los pecadores; y 
inflamará en una nación incrédula, y 
la consumirá enteramente. 

8. Los gigantes antiguos que se ha- Gen. vi. 4. 
bian rebelado" contra Dios, no obtu-
vieron el perdón de sus pecados; fue-
ron destruidos, á causa de la confian-
za que tenian en sus propias fuerzas. 

9. Dios no perdonó la ciudad de 
en que Lot vivia como ex-

trangero, y miró con execración á sus 
habitantes por su insolencia/' 

ti 1. E l g r iego j u n t a e s to verso con el u l t imo del capi tulo an t e r i o r , y puede t r a -
ducirse : N o desees muchos hi jos infieles, n i t e n g a s gozo en u n o s h i j o s i m p í o s ; a u n 
cuando sean muchos , n o t e a legres de d i o s , si n o t ienen el temor del S e ñ o r . 

í 2 . G r . de su lug3r , del puesto que ocupa. D i f . de s o mul t i tud . S e lée en la cd i . 
cion r o m a n a iacnm: la Vulgala s u p o n e laboren; la de Alcalá mallltudinem. Es ta últi-
ma lección pa rece c o n v e n i r me jo r con lo que s igue. 

V 5. El g r i e g o a ñ a d e : M u y pron to . 
V 8 Es te es e l sent ido del gr iego, que s implemente dice: Dios n o so aplaeó á ta-

vor de ios an t iguos g i g a n t e s que se habian rehelado con t ra e l . A l g n n o s e jemplares 
a ñ a d e n : que se habían rebelado por u n a nec ia conf ianza en sus fue rzas . 

ti 9 . L a pa labra t e r i i que se leo e n la Vulgata , n o está e n e l gr iego . 
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10. No tuvo compasion de ellos, y 10. Non misertusest illis, gen, 
exterminó toda aquella nación que ha-
cia gala de sus pecados. 

11. Así como destruyó los seiscien-
tos mil hombres de á pié que iespites 
de haber sido tan milagrósamente. li-
brados de la servidumbre de Egipto," 
conspiraron para permanecer en la du-
reza de su corazon y en su increduli-
dad; de suerte que de todo aquel gran 
pueblo no entraron mas que dos á la 
tierra prometida, ni aun habria perdo-

n a d o á uno solo si hubiese sido obsti-
nado como los otros; 

12. Porque la misericordia y la in-
dignación le acompanan siempre; y 
"como es poderoso para perdonar, lo es 
también para descargar su enojo." 

13. Sus castigos igualan á su mi-
sericordia, y juzga ai hombre según 
sus obras. 

tem totam perdens, et extol-
lentem se in peccatis suis. 

11. Et sicut sexccnta millia 
peditum, qui congregati sunt 
in duritia cordis sui: ct si u-
nus fuisset cervicatus, mirura 
si fuisset immunis. 

12. Misericordia enim et ira 
est cum ilio. Potcns cxoratio, 
ct effundens iram: 

14. Así el pecador que. persiste en 
sus rapiñas, no escapará de su jus-
ta venganza; y la paciencia del que 
socorre al pobre, no quedará mucho 
tiempo sin recompensa." 

Rom. u. 6. 15. Pero toda acción de misericor-
dia pondrá á cada uno en su lugar, 
según el mérito de sus obras," (y se-
gún la prudencia y la sabiduría con 
que haya vivido como extrangero s o 
bre la tierra.) 

16. No digas: Yo me esconderé de 
los ojos de Dios; ¡v quién se acoi da-
rá de mí en lo alto del cielo? 

17. Yo no seré reconocido entre 
tan gran pueblo; porque ¿qué es mi 
alma entre esta multitud innumerable 
d e criaturas que parecerán delante de 
Diosl 

18. No tengas, digo, este necio pen-
samiento; porque el ciclo y el cielo 
de los cielos, los abismos, (toda la e x -

13. Secundum misc-ricordiam 
suam, sic correptio illius ho-
minem secundùm opera sua 
iudicat. 
14. Non effugiet in rapina pec-

cator, et non retardabit suflé-
rentia misericordiam facientis. 

15. Omnis misericordia fa-
ciet locum uniquique secun-
dum meritum operum suoru^j, 
et secundum intellectum pe-
regrinationis ipsius. 

16. Non dicas: A Deo abs-
condar, et ex sumnio quis mci 
memorabitnr? 

17. In populo magno non 
agnoscar: quae est enim ani-
ma mea in tam immensa crea-
tura? 

18. Ecce caelum, et caeli 
caelorum, ubyssus, et univer-
sa terra, et quae in eis sunt, 

Véase el libro del Exod., n i . 37 . 
Dif. y así como se deja aplacar, así también descarga su ira. E l griogo 

significa á la lelra petens exorationum; a ca so se habrá t raducido potens exorari, de 
donde venga exoratio. 

V" 14. Gr . d i f . y la esperanza del hombre piadoso no se diferirá. Se léo en la 
edición romana expectationem; la de Alca lá d ice expectatio. 

V 15. Gr. dif. E l Señor aceptará todo a c t o do misericordia, y cada uno recibí, 
r á según sus obras. 

t i l . 
V 12. 

CAPITOLO XVI . 

in conspectu illius commove-
buntur, 

19. Montes simul, et colles, 
et fundamenta terrae: cúm con-
speseritillaüeus.tremore con-
cutientur. 
20. Et in ómnibus his insen-

aatum est cor: et omne cor 
iutelligitur ab illo: 

21. Et vias illius quis intel-
ligit, et procellam, quam nec 
oculus videbit hominis? 

22. Nam plurima illius ope-
ra sunt in absconsis: sed o-
pcra iustitiae eius quis enun-
ciabit? aut quis sustinebit? Lon-
gè enim est testamentum à 
quibusdam, et interrogatio o-
mnium iu consummationera 
est. 

23, d u i minoratur corde, co-
gitai inania: et vir imprudens, 
et errans cogitat stulta. 

24. Audi me fili, et discs di-
sciplinam sensi«, et in verbis 
meis attende in corde tuo, 

25. Et dicam in aequitate di-
sciplinam, et scrutabor enar-
rare sapientiam: et in verbis 
meis attende in corde tuo, et 
dico in aequitate spiritùs vir-
tutes, quas posuit Deus in o-
pera sua ab initio, et in veri-
tate enuncio scientiam eius. 

1 3 7 
tensión de) la tierra, (y todo lo que 
se comprende en ella) temblarán á su 
sola vista. 

19. Las montanas, (los collados) y 
los fundamentos de la tierra, tembla-
rán de espanto á la menor de sus mi-
radas. 

20. El ve el corazon insensato en-
tre todas estas criaturas," (y penetra 
el fondo de todos los corazones.) 

21. ¿Quién es el que comprende 
los caminos de Dios, y quién es el 
que sube el origen del viento y de 
la tempestad," que el ojo del hom-
bre no ha visto jamas? 

22. Muchas de sus obras son ocul-
tas á los ojos de los hombres; pero 
¿quién puede explicar los efectos de su 
justicia, ó quién puede sufrirlos? por-
que los decretos de. Dios están muy lé-
jos (del pensamiento de algunos; y si 
no castiga desde luego los delitos, no 
es que los olvida, sino que. deja el exá-
men de todas las cosas para el últi-
mo dia.) 

23. Sin embargo, el imprudente tie-
ne pensamientos vanos," y el hombre 
indiscreto y extraviado no se ocupa 
sino en sandeces, en lugar de preve-
nir con una vida santa el juicio ter-
rible que Dios ejercerá un dia contra 
los pecadores. 

24. Por lo que á tí toca, hijo mió, 
escúchame; aprende á arreglar bien ta 
espíritu," y haz que tu corazon atien-
da á mis palabras. 

25. Yo te daré instrucciones muy 
exactas, y te presentaré las reglas mas 
justas de la sabiduría;" (atiende de co-
razon á mis palabras, y yo te mani-
festaré con mi espíritu lleno de rec-
titud las maravillas que Dios lia hc-
cho relucir en sus obras desde el prin-
cipio, y te enseñaré á conocerle en 

t 20, Gr . dif. E l corazon del hombre nc 
justas ideas, de estas cosas. ¿Quién es el qui 

V 21. Se lee e n el g r i ego procella, acaso 
t 23 . Gr . dif. Quien t iene el corazon humilde, 

pero el hombre imprudente y extraviado, &c. 
¥ 24. Gr. aprende la ciencia. 
V 25. Gr . dif. Y o te d a r é la instrucción con p. 

c iencia del Señor con loda exact i tud. 
TOM, XII. 

puede formarso dignos pensamientos , 
& c . 

n lugar de proceTlam. 
a en es.os pensamientos; 

y te anunc ia ré la 

18 



1 3 8 ECLESIASTICO, 

verdad.) 

2G. Dios en su sabiduría formó 
desde el principio sus obras, distinguió 
las paites del mundo luego que las crió, 
y colocó las principales para que sub-
sistan en el tiempo que les ha seña-
lado. 

27. Las adornó para siempre, y 
las ha conducido en sus movimientos, 
que ellas han continuado sin interrup-
ción, sin necesidad de ser restauradas, 
y sin cansancio. 

28. Nunca jamas una ha embara-
zado & la otra, ni la ha desquiciado, 
ni jumas desobedecerán sai órdenes. 

29. N o seas pues, incrédulo y -re-
belde é la palabra del Señor, sino 
recibe con sumisión y docilidad lo qúe 
te digo aquí de su sabiduría y de su 
poder." 

30. Despues de haber obrado es-
tas maravillas en ¡os cielos, Dios vió 
la tierra, y la llenó de sus bienes. 

31. La cubrió" de todos las ani-
males que existen, y que despues de 
haber estado en ella cierto tiempo, 
vuelven á la tierra de que fueron sa-
cados. 

20. In iudicio Dei opera eius 
ab initio et ab inslitutione i-
psorum dislinxit'partes illorum, 
et initia eorum in gentibus 
suis. 

27. Ornavit in aeternum ope-
ra illorum, nec esurierunt, nec 
laboravcrunt, et non destite-
runt ab operibus suis. 

28. Unusquisque proiimum 
sibi non angustiabit usque in 
aeternum. 

29. Non sis incredibilis ver-
bo illius. 

30. Post haec Deus in ter-
ram respexit, et implevit il-
lam bonis suis. 

31. Anima omnis Vitalis de-
nunciavit ante facictn ipsius: 
et in ipsam iterum reversio 
illorum. 

ti 26.-23. G r . dif. Desde e l p r inc ip io D i o s ha h e c h o sns obras c o n j u i c io y ta. 
hiduría, y distr ibuido s u s pa r t e s desde su fo rmac ión . H a adornado y preparado para 
s iempre sus obras; ha establecido s u s pr inc ipes , sus gefes, ios astros, que son las 
principales de ellas, de g e n e r a c i ó n e n g o n c m c i o n . para toda la serie de las genera-
ciones; esns astros n o padecen ni neces idad n i cansanc io , n i cesan en s u s func iones ; 
e l u n o n o quebranta al o t ro , n i j a m a s desobedecen í sus Ordenes. Despues de ha-
ber obrado, d¡c. 

\ 31. E s t e es el sent ido del g r i ego . S e l e e e n la edición r o m a n a animam por 
Anima, que supone la Vulga ta . 

C A P I T U L O X V I I . 

Creac ión del hombre , p r o r o g a t e s qne D i o s le h a dado, favores que h a h e c h o i los hi-
j o s de I s rae l . Su bondad con los a r r epen t idos . E z b o r t a c i o n a la pen i t enc i a . 

Oen. i . 27. 
e l v . 1. 

1. PORQUE Dios crió al hombre de 
la tierra, y le formó á su imagen. 

2. Le lia hecho entrar otra vez 
en la tierra habiéndole sujetado á la 
muerte en castigo de su pecado, (y le 

1. DEÜS creavit de terra ho-
minem^íet secundum imagi-
nem suam fecit illuin. 

2. Et iterum convertit ilium 
in ipsam, et secundum se ve-
stivit ilium virtute. 

c.inmLO xvii. 139 
revistió de la fuerza que le conviene 
según su naturaleza.)" 

3. Nuinerum dierum, et tcm- 3. Le ha señalado el tiempo y el 
pus dedit illi, et dedit illi po- número de sus dias, y le ha dado po-
testatem eorum, quae sunt su- der sobre todo lo que hay sobre la 
per terram. tierra. 

4. Posuit timorem illius su- 4. Le ha hecho temible á toda car-
per omnem carnem, et doini- ne, y le ha dado el imperio sobre las 
natus esl bestiarum et vola- bestias de la tierra, y sobre las aves 
tiliuin. del cielo. 

5. Creavit ex ipso adiutoriuin 5. (De la substancia del mismo le Ocn. u. 18. 
simile sibi: consilium, et lin- formó Dios una ayuda semejante á él;) 
guam, et oculos, ctaures, et les dió discernimiento, lengua para An-
cor dedit illis excogitandi: et blar, ojos para ver, oidos para oir, es-
disciphná intellectüs replevit píritu para pensar, y los llenó de la 
illos. luz del entendimiento. 

6. Creavit illis scientiam spi- 0. (Crió en ellos la ciencia del espí-
ritus, sensu implevit cor il- ritu, llenó su corazon de discernimien-
lorum, et mala et bona o- lo.) y les hizo ver los bienes y los ina-
stendit illis. les, dándoles el juicio necesario para 

conocerlos. 
7. Posuit oculum suuin su- 7. l l izo lucir su vista sobre sus co-

per corda illorum ostendere il- razones, los ilustró con su luz, para ha-
lis magnalia operum suonun, ctrles ver la grandeza de sus obras. 

8 Ut nomen sanctilicationis 8. Para que ensalcen con sus ala-
collaudent: et gloriar! in mi- lianzas la santidad de su nombre, (le 
rabilibus illius, ut magnalia e- glorifiquen por sus maravillas,) y pu-
narrent operum eius. bliquen la magnificencia de sus obras." 

9, Addidit illis disciplinara, 9. Les piescribió también el orden 
et legem vitae hereditavil íilos. de su conducta por los santos precep-

tos que les impuso, v l o s hizo depo-
sitarios de la ley de vida, confiántlo-
les sus divinos mandamientos. 

10. Testamentum aeternum 10. Hizo con ellos una alianza eter-
constituit cum illis, et iusti- na, y les ensenó los mandamientos (de 
tiam et iudicia sua ostendit su justicia) en la ley que les dió. 
lilis. 

. 11. Et magnalia honoris eius 11. Entónces vieron con sus oíos 
vidit oculus illorum, et bono- las maravillas de su gloria, que brt-
rem vocis audierunt aures illo- liaba sobre el monte Sinai, y los hon-
rum, et dixit illis: Attendite ró hasta hacerles oir su voz." Tened 
ab omni iniquo. cuidado, les dijo, de huir toda suer-

te de iniquidad. 
ti l.J i- El g r iego r e ú n e la» dos p r imeras pa r t e s de e s to s d o s versos, pone des-

pués el tercero , y luego coloca la s egunda par to de l segundo y la s egunda del .pri. 

T T . y 8 . G r . dif. E l h a d i r ig ido las miradas Je s u s ojos sobre lo» c o r a z o t e / d e 
ellos, los ha tau en r.-. bondad p i r a hacer les ver la g randeza de sus ornas . L e s 
ha dado motivo p a r a glor i f icar le en s u s maravi l las por todos los siglos; de s u e n e que 
los oue t ienen in te l i senc ia publican sus o t r a s , y sus escogidos a 'abar, su san to nombre . 

V 11. Dif . y han oido c o n s u s oídos su voz l lena de gloria y de magatad, e l 
ru ido terrible de su trueno. * 
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verdad.) 

2G. Dios en su sabiduría formó 
desde el principio sus obras, distinguió 
las paites del mundo luego que las crió, 
y colocó las principales para que sub-
sistan en el tiempo que les ha seña-
lado. 

27. Las adornó para siempre, y 
las ha conducido en sus movimientos, 
que ellas han continuado sin interrup-
ción, sin necesidad de ser restauradas, 
y sin cansancio. 

28. Nunca jamas una ha embara-
zado & la otra, ni la ha desquiciado, 
ni jumas desobedecerán sai órdenes. 

29. N o seas pues, incrédulo y -re-
belde é la palabra del Señor, sino 
recibe con sumisión y docilidad lo qúe 
te digo aquí de su sabiduría y de su 
poder." 

30. Despues de haber obrado es-
tas maravillas en ¡os cielos, Dios vió 
la tierra, y la llenó de sus bienes. 

31. La cubrió" de todos las ani-
males que existen, y que despues de 
haber estado en ella cierto tiempo, 
vuelven á la tierra de que fueron sa-
cados. 

20. In iudicio Dei opera eius 
ab initio et ab inslitutione i-
psorum dislinxit'partes illorum, 
et initia eorum in gentibus 
suis. 

27. Ornavit in aeternum ope-
ra illorum, nec esurierunt, nec 
laboravcrunt, et non destite-
runt ab operibus suis. 

28. Unusquisque proiimum 
sibi non angustiabit usque in 
aeternum. 

29. Non sis incredibilis ver-
bo illius. 

30. Post haec Deus in ter-
ram respexit, et implevit il-
lam bonis suis. 

31. Anima omnis Vitalis de-
nunciavit ante facictn ipsius: 
et in ipsam iterum reversio 
illorum. 

ti 26.-23. G r . dif. Desde e l p r inc ip io D i o s ha h e c h o sns obras c o n j u i c io y ta. 
hiduría, y distr ibuido s u s pa r t e s desde su fo rmac ión . H a adornado y preparado para 
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ber obrado, d¡c. 

\ 31. E s t e es el sent ido del g r i ego . S e l e e e n la edición r o m a n a animam por 
Anima, que supone la Vulga ta . 

C A P I T U L O X V I I . 

Creac ión del hombre , p r o r o g a t e s qne D i o s le h a dado, favores que h a h e c h o i los hi-
j o s de I s rae l . Su bondad con los a r r epen t idos . E z b o r t a c i o n a la pen i t enc i a . 

Oen. i . 27. 
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1. PORQUE Dios crió al hombre de 
la tierra, y le formó á su imagen. 

2. Le lia hecho entrar otra vez 
en la tierra habiéndole sujetado á la 
muerte en castigo de su pecado, (y le 

1. DEÜS creavit de terra ho-
minem^íet secundum imagi-
nem suam fecit illuin. 

2. Et iterum convertit ilium 
in ipsam, et secundum se ve-
stivit ilium virtute. 

c.inmLO xvii. 139 
revistió de la fuerza que le conviene 
según su naturaleza.)" 

3. Nuinerum dierum, et tcm- 3. Le ha señalado el tiempo y el 
pus dedit illi, et dedit illi po- número de sus dias, y le ha dado po-
testatem eorum, quae sunt su- der sobre todo lo que hay sobre la 
per terram. tierra. 

4. Posuit timorem illius su- 4. Le ha hecho temible á toda car-
per omnem carnem, et doini- ne, y le ha dado el imperio sobre las 
natus esl bestiarum et vola- bestias de la tierra, y sobre las aves 
tiliuin. del cielo. 

5. Creavit ex ipso adiutoriuin 5. (De la substancia del mismo le Ocn. u. 18. 
simile sibi: consilium, et lin- formó Dios una ayuda semejante á él;) 
guam, et oculos, ctaures, et les dió discernimiento, lengua para An-
cor dedit illis excogitandi: et blar, ojos para ver, oidos para oir, es-
disciphná intellectüs replevit píritu para pensar, y los llenó de la 
illos. luz del entendimiento. 

6. Creavit illis scientiam spi- 0. (Crió en ellos la ciencia del espí-
ritus, sensu implevit cor il- ritu, llenó su corazon de discernimien-
lorum, et mala et bona o- lo.) y les hizo ver los bienes y los ina-
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per corda illorum ostendere il- razones, los ilustró con su luz, para ha-
lis magnalia operum suonun, ctrles ver la grandeza de sus obras. 

8 Ut nomen sanctilicationis 8. Para que ensalcen con sus ala-
collaudent: et gloriar! in mi- lianzas la santidad de su nombre, (le 
rabilibus illius, ut magnalia e- glorifiquen por sus maravillas,) y pu-
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et legem vitae hereditavil íilos. de su conducta por los santos precep-

tos que les impuso, v l o s hizo depo-
sitarios de la ley de vida, confiántlo-
les sus divinos mandamientos. 
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12. V lia ordenado á cada uno de 
ellos que tengan cuidado de su pró-
jimo, y de cumplir con él los debe-
res de la caridad. 

13. Dios no se ha contentado con 
dar estos socorros á los hijos de Is-
rael:; sus caminos están siempre á su 
vista, y nunca han estado ocultos á 
sus ojos; y les ha tenido á los hijos 
de Israel un afecto particular. 

14. Pues aunque na establecido un 
príncipe para gobernar cada pueblo; 

15. Pero Israel ha sido (visible-
mente) la parte del mismo Dios, y 
solo él ha reinado sobre este pueblo. 

16. Todas sus obras, las de Israel, 
han estado patentes delante de Dios 
como el sol; y sus ojos se han apli-
cado sin cesar á ver sus caminos, y 
& proveer á sus necesidades. 

17. Las leyes que se les prescri-
bieron de su parte, no se han obscu-
recido por sus ofensas, y Dios ha vis-
to todas sus iniquidades sin cesar de 
manifestarles su voluntad." Les ha da-
do en la limosna que tan eficazmente 
les ha recomendado, un medio seguro 
de obtener los bienes que les habia 
destinado. 

18. La limosna del hombre es de-
lante de Dios como un sello que él 
no deja perder; y Dios conservará el 
recuerdo del beneficio del hombre ca-
ritativo, como la pupila del ojo, para 
darle un dia la recompensa-, 

19. Porque Dios se levantará en 
fin, dará á cada uno la recompensa 
que haya merecido, (y precipitará ú. 
los pecadores hasta lo profundo de la 
tierra.) 

20. Mas él no les hará sentir es-
tos efectos de su ira, sino despues de 
haber agotado en cierto modo los es-
fuerzos de su misericordia, porque él 
concede á los arrepentidos que vuel-
van" (al camino de la justicia.) Ani-
ma y afirma á los que son tentados 

12. Et mandavit ill is utiicui-
que de proximo suo. 

13. Viae ¡Horum coram ipso 
sunt semper, non sunt abs-
consae ab oculis ipsius. 

14. In unamquamque gentem 
praeposuit rectorem. 

15. Et pars Dei, Israel fa-
cta est manifesta. 

16. Et omnia opera illorum 
velut sol in. conspectu Dei; 
et oculi eius sinè intermissio-
ne inspicientcs in viis eoruin. 

17. Non sunt absconsa te-
slamenta per iniquitatem illo-
rum, ct omnes iniquitatcs eo-
rum in conspectu Dei. 

18. Eleemosyna viri quasi si-
gnaculum cum ipso, et gratiam 
hominis quasi pupillam cou-
servabit: 

19. Et postea resurget, et 
retribuet illis rutributionem, u-
nicuique in caput ipsorum, ct 
convertet in interiores partes 
terrae. 
20. Poenitentibus autem d é -

dit viam iustitiae, et confirma-
vit déficientes sustinere, et de-
stinavit illis sortem veritatis. 

V 17. Gr . Sus in jus t ic ias n o le han s ido ocultas , y todos s u s pecados h i n B U . 
i o p resen tes al Seño r ; el Señor ha cista todas sus pecados. 

V 20 . E s t e es el sent ido del gr iego . 
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21. Convertere ad Dominum, 
et relinque peccata tua: 

22. Precare ante facicm Do-
mini, et minue ofleiidicula. 

23. Revertere ad Dominum, 
et avertere ab iniustitia tua, 
et nimis odilo execrationem, 

24. Et cognosce iustilias et 
iudica Dei, et sta in sorte pro-
positionis, et orationis altissi-
mi Dei. 

25. lu partes vade saeculi 
sancti, cuín vivis et dantibus 
confessionem Dco. 

26. Non demoreris in erro-
rem impiorum, ante mortem 
confilere. A mortuo quasi ni-
hil, perit confcssio. 

27. Confiteberis vivens, vivus 
et sanus confiteberis, et lau-
dabis Deiim, et gloriabcris in 
miserationibus illius. 

2S. Quam magna misericor-
dia Domim, et propitiatio il-
lius couverteutibus ad sei 

de perder la paciencia;' (y les desti-
na la verdad conio la porción y re-
compensa de su fidelidad") 

21. Ten pues cu ¡dudo de aprove-
charte de esta bondad de Dios; con-
viértete al Señor, y deja el pecado. 

22. Ofrécele tus oraciones, y alé-
jate mas y mas de todo motivo de caí-
da para tí. 

23. Vuélvete al Señor, sepárale de 
la injusticia, y ten horror á lo que 
Dios detesta. 

24. (Conoce la justicia y los jui-
cios de Dios; mantente firme en el es-
tado en que te ha puesto, y perseve-
ra en la invocación del Dios Altísimo. 

25. Anda, por la pureza de tus cos-
tumbres, y por el ardor de tus deseos, 
á tomar parte en el siglo santo) con 
los que viven para nunca mas morir, 
y que dan alabanza á Dios por la 
vida feliz de que les hace gozar. 

26. (¡\'o permanezcas en el error Ps- vi. 6. 
de los impíos; alaba á Dios ántes de 
la muerte.) La alabanza no es para 
los muertos, porque son como si 110 
fuesen. 

27. Alaba á Dios, digo, (mientras Pe. cni.33. 
que \ ivieres; alábale) mientras que gd- c , w - 2 -
zas de la vida y de la salud; (alaba 
á Dios, gloriáte en sus misericordias 
que son infinitas.") 

28. ¡Cuán grande es en efecto la 
misericordia del Señor, y el perdón 
que concede á los que se convierten 
á él! Dios está lleno de piedad para 
con ellos; 

29. Porque sabe bien que no todo 
puede encontrarse en los hombres, y 
que siempre hay en ellos mucha im-

29. Nec enim omnia possunt 
esse in hominibus, quoniam 
non est immortalis lilius ho-

í 20. Es te es el sent ido de! griego: él a l ienta á los. ¿ce. 
Ilbd. E s t e es otro sent ido de l" tex to que puede traducir*« as i : y les p repara la r e -

compensa de su fidelidad. 
24 . -27 . E l g r iego dice .sólamente: ¿Quién alabará a l A l t í s imo on e l infierno 

6 en el sepulcro, como los que viven y le dan gloria? N o h a y que esperar a l abanza de 
p a i t e de les muer tos , porque son eoinn si n o f u e s e n ; pero c! que vive y se halla s a n o 
de! corazón y del espír i tu , a labará al S e ñ o r . S e h a observado y a que en e l esti lo d e 
i o s Hebreos el inf ierno e r a considerado como el lugar des t inado á lodos las a lmas , 
6 para que allí fueran a t o r m e n t a d a s según su mér i to , ó para quo e n un l uga r de p a z 
esperasen que el cielo se abriese por el l ibertador promet ido. S e íée e n el g r iego de 
la edición r o m a n a : ex adeersa vice viventium et viventium el dantiura viciesim con. 
fessicnem. L a repet ic ión de es tas pa labras m e n t i r a et viventium, parece defec to de l 
copiante . 
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perfección, porque los hijos ile los hom- minis, et in vanitate maliliae 
brcs 110 son inmoriules, (y ponen su placuerunt. 
placer en la vanidad y en la malicia,) 
lo que no debe sorprender-, 

30. Porque ¿qué cosa es mas res- 30. Quid lucidius solé? el 
plandecienle que el sol? y sin embar- hic deficiet. Aut quid nequius 
go p.tdece una especie de desfallecí- quára quod cxcogilavit care 
miemos en sus eclipses: ¿qué hay por et sanguis? et hoc arguetur. 
el contrario mas corrompido que lo 
que piensan la carne y la sangre?" (y 
¡de qué malignidad no serán capaces 
los hombres, compuestos de una y otra1 
Mas esta malignidad será castigada.) 

31. Porque si el sol que contempla 31. Virtutem altitudiniscaeli 
y recorre lo que hay de mas eleva- ipse conspicit, et omnes lio-
do en lo alto de los cielos, no esjus- mines térra et cinis. 
lo 6. los ojos de Dios, y debe ser des-
truido-, con mayor razón todos los hom-
bres que no son mas que tierra y ce-
niza, no estarán exentos de defectos, 
ni subsistirán siempre. 

V 30. G r . dif. y la c a m a y l a s a n g r e n o se ocupan s iuo e n el ma l . S e lúe en 
la edición r o m a n a vialus y cantem, p e r o a l márgen se halla malum y caro. 

CAPITULO x v n i . 

Grandeza de Dios ; debilidad del h o m b r e , pac ienc ia y miser icordia del S e ñ o r . S e debe 
da r l imosna c o n gozo; p r e v e n i r l o s m a l e s , y resis t i r á las pas iones . 

«oí. l. L. MAS el que vive eternamente, ha 1. Qui vivit in acternum, crea-
criado al mismo tiempo" todas las co- \ i t omnia simul. Deus solus 
sas; solo el Señor será hallado justo iustificabitur, et manet invi-
y sin imperfección; (y es el rey inven- ctus rex in aeternum. 
cible que subsiste por siempre.") 

2. ¿Quién será capaz" de contar 2. Quis sufficit enarrare o-
sus obris? pera illius? 

3. ¿Quién podrá penetrar sus ma- 3,Quis enim investigabit ma-
ravillas' gnalia eius? 

4. ¡Quién explicará la omnipoten- I. Virtutem autem magnitu-
cia de su crandeza, ó quién empren- dinis eius quis enunciabit? aut 
derá contar sus misericordias? quis adjiciel enarrare miseri-

cordiam eius? 
5. N o se puede disminuir ni alta- 5. Non est mintiere, ñeque 

^ 1. O m a s bien y según e t g r i e g o : t odas l a s cosas generdlir .<^te y sin excepción. 
Itrid. Gr . So lo e l S e ñ o r sera r e c o n o c i d o ju s lo , y n o hay o t ro que lo eea. É l go-

b ie rna el ¡muido con la pa lma dp su m a n o , como la mee el piloro; y todo obedece á 
su voluntad, porque 61 es el r»y de t o d a s ias cosas en la p l a n t a d de su p o d e r ; y 
d isc ierne en el las lo *anto de lo p r o f a n o , 

v 5 . G r . lie. ¡ A quien se h a c o n c e d i d o refer i r , &c . 
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adjicere, nec est invenire ma- dir nada á las maravillas de Dios, ellas 
gnalia Dei, 

0. Cùm consummaverit ho-
mo, tunc incipiet: et cùm quie-
verit, aporiabitur. 

7. Quid est homo, et quae 

son incomprensibles y muy perfectas. 
6. Cuando el hombre procure co-

nocerlas, y se halle al fin de esta ojie-
racion, encontrará que no ha hecho 
mas de comenzar; y despues de ha-
berse aplicado á ello largo tiempo, no 
le quedará sino una admiración pro-
funda á uisía de la grandeza de Dios, 
y de su prbpia debilidad." 

7. ¿Qué es pues el hombre, y en 
est gratia illius? et quid' est qué puede ser útil" á Dios.' ¿qué bien 
bonum, aut quid nequain il- ó qué mal puede hacerle? 
bus? 
8. Numeras dierum hominum 8. La vida del hombre, aun la mas 

ut muitúm centum anni: qua- larga, no pasa de cien años;" estos po-
si gutta aquae maris deputa- eos años en comparación de la eter-
ti sunt: et sicut calculus are- nidad no se podrán considerar sino 
nae, sic exigui anni indie aevi. como una gota de agua en compara-

ción del mar, ó como un grano de are-
na en comparación de la que hay en 
sus playas; tul es la riada de ¡os hom-
bres. 

9. Propter hoc palicns est 9. Por eso los espera el Señor con 
Deus m illis,et effundit super paciencia por todo el tiempo de su 
eos misericordiam suam. vida, y derrama sobre ellos su mise-

ricordia, apiadándose de su debilidad 
y su miseria; 

10. Vidit praesumptioncm cor- 10. Porque ve (la presunción y la 
dis eorum quoniam mala est, malignidad de su corazon,) conoce el 
et cognovit subversionem ¡lio- trastorno de su espíritu, que eatá cor-
rum quoniam ncquaiu est. rompido, y el fin desgraciado que les 

11. Ideo adimplevit propi-
tiationem suam in illis, et o-
stendit eis viam aequitatis. 

12. Miseratio hominis circa 
proxiinum suum: misericordia 
autem t)e¡ super omnem car-
nem. 

13. Qui misericordiam habet, 
docet, el erndit quasi pastor 
gregem suum. 

11. Por eso los trata en la pleni- ' 
tud de su mansedumbre, mientras vi-
ven, (y les muestra el camino de su 
justicia, para que puedan entrar en él.) 

12. La misericordia del hombre 
tiene por objeto á su prójimo; mas la 
de Dios se extiende sobre toda came. 

13. (Lleno de compasión,) enseña 
y castiga á los hombres; los repren-
de y ios llama & si," como un pastor 

i dudas ti 6. Gr . dif . S e e n c o n t r a r á en tonces en nuevas « c e r t i d u m b r e s , e 
que exigirán nuevas indagaciones. 

. ti 7 Es to es a l sent ido del griego. 
ti 8. El g r iego a ñ a d e : y el t iempo de la m u e r t e es desconocido. 
ti 10. Es te es el s en t ido del g r iego que puede t raduc i r se d e esto modo: Porque é! 

v o y conoce el fin desgrac iado que lo espera , por In que ice.. 
\ 13. Esto os el s en t ido del g r iego : r eprende , corr ige, e n s e n a 

pas tor &c . 

I 

, l lama como un 
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6 su rebano. 

14. Tiene misericordia del que se 
aprovecha desús castigos," y recibe con 
docilidad y con fruto las instrucciones 
(de su piedad,) y se apresura á some-
terse á sus preceptos. 

15. Hijo mió, imita cuanto pudie-
res esta bondad y mansedumbre de Dios; 
y así no mezcles las reprensiones con 
el bien que hicieres, ni juntes jamas 
tus dádivas con palabras tristes y aflic-
tivas. 

10. ¡No templa el rocío el ardor 
del sol? Así la palabra dulce vale mas 
que la dádiva. 

17. En efecto, la dulzura de las 
palabras con que esta se acompaña ¿lio 
es superior al don mismo, y no con-
suela mas al que le recibei' i'ero uno 
y otro se encuentia en el hombre jus-
to, que tiene la gracia" de Dios en 
el corazon, porque cuida de hacer que 
la dulzura acompañe siempre á sus li-
beralidades. 

18. Pero el necio impropera con 
aspereza íz aquellos á quienes presta 
sus auxilios; y el don del indiscreto, 
ó del envidiosa" deseca los ojos, é ir-
rita á los mismos que le reciben. 

19. (Trabaja en adquirir la justi-
cia ántes de juzgar,) y aprende ántes 
de hablar. 

20. Usa de los remedios ántes de 
la enfermedad; pregúntate á tí mismo 
ántes del juicio qué se debe pronunciar 
contra tí, y encontrarás gracia delan-
te de Dios en el dia del castigo y de 
la venganza." 

21. Humíllate por tus faltas ántes 
de caer en la enfermedad, y en la im-
potencia fz que te reduciré, la muerte; 
y haz ver el arreglo de tu conducta 
miéntras que gozas de salud, para que 
nada tengas que temer en el tiempo 

14. Miseretur excipiente do-
ctrinan! miserationis, et qui 
festina! in iudiciis eius. 

15. Fili, in bonis non des que-
relam, et in omni dato non 
des tristitiain verbi mali. 

16. Nonne ardorem refri-
gerabit ros? sic et verbum me-
lius quàm datum. 

17. -Nonne ecce verbnm su-
per datum bonum? sed utra-
que cum hoinine iustificato. 

18. Stultus acriter imprope-
rabit: et datus indisciplinati 
tabescere facit oculos. 

19. Ante iudicium para iu-
stitiam tibi, et antequam lo-
quaris disce. 

20. Ante languorem adhibe 
medicinam, et ante iudicium 
interroga teipsum, et in con-
spectu Dei invenies propitia-
tionem. 

21. Ante languorem humilia 
te, et in tempore infirmitatis 
ostende c o n v e r s a t i o n s tuam. 

X 14. E n el sent ido del gr iego: al que recibe s o s correcciones , y se aprerora & c 
17. Algunos t raducen e l griego de este modo: en e l hombre que t iene la gra-

cia . Dif . Pero uno y o t ro son agradables al hombre . S e lée e n la edición romana , 
gratifican 0 gratioso; el manuscr i to a le jandr ino dice, gratiosa. 

T 18. En e l sent ido del griego, e s el don del envidioso. 
V 20. E s t e es el sent ido del griego: P repá ra t e y aplícate ú hace r el bien fintea 

del ju ic io , y encon t ra rás grac ia delante de Dios en la ho ra d< la rata, 6 del castigo-
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22. Non impediaris orare 
semper, et ne verearis usque 
ad mortem iustificari: quoniam 
merces Dei manet in aeter-
num. 
23. Ante orationem praepa-

ra animam tuam: et noli esse 
quasi homo qui tentat Deum. 

I 24. Memento irae in die con-
summations, et tempus retri-
butionis in conversatone faciei. 

25. Memento paupertatis in 
tempore abundantiae, et ne-
cessitatum paupertatis in die 
divitiaruin. 

26. A mane usque ad ve-
speram immutabitur tempus, 
et haec omnia citata in ocu-
lis Dei. 

27. Homo sapiens in omnibus 
metuet, et in diebus delicto-
rum attendet ab inertia. 

2S. Omnis astutus agnoscit 
sapientiam, et invenienli eam 
dabit confessionem. 

29. Sensati in verbis et ipsi 
sapienter egerunt: et intelle-
xerunt veritatero et iuslitiam, 
et impluerunt proverbia et iu-
dicia. 

30. Post concupiscentias tuas 

de la enfermedad.1' 
22. Nada te impida orar siempre, tus. m u . I. 

ni dejes de adelantar en la justicia has- j'1 T l""-
ta la muerte;" (porque la recompensa 
de Dios dura eternamente.) 

23. Prepara tu alma ántes de la 
oracion," y no seas como un hombre 
que tienta á Dios, queriendo estar re-
cogido después de haberse voluntaria-
mente disipado. 

24. Acuérdate en todo tiempo de 
la ira del último dia, y del tiempo 
en que Dios dará á cada uno según 
hubiere vivido." 

25. Acuérdate de la pobreza en s *'• ST-
el tiempo de la abundancia, y de las 
miserias de la indigencia en el dia de 
las riquezas. 

26. Desde la mañana hasta la tar- Sap. vo. l í . 
•de se muda el tiempo; del mismo mo-
do la fortuna de los hombres está en. 
una revolución continua, y todo esto 
se hace en un momento á los ojos de 
Dios. 

27. Así el hombre sabio estará 
siempre con temor, y durante los dias 
de esta vida que son dias de pecado, 
se guardará de la pereza," y trabaja-
rá con todas sus fuerzas por tener de 
que subsistir. 

28. Todo hombre hábil reconoce 
la sabiduría, y tributa honor al que 1» 
ha encontrado. 

29. Los hombres de buen sentido 
manifiestan igualmente su sabiduría en 
sus palabras; (tienen la inteligencia de 
la verdad y de la justicia,) y derra-
man como una lluvia suave y abun-
dante (las sentencias y) las parábolas." 

30. No te dejes arrastrar de tus Rom. vi. 12. 

í 21. G r . d i f . P r e v e n l a e n f e r m e d a d con la humil lac ión de la abs t inenc ia ; y si 
h a s caido e n el pecado, d a s eña l e s de u n a sincera convers ion . 

í 22. G r . dif . N a d a t e impida cumplir tus votos e n t i empo , n i esperes á la mue r , 
t e para jus t i f icar te cumpliéndolos. i , 

V 23 . G r . dif . P repá ra t e á n t e s de hacer un v o t o ; mira si estas resuelto a cum. 
plirlo. 

í 24 . G r . dif . y del t i e m p o de la v e n g a n z a e n que Dios a p a r t a r á «u ros t ro délos 
pecadores. 

V 27. G r . de la iniquidad. 
V 28 . G r . dif . Parábolas lk raM de u n » e i a c t a verdad. 

TOM. x i i . I " 



13.tuui.14 ,Ba¡0S deseos, y apártate de tu pro- non eas, et a volúntate tua 
pía voluntad. avertere. 

31. Si das gusto á tu alma en sus 31. Si praestes animae tuae 
deseos desarreglados, ella te hará el eoucuspiscentias eius, faciet te 
gozo la risa de tus enemigos, por los in gaudium ¡nimicis tuis. 
males en que caerás. 

32. S o gustes de hallarte en las 32. N e obleeteris in turbis 
reuniones tumultuosas, (ni aun en las nec in inodicis: assidua enim 
mas pequeñas,) porque hay en ellas est commissio illorum. 
peligro de grandes gastos y de come-
ter muchos pecados." 

33. No le reduzcas á pobreza to- 33. N e fueris mediocris in 
mando prestado á usuras, por contri- contentione ex foenore, el es t 
buir, como otros, á hacer convites," tibi nihil in sacculo: eris e-
cuundo nada tienes en la bolsa, (por- nitn invidus vitae tuae. 
que así te quitas á tí mismo los me-
dios de vivir.) 

ti 39. Gr . dif. No pongas tu gozo en la abundancia de las delicias, n i le asocies 
con los que se jun tan para los placeres de l a mesa. 

ti 33. Este es el sentido del gr iego. 

C A P I T U L O XIX. 

IWales que causan el vino y las rougores. Se deben cal lar los defec tos d e otro, y advertir 
al amigo el mal que se dice de e l . Verdadera y falsa sabiduría . 

1 . ÑUSCA será rico el operario que 
se entrega al vino; y el que despre-
cia las cosas pequeñas, eaerá poco á 
poco. 

Cen.jii.33. E' vino y las muñeres hacen 
3. ¡iig. xl i. caer aun á los sabios, (é infaman á 

los hombres sensatos.) 
3. El que se junta con mugeres 

prostituidas, perderá toda vergüenza; 
será el pasto de la podredumbre y de 
los gusanos; (será propuesto como un 
gran ejemplo por ¡os males que sufri-
rá;) y su alma rebelde será borrada 
del número de los vivientes por una 
muerte prematura." 

4. El demasiado crédulo es ligero 
de corazon; (sufrirá pérdidas,) y será 
considerado ademas como delincuente 
contra su alma." 

1. OrERARtus ebríosus * non 
locupletabitur; et qui spernit 
modica, paulatim decidet. 

2. Vinum et mulicres apo-
statare faciunt sapientes, et ar-
guent sensatos: 

3. Et qui se iungit fornica-
riis, erit nequam: pulredo et 
vermes hereditabunt illuni, et 
extolletur in exemplum maius, 
et tolletur de numero anima 
eius. 

4. Qui credit citó, levis cor-
de est, et minorabitur: et qui 
delinquit in animam suam, in-
super habebitur. 

í 3. Gr. d i f . E l que se acompaña con prost i tutas , Be ha rá u n hombre temera-
r io y smtergüensa; tendrá por herencia la podredumbre y los gusanos . El alma t e . 
meraria y ¡in pudor sera arrebatada del mundo, y se desecará pa ra servi r de un Eran 
ejemplo. 

ti 4. Gr . dif. y el que pees , peca c o n t r a s u alma. E l P . Houb igan t presume que 
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5. Qui gaudet iniquitate.de- 5. El que a m a l a iniquidad, será 
notabitur: et qui odit corre- deshonrado; (el que aborrece las re-
plionem, ininuetur vita: et prensiones, se acortará la vida;) y el 
qui odit loquacitatem, extin- que detesta la locuacidad, extinguirá 
guit malitiam. el mal, é impedirá muchos pecados." 

6. Qui peccat in animam 6. (El que peca contra su alma, 
suam, poenitebit: et qui iu- y el que habla contra sí mismo, se ar-
cundatur in malitia, denotato- repentirá de ello; y el <jue pone su 
tur. gozo en su malicia, será deshonrado.) 

7. Ne ¡teres verbum nequam 7. No repitas una palabra (malig-
et durum, et non minoraberis. na y ofensiva,) y no te vendrá por 

eso ningún mal. 
8. Amico et inimico noli 8. No digas (tus pensamientos) ni 

narrare sensum tuum: et si á tu amigo ni á tu enemigo; y si co-
est tibi dehetum, noli denu- metes un pecado, no le descubras sia 
dare: necesidad;1' 

9. Audiet enim te, et custo- 9. Porque aquel á quien lo digas 
dict te, et quasi defendens poc, te escuchará y observará después; y 
catum odiet te, et sic aderit (aparentando excusar tu falta,") te abor-
tibi semper. receri; (y siendo dueño de tu secreto, 

estará siempre en disposición de da-
ñarte cuando quisiere.") 

10. Audisti verbum adversús 10. ¡Has oido alguna palabra (cou-
proximum tuum? commoriatur tra tu prójimo?) hazla morir en tí, sc-
in le, fidens quoniam non te guro de que no te hiírá reventar, 
dirumpet. 

11. El insensato se apresura a echar 
fuera de sí una palabra que ha oido, 
como la muger que está de parto. 

12. La palabra oida está en el co-
razon del insensato como una flecha 
que hiere el muslo, y que se procura 
sacar. 

13. Corripe amicum, nc for- 13. Reprende á tu amigo, no sea 
tè non intellcxerit, et dicat: que (haya sabido lo que se dice de él, i5. 
Non feci: aut si fecerit, ne i- y) te diga: Yo no lo he hecho; ó si Lue. svu. 3. 

en el texto hebreo, en lugar de peccane ó qui peccai, puedo acaso leerse peccare fa" 
eielis, ó ni peccare fácil: E l que hace pecar á oíros, peca contra su a lma . 

ti 5. Gr. dif Según la edición de Alcalá: E l que ama la in temperanc ia 6 la ini-
quidad, será condenado; y e l que resiste á los deleites, co ronará su vids; el que es 
dueño de su lengua, vivirá fác i lmente con los hombres de genio diñcil ; y e l que 
aborrece la locuacidad, «vilará el mal . La edición romana t rac s implemente según la 
versiou s ia l ina: Qui gaudet corde, denolabilur; et qui odit loquacitatem, minmtur ma-
litia. E n lugar de corde que parece no convenir aquí , la edición de Alcalá püns mo-
ie hatiíu-, otros leen, malo acta, otros malitia. E l P. Houb igan t sospecha que pod ía 
ser loquacitate, con relación á loquacitatem. del segundo miembro. E l sentido podría 
ser este: E l que gus t a do hablar m u c h o , será vi tuperado; pero el quo aborrece la lo-
cuacidad, evi tará e l mal . 

ti 8 . Gr . dif. N o descubras la conduc ta de los otros n i á un amigo, m á nn eno. 
migo; v si t ienes conocimiento de a l guna fal ta de tu prójimo, no la descubras. 

ti 9- Dif. y t omando precauc iones respecto de sus propias faltas, do miedo que 
las descubras. ' . . 

Ibid. Dif. y a s i l e t end rá s s iempre á la espalda, después que baya conocido tu ra. 

11. Á facie verbi partimi fa-
tuus, tamquam gemitus par-
tas infanti*. 

12. Sagitla infixa femori car-
nis, sic verbum in corde stulti. 



1 4 8 ECLESIASTICO, 

lo ha hecho, amonéstale caritatívamen- terum addat facere. 
te para que no reincida." 

14. Reprende á lu amigo sobre lo 14. Corripe proximum, ne 
que se le acusa de haber dicho, por- forte non dixent: et si dise-
que acaso es falso; ó si no lo fuere, rit, ne forte iteret. 
amonéstale con dulzura, para que no 
lo vuelva á decir. 

15. Repréndele, y no le irrites con- 15. Corripe amicum: saepe 
tra él ántes de haberle oido, porque enim fit commissio. 
frecuentemente se hacen falsas rela-
ciones." 

16. Y asi no creas todo lo que 16. Et non oinni verbo cre-
de él se dice. Ademas, hay quien pe- das; est qui labitur linguá, sed 
ca (de lengua") y no de corazon. Por non ex animo. 
tanto, cuando se escape á tu amigo 
alguna palabra por ligereza, debes ex-
cusarle; 

Jae. ni.2. 17. Porque ¡quién es el que no pe- 17. Quis est enim qui nos 
ca con la lengua! Reprende pues á tu deliquerit in lingua sua? Cor-
amigo con dulzura ántes de usar con ripe proximum antequam cora-
él de palabras ásperas; minéris. 

18. Y da lugar i que el temor" 18. Et da locum timón Al-
del Altísimo haga impresión sobre su tissimi: quia oninis sapientia 
corazon; porque toda la sabiduría con- timor Dei, et in illa timere 
siste en temer á Dios; (ella ensena es- Deum, et in omni sapicntia 
te temor,) y se ordena toda entera á dispositio legis. 
ejecutar sus leyes/' y vale mas obrar 
así con tu amigo, que pensar en ven-
garte de él con astucia; 

19. Porque el arte de hacer mal <t 19. Et non est sapientia ne-
con destreza no es sabiduría; y la con- quitiae disciplina: et non est 
ducta de los malos que llegan al fin cogitatus peccatoruin pruden-
injusto que se proponen no es pru tia. 
dencia. 

20. Hay una malicia ingeniosa que 20. Est nequitia, et in ipsa • 
es execrable; y hay una estupidez que execrado: et est insipiens qui 
solo es una falta de sabiduría, y no minuitur sapientia. 
« pecado. 

21. Un hombre que (tiene poca 21. Melior est homo, quí mi-
sabiduría y) carece de sagacidad, pe- nuitur sapientia, et deficiena 
ro que teme á Dios, vale mas que el sensu in timore, quám qui a-
que tiene gian juicio, y quebranta la bundat sensu?et transgreditur 
ley (del Altísimo.) „ legern Altissimi. 

V 13. Gr. dif. Reprende S tu amigo jm aejuello U ?«e » le naia, pues acaao 
" " ' ? , h 5 , ' ' ? c h . ° ¡ « « lo t a hecho , p a r a que n o vuelva S hacer lo . Es te v e n o es 
p a ' i l e l o al s iguiente . 

ti 15. Es te es el sent ido del gr iego, 
i l l i 6 ' u 1 " W , M . 1 » Í » . » h a » " en el g r iego do la edición r o m a n a . L i de 
Alcalá usa sermone; hay quien peca de pa labra t e . 

V 18. S e I to en el griego, ¡un por l imar. 
Ibid. Es ta es e l senUdo de! griego. 
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22. Est solertia certa, et ipsa 22. Hay una sagacidad que nun-
íniqua. ca yerra el golpe, pero es injusta; 

23. Et est qui emittit ver- 23. Y hay quienes hablan frán-
bum certum enarrans verità- camente diciendo la verdad; y por 
tem. Est qui nequiter humi- eso son loables.1' Así como hay quien se 
liat se, et interiora eius pie- humilla maliciosamente, cuyo corazón 
na sunt dolo: está lleno de engaño y de disfraz. 
24. Et est qui se nimitun 24. (Otro se abate hasta el exceso, 

submiltit à multa humilitate: y se presenta delante de ú con una 
et est qui inclinai faciem suam, humillación profunda, pero se levanta-
et lingit se non videre quod rá contra tí en primera ocasión;) y al-
ignoratum est: guno baja el rostro, aparentando no 

haber visto lo que está secreto, y lo 
que quieres tener oculto, para que no 
desconfies de él," 

25. Et si ab imbecillitale vi- 25. Pero si su debilidad le impi-
rium vetetur peccare, si in- de pecar contra tí, no dejará de ha-
venerit teinpus malcfaciendi, certe el mal que medita, cuando en-
malefaciet. cuentre ocasion. 

26. Ex visu coguoscitur vir, 26. S e conoce una persona por 
et ab occursu faciei cognosci- la vista, y se conoce el hombre de buen 
tur sensatas. sentido por el aire del rostro. 

27. Amietus corporis, et ri- 27. E l vestido del cuerpo, la risa 
sus dentium, et ingressus ho- de los dientes, y el andar del hom-
minis enunciant de ilio. bre hacen conocer lo que él es. 

28. Est correptio inendax in 28. Hay una falsa reprensión (que 
ira contumeliosi: et est iudi- nace de la ira de un hombre insolen-
cium, quod non probatur es- te;" y hay un juicio que se encuen-
se bonum: et est tacens, et tra ño ser justo, siendo hecho por pa-
ipse est prudens. sion-) y hay quien calla por pruden-

< eia sobre los defectos de los otros, no 
sintiéndose en estado de reprender con 
dulzura, ó no creyéndolos dispuestos à 
recibir con docilidad sus reprensiones. 

ti 23 . G r . dif . S e g ú n l a edición de Alca lá : A lgunos se valen de rodeos para p r o n u n -
c ia r un ju ic io , y a lgunos h a c e n la Just ic ia con un ju ic io sabio. Se lee en el g r iego 
de la ed ic ión r o m a n a : et est perccrtens gratinili, ad osUndendum « ¡ f c u u n ; parece que 
puede haber en e s to a l g u n a Ixansposicioa, y que deba leerse así: el es: pertertens in-
dician, ad sstendendam gratiam: y hay quienes por hace r grac ia perv ier ten e l juioio. 

ti 23 . y 24 . Gr . dif. A l g u n o aplicado al ma l anda encorvado y de duelo; y el f on -
d o de BO corazon está l leno de e n g a ñ o . B a j a el ros t ro , y finge n o oír bien; y t e s o r . 
p renderá cuando n o lo pienses. Acaso se ha contundido demittcns se, con absean-
dens se: A l g u n o aplicado a l ma l se u s t e do negro , de ime . S e lee t ambién flema 
por plena. 

ti 28 . G r . dif. H a y u n a reprens ión que se haco filerà de t iemp». 
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CAPITULO XX. 

Vicios y v i r tudes do la l e n g u a . D i c h a s fiinestas; ma les fel ices. D o n e s in teresados Ver 
sabidur ía* m e n t i r a d e s h o n r a . Ma los e f e c t o s d o i o s dones. Del que oculta | » 

1. Quàm bonum est argue-
re, quàm irasci, et confiten-
tem io oratione non prohibere! 

2. Concupiscentia spadonis 
devirginabit iuvenculam: 
3. Sic qui facit per vim iu-

dicium iniquum. 

4. Quàtn bonum est corre-
ptum manifestare poeniten-
tiam! sic enim elfugies volun-
tarium peccatum. 

5. Est taccns, qui invenitur 
sapiens: et est odibilis, qui 
procas est ad loquendum. 

6. Est tacens non habeos sen-
sum loquclae: et est tacens 
sciens tempus aptum. 

1 . ¡CUANTO mas vale reprender 
á un hombre y darle lugar á confe-
sar su falta 6 justificarse'de ella, que 
guardar la ira contra él!" 

2. El que viola la justicia por un 
juicio (injusto,") 

3. Es como el eunuco que quiere 
violentar á una doncella joven cuya 
,guarda se le ha confiado. 

4. (¡Cuan gran bien es manifestar 
arrepentimiento despues de la repren-
sión! Obra pues así, y evitarás el 
pecado voluntario que cometerás que-
riendo excusarte.") 

5. Hay quienes callan y son re-
conocidos por sabios; y hay quien se 
hace odioso por su intemperancia en 
hablar. 

0. Algunos callan porque no tienen 
bastante juicio para hablar;" y hay 
otros que lo hacen porque saben discer-
nir cuando es t iempo de hablar, y no 
quieren hacerlo sino muy á propósito. 

1. El hombre sabio se mantendrá 
en silencio hasta cierto tiempo; pero 
el hombre ligero é imprudente no ob-
servará los tiempos, y hablar$ sin res-
peto alguno. 

8. Quien habla mucho, dañará su 
alma; y ' e l que se abroga un poder 
(injusto,) se hará aborrecer. 

0. El hombre (que vive desarregla-
do) suele lograr sus objetos en el mal; 
pero lo que invente para tener este 

feliz suceso, se convierte en su propia 
ruma." r 

V é t t s s V Á i r -
í q r E T * ? ? 1 1 0 I " " i c n responder , 

e n su perdic ion 7 , M l a j o m 1 1 » « * • » 7 ven ta j a s qno ceden 

7. Homo sapiens tacebit u-
sque ad tempus: lascivus au-
lem, et imprudens non serva-
bunt tempus. 

8. Qui multis utitur verbis, 
laedit animam suam: et qui 
potestatem sibi sumit iniustè, 
pdietur. 

0. Est proccssio in malis vi. 
to indisciplinato, et est inten-
do in detrimentum. 
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10. Est datum, quod non est 10. l lay una dádiva inútil, y es 
utile: et est datum, cuius re- la que se hace con repugnancia, ó á 
tributio duplex. un ingrato; hay otra que es doblemente 

recompensada, por el placer que se tie-
ne en hacer el bien, y por el recono-
cimiento de aquel á quien se hace. 

11. Est propter gloriam mi- 11. Unos encuentran su pérdida en 
noratio: et est qui ab huiui- su misma gloria, . y otros se elevan 
liiate levabit caput. por su humillación. 

12. Est qui multa reditnat 12. Alguno compra" muchas co-
modico pretio, e t ' restituens sas á bajo precio, que será obligado 
ea in septuplum. á pagar siete veces mas, porque las 

ha comprado á quienes no son sus 
dueños. 

13. Sapiens in verbis seipsum 13. El sabio se hace amable en 
amabilem facit: gratiae auttm sus palabras; pero lo que hay de agra-
fatuorum efiundentur. dable en los discursos de los insen-

satos, se deslizará como el agua, y des. 
aparecerá. 

14. Datus insipientis non e- 14. Los dones del necio no te se-
rit utilis tibi: oculi enim il- rán útiles," porque tiene siete ojos con 
lius septcmpüces sunt: que te mira," y espera de tí el sép-

tuplo. 
15. Exigua dabit, et multa 15. Dará poco, y lo echará mu-

improperabit; et apertio oris chas veces en cara; y cuando abre la 
illius inflainmatio est. boca para referir sus beneficios, es 

como una llama que se difunde por 
todas partes, y se descubre á todo el 
mundo" 

16. Hodie foeneratur quis, et 16. Alguno presta hoy, y cobra 
eras expetit: odibilis est ho- mañana-, este hombre se hace odioso, 
mo huiusmodi. 

17. Fatuo non erit amicus, 17. El necio no tendrá un amigo, 
et non erit gratia bonis illius: y el biijji que haga no será agrade-

cido; 
18. Qui enim edunt panem 18. Porque aquellos á quienes le 

illius: falsae linguae sunt. Quo- hace y que comen su pan, no son sino 
ties, et quanti irridebunt eum? ruines aduladores que le engañan con 

sus discursos." ¿Cuántas veces y cuán-
tos le burlarán así? 

It). Ñeque enim quod haben- 19. (Porque él no se conduce con 

V 12. G r . H a y quien c o m p r a , & c . 
V 14. E l g r iego de la ed ic ión de Alcalá a ñ a d e : como e l del envidioso ó arara, que 

no le da sino á pesar suyo. 
Ibid. Gr . dif . porque sus ojos e n cambio de u n a cosa que le ha dada, se q u e . 

dan fijos para recibir m u c h a s . S e lee en la edición r o m a n a mullí, y e n la .de Alca -
lá , ad accipiendutn mullí, acaso e n l uga r de mulla. 

? 15. Gr. dif. y abrirá su boca como un pregonoro, para referir ú lodo el mun-
do sus beneficios. 

V 17. y 18. El insensa to dice: Y o n o t e n g o un amigo; n o se reconocen mis he-
oeficios; los que c o m e n mi pan son de m a l a s lenguas . D i f . T i e n e n malas l enguas , 
no saben gustar lo que se les da. 
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juicio, pues da ¡o que debe reservar 
para sus necesidades, ó lo que no de-
bía guardar, habiéndolo adquirido mal, 
y estando obligado á restituirlo.") 

20. El que se sirve de su lengua 
para engañar, es en su caída como 
un hombre que cae desde lo alto de 
una casa sobre el pavimento, que se 
hace entéramente pedazos; así la ruina 
de los pecadores vendrá de repente, 
cuando ménos lo esperen." 

21. El hombre que no se hace 
amable," es como una fábula insípida 
en boca de las gentes que no tienen 
educación. 

22. Una palabra sabía setá mal re-
cibida de la boca del necio, porque 
no la dice con oportunidad. 

23. Hay quien se abstiene de pe-
car, porque carece de los medios de 
hacerlo, sintiendo sin embargo los de-
seos de ello cuando está en el reposo 
y en la ociosidad. 

24. Hay quien pierde su alma por 
un exceso de vergüenza; y la perderá, 
digo, cediendo á una persona impru-
dente que le aconseja el mal; (y así 
se perderá á sí mismo por tener de-
masiado respeto á una persona" que 
le hacia pecar, y por no tener el valor 
necesario para resistir.) 

25. Otro por una vergüenza indis-
creta, se empeña con su amigo en 
una promesa, de que resulta qpe aquel 
se convierta en enemigo, no pudiendo 
cumplir lo que 1c prometió. 

26. La mentira es en el hombre 
un defecto vergonzoso, y es vicio que 
se encuentra continuamente en la bo-
ca de las gentes desarregladas. 

27. U n ladrón es ménos malo que 

dum erat, directo sensu distri-
buii: similiter et quod non e-
rat habendum. 

20. Lapsus falsae linguai, 
quasi qui in pavimento cadcais: 
sic casus malorum festinan-
ter veniet 

21. Homo acharis quasi fa-
bula vana, in ore indiscipli-
natorum assidua erit. 

22. Ex ore fatui reprobabi-
tur parabola: non enim dici! 
illam in tempore suo. 

23. Est qui vetatur peccare 
prae inopia, et in requie sua 
stimulabitur. 

24. Est qui perdet animato 
suam prae confiissione, et ab 
imprudenti persona perdet 
earn: persona autem acceptio-
ne perdet se. 

25. Est qui prae confiissio-
ne proinittit amico, et lucra-
tus est eum inimicum gratis, 

26. Opprobrium nequam in 
homine mendacium, et in o-
re indisciplinatorum assidué 
erit. 

27. Potior fur quam assidui-

ti 19. Es to ti no se halla en la edición romana ; la de Alcalá dice: porque no 
h a recibido el don de poseer sus bienes con juicio y buen sentido; y pa ra t i seria 
l o mismo si no tuviese n a d a . 

ti 20. Gr . lil. Una caida del pav imento va le mas que u n deslía do la lengua: 
ménos peligroso es que el pié resbale, que el pecar por la lengua: por ella se a r ru i . 
nan en te ramente los pecadores. Acaso e n lugar de pavimento, deberia leorse tecto, y 
también en logar de malorum, loquacinm, 

X 21 . L a palabra acharis, viene del griego, y significa u n hombre s in gTacia, des-
agradable. 

ti 24 . E s t e es o t ro sent ido de la segunda par te del verso. El pr imero es con-
formo al gr iego de la edición romana , el segundo al d e la do Alca lá ; f i decir , qnf 
e n aquella ¡a leo impniitenti, e p donde es ta dice acceptione. 

ias viri mendacis; perditionem 
autem ambo hereditabunt. 

23. Mores hominum menda-
cium sinè honore: etcoufus-
sio illorum cum ipsis sinè in-
termissione. 
29. Sapiens in verbis pro-

ducet seipsum, et homo pra-
dens placebit magnatis. 

30. Qui operatur terram 
suam, inaltabit acervum fru-
gum: et qui operatur iustitiam, 
ipse exaltabitur: qui vero pla-
cet magnatis, effugiet iniqui-
tatem. 
31. Xenia et dona cxcaccant 

oculos iudicum, et quasi mn-
tus in ore avertit correptio-
nes eorum. 

32. Sapientia absconsa et 
thesaurus invisus: quae utili-
tas in utrisque? 

33. Melior est qui celat in-
sipientiam suam, quàm homo 
tini nhscnndit sanientiam suam. 
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un hombre que miente sin cesar, y 
que calumnia á su prójimo; mas la 
perdición será el premio de uno y otro. 

29. La vida de los embusteros es 
una vida sin honor, y su confusion 
los acompaña siempre. 

29. El sabio por el contrario, se 
atrae la estimación por sus palabras, 
y el hombre discreto agradará á los 
grandes. 

30. El que cultiva su tierra con 
cuidado• reunirá montones (de trigo; 
el que hace obras de justicia será en-
salzado,) y el que agrada á los gran-
des huirá'de la injusticia si quisiere 
mantenerse en su favor!' 

31. Los presentes y los dones cíe- f " " -
gan los ojos de los jueces," y son en 
su boca como un freno" que los hace 
mudos, y que les impide reprender 
y castigar á los perversos. 

32. Pero si la sabiduría permanece » • 
oculta, y el tesoro es invisible, ¿qué 
fruto se sacará de una y de otro? Así 
se hace inútil un juez corrompido que 
calla, y no pronuncia un juicio justo. 

33. El que oculta su insuficiencia, 
vale mas que el que oculta su sabiduría, 
y que por un injusto silencio deja pere-
cer los inocentes. 

ti SO. Gr . dif. obtendrá e l pardon, evitará el cístico de su injust ic ia , 
t 31, Gr . de loe sabios. , , . . , . 
n a . E s t e e . e l sentido del griego: como un f feno quo les impide, CM. 

C A P I T U L O XXI. 

del insensato . E l que siembra l ü a ñ a se hace odioso. 

1. FILI, peccasti? non adji-
cias ilerum: sed et de pristi-
nis deprecare ut tibi dimittan-
tur. 
2. Quasi ì facie colubri fu-

ge peccata: et si accesseris ad 
illa, suscipient te. 

1. Gr . to morderà . 
TOM. XI I . 

1 . ¿HAS pecado, hijo mió? no pe-
ques mas; sino ruega por tus faltas 
pasadas, (para que se te perdonen.) 

2. Huye del pecado como de una 
serpiente, jiorque si te acercas á él, se 
apoderará de l¡," y le daríi la muerte. 
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3 . ' Sus dientes en efecto son dien- 3. Dentes leonis, dentes eius, 
tes de león que matan las almas de interficientcs animas hominum. 
los hombres. 

4. Todo pecado es como una es- 4. Quasi romphaca bis acu-
pada de dos filos que hiere al mismo ta omms iniquitas, plagae il-
tiempo el alma y el cuerpo; y la he- lius non est sanitas. 
rida que hace al uno y á la otra, es 
frecuentemente incurable." 

5. Los ultrajes y las violencias di- 5. Obiurgatio et iniuriae an-
siparán las riquezas, (la casa mas rica nullabunt subslantiain: et do-
se arruinará por el orgullo,) y los bie- mus quae nimia locuplcs est, 
nes del soberbio serán destruidos hasta annullabitur superbia: sic sub-
su raiz. stantia superbi eradicabitur. 

6. La oracion del pobre se ele- 6. Deprecado pauperis e s oro 
vará desde su boca hasta los oidos usque ad aures eius pen'eniet, 
de Dios, y él se apresurará á hacerle et iudicium festínalo adveuiet 
justicia." illi. 

7. El que aborrece la reprensión 7. Qui odit correplionem, ve-
camina sobre las huellas del malvado; stigium est peccatoris; et qui 
y el que leme á Dios, se convertirá timet D e u m , convcrtetur ad 
¡le corazon. cor suum. 

8. El hombre poderoso (y atrevido) 8. Notus á longé potens lin-
en palabras, se hace conocer de léjos; gua audaci: et sensatus scit la-
y el sabio conoce el modo de desha- bi se ab ipso. 
cerse de él." 

9. El que edifica su casa á costa 9. Qui aedificat domum suam 
de otro, es como el que reúne sus pie- impendiisalienis, quasi qui col; 
o'raspara edificaren el invierno;" SIÍ ligit lapides suos in liyeme. 
obra será muy pronto destruida. < 

Sup.IVI. 7. LO. «La reunión de los perversos 10. Stuppa collecta synago-
es como un monton de estopas, y su ga peccantium, et consumma-
fin, el de ser consumidos por el fuego, tio illorum flamma ignis. 

11. El camino de los pecadores 11. Yia peccantium compla-
está llano y enlosado; pero conduce nata lapidibus, et in fine illo-
al infierno, (á las tinieblas, y á los su- rurn inferi, et tenebrac, et poe-
plicios eternos.) nae. 

12. El que guarda la ley" de la 12. Qui custodit iustitiam, 
justicia, penetrará su espíritu. continebit sen»um eius. 

13. La sabiduría (v el buen jui- 13. Consummatio timoris Dei, 
cío) es el fruto del perfecto temor de sapíentia et sensus. 
Dios." 

4. O s implemente: es incurable para todos, menos para Dio»; solo el soberano 
medico pwdt curarla. 

V 6. Dif. Ei ruego del pobre se cluvará desde su boca has ta los oidos del so-
berbio; y el juicio, ¡a condenación del soberbio, vendrá p rón lamente á caer sobre él. 

V 8. Gr . dif. y el sabio conoce las faltas en que este hombre cae. 
V 9. Gr . dif. Según la edición de Aicala: P a r a amontonar sobre su sepulcro, como 

se liada almina* reces en los de insignes maltados. E s decir, que en lugar de in hie. 
mem, que se encuentra en la edición romana , se lée en la de Alca l i , in acervum se, 
pvltiirac íuae. 

V 12. E s t e es el sentido de! gr iego: El que guarda la ley, penetrará su espír i tu 
\ 13, Gr. dif. L a perfección del temor del Señor , es la adquisición 6 el íutgctj« 
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14 JSon erudietur qui non 14. El que no es sabio" (en la pros-
est 'sapiens in bono. paridad)- no lo será jamas. 

15. Est autem sapientia, quac 15. Hay una sabiduría que es ha-
abundat in malo: ct non est bil en el mal; pero la verdaderaJTu-
census ubi est amaritud* dencia no se baila en donde esta ia 

amargura de un corazon que medita ne-
gros designios." 

16 Scientia sapienlis tam- 10. La ciencia del sabio se difunde 
quam inundatio abundabit, et como el agua que se desborda con 
consilium illius sicut fons vi- utilidad, y el consejo que da, (sub-
tae permanet. sistirá) como una fuente de vida que 

no se agota punas. 
17 Cor fatui quasi vas con- 17. El corazon del necio es como 

fractum, et omnem sapientiam un vaso roto, nada puede retener de 
non tenebit Ia sabiduría. 

18. Verbum sapiens quod- 18. Si el hombre prudente oye 
cumque audierit scius lauda- una palabra sabia, la alabara mme-
bit, et ad se adjiciet; audivit diátamente, y se la aplicara; si la ove 
luxuriosus, et displicebit illi, et el voluptuoso," le desagradara, y la ar-
projicict illud post dorsum rojará detras de si. 

S19mNarratio fatui quasi sar- 19. La conversación del insensato 
ciña in via: nam in labiisscu- os como una carga que pesa en el 
sati invenietur gralia. camino, se quiere uno desembarazar 

de ella; y al contrario, la gracia se 
encontrará sobre los labios del hombre 
sensato, nadie se cansa de oirle. 

20 Os prudentis quaeritur in 20. La boca del hombre prudente 
ecclesia, et verba illius cogí- es buscada en las concurrencias,y los 
tabont in cordibus suis. hombres que le hayan ovio, r e p t a r a n 

sus palabras en su corazon. 
21. Taniquam domus exler- 21. La sabiduría es para el impru-

minata, sic, fatuo sapientia: et dente como una casa arrumada de que 
scientia insensati inenarrabüia no se hace uso, y la ciencia del m-
v e r l j a sensato es una confusion de palabras 

mal digeridas." 
22. Compedes in pedibus, 22 La instruccion es para e >m-

slulto doctrina, ct quasi vin- prudente como los grillos en, 1« 
cula manuum super manum y las esposas que oprimen a mano 
dextram • " derecha. K> se encuentra my inco-

modo, porque le impide hacer el mal 
que desea. 

23. Fatuus in risu exaltat vo- 23. El insensato al reírse levanta 

ta de l a sabiduría . Se lée en la edición romana s implemente , 'api,ni:., e n la de A l . 
calá, sapientia?. suscepíio. 

F\T ^ T Í S ^ « « • » " ^ / F E R A I T T 
una a s u e l a que na produce mes p e la f F«>*°- E s i w r • 1 U ° 5 6 l e e 

ana< ti iinem, por maliliam. 
ti 18. A l p i n o s e jemplares griegos icen: e! insensa to . 
T 90. S» lee e n la edición romana , cogitahl por agilatmnt. 
ti SI , E s t e es e l sentido del gr iego. 
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su voz; pero el hombre sabio apenas 
se sonrie. 

24. La ciencia es para el hombre 
prudente un adorno de oro, y como 
un brazalete en su brazo derecho; es 
á un mismo tiempo su gloria, y la regla 
de su conducta. 

25. El necio pone fácilmente el 
pie en la casa (de su vecino;) pero 
el hombre que sabe vivir, e s muy re-
servado en visitar una persona (po-
derosa.") 

26. El necio registrará por la puer-
ta" ó la ventana una casa; pero el 
hombre discreto se mantendrá fuera 
hasta que se le abrtt. 

27. El necio mostrará su locura 
escuchando por una puerta; pero esta 
bajeza será insoportable al hombre pru-
dente. 

28. Los labios de los imprudentes 
dirán necedades;" pero las palabras 
de los hombres prudentes serán pesa-
das" en la balanza. 

29. El corazon de los insensatos 
está en su boca, y la boca de los sa-
bios en su corazon; es decir, que los 
insensatos dicen todo lo que piensan, 
y los sabios no hablan sino despues de 
haber pensado mucho. 

30. Cuando el impío maldice al 
diablo, se maldice á sí mismo, pues 
que imita su malicia. 

31. El chismoso manchará su al-
ma, y será aborrecido de todo el mun-
do;" (el que habita con él será odioso; 
pero el hombre sensato y amigo del 
silencio será honrado.) 

ceni suam: vir aulem sapiens 
v i i tacite ridebit. 

24. Ornamentimi aureum pru-
denti doctrina, et quasi bra-
chiale in brachio deitro. 

25. Pes làtui facilis in do-
mum prosimi: et homo peri-
tus confundetur à persona po-
tentis. 

26. Stultus à fenestra respi-
ciet in domum: vir autem cru* 
ditus foris stabil. 

27. Stultitia hominis auscul-
tare per ostium: et prudens 
gravabitur contumelià. 

28. Labia imprudentiumstul-
ta narrabunt: verba autem pru-
dentiuni staterà ponderabun-
tur. 

29. In ore fatuorum cor il-
iorum: et in corde sapientoni 
os ¡Horum. 

30. Dum maledicit inipius dia-
bolum, maledicit ipse ammani 
suam. 

31. Snsurro coinquinabit ani-
marci suam, et in omnibus o-
dietur: et qui cum eo manse-
rit, odiosus erit: tacitus et sen-
satus honorabitur. 

« j f rJ d i l : " ,avreTe 4 P r e s e n l ! "» ' Ut. Se avergonzará en presencia de 
,®8 I"" palabra pstenlis „o se encuentra a,ni espresa, 

i ¿a 5," el. sentido del griego: Mirará la casa porla puerta. 

te £ s ^ : « - - « - — 
V o t a t e . & g r i C P > c0""i'"'",r' e n ' " í " d* panderabantur, que s u p o n e la 

V 31. G r . dif . se rá abor rec ido d o n d e q u i e r a que v iva . 
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C A P I T U L O X X I I . 

E l hombre perezoso. Los hi jos ma l educados . L a m u g e r desvergonzada . E s perder t ieni , 
p o ins t ruir a l insensa to . S e debe l lorarle m a s que á un muer to , y evi tar su compañ ía 
De lo que rompe la amis tad . S e debe g u a r d a r fidelidad á un amigo . 

1. IN lapide luteo lapidatus 
est piger, et omnes loqucnlur 
super aspernationein illius. 

2. D e stercore boum lapida-
tus est piger; et omnis, qui 
tetigerit eum, excutiet manus. 

3. Confusio patris est de fi-
lio indisciplinato: filia 3utem 
in deminoratione fiet. 

4. Filia prudens heredilas vi-
ro suo: nam quae confiindit, 
in contumeliam fit genitoris. 

5. Patrem et virum confun-
dit audax, et ab impiis non 
minorabitur: ab utrisque au-
tem inhonorabitur. 

6. Música in luclu importu-
na narratio: flagella et doctri-
na in omni tempore sapientia. 

7. Qui docet fatuum, quasi 
qui conglutinat testam. 

8. Qui narrat verbum non au-
dienti, quasi qui excitat dor-
mientem de gravi somno. 

9. Cum dormiente loquitur 
qui enarrat stulto sapientiam: 
et in fine narrationis dicit; Quis 

1 . EL perezoso es como apedrea-
do con lodo; todos hablarán de él pa-
ra despreciarle." 

2. El perezoso es apedreado con 
el estiércol de los bueyes;" todos los 
que le tocan, se sacuden las manos, 
como si hubiesen tocado alguna cosa 
inmunda. 

3. El hijo mal instruido es la ver-
güenza de su padre; la hija inmodes-
ta será poco estimada." 

4. La hija prudente será una rica 
herencia para su marido? pero aque-
lla cuya conducta da vergüenza, se-
rá la deshonra de su padre. 

5. La muger atrevida cubre de 
vergüenza á su padre y á su marido, 
(no es inferior á los malvados;) y se-
rá despreciada de uno y otro. 

'6. Un discurso importuno es co-
mo la música en un duelo; pero la sa-
biduría emplea siempre á propósito" 
el castigo y la instrucción. 

7. El que instruye al imprudente 
es (como) un hombre que quiere jun-
tar las piezas de un vaso quebrado; 
trabaja en vano. 

8. (El hombre que habla al que 
no le eye, es como) el que despier-
ta á un hombro de un profundo sue-
no; él le importuna. 

9. El que habla (de la sabiduría) 
á un insensato, habla con un hom-
bre que duerme, y que al fin (del 

V 1. G r . dif . E l perezoao es semejan te á n n a piedra cubie r ta de cieno; todos le 

si lbarán para su oprobio. . . , , , 

Í i . G r . dif . E l perezoso es comparab le a l est iércol d e ios bueyes . 

3. D i f . le causa rá per ju ic io . , , , „ 
r 6. Es te es el sent ido del g r iego en que se usa u n a palabra que sep ie rna p o r 

l m < u aptmtanum-, ademas , la pa labra » n i n o se h a l l a e n l a adición d o Alca lá que 
u . t i . s implemente in tempere-, y e s lo que en nues t ro idioma se expl ica por a tiem-
po. S e puede también no t a r que el g r i e g o de la edición r o m a n a t rao sep.eaUae e n 
genit ivo, e n lugar de sapientia que supone l a Vulga ta . 



Illf. .«.Wut. 
16. 

Judith, xvi. 
sa. 

Ptor. sxvii. 
3 . 

12. Nequissimi enim nequis-
sima Vila super mortem fumi. 

IS. Lucius mortui septem 
dies: fatui autem et impij o-
mnes dies vitae illorum. 

14. Cum stulto ne muliùm 

1 5 8 E C L E S I A S T I C O , 

discurso) le dirá: ¿Quién es este?" ¿qué est hic? 
dice.' ¿i¡ué quiere? 

10. Llora por un muerto, porque 10. Supra mortuum plora 
lia perdido la luz-, y llora ¡guálmcn- defecit enim lux eius: et su-
te por un insensato, porque ha per- pra tatuum plora, delic.it enim 
dido el seso. sensus. 

11. Pero llora méuos á un muer- II . Modicúm plora supra 
to, porque ha entrado en re|>oso; y mortuum, quoniam requievit. 
llora mas á un insensato, 

12. Porque la vida (criminal) del 
insensato es peor que la muerte. 

13. A un muerto se le llora siete 
dias;" pero el impío y el insensato de-
ben ser llorados toda su vida. 

14. No hables mucho con el im-
prudente, ni te acompañes con el in- loquaris, el cum insensato ne 
sensato. abieris. 

15. Guárdate de él para no ser 15. Serva te ab illo, ut non 
inquietado, y no te mancharás con el molestiam habeas, et non coin-
contagio (de su pecado.") quinaberis peccato illius. 

16. Sepárate de él, y encontrarás 16. üef lecte ab illo, et inve-
reposo, y su locura no te llenará de nies réquiem, et non acedia-
fastidio. beris in stultitia illius. 

1". ¿Qué cosa mas pesada que el 17. Super plumbum quid «ra-
plomo, y que otro nombre puede dár- vabitur? et quod illi a!iud"no-
sele para explicar su pesadez, sino el men quim fatuus? 
del insensato, que es insoportable? 

18. Porque es mas fácil de sobre-
llevar la arena, la sal, y una masa 
de hierro, que el imprudente, (el in-
sensato y el impío.) 

19. Así como la madera bien li-
gada y unida en (el cimiento) de un ligatuin in fundamento aedi-
edificio no se desune en un temblor ficij non dissolvetur: sic et cor 
(fe tierra;" asi el corazón establecido confirmatur in cogitalione con-
sobre un consejo sólido se mantendrá silij. 
firme en medio de las tribulaciones de 
esta vida; 

20. {Así la resolución de un hom- 20. Crfgitalus sensati in omni 
bre sensato) no se debilitará en nin- tempore," metu non depravabi-
gun tiempo por el miedo." tur. 

IS. Arenam, et salem, et mas-
sam ferri facilius est ferré 
quàm hominem imprudentem, 
et fatuum, et impium. 
19. Loramentum hgneum col-

t 9. G r . ¿Qué es eso? 
X 13. E l duelo o rd ina r io d u r a b a siete dias. Véase 

rafes , en este misino lomo. 
\ 15. G r . lit . con sus s a lp i cadu ra s 
V 19. Es te es e l sent ido del gr tegor p o m o h e piozas d e r r 

gadas todas en un edificio, n o s i ' d e - u n e n en un temblor de e 
ban_de madera y piedra en s u s eitíficics. 

* El griego une e s ' « 7eV«n al p recedente : E l eo rexoa n í r n a - J o sobre on c o n -
se jo sólido ó sensato, n o se d e b i l i t a n por el t e m o r e n n i n g ú n t i s inoo: E l p r i - g " a ñ a . 
í c : E l c o r m o n q u e «e apoya o » m sabio CMisejo, e s como una pared bien cubiorta de 
mezc la , que resiste í la Uuvia y al mal tiempo. 

Disertación sobre los fune. 

era quo se ha l l an li-
a . L o s an t iguos usa-

CAPITULO xxii. 159 
21 Sicut pali in excelsis, et 21. No sucede lo mismo con el in-

cacmenta siné impensa posita sensato; al contrario como un tabique 
contra faciem venti non per- de madera" colocado en un lugar al-

mmebunf t 0 - ( i u n a P a , e d d c P i e d r a s u e l l i , > 
no pueden resistir á la violencia del 
viento á que están expuestas; 

22 Sic et cor timidum in 22. Así el corazon tímido del in-
cogitalione stulti contra impe- sensato eu la »certidumbre y en la 
tuffl timoris non resistel. ligereza de sus ideas no resiatira 

la violencia del nnedo. 
23. Sicut cor trepidum in co- 23. Del mismo modo que c co-

oitatione fatui, omni tempore razón tímidp del insensato esta siem-
non nietuet, sic et qui in prae- pre en su necio pensamiento sin te-
ceptis Dei permanet se.nper. mor ninguno del Señor, as. es «mn«: 

1 p table en el bien el que esta siempre 
firme en los mandamientos de Dios. 

21. Pungens oculum deducit 2 1 . E l que hiere el ojp, saca lá-
lacrymas: et qui pungit cor, grimas de el; y el que p m j j f c 
profert sensum. de el corazon 
* él un sentimiento de ira y de odio 

que estallará pronto contra 'I. 
25. Mittens lapiden) in vo- 25. El que lira una piedra contra 

lalilia, dejiciel illa: sic et qui las aves, las haru volar; asi c quedi-
convitiaüir »mico, dissolvit a- ce injurias á su amigo, rompe la anus-
micitiatn t a ' ' 1"e ,e '*Sa c0" , • 
25. Ad amicum etsi produ- 26. Aun cuando hubieses sacado 

xeris gladium, non desperes: la espada contra tu a,mgo, no deses-
est enim regressus. Ad aini- peres, porque puede volver u ti to-
-llm daría. 
27. Si aperueris os triste, non 2 7 . Aunque le hubieses dicho pa-

timaas: est enim concordato: labras molestas," no temas, porque to-
excepto convino, et improne- davia podéis reconciliaros no habien-
rin, et superbiá , et mysterij do llegado á las injurias, (u los W -
revelatione , el plaga dolo-a: propenos,) á la " > f e " ™ > a

t ™ 
in hií ómnibus effigict a.ni- el secreto, y a golpes con traición 
cus_ . 6 porque en todos estos casos perderás 

el amigo para siempre. 
28. Ftdctn nosside enm ami- 28. Guarda fidelidad á tu amigo 

co in pati pórtate illius, ut et en su pobreza, para que goces con 
inhonis illius'laeteris. él de su felicidad . , . 
29. In tempore tribulationis 29. Permanecele siempre fiel en 

illius permane illi fidelis, ut et el tiempo de su ífliccion paraque t™-
in hereditate illius coheres sis. gas parte con el en su herencia cuan-

do se. halle en la prosperidad. 
30. Ante ignem camini va- 30. Así como el vapor sale del hor-

por, et fumus ignis inaltatur: no, y el humo (se eleva en ahoj^ an-
sie et ante sanguine* male- tes que el fuego se manifieste;^ las 

í £ ^ R C « « ^ « R T - « z 
j u n t a n i a s p a h b r . s ad amcwn a l verso precedente : los Gr iegos las ref ieren a es te . 

Es te verso es parale lo a l a n t e r i o r . 



Ps. OIL. 3. 

injurias, (los ultrajes y las amenazas) dieta, et contumeliae, et mi-
proceden al homicidio y á la efusión nae. 
de sangre que les siguen de cerca. 

31. Yo no rae avergonzaré de sa- 31. Amicum salutare non 
Indar y defender" á mi amigo cuan- confundar, á facie illius non 
do se halle en la persecución y en la me abscondam: et si mala mi-
adversidad;; no me ocultaré entónces lii evenerint per illum, susli-
á él, Lates le haré cuantos servicios nebo. 
pueda; y si despues de esto me tra-
tare mal, (yo lo sufriré sin quejarme.) 

. 3 - - Mas todos aquellos que le co- 32. Omnis qui audiet cave-
nocieren, y que oigan hablar de su in- bit se ab eo. 
gratitud, se guardarán de él, y no ad-
mitirán su amistad" 

33. ¿Quién pondrá un candado se- 33. Quis dabit ori meo cu-
guro en mi boca, y un sello inviola- stodiam, et super labia mea 
ble sobre mis labios, para que no me signaculum certum, ut non ca-
hagan caer mis palabras, y mi len- dam ab ipsis. et lingua mea 
gua no me pierda?" p c r d a t me? 

S í l ' re? f n t i d ° d c l # r i f 5 ° : Y ° "»« avergonzaré do défondor á mi amigo. 
f r i l \ ü r . , " c " a a i o , m * ™ » h « * i a lgún mal c o n es te motivo, (yo lo su. 
J ' t ^ r s ^ f T ^ í ' ? 0 ' " ' nskayasurMo, acidarán 

Z . T Z n l . ' Z , } E ' S n ' S " P a " í 1 r * ' l a c i r M : A o ° » " « d o me sucediese a lguna 
cosa con « I ^ E , y aunque l o d o , loa j que hayan oido su afliccio* le a b a d a n e n . 

V J3 . t u t e v e r l o pe r tenece e n realidad a l capi tulo s igu ieu te . 

C A P I T U L O XXIII. 

h ¡ S h £ í P " " t a r a K s - £ l ^ " " ¡ o ce odioso á Dios , á l o . 

1. O Señor, mi padre y dueño de 1. Dostmi pater, et domina-
mi Vida, no me abandones á la ligere- tor vitae meae, ne derelinquas 
za indiscreta de mi lengua," ni per. me in consilio eorum: necsi-
mitas que j o caiga" por ella. ñas me cadere in illis. 

A ¿Quien corregirá los pensamieu- 2. Quis superpone! in cori-
tos de mi espíritu, y quién dará á mi tatú meo f l age lk et in cor-
corazon sabias reprensiones? Yo implo- de meo doctrinara sapientiae, 
ra el socorro de los que puedan ha- ut ignorationibus eorum non 

ZZCZTJ T f í M S ' , P a ' a q " e Pa'cantmihi.et non appareant 
no me perdonen las faltas de ignoran- delicia eorum 
cía que mi lengua me haga cometer, 
y que los delitos de mis labios no se 
manifiesten afuera. 

Y" i"s cu"'uro &<p<e TW me 3. Et ne adincrescant igno-
abandonen í mi propia debilidad, pi- rantiae meae, et multiplícente 

4 - ,akÍOT: * e°r"m' — 
¡b'd. A la le t ra , in illis-, ea un hebra í smo que signif ica e x illis ó pe r Ule. 

J 
delicia mea, et peccala mea 
abundent, et incidam in con-
spectu adversariorum meorum, 
et gaudeat super me inimi-
cus meus? 

4. Domine pater, et Deus vi-
tae meae, ne derelinquas me 
in cogitatu illorum. 

5. Estollentiain oculoruin 
meorum ne dederis mitii, et o-
mne desiderium averie á me. 

6. Aufer a me ventris con-
cupiscentias, et concubitos 
concupiscentiae ne apprehen-
dant me, et animae irreveren-
t¡ et infrunitae ne tradas me. 
7. Doctrinam oris audite li-

lii: et qui custodierit illam,non 
periet labiis, necscandalizabi-
tur in operibus nequíssimis. 

8. In vanitate sua apprehen-
ditur peccalor, et superbus et 
maledicus scandalizabitur in il-
lis. 

9. lurationi non assucscat os 
tuum, multi enim casus in illa. 

10. Nominatio vero Dci non 
sit assidua in ore tuo, et no-
ininibus Sanctorum non ad-
miscearis: quoniam non eris 
immunis ab eis. 

11. Sicut enim servus inter-
rogatus assidué, á livore non 
minuitur: sic omnis iurans, et 
nominans, in tolo á peccato 
non purgabitijr. 

12. Vir multüm iurans im-
plebitur iniquitale, et non di-
scedet a domo illius plaga. 

13. Et si frustraverit, deli-
ctum illius super ipsutn erit: 

Tüt.o xxin. 161 
ra que no se aumenten mis ignoran-
cias, (ni se multipliquen mis ofensas.) 
para que 110 abunden mis pecados mas 
y mus, para que no caiga delante de 
¡os que me aborrecen, ni me vea ex-
puesto á los insultos de mi enemigo. 

4 . Señor, mi Padre y Dios de mí 
vida, (no me abandones á su mala vo-
luntad.) 

5. No me des ojos altaneros," y 
aparta de mí toda concupiscencia. 

6. (Aleja) de mí la intemperan-
cia de la' boca; que la impureza no 
se apodere de mí, ni me abandones 
á los excesos de una alma que no 
tiene vergüenza (ni freno.) 

7. Escuchad, hijos mios, las ins-
trucciones que os doy para arreglar 
la lengua; el que las guarde 110 pe-
recerá por sus labios, (ni caerá en 
acciones criminales.) 

8. El pecador será preso (por la 
vanidad de sus palabras;) el soberbio 
y el maldiciente, en eso misino en-
contrarán motivos de caida." 

9. N o se acostumbre tu boca al r.xod. ? 
juramento, (porque en ello su' cae de J í u "- v - 3 J . 
mil maueras.) 

10. El noinhre de Dios no esté de 
continuo en tu boca," (ni mezcles en 
tus discursos los noaibres de los san-
tos, porque no estarás en esto libre 
de culpa.) 

11. Porque así como un esclavo 
puesto sin cesar en la tortura, lleva 
siempre sus señales, así todo hombre 
que jura y nombra sin cesar" ü Dios, 
no estará limpio ni exento de pecado. 

12. El que jura con frecuencia, 
será lleno de iniquidad; y la plaga 
con que Dios le- herirá 110 saldrá de su 
casa. 

13. Si por negligencia 6 por ol-
vido" no cumple su juramento, su pe-

í 5. E s dec i r : n o permi tas que mis ojos so hagan a l t aneros . 
T 8. E l g r iego de la edición r o m a n a lée s implemente , - I pecador , el m a d i c i . n -

te v el soberbio, encontrarán motivos .:-: caida m las pa'abrus ir sus labios. 
V 10. G r . lit . y n o con t ra igas el hábi to de nombra r á D i o s s a n t o . 
V I I - Es te es ol sent ido del griego. 

f 13. Es te es e l sent ido peí gr iego: S i descuida l o q u e h a p romet ido . 
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cado caerá sobre él; y si lo quebran- e l si dissimulaverit, delinquit 
ta por despíetfio," pecará doblemente, duplicitcr. 

14. S i jura en vano, por cosa dr, 14. Et si in vacuum iurave-
Opai importancia, 6 sin designio de rit, non iustilicabilur: replebi-
cumplir su juramento, no tendrá ex- tur onim rctributione domus 
cusa que le justifique delante de Dios, illius. 
su casa se llenará! de la pena quesufra. 

15. Hay (otra) palabra que es pa- 15. líst et alia loquela con-
labra de muerte," la blasfemia con• tniria morti: non inveniatur in 
tra Dios; no se encuentre jamas es- hereditate lacob. 
ta palabra abominable en la herencia 
de Jacob, ni en la boca de sus hijos; 

1(>. Porque los que sirven á Dios" 16. Etenim i misericordibus 
como deben, se apartan de todos es- omnia haec auferentur, et in 
tos vicios, y no se envuelven en es- deüctis non volutübuntur. 
tos excesos. 

17. Tampoco se acostumbre tu 17. IndiSciplinStae loquelae 
boca á palabras indiscretas, porque non assuescat os tuum: e s t e -
siempre se encuentra pecado" en ellas, nim in illa verbum peccati. 

1S. N o olvides á tu padre ni á 18. Memento patris e l ma-
tu madre, porque" estes en medio de tris tuae, in medio enim ma-
los .aranaes, gnatoruin consistis: 

l'J. No sea que Dios te olvide de- "19. ¡S'e forte obliviscatur te 
Jante de ellos mismos," y haciéndote Deus in conspectu illorum, et 
insensato por la grao familiaridad que assiduitate tua infatuatus, im-
tienes con ellos, ¡caigas en la infamia,) properium patiaris, el malnis-
y quieras" entonces no haber naci- ses non nasci, et diem ñuti-
do, v maldigas el día de tu nacimiento, vitatis tuae maledicas. 

20. EI;hombre acostumbrado á de- 20. Homo assuetus in verbis 
cir palabras injuriosas, no se corregi- impropGrij, in ómnibus diebus 

2. SÍ», xvi. rá jamas. suis non erudietur. 
21. Dos ciases de personas pecan 21. l)uo genera abundant in 

con frecuencia, i y la tercera se atrae peccatis, et tertium adducit 
la ira de Dios (y la perdición.") iram, ci perditionem. 

22. El alma que se^ abrasa en la 22. Anima calida quasi ignis 
avaricia ó la ambición," es como un ardens non extinguetur doñee 

\ 13. Es tn es el semil lo de l gr iego . 
V 13. L i l . que est.it e n pa ra le lo c o n la mner te ; ó según sa Ice a h o r a e l gr iego: 

que está revest ida . t ie h muer t e . L a m a y o r par le de ios in te rp re tes e n t i e n d e n eslo del 
b lasfemo, que era ca s t igado de muer t e , y ,pie e r a tan odioso, que se t e n i a hor ror a u n 
de nombrar le . P a r e c e que e n lugar de Destila, se puede leer comparabitis. 

V 16. L i t . L o s miser icordiosos, los que son objeto de las bondades y miser icordias 
de! S c í o r . 

V 1". L i t ; verbum peccali; e s un heb ra í smo por res peccati 0 qwiddam peccatum. 
V l í . Dif . C u a n d o estes 4ic. Acaso en logar de ei.im, deber ia leerse r / i o m j i ; lo que 

mudar í a e ! indica t ivo en sub jun t ivo ; e s dec i r , que en l uga r do sedes, se leería sedeas. 
S e ve t ambién usado u n o por otro en e l v^rso s igu ien te . 

V 19. ( i r . dif . para que n o t o desconozcas tú = m¡smo de lan te de ellos. 
Ibid. S e lee e n e l griego el indicat ivo, toles e n lugar del subjunt ivo velis. 
*, 2 ! . Es t a s t res clases de pe r sonas s o p , según unos , I . el hombro q u e se abra-

sa e n la ava r i c i a , la ambic ión Í, la i ra ( V 22.) : 2." o! que a m a la disolución IV 2 3 
y 21.) : 3 . ' el adi í l tero ( V 2 5 y wig.j S o n según oíros: 1." e t que se a b r a n en un 
luego impuro , y so abandona á s o s m a l o s deseos 22} : 2 . a e l quo cometo a c c i o . 
n : s ve rgonzosas (1? 2 3 y 2 4 ) ; 3." e l quo cao e n adul te r io ( f 25 y sig.) 
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aliquid glutiat: fuego ardiente que no se apagará has-
ta que haya devorado alguna, cosa. 

23. Et homo nequam in ore 23. El hombre que abusa de su 
carnis suae non dcsinet do- propio cuerpo por la impureza," no 
nec incendat ignem. cesa hasta que ha encendido un fue-

go en que seríi consumido. 
2 1 . Hominifornicario omnis 24. Todo pan es dulce á un for-

panis dulcis, non faligabitur nicario; se abandona sin elección rí lo-
transgrediens usque ad finem. da clase de mugeres para satisfacer 

sus deseos; y no tesará" do pecar has-
ta el fin de su vida. 

25. Omnis homo qui trans- 25. El hombre que viola la fe del 
greditur lectum suum, conté- lecho conyugal, (desprecia su alma,) y 
mnens in unimam suam , et dice:" ¿Quién me ve? 
dicens: Quis me videt? 

26. Tencbrae circumdant me 26. Las tinieblas me rodean, las 
et parietes cooperiunt me, et paredes me cubren, nadie me mira, isa. snx. 15. 
nenio circumspicit me: quem t á quién temeré? Kl Altísimo no se 
vereor ? delictorum .meorum acordará de mis pecados, 
non memorabitur Altissimus. 

27. Et nou intelligit quoniam 27. (111 no considera cuando dis-
omnia videt ocultis illius, quo- curre así, que el Señor ve todas las 
niam expcl l i tase timorem Dei cosas, y que el no tener mas que es-
huiusmodi hominis timor, et te miedo humano,) y no temer sino á 
oculi hominum timentes illum: los ojos de los hombres," es dester-

rar de sí el temor de Dios. 
28. Et non cognovit quo- 28. El no comprende que los ojos 

niam oculi Domini multó plus del Seilor son mas luminosos que el 
lucjdiores sunt super solcm, sol, y que ifiira (por todas parles) to-
circnmspicientes omnes vías dos los caminos de los hombres, (que 
hominum, et profundum abys- atraviesa la profundidad de los abis-
si, et hominum corda intuen- mos y el fondo del coraron humano,) 
tes in absconditas partes. y que peucira hasta en los lugares 

mas ocultos; 
29. Domino enim Deo ante- 29. Porque (el Señor Dios) cono-

quam crearentur, omnia sunt cia todas las cosas del mundo ántes 
¡ígnita: sic et post perfectum de criarlas, y (las ve) del mismo mo-
respicit omnia. do, después que las ha hecho. 

30. H i c m pialéis civitatisvin- 30. Asi este hombre adúltero que 
dicabitur, et quasi pullus equi- se creía tan oculto, será castigado en 
ñus fugabitur: et ubi non spe- las plazas públicos, (será puesto en 
ravit, apprehendetut. fuga como el potrillo sorprendido en 

un pasto ageno,) y será preso del mis-
mo modo cuando ménos lo espere. 

tf 22, ó la i ncon t inenc i a . Véase la no ta precedente . 
t 23. I .a edición r o m a n a dice jonácariur, la Voigat» supone nequam. L a roma-

na dice corpore, la Vu lga t a ore; y en subs tancia e l sent ido es el mismo, 
í " 24. Este es e l sent ido del gr iego . 
V 25. U r . y d ice en su a l m a 
* 27. Es te es ol seut ido de l gr iego: N o teme m a s que los ojos do los hombres , y 

n o comprende &c . 
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31. (Será deshonrado delante de to- 31. Et erit dedecus omnibus, 
do el mundo; porque no ha com- eò quód non intellexcrit timo-
prendido el temor del Señor.) rem Domini. 

32. Así perecerá (toda) muger que 32. S i c et mulier omnis re-
abandone á su marido, y que le dé liliqueas virum suum, et sta-
por heredero el fruto de una alianza tuens hereditatem ex alieno 
adulterina. matrimonio: 

33. Porqué ella desobedece en pri- 33. Primó enim in lege Al-
mer lugar la ley del Altísimo, en se- tissimi incredibilis fuit: secun-
gundo peca contra su marido riolan- dò in virum suum deliqui»: ter-
do la fe (/ire le Italia dado, y en ter- tiò in adulterio fornicata est, 
cero c'oincie un adulterio, y se da hi- et ex alio viro filios statuii sibi. 
jos de otro que no es su marido. 

34. Esta muger será llevada á la 34. Hacc in ecclesiain addu-
congrcgacion de los ancianos del pite- celur, et in filios eius respi-
ò/o, para qtie se le condene á muerte; y cietur. 
se examinará el estado tj condicion de 
sus hijos. 

35. Ellos no echarán raices en casti- 35. Non Iradent fiiii eius ra-
go de los pecados de su madre, y sus dices, et rami eius non dabunt 
ramas no darán fruto; sus hijos no de- fructuin. 
jarán posteridad. 

36. Será maldita su memoria, y su 36. Derelinquet in maledi-
infamia no se borrara jamas. ctum memoriam eius, et de-

decus iljjus non dclebitur. 
37. Y así, los que vengan después 37. Et agnoscent qui dere-

de ella, testigos de su castigo, reco- lieti sunt, quoniam nihil mc-
nocerán que nada hay mas ventajoso lius est quàm timor Dei: et 
que temer á Dios, ni mas dulce que nihil dulcius, quàm respicere 
obedecer los mandamientos del Señor, in mandatis Domini. 

38. (Es en efecto gran gloria el 38. Gloria magna est sequi 
seguir al Señor, porque él es quien Dominum: longitudo enim die-
da los dias que no tienen fin.") rum assumetur ab eo. 

f 88. Es te V n o se hal la i 
¡e: y t u proteeeion a larga BUS 
ilicarà sus dios sin fin. 

n l a edición 
c ias . Aquel 

. pero si e n la de A l c a l á que di-
j a i t a recibe bajo su protección, mu'lì. 

C A P I T U L O X X I V . 

E l o g i o de la sabiduría . S u o r igen , su poder , su e ternidad. I s rae l ha l legado á ser el 
l u g i i r d e s u habi tac ión . Progresos que h a h e c h o e n el mundo . B ienes que produca. 
S u p ro fund idad . Marav i l l a s qne obra en e l mundo . 

1 . LA sabiduría se alabará á sí 1 . SAPIENTIA laudabit ani-
m i s t a , (se honrará en Dios,) y se mam suain, et in D e o hono-
glorificará en medio de su pueblo. rabitur, et in medio populi sui 

gloriabitur. 
2. Abrirá su boca en las congre- 2. Et in ecclesis Altissimi a-

periet os suum, et in conspe-
ciu virtutis illius gloriabitur, 

3. Et in medio populi sui e-
xaltabitur, et in plenitudine san-
cta aduiirabitur. 

4. Et in multitudine electo-
iur.1 habebit laudem, et inler 
fcenedictos benedicetur, dicens: 

5. Ego ex ore Altissimi pro-
divi primogenita ante omnem 
erealuram: 

6. Ego feci in caelis ut o-
riretur lumen indeficiens, et 
sicut nebula texi omnem ter-
ram. 

7. Ego in altissimis habitavi, 
et throuus meus in columna 
nubis. 

8. Gvrum caeli circuivi sola, 
et profunduin abyssi penetra-
vi, in fluctibus maris ambu-
lavi, 

9. Et in omni terra steli: et 
in omni populo, 

10. Et in omni gente priina-
tum habui: 

11. Et omnium exccllcntium, 
et humilium corda virtute cal-
cavi: et in bis omnibus re-
quiem quaesivi, et in heredi-
tate Domini morabor. 

12. Tunc praecepit, et dixit 
milii Creator omnium: et qui 
crcavit me, requievit in taber-
nacolo meo. 

13 Et dixit mihi: In Iacob 
inhabita, et in Israel lieredi-
tarc, et in electis meis mitte 
radices. 

TOLO XXIV. 
gaciones del Altísimo, y se glorifica-
rá delante de los ejércitos del Señor. 

3. (Será ensalzada en medio de su 
pueblo, y admirada en la congrega-
cion de los santos. 

4 Recibiráhomenages entre la mul-
titud de los escogidos, y será bendita 
de los que lo sean de Dios. Ella ma-
ma dirá:) , , . . . . 

5. Yo salí de la boca del Altísi-
mo; (yo nací antes que toda criatura.) 

6 Yo (hice nacer en el cielo la 
luz indeficiente, y) he cubierto (toda) 
la tierra como una niebla. 

7. En los lugares altísimos puse 
mi morada, y mí trono está en una 
columna de nube." 

8. Yo sola hice todo el giro del 
cielo, (penetré) la profundidad de los 
abismos, caminé sobre las olas del mar, 

9. Y (recorrí) toda la tierra. 

10. Tuve el, imperio sobre todas 
las naciones;" 

11. (Sujeté con mi poder los co-
razones de todos los hombres gran-
des y pequeños;) y entre todas estas 
cosas busqué un lugar de reposo, y 
escocí mi habitación en la herencia 
del Señor. . . . 

12 Entonces el Criador del Uni-
verso (me habló, y) m e d i ó á conocer 
su voluntad; y el que me crió, des-
cansó en mi tabernáculo, 

13. Y me dijo: Habita en Jacob, 
sea Israel tu herencia, (extiende tus 
raices entre mis escogidos.) 

í 5 . Gr . l i t . en la congregac ión del A l t í s imo . y e n presencia del e j é r c i t o de! 

S t ' i ^ t a c ' c " S t l " obscuridad que principio se e x t e n d í a s o l » e, caos , r $ r i n Ta ts&TÁTtí^ d 
* ? ! > . T Í O . ' ' I ? . ' dif. Y o he t en ido el imper io de toda la t i e r r a sobre t o d o s los p u c 

blos , y sobre todas l a s nac iones . . _ , . , | d e reposo, y 
í <1. y 12. G r . dif. Despues de t o d o es to , y o he tascado mi W ' > ' 

he pensado en q u é heredad podr ia y o habi tar . En tóneos e C m d o r del u n , ™ 
h a hecho conocer su vo lun tad , y e l que ine eriO 6 j4 mi t ienda , y me oijo 
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31. (Será deshonrado delante de to- 31. Et erit dedecus omnibus, 
do el mundo; porque no ha com- cò quód non intellexcrit timo-
prendido el temor del Señor.) rem Domini. 

32. Así perecerá (toda) mnger que 32. S i c et mulier omnia re-
abandone á su marido, y que le dé liliqueas virum suum, et sta-
por heredeto el fruto de una alianza tuens hereditatem ex alieno 
adulterina. matrimonio: 

33. Porqué ella desobedece en pri- 33. Priinò cniin in lege Al-
mer lugar la ley del Altísimo, en se- tissimi incrcdibilis fuit: secun-
gundo peca contra su marido violan- dò in virum suum deliqui»: ter-
do la fe t/ue le hobia dado, y en ter- tiò in adulterio fornicata est, 
cero c'oincte ini adulterio, y se da hi- et ex alio viro filios statuii sibi. 
jos de otro que no es su marido. 

34. Esta inuger será llevada á la 34. Hacc in ecclesiain addu-
congrcgacion de los ancianos del pue- celur, et in filios eius respi-
ò/o, para ipic se le condene á muerte; y cietur. 
se examinará el estado IJ condicion de 
sus hijos. 

35. Ellos no echarán raices en cas/i- 35. Non tradent filii eius ra-
¿ro de los pecados de su madre, y sus dices, et rami eius non dabunt 
ramas no darán fruto; sus hijos no de- fructuin. 
jarán posteridad. 

36. Será maldita su memoria, y su 36. Derelinquet in maledi-
infamia no se borrara jamas. ctum niwmoriarii eius, et dc-

decus iljjus non dclebitur. 
37. Y así, los que vengan después 37. Et agnoscent qui dere-

de ella, testigos de su castigo, reco- lieti sunt, quoniam nihil mc-
nocerin que nada hay mas ventajoso lius est quám timor Dei: et 
que temer á Dios, ni mas dulce que nihil dulcius, quám respicere 
obedecer los mandamientos del Señor, in mandatis Domini. 

38. (Es en efecto gran gloria el 38. Gloria magna est sequi 
seguir al Señor, porque él es quien Dominum: longitudo enim die-
da los dias que no tienen fin.") rum assumetur ab eo. 

f 88. Este V no se llalla i 
le: y su proteecion alarga sus 
ilicará sus dios sin fifí. 

n la edición 
dias. Aquel 

. pero MÍ e n la de Alca lá que di-
j a i t a recibe bajo su protección, mu'li. 

C A P I T U L O X X I V . 

Elogio de la sabiduría. Su origen, su poder, su eternidad. Israel ha llegado á ser el 
lugarde su habitación. Progresos que ha hecho en el mundo. Bienes que produca. 
Su profundidad. Maravillas que obra en el mundo. 

1. LA sabiduría se alabará á sí 1. SAPIENTI.* laudabit ani-
m i s t a , (se honrará en Dios,) y se mam suain, et in Deo bono-
glorificará en medio de su pueblo. rabitur, et in medio populi sui 

gloriabitur. 
2. Abrirá su boca en las congre- 2. Et in ecclesis Altissimi a-

periet os suum, et in conspe-
ctu virtutis illius gloriabitur, 

3. Et in medio popuh sui e-
xaltabitur, et in plenitudine san-
cla aduiirabitur. 

4. Et in multitudine electo-
iur-1 liabebit laudem, et inler 
fcenedictos benedicctur, dicens: 

5. Ego ex ore Altissimi pro-
divi primogenita ante omnem 
crealuram: 

6. Ego feci in caelis ut o-
riretur lumen indeficiens, et 
sicut nebula texi omnem ter-
ram. 

7. Ego in altissimis habitavi, 
et throuus meus in columna 
nubis. 

8. Gvrum caeli circuivi sola, 
et profondimi abyssi penetra-
vi, in fiuctibus maris ambu-
lavi, 

9. Et in omni terra steli: et 
in omni popolo, 

10. Et in omni gente priina-
tum habui: 

11. Et omnium exccllcntium, 
et humilium corda Mrtute cal-
cavi: et in bis omnibus re-
quiem quaesivi, et in heredi-
tate Domini morabov. 

12. Tunc praecepit, et dixit 
milii Creator omnium: et qui 
crcavit me, requievit in taber-
nacolo meo. 

13 Et dixit rnihi: In Iacob 
inhabita, et in Israel lieredi-
tarc, et in electis meis mitte 
radices. 

TOLO XXIV. 
gaciones del Altísimo, y se glorifica-
rá delante de los ejércitos del Señor.' 

3. (Será ensalzada en medio de su 
pneblo, y admirada en la congrega-
cion de los santos. 

4 Recibiráhomenages entre la mul-
titud de los escogidos, y será bendita 
de los que lo sean de Dios. Ella ma-
ma dirá:) , , . . . . 

5. Yo salí de la boca del Altísi-
mo; (yo nací ántes que toda criatura.) 

6 Yo (hice nacer en el ciclo la 
luz indeficiente, y) he cubierto (toda) 
la tierra como una niebla. 

7. En los lugares altísimos puse 
mi morada, y mi trono está en una 
columna de nube." 

8. Yo sola hice todo el giro del 
cielo, (penetré) la profundidad de los 
abismos, caminé sobre las olas del mar, 

9. Y (recorrí) toda la tierra. 

10. Tuve el, imperio sobre todas 
las naciones;" 

11. (Sujeté con mi poner los co-
razones de todos los hombres gran-
des y pequeños;) y entre todas estas 
cosas busqué un lugar de reposo, y 
escocí mi habitación en la herencia 
del Señor. . . . 

12 Entonces el Criador del Uni-
verso (me habló, y) m e d i ó á conocer 
su voluntad; y el que me crió, des-
cansó en mi tabernáculo, 

13. Y me dijo: Habita en Jacob, 
sea Israel tu herencia, (extiende tus 
raices entre mis escogidos.) 

í 5 . Gr. l i t . en la congregación del Ait is i ,no . y e n presencia del e je rc i to de! 

S t ' i " « A i Z t " ; " Obscuridad que al principio se extendía sobre e l caos , R $ RIN I: ts&TÁTtí^ D 

* ? ! > . T i o 5 1 ' G8?; dif. Y o he tenido el imperio de toda la t i e r ra sobre todos los pue. 
blos, y sobre todas las naciones . . _ , . , n n i n ( ~ r de reposo, y 

í <1. y 12. G r . dif. Despues de todo esto, yo lie buscado. un F un iverso me 
he pensai en quC heredad pedr ia yo habilar . Entóneos e C m d o r del u n , « , 
h a hecho conocer su voluntad, y e l que ine eriO 6j4 mi tiouda, y me uijo 



14. Yo fui criada desde el princi-
pio y ántes de los siglos, engendra-
da desde la eternidad en el seno de 
Dios-, no dejaré de existir en la se-
n e de todas las edades; y habiendo 
venido al mundo en el tiempo por la 

' voluntad del Señor, ejercí delante de 
él mi ministerio en la habitación san-
ta, sobre la cual me he esta/decido." 

15. Fijé mi estancia en Sion; en-
contré mi reposo en la ciudad San-
la; y mi poder está en Jerusalen. 

Proc. vi». 12. 16. Y me arraigué en el pueblo 
que Dios ha honrado con su podero-
sa protección, y cuva herencia es la 
porción de mi Dios;" (v establecí mi 
habitación en la congregación de to-
dos los Santos.) 

17. Alo elevé como los cedros del 
Líbano, y como los cipreses del mon-
te Sion." 

18. Extendí á lo alto mis ramas 
como las palmas de Cades," y como 
las plantas de los rosales de'jericó. 

19. Me encumbré c o m o un her-
moso olivo en el campo, y como el 
plátano en un camino leal á la ori-
lla ile las aguas. 

20. Como la canela" y el bálsa-
mo mas precioso" derramé - fragancia, 
y un olor suave como el de luDmirra 
mas excelente. 

21. Perfumé mi habitación como 
(el estoraque), el gálbano, la ónique, 
la mura," la lágrima do incienso que 

14. Ab initio, et ante sae-
cula creata sum, et usque ad 
futurum saeculum non desi-
nani, et in habitatione sancia 
coram ipso ministravi. 

15. Et sic .in Sion firmata 
sum, et in civitate santif ica-
ta similiter requíevi, et in le. 
rusalem potestas mea. 

16. Et radicavi inpopu'o ho-
noriBeato, et in parte Dei mei 
hereditas illius, et in plenitu-
dine sanctorum detentio mea. 

17. Quasi cedrus exaltata sum 
in Líbano, et quasi cyprcs-
sus in monte Sion: 

18. Quasi palma exaltata sum 
in Cades, et quasi plantatio 
rosae in lericho: 

19. Quasi oliva speciosa in 
campis, el quasi platanus exal-
tata sum iuxta aqiiam in pia-
léis. 
20. Sicut cinnamomuni, ct 

balsamum aromatúans odorem 
dedi: quasi myrrba electa de-
di suavitatem odoris: 

21. Et quasi storax, et gal-
banus, el ungula, ct guita, et 
quasi Libanus non incisus va-

r e " 0 X El griC«° ' f e ¿ " M M w i a entre 

p i y ^ í T S t e - » - * * ^ - » O 4 l a canela ; 
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ooravi habitationem meam, et cae por sí misma;" (y mi olor es co-
* • • • — — — mo el ile un bálsamo purísimo y sin 

mezcla.) 
22. Extendí mis ramas como un 

terebinto; y mis ramas son de honor 
y de gracia. 

23. Broté flores de agradable olor 
como la vid, y mis llores son frutos 
de gloria v de abundancia." 

quasi balsamum non mistum 
odor mens. 

22. Ego quasi tercbinthus 
extendi ramos meos, et rami 
inei honoris et gratiae. 

23. Ego quasi vttis fructiG-
cavi suavitatem odoris; et (lo-
res mci fractus honoris et ho-
nestatis. 

24. Ego mater pulchrae di-
lectionis, et tipioris, ct agni-
tionis, et sanctae spei. 

25. In me gratia omnis viae 
et veritatis, in me omnis spes 
vitae et virtutis. 

24. (Soy la madre del puro amor, 
del temor, de la ciencia, y de la san-
ta esperanza. 

25. En mí se halla toda la gra-
cia del camino y de la verdad, en 
mi está toda la esperanzado la vida 
y de la virtud.") 

26. Venid á mí, todos los que me 
deseáis con ardor, y llenaos de los 
frutos que produzco; 

27. Porque mi espíritu que los pro-
duce" es mas dulce que la miel, y mi 
herencia excede en dulzura al mas ex-
quisito panal. 

28. (La memoria de mi nombre 
pasará en la serie de todos los siglos.) 

29. Los que me comen, tendrán J ( W , Tfc 3 -
todavía hambre; y los que me beben, 
todavía tendrán sed; de suerte que. se 
idimentarún de mi iin fastidio, y siem-
pre con el mismo platel1. 

30. El que mo escucha y confia 
en mis promesas, no será confundido 
en su esperanza-, y los que obran por 
mí, no pecarán. 

31. (Los que me esclarecen y me 
hacen conocer de otros, tenduín la vi-
da eterna /ior recompensa de su trabajo.) 

32. Todo esto es como el compen-
dio de lo que el libro (de vida) que 
contiene la alianza del Altísimo," (y 
nos da el conocimiento de la verdad, 
nos enseña la sabiduría.) 

lbid. E l g r iego lee s implemente : y c o m o el o lor del incienso en e ! t abe rnácu lo . 
V 23. Honeslalis, e s to os, dhlitiarum. . 
V 24. V 25 . E n fcmr de es tos dos versos el g r iego l e e : i o doy la riera,dad i t o -

dos mis hi jos, q n e t o i l l lamados por é l , ello es, per Dios. D e otro modo : que los re-
cogen, es decir, los frutos de gloria y abundancia. Sup. V 23 . 

i ' 32. V 33. " ' e i X e T g r i e U " ' ! ^ ' ! ' e s t o ' e s c o m o e l compendio de ¡o ? n e e l libro d e l » 
alianza del Dios Al t í s imo nos enseña de la sabiduría. Llamo asrú la ley que Moiscs nos h a 
dejado por herencia de las congregac iones de la casa do J acob . S o lee e n la edición ro-
m a n a legem quam: en la de A l c a l á , leí quum. 

26. Transite ad me nmnes qni 
coucupiscitis me, et á gene-
rationibus meis implemini: 

27. Spiritus eniin meus su-
per mel dulcís, et hereditas 
mea super mel et favum: 

28. Memoria mea in genera-
tiones saeculorum. 

29. Qni edunt me, adhuc e-
surient: et qui bibunt me, ad-
huc siticnt. 

30. Qui andit me, non con-
fundetur: el qui operantur in 
me, non peccabunt. 

31. Qui elucidant me, vitam 
aeternam habebunt. 

32. I laec omnia liber vitae, 
et testamentum Altissimi, et 
agnitio veritatis. 

\ 



33. i o llamo libro de vida al que 33. Legwn mandavit Moy-
Moises nos ha dado, que contiene la ses in praeceptis iustitiarurn 
lev del Señor (con los preceptos de la et hereditatcm domui lacob, 
justicia.) que asegura la herencia á et Israel promissiones. 
la casa de Jacob, (y que encierra las 
promesas que Dios ha lucho á Israel. 

34, Este es el libro en que el Se- 34. Posuit David puero suo 
rtor ha prometido á David su siervo excitare regem ex ipso fortis-
que hará salir de él al Rey podere* simun), et in throno honoris 
sísimo que debe estar etèrnamente sedentem in sempiternuni. 
sentado sobre un trono de gloria;") 

Gen. u. l i . 35. Rey" que derrama la sabidu- 35. Qui implet quasi Phison 
ría como el Fison" sus aguas, y co- sapientiam, et sicut Tigris in 
nto el Tigris se. desborda en el tiem- diebus novorum. 
po ile los nuevos frutos; 

30. Riy que derrama la inteligen- 36. Qui adimplet quasi Eu-
cia como el Eufrates, y (que se des- phrates sensum: qui multipli-
borda) como el Jordan durante la eo- cat quasi lordanis in tempo-
secha. r e mensis. 

37. Rey que hace brillar la cien- 37. Qui mittit disciplinan! si-
tia como la luz, y (que aumenta sus cut lucen), et assistens quasi 
aguas) como el Gehon" durante la ven- Gehon in die vindemiae. 
dimia. 

38. El es el primero que ha cono- 3S. Qui perficit primus scire 
cido perféelamente la sabiduría, que ipsam, et infirmi» non inve-
es impenetrable á las almas débiles stigabit eam. 
de todos los hombres;" 

30. Porque sus pensamientos son 39. A mari enitn abundavi 
mas vastos que el mar, y sus con- cogitatio eius, et consilium il-
sejos mas profundos que el grande lius ab abysso magno, 
abismo." 

40. f i o, dice, ella, la sabiduría, hi- '10. Ego sapienlia effudi du-
ce correr de mí los rios que han re- mina. 
gado toda la tierra.) 

41. l o salí del paraíso como la 41 . Ego quasi trames aquae 
corriente del agua inmensa de un rio, immensae de fluvio, ego qua-

í 31. Esto r ey es el Mes ías , Jesucr i s to mismo, de qu ien Sa lomon era figura. E s 
t e verso n o se hal la en e l griego. 

y 35. S e g ú n el griego que n o t r ae el verso precedente , t o d o esto se refiero a l 
Al t ís imo, de quien se h a hablado e n el 39. E l es , el Altísimo, quien de r rama la sabi-
du r í a & c . 

Ibid. E s decir , F a s e s , rio cé lebre do Célquida, que n o c e en las m o n t a ñ a s de Arme-
m e l o mismo que el T ig r i s y el Eu f r a t e s . 

V 37. E s decir , e l A r á x c s que desciende de las m i s m a s m o n t a ñ a s a l m a r Caspio . 
L a pa labra assislcns no es tá en el gr iego, como t a m p o c o moltiplicai del verso pre-
cedente; de m o d o que los tre3 quasi pueden refer irse á la pa labra adimplet: y el pri-
m e r miembro do oste verso puode haberse t raspues to por los copiantes , de m o d o q u e 
acaso se r i a es te e l sent ido: E l de r r ama la in te l igencia como c! E u f r á t e s y como e l 
Jo rdan que sa len de madre en t i e m p o de la cosecha , y como e l G e h o n e n e l de la ven-
d inna & c . Véase la no ta s iguiente . 

V 33. G r . dif . E l p r imero que la ha lascado, n o h a acabado de conocer la ; y el 
" dedicado ó ello, n o ha podido s egu i r sus huel las . 

V 39. A la le t ra : a mari, ah ahysso; hebraísmo por prae mari, prae abysso. El 
grande abismo en el esti lo de los Heb reos , ce e l mar . 
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si fiuvij dioryx, et sicut aquae- (como acequia sacada del rio,) y co-
ductus exivi de paradiso. mo el caual que conduce sus aguas." 

42 Dixi: Rigabo hortura 42. Yo dije: Regaré (las plantas de) 
meutn t plantationum, et in- mi jardín, y hartaré de agua (los fru-
ebriabo prati mei fractura. tos de) mi prado." 
43 Et ccce factus est mihi 43. Mi canal se ha hecho un gran 

trames abu::dans, et tluvius rio, y mi rio se ha convertido en un 
meus appropinquavit ad mare. mar. , 
4 4 Quoniam doctrinam qua- 44. La luz de la ciencia que der-

sí antelucanum illumino o- ramo sobre todo el mundo, Será como 
mnibus, et enarrabo illam u- la luz de la mañana; y yo la liare 
sque ad longiuqunm. pasar en la sene de los siglos. 

45 Pcnetrabo onines inferió- 45. (Yo penetrare ha=ta lo mas 
res parles terrae, et inspiciam profundo de la tierra; yo echare una 
omnes dorinientes, et illuini- mirada sobre todos los que duermen 
nabo omnes sperantes in Do- con el sueño de. la muerte, ei lustra-
m ¡ n o ré á todos los que esperan en el Señor.) 
i 48. Adhuc doctrinam quasi 46. Difundiré también una doctri-
prophetiam eílundam, et re- na divina como la de los protetas , 
Üuquam illam quaerentibus sa- la dejaré á los que buscan la sabidu-
pieutiam, et non desinam in ría," (y no dejaré de estar con ellos 
progenies illoruin usque in ae- de generación en generación, hasta el 
vum sanctum. siglosanto.) 
47, Videtc quoniam non so- 47. Considerad pues, que yo no 

li mihi laboravi, sed ómnibus he trabajado para mí sola, sino pa-
exquirentibus vcritatcm. ra todos .aquellos que buscan la ver-

dad. 

f m , 41. E l g r iego l é e s implemente : E n c u a n t o á m i , y o soy como un c a n a l 
sacado de un rio, y me he exlondido en e l para íso como u n a r royo . L a pa labra dio. 
™ c . g r i ega qué s igni f ica un cana ! . L a ed ic ión de Alca lá dice, Ego sopunta: k 
romana d i c o \ i t n p ! e i n e n t o , e l ego. L o que s igue hace c reer que n o es la sabidur ía 
"ofen hab la? s ino el mi smo aulor del l ibro. Véase el ü lün io verso que parece n o pue-
de c o n v e n i r Bino á éL , _ . 

t 42, E s t e paraíso, es te j a rd ín , es le prado es e l pueblo de I s rae l . 
tf 4f. G r v v o la de ia r¿ en la sucesión de los s iglos. 
f 47. P u e d e también 'entenderse e s to como palabras del mi smo au to r de es ta obra: 

C o n á d e r a d que n o he t r aba j ado para mi solo, & c . la},a. xxx ln . 1». 

C A P I T U L O XXV. 

T r e s cosas agradables y t r e s de tes tables . Sc debe adquir i r la sabiuur ia desde la P r i -
mera e d T i i u e v e cosas que parccen felines V e n t a j a s d e l temor o e D . o s . L a a i , 
licia do las m u g e r o s es el m a s insoportable de los males . 

1. Istribus placitumestspi- 1. T a E S c b s a s a g r a d a n * 
ritui meo, quae sunt probata ritu, que son aprobadas" de Dies y d t 
coram Deo, et hominibus: los hombres:. 

2. Concordia fratrum, et a- 2. La union de los hermanos, -
mor proximorum, et vir, et mu- amor de los projunos, y la concord,a 
her bene sibi consentientes. entre marido y mugcr. 

V 1. Gr . dif . y »e clevan ag rad ib l emen te , Se lee e n el gr iogo et surrexi pulehra' 

por quae surrezerunt pulchra. 
TOK . xn. 
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3. Hay tres clases de personas que 3. Tres species odivit anima 
mi alma aborrece, y cuya vida me es mea, et aggravor valde animan 
insoportable: 

'1. Un pobre soberbio, un rico em-
bustero, y un viejo loco" é insensato. 

illorum: 
4. I'auperem superbum: di-

vitem mendacem: senem fa-
tuum et insensatum. 
5. Quaein iuventnte tua non 5. ¿Cómo has de encontrar en la 

vejez lo que no has adquirido en la congregasti, quomodo in sc-
juvenlud? nectute tua invenies? 

0. ¡Cuán bello es para las canas 0. Quám speciosum canitiei 
el buen juicio, y para los viejos tener iudicium, et presbytcris coguo-
ilustracion v saber dar consejo! scere consilium! 

7. ¡Cuán bien sienta la sabiduría 7. Quám speciosa veteranis 
en los ancianos, y la inteligencia y el sapientia, et gloriosis intelle-
conscjo en los que se hallan elevados ctus, et consilium! 
en gloria y dignidad! 

8. La experiencia consumada es la 8 . Corona senum multa pe-
corona de los viejos, y el temor de ritia, et gloria illorum tiraor 
Dios es su gloria. Dei. 

9. Nueve cosas se presentan á mi 9. Novem insuspicabilia cor-
esplritu que me parecen felices," y yo dis magnificavi, et decimum 
anunciaré la décima (á los hombres) dicam in lingua hominibus. 
con mis palabras, como la mas exce-
lente. 

10. U n hombre que encuentra su 10. Homo, qui iucundatur in 
gozo en sus hijos, el que vive largo filiis, vivens et videns subver-
tiempo en completa prosperidad," y el sionem inimicomm suorum. 
que ve la ruina de sus enemigos. 

Jnfr. ixn. t , 11. Feliz el que vive con una mu- 11. Bealus, qui habitat cum 
«su; 16 1 *>er ( ' c ' , u e n j"'c'°> el que no ha cai- mullere sensata, et qui lingua 
Jac. iii. 3. do por su lengua, y el que no ha ser- sua non est lapsus, et qui non 

vido á personas indignas de él. servivii indignis se. 
12. Feliz el que encuentra un ami- 12. lieatus, qui invenit ami-

go verdadero," y el que habla (de la cum verum, et qui enarrat 
justicia) á quien le escucha, ' iustitiain auri audienti. 

ti 4. Se lee en el griego adulltrum, por fatuum, como se hulla en la Vulgata y la 
versión s i r iaca . 

V 9. Es le es e l sent ido del gr iego . E s t a s nuevo cosas se expl ican e n los versos 
s iguientes 10 - 13. Pe ro los i n t e r p r e t e s es tán divididos en la dis t inción de ellas. Pa-
r a l lenar el n ú m e r o de nueve , los que se a t i enen 4 la Vulgata , d is t inguen en e l ti 
13 el que h a encon t r ado ia sabidur ía del que ba encon t r ado la c iencia ; pero como 
e l g r iego n o habla de es ta , los que se a t ienen á él, d i s t inguen e n e l ti 10 el que vi-
ve y goza de cumplid • sa lud , y el que ve l a ru ina de s u s enemigos . 1.a déc ima cosa 
es el temor del S e ñ o r señalado e n el V 13. E l P . H o n b i g an t p r e f i é r e l a s versiones 

s i r i aca y árabe que a ñ a d e n u n a n e g a c i ó n al ti 9 en es te sent ido: H a y nuevo cosas 
y y o n o expondré la déc ima . El g r iego del ti 12 hace u n a expl icación m a s sat isfac. 
toria. Véase la no ta sobre ese verso. 

\ 10. Véase la n o t a p receden te . 
V 12. S e 16c en el gr iego: Fel iz el qne halla la prudencia ; y la Vulgata dice: 

Fel iz el que hal la on verdadero amigo . Como e s tas cosas son m u y diversas, suponen 
también das lecciones diversas, y r e u n i é n d o l a s se e n c o n t r a r á n las dos c o s a s que de-
ben nombrarse aqu í . O inas bien es tas pa labras de la Vulgata : Beulus qui insenil a. 
micum rcrum, están bien en dondo se hallan: y las del griego: Beatus qui Móánt 
prudent iant , vienen mejor al pr incipio del t i " Puede presumirse que los copiantes 
l a s h a n Iraspuesto con tundiéndolas c o n el V 1:. 

CAPITULO XXV. 1 7 1 

13. Quám magnus, qui invé- 13. ¡Cuán grande es en fin, el que 
nit sapieutiam et scientiam! ha encontrado la sabiduría (y la cien 
sed non est super timeutem cia!") pero nadie es mas grande que 
Dominum. el que teme al Seilor: 

14. Timor Dei super omnia 14. Porque el que teme á Dios se 
se superposuit: eleva sobre todo. 

15. lieatus homo, cui dona- 15. (Feliz pues, el hombre que ha 
tum est haberc timorem Dei: recibido el don del temor de Dios:) 
qui tenet illum, cui assimila- ¿con quién compararéraos al que le 
hitar? posee? el es superim• í todo; 

10. Timor Dei initium dile- 16. (Porque el temor de Dios os 
ctionis eius: fidei autem ini- el principio de su amor; mas debe 
lium agglutinandum est ei. unírsele inseparablemente un princi-

pio de fe" que hace creer al que le 
tiene que el Señor es infinitamente 
bueno. 

17. Omnis plasa tristilia cor- 17. La tristeza del corazón es una 
dis est: et omnis malilia, ne- llaga universal, y la malignidad de la 
quitia mulieris. rnuger una malicia consumada.) 

18. Et omnem plagam, et non 18. Cualquiera llaga (es soporta-
plagam videbil cordis: ble,") mas no la del corazon; 

19. Et omnem nequitiam, et 19. Toda malicia, mas 110 la de 
non nequitiam mulieris: la muger; 
20. Et omnem obduetnm, 20. Toda aflicción," mas que la 

e t n o n obduetnm odientium: que nos causan los que nos aborrecen; 
21. F.t omnem vindictam, et 21. Toda venganza, mas no la que 

non vindictam inimicorum. viene de nuestros enemigos. 
22. Non est caput nequius 22. No hay caiicza mas (mala) que 

super capul colubri. la le una serpiente," 
23. Et non est. ira super i- 23. Ni ira mas fuerte que la de Prav. xxi 

ram mulieris. Commorari leo- la muger." Vale mas vivir con un león • 
ni et draconi placcbit, quám y con un dragón, que habitar con una 
habitare cum muliere nequam. muger perversa. 

24. Nequitia mulieris immu- 24; La malignidad de la muger le 
tat faciem eius: et obcaecat hace inmutar todo el rostro; (ella to-
vultum suum tamquam ursus; ma en su ira un nurar sombrío y le-
et quasi saccum ostendit. In roz, como un oso,) y su rostro se en-
medio proximorum eius negrece como un saco viejo o como 

un vestido de duelo." 
25. Ingemuit vir eius, et au- 25. Su marido se queja" en me-

ti 13. Vease la n o t a del ti 9. . . . 
ti 16. Gr . y la fe es el principio de nues t ro a m o r a é l . E s t e verso n o se t a l l a e n 

el priego de la edición r o m a n a . , , , . . . . . 

V 1 ¿ L a palabra videbil n o está e n e l griego que sobrent iende el verbo en es tos 

cuatro versos 1 9 . - 2 t . , . , , 
ti 20. F.l s en t ido del g r iego es : toda af l icción, lodo accidente, 
ti 22. A c a s o e l or iginal hebreo d i n a : n o hay v e n e n o m a s peligroso , n e , d e l . 

serpiente. L a palabra hebrea que por lo común significa la cabeza, a l g u n a s veces t a m . 
bien signif ica el vencuo . 

$23. G r . que la i ra de n n e n e m i g o . . 

21. G r . S u ros t ro se pone sombr ío y ennegrecido como un saco, es o e . i r . i 
aquellos sacos 0 cilicios que so usaban . . . el due lo , y que e ran s iempre de color obscuro. 

V 25. Gr. dif. Cae en el abatimiento y en la tristeza. 
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dio de sus parientes de lo que ella le diens suspiravit modicum. 
hace sufra-, y oyendo lo que de ella 
se dice en el mundo, retiene sus sus-
piros, para no confirmar aquellas voces." 

26. Toda malicia es ligera com- 26. Brevis omnis malitia su-
paráda con l ado la muger; caiga ella per maKliaminulicris.sorspec-
en suerte al pecador para castigarle catorum cadat super illum. 
de sus crímenes. 

27. La- mala lengua de una mu- 27. Sicut ascensus arenosus 
geres para un hombre pacífico lo que in pedibus veterani, sic mu* 
una montana arenosa para los piés lier linguata homini quieto, 
de un anciano. 

28. No consideres la belleza de 28. Ne respicias in mulieris 
x n : ' una muger, ni la desees para espo< speciem, et non concupiscas 

sa (porque es agradable.) sino busca mulicrem in specie. 
mas bien la que tenga un espíritu bien 
formado, y sea de un humor dulce y 
apacible; 

29. Porque la ira de la muger, su 29. Mulieris ira, et irrevYreri-
audacia, y la confusion que la sigue, tia, et confussio magna. 
es grande; ella causa mucho desórden 
en una familia, y gran pena 6 su 
marido. 

30. (Si la muger tiene la autori- 30. Mulier si primatum ha-
dad principal, se levanta contra el bcat, contraria est viro suo. 
marido, y le contradice sin cesar.'') 

31. La muger mala es la aflicción 31. Cor humile, et facies tri-
del corazon, la tristeza del rostro, y stis, et plaga cordis, mulier 
la llaga mortal de su marido. nequam. 

32. La muger que no hace feliz 32. Manus debiles, et genua 
á su marido, es la debilidad de sus dissoluta, mulier quac non bea-
marios, y la flaqueza de sus rodillas, tificat virum suum. 

0 « . 111,6. 33. La muger ha sido el principio 33. A muliereinitium factum 
del pecado, y todos morimos por ella, est peccati, et per illam omnes 
pues que la muerte ha entrado en el morimur. 
mundo por el que ella cometió. 

34. No deis á la agua ninguna sa- 34. Non des aquae tuae e-
lida, (por pequeña que sea,) ni á una situm, nec modicum: nfcc mu-
muger mala ¡a menor libertad (de sa- lieri nequamveniam prodeundi. 
lir fiicra.) 

35. Si cuando sale" no la tienes 35. Si non ambulaverit ad 
como ha;o tu mano, (ella te cubrirá manum tuam, confundct te in 
de confusión delante de tus enemigos.) conspectu inimicorum. 

36. Separa tu cuerpo de ella, (no 36. A carnibus tuis abscinde 
sea que abuse siempre de tí, de. ¡a illam, ne semper te abutatur. 
bondad que tuvieres con ella, y se sirva 

ti 25. Gr . susp i ra amárgan ien t e ; e s decir , que se lile amare, en l n p r de modicum 
qne^trae la Vnlgata, y que pe encuen t ra e n o t ro Bentido al pr incipio del ^ s i g u i e n t e . 

Y 29. y 30. Gr . cuando una m u g e r da á su mar ido con que subsistir , se hace i ra . 
cunda é imprudente , y !e cubre do gran confus ion . 

y 35. Gr . dif. S i n o so somete í t u d i recc ión , i 
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del comercio que tenga contigo para 
cubrir sus crímenes y continuarlos.) 

C A P I T U L O X X V I . 

Felicidad del que t i e n e u n a m u g e r v i r tuosa ; desgrac ia del que la ^ J * « ™ « ^ 
De la h i j a de sve rgon jada . D é l a m o g e . vir tuosa, T r e s cosas que af l igen, y d o s que 
son peligrosas. 

1 . MCLIERIS bonac lieatus vir: 
numerus enim annorum illius 
duplex. 

2. Mulier fortis oblectat vi-
rum suum, et annos vitae il-
lius ill pace itriplebit. 
3. Pars bona, mulier bona, 

in parte timentium Deum da-
bitur viro pro factis bonis: 

4. Divitis autein, et paupe-
ris cor bonum, in omni tem-
pore vultus illorum hiiaris. 

5. A tribus timuit cor meum, 
et in quarto facies inea me-
tllit: 

6. Delaturam civitatis,et col-
lectionem populi: 
7. Calumniam mendacem, su-

per mortem omnia gravia: 
8. Dolor cordis etluctus, mu-

lier zelotypa. 
9. In muliere zelotypa flagel-

lum linguae, omnibus commit-
nicans. 

10. Sicut bourn iugum, quod 
movetur, ita et mulier nequam: 
qui tenet illam, quasi qui ap-
prehendit scorpionem. 

11. Mulier ebrioaa ira magna: 

1. E t marido de una muger bue-
na es feliz; porque el número de sus 
anos se doblará. 

2. La muger fuerte" es el gozo de 
su marido, y ella le hará vivir en paz 
todos los años do su vida. 

3. La muger virtuosa, es una suer-
te feliz, es la que loaran los que te-
men á Dios; (V se concederá al hom-
bre por sus buenas acciones.) 

4. Que sean ricos ó pobres, ellos 
tendrán el corazon contento, y el go-
zo sé manifestará en todo tiempo so 
bre sus rostros. 

5. Mi corazon ha temido tres co-
sas, y por la cuarta se lia puesto mi 
rostro pálido de miedo." 

6. El odio injusto de toda una ciu-
dad, el motin de un pueblo, 

7. Y la calumnia, son tres cosas, 
mas insoportables que la muerte;" 

8. Pero la muger zelosa es el do-
lor y la aflicción del corazon. 

9.' L a lengua de la muger zelosa 
es penetrante, y ella se queja sin ce-
sar con cuantos encuentra. 

10. La muger perversa es como 
un vugo flojo y mal atado sobre el 
cuello de los bueyes;" el que la toma 
por su esposa, y 1" mantiene consigo, 
es como quien toma un escorpión que 
debe matarle. 

1 1 . La muger dada al vino sera 

Í ! 2 . E s t o es, laboriosa, d i l igente , v i r tuosa. P r o í . « > ' f j j * . . , 
* 5. G r . dif. ha supl icado. L a . d i e ion r o m a n a lee f a c * 

meta-:. La Vnlgata supone facie, mea-, y entonces . « i >Ufp uamtjmemt. 
ti 7- S» ta« el g r iego omaia, acaso por tae son ¿ ^ - g ^ J t a h . e n e l 

n o p o n i a n e l y u g o e n los cuernos, s i n . en e l cuello del buey . 
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on motivo «le ira (y de vergü- nza) et contumelia, et turpitudo i'.. 
jtaru su marido, y su infamia no se luis non tegetur. 
ocultará." 

12. La prostitución de la mujer se 12. Fornicario mulieris in ex-
conocerá en su mirar altivo, y en la tollentia oculorum, et in pal-
inmodestia de sus ojos. pebris illius agnoscetur. 

13. Redobla tu vigilancia con la 13. In filia non avénente se, 
bija que no aparta su vista de los hom- firma custodiaoi: ne inventa 
bres, no sea que encontrando ocasion occasione utatur se. 
se pierda. 

14. Vela sobre la que tiene la iin- 14. Ab omni irreverentia o-
pudencia en los ojos, y no te admi- ctilorum eius cave, et ue mi-
res si te abondona." reris si te neglexerit. 

15. Hila abrirá su boca (á la fuen- 15. Sicut viator sitien-, ad 
te.) como un viajero acosado de la fontem os aperiet, et ab o-
sed; beberá de cuantas aguas corran mni aqua próxima bibel, el 
cerca de ella, se sentará sobre cual- contra omnem palum sedebit, 
qmer trozo de madera" que encuentre, et contra omnem sagittam ape-
v abrirá su carcax á toda flecha, (hasta riet pliarctram douec deficiat 
que llegue á perderse.) 

16. El agrado de una muger (cui- 16. Gratia mulieris sedulae 
dadosa y a¡)licada á su deber,) será el delectabit virum suum, el os-
gozo de su marido; y contentándole, le sa illius impinguabit. 
llenará de vigor hasta sus huesos. 

17. La buena conducta de la mu- 17. Disciplina illius datum 
ger es un don de Dios, y asi para Dei est. 
obtenerla es preciso dirigirse á él. 

18. Una muger (sensata) es ami- 18. Mulier sensata et tacita, 
ga del silencio; nada es comparable" non est immutatio eruditae 
con el alma de una muger bien ins- animae. 
truida. 

19. La mugsr (santa" y) llena de 19. Gratia super gratiam mu 
pudor es una gracia que excede á lier sancla, et pudorata. 
toda otra gracia. 

20. Nada es todo el precio del oro 20. Omnis autem pondera-
en comparación de una alma verdadé- tio non est digna continentis 
ramente casta. animae. 

21. (Como) el sol al nacer en 21. Sicut sol oriens mundo 
el cielo, que es el trono de Dios, (ador- in altissimis Dei, sic mulieris 
na el mundo,) así el semblante de una bonae species in ornainentum 
muger virtuosa, es el ornamento de domüs eius. 
su casa." • 

^ G r . dif . L a m u g e r ent regada al r i ñ o , y vagabunda , es tá su j e t a á los a r reba . 
tos de la ira; y en el rolar de! riño, se descubr i r á de un m o d o vergonzoso. 

V 14. G r . dif. si peea con t ra t i . 
^ Dif . y á la le t ra : Cont ra el p r imer posle qoe e n c u e n t r e , e s to es , de aquellos 

postea ó es tacas á que sf nmarran las t i endas d e campaña . 
V 16. 17. y 18. Gr . d i f é i n f u n l i r á vi?nr ha s t a e n sus huesos por su ciencia y 

*u sahidurta. Q u e u n a m u g e r ame et s i lencio, r s un don del S e ñ o r . 
V 18 Li t . n o h a y cambio, no hay preeio que iguale el palor do u n a a lma bien 

ins t ru ida . 

ir o t ' í í c ' p ' 1 ' 0 " romi"-n3 n o t r a e C ! l ? P « ' l h r a . la de Alca é dice. fiel. 
V 21 . Dif . E l rostro de u n a m u g e r v i r t uosa es p a r a o r n a m e n t o do su c a s a , co 

22. Lucerna splendens super 
candelabrum sanctum, ct spe-
cies faciei super aetatem 
stabilem. 

23. Columnae aureae super 
bases argenteas, et pedes fir-
nn super plantas stabilis mu-
lieris. 
24. Fundamenta aetema su-

pia petram solidam, et man-
data Dei in corde mulieris 
sanctae. 

25. In duobus contristatum 
est cor niiium, et in tertio ira-
cundia milii advenit: 

26. Vir bellator deficiens per 
inopiam: et vir sensatus con-
temotus: 

27. Et qui tran^gredilur a 
iustilia ad peccatum, Deus pa-
ravit eum ad romphaeam. 

28. Duae specics difficiles et 
petiaiilosae mihi apparuerunt, 
difficile exuitur negolians a 
negligentia; et non iustilicabi-
tur caupo a peccatis labiorum. 
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22. El agrado del rostro en una 

edad madura, es como la lámpara que 
luce sobre el candelera de oro colo-
cado en el tabernáculo delante del 
Santo de los santos. 

23. La muger sabia y juiciosa se 
mantiene firme sobre sus pies," como 
columnas de oro sobre bases de pla-
ta; nada puede conmoverla. 

24. (Los mandamientos de Dios 
son en el corazón de la mugcr san-
ta, como un cimiento eterno sobre pie-
dra sólida.) 

25. Dos cosas han entristecido mi 
corazon; y la tercera me ha irritado. 

26. Un militar que perece por la 
pobreza, un hombre sabio á quien se 
desprecia; . . . 

27. Y el que pasa de la justicia 
al pecado. Dios reserva este último al 
filo de la espada, y á los castigos mas 
terribles. 

28. (Dos clases de ocupaciones me 
han parecido difíciles V peligrosas pa-
ra la salvación, la de mercader y la 
de tabernero-) porque el que trafica, 
difícilmente evitará las faltas; y el que 
vende vino" no se eximirá de los pe-
cados (de la lengua.) 

m o para el m u n d o e l sol que nace y sube á l o m a s a l , E J & S Z 
lúe Domini por Dei, que puede tenerse por hebraísmo ^ « u p e r l a u v o 
t r a en la edición r o m a n a eju, e n mascu l ino , y en la de Alca lá ejus c u 
et> decir, tude. S e Ipc e n el g r iego 

e t a l l a de Alca lá ttatnlilius. L a Vulgata supone n T g r i e . 
p lan tas de los p ié . , t r aduc iendo ouper. co®> 0 R . 1 e s t o s a p l y o s 
go se e n c u e n t r a diverso r eg .men que P » ™ * " b l t á ÚÜ2 co lumnas que t i enen l o s 
pueden en tenderse que son las p iernas comparables á unas co.uu i 

p i ? S " I t p a l a b r a g r iega puede s ignif icar e n genera l e l que vende cualesquiera m e , 

• anc l a s . 
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CAPITULO XXVIL 

El deseo de las riquezas es origen de pecados. Las palabras del hombre descubren tu 
corazon. Ventajas de la just icia. Lm conversaciones de los pecadores son insopor t i . 
bles. Reve l a r l o s secre tos .es apagar en te ramente la amistad. El malvado es ab orre, 
cido de Dios y do los hombres. 

1. I.A pobreza" ha hecho caer á 
muchos en el pecado; y el que pro-
cura enriquecerse, aparta su vista de 
la ley de Dios. 

2. Como una estaca se lija entre 
dos piedras, asi se introduce t;l peca-
do entre el vendedor y el comprador, 
y no podrá ser arrancado de allí si-
no con mucha dificultad. 

3. (Llegará dia en que e] pecado 
será destruido con el pecador.) 

4. Si no te mantienes (irme en el 
temor del Señor, presto se arruinará 
tu casa." 

5. Como cuando se zarandea la 
criba, no queda mas que el polvo," 
así cuando el hombre se inquieta en 
su pensamiento no queda sino la ir-
resolución y la duda." 

6. El horno prueba los vasos del 
alfarero, y el fuego de la aflicción á 
los hombres justos " 

7. Como el cultivo del árbol se 
conoce por su fruto, así el corazon del 
hombre por su pensamiento v su pa-
labra." 

8. N o alabes á un hombre ántes 
de que hable, porque en la palabra 
se prueba al hombre, y por etia se co-
noce la extensión de su espíritu, y la 
disposición de su corazon. 

1. PROPTER inopiam raulli de-
liquerunt: et qui quaerit locu-
pletari, avertit oc.ulum suum. 

2. Sicui in medio compagi-
nis lapidum palus ligitur, sie 
et inlet medium venditioni et 
emptionis angustiabitur pecca-
tum. 

3. Conteretur cum delinquen-
te delictum. 
4. Si non in timore Domi-

ni tenueris te instanter, cito 
subvertetur doinus tua. 

5. S ich: in percussura cribri 
remanebit pulvis,sie aporia ho-
minis in cogitatu iliius. 

6. Vasa figuli probat fornax 
et homines iustos tentatio tri-
bulalionis. 
7. Sicut rusticatio de ligno o-

stendit fruetum illhis, sic ver-
bum ex cogitatu cordis ho-
minis. 

8. Ante sermonem non lau-
des viruin: haee eniin tenta-
tio est hominum. 

\ v 1. S e lee en el griego indifferenx, probablemente por impensom. Los gastos que 
se hacen tin juicio han hecho caer ú muchos en el pecado. Se pretende que la mis . 
ma voz puede significar pccuniam, el dinero que se gasta. 

\ 4 . La palabra griega puesta en tercera persona, supone un nominativo que no 
r e h a l l a en la edición romana; pero si en la de Alca l i y en el manuscrito alejandrL 
no , Q'it pretium auge!: El que aumenta sus riquezas, si no se mantiene ñrinc en el te-
mor del Señor , verá su casa arruinada en poco tiempo. 

V 5 . Es te es el sentido del griego. 
Ibid. Gr. l í t . así en el discurso del hombre ee t en sus debilidades. 
V 6. Gr . dif. y el hombro se prueba por sus discursos ó raciocinios. 
V i. Este es el sentido de! griego qnc la versión sixt ina explica asi: Culluram li-

gm ottendil fmetus ipsius: sic rerlum etcogilalum, hominis cor. Se l íe en el griego 
ccrtíis, probablemente por cor on acusativo. 

9. Si sequaris iustiliam, ap-
prebendes illam: et indues qua-
si podèrem honoris, et inha-
bilabis cum ea, et proteget te 
in sempiternum, et in die a-
gnitionis invenies firmamen-
tum. 

10. Volatilia ad sibi similia 
conveniunt: et Veritas ad eos 
qui opcrantur illam, reverte-
tur. 

11. Leo venationi insidiatur 
scinper: sic peccata operanti-
bus iniquitates. 

CAPITULO XXVII. m 
: 9. Si sigues la justicia, la adqui-
rirás, y te revestirás de ella como de 
una vestidura de gloria; (habitarás en su 
compania, y le protegerá para siempre, 
y encontrarás en ella un lirnic apoyo 
en el dia de la manifestación de to-
das las cosas,) 

10. Las aves se juntan con sus se-
mejantes; y la verdad vuelve á los que 
la ponen en obra, y se les manifiesta 
mas y mas. 

11. El león está (siempre) en ace-
cho para sorprender su presa; asi el 
demonio que es el príncipe del peca-
do, tiende redes á los que cometen 
la iniquidad para hacerles cometer to-
davía mas." 

12. El hombre santo permanece 
firme en la sabiduría" (como el sol 
en su luz;) pero el insensato es mu-
dable como la luna. 

13. Cuando estes en medio de los 
insensatos, reserva (el hablar) para otro 
tiempo;" pero asiste de continuo en- 1 

tre los hombres sabios, y háblalcs con 
entera libertad. 

14. Las conversaciones de los pe-
cadores son insoportables, porque to-
man á juego y diversión el misino pe-
cado. 

15. El discurso del que jura con 
frecuencia, hará erizar los cabellos en 
la cabeza; y sus palabras horribles" 
harán tapar las orejas á quienes las 
escuchan. 

16. La efusión de sangre seguirá 
á las riñas de los soberbios, y sus mal-
diciones ofenden aun á los que las es-
cuchan. 

17. El que descubre los secretos 
(del amigo,) pierde su coniianza, y no 
encontrará otro según su corazon. 

18. Ama á tu prójimo, y scasle fiel 

19. Si descubres sus secretos, en 

12. Homo sanctus in sapien-
z a manet sicut sol: nam stul-
tus sicut luna mutatur. 

13. In medio insensatorum 
serva verbum tempori: in me-
dio autem cogitantium assiduus 
esto. 

14. Narralio peccantium odio-
sa, et risus illoruin in deliciis 
peccati. 

15. Loquela multùm iurans, 
horripilationem capiti staluet: 
et irreverentia ipsius obtura-
tio aurium. 

16. Eflusio sanguinis in rixa 
superboruin: et maledictio ii-
lorum auditus gravis. 

17. Qui denudai arcana ami-
ci, fidem perdil, et noli invc-
niet amicum ad animum suuin. 
18. Dilige proximum, et con-

iungere fide culli ilio. 
19. Quòd si denudaveris ab-

V 11, O eimplomente: El pecado tiende redes i ice quo comctcn la iniqmdad: el 
crìmen e, siempe funesto al que 11 cornate! el pecador ee emnei . t r« preso en los teca* 

i f " ; " ' H d i ! C a r s o del hombre piadoso, est,i siempre llcno do sabidoria; pero &c . 
i 13. Gr. lit. Obscrva el tiempo para estar eri medio de los insensate*; i * tpa. 

reieat enlre elioe, sino en el tiempo conveniente. 
Ì 15. Gr . dif. y en BUS contestacioncs, en sus disputai, 
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vano intentarás recobrar su amistad; 

20. Porque el que destruye así la 
amistad que le ligaba con su prójimo, 
es como un hombre que hubiera dado 
muerte á su amigo, no podrá ya re-
cobrarle." 

21. Tú habrás entonces abandona-
do á tu prójimo, como el que tenien-
do un pájaro le deja ir; no le reco-
brarás. 

22. En vano irás en pos de él, 
porque ya estará bien léjos. Se ha hui-
do como una cabra silvestre que se 
escapa de la red, (porque su alma es-
tá herida de tu infidelidad.) 

23. Ya no podrás .tener enlace con 
él. Después de las injurias hay toda-
vía lugar de reconciliación. 

24. Pero cuando (una alma des-
graciada) llega hasta revelar los se-
cretos (del amigo,) no queda ninguna 
esperanza de reunión." 

25. Adula uno con los ojos, y es-
tá fraguando negros designios en el 
alma, y nadie sin embargo podrá de-
fenderse de él." 

26. Tendrá en tu presencia la dul-
zura sobre la lengua," y admirará cuanto 
dijeres; pero al hn mudará de lenguage 
y tenderá lazos á tus palabtas, y desjrues 
de haber descubierto ta secreto se ser-
virá de él para perderte. 

27. Yo aborrezco muchas cosas; 
pero nada tanto como á este hombre, 
y el Señor le aborrecerá también. 

28. Si un hombre tira una piedra 
S lo alto, volverá á caer sobre su ca-
beza; y la herida que hace el traidor, 
volverá á abrir también las suyas, y 
resultará en su perjuicio. 

29. El que cava la fosa para ha-
cer caer á ott:os, caerá en ella; (el que 
pone una piedra en el cumino para 

sconsa illius, non persequéris 
post eum. 

20. Sicut enim homo, qui per-
dit amicum suum, sic et qui 
perdit amicitiam prosimi SUL 

21. Et sicut qui dimittit arem 
de manu sua, sic dereliquisti 
proximum tuum, et nou eum 
capies, 

22. Non illuni sequaris, quo-
niam longè abest: effugit cnim 
quasi caprea de laqueo: quo-
niain vulnerata est anima eius. 

23. Ultra eum non poteris 
coiligare: et maledica est con-
cordalo: 

24. Denudare autem amici 
mysteria, desperatio est aniinae 
infelici«. 

25. Annuens oculo fabricat 
iniqua, et nemo eum abjiciet: 

26. In conspectu oculorum 
tuorum condulcabit os suum, 
et super sermones tuos admi-
rabitur: novissime autem per-
verte! os suum, et in verbis 
tuia dsbit scandalum. 

27. Multa odivi, et non coac-
quavi ei, et Dominus odiet il-
ium. 

28. Qui in altum mittit lapi-
dem, super caput eius cadet: 
et plaga dolosa dolosi dividet 
vulnera. 

29. Et qui foveam fodit, in-
cidct in earn: et qui statùit la-
pidem proximo, offendet in eo: 

V 30. Gr . dif . porque eel como un h o m b r e hace pereccr á su onernigo, a s í t ú has 
perdido y destruido la amistad de tu prój imo. 

V 23. y 21. G r . dif . S e puede c e r r a r u n a her ida, y puede haber reconci l iación des-
pués de un insul to ; pero el que h a revelado los secretos de su amigo, h a perdido t o . 
da MI conf ianza . 

V 25 . Gr . dif . E l que hace g u i ñ a d a s c o n los ojos, maquina e l mal , y el que le 
conozca se s epa ra r á de é l . S e lee e n la ed ic ión r o m a n a nemo en ía de Alca lá qui novit. 

X' 26. S e lee en la ed ic ión r o m a n a os tuum, on la do Alca lá os suum. 

carn-
et qui laquenm alii ponit, peri-
bit in ilio. 

30. Facienti nequissimum con-
silium, super ipsuin devolvetur, 
et non agnoscet undo adve-
niat Uli. 

' 31. Illusio,et improperiumsu-
perborum , et vindicta sicut 
leo insidiabitur illi. 

32. Laqueo peribunt qui oble-
ctantur casu iustorum: dolor 
autem consumet illos ante-
quain moriantur. 

33. Ira et furor, utraque exe-
crabilia sunt, et vir peccator 
continens erit illorum. 
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hacer iropczar á su prójimo, en ella 
tropezará;) y el que tiende lazos á otro, 
se prenderá en ellos á sí mismo. 

30. El perverso designio recaerá 
sobre el que le ha formado, sin que 
conozca de donde le ha venido esta 
desgracia, no advertirá que Dios ha 
querido castigarle de su pecado con 
su pecado mismo. 

31. Los insultos y los ultrajes es-
tán reservados para los soberbios, y 
la divina venganza caerá sobre ellos 
como el león sobre su presa. 

32. Los que se rogocijan de la caí-
da de los justos, serán presos en el la-
zo del diablo, y el dolor los consumi-
rá ántes de que mueran. 

33. La ira y el furor son cosas 
execrables, y el hombre pecador las 
mantendrá siempre en sí mismo, y las 
conservará en su corazon." 

i r 3 3 Di f . E l f u r o r y la i ra son dos oosas que c a u s a n hor ror ; y el pecador J a s 
poseerá , serán su farle; la ira del Señar caerá sobre ¿l: resentirá eternamente los elec-
tos terribles del furor del Señor. 

C A P I T U L O XXVIII . 

E x h o r t a c i ó n 4 n o vengarse y ev i l a r l a s discordias . N o e s c u c h a r á los maldic ientes . V e . 
lar sobre las pa labras . Males quo causa la l e n g u a . 

1. Qui vindicari vult, à Do-
mino invemet vindíctam , et 
peccata illius servans servabit. 

2. Relinque proximo tuo no-
centi te: et tunc deprecanti ti-
bi peccata solventur. 

3. Homo homini reservat i-
ram, et à Deo quaerit mede-
lam? 

4. In hominem similem sibi 
non habet misericordiam, et 
de peccatis suis deprecat i l i 

5. Ipse cùm caro sit, reser-
vat iram, et propitiationem pe-
tit à Deo? quis exorabit pro 
delictis illius? 

6. Memento novissimorum, et 

1. Er, que quiere vengarse, caerá en 1 1 1 

la venganza del Señor, quien le reserva- M a ¡ ¡ , 4 

rá sus pecados para siempre, se acor- Harc.xi.2ñ. 
dará de ellos, y los castigará por to- Rom.xu.19. 
da la eternidad. 

2. Perdona á tu prójimo el mal que 
te haya hecho, y obtendrás perdón de 
tus pecados cuando lo pidieres. 

3. El hombre conserva encono con-
tra un hombre, ¿y se atreve á pedir 
4 Dios que le cure? 

4. No tiene compasion de un se-
mejante suyo, ¿y pide perdón de sus 
pecados? 

5. El que no es mas que carne, 
conserva su ira (y ¡pide misericordia 
á Dios!) ¡quién podrá obtenerle per-
don de sus pecados que pide tan mal? 

6. Acuérdate de tu último fui, y 
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cesa de mantener enemistad contra 
nadie; 

7. Porque la corrupción y la muer-
te están cerca de caer sobre aque-
llos que violan los mandamientos del 
Señor." 

8. Ten presente el temor (de Dios,) 
y no te irrites contra tu prójimo." 

ti. Acuérdate de la alianza y de la 
ley del Altísimo, y no consideres las 
faltas" (de tu hermano,) sino perdona• 
le, como es/a ley lo manda. 

10. Evita las disputas, y disminui-
rás los pecados. 

11. El hombre irritado enciende 
las pendencias; el pecador con sus fal-
sas relaciones introducirá la turbación 
entre los amigos, y sembrará la ene-
mistad en medio de los que viven en 

desine inimicarli 

7. Tabitudo cnim et mors-im-
minent in mandatis eius. 

8. Memorare timorem Dei, 
et non irascaris proximo. 

9. Memorare testamentum Al-
tissimi, et despice ignorantiam 
proximi. 

10. Abstine te à lite, et mi-
nues peccata: 

11. Homo enim iracundus in-
cendit litem, et vir peccator 
turbabit amico.«, et in medio 
pacem habendum immittet ini-
micitiam. 

12. El fuego se enciende (en el 12. Secundiim enim ligna syl-
bosque) á proporoion de la lena" que vae sic ignis exardescit: et se-
en él se encuentra; así la ira del hom- cundüm virtutem hominis, sic 
bre se enciende según su poder, y se iracundia illius erit, et secun-
exalta mas á proporción que tiene mas düm substantiam suam exal-
bienes. tabit iram suam. 

13. La prontitud en disputar, en- 13. Certamen festinatum in-
ciende el fuego de la ira; la riña pre- cendit ignem: et lis festinans 
cipitada derrama sangre, (y la lengua effundit sanguinem: et lingua 
que da testimonio contra alguno, le tcstificans adducit mortem. 
causa muchas veces la muerte.) 

11 Si soplas la chispa, resultará 14. Si sufflaveris in scintillam, 
un incendio; si escupes sobre ella, se quasi ignis exardebil: et si ex-
apagará, y la boca es quien hace uno pueris super illatn, extingue-
v otro; así la lengua enciende ó su- tur: utraque ex ore proficiscun-
foca la discordia. tur. 

15. El murmurador, y el hombre 15. Susurro et bilinguisma-
de dos lenguas, serán malditos, porque ledictus: mullos enim turbabit 
introducen la turbación entre muchos pacem habentes. 
que vivian en paz. 

16. La lenguado un tercero que 16. Lingua tertiamultos com-
se pone entre dos amigos para emoro- movit, et dispersit illos de gen-
Uarlos, ha arruinado á muchos, y los te in gentem. 
ha dispersado de pueblo en pueblo; 

V 7. Acuérdale de la corrupción y de la muer te , y permanoce fiel á loa manda, 
mien tos del Señor. 

V 8. Gr. Acuérdate de los mandamientos del Señor, y no tengas enemistad con tu 
prójimo. 

\ 9. Lit. la ignorancia; hebraUmo en lugar do falla del que desconoce su deber. 
V 12. Gr dif. E l fuego so enciende á proporción de Ies combustibles que tiene; 

y el combate se a n i m a segnn la fuerza de los combatientes; así la ¡ra &c Este según , 
do miembro que no se baila en la Vulgala, se e n c u e n t r a en el manuscr i to alejandrino 
y en la edición de Alcalá , I .a romana le pone a i ñ u del verso. 

CAPÍTULO xxvni. 181 
17 Civitatcs muratas divitum 17. Ha destruido las ciudades fuer-

tes (llenas de hombres ricos,) y ha ar-
ruinado las casas de los grandes; 

18, (Ha hecho pedazos los ejérci-
tos de las naciones mas poderosas, y 
ha derrotado á los pueblos mas va-
lientes.) 

19. (La lengua maldiciente de un 
tercero, ha dividido las personas nuts 
unidas, lia hecho desterrarlas muge-
res fuertes, y las ha privado del fru-
to de sus trabajos, separándolas sin mo-

destruxit, et domos magnato-
rum effodil. 

1S. í irtutes populorum con-
cidit, et gentes fortes dissolvi!. 

19. Lingua tertia mulieres vi-
ratas ciecit , et privavit illas 
laboribus suis. 

20. Qui respicit i l lam, non 
habebit requiem, nec habebit 
aniieum, in quo requicscat: 

21. Flagelli plaga livorem fá-
cil: plaga autem linguae com-
minuet ossa. 

22. Multi ccciderunt in ore 
gladij, sed non sic quasi qui 
interierunt per linguam suam. 

23. Beatus qui tectus est à 
lingua iiequam, qui in iracun-
diam illius non transivit, et qui 
lion attraxit iugum illius, et 
in vinculis eius noil est liga-
tus: 

24. Iugum enim illius, iugum 
ferreum est : et vinculum il-
lius, vinculum uereum est. 

25. Mors illius, mors nequis-
sima: et utilis potiiis infernus 
quàm illa. 

26. Perseverantia illius non 

tivo de sus maridos y de sus hijos, y 
alejándolas de sus casas que habían 
enriquecido con su sabiduría.) 

20. F.1 que la escucha, á esta len-
gua maligna, no tendrá paz, ni ami-
go en quien descansar." 

21. El golpe del azote deja un car-
denal; pero el de la lengua rompe los 
huesos. 

22. Muchos hombres han muerto 
al filo de la espada; pero muchos mas 
por su propia lengua." 

23. Feliz el que se halla á cubier-
to de la lengua (maligna,) que no lia 
sentido su furor, ni ha sufrido su yu-
go sobre sí, ni lia sido preso en sus 
cadenas; 

24. Porque su yugo es un yugo 
de hierro; y sus cadenas, cadenas de 
bronce. 

25. La muerte que ella causa es 
una muerte muy desgraciada; y el se-
pulcro" es mas tolerable que ella 

26. (Durará algún tiempo esta len-
pÉrmán¿bit,~sed obtinebit vias gua^ maligna; pero n 0 j siempre;) rei-
iniustoruui: et in flamina sua 
non comburet iustos. 

27. Qui relinquunt Deum, in-
cident in illam, el esardebit 
in illis, et non extinguetur, et 

nará en "los' caminos de los injustos, 
v lio consumirá al justo en sus 11a-

ii 
roas. , • n u 

27. Los que abandonan a IJios, 
caerán en ella; encenderá en ellos su 
fuego que no se apagará; se lanzara 

t 20 . Gr . dif. y no hallará lugar en que pueda g o i a r de reposo. 
V '!i . E l g r iego 19e s implemente: por la lengua. 
í « . laferms, es to es, «puJc»™™; rf c o n s a . 
* 26. Gr. t endrá poder sobre los hombres piadosos, y es tos 

midos por sus l lamas. . . 
t 27 . Gr . el Señor . 
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contra ellos como un león, y los des-
pedazará como un leopardo. 

28. Cúbrete los oídos con espinas," 
(y no escuches á la lengua mala;) pon 
á tu boca puerta y cerraduras," y no 
la abras sino muy 6, propósito. 

29. Funde (u oro y tu plata, y haz 
con ello una balanza para pesar tus 
palabras, y empica lo que tienes mas 
precioso en hacer un freno ajustado 
para contener tu boca." 

30. Y guárdate en fin de cometer 
alguna falta con la lengua, no sea que 
caigas delante de (tus enemigos) que 
te acechan, (y sea tu caída" incura-
ble y mortal) 

iinmittctur in illos quasi leo 
et quasi pardus laedet ¡líos, 

28. Sepi anres lulls spinn, 
linguam nequam noli audire 
et ori tuo facíto ostia, et seras. 

29. Aurum tuum et argen-
tum tuum conila, et verbis tuis 
f a c i t o S t a t e r a m , e t f r e n o s o r i 

t u o r e c t o s : 

30. Et attende ne forte la-
baris in lingua, et cadas in 
conspectu inimicorum insidian-
tium tibi, et sit casus tuus in-
sanabi l i in mortem. 

V 28 . Gr . C ie r ra t u c a m p o con m 
bras de uno mala lengua. 

Ibid. G r . Iii. ba r ras para cerrarla. 
T 29 . G r . d i f A t a t u p la ta y t u oro, y pernios el 

na en examinarlas; pero haz para t u s palabras u n pes 
ninguna de tu boca sin pesarla bien, y pon á t u boca 

de espinas ; no des entrada á las pala. 

tu bolsi, sin tomarte tanta pe. 
) y u n a ba lanza , y na dejes salir 
u n a puer ta con bar ras . 

C A P I T U L O X X I X . 

Debemos pres ta r al p ró j imo. I n g r a t i t u d de m u c h o s de los que rec iben pres tado S e . 
dsbe dar l imosna y 6a r i o t ro . Poüg ros de ser f iador . Cosas necesa r i a s i la v ida . 
H u e s p e d e s i n g ra t o s . 

1. Qci facit misericordiam, 
foeneratur proximo suo: et qui 
praevalet manu, maudata ser-
val . 

1. Ei. misericordioso da prestado 
S su prójimo," pues Dios le paga con 
usura; y el que tiene la mano abier-
ta para dar," guarda el precepto del 
Señor. 

2. Presta pues S tu prójimo en el 
tiempo de su necesidad; pero paga tú 
al tiempo convenido lo que se te ha-
ya prestado. 

3 . Cumple tu palabra, y obra fiel-
mente con él, y encontrarás siempre 
en sti casa lo que necesitares. 

4. Pero muchos han reputado lo 
que piden prestado como un hallazgo, 

2. Foenerare proximo tuo in 
tempore necessitatis illius, et 
itcrum redde proximo in tem. 
pore suo. 

3. Confirma verbum, et fide-
liter age cum ilio: et in omni 
tempore invenies quod libi ne-
cessarinm est. 

4. Multi quasi inventionem 
aestimaverunt foenus, et prae-

X Dif . E l que p r a c t í c a l a miser icordia , p res ta con gusto 
fenerari y ' — •— 

4 su pró j imo; y el & c . 
simple prúsLamo. Infr. r — — > ! ,-"US, so t o m a n en es te l ibro por i 

V 2 . y 4 . y et alibi. 
ìbid. Li t . aquel cuya m a n o es poderosa en obras de caridad. S e podr ia l ee r en el 

t e s t o extendens, de donde v e n d n a praecalens ó praeoalcre faciens, y 4 u n o y otro se se-
gui r la marrani suam s in preposicion, corno e n e f cc to n o la h a v en e l gr iego . 

C A P I T U L O XXIX, 1 8 3 

gtitcrunt láolestiam bis, qui se y han dado que sentir á quienes loa 
adiuvorunt. liabian socorrido; 

5. Doñee accipianl, osculan- 5. Porque besan la mano al que 
tur manus dantis, et ni pro- les presta su dinero, mientras le re-
Iflissionibus humiliant voceni cibcn, y le hacen promesas con pa-
8 u a m . labras humildes y sumisas; 

6. ¿t iii tempore redditionis 0. Pero cuando es preciso pagar, 
postulabit teinpus, et loquetur piden plazo; dicen palabras agrias, (y 
verba taedij et murmurado- murmuran;) y para escusarse toman 
num, et teinpus causabitur: por pretexto que e l tiempo cslí ma-

lo, y el dinero escaso. 
7. Si autem potuerit redde- 7. Si pueden (pagar lo que deben, 

re, adversabitur, solidi vix red- se excusan de ello primero;) y des-
det dimidium, et computabit pues, si se ven precisados, pagan ape-
illud quasi inventionem: ñas la mitad, y quieren todavía que 

se considere esto poco que pagan co-
mo una ganancia que se hace. 

8. Sin autem fraudabit illum 8. Si no tienen con que pagar, ha-
pecuniá suá, et possidebit il- cen perder el dinero ú su acreedor, 
lum inimicum gratis: y lo convierten en enemigo, sin que él 

¡o haya merecido. 
9. Et eonvitia et maledicta 9. L e pagan con injurias y ultra-

reddet illi, et pro honore et jes, y le vuelven un mal por (la gracia 
beneficio reddct illi contume- y) el bien" que les hizo; 
liam. 

10. Multi non causa nequi- 10. De suerte que muchos huyen 
tiae non foenerati sunt, sed de prestar, no por dureza, sino por el 
fraudan gratis timuerunt. temor que tienen de que se les en-

gañe." 
11. Verumtamen stiper hu- 11. Sin embargo, usa de bondad y 

milem animo fortior esto, et de paciencia" con el miserable que 
pro eleemosyua non trallas il- necesita de tu socorro, y no le hagas 
lum. • esperar por la gracia que te pide. 

12. Propter mandatum assu- 12. Socorre al pobre obedeciendo 
me paupercin: et propter ino- el mandamiento de Dios, y no le de-
piam cius ne dimittas eum va- jes ir con las manos vacias, porque 
c u u m nada tenga, ni se halle en estado de 

pagarte. 
13. Perde pecuniam propter 13. Pierde tu dinero por tu her-

fratrem et amicum tuum: et mano ó amigo, y no le ocultes bajo 
non abscondas illam sub lapi- de una piedra, donde podría enmohe-
de in perditionein. cerse" en perjuicio luyo. 

14. Pone thesaurum tuum in 14. Emplea tus tesoros como lo 
pracccptis Altissimi, et prode- manda el Altísimo, y entonces te val-

ti 9 . G r . insu l to en l uga r del h o n o r que le deben. , , , , , , . 
ti 10. G r . dif . M u c h o s se r e t r aen de pres ta r por ¡a maldad de las hombres, t e m e n 

sin motivo que se les e n g a ñ e . E s decir , que 1 . p r imera negac ión non, n o e s t í en el g n e . 
go; ni la con junc ión s e l La edición de A l c a l i añade bonmem después de l verbo, p r o . 
Dablemente por hominum a n t e s del verbo. 

ti 11. Es te es ol s en t ido del gr iego . 
ti 1J. E l sent ido del g r iego es : y n o lo de j e s enmol lecer ba jo de u n a piedra, con 

pérdida tuya. 
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drán mas que todo el oro del mundo, rit tibí magis quám auruin. 
Tal. IV. n. 15, Guarda la limosna en el seno 
"Í-IVIL j e | pobre," y ella rogará por tí para 

que seas libre de todo mal.'' 

15. Conclude eleemosynam in 
corde pauperis, et liaec pro 
te exorabit ab omni malo. 

10. 17. et 18. Super scutum 
potentis, et super lanceam ad-
versus inimicum tuum pugna-
bit. 

19. Vir bonus fidem facit pro 
proximo suo: el qui perdide-
rit confusionem, derelinquet 
sibi. 
20. Gratiam lideiussoris ne 

obliviscaris: dedit enim pro te 
animam suam. 

1G. 17. 18." Ella será una arma 
mas fuerte para combatir á tu ene-
migo, que el escudo y la lanza del 
hombre mas valiente. 

19. £1 hombre de bien fia á su 
prójimo; pero el que ha perdido to-
da vergüenza abandona á su amigo 
en la necesidad. 

20. No olvides jamas la gracia que 
te hace el que responde por ti, por-
que ha expuesto su alma por auxi-
liarte, comprometiendo al efecto sus bie-
nes y su libertad. 

21. El pecador y el impuro, huye 
del que ha salido responsable por él." 

22. El pecador se atribuye" los 
bienes de su fiador, y con un cora-
zon ingrato abandona á su libertador. 

23. (Un hombre responde por su 
prójimo; y este, perdiendo la vergüenza, 
le abandona, y le deja pagar por él.) 

24. La obligación de responder he-
cha con importunidad, ha perdido á 
muchos, que tenian en buen estado 
sus negocios, y los ha hecho semejan-
tes á un navio agitado de las olas,' 
que es llevado de una parte. íí otra. 

25. Porque esto ha desterrado á 
diversos lugares á hombres poderosos, 
que se han hecho errantes y vagabun-
dos en paises extrangeros, precisados 
á dejar sus bienes y su patria, para 
evitar la persecución de sus acreedores. 

20. R1 pecador (que viola los man- 2fi. Peccator transgrediens 
damientos del Scflor,) se hará respon- mandatum Domini, incidet in 
sable por otro indiscretamente, permi- promissionem nequam: et qui 
tiéndalo Dios así para castigarle de su conatur multa agere, incidet 
infidelidad; y el que procura empren- in iudicium. 

t 15. S e g ú n léc e l gr iego: C o a r d a la l imosna en el sena de los pobres que deben 
ser coma t u s cof res en que deposites tus bienes. 

Ibid. E l g r iego lée s implemente : y t e librará de todo mal. 
V 16. 17. y 18. E s t o s t r e s n l imeros es tán aplicados á un solo verso, porque en m u . 

ellos e jemplares se leen aqu í por versos 16. y 17. los 18. y 19. de es te cap i tu lo , de suer-
te que el verso super sculum e ra e l 1 8 ; m a s despues qui tados estos, se h a n conse r . 
vado sin embargo los n ú m e r o s por no variar los s iguientes . 

V 21 . Es te verso n o se hal la en la edición romana . La de Alca lá dice: e l peca-
dor r e h u s a s iempre hacerse responsable. Acaso en l uga r de la palabra peccator. so lee . 
r i a immiscricors, el que n o t iene compas ión . 

V 22. G r . E l pecador a r r u i n a los bienes, t e . 

21. Rcpromissorem fugit pec-
cator et immundus. 

22. liona repromissoris sibi 
ascribit peccator: et ingratus 
sensu dcrelinquetliberantemsc. 

23. Vir repromittit de pro-
ximo suo:ct cüm perdiderit re-
vcrentiam,derelinquetur abeo. 

24. Repromissio nequissima 
inultos perdidit dirigentes, et 
commovit illos quasi lluctus 
maris. 

25. Viros potentes gyrans mi-
grare fecit, et vagati sunt in 
gentibus alicnis. 

CAPITULO xxix. 185 
der muchos negocios, estará expuesto 
al rigor de los juicios de los hombres 
en los procesos que se le formen. 

27. Recupera proximum se- 27. Sosten á tu prójimo según lo 
cundúm virtutem tuam, et at- permitan tus facultades; pero guárda-
tende tibi ne incidas. te de caer tú mismo en ta miseria de 

que quieres librarle, y en los males de 
que se acaba de hablar. 

28. lnitium vitae boininis a- 28. Las principales cosas, y las 3 l f -
qua et pañis, et vcstinicntum, mus necesarias para la vida del hom-
et domus protegens turpitu- bre, son el agua, el pan, el vestido 
dinem. y u u a c a 3 a 1 u e c u l , r a l o 1 a e e l 1>U" 

dor quiere que se oculte. 
29. Melior est victus paupe- 29. Lo que come el pobre bajo 

ris sub tegmine asserum, quám de una choza, vale mas que un ban-
Cpulae splendidae in peregre quete magnífico en casa extraña (para 
siné domicilio. el que no tiene domicilio.) 
30. Miuimum pro magno pía- 30. Coméntate con lo poco, como 

ceat tibi, et improperium pe- si fuera mucho, (y evitarás los dcsui-
regrinationis non audies. res que se sufren en una casa extraña.) 

31 Vita nequam hospitandi 31. Es una vida desgraciada (an-
de domo in domum: et ubi dar buscando la hospitalidad) de casa 
hospitabitur, non fiducialiter en casa; donde quiera que un hom-
a"et, nec aperiet os. bre esté como huésped, no (tendrá 

confianza ni) se atreverá á abrir la 
boca." 

3 2 üospitabitur, et pascet, 32. El habrá alojado á otros, et 
et potabit ingratos, et ad haec otro tiem¡>o," habrá dado de beber (y 
amara audíet. de comer) á ingratos, y despues de 

esto si se encuentra en necesidad, y 
se dirige ü ellos en solicitud de auxi-
lios, oirá palabras amargas de parle de 
los falsos amigos, & quienes había tra-
tado con tanta bondad. 

33. Transí, hospes, et orna 33. Vamos, huésped, le decían ellos 
mensam: et quae in manu cuando iban á su casa, cubre la mesa, 
habes, ciba ceteros. y prepara de comer á los otros de lo 

que tuvieres. 
34. Exi á facie honoris ami- 34. Y ahora si va á la casa de 

corum meorum: necessítudine ellos, apénas habrá entrado, cuando se 
dornús meae hospitio mihi ta- le dirá: Retírale para dar ugar (a mis 

ctus est frater. a ™ « 0 3 ) á 1 " l e n e s < l o b o h a c e r h ° n o r ; 
y necesito de mi casa para recibir a 
mi hermano. Esto es muy duro para 
un hombre que tiene el corazon sen-
sible. 

IR 3 1 . G r . dif . E n donde qu ie ra que ostés como huésped , n o t e a t r eve rás á abrir l a 
boca. So lúe en la edición r o m a n a hospitabitur, aperiet, e n la de Alca lá hosptabens, 
apenes. 

V 32. E l g r iego lo expresa . 
T9M, X H . 
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3;). Estas dos cosas causan suma 35. Gtavia haec homini ha-
pena á un hombre de buen sentido, benti sensum: Correptio do-
á saber, los desaires de un hombre mus, et improperium foene-
(jue nos ha alojado en su casa," y ratoris. 
los insultos de un acreedor á quien no 
podemos pagar. 

35. O mas bien: del hombre que se h a alojado e n su casa, con quien se ha ejer. 
cido la hospitalidad, y </ue despues nos la niega. Parece que en l uga r de do mus, de 
beria leerse hospitir, esto es, lo m i s m o que la Vulgata expresa en el ÍT 31 y que el 
g r iego repite en el 32 . 

C A P I T U L O XXX. 

S e debo cast igar á los hi jos . Util idad de la buena educac ión . Ventajas de la salud. Malea 
que or ig ina la tr is teza. 

Prov. xin. 
91 . e l xxu l . 

1 . EL que ama á su hijo, le cas-
tiga con frecuencia, para que se alegre 
de ello cuando sea grande (y no vaya 
á mendigar á las puertas agenas.) 

2. El que instruye á su hijo, en-
contrará en él su gozo," y se gloriará 
en él entre sus domésticos. 

3. El que enseña á su hijo hará 
que su enemigo envidie su felicidad, 
y se gloriará de él entre sus amigos. 

4. Si el padre de este hijo bien edu-
cado muere, no se tendrá por muerto, 
pues que ha dejado despues de s í 
otro su semejante. 

5. En su vida vió á su hijo, y se 
alegró (en él,) no so contristó al mo-
rir, (ni se avergonzó delante de sus 
enemigos;) 

(i. (l'orque) h3 dejado (en su casa) 
un hijo que (la) defenderá contra los 
que (la) aborrecen, y tributará á sus 
amigos el reconocimiento que les debe. 

7. El padre vendará sus propias 
heridas, y se ahorrará de mucho pesar 
por el cuidado que tenga del alma 
de sus hijos; y al contrario, si los aban-
dona á sí mismos, sus entrañas serán 
conmovidas á cada palabra que oiga 

1. Qci diligit filium sutim, 
assiduat illi flagella, ut lacte-
tur in novissimo suo, et non 
palpet prosimorum ostia. 
2. Qui docet filium suum, lau-

dabitur in illo, et in medio 
domesticorum in illo gloriabi-
tur. 

3. Qui docet filium suum, in 
zeluin mitlit inimicum, et in 
medio amicorum gloriabitur in 
illo. 
4. Mortuus est pater eius, et 

quasi non est mortuus: simi-
lem cnim reliquit sibi post se. 

5. In vita sua vidit, et lae-
ta'tus est in illo: in obitu suo 
non est contristatus, nec con-
fusus est coram inimicis. 

0. Reliquit enim defensorcm 
domus contra mimicos, et a-
micis reddentem gratiam. 

7. Pro ani.mabus filiorum col-
ligabit vulnera sua, et super 
omnera vocem turbabuntur vi-
scera eius. 

í 2 E s t e es el sent ido del g r iego de l a ed ic ión de A l c a l i . E l de la r e m a n í 
d ice á Ja l e t r a : ¡u p rovecho , su ventaja, 
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8. Equus indomitus evadit 
durus, et filias remissus eva-
det pracceps. 

9. Lacta filium, et paventem 
te faciei: lude cum eo, et con-
trista bit te. 

10. Non corrideas illi: ne do-
leas, el in novissimo obstupe-
scent dentes tui. 

11. Non des illi potestatem 
in iuventute, et ne 
cogitatus illius. 

12. Curva cervicem eius in 
iuventute, et tunde latera eius 
dum infans est, ne forte indu. 
ret, et non credat tibi, et e -
rit tibi dolor animae. 

13. Doce filium tuum, et o-
perare in illo, ne in lurpitu-
dincm illius offendas. 

14. Molior est pauper sanus, 
et fortis viribus, quam dives 
imbecillis et flagellalus mali-
tia. 

15. Salus animae in saneti-
tate iustitiae melior est omni 
auro et argento: et corpus va-
lidum quam census immensus. 

16. Non est census super 
censum salutis corporis: et non 
est oblectamcntum super cor-
dis gaudium. 

17. Melior est mors quau) vi. 

decir, y á cada ruido que se haga," 
temiendo siempre que la mala conducta 
de sus hijos les haya causado alguna 
desgracia-, 

8. Porque así romo un caballo no 
domado se hace intratable, así el 
hijo abandonado á su voluntad se hace 
insolente, 

9. Alhaga á tu hijo, y te causará 
grandes temores; juega con él, y te en-
tristecerá. 

10. N o te diviertas en reir con él 
para que no te cause dolor, y al fin 
rechines los dientes de pesar y deses-
peración. 

11. No le hagas dueño de si mismo 
en su juventud, ni descuides lo que ha-
ce y lo que piensa;" sino vela exac-
tamente. sobre sus sentimientos, pala-
bras y acciones. 

12. Encórvale el cuello durante su 
juventud, y castígale con varas en su 
niñez, para que no se endurezca y 
quiera desobedecerte, (y tu alma so 
lleno de dolor.) 

13. Instruye á tu hijo, trabaja en 
formarle para que no te deshonre con 
una vida vergonzosa; así le aseguraréis 
la salud que es preferible á las ri-
quezas-, 

14. Porque un pobre sano y que 
tiene fuerzas, vale uias que un rico 
(débil y) enfermo." 

15. La santidad de la justicia es 
la salud del alma;" ella vale mas que 
todo el oro (y la plata,) y un cuerpo 
vigoroso, mas que inmensos bienes. 

16. No hay mayor riqueza que la 
salud del cuerpo, ni placer que iguale 
al gozo que da la paz del corazon, 
y el reposo de. una conciencia buena. 

17. L a muerte es mejor que una 

Sap. v i l . 23 . 

í 7. Gr . dif . E l que da re f resco á su h i jo , que te trata con dulzura y deliea. 
deza, rendará sas heridas, se verá precisado a vendar las heridas que su hija haya 
recibido por su imprudencia; y á c a d a vox que oiga, sus e n t r a ñ a s se conmove rán te. 
miendo. 

V i l . G r . dif . y n o desa t iendas s u s fa l t a s . A la le t ra : s u s pecados de i gno ranc i a . 
E s t a frase y la s iguiente e s t án despucs del í " 13. cu el g r iego de la edición r o m a , 
n a ; la de Alca lá las pone equi como la Vulga ta . 

\ Y G r . l i t . que u n r ico herido, ó afligido en su cuerpo . 
V 15. G r . la salud y buena cons t i tuc ión del cuerpo v a l en mas , &c . 
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vida amarga, (y el reposo eterno del ta amara: et requies aetema 
sepulcro.) que una perpetua debilidad, quám languor perseverans. 

18. Los bienes escondidos" en una 18. Bona abscondita in ore 
boca cerrada, son como un gran han- clauso, quasi appositiones epu-
quete al rededor de un sepulcro;" el laruin circumpositae sepul-
muerlo no podrá gustarle. chro. 

Dan. av. e. 19. ¿De qué aprovecha al ¡dolo la 19. Quid proderit libatio i-
oblacion" que se le hace cuando no dolo? ¡nec enim nianducabit, 
puede comerla, ni aun percibir su olor? nec odorabit: 

20. Tal es aquel á quien Dios ar- 20. Sic qui effngatur á Do-
roja de su presencia" (que lleva la pena mino, portans mercedes mi-
de su iniquidad en las enfermedades quitatis: 
que le afligen,) 

2 21. Está mirando las viandas con 21. Videns oculis, et inge-
sus ojos sin poderlas comer, y gime miscens, sicut spado comple-
como un eunuco que abraza una vír- etens virginem et suspiraus. 
gen, y suspira porque no puede sa-
tisfacer la pasión que le agita. 

>5, 22. No abandones tu alma á la 22. Tristitiam non des animae 
t l tristeza, ni te aflijas tú mismo en tus tuae, et non aflligas temet-

pensamientos. ipsum in consilio tuo. 
23. El gozo del corazon es la vida 23. lucunditas cordis baec est 

del hombre (y un tesoro inagotable vita hominis, et thesanrus si-
de santidad;) la alegría del hombre né defcctione sanctitatis: el e-
hace su vida mas larga. xultatio viri est longaevitas. 

24. Ten piedad de tu alma, (ha- 24. Miserere animae tuae 
ciéndote agradable á Dios, V reprime placens Dco, et continc: con-
tus malos deseos;) recoge tu corazon grega cor tuuin in sanctitate 
(en la santidad de Dios,") y deslierra eius, et tristitiam longé repelle 
lejos de tí la tristeza; á te. 

,u 25. Porque la tristeza ha muerto 25. Multos enim occidit tri-
á muchos, y para nada es útil. stitia, et non est utilitas in illa. 

26. La envidia y la ira abrevian 20. Zclus et iracundia mi-
los dias, y la inquietud hace venir la nuunt dies, et ante tempus 
vejez ántes de tiempo. senectaui adducet cogitatus. 

27. El corazon bueno" y sereno, 27. Splendidum cor, et bo-
se halla en un continuo banquete, por- num in epulis est: epulae e-
que se le preparan con cuidado las nim illius diligenter fiunt. 
mejores viandas, que son la paz inte-
rior y él reposo de una buena concien-
cia." 

V 19. G r . lit . esparc idos sobre, á t c . 
Ibid. Alude fe la an t igua cos tumbre de l levar m a n j a r e s 4 los sepulcros. Sup. 

v n . 37. 
V 19. L a pa labra gr iega signif ica própiamenlc la oblacion que se consume por 

el fuego . 
V 20. Gr . d i f que el S e ñ o r pers igne y afiige con enfermedades, 
ti 24. E l g r iego dice s implemente : a m a tu a l m a , consuela t u co razon , y des-

l ie r ra , &c . 
ti 27. Dif . el corazon con t en to . 
Ibid. Gr . dif . cuidará de sus a l imen tos . E n él n o se hal la la con junc ión enim, 

r,i tampoco n i n g u n a -puntuac ión , por lo que a lgunos h a c e n do todo ol verso u n a 
' so la f rase; pero es m a s na tu ra l f o rmar dos E s t e verso e n el g r iego .se encuen t ra 

a l fin del cap i tu lo x x x m . , por la t ransposic ión de que hemos hablado e n e l prefacio . 

2 . Cor. 
10. 
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C A P I T U L O X X X I . 

Fa t igas del avaro . D i c h o s o e l r ico que se conserva en la inocenc ia . Guá rdese modes-
tia y t emplanza en la mesa , y úsese del v ino con sobriedad. 

1. VIOILIA honestatis tabe- 1. E L desvelo por amontonar ri-
faciet carnes, et cogitatus il- quezas," y elevarse á los honores, de-
lius auferet somnum. seca la carne, y el cuidado que se le 

consagra quita el suelto. 
2. Cogitatus praescientiae a- 2. El pensamiento inquieto de lo 

vertit sensum. et infirmitas futuro trastorna el juicio, y la enter-
aravts sobriam facit ammam. medad violento hace al alma sobria, tj 

le impide el dormir. 
3. Lavoravit dives in congre- 3. El rico trabaja para amontonar 

gatione substanliae, et in re- riquezas, y cuando cesa de trabajar 
quie sua rcplebitur bonis suis. goza del fruto de ellas. 

4. Laboravit pauper in dimi- 4 Pero el pobre trabaja porque 
nutione victús, e t in fine inops no tiene con que vivir; y al n n « » o . 
f „ puede trabajar, c a c e n u n a n e c e s i d a d 

extrema. 
5. Qui uurum diligit, non iu- 5. Quien ama el oro, no será ino-

stificabitur: et qui insequitur centc; y el que solicitando los bienes 
consumptionem, replebitur ex perecederos busca la corrupción, de 
e a ella se llenará." 

6. Multi dati sunt in auri ca- 6. El oro ha hecho caer á mu- Sup. vn. 3. 
sus, et facta est in specie ipsius chos en el pecado, v su hermosura ha 
perdido illorum. causado su pérdida. 

7. Lignum offensionis est au, 7. (El oro) es un motivo de caída 
rum sacrificantium: vae illis, para los que le sacrifican su cora-
os sectantur illud, el ormiis zcm. (|Ay de aquellos que le buscan 
imprudens deperiet in ¡lio. con ardor!) porque él hace perecer a 

todos los insensatos." 

ti 1. Honestatis, e s to es , ¿vitianm. Es te capi tulo es el m u . R , 
ti 2 . A lgunos t raducen asi ol gr iego: y la enfermedad aguda impide dormir . 6 1 

verso en te ro , s e g ú n ol gr iego, piiede t raducirse , Los cuidados y v i g d i a exigen, r e . 
poso, y el sueño al ivia lo, dolores de u n a g ran en fe rmedad . S e tora la rime» 
r o m a n a interpe.labit 6 exige!, acaso por repe to- , después e w g i i o h « y otros leen eluel 
tal vez por suspende!. U edición romana dice somnus, la do Alda f » " » ™ -

ti 3. y 4 . D i f . 101 r ico t raba ia , y sus riquezas se a u m e n t a n ; y <manda imiro en 
su reposo, y cuando deja de trabajar, e s t á l l eno de bienes; el pobre t r aba ja , y M 
haber o v n e i necesar io , se d isminuye , v al fin llega á u n a e x t r e m a indigencia 
Vno adquiere grandes bienes por su trabajo, y ol,» queda f - í t ^ ' X 
faliguPtrabojando; no es el trabajo solo el que enriquece al hombre, sino la Hentti-

° X t E Í ' g r i e g o podría leerse: y el que busca ol d inero , caerá en el pecado E s 
decir , quo en lugar de conuptianem so podrá ta» impen'om 6 peeuntam qua. .mpen. 
i:t*r, v e n l u g s r do replebitur, acaso se h a b r á loido miel. , , . 

ti 6.' Gr . dif y su pérdida h a sucedido i su presencia ; ello, han per,c,do rf,ente, 
ti 7 . Li t . un árbol de escándalo ; lo que acaso aludo i los sacrif icios trae so o.r -

Cían a los ídolos deba jo de los árboles. 
Ibid. G r . l i t . todos los insensatos se rán apr i s ionados con é l . 



8. Feliz por el contrario, el rico que 8. Beatus dives,""qui inven-
es hallado sin mancha, que no lia cor lus esl sitó macula: el qui 
rido iras del oro, (ni ha puesto su es- post auruin non abiit, nec spc-
peranza en el dinero ni en los teso- ravit in pecunia, et thesauris 
ros.) 

!). ¿Quién es este, y le alabarémos? 9. Quis est iiic, et laudabi-
porque ha hecho cosas admirables en mus eum? lecit enim niirabi-
s " v¡da." lia in vita sua. 

10. El ha sido probado por el oro, 10. Qui probatus est in illo, 
y hallado perfecto; esto será para él et perfectus est, erit illi glo' 
motivo de una gloria (eterna:) pudo ría aeterna: qui potnit trans-
pecar, y no pecó; hacer el ,mal, y no gredi, et non est transgressus: 
le ha hecho. facere mala, et non fccit: 

11. (Por eso) se han afirmado sus II. Ideo stabilita sunt bona 
bienes (en el Señor,) y (toda) la con- illius in Domino, et eleemo-
gregacion (de los santos) publicará sus synas illius enarrabit omnis Ec-
umosnas. clesia sanctoruiu. 

12. Si te sentares á una grande 12. Supra mensam magnara 
mesa, no te dejes ariastrar por la in- sedisti? non aperias super il-
temperancia de tu boca. lam faucein tuam prior. 

13. N o digas: H e aquí muchas 13. Non dicas sic: Mulla 
viandas, voy á comer mucho. 

11. Acuérdate cuan malo es el ojo 
perverso del hombre avaro. 

15. ¿Qué cosa hay en efecto mas 
maligna que el ojo del ararv?" por eso tum est?' ideo ab omni facie 
si tu huésped lo fuere, se afligirá de sua lacrymabitur: cüm viderit, 
tu apetito, y aunque ponga buena cara, 
llorará cuando te vea comer sus vian-
das tan de buena gana." 

16. N o alargues (el primero) lama- 16. N e extendas manum tuam 
no, (no sea que su envidia se exalte con- prior, et invidia contaminatus 
tra tí, y te deshonre, y te avargüence.) erubescas. 

17. N o te apresures en un convite." 17. Ne comprimaris in con-
vivio. 

18. Juzga de la disposición de tu 18. Intellige quae sunt pro-
prójimo por la tuya; condúcele en su xirni tui ex le ipso. 
mesa como quisieras que íl se condu-
jera en la tuya.'1 

-19. Haz uso de lo que en ella se 19. Utere quasi homo fra-
sirve como un hombre (templado.) para gi his, quae tibi apponuntur: 
que no te hagas odioso, comiendo con ne, cüm manducas mulliim, 
e « e s o . " odio habearis. 

^ G r . en t r e su pnehlo. 

* . sospecharse que despuea de aculo se h a omit ido e n t i ( m e s o como 
en el la t ín el p ronombre har. 6 

• . " Í L G r ' J ' f ' P " r M í * " ' h a ' ' l * ' ' " i l n i i » > • l l o r a r S . s ea cualquiera el que 
V i l : i - *•* mandan ion lauto apetito. 
V 16. y 17. G r . dif. N o e s t i e n d a s la m a n o á donde él fiia la vis ta , ni la me tas 

con el en el plato. 
i !]*• ® irr '•ÍO añade: y dionea bien e n todo. 

, • Gr . C o m * . o m , h o m b r e sabio y templado lo que se t e s i rva , V a o de-
carm " m ""'¡a carnicera, p a r a que n o lo h a g a s odioso. 

sunt, quae super illam sunt: 
14. Memento quoniam ma-

lus est oculus nequam. 
15. Nequiusoeulo quid crea-
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20. Cessa prior causa disci-

plinae: et noli nimius esse, ne 
forte olVeiidas. 

21. Et si in medio multorum 
sedisti, prior illis ne cxlendas 
manum tuam, nee prior po-
seas bibere. 
22. Quam sufficiens est lio-

mini erudito vinum eXi ruum, 
et in dormiendo non labora-
bis ab illo, el non senties 
dolorem. 
23. Vigilia, cholera, et tor-

tura viro infrunito: 

24. Somnus sanitatis in ho-
minc parco: dormiet usque ma-
ne, et anima illius cum ipso 
delectabitur. 

26. Et si coactus fueris in e-
dendo niultüm, surge é me-
dio, evome: el refrigerabit te, 
et non adduces corpori tuo in-
firmitatem. 

26. Audi me fili, et ne sper-
nas me: et in novissimo in-
venies verba mea. 

27. In omnibus opcribus tuis 
esto velox, et omnis infirmi-
tas non ocurret tibi. 

28. Splendidum in panibus 
benedicent labia multorum, et 

V 23. Gr . P o c o neces i ta un h o m b r e ar reglado, bien instruido-, y de este modo 
n o padecerá dificultad para respirar en su lecho. 

•f 2 1 G r . lit . S e levantará de m a ñ a n a , y so a lma e s t a r á con é l , estara sano y 
con la cabeza expedita. • . 

t 25. De o t ro modo y según e l griego: l eván ta te , sa l de ¡a concurrencia, des . 
carga, &c . . , 

» to an t iguos n o t en i an hor ror a', vomito. I.os méd icos gr iegos aconse jaban 
beber har to vino en c ie r t a s c i r c u n s t a n c i a s para provocarle , y mi raban e s to c o m o 
u n a purga saludable. Los R o m a n o s ade lantaban mas: en el eaceso de su in t em-
perancia volvian el e s tómago para poder c o n t i n u a r en su g lo toner ía ; y Séneca nO 
oxagora cuando dice mmunt ul edanl, edunt ul vomard. A lgunos que h a n creído ob-
sequiar á la razón h u m a n a , r idiculizando lo que r e spe ta ron un Newton , un r a s c a ! 
y un Leibnitz, a t r ibuyen es te u s o in fame á los Hebreos , y ann avanzan que se 
hallaba autor izado y aconse jado por el au to r del Ecles iás t ico; poro aqu í se ve la Ha. 
queza de su erudic ión , que ¿ o siempre es t o m a d a de las me jo res fuen tes . Un pusage 
de Isa ías (cap. x s v n i . i fi.) hacc ver que los Hebreos aborrecían el vomi to c u a n d o 
era consecuencia de la g u l a . L o ún ico que e l au to r aconseja aquí, e s aliviar el e s . 
t émago del peso que le fa t iga ; y en eslo solo ven l»s sensa tos un precepto ue hi-
giene, que en nada repugna á la mages tad de los l ibros s a n t o s ; y por poco qnc so 
a t ienda d muchos p j s i g c s del mi smo capi tulo, en que e l autor r ecomienda . a s o b r i e . 
dad y m u c u r a las f u n e s t a s consecuenc ias do la in t emperanc ia , se conocerá quo n o 
hay otra cosa . Namech, traducido por Silvestre Saey, l'eris 11119, pag. 

21). Cesa de comer el primero por 
modestia, y no cometas ningún exceso, 
para no incurrir en falta. 

21. Si estuvieres sentado con mu-
chas personas, no pongas la mano en 
las viandas ántes que ellas, (ni seas 
el primero en pedir de beber.) 

22. Tampoco bebas con exceso', ¿un 
poco (de vino) no basta para un hom-
bre arreglado? Así no tendrás inquie-
tud en el sueño, ni sentirás dolor nin-
guno." 

23. Al contrario, el pervigilio, el 
cólico y los retortijones atacan ul hom-
bre destemplado. 

21. El que come poco, tendrá un 
sueno de salud, dormirá hasta la ma-
ñana, y su alma se deleitará consigo 
misma en su sobriedad." 

25. Si se te precisa á comer dema-
siado, levántale," (descarga el estóma-
go;) encontrarás alivio, (y no acarreará 
una enfermedad á tu cuerpo.) 

26. Escúchame, hijo mío, y no me 
desprecies; y conocerás al fin la ver-
dad ile mis palabras. 

27. S é pronto en todas tus accio-
nes; evita la pereza, no estés en la mesa 
largo tiempo, y no conocerás enfer-
medad. 

23. Los labios (de muchos) ben-
decirán al que da de comer con li-



Jildith, XLLL. 
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beralidad, y se dará un testimonio 
ventajoso" de su conducta. 

29. Toda la ciudad murmurará del 
que diere de comer con ruindad, y 
el testimonio que se diere de su ava-
ricia será verdadero." 

30. No excites á beber á los que 
aman el vino," porque este ha |ierdido 
á muchos. 

31. El fuego prueba la dureza del 
hierro," y el vino tomado con exceso 
descubre el corazon de los soberbios. 

32. El vino (tomado con templan-
za,) es una segunda vida; si le toma-
res con moderación, (serás sobrio y 
feliz.) 

tesiimonium veritatis Ulitis fi. 
dele 

29. Nequissimo in pane mur-
muraba civitas, el lestimo-
nium nequitiae illius verumest. 

30. Diligentes in vino noli 
provocare: mullos enim exter-
minavit vinutu. 

31. Ignis probat ferrum du-
rum: sic vinum corda super-
borum arguct in ebrietate po-
tatum. 

32. /E(]ua vita homtnibus vi-
num in sobrietate: si bibasil-
lud modérale, eris sobrius. 

33. Mas ¿cuál e s la vida de un hom- 33. Quae vita est ei, qui mi-
bre que se deja abatir por el vino?" nuitur vino? 
lina vida miserable que no durá mu-
eko tiempo. 

31. (¿Qué es en efecto lo que nos 34. Quid defrauda! vitam? 
priva de la vida? La muerte. Y ¿qué es Mors. 
lo que mus la apresura que el exceso 
del vino?) 

„ . r 35. Dios no le ha criado con ese 35. Vinum in iucunditalem 
' designio-, porque el vino ha sido criado crcatum est, et non in ebrie-

(desde el principio) para alegría del tatem, ab initio. 
hombre (y no para embriagarle.) 

36. Así el vino tomado moderé- 30. Exultatio animae et cor-
damente, e s el gozo del alma y del dis vinum modérate potatum. 
corazon," 

37. (Y la templanza en beberle es 37. Sanitas est animae et cor-
la salud del alma y del cuerpo. pori sobrius poíus. 

Prao.ixxi.4 38. Al contrario, el vino bebido con 38. Vinum mulluni polatum 
exceso, produce la ira y los transpor- irritationem, et iraní, et ruinas 
tes, y muchos estragos.) multas facit. 

39. El vino bebido con exceso, es 39. Amaritudo animae vinum 
la amargura del alma." mulluin potatum. 

í Í 8 . Dif. y se dará í su fidelidad, í su liberalidad, un tes t imonio fiel. 
V 29. Dif. y se dará á su injust icia, á su avaricia, un test imonio fiel. 
V 30. Gr. dif. N o hagas consist ir tu vaior e n beber vino, note precies de beber 

demasiado vino. 
ir 31. Gr . dif. lit. U fragua prueba el temple del cuchillo; un buen cuchillo, una 

buena arma, se prueba por el fuego y el temple. 
y 33 . Gr . dif. ¡Cuál seria la vida del hombre si no tuviera vino? E l v ino ha sido 

cr iado, &c. 
i ¡ 36. Gr. dif. E l v ino tomado con oportunidad, es el gozo del alma y el placer 

del corazon. 
V 39. E l gr iego do la edición romana añade : 

to recuerda el sentido del i ¿ 38. de la Vulgata. 
i medio de disputas y ruinas. Es-

CAUTELO X X I I . I 9 3 

40. Ebrietatisaniinositas, im- 10 . La embriaguez inspira audacia, 
prudenlis ofl'ensio , minoraos hace caer al insensato; quita la fuer-
virtutem , et facieus vulnera, za, y es causa de heridas para mu-

chos'." 
41. In convivio vini non ar- 41. Por tanto, no reprendas á tu 

guas proximum: et non de- prójimo cuando está en una mesa eu 
spicias cuín in iucunditatc il- que se bebe vino, ni le despreciei* 
lias. cuando se alegra de esa suerte. 

42. Verba improperij non di- 42. N o le digas entonces dicterios 
cas illi: et non premas illuin ni le estreches cobrándole algjua cosa 
in repetendo. que te deba, porque no es ese el tiempo 

de ser favoráblemenie oido." 

$ 40. Gr . dif. L a embriaguez enardece la 
la fuerza , y la expone il heridas. 

V 42. Se lée en la edición 
cuando le encuen t res . 

ira del insensato para su ruina; le qui ta 

la do A l c a l i w ocursu ejus: 

C A P I T U L O XXXII . 

Cómo deben conducirse e n las mesas los quo cuidan de ellas, y los viejón y jóvenes 
convidados. Ventajas del t emor de Dios. N o debe hacerse nada sin consejo . 

1 . RECTORBM te posuerant? 1 . ¿SE te ha puesto para dirigir 
noli extolli: esto in illis qua- á los demás en un convite!'1 no te ca-
si unus ex ipsis. soberbezcas por eso, pórtate entre ellos 

como uno de tantos. 
2. Curam illorum habe, et sic 2. Cuida de todos, y siéntate de?-

conside, et omni cura tua ex- pues á la mesa. Toma asiento después 
plicitá recumbc: de haber desempeñado tus deberes, i/ 

provisto de lo necesario á los convi-
dados,, 

3. Ut laeteris propter ¡líos, 3. Para que te causen alegría, y 
etornamentumgratiaeaccipias recibas la corona" como un ornamento 
coronam, et dignationera con- de gracia," (mereciendo las alabanzas 
sequaris corrogationis. de todos los convidados.) 

4. Loquere maior natu; de- 4. Habla el primero, tú que eres 
cet enim te de mayor edad," porque así lo pide 

la decencia; 
5. Pero habla con sabiduría y con 

iias mu- ciencia, y no estorbes con largos dis-
cursos la armonía de los instrumentos 
de música que los convidados guslan 
de oir. 

1. E l autor de este l ibro que escribía en Egipto, habla de a n a costumbre muy 
antigua ent re los Griegos, que era la de nombrar eu los convites un rey del ban-

^ e tuviese cuidado de todo. Véase lt¡ Disertación sobre tas comidis de los antiguos 
Hebreos, en este mismo tomo. Este capitulo es e l xxxv. e n el g.>ego. 

V 3 . Se daba este o rnamen to al que ora declarado rey e n el convite . 
Ibid. Gr. como una recompensa del buen Orden del banquete; es decir, que en 

lugar do errwmentum graliae, se l é e ornamenti gratia, co no dice la versión sixlinm 
V Esto no concierne al rey del banquete, son preceptos generales. 

TOM. XII. 2 5 

5. Primum verbum diligenti 
scientia, et non ¡ 
sicam. 



Jildith, XLLL. 
4. el seqq. 

beralidad, y se dará un testimonio 
ventajoso" de su conducta. 

29. Toda la ciudad murmurará del 
que diere de comer con ruindad, y 
el testimonio que se diere de su ava-
ricia será verdadero." 

30. No excites á beber á los que 
aman el vino," porque este ha |ierdido 
á muchos. 

31. El fuego prueba la dureza del 
hierro," y el vino tomado con exceso 
descubre el corazon de los soberbios. 

32. El vino (tomado con templan-
za,) es una segunda vida; si le toma-
res con moderación, (serás sobrio y 
feliz.) 

tesiimonium veritatis Ulitis fi. 
dele 

29. Nequissimo in pane mur-
muraba civitas, el lestimo-
nium nequitiae illius verumest. 

30. Diligentes in vino noli 
provocare: mullos enim exter-
minavit vinutu. 

31. Ignis probat ferrum du-
rum: sic vinum corda super-
borum arguct in ebrietate po-
tatum. 

32. /E(]ua vita homtnibus vi-
num in sobrietate: si bibasil-
lud modérate, eris sobrius. 

33. Mas ¿cuál e s la vida de un hom- 33. Quae vita est ei, qui mi-
bre que se deja abatir por el vino?" nuitur vino? 
lina vida miserable que no durá mu-
eko tiempo. 

31. (¿Qué es en efecto lo que nos 34. Quid defrauda! vitam? 
priva de la vida? La muerte. Y ¿qué es Mors. 
lo que mus la apresura que el exceso 
del vino?) 

„ . r 35. Dios no le ha criado con ese 35. Vinum in iucunditatem 
' designio-, porque el vino ha sido criado crcatum est, et non in ebrie-

(desde el principio) para alegría del tatem, ab initio. 
hombre (y no para embriagarle.) 

36. Así el vino tomado moderé- 30. Exultatio animae et cor-
damente, e s el gozo del alma y del dis vinum modérate potatum. 
corazon," 

37. (Y la templanza en beberle es 37. Sanitas est animae et cor-
la salud del alma y del cuerpo. pori sobrius poíus. 

Prao.ixxi.4 38. Al contrario, el vino bebido con 38. Vinum multum potatum 
exceso, produce la ira y los transpor- irritationem, et iraní, et ruinas 
tes, y muchos estragos.) multas facit. 

39. El vino bebido con exceso, es 39. Amaritudo animae vinum 
la amargura del alma." multum potatum. 

í Í 8 . Dif. y se dará í su fidelidad, í su liberalidad, un tes t imonio fiel. 
V 29. Dif. y se dará á su injust icia, á su avaricia, un test imonio fiel. 
V 30. Gr. dif. N o hagas consist ir tu vaior e n beber vine, note precies de beber 

demasiado vino. 
ir 31. Gr . dif. lit. U fragua prueba el temple del cuchillo; un buen cuchillo, una 

buena arma, se prueba por el fuego y el temple. 
y 33 . Gr . dif. ¡Cuál seria la vida del hombre si no tuviera vino? E l v ino ha sido 

cr iado, &c. 
i ¡ 36. Gr. dif. E l v ino tomado con oportunidad, es el gozo del alma y el placer 

del corazon. 
V 39. E l gr iego do la edición romana añade : 

to recuerda el sentido del i ¿ 38. de la Vulgata. 
i medio de disputas y ruinas. Es-
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40. Ebrietatisaniinositas, im- 10 . La embriaguez inspira audacia, 
prudenlis ofl'ensio , minoraos hace caer al insensato; quita la fuer-
virtutem , et facieus vulnera, za, y es causa de heridas para mu-

chos." 
41. In convivio vini non ar- 41. Por tanto, no reprendas á tu 

guas proximum: et non de- prójimo cuando está en una mesa eu 
spicias cuín in iucunditatc il- que se bebe vino, ni le desprecien 
lius. cuando se alegra de esa suerte. 

42. Verba improperij non di- 42. N o le digas entonces dicterios 
cas illi: et non premas illuin ni le estreches cobrándole alguua cosa 
in repetendo. que te deba, porque no es ese el tiempo 

de ser favoráblemenie oido." 

$ 40. Gr . dif. L a embriaguez enardece la 
la fuerza , y la expone il heridas. 

V 42. Se lée en la edición 
cuando lo encuen t res . 

ira del insensato para su ruina; le qui ta 

la do A l c a l i w ocursu ejus: 

C A P I T U L O X X X I I . 

Cómo deben conducirse e n las mesas los que cuidan de ellas, y los viejón y jóvenes 
convidados. Ventajas del t emor de Dios. N o debe hacerse nada sin consejo . 

1 . RECTORBM te posuerant? I . ¿SE te ha puesto para dirigir 
noli extolli: esto in illis qua- á los demás en un convite!'' no te ca-
si unus ex ipsis. soberbezcas por eso, pórtate entre ellos 

como uno de tantos. 
2. Curam illorum habe, et sic 2. Cuida de todos, y siéntate de?-

conside, et omni cura tua ex- pues á la mesa. Toma asiento después 
plicitá recuuibe: de haber desempeñado tus deberes, i/ 

provisto de lo necesario á los convi-
dados,, 

3. Ut laeteris propter ¡líos, 3. Para que te causen alegría, y 
etornamentumgratiaeaccipias recibas la corona" como un ornamento 
coronam, et dignationera con- de gracia," (mereciendo las alabanzas 
sequaris corrogationis. de todos los convidados.) 

4. Loquere maior natu; de- 4. Habla el primero, tú que eres 
cet enim te de mayor edad," porque así lo pide 

la decencia; 
5 . Pero habla c o n s a b i d u r í a y c o n 

iias mu- ciencia, y no estorbes con largos dis-
cursos la a r m o n í a de los instrumentos 
de música que los convidados guslan 
de oir. 

1. E l autor de este l ibro que escribía en Egipto, habla de a n a costumbre muy 
antigua ent re los Griegos, que era la de nombrar eu los convites un rey del ban-
<^*cte que tuviese cuidado de todo. Véase lt¡ Disertación sobre las comidis de los antiguos 
Hebreos, en este mismo tomo. Este capitulo es e l xxxv. e n el g . <ego. 

V 3 . Se daba este o rnamen to al que ora declarado rey e n el convite . 
Ibid. Gr. como una recompensa del buen Orden del banquete; es decir, que en 

lugar do errwmentum graliae, se l é e ornamenti gratia, co no dice la versión sixtinn. 
V Esto no concierne al rey del banquete, son preceptos generales. 
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5. Primum verbum diligenti 
scientia, et non ¡ 
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tí. Ubi auditus non est, non 
efiiindas scrmonem, et impor-
tune noli estolli in sapienti« 
lúa. 

7. Gemmula carbunculiin or-
namento auri, et comparado 
musicorum in convivio vini. 

8. Sicut in fabricatione au-
ri signiim est smaragdi, sic 
Humerus musicorum in iucun-
do et moderato vino. 

tí. N o uses de la palabra cuando 
no hay disposición de oír te, ni te en-
salces importunamente con el desig-
nio de manifestar tu sabiduría." 

7. U n concierto de música en un 
convite en que hay vino, • es como el 
carbunclo engastado en oro." 

8. La melodía de los cantares en 
un convite en que se toma vino con 
gozo (y moderación,) es como un sello 
de esmeralda engastada en oro, que 
le da un hueco brillo y aumenta su 
precio. 

9. (Escucha pues en silencio sin 
perturbar la música con tus discursos, 
y esta prudencia te adquirirá gracia y 
le hará honor.) 

10. Por lo que á ti toca, joven que 
te hallas en estas concurrencias, no ha-
bles fácilmente aun en lo que te toque; 

11. Sino responde en pocas pa-
labras cuando fueres preguntado dos 
veces, y calla." 

12. Coudúccte en muchas cosas co-
mo si las ignorases, y oye loque se 
dice en silencio, (y haciendo pregun-
tas como para instruirte.)" 

13. Cuando estes con los grandes 
no te tomes demasiada libertad," ni ha-
bles mucho delante de los ancianos; 
en esto no perderás nada, y tintes por 
ello serás mas estimado; 

14. Porque así como se ve el re-
lámpago ántes de oir el trueno," así 
se descubre en el rostro del hombre 
modesto una gracia que le hace esti-
mar ántes de que huble; (y su mo-
destia le adquirirá mucho favor y le 
honrará demasiado.) 

15. En fin, llegada la hora de le-
vantarse de la mesa, no le detengas 
si ios otros permanecen allí mas tiempo, 
sino sal, y corre el primero á tu casa, 

V 6. Gr . dif . N o hables c u a n d o se e s c u c h a la mús ica , n i h a g a s del sabio con 
impor tunidad . 

i / 1 . G r . dif . c o m o u n sel lo de c a r b u n c l o e n u n anillo de o r o . E l se l lo estaba 
c o m ú n m e n t e g rabado en la piedra de un a n i l l o . 

i* 10. y 11. J o v e n , n o bables sin neces idad: hab l a a p é n a s d o s veccs ; si se t e pre-
g u n t a , responde en pocas pa labras . 

Sj 12. G r . dif . Di m u c h o en pocas palabras; sé como quien sabe y callo. 
13. G r . n o t e iguales á ellas. 

V 14. E s t o es e l sent ido de l gr iego . 

9. Audi tacens, ct pro reve-
rentia accedet tibi bona gra-
tia. 

10. Adolescens, loquere in tua 
causa vix. 

11. Si bis interrogate fue-
ris, habeat caput responsum 
tuum. 

12. In multis esto quasi iu-
scius, et audi tacens simul et 
quaerens. 

13. In medio magnatorum 
non praesumas: ct ubi sunt se-
nes, non multiiui loquaris. 

14. Ante grandinem praeibit 
coruscalio: et ante verecun-
diam praeibit gratia, et pro re-
vereutia accedet tibi bona gra-
tia. 

15. Et horà surgendi non te 
trices: praecurre autem prior 
in domum tuam, et illic avo-
care, et illic lude, 

16. Et age conceptiones tuas, 
et non in delictis et verbo su-
perbo. 

17. Et super his omnibus be-

f la 
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y allí diviértete y alégrate." 
16. Repasa en tu espíritu tus pen-

samientos, y haz lo que juzgares opor-
tuna," pero sin pecado ni orgullo. 

17. Y en todas estas cosas" ben-
nedicito Dominum, qui fecit te, dice (al Seftor) que te ha criado, y 
ct inebriantcm le ab omnibus te colma de todos sus bienes. 
bonis suis. 

IS. Qui timet Dominum, exci- 18. Quien teme al Seflor, recibirá 
Jet doctrinam eius: et qui vigi- sus instrucciones, y los que velan (en 
averint ad illum, invenient be- su solicitud,) lograrán su bendición." 

uedictionem. 
19. Qui quaerit l egem, re- 19. El que busca la ley de D.os 

plebitur ab ea: et qui insidio- en la sinceridad de su corazon, será He-
se agit, scandalizabitnr in ea. no de ella: y el que buscándola, obra con 

hipocresía, encontrará en ella un mo-
tivo de caida. 

20. Qui timent Dominum, in- 20. Los que temen al Señor cn-
venient iudicium iustum, et contrarán lo justo, y sus buenas obras 
iustitias quasi lumen accendent. brillarán como una luz viva. 

21. Peccator homo vitabit 21. El pecador huirá de la repren-
correptiouem,et secundum vo- sion, y encontrará interpretaciones" de 
luntatem suam inveniet com- la ley sugun su deseo, 
parationem. 
22. Vir consilij non disper- 22. El hombre considerado ypru-

det intelligentiam, alienus et denle, no perderá" ocasión de ¡lustrarse 
superbus non pertimescet ti- en lo que debe hacer; el extrangero 
morem: y el soberbio no tiene ningún temor 

de engañarse. 
23. Ni aun cuando obra solo y 

sin consejo;" (mas lo que lia hecho por 
sí propio, le condenará, y luirá ver su 
licura.) 

t i empo , y n o s e a s e l ú l t ima; y vuelve 

23. Etiam postquam fecit cum 
co sinè Consilio, et suis inse-
ctationibus arguctur. 

, y en e l la d iv iér te te , & c . 
. s en t ido de l gr iego: d iv ié r t e te , y h a z lo qne gus tes ; p e r o c ipe. 

ad illum n o e s t á on el g r iego de la e d i . 

t 15. G r . d i f . L e v á n t a t e de la i 
sin d i lac ión á t u c 

V 1G. E s t e es i 
ques c o n discursos 

lì ' 17. Bif . y sobre lodo , principálmente bendice, ¿ce. 
If' 18. G r . s e r á n a m a d o s dB él , L a • 

cion r o m a n a , y si en la de Alca lá . 

Í19. Es te es el s en t ido del gr iego . 

21. Esto es el s en t ido del gr iego . 
V 22 . G r . lit- N o abandona rá , no despreciará. 
V 23. E l P . ü o u b i g a n t en su versión o m i t e estas pa labras c o m o u n a in t e rpo la , 

c ion del cop ian te ven ida de l verso s igu ien te , e n que se ha l l an cas i los mi smos t é r -
minos . P a r a en t ende r esto, es prec iso observar que las palabras s igu ien tes et s u / s 
inseetationibus amuetur, n o so ha l lan e n el gr iego, ni la pa labra f.li que s igue ; de 
suer te que se l é e : et poslqvam feceril cum co eme caasilia: y lo quo s igue del verso 
s iguiente : «ine Consilia Mil facias, el cum feeeris ne te poemleal. E n l i i p r de cum 
to, la ed ic ión de Alca lá d ice «etimi. La de A l d a n o repi to me cornil". E i I . H o u -
b igan t supouo oue n o conv iene J a n e g a c i ó n , y asi reduce las dos lecciones a i s l a : 
el postquam. feeeris sine Consilio" le poeniteat. H o aqu i su vers ion: . M i l absque Con-
silio facias, quod si quid sine Consilio feeeris, ejusmodi te poeniteat. El g.-iego del 
V 2 ! . , a d m i t i e n d o la pa labra postquam e n lugar da cum, podr ía lomarse con l a n a , 

g a c i o n en el sent ido de la Vu lga ta : Sine cens i to nihil facias, et post factum non 
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24. (7u, lujo mio,) no bagas nada 
sin consejo, y no le arrepentirás de lo 
que hubieres hecho. 

25. No vayas por camino malo, y 
no tropezarás eu las piedras; no le 
arriesgues á ir por senda escabrosa, 
(para que no expongas á caidas tu 
alma,) y ni aun confies en un camina 
llano" en que no ves peligro. 

26. Sino guárdale aun de tus mis-
mos hijos, (y defiéndete de tus propios 
domésticos.'1) 

27. En todas tus obras escucha tu 
alma, (y séle fiel,") porque así guar-
darás los mandamientos de Dios. 

. 28. F.l que teme á Dios está atento 
á sus órdenes; v el que pone su con-
fianza en el Señor no recibirá ningún 
mal. 

ti 25. A lgunos leen el g r iego de esto modo : N o vayas por t 
para que n o t ropieces con las piedras; pero t ampoco t e fies de un c a m i n o llano, pires 
acuso encontrarás en él algún tropiezo. .Se lée e n la edición romana absque ofendí, 
culo: la s ix t ina supone wn exploratae, e n un cumino n o examinado . 

V 26 Dif. Vive con c i rcunspecc ión respecto de tus hi jos, y vela sobre t u s do . 
mes t ices . 

V 27. E l griego de la edición r o m a n o n o dico tuo: l a do Alcalá d ice bono: en 
toda buena obra . 

21. Fili, sinè Consilio nihil fa-
cias, et post factum non poe-
nitebis. 

25. In via ruinae non eas, 
et non oifendes in lapides: nec 
credas te viae laboriosae, ne 
ponas animae tuae scandalum: 

26. Et A filiis tuis cave, et 
â domesticis tuis attende. 

27. In omni opere tuo cre-
de ex fide animac tuae: hoc 
est enim conservatio manda-
torum. 
28. Qui crédit Deo, atten-

dit mandatis: et qui confidit 
in illo, non minorobitur. 

CAPITOLO XXXIII . 

Venta jas del t e m o r de Dios . D i o s por pus jus tos juicioe & u n o s ensa l / a y il e t ros 
abaie . F in qne el au to r se propuso p a r a cscr ibir es tà obra . Conservar la autorid3d 
domès t ica . Modo de t i a t a r à los esclavos. 

1. Ai. que teme al Señor nada malo 1 . TIMENTI Dominum non oc-
le sucederá; (Dios le guardará) en la curren! mala, sed in tentatio-
tentacion, y le librará (de todos los ne Deus illum conservabit, et 
niales.)" liberabit á malis. 

2. El sabio no aborrecerá los man- 2. Sapiens non ®dit manda-
darnientos (ni las órdenes Jel Señor,) ta et iustitias, el non illidetur 
ni se estrellará fallando á su le y co- quasi in procella navis. 
uio un navio en la tempestad." 

3. El hombre de buen sentido es 3. Homo sensatus credit le-
fe l á la ley (de Dios), y ella le será gi Dei, et lex illi fidelis. 
fiel" dándole lodo loque le ha protne-

ti 1. G r . dif . mas si sucumbo cu la p rueba , é l se rá librado. E s t e cap i tu lo es el 
, - i el g r iego . 

ti 2. Gr . dif . el sabio . obedien. aborrecerá la lev; pero e l que l e presta i 
cía fingida, se rá como nn bajel e n la t empes tad . 

V 3 G r . dif. y la ley l e e s t a n fiel como la respnes ta del oráculo ó del urim 
Alude al o rácu lo que el s u m o sacerdote l levaba al cuello, y que colrraha delante de 
su pecho, y e r a l lamado urim y thumntim e u e l hebreo . E l g r iego a ñ a d o i es te verso 
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4. Qui interrogationem mani-
festât, parabit verbum, et sic-
deprecatus exaudietur, et con-
servabit disciplinan!, et tune 
respondebit. 

5. Praecordia fatui quasi ro-
ta carri: et quasi axis versatila 
cogitatus illius. 

6. Equus cmissarius, sic et 
amicus subsannator, sub omni 
suprasedente hinnit. 

7. Quare dies diem superat, 
et iterum lux lucem, et annus 
annum à sole? 

8. A Domini scientia sepa-
rati sunt, facto sole, et prae-
ceptum eustodiente. 

tido en recompensa de su humilde do-
cilidad. 

4. El que debe aclarar lo que so 
le pregunta, preparará sus respuestas 
con el estudio y la oración; y (des-
pués de haber orado,) será oido: él con-
servará la buena doctrina: tendrá cui-
dado de consultarla, y asi responderá 
con seguridad." 

5. Él corazon del insensato esco-
mo la rueda de un carro; y su pen-
samiento como un eje que gira sm 
consistencia ni solidez. 

6. El amigo mofador es como el 
caballo padre," que relincha debajo de 
lodo el que le monta; á nadie res-
peta ni i nadie perdona. 

7. ¿Por qué un dia es preferible 
ú otro dia, (un tiempo á otro, y uno 
á otro alio), formándolos á todos un 
mismo sol? 

8. El Señor los ha distinguido por 
su disposición" (desde que el sol ha 
sido criado, y ha seguido inviolablemente 
en su curso las órdenes que ha re-
cibido.) 

fl. El arregló los tiempos y los días 
de fiesta (entre los hombres, que los 
han celebrado á la hora" señalada por 

ti -. ... .. 
pues responde. 

ti «. Li t . por su ciencia . 
ti 9 . Dif . que los han celebrado 

Sup. I H . 17 . 

9. Et immutavit témpora, et 
dies festos ipsorum, et in illis 
dies festos celebraverunt ad 
horatp. 

10. Ex ipsis exaltavit et ma-
gnificavit Deus, et ex ipsis 
posuit in ,numerum dierum. 
Et omnes horaiues de solo, et 
ex Ierra, uude creatus est A-
dani. 

11. In multitudine discipli-
née Dominus separavit eos, el 
immutavit vias eorum. 

12. Ex ipsis benedixit, et e -
xaltavit: et ex ipsis sanctifi-

l o que la Vulgata j u n t a c o n e l s iguiente , t r ayéndo lo en o t ro sent ido S e l é e en la 
ed ic ión r o m a n a sicut inl^golio juslomm-, l a o - A l é a l a du*i m o m i t a » , J e l _ m t -
nuscr i to a le jandr ino manifestation!im: expresión con que expl ican ios v 
los Hebreos l l aman ur im. y á e s to cor responden l a s p r imeras pa labras 

— i - . . . c. • 

10. Dios elevó ó este honor y con-
sagró algunos de estos dias dejando á 
los otros como dias ordinarios; y así 
también trata Dios á lodos los hom-
bres sacados del mismo lodo y de la 
misma tierra de que Adán fué for-
mado; 

11. Porque, el Señor con su sa-
biduría que se comunica de maneras 
tan diversas, ha puesto diferencia en-
tre ellos, y diversificado sus caminos. 

12. F.levó y bendijo á algunos hom-
bres; los santificó, unió y estrechó ccn-

g u i e n t e e n ta VÜigiltá: Qui interrogationem manifestai. . . . 
í i . Gr . dif . P repa ra lo que debes decir , y s e r á , oído; adquiere la ciencia, y des-

resnnmifi-
a el t iempo que, & c . 



?12. Gr . dif . y los ha derr ibado y ex te rminado del l uga r en que se ha l l aban . 
16. E n e l gr iego, e s prec iso volver aqu i a l cap i tu lo xxx . Í 7 16., p a r a encon-

t ra r e l t ex to que co r re sponde á es te verso y s iguientes , ha s t a e l ñ n de l capi tulo . 
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sigo; y maldijo y humilló á otros, de- cavit, et ad se applicavit: et 
jándolos conducirse- á gusto ilesus pa- ex ipsis maledixit, et liumi-
siones, después que olios mismos se liavit, et convertit ¡líos á se-
llan separado de él por el pecado " 

13. De suerte que como está el 
barro en la mano del alfarero (que le 
maneja y forma á su gusto,) 

1 1 Y como le emplea en todos 
los usos que le agrada, sin que U 
pueda contradecirlo; así está el hom-
bre en las manos del que le ha criado, 
y que disponiendo de él según su w>-
luntad, le dará destino, según la equi-
dad de sus juicios, usando en ello del 
derecho que tiene ¡¡or haberle sacado 
de la nada. 

15. El bien es contrario al mal, 
y la vida á la muerte; asi el pecador 
es contrario al hombre justo. Consi-
dera todas las obras del Altísimo, y 
las encontrarás así pareadas, y !la una 
opuesta á la otra; y verás tpie esta 
contrariedad sirve admirablemente para 
manifestar la sabiduría y el poder de 
Dios, que hace subsistir el mundo en 
un orden constante, í pesar de esta 
variedad infinita que untes bien con-
tribuye á su belleza y ornamento. 

16. Yo te digo estas cosas, yo que 
he venido el último de los profetas, 
yo que he aparecido en el mundo co-
mo despertando despues de un largo 
sueño, y escribiendo estas verdades he 
hecho como los que juntan granos de 
uva despues que se ha hecho la ven-
dimia-," 

17. Porque al empi-cndcr esta obra, 
puse mi esperanza también (yo mismo) 
en la bendición de Dios, y él la ha 
derramado sobre rrá con tanta abun-
dancia, que no pensando mas que en 
recoger algunos granos despues que 
otros lo Imn hecho, he llenado la cuba 
como el mismo vendimiador. 

1S. Observad que yo no he traha-
jado para mí solo, sino para todos los 
que buscan la ciencia. 

13. ¡O vosotros, magnates y hom-

paratione ipsorum. 
13. Quasi lutum figuli in ma-

nu ipsius, plasmare illud et 
disponere. 

14. Omites viae eius secun. 
ditm dispositionem eius: sic 
homo in manu illius, qui se 
fecit, et reddet illi secundum 
iudicium suum. 

15. Contra malum bonum 
est, et contra luortem vita: 
sic et contra virum iustum pcc-
cator. Et sic intuere in omnia 
opera Altissimi. Duo et duo. 
et unum contra unum. 

16. Et e g o novissimus cvi-
gilavi, et quasi qui colligit a-
cinos post vindemiatores. 

17. In benedictione Dei et 
ipse speravi: et quasi qui vin-
demiat, repievi lorcular. 

18. Respicite quoniam non 
mihi soli laboravi, sed omni-
bus exquircntibus disciplinam. 

19. Audite me magnates, et 
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nmnes populi, et rectores Ec- bres del pueblo!" escuchadme (todos,) 
Clesiae auribus percipite. y vosotros los que presidís las con-
cieswv r r gregaeiotles, prestadme oído. 
20 Filio et mulieri. fratri et 20. Jamasen tu vida des poder so-

unico non des potestatem su- bre tu hijo á la muger, al hermano, 
ner te in vita tua: et non de- al amigo, no sea que te arrepientas, 
deris alii possessionem tuam: y le veas reducido a pedírselo con 
,ie forte poeniteat te, et de- súplicas. 

P21C e Dum°adhac superes et 21. Mientras que tuvieres vida y 
aspiras, non immutabit te o- respires, nadie te haga mudar sobre 

"SÍ'MXS cst enim ut filii VI. Porque es mejor que tus hijos 
tui te rogent, quám te respi- te rucgucu, que no el que te veas re-
cere in manus fitionim tuorum. ducido á esperar de ellos auxilio. 

- 23. Conserva la principal autori-
dad en todas tus obras. 

24. N o manches tu gloria, imitando 
á los insensatos que se despojan de sus 

antes de su muerte; sino distri-

23. In omnibus operibus tuia 
praecellens esto. 

24. N e dederis maculai« in 
gloria tua. In die consumma-
t i ons dierum vitae tuae, et in . . v . • „ , „ . „ 
tempore csitùs tui distribue buye tu herencia el dia en que acabe 

' , . . . . . . ( l iv ido V Ä 3 hora de tu muerte. tu'vida, y á la hora de tu muerte. 
25. Hasta entánces da pienso, palo 

y carga al asno; pan, corrección y 
trabajo al siervo. 

26. Este trabaja cuando se le cas-
tiga; y si no se le apura, no piensa 
mas que en descansar." suéltale las 
manos, y buscará su libertad. 

27. El yugo y las cuerdas hacen 
doblar el cuello al buey (mas duro, y 
el trabajo continuo hace humilde al 
siervo.) 

-28. I-a tortura y las cadenas lio 
deben faltar al siervo malévolo; envíale 
al trabajo para que no esté ocioso y 
se haga perverso; 

29. Porque la ociosidad enseña mu-
cho mal. 

30. Ténle pues en el trabajo, por-
que así debe ser. Si no te obedece, hazle 
ceder, poniéndole grillos en los piés; 
mas no cometas ningún exceso" en es-

supe'r omneín cartiem: 'verán. los castigos con nadie, y "ada hagas 
siné iudicio nihil facías grave, (importante) sin haberlo pensado bien. 

hereditatem tuam. 
25. Cibaria, et virga, et o-

nus asino: panis, et discipli-
ne, et opus servo. 

26. Operatur in disciplina, et 
quaerit requiescere: laxa ma-
nus illi, et quaerit libcrtatem: 

27. Iugum et lornm curvant 
collum durum, et servum in-
clinant operat ions assiduae. 

28. Servo malevolo tortura 
ct compedes, mitte ilium in o-
perationem, ne vacet: 

29. Multam enim malitiam 
docuit otiositas. 
' 30. In opera constitue eum: 
sic enim condccet ilium. Quod 
si non obaudierit, curva ilium 
compcdibus, et non amplifices 

i r 19. g r a n d e s de l pueblo. 
V 21. Gr. dir. no to hagas esclavo do nadie. 
V- o s r ; r dif H a z t rabaiar al s ie rvo , y t end rás reposo. 
V 3o! Se * lee e n e i griego amplifica acaso por W e r o » < p t « cometas mn-

gaua temeridad. 
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acuérdale de que tu sierro es de la 
misma naturaleza que tú. 

31. Si tienes un siervo (fiel,) ámale 31. Si est tibi servus fidelis, 
como á tu vida; trátale como á tu sit tibi quasi anima tua: qua-
hermano, porque le has adquirido al si fratrem sic eum tracta: quo-
prccio de tu sangre, y su trabajo te niam in sanguine animae corn-
os necesario para el sustento de tu parasti illum. 
mía." 

32. Si le tratas mal (con injusticia, 32. Si laeseris eum iniuste, 
se huirá;) in fugam couvertetur: 

33. Y si se escapa y huye, (no sa- 33. Et si extollens discesse-
brás) á donde irle á buscar para en- rit: quem quaeras, et in qua 
contraríe " de suerte que leperderás. via quaeras illum, nesch. 

V 31. Gr . .Si tienes un siervo, ámalo como á tu alinn, porque le ha s adquirido 
al precio de tu sangre (esto se ent iende de los tomados en la guerra): si t ienes un 
siervo, t rátale como hermano, porque te será necesario como tu a lma, te será lan 
necesario como otro tú mismo. So lee en el griego el nominativo anima lúa, por el 
genitivo qne et latín explica de este modo: lanquam anima lúa egebis co. 

V 33. El griego no rBpile el verbo quaeras: se lee simplemento: ¿por qué cami-
no le buscaráis? 

C A P I T U L O X X X I V . 

Vanidad de los sueños. Ventajas de la experiencia. Felicidad del que teme ai Señor . 
Dios mira con horror las oblaciones de los pecadores. Fa lsa penitencia. 

1 . EL hombre insensato se alimen-
ta de vanas esperanzas y de menti-
ras; y los imprudentes edifican sobre 
sueños." 

2 . Mas el que se atiene á falsas 
visiones," es como el que abraza una 
sombra; y el que persigue al viento, 
se apoya sobre el vacío; 

3. Porque las visiones de los sue-
ltos son como la imagen de un hom-
bre que se mira en un espejo; nada 
tienen de realidad." 

4. ¿Cómo puede en efecto una co-
sa sucia limpiar á otra? ¿cómo la ver-
dad puede salir de la mentirá? 

5. Así las adivinaciones (del er-

1 . VANA s p e s , e t m e n d a c i u m 
v i r o i n s e n s a t o : e t s o m n i a e x -
t o l l u n t i m p r u d e n t e s . 

2 . Q u a s i q u i a p p r e h e n d i t u m -
b r a m e t p e r s e q u i t u r v e n t u m : 
s i e e t q u i a t t e n d i t a d v i s a m e n -
d a c i a : 

3 . I I o c s e c u n d u m h o c v i s i o 
s o m n i o r u m : a n t e f a c i e m h o -
m i n i s s i m i l i t u d o h o m i n i s . 

4 . A b i m m u n d o q u i d m u n -
d a b i t u r ? e t ä m c n d a c e q u i d 
v e r u m d i c e t u r ? 

5 . D i v i n a t i o e r r o r i s , e t a u g u -

ti 1. De otro modo y según el griego: y los imprudentes se dejan arrebatar por 
tas vanas ideas de sus sueños. Es te capi tu lo es el xxxi . en el griego. 

Y 2. Gr . á los sueños. 
V 3. La expresión Hoc secundum hoc es tan s ingular , que Grocio y el P . Hou-

bigant creen que es defecto del copiante: qne hoe es la expresión del texto, y se. 
cundum hoc a lguna glosa añadida. Pero hay un hebra ísmo que se acerca mucho á 
es ta expresión, y es: secundum hoc et secundan hoc: Jos. v u . 20., Jud. xviu, 4. 
lo que la Vulgata explica por sie et sic, ó hatc et haec: del mismo modo hoc se-
cundum hoc, puede ser im hebraísmo por haec dúo similia sunt: l i e aqoi dos cosas 
semejantes 6 comparables. 
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ria mendacia, et somnia ma- ror,) los agüeros (engañosos,) y los 
lefacientium, vanitas est. sueños (de los malos,) no son mas que 

vanidad. 
6. Et sicut parturientis, cor 6. No son mas que efectos de tu 

túum phantasias patitur; nisi imaginación, como las fantasmas de 
ab Allissimo fuerit einissn vi- las mugeres en cinta. No hagas ca-
sitat'io, no dederts in illis cor so pues de semejantes visiones, á no 
tuum: ser que el Altísimo te las envié; 
7. Multos enim errare fecc- 7. Porque los sueños han extra-

rant somnia, et exciderunt spe- viado á muchos, que han caido por 
rantcs in illis. haber puesto en ellos su confianza. 

8. Sine mendacio consum- 8. Solo debes apoyarte en la ley de 
mabitur verbum legis, et sa- Dios; y solo debe consultarse & los 
pientia in ore fidelis compla- hombres sabios y fieles; porque (la pa-
nabitur. labra) de la ley del Señor no es co-

mo los sueños, sino que se cumplirá 
enteramente, y la sabiduría tendrá cla-
ridad en la boca del fiel que cuida-
dosamente la haya buscado. 

9. Qui non est tentatus, quid 9. (¿Qué sabe el que no ha sido 
scit? Vir in multis expertus, tentado ni probado?) pero el hombre 
cogitabit mulla: et qui multa de mucha experiencia" será muy re-
didicit, enarrabit intellectum. flexivo; y el que ha aprendido" mu-

cho, hablará con sabiduría. 
10. Qui non est expertus, 10. Pocas cosas conoce el que tic-

pauca recognoscit: qui autem ne poca experiencia; pero el que ha 
in multis Cactus est, multipli- hecho muchas pruebas," se ha adqui-
cat malitiam. rido gran prudencia." 

11. Qui tentatus non est, qua- 11. (¡Cuál es la ciencia del que 
lia scit? qui implanatus est, a- no ha sido tentado? pero el que ha 
bundabit nequitiá. sido sorprendido, abundará en sagaci-

dad para no serlo mas.) 
12. Multa vidi errando, et' 12. Yo he visto muchas cosas en 

plurimas vefborum consuetu- diversos países," y he notado costum-
diñes. bies muy diferentes en mis viajes." 

13. AliquOties usqne ad mor- 13. Me .he visto á veces en peli-
tein pericütatus sum horum gro de perder la vida; pero Dios me 
causa, et liberatus süm gratiá lía libertado por su gracia." 
Deí. 

14. Spiritus timentium Deum 14. Dios tendrá cuidado del alma 
quaeritur, et in- respectaillius de los que le temen," (y su vístalos 
bcnedicetur. colmará de bendiciones;) 

ti 9. Gr . dif. el que ha viaiado mucho, sabe mucho. Se lee en «1 gr iego d e l a 
edición romana cruditur, la de"Alcalá dice: qm oíerravit 6 peregrinatul csr. 

Ihid. Gr . el que tiene mucha experiencia. 
ti 10. Gr . dif. el que ha viajado. 
Ibid. Es te e s el sentido del gr iego. 
ti 12. Dif . en mis viajes. 
Ibid. Gr . dif. v yo sé mucho mas de lo que digo. 

ti 13. Gr . dif." yo me he librado por estas cosas, por la cT¡eneT.ac ysahdtino 
que he adquirido, 

ti 14. Gr . el espíri tu do lo3 que temen al Señor vivirá. 
TOM. XII. 2 6 
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15. l'orquc la esperanza de ellos 
está en su Salvador, (y los ojos de 
Dios sobre los que le aman.) 

16. El que teme al Señor no tem-
blará, ni tendrá miedo, porque Dios 
mismo es su esperanza. 

17. Feliz el alma del que teme 
al Señor. 

18. ¿A quién dirige su vista, y quién 
es su fortaleza? El Omnipotente, que 
no dejará de asistirle en sus necesi-

15. Spes enim illorum in 
salvantem illos, et oculi Dei 
in diligcntes se. 

16. Qui timet Dominum ni-
hil trepidabit, et non pavebit: 
quoniam ipse est spes eius. 

17. Timentis Dominum beata 
est anima eius. 

18. Ad quem respicit, et quia 
est fortitudo eius? 

Trot. in. 
85. 

Pj .xxm.tS 10- Porque los ojos del Señor es- 19. Oculi Domini super ti. 
ei xxun. 16. tán sobte los que le temen-" él es su mentes eum, protector poten-

protector poderoso, y el apoyo de su tiac, firmamentum virtutis, 
fuerza; él los cubre contra el calor tegimen ardoris, et umbracu-
del sol, y les hace sombra contra el lum mcridiani, 

feo¡. xxv. 4. aidor del medio dia: 
20. El los sostiene" para que no 20. Dcprecatio offensionis, et 

caigan; los socorre cuando han caido; adiutorium casüs, exaltans a-
eleva su alma é ilumina sus ojos; les nimam, et illuminans oculos, 
da la salud, la vida y la bendición. dans sanitatem, et vitam et 

benedictionem. 
21. La ofrenda del que sacrifica 21. Iinmolantis ex iniquo o-

bienes de iniquidad, es inmunda," y blatio est maculata, et non 
los insultos de los in|ustos" desagra- sunt beneplacitae subsannatio-
dan á Dios. nes iniustorum. 

22. (El Señor no se da sino á los 22. Dominus solus sustinen-
que le esperan en paz, y caminan por tibus se in via veritatis et hi-
la senda de la verdad y de la jos- stitiae. 
ticia.) 

23. El Altísimo no aprueba los do- 23. Dona iniquorum non pro-
Pron.iv. 9. nes de los injustos, (ni atiende á las bat Altissimus, nec respicit in 

oblaciones de los pecadores;) ni por oblationes iniquorum: nec in 
la multitud de sus sacrificios les per- multitudine sacrificiorum co-
donará sus pecados. rum propitiabitur peccatis. 

24. El que le ofrece un sacrificio 24. Qui offert sacrificium ex 
de la hacienda de los pobres, es co . substantia pauperum, quasi qui 
mo el que degüella al hijo á los ojos victimat filium in conspcctu 
de su padre; patris sui. 

25. Porque un poco de pan es la 25. Pañis egentium vita pau-
vida de los pobres; el que se los qui- perum est: qui defrauda! illum, 
ta es un hombre sanguinario que los homo sanguinis est. 
priva de la vida, y se hace reo de su 
muerte. 

26. El que arranca á un hombre 26. Qui aufert in sudore 

V 19. Gr . que lo aman . 
5 20. Esto os el sentido del p i e j o , 6 i la letra: los guarda. 
¡ J j r •í® * ° e d i c " > ° r o m » n a "fe"»"; on la de Alca l i maeuUU. 

_ ibid. La edición romana trae mbtamutimts: l a de Alca l i don a: los dones do lo» 
injustos. 
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panera, quasi qui occidit pro- el pan que ha ganado con su traba-
ximum suum. 

27. Qui effundit sanguinera, 
et qui fraudem facit merce-
nario, fratres sunt. 

2S. Unus aedificans, et unus 

jo," (es como el que) asesina á su 
prójimo. 

27. Y así el que derrama la san- D,ut mv . 
gre, y el que priva al jornalero de '4 
su paga, (son hermanos.) Son iguál- m "" 
mente injustos y crueles, y merecen¡asi. 
mismo ta muerte. 

28. Si lo que uno edifica otro lo 
destruens: quid prodest illis ni- destruye, ¿qué ganarán ambos, sino el 
si labor? fatigarse? 

29. Unus orans, et unus ma- 29. Si uno hace oracion, y otro 
ledicens: cuius vocem exaudiet echa maldiciones, ¿á quién escuchará 
Deus? Dios? 

30. Qui baptizatur á mor- 30. Si el que se lava despues de 
tuo, et iterum tangit eum, quid haber tocado un muerto, vuelve á to-
proficit iavatio illius? carie, ¿de qué le sirva haberse la-

vado?" 
31. S ic homo qui ieiunat in 31. Así un hombre que ayuna des- 3.ito.ii.gr. 

peccatis suis: et iterum ea- pues de haber pecado, y vuelve á 
dem faciens, quid proficit hu- pecar de nuevo, ¿de qué le aprovecha 
miliando se? orationcm illius haberse afligido y humillado? ¿quién 
quis exaudiet? oirá su oracion? 

V 26. Gr. el pan que necesita para vivir. 
V 30. Según la ley, el que habia tocado un muerto era impuro, liasta que en 

el séptimo dia se lavaba jiíntamento con sus vestidos, y era rociado con el agua des. 
tinada para las purificaciones. 

C A P I T U L O X X X V . 

La observancia de los mandamientos es un sacrificio agradable á Dios. Ofrecer los do-
nes al Señor con gozo. E n Dios no cabo acepción de personas; oye los ruegos de los 
pobres y perderá á quienes los oprimen. 

1. Qui conservai legem, mul-
tiplicat oblationem. 

2. Sacrificium salutare est at-
tendere mandatis, et discede-
re ah omni iniquitate. 

3. Et propitiationem litare 
sacrificij super iniustitias, et 
deprecatio pro peccatis, rece-
dere ab iniustitia. 

4. Retribuet gratiam qui of-
fert similaginem: et qui facit 

1 . E L que observa la ley del Se-
ñor es como quien hace muchas obla-
ciones;" 

2. Porque es un sacrificio saluda- i . l v . 
ble guardar los mandamientos de Dios, 22. 
(y retirarse de toda iniquidad.) 

3. (Alejarse de la injusticia es ofre-
cer un sacrificio que obtiene el per-
don de nuestras ofensas, y evita el 
castigo de nuestros pecados.) 

4. El que" da gracias á Dios, ofre-
ce la flor de harina, y el que hace obras 

V 1. E n el griego so lée multiplicat, acaso por mvltiplirani, en el mismo sen-
tido y conforme á las expresiones del griego en lo que sigue. Es te capi talo en ei 
gr iego es el n i . i . 

V 4. Eat» ea el sentido del griego. 
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d e misericoidia, ofrece un sacrificio miscricordiam, offert sacrifi-
muy agradable al Señor." cium. 

.1 Abstenerse del mal es lo que 5. Beneplacitum est Domi-
agrada al Sefior, y retirarse de la in- no recedere ab iniquitate: et 
justicia es un sacrificio por la expia- deprecado pro peccatis rece-
ciou de los pecados. derc ab iniustitia. 

Erad. Milli 6 . Sin embargo, aunque hubieres 6. Non apparebis ante con. 
15. el xixiv. hecho todo esto, no comparezcas con spectum Domini vacuus. 
Deut. ivi. 6 ' a s .manos vacias delante del Señor, 

sino que le ofrecerás los dones pres-
critos en su ley, 

7. Porque todas estas cosas que 7 . Haec enim omnia propter 
aquí están notadas, se hacen por obe- mandatum Dei fiunt. 
decer los mandamientos (de Dios.) 

8. Así, la oblaciou del justo, que 8. Oblatio iusti impingua} al-
es un fiel observador de ellos, engra- tare, et odor suavitatis est in 
sa el altar, y sube a la presencia del conspectu Altissimi. 
Altísimo como un excelente olor. 

9. El sacrificio del justo es bien 9. Sacrificium iusti acceptum 
recibido de Dios, v (el Señor) no le est, et memoriam eius non o-
olvidará. " bliviscetur Dominus. 

10. Da gloria á Dios, ofreciendo- 10. Bono animo gloriam red-
le de corazon" tus bienes, y no dis- de Deo: et non nnnuas pii-
minuyas nada de las primicias del fru- mitins manuum tuaium. 
to de tus tnanos. _ 

2. Cor. ix. 7. 11- Haz todos tus dones con sem- 11. In omni dato hilarem fac 
blantc alegre; y santifica tus diezmos vultuni tuum, et in exultatio-
cou tu alegría en ofrecerlos." ne sanctifica decimas tuas. 

Tob. IV. 0. 12. Dale al Altísimo, à proporción 12. Da Altissimo secuudùm 
de lo que él te da; y (haz tu ofrenda) datuin eius, et in bono ocu-
de buena voluntad" según tus fiicul- lo adinventionem facito ma-
tades, que no lo perderás; nuum tuarum: 

13. Porque el Señor es liberal con 13. Quoniam Dominus retn-
los que le dan, y te volverá siete ve-
ces mas. 

14. N o ofrezcas á Dios dones cor-
ifeai "y 21 , 0 , n P ' t ' 0 s " P°r l" "caricia 6 por la ini-

' quidad, porque no los recibirá. 
15. No pongas lu confianza en un . . . — — . . 

sacrificio de iniquidad, ni pretendas ficium iniustum, quoniam Do-
corromper ù Dios con los dones que minus iudex est, et non est 
le ofreces" de unos bienes injústamen- apud illum gloria personae. 

buens est, et septies tantum 
reddet tibí. 

14. Noli oflerre muñera pra-
va, non ením suscipiel illa. 

15. Et noli inspicere sacri-

í " 4 . C r . l i t . o f r e c e u n sacr i f ic io de a l a b a n z a . 
V 10. G r . lit . c o n b u e n ojo; un ajo ira o t a r e , sino ¡iberni. 

' ; t u s d iezmos con a legr ía . V 11- Dif . y s an t i f i ca , consagra y e / r e 

Í12. Li t . c o n b u e n o jo . Svpr. V 10. 
14. Di f . dones i m p e r f e c t o s que no te tengan las condiciones necesarias. E l griego 

i 15. Es te es en e l g r i e g o e l s en t ido de l verso precedente , en que p i ' « * 1™ 
es ta r ía mejor . H3V e n e s to u n a e q u i v o c a c i ó n en las n o t a s de la Bibl ia de a a c y , 
q u e t a l vez h izo e q u i v o c a r t a m b i é n a l au to r do la pa rá f ras i s . 

16. Non accipiet Dominus 
personam in puuperem, et de-
precationem laesi exaudiet. 

17. Non despiciet preces pu-
pilli: ncc viduam, si effundat 
io.iuelara gemitOs. 

18. Nonne lacrymae viduae 
ad maxillam descendunt, et es-
clamatili eius super dcduceu-
tem cas? 

19. A maxilla enim ascen-
dunt usque ad caelum, et Do-
minus exauditor non.delecta-
bitur in illis. 

20. Qui adorat Deum in o-
blectatione, suscipietur, et de-
preca lo illius usque ad nubes 
propinquavit. 

21. Oratio humiliantis sé, nu-
bes penetrabit: et donee pro-
pinquct non consolabitur; et 
non discedei donee Altissi-
mus aspiciat. 

23. Et Dominus non elongabit, 
s»d iodicabit iustos, cl faciet iu-
diciuin: et Fortisssirnus non ha-
bebit in illis paticntiam, ut 
contribulet dorsum ipsorum. 

23. Et Gentibus reddet vin-
dictam doneo tollat pleniludi-
nem superborum: ei sccptra 
iniquorum contribulet: 

24. Donee reddat hominibus. 
secundum actus suos, et se-
cundùm opera Adae, el se-
cundum praesumptioncm illius, 
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te adquiridos, porque el Señor es juez *• J1-
incorruptible, y no tendrá respeto á la Jol'.iíxiv. 
condicion de las personas. lo. 

16. El Sefior no hará acepción 
de personas contra el pobre, y cscu- ¿¡¡i .x

u . n i 
cliará la oración del injuriado. Oal u. 6. ' 

17. N o despreciará al huérfano Co1' 
que le ruega, ni á la viuda que g¡-
me en su presencia. 

18. ¿Las lágrimas de la viuda no 
riegan su rostro, y no claman por 
venganza contra el que las arranca 
de sus ojos? Sin duda que sí; claman 
por venganza, y la obtendrán: 

19. (Porque del rostro de la viuda 
silben hasta el ciclo, y el Señor que 
la oye no se complacerá en verla 
llorar.) 

20. El que adora á Dios con ale-
gría," será del mismo modo bien re-
cibido de él, y su oración subirá has-
ta las nuiles. 

21. La oración de un hombre que 
se humilla," penetrará las nubes; él no 
se consolará1' hasta que haya llegado 
á Dios; y no se retirará de su presen-
cia hasta que el Altísimo le mire y !e 
conceda lo que pide. 

22. El Señor no dará largas, sino 
que tornará inmediatamente la defen-
sa de los buenos, y les hará justicia. 
(El Fortísimo) no "usará de su larga 
paciencia con respecto á ellos; sino que 
dentro de poco cargará de males á quie-
nes los han oprimido," 

23. Y se vengará de las naciones, 
y perseguirá á los pecadores hasta des-
truir toda la congregación de los so-
berbios, y desmenuzar los cetros de 
los injustos, 

24. Hasta pagar á los hombres se-
gún SI1S acciones y sesun lo que me-
r- cen las obras y la presunción de 
Adán," 

t 20 C r . dif . E l que s i rve á Dios, será recibido de él con a m o r . 
V- o í Hif del cue está humil lado, afligid). , 
Ibid. G Í . dif. n o dós i f t i r á . D i f . se repet i rá b M . ser o,da en el t r e n o do Dios, 

; no se re t i r a rá basta qu« el Al t . s imo l e dirija un» mi rada . 
* t 22. y s iguientes , tí,, v el P r t - i m o no osará de paciencia 
per 1 « e n t r a ñ a s de los que no t ienen misericordia , compos.™, y se vengue c e l a s na-
d o n e s onrimen su pueblo, ha t la destruir , . , . 

t 'M ; r . dif . t egua sus acciones y pensamien tos . E n lugar de estas p a l a b i ® 
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25. Hasta hacer justicia á su pue- 25. Doñee iudicet iudiciura 
blo," y restituir el gozo (á los justos) plebis suae, et oblectabit iustos 
con su misericordia; misericordia suá. 

26. Porque la misericordia (de Dios) 26. Speciosa misericordia 
es recibida con gozo" en el tiempo Dci, in tempore tribulationis, 
de la aflicción, como la nube que der- quasi nubes pluviae in tem-
raina la lluvia en tiempo de sequía, poro siccitatis. 

et secundum opera Adíe, se lee en el g r iego et opera hominum, lo q u e parece algu. 
na glosa marg ina l inse r tada en e l t ex to . Después se lée cotum por ejus, 

ti 25. L o s J u d í o s es taban en tonces ba jo la dominac ión de los Gr iegos , expuestos 
4 la v io lencia de los Egipcios y Si ros . 

ti 26 . L i t . e s agradable . E l g r iego podría también significar , es o p o r t u n a 

CAPITULO XXXVI. 

Orac ion de! autor de este l ibro para ob tener la mise r icord ia de Dios 4 favor de Israel. 
Del corazon i lus t rado y del corazon corroropido. Ven ta jaa del quo t iene u n a muger 
v i r t u o s a . 

1. O Dios, Señor de todas las co. 
sas, ten piedad de nosotros; míranos 
favorablemente, (y muéstranos la luz 
de tus misericordias.") 

2. Infunde el terror en las naciones 
(que no cuidan de buscarte, para que 
conozcan que no hay otro Dios mas 
que tú solo, y publiquen la grande-
za de tus maravillas.) 

3. Estiende lu mano sobre los pue-
blos extrangeros, y hazles sentir tu 
poder. 

4. Porque así como ellos han vis-
to que has sido santificado entre no-
sotros por las maravillas que has obra-
do para salvarnos, así también haz 
que veamos brillar tu grandeza entre 
ellos por las maravillas que hicieres 
para castigarlos;" 

5. Para que ellos conozcan como 
nosotros, ó Señor, que no hay otro 
Dios mas que tú. 

6. Renueva pues, tus prodigios, y 
haz milagros que no se hayan visto" 
nunca. 

1 . MISERERE nostri Deus o-
mniura, et respice nos, et o-
stende nobis lucem miseratio-
num tuarum: 

2. Et immitte timorem tuum 
super Gentes, quae non exqui-
sicrunt te, ut cognoscant quia 
non est Deus nisi tu, et enar-
rcnt magnalia tua. 

3. Alleva manum tuam su-
per Gentes alienas, ut vidcant 
potentiam tuam. 

4. Sicut enim in conspectu 
eorum sanctificatus es in no-
bis, sic in conspectu nostro 
magnifìcaberis in eis, 

5. Ut cognoscant te, sicut et 
nos cognovimus quoniam non 
est Deus praeter te, Domine. 

6. Innova signa, et immuta 
mirabilia. 

ti 1. y sigli iprite*. Véase lo que se dico sobro està oracion en el p re fac io : ella se 
encuen t ra cn el g r iego al capi tulo xxxu i . 

ti 4. Dif . A s i corno han visto qua has rido sant if icado e n t r e nosot ros por tot 
castigo! que nos has dado, haz qne veamos resplandocor t u g randeza en t r e ellos por 
las iustas veo^anzas que de ellos tomes. 

ti 6- G r . dif , y repi te tue maravi l las . La expres ion immuta v iene dal equivoco del 

chiura dextrum. 

8. Excita furorem, et effunde 
iram. 
9. Tolle adversarium, et allli-

ge inimicum, 

10. Festina tempus, et me-
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7. Glorifica manum, et bra- 7. Glorifica tu mano y tu brazo 

derecho, haciendo brillar tu poder con-
tra nuestros enemigos!' 

8. Despierta contra ellos tu cóle-
ra, y derrama tu ira sobre ellos. 

9. Destruye al enemigo que nos 
persigue, y despedaza al que nos ha-
ce la guerra." 

10. Apresura el tiempo de nues-
mento finís, ut enarrent inira- tra libertad, y abrevia el fin de núes-
bi|ia iua. tros males," para que los hombres pu-

bliquen tus maravillas. 
11. In ira flammae devore- 11. De nuestros enemigos el que 

tur qui salvatur: et qui pessi- se escape de la espada, sea devorado 
mant plebem tuam, inveniant por las llamas; y hallen su perdición 
perditionem. los que tiranizan á tu pueblo. 

12. Contere caput principum 12. Quebranta las cabezas de los 
inímicorum dicentium: Non est príncipes de los enemigos que dicen: 
alius praeter nos. No hay mas Señor que nosotros. 

13. Omgrega omnes tribus 13. Reúne todas las tribus de Ja-
Iacob: ut cognoscant quia non cob, (para que ellos conozcan que no 
est Ueus nisi lu, et enarrent hay otro Dios mas que tú, y refieran 
magnalia tua: et hereditabis la grandeza de tus maravillas;) y sean 
eos, sicut ab initio. tu herencia, como lo han sido desde 

el principio." 
14. Miserere plebi tuae, su- 14. Ten piedad de tu pueblo que Ezcd. w.22. 

per quam invocatum est no- l leva tu nombre," y de Israel á quien 
men tuum: et Israel, quem has tratado como á tu hijo primogé-
coaequastí primogénito tuo. nito." 

15. Miserere civitati sanctifi- 15. Ten compasion de Jerusalen, 
cationis tuae Ierusalem, civitati de esta ciudad que has santificado es-
requiei tuae. tableciendo en ella tu templo y tu cul-

to; de esta ciudad en que lias fijado tu 
reposo, y que has honrado con tu di-
vina presencia. 

16. Replc Sion inenarrabili- 10. Llena á Sion de la gracia que 
bus verbis tuis, et gloria tua le hace esperar la verdad de tus pa-
populum tuum. labras inefables, y haz que tu pueblo 

tenga el consuelo de que en ella res-
plandezca según tus promesas el po-
der de tu gloria." 

griego alia fac, V del hebreo muta 6 itera. N o se t r a t a aqu i t an to de m u d a r como 
de repet i r . „ .„ 

í 7 E l ¡rriego a ñ a d e : para que se ref ieran t u s maravi l las , 
t 9. Li t . Qui la al adversar io, queb ran ta a l e n e m i g o . E s t o parece re fer i r se s e g ú n 

la le t ra , í An t ioco Ep i f anes . . . . . , , 
ti 10 G r dif . acuérda te del j u r a m e n t o que hiciste a nuestros paires, 
ti 13- So lée cn la edición romana heredilaoij o t ros e jemplares dicen heredUa. E s t o 

nos l lama en el g r iego al cap í tu lo xxx r i - , ti 16. y s iguientes . 
ti 14. E s decir , que ha s ido l lamado pueblo del Señor. 
BU. Bxoi. iv. 22. . 
V 16. E n el g r iego se lée extollcrt eloquia tua, acaso por d verte luir, a s i co . 

m o después se l é e et á gloria tua. 



17. Da (estimouio á la verdad de 17. Da testimenium his, qui 
las palabras que nos han anunciado ab initio creaturae luae su!» 
de tu partí' los que han existido des- ct suscita praedicationes' 
de la creación del inundo; verifica las quas locuti sunt in nomine tuó 
predicciones (que los antiguos profe- prophetae priores. 
tas) han pronunciado en tu nombre, y 
las seguridades que nos han dado de 
tu poderosa protección. 

18. Recompensa á los que te han 18. Da mercedem suslinen-
esperado largo tiempo con entera con- tibus le, ut prophetae tui tide-

fianza, para que tus profetas se en- les inveniantur: et exaudí ora-
cuentren fieles; y oye los ruegos de tiones servorum tuorum 
tus siervos, 

19. Conforme á las bendiciones que 19. Secundúin benedictio-
Aaron ha dado á tu pueblo; (y con- nem Aaron de populo tuo.et 
dúcenos por el camino de la justicia,) dirige nos in viam iustitiae, et 
para que todos los que habitan en la sciant omnes qui habitant ter-
tierra sepan que tú eres el Dios (que ram, quia tu es Deus conspe-
ves) todos los siglos" en tu presencia, ctor saeculorum. 

•20. El estómago recibe toda suer- 20. Omnen escam manduca-
te de viandas; y sin embargo, entre bit venter, et est cibus cibo 
los alimentos uno es mejor que otro, melior. 

21. El paladar distingue al gusto 21. Fauces contingunt cibum 
la caza; y el corazon ilustrado discier- ferae, et cor sensatum verba 
ne las palabras de verdad entre las mendacia. 
mentirosas. 

22. El corazon corrompido, que se 22. Cor pravum dabit tristi-
halla dividido entre Dios y el mundo, tiam, et homo peritus resistet 
causará tristeza; y el hombre hábil la illi. 
resistirá consagrándose únicamente í 
Dios." 

23. La mnger puede casarse con 23. Omnem masciilum exci-
cualquier hombre sin atender á su piet mulier: et est filia melior 
belleza; pero entre las hijas una es me- filia. 
jor que otra, y debe, ser la preferida; 

24. Porque el agrado de 'la mu- 24. Spccies mulieris exhilarat 
ger alegra el semblante (de su ma- faciem viri sui , et super o-
rido;") y su hermosura la hace mas mnem concupiscentiam linmi-
amable que cuanto puede desear el nis superducit desideriuin. 
hombre. 

25. Si la lengua (puede curar los 25. Si est lingua curationis, 
males del marido, y apaciguar su eno- est et mitigationis et miseri-
jo) porque está llena de dulzura y de cordiae: non est vir illius se-
bondad," el marido tendrá una venta- cundüm filios hominum. 

^ 1 J - ° m " i l i e n s e » n n 6 ' D l t e s t imonio á lo> que han s ido t o s c r ia , 
tu ras desdo el principio, y tu posesion: da señales de tu protección i cele pueblo que 
tu mimo has formado, y que te has adquirido. L a ed ic ión r o m a n a l í e : t u s cr ia turas: 
o t ras e j e m p l a r e s : tu posesion. Ps. LXSIII. 2. 

V Jj¡. G r - e l Dios de los s ig los , el Dios eterno. 
i í ' r - d i f - poro el h o m b r e e x p e r i m e n t a d o lo p a g a r í tegun tu mérito. 
ir ¡ i 3 " " n o " ^ a l l a on el gr iego, pero e l sent ido la supone. 
X ¿ 5 . G r . dif S i la mi se r i co rd i a , la dulzura y la curac ión so ha l l an en su t a -

g u a , su mar ido , & c . 
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ja no común entre los hombres. 

8(5. Qui possidet mulierem 26. En efecto, el que tiene una 
bonam, inchoat possessionein: muger (virtuosa,) comienza con eso á 
adiutorium secundüm illum est, formar su patrimonio, tiene unaayu-
ct columna ut requies. da semejante á él, y uu firme apo-

yo en que descansar." 
27. Ubi non est sepes, diri- 27. Al contrario, asi como donde 

pietur possessio: ct ubi non est no hay cerca, están los bienes expues-
mulier', ingeiniscit egens. tos al piilage; así donde no hay mu-

ger, el hombre suspira en la indigen-
cia, y nadie querrá auxiliarle pres-
tándote sus bienes; 

23. Quis credit ci, qui non 28. Porque ¿quién se fiará del que 
habet nidum, et dellcctens ubi- no tiene morada segura, qus va á 
cumqueobseuraveril.quasisuc- buscar albergue donde le coge la no-
cinctus latro exiliens de civi- che, y que anda errante de ciudad en 
tste in civitatem? ciudad como un ladrón siempre ex-

pedito para huir?" 

ti 27 . O r . dif. E l 
3 se fia de. un 

• llega l e hace gemir ; 
ele pide 1 

. el que se encuentra so. 
palabra heb rea t r aduc i . 

d a por lagemiscit, podía significar ingémisetre facit. E s t o s dos sonUdoa t i enen 
t r e los Hebreos g ran afinidad e n la m a y o r pa r t e de los verbos. 

ti 23- G r . ¿Quién se S a r i de un laurou siempre d ispues to á huir, y que o n d a 
de c iudad en ciudad? Lo mismo sucede con e l que n o t iene morada segura , y que 
husca abr igo donde le cojo 1a n o c h e . 

C A P I T U L O XXXVII . 

Del amigo ve rdade ro y dol fingido. Discreción que debo tenerso en t o m a r consejos . 
C ienc i a ve rdadura y fa l sa , útil y pel igrosa. Consecuenc i a s fiinestas de l a in t emperanc ia . 

1 . TODO amigo dirá: Yo también 
he trabado amistad con este hombre; 
pero hay amigo que lo es 6olo en el 
nombre. ¿Y no es un dolor que dura 
hasta la muerte 

2. El tener un amigo que se cam-
bia en enemigo"? 

3. ¡ 0 invención detestable! ( de dón 
de has tomado tu origen, y de dón-
de has salido" para llegar á cubrir la 
tierra (con tu malicia y) perfidia"? 

4. El amigo se alegra con su ami-
go en su prosperidad, y se hará ene-
migo en el tiempo de la aflicción. 

1 . OMNIS a m i c u s d i c e t : E t e g o 

a m i c i t i a m c o p u l a v i : s e d e s t a -

m i c u s s o l o n o m i n e a m i c u s . 

N o n n e t r i s t i l i a i u e s t u s q u e a d 

m o r t e m ? 

2 . S o d a l i s a u t e m e t a m i c u s 

a d i n i m i c i t i a m c o n v e i t e n t u r . 

3 . 0 p r a e s u m p t i o n e q u i s s i m a l 

u n d e c r e a t a e s c o o p e r i r e a r i -

d a m m a l i t i à , e t d o l o s i t a t e i l -

l i u s ? ' 

4 . S o d a l i s a m i c o c o n i u c u n -

d a t u r i n o b l e c t a t i o n i b u s , - e t i n 

t e m p o r e t r i b u l a t i o n i s a d v e r s a -

rás e r i t . 

ti 1. y 2. E s t e es el sent ido de l griego que u n o asi e l s e g a n d o verso c o n 1 
t ima par te del pr imero . 

ti 3- E l sent ido del griego es : de dondo has sa l ido para , ¿ t e . 
ibid. L a pa labra illius quo se l eo e n la Vu lga ta , n o se hal la e n e l griego. 
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5. El amigo se afligirá con su amU ó. Snilalis amico condolet 
go para que le dé de comer, y á la 
vista del enemigo embrazará el escu-
do fingiendo defenderle; yero se con-
vertirá contra él." 

6. Tú, hijo mío, no imites á este 
pérfido; conserva en el corazon la me-
moria de tu amigo, y no lo oivides 
en medio de tu riqueza. 

7. N o tomes consejo del que te 
tiende lazos," y oculta tus designios á 
los que te miran con envidia. 

S. Todo hombre á quien se con-
sulta, da su consejo; pero algunos no 
miran mas que su propio ínteres en 
lo que aconsejan. 

í). Cuando pidas consejo á un hom-
bre. ten cuidado de tu alma, y no te 
entregues enteramente á él. Infórma-
te antes de cuales son sus intereses, 
porque él te dará el consejo según 
lo que le sea mas útil. 

10. No sea que ponga una estaca 
en tu camino" para hacerte caer, y 
despues te diga: 

11. Bueno es tu camino; y al mis-
mo tiempo se aparte para ver lo que 
te suceda, y aprovecharse de ello. 

12. ( V e t e a consultar" con un hom-
bre sin religión sobre 
tas, con un injusto 

causa ventris, et contra ho-
sten! accípiet scutum. 

0. Noil obliviscaris amici lui 
lii animo tuo. et non imme-
mor sis illius in opibus tuis. 

7. Noli consiliari cum eo, qui 
tibi insidiatur, et à zelantibus 
te absconde consilium. 
8. Omnis consiliarius prodit 

consilium, sed est consiliarius 
in semetipso. 

9. A consfliario serva aniinam 
tuain: priùs scito quae sit illius 
necessita;: et ipse enim animo 
suo cogitabil: 

10. Ne lòrtè mittat sudent 
in terram, et dicat tibi: 

11. Bona est via tua; et stet 
ccontrario videre quid tibi eve-
nirli. , 

12. Cum viro irreligioso tra-
cosas san- "eia de sanctitate, et cum in-
la justicia, iusto de iustitia, ct cum mil-

lion una muger acerca de la que le liere de ea, quae aemulatur: 
inspira zelos; con un hombre tímido clin! timido de bello: cum ne-
sobre la guerra; con un mercader so- gotiatore de traiectione, cuiti 
bre el comercio; con un comprador emptore de venditioue, cum 
sobre lo que está de venia; con un en- viro lívido de gratiis agendis, 
vidiíso ó un ingrato'1 sobre el rec.o-
no-imiento de los favores recibidos;) 

13. Con un impío sobre la piedad;" 
(con un deshonesto sobre la honesti-
dad; con el labrador sobre lo que 
pertenece á su trabajo:) 

Ì3. Cum impio de pietate, 
cum inhonesto de honestate, 
cum operario agrario de omni 
opere, 

leer: i escude, ! te X 5 . A lgunos c reen que se debería 
Se lee en la edición romana hettuin, e n la de Alcalá hostem: despues de esla pa-
la!»™, lia sido fácil omitir la negación non. 

V «. Gr. dif. de aquel á quien eres sospechoso, 6 que te mira de mal ojo. E l grie-
go pone este verso despues del segundo. 

V 10. Gr. no sea que echando la suerte por ti , te diga, &c. Se sospecha que 
en higar de sortem se leer ia tal vez durunt, de donde provendría suJem. . 

V ! - . Es l a es una i ronía . E l griego no lée estas primeras palabras, s ino que 
j u n t a este verso r o n el 7. de la Vulgata: No consultes con una muger , tic. 

fíid. O mas bien: nn avaro. 
X 13. Un hombre desapiadado sobre ¿ ñ a obra ce Caridad. 

14. Cum operario annuali de 
c o n s u i u m a l i o n e a n n i , c u m s e r -
vo pigro do multa operalione: 
iBn altendas bis in omni Con-
s i l i o . 

13. Sed cum viro sancto as-
siduus esto, quenicumque co-
gttOveris observantem limorem 
Dei, 

16. Cuius anima est secun-
dum auimain tuam: et qui, cùm 
titubaveris in tenebris, condo-
lebit tibi. 

17. Cor boni consilii statue 
tecum: non est eniin tibi aliud 
pluris ilio. ^ 

IS. Anima viri sancii enun-
ciai aliquando vera, quàm Se-
ptem circumspectorus sedentes 
in excelso ad spcculandum. 

19. Et in his omnibus depre-
care Altissimum ul dirigat in 
veritatt viam tuam. 

20. Auto omnia opera vcr-
butil vcrax praecedal te, et 
aute omneiii actum consilium 
stabile. 
21. Verbatn ncquam immu-

tabit cor: ex quo partes qua-
tuor oriunlurtbonum ct malum, 
vita et mors: et dominatrix 
illorum est assillila lingua. Est 
vir astulus mullorum cruditor, 
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14. Con un jornalero ajustado por 

un año" sobre lo que debe hacer (du-
raute él,)' y con un siervo perezoso 
sobre la constancia en el trabajo; no 
esperes buen consejo de estas perso-
nas acerca de estos puntos en que son 
interesados. 

15. Consérvate, si, de continuo.al 
lado de un hombre santo, para con-
sultarle cuando conozcas alguno que 
tema verdaderamente (á Dios), y que 
guarde sus mandamientos 

16. Cuya alma sea c onforme á la 
tuya, y tome parte en tu dolor cuan-
do" dieres un mal paso, (eliminando en 
las tinieblas.) 

17. Apoya prineipábüente tu co-
razon en la rectitud de una buena con-
ciencia;" porque no tendrás otro con-
sejero mas fiel; 

18. El alma de un hombre (san-
to") le descubre mejor á veces la "er-
dad, qué siete centinelas puesla& en 
observación sobro un lugar elevado'. 

19. Mas sobre todo, ruégale al Al-
tísimo que te conduzca por el cami-
no recto de. la verdad. -

20. Preceda á todas (tus) obras la 
palabra (de verdad;") y un consejo 
(firme!1) arregle úntes cuanto hicieres. 

21 Una palabra mala alterará el 
corazon," (del cual) nacen estas cua-
tro cosa-: el bien y el mal, la vida 
y la muerte; y todo" esto depende por 
"lo coinon, de la lengua bien ó nuil 
arreglada." Hay hombre hábil que, en-
seña" á muchos, y es inútil á sí mis-

f 14. Se 16c en lu edición r o m a n a domestico, en la de Alcalá annuali. 
t 15. E s t e es e l sentido del griego: e l que o b s é r v a l o s mandamien tos de utos. 

V 17. Gr . dif. Signo el consejo Î « " <'" <™ >° " Í Ü T S T u 
qne no 1c puedes e n c o n t r a r « a s fiel. E l gr iego pone al principio de esle verso l a 
conjunción ef, q u e le en laza con o! an te r io r . 

V 13. L a palabra M i t i « no está e n e l ' g r i e g o ; poro m.dice mucho -
hominis. A i diciendo el gr iego anima tiri, denota la do un hombro tust ,nguido por 
su mér i to . Su lée en el gr iego anima «atta ni ri: porque l a a lma . S E . 1/ 20. G r . quo la razón preceda, 

ibid. G r . V que cl consejo ar regle , & c . 
í 21. G r . d i f . L a s e ñ a l a d cambio que causa el gozo „parece en el s o m b s n t e . 
I M . G r . dif. H a y cua t ro cos í» que dejan en el corazon señale» de mudanza , 

«na impresión que limada: el b i e u . v « esperamos ó de que gozamos-, ™ £ 
« » i o » 6 sentimos-, la vida que. ornamos-, l a muer te que le memos; pero la tengua ao -
mina siempre á todo esto: los discursos que se tienen de nosotros, son de aduano lo 
que nm impresión hace en nuestro corazon. ^ 



ino, porque no sigue los consejos que et animae suae inutilis est. 
da á los otros. 

22. (Y por el contrario, hay hom-
bre ilustrado que instruye á los demás, 
y encuentra en ello la paz y la dul-
zura de su alma.) 

23. El que usa de un Ienguage 
sofistico, es digno de odio; él será po-
bre y vacío de todo." 

24. El no ha recibido la gracia 
del Señor, porque carece de toda sa-
biduría. 

25. Hay sabio que lo es para sí 
mismo; los frutos de su sabiduría son 
verdadéramente laudables, porque él 
es el primero en alimentarse de ePos. 

26. El hombre sabio instruye á su 
pueblo; y el fruto de su sabiduría es 
estable y fiel. 

27. E l hombre sabio será colma-

22. Vir peritus multus eru-
divit, ct animae suae suavis est 

23. Qui sophistice loquitur, 
odibilis est: in omni re defrau-
dabitur. 

2 4 . Non est illi data a Domi-
no gratia: omni enim sapien-
ti3 defraudatus est. 

25. Est sapiens animae suae 
sapiens: et fructus sensus illius 
laudabilis. 

26. Vir sapiens plebem suam 
erudit, et fructus sensfis illius 
fideles sunt. 

27. Virsapiensimplebiturbe-
do de bendiciones; los que le vieren nedictionibus, et videntes fi-
le tributarán alabanzas. 

28. Es verdad que la vida de un 
hombre sabio no dura mas que un 
cierto número de dias, y él gozará po-
co de la gloria que le adquiera su sa-
biduría; mas los dias de Israel son in-
numerables; y mientras que este pue-
blo subsista, conservará In memoria de 
los sabios que le han instruido-, 

29. Porque el sabio se adquirirá 
honor" entre su pueblo, y su nombre 
vivirá elérnamente en su memoria. 

30. Prueba tu alma, hijo mió, en 
el discurso de tu vida, y si encuen-
tras que alguna cosa ¡e daña, no se quam, non des illi potestatem: 
la concedas;" 

31. Porque no todo es útil para 
todos; ni á todos les agradan unas 
ir.i.-mas cosas. 

•!2. No seas jamas gloton en un con-
vite," ni tomes de (todas) las viandas; 

lum laudabunt. 
28. Vita viri in numero die-

rum: dies autcm Israel innu-
merabiles sunt. 

29. Sapiens in populo here-
ditabit honorem, et nomen il-
lius erit vivens in aeternum. 

30. Fili, in vita tua tenta a-
nimam tuam: et si fiierit nc-

33. Porque el esceso en los man-
jares causa enfermedades, y el dema-

31. Non enim omnia omni-
bus expediunt, et non omni a-
nimae omne genus placet. 

32. Noli avidus esse in omni 
epulatione, et non te effundas 
super omnem escam: 

33. In multis enim escis erit 
infirmitas, et aviditas appro-

if 23. Se Ice en la edición romana alimento, en la de Alcalá sapientia; pero es-
ta palabra pa rece t o m a d a del verso s igu ien te en que v iene bion, cuando aquí n o 
conc ie r t a c o n el f u tu ro : será m a s bien ¿ l o r i a . Se rá pr ivado de gloria . Véase e l \ 29. 

V 29. S e Ice en la edición r o m a n a fidem-. la de Alcalá dice gloriam tí honorem. 
\ 30. Es te es el sent ido de l gr iego . 
v 32 . G r . dif. N o seas jamas insaciable de n i n g ú n a l imen to . S e lée en la edi-

c ión r o m a n a deliciis, acaso por cibo. 
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pinquabit usque ad cholera m. siado comer origina el cólico. 
34. Propter crapulam inulii 34. La intemperancia ha matado 

obicrunt: qui autem abstinens á muchos; mas el hombre sobrio pro-
est, adjiciet vitam. ' longará sus dias. 

CAPITULO XXXVIII . 

H o n r a ' á los médicos , v servi rse de sus remedios. Orar al Seño r ; purif icarse de los pe . 
cados; l lorar la mue r t e de los amigos con moderac ión ; aco rda rnos de que tamhien 
debemos mor i r nosot ros . Reposo necesar io para adquir i r la sab idur ía . L a o r a c i ó n 
san t i f ica el t r aba jo . 

1. IIOXÓRA medicum propter 1. HOKBA al médico," por la ñe-
nccessitatem: etenim illum cesidad que tienes de él, y también 
creavit Altissimus. porque el Altísimo le ha criado pa-

ra curarte de tus enfermedades; 
2. A Dco est enim omnis 2. Porque toda medicina viene de 

medela, et á rege accipiet do- Dios, y ella recibirá presentes" del 
nationem. * rey que reconocerá su virtud. 

3. Disciplina medici exalta- 3. La ciencia del médico le ele-
bit caput ¡Mius, et ¡o conspe- vará al honor, y será alabado" de-
ctu magnatorum collaudabitur. lante de los grandes. 

4. Altissimus creavit de ter - 4. El Altísimo ha producido de la 
ra medicamento, et vir pru- tierra todos los medicamentos; y el 
dens non abhorrebit illa. hombre sabio no los despreciará, sino 

que usará de ellos cuando fuere ne-
cesario. 

5. Nonne a ligno indulcata 5. U n trozo de madera ¿no cn-
est aqua amara? dulzo el agua que era amarga?" 

6. Ad agnitionem liominum 6. Dios ha descubierto (á los hom-
virtus illoríim, et dedit homi- bres) la virtud de las plantas; (el Al-
nibus scientiam Altissimus, ho- tísimo) les ha dado esta ciencia pa-
norari in' mirabilibus suis. ra que le honren en sus maravillas. 

7. In his curans mitigabit do- 7. El se sirve de ellas para cal-
lorem. et unguentarius faciet mar y curar sus dolores; los botica-
pigmenta suavitatis, et unctio- rios hacen composiciones (agradables 
nes conficiet sanitatis, et non y ungüentos que dan la salud á los 
consummabuntur opera cius. enfermos;) y varían sus confecciones 

de mil maneras, para hacerlas útiles 
en diferentes enfermedades-, 

8 Pax enim Dei super fa- 8. Porque la paz y la bendición 
eiem terrae. de Dios se extienden sobre toda la 

ir 1. G r . T r ibu t a a l m é d i c o el h o n o r í honorario que se l e debe. 
ir 2. S e léc en la ed ic ión r o m a n a donum 0 danalmcm: la de Alca lá Hice glo-

rian ü h'.norem, gloria ú h o n o r . 

ir 3. G r . dif . se rá venerado . , , , , . . . _ , , 
V 5. So c r e e que e l autor a lude a l mi l ag ro d e que so habla en e l l ibro del 

E x o d o xv. 25 . 



4.Reg- sx. 
2. et seqq. 
5.Par. m i l . 
24. 
Isa xana. 
9. et seqq. 

tierra," y sobre todas las necesidades 
de tos i/ite la habitan. 

9. No (ic) descuides, pues, hijo 
mió, á lí mismo en tu enfermedad; 
no dejes de emplear los remedios que 
Dios te ha dado" ni tampoco pongas 
en ellos toda tu confianza; sino haz 
oración al Señor, y él mismo le cu-
rará por medio de las medicinas. 

10. Aprírlate también del pecado; 
endereza tus manos, y purifica tu co-
razon de toda culpa, que es la cau-
sa mas ordinaria de las enfermedades. 

11. Ofrece á Dios para expiarlos, 
incienso de buen olor, y la flor de 
harina en memoria de tu sacrificio," 
y que sea tu ofrenda gorda y per-
fecta-," y despues de es'os actos pia-
dosos da lugar id médico, y ¡límale 
para que té cure; 

12. Porque el Señor le lia criado; 
V no se aparte de ti, porque te es 
necesario su arte; 

13. Puesto que hay un tiempo en 
que debes caer en las manos de los 
médicos, y recobrar por su ministerio" 
la salud. 

14. V entonces ellos mismos ro-
garán al Señor para que por su bue-
na vida los dirija en ¡a aplicación de 
sus remedios, y los haga servir feliz-
mente al consuelo y 4 la salud , que 
desean procurarte." 

15. ¿Pero quieres no necesitados'! 
No peques pues-, porque el hombre que 
peca en presencia de su Criador, cae-
rá en las manos del n édico; el Se-
ñor le enviará enfermedad, para cas-
tigarle de sus culpas. 

16. Derrama lágrimas, hijo mió, so-

9. Pili, in toa inüimitate ue 
despidas le ipsum, sed ora Do-
minum, et ipse curabit te. 

10. Averte a delicto, et di-
rige manus, et all omni de-
licto munda cor tuuui. 

11. Da suavitatem et me-
moriam similaginis, et impin-
gua oblationem, et da locum 
medico; 

12. Etenim illum Dominus 
creavit: et non discedat ä te, 
quia opera eins sunt necessaria. 

13. Est enim tempus quaudn 
in manus ¡Horum ineurras: 

14. Ipsi verö Dominum de-
precabunlur, ut dirigat re-
quiem eorum, et sanitatem, pro-
pter conversationem illorum. 

15 Qui delinquitin conspe-
clu cius, qui fecit eum, ¡nei-
det in manus medici. 

16 Pili, in mortuum produc 

ti 8 . E l g r iego j u n t a es le verso r.on el p recedente : y la pnz, ta curación, la sa-
lud, K de r r amará por t i los -<-hr la faz ¿ ' ' a l í - r ra . 

V 9 . Esto es el sent ido del griego que lee s imp lemen te : i 
desprecies los remedios que Dios u lia dado. 

ti 11. D ' f . como nn metnnriul de'anle del Se'ior. 
Ibid. El g r iego añude: "o-no quien y • n o es. ó muy rronto 

m o n d o . S e lee en el g r iego er -ten', a c s ' " por fvtun.s. 
ti 13. Es te es e l - n t ido del g r i ego : H a y un t iempo en q>:e el 

cimiento de la salud, e s t á on sus m a n o s ; porque roga rán , S e lee e n el g r iego 
suaoilas odoris, ac3so en l uga r d e prasi'er surcesiits, con fo rme a! verso siguiente en 
que e l griego lée prospera™ det exitu-i. 

V 14. Gr . dif. por j - i» ellos roga ren ' I S e ñ o r q'le les de un suceso feliz en e l 
a l iv io y curac ión del enfermo, para conserwilc la vida, 

t u enfermedad no 

' de este 

10, el restalle-

CAPÍTULO J S X V I I I . 2 1 5 
iacrymas, et quasi dirá pas- bre el amigo muerto, y llora" como 
sus incipe plorare, et secun- un hombre que ha recibido una gran 
düm iudiciuiu contege Corpus herida; sepulta su cuerpo según la eos-
¡||,US, et non despicias sepul- lumbre, y no abandones su sepultura. 

turani illius. , ,. , 
17 Propter delaturam autcui 17. Haz duelo (por un día) en la 

amaré, fer luctum illius uno amargura de tu aluia, (para no dar 
die, et consolare propter tri- motivo de que hablen mal de ti, y de 
stiüaai ? n e t e m i n n c m o "" l " " n i r e l , u r " y 

sin piedad;) y no seas inconsolable «u 
tu tristeza. 

18 Et fac luctum secundñm 18. Haz el duelo según el mérito 
merituin eius uno die, vel dúo- de la persona, un día o dos, para no 
bus propter deiractionem. dar lugar á la maledicencia n, pa-

r 1 sor fior un amigo falso; pero despues 
de esto cesa de afligirte;' 

19. A trisiitia enim festinat 19. Porque la tristeza conduce u i w „ 1 3 . 
mors, et cooperit virtutem, ct la muerte, (deprime todo el vigor del 
tiistitia cordis flectil cervicem. hombre;) y el abatimiento de corazou 

que le causa, le hace bajar la cabeza.' 
20. In abductione permanet 20. La tristeza se mantiene" en 

trisiitia: el substantia inopis se- la soledad; y la vida del pobic esta 
cundínn cor eius. como su corazon; es misera ble y cor-

ta, si su corazón esta lleno ae amar-
gura. y de dolor.1, 

21. No dederis in trisiitia cor 21. No abandones, pues, tu cora-
tuum, sed repelle c a m a te: et zon á la tristeza; (antes bien) aléia-
memento novissimorum, la de ti, y acuérdate de tu u t a n o t a i 

á que ella te conducirá infaliblemente. 
22. Noli oblivisci: ñeque enim 22. Y ,no te olvides de él, porque 

est conversio. et l.uic nihil pro- de allá no se vuelve. Ademas, de na-
dcris,et te ipsum pessimabis. da le servirá tu afliccioi. al muerto, 

' * 1 y le harás á ti mismo un mal gra-
vísimo. 

23. Memor esto iudicij mei: 23. No te entregues pues á Ikm-
sic enim crit et tuum: mihi he- tos inútiles; smo piensa en <f " 
n ct tibi hodie. soque lloras te dirige estas palabras, 
n, et tib, Acuérdate, amigo, del juicio de Dios 

sobre mí;" porque el tuyo llegara tam-

V 16. L a 'palabra g r iega puedo en tenderse de l a s l amentac iones so lemnes que se 

Í 20 . Z Ü T J S S S romana t r o » . : e l manusc r i t o a le jandr ino dice p r r -

S e lee- e n la edición r o m a n a con.ro « r . - ¡ j J ^ Ä r T i ^ 
L a de Alcalá d ice malcdiclio cordis: L a vida del pobre le clan amarga, 5 

a c u é r d a t e del ju ic io de Viol sobre e l , y p«"™ 1 U 0 l c 

para m i , y hoy para t í , te podrí decir tu amigo. 



bien, y dentro de poco; ayer á mí, y 
á tí hoy. 

24. Por último, la paz" en que lia 24. In requie mortui requie-
entrado el difunto, calme en ti el pe- scere fac inemoriam eius, et 
sar de su muerte; y consuélate de que consolare illum iu exitu spi-
su espíritu se hulla separado de su cuer- ritas sui. 
po, con que ya se halla libre de los 
peligros ú que estaba expuesto. 

25. El doctor de la ley se hará 25. Sapientia scribae in lem-
sabio en el tiempo de su reposo; y pore vacuítatís: et qui inino-
el que poco se agita adquirirá-la sa- ratur actu , sapientiam perci-
biduría." piet: qua sapientia replebitur. 

2ti. Mas ¿cómo podrá llenarse de 23. Qui tenet aratrum, et qui 
ella el que conduce un arado, el que gloriatur in iaculo, stimulo bo-
pone su gloria en llevar en la mano ves agitat, et conversatur in 
la aijada con que pica los bueyes, el operibus corum et euarratio 
que los hace trabajar sin cesar, y el eius in finís taurorura. 
que no habla mas que de novillos y 
de toros.' 

27. El aplica todo su corazon ó 27. Cor suum dabit ad vcr-
remover la tierra y á formar surcos, sandos sulcos , et vigilia eius 
y emplea todos sus desvelos á la en- in sagina vaccarum. 
gorda de sus vacas. 

28. Así el carpintero y el arqui- 2.8. S i c omnis faber et ar-
tecto pasan en su trabajólos dias y chitectus, qui noctem tauiquam 
las noches;" así el que graba los se- dieui transigit, qui sctilpit si-
llos, diversifica sus figuras por un lar- gnacula sculptilia, et assidui-
go trabajo; y su corazon se aplica en- tas eius variat pícturam: cor 
téramente á imitar la pintura, y á fuer- suum dabit in similitudinem pi-
za de vigilias perfecciona su obra. cturae, et vigilia sua perficiet 

opus. 
29. Así el herrero sentado junto 29. S ic faber ferrarius sedens 

al yunque está atento al hierro que lu iuxta incudem, et considerans 
bra; el vapor del fuego le deseca" las opus ferri: Vapor ignis uret 
carnes, y no se cansa de sufrir el ar- carnes eius, et in calore for-
dor de ¡a fragua. nacis concertatur: 

30. Su oido es herido sin cesar con 30. Vox mallei innova! au-
el estruendo de los martillos, y su vis- rem eius, et contra similitudi-
ta está fija en el modelo de su obra; nem vasis oculus eius: 

31. Su corazon se dedica todo á 31. Cor suum dabit in con-
acabar las obras; y can su desvelo suminationem operum, et vi-
las hermosea y perfecciona. gilia sua ornabit in perfectio-

nem. 
32. Así el alfarero sentado junto 32. S ic figulus sedens ad o-

t 24 . L i t . el reposo . 
V 25. Según ta edición de Alca lá : y e l q u e se hal la oprimido de negoc ios y oca. 

paciones, n o adquir i rá la sab idur ía . E s d e c i r , que se lee al l í la negac ión non que no 
h a y en la edición romana . 

4 28. G r . dif. L o mismo son el c a r p i n t e r o y e l a rqui tec to que v i sen de su tra» 
b a j o &C-, icomo adquirirán la sabiduría''. 

\ 29. S e lee en la edición r o m a n o compinget: la de Alca lá y el manuscr i ta 
a le jandr ino dicen confieiet. 
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pus suum, convertens pedibus al barro gira con sus piés la rueda, 
suis rotam, qui in solicitudi- siempre cuidadoso de su obra; y aun-
ne positus est semper propter que. trabaja sobre una materia tan vil, 
opus suum, et in numero est nada hace sino con arte y medida." 
omnis operatio eius. 

33. In brachio suo formabit 33. Su brazo da la forma al bar-
lutum.et ante pedes suoscur- ro despuesque le ha removido y he-
vabit virtutem stiam. cho flexible con sus piés." 

31. Cor suum dabit ut con- 31. Su corazon se aplica entéra-
summet linitionem , et vigilia mente á perfeccionar su obra bami-
sua mundabit fornacem. zándola, y tiene gran cuidado de que 

el horno esté bien limpio. 
35. Omnes hi in manibus suis 35. Todos estos tienen su esperan-

speraverunt, e l unusquisque in za en la industria de sus inanos, y ca-
arte sua sapiens est. da uno es sabio en su arte. 

30. Siné his ómnibus non ae- 36. Sin ellos no se edifica, ni ha-
dificatur civitas. bita ni frecuenta ninguna ciudad." 

37. Et non inhabitabunt, nec 37. Mas ellos no entrarán en las 
inambulabunt, et in ecclesiam asambleas, ni en los consejos que se 
non transilient. tienen para los negocios de estado. 

38. Super scllam iudicis non 38. No ocuparán los asientos de 
sedebunt, et testamentum iu- los jueces, ni entenderán las leyes ju-
dicij non intelligent, ñeque pa- diciales, ni publicarán las instruccio-
lam facicnt disciplinam et iu- nes ni las reglas de moral; ni eneon-
dicinm, et in parabolis non in- trarán la interpretación do las paiá-
venientur: bolas." 

39. Sed creaturam aevi con- 39. Pero restaurarán l i s cosas de 
firmabunt, et deprecado illo- este mundo; oran í Dios, trahajan-
rum in operatione artis, accom- do en las obras de su arte, y apli-
modantes animam snam, et can á esto su alma, procurando vi-
conquirentes in lege Altissimi. vir según la ley del Altísimo." 

í 31 . A la le t ra , con número : calculando los grados de sus dimensiones. 
V 33 . S e lee e n e l g r iego virtutem ejus, que en tonces so refiero á luti. La V j l . 

gata supone suam. Conse rvando esta lección Calmet , s o s p e c h a que en l uga r de vires 
deberia leerse renes: y e n c o r v a l a s espaldas hdeia los piés, p a r a ab l anda r er-te ba r ro . 

V 36. Los m a s expl ican as i este texto; a lgunos t r aducen la Vnlgata : Sin e l los 
n i n g u n a c iudad se rá edif icada; m a s e l los n o la "habitarán: se les colocará fuera ó rn 
los arrabales: n o se pasearán e n ella come los magistrados, para hacer observar el buen 
órden: n o e n t r a r á n e n las asambleas n i en los consejos. E l g r iego podr ia t raduci rse : 
Mas n o v ia ja rán como los sabios que recorren las naciones para instruirse f Infr. xxx lx . 
6), n i se pasca rán coma los filósofos que se ocupan en discurrir sobre diferentes ma-
terias paseándose. N o s e r á n l lamados 4 los consejos del pueblo, ni t e n d r á n los pri-
meros lugares en las asambleas . N o se s e n t a r á n , lee . 

V 38. De otro m o d o á la le t ra : n o se e n c o n t r a r á n ocupadas e n proponer ó exoli-
car parábolas. E s t a e r a la ocupac ion de los sabios en t r e los H e b r e o s . V é a s e el pre-
facio a l libro de los Proverbios . 

V 33 . G r . dif. P e r o man t i enen l a s obras del siglo, todo lo que sirte pora la vi-
da y que pasa con el tiempo; y ruegan al S e ñ o r t raba jando e n l a s obras de su a r t e . 
E o cuanto a l que apl ica su esp í r i tu á m e d u a r la ley del Al t í s imo, el t endrá cui-
dado, &c . M u c h o s miran esta ú l t ima pa r t e del verso como el principio del c a p í t u l o 
siguiente. S e lée en el g r iego praeter eum qui dat, lo que podrá ven i r de l hebreo que 
se vierte sed qui dat, f e . 

TOSI. XII . 
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C A P I T U L O X X X I X . 

Ocupac iones del sabio; ¡¡loria que l e a compaña . L o . h i j o s de Israel son exhortados 
a bendecir a l Señor en sus obras . l)ios r ecompensa a los buenos y cas t iga 4 los 
p a l o s . T o d a s l a s c r ia tu ras e j e c u t a n sus órdenes . 

1 . (EL sabio") cuidará de buscar I . SAPIENTIAM omnium anil-
la sabiduría de lodos los antiguos, y quorum cxquiret sapiens, et m 
liará su estudio en los profetas." prophetis vacabit. 

2 Conservará en su corazon las 2. Narrationem urorum no-
iustrucciones" de los hombres célebres, minatorum conservabit, et in 
y entrará al mismo tiempo en los mis- versutias parabolarum sunul 
terios de las parábolas. introibit. 

3. Procurará penetrar el secreto de 3. Occulta proverbiorum es-
los proverbios y ¡le los sentencias obs- quiret, ct in absconditis para-
cirros, y se nutrirá de lo mas oculto bolarum convcrsabitur. 
de las parábolas. 

4. Ejercerá su ministerio en me- 4. In medio magnalorum mi-
dió de los grandes, y comparecerá nistrabit, el in conspeclu prae-
delante de los que gobiernan sidis apparebit. 

5. Pasará á las tierras de las naciones 5. In terram ahenigenarum 
extranjeras para probar, conversando gentium perlransict: bona enim 
entre los hombres de diferentes países,el et mala in hominibus tentabil. 
bien y el nial r/tie fe buce sobre, la tierra. . 

0. ' Aplicará su corazón, y desper- 6. Cor sunm tradet advigi . 
tará desde la madrugada para dedí- landum diluculo ad Dominum, 
carse al Señor que le ha criado; y qui fecil illum, el in conspe-
ofrecerá sus oraciones a! Altísimo. ctu Altissimi dcprecabilur. 

7. Abrirá su boca para lo oracion, 7. Aperiet os suum in ora-
y pedirá perdón de sus pecados, pa- tione, et pro dehetis suis de-
~ra que nada le impida recibir lu sa- precabitur. 
biduría que Dios quiera darle-, 

8. Porque si agrada a! Supremo 8. Si enun Dominus magnus 
Señor, le llenará del espíritu de in- voluerit, spíritu intelhgentiae 
teligencia; replebil illum: 

9. Y cuando Dios le haya hecho 9. Et ipse .tainquam imbres 
esta gracia, derramará como una llu- mittet eloquia sapienliac suae, 
vía las palabras de su sabiduría, y lien- et in óratione confilebitur Do-
decirá al Señor, y le darí gracias en mino: 
la oracion por el don precioso que le 
ka concedido. . 

10. Entonces el Señor dirigirá sus 10. Et ipse dinget consilium 
consejos é instrucciones;''' y él medí- cius, et disciplinan!, et in ab-
tará los secretos de Dios;" sconditis suis consiliabilur. 

í 1. E s t a palabra «apiena n o e s t á e n el gr iego, en que puede tornarse el prin-
cipio de es te capi tulo por e l fin de l p receden te . Véase la ú l t ima n o t a del capitulo 

Ibid. G r . lit . profecías . 
V 2 . Dif . la his tor ia , 
í 10. G r . lit . su c ienc ia . 
Ibid. E s t e es el sent ido del gr iego . 

CAPITULO XXXtS. 2 1 9 
11. Ipse palam faciet d'isci- 11. El mismo publicará las instruc-
- ' - — ciones que ha recibido, y pondrá su 

gloría en la ley de la alianza del Señor. 
plinarn doctrinae suae, et in 
lege testamenti Domini glo-
riabitur. 

12. Collaudabunt multi sa-
pientiam eius, et usque in sac-
culuni non delebitur. 

1.!. Non recedet memoria 
eius, et nomcn eius require-
tur à gencralione in genera-
tionein. 

14. Sapientiam eius enarra-
bunt gentes , ct laudem eius 
enunciabit ecclesia. 

15. Si permanscrit, nomen 
derelinquet plus quàm mille: et 
si requieverit, proderit illi. 

1 2 . S u s a b i d u r í a s e r á a l a b a d a d e 

m u c h o s , y j a m a s c a e r á e n o l v i d o . 

1 3 . S u m e m o r i a n o s e b o r r a r á d e l 

e s p í r i t u d e l o s h o m b r e s , y s u n o m -

b r e s e r á h o n r a d o d e s i g l o e n s i g l o . 

1 4 . L a s n a c i o n e s p u b l i c a r á n s u s a -

biduría; y la congregación santa ce-
l e b r a r á s u s e l o g i o s . 

1 5 . E l s e a d q u i r i r á m i e n t r a s v i v a 

m a s r e p u t a c i ó n q u e o t r o s m i l ; y c u a n -

do llegue á descansar por la muerte, 
será mas feliz, viíndose libre de. los 
peligros de esta vida, y seguro ya de-
una dichosa eternidad." 

10. Y o c o n t i n u a r é p u b l i c a n d o l o 

q u e m e d i t o , " p o r q H C e s t o y p o s e í d o c o -

mo de un santo furor." 
1 7 . ( U n a v o z me d i c e : ) E s c u c h a d -

me ó Israelitas, que sois como gér -
menes divinos, y como hijos del Al-
tísimo:" f r u c t i f i c a d c o m o l o s r o s a l e s 

p l a n t a d o s á l a o r i l l a d e las a g u a s . 

18. Difundid con vuestras virtudes 
u n a g r a d a b l e o l o r , c o m o e l L í b a n o 

por el incienso" que pwduce. 
19. F l o r e c e d c o m o a z u c e n a s , d e s -

p e d i d f r a g a n c i a , ( m u l t i p l i c a d v u e s t r a s 

r a m a s d e g r a c i a s , ) e n t o n a d c á n t i c o s , 

( y ) b e n d e c i d a l S e ñ o r e n s u s o b r a s . 

2 0 . E n s a l z a d s u n o m b r e c o n m a g -

n í f i c o s e l o g i o s , a l a b a d l e c o n l a s p a -

l a b r a s ( d e v u e s t r o s l a b i o s , ) c o n e l c a n -

t o d e v u e s t r o s c a n t a r e s , c o n e l s o n d e 

v u e s t r a s h a r p a s ; " ) - ; d i r é i s a s í e n l a s b e n -

d i c i o n e s q u e l e d i e r e i s : 

i' 11 G r i i t S i permanece a i » , dejará un nombre mas dnrabte que el de o'ros 
J ; vs ' i descansa p o r ^ T muerte, a d J i r * b f ^ - ^ ^ t Z Z Z l ' ' ^ 
adquirirá ropatocion; y si descansa por ta . » »e r « , " S T o a S " v e r t i d o s 
el de oíros m i l . E s decir, que los cuatro miembro» de este verso parecen .nveHWos 
por los copiantes que han puesto también iaficU . » « r . I , acaso por hsn.foat O p r o > , < . 

i t6. Es te es e l sentido del gr iego. „ i „ u , m l n 
Ibid. G r . d i f . porque estoy l leno de laz como la luna en el P 1 ^ ' ™ " ? -

17, G r . d i f F i u c h a d m e , hilos santos, y «c reced como rosales, t e . 
y 18. Este es e l sentido de l gr iego: como e l incienso. 
t 20. E l P . Ca lmet creo que la palabra gr iega c ,napes debo a t e n d e r s e de la . i ra 

ant igua. Véase la Disertado,i sobre los instramentos de mam. 

16. Adhuc consiliabor, ut e-
narrem: ut furore enim reple-
tus sum. 

17. In voce dicit: Obaudite 
me divini fructus, et quasi ro-
sa piantala super rivos aqua-
rum fructificate. 

1S. Quasi Libanus odorem 
suavitatis habete. 

19. Florete flores quasi li-
lium, ct date odorem, et fron-
dete in gratiam, et collauda-
te canticum, et benedicite Do-
minum in operibus suis. 

20. Date nomini eius magni-
ficentiam, et confitemini illi in 
voce labiorum vestrorum, et in 
canticis labiorum, et citharis, 
et sic dicetis in confessione: 



Gen. i. 31. 
Marc. vu. 37 
Gen, viu. 3 . 
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¿ n " T J ECLESIASTICO. 
T ° d a s , a a obras del Senor son 21. Opera Domini universa 

sumamente buenas;" bona valde. 

A ^ r c r j S . : . A S S T T R T S 

d o 2 i i l o P mT| C l 0 d ° , e s fer.able Cl""" - 3 - Q u o n i a m i n P r aeceptó i-
cede ^ Z t V S ' d q U e C°n" P , ¡ U S - P l a c < " e l ° 0 n « 

9 e s , p f " u a - , , , , nnrtni" tn sainte ipsius. 
, , f a s o l , r a s d<> <odos los hbm- 24. Opera omnis carnis co-
d e e , e " c u P í í e " t e S ' S"S ° j 0 S ' "V n a " T Íl1?' « « 

16 o c u l . l a - . abscondituin ab ocubs eius 
„ .;„i " S? , P î " c n d e d e a 5" A ^ c u l o usque in «ae-
en siglo; y C M M M A . íMfc, nada es culum respicit, et nihil est mi 
granSe . maravilloso en su presencia, rabile in conspectu eius. 

O t ó , ? -e < l e 5 I r s e d e *"s o l r ™ 2 ( i- Non est diccre: Quid est 
f e t o i ' Y T - e S a ' 1 U e l l 0 ? I""' h o c - a u I 1 » « istud? omnia 
! algún día se verá que Dios lo ha tur. 4 

tuic/io torio con una razón soberana 
•J una sabiduría infinita. 

b l f f í e l ' í ' c o i f o ' 0 " q Q e ^ ^ " F ? y 7" Benedictio illiusquasi fin-
madre- U n ' 1 U e S d e v i u s i n u " d a v ' t -

dad!" . J î 0 ' . n O d i ' u t i 0 l l a i n u n - a s - Quomodo cataclysmus a-
a s í su ira e T l V " " ^ * ¡ D Í 0 S ' Ú á a m ¡«^riavit , sic S u s 
c l ines ,ue no ,'e Î R T D E > R , A - g e ' " e S ' 'I«»« ™n exquis,eran ciones (que no le han buscado.) eum, hereditabit. 

R , . f Ú ' a S a®"a s , W Quomodo convertit a 
feraZfl

tern0SeC°iySCeTÓ *'Uas ¡" siecitatem°et siccafâ 
Y s i T c a E L f « P 4 S " P " e h ' ° ' e s t , e r r a : e , v i a e ' i , s i l l ¿ 
L rectos r j L e A ? 0 n , r n r 0 n , e n t ó n - snnt: sic pecca-
v S , S S L 1 " 1 l 0 S 8U" ' 0 r i b u s °"ensiones in ira eius. 
- ' ' "'""lo ios Egipcios encontraron 
su perdición en ellos mismos; asi los 
pecadores encuentran (en su ira) mo-
ü v ? ñ d V a i d a 'J d e 

r o n c r i a f c L T d t n o e V , " " ^ f " B o n a . b o ' » s « r e a t a s u n t 

| o s b u e n o s , ? 3 ? 

l e s h a n s i d o c r i a d o s p a r a los m a l o s . 

Ä d f i f X ™ f e s l ' t r M f T f 4 ™ « í » W no hay 

? « Gr & ' T E * * M r d " mar Rajo v d e T i o r d a n . 
4 ¿ d o ®I;, 'efi „"/„ £ r ^ - estol j p o r V „ oqiiel,„? pues todo so 

« t a . 00 rio que 
P " herencia só ta " e m b n a 8 a ; I " "ac iones i m ^ o s , e n d « n 

•"ouvo de caida para los m a l o " ' C ° ' M P " , I m tamWcn presentan 

CAPITULO XXXIX. 2 2 1 
31. Initium necessariae rei 31. L o que principálmente nece, Suj. » i n . » 

vitae hominum, aqua, ignis, et sita el hombre para la vida es el agua, 
ferrara, sal, lac, et pañis si- el fuego y el hierro, la sal, la leche, 
mila»ineus, et niel, et botrus el pan de flor de harina, la miel y 
uvae, et oleum, et »estimen- los racimos de uvas, el aceite y el 
tum.' vestido. 

32. Haec omnia sanctis in 32. Mas como todas estas cosas 
bona, sic et impiis et pecca- son un bien paia los santos que se 
toribus in mala convertentur. sinen de ellas para glorificar i Dios, 

y para merecer una feliz eternidad; 
así se convierten en males para los 
(impíos y) pecadores que abusan de 
ellas, y las emplean en ofender ul que 
se las ha dado. 

33. Sunt spiritus, qui ad vin- 33. Hay espíritus que han sido cria-
dictam creati sunt, et in fu- dos para ministros de la venganza de 
rorc suo confirmaverunt tor- estos crímenes; y con su furor auinen-
menta sua: tan los suplicios de los malos que 

los han cometido. 
34. In tempore consummatio- 34. Ellos se descargarán sobre es-

nis effundent virtutem: et fu- tos con toda su violencia cuando »e 
rorem eius, qui fecit illos, pía- llene" la medida de la justicia de Dios; 
c a bunt . y c o " h * 1" e , e s , " i r á n s u ¡ n r ' 

satisfarán la justicia del que los ha 
criado. 

35. lunis, grando, fames, et 35. El fuego, el granizo, la ham-
mors, omnia haec ad vindictam bre y la muerte, todas estas cosas 
creata sunt; han sido criadas para ejercer la ven-

ganza de Dios, y para castigo de los 

36. Bestiarum dentcs , et 
scorpii, et serpentes, et rom-
phaea vindicaos in extermi-
nium impios. 

37. l a mandatis eius epula-
buntur, et super terram in ne-
cessitatem praeparabuntur, et 
in temporibus suis non prae-
terieut verbum. 

36. Como también los dientes de 
las bestias, los escorpiones y las ser-
pientes, y la espada destinada á cas-
tigar y exterminar á los impíos. 

3 7 . ' Todas estas cosas ejecutan gus-
tosas" las órdenes del Señor; se en-
cuentran prontas sobre la tierra pa-
ra servir cuando fuere menester; y 
cuando llega su tiempo obedecen exác-
tamente á su palabra. 

38. Por esto y o me he afirmado 
desde el principio en estos pensamien-
tos, y los he considerado (y meditado,) 
y dejado por escrito:" 

t 31. Gr . Irt. l a sangre de la vid, e s » es, el tina. 
V 33. Esto es el sentido del griego. 
V 34. Li t . en el tiempo de la consumación, de la ultima venganza, de ta total 

ruina de los pecadores. 
t 37. Es el sentido del griego. . . 
V 38. Gr. dif. Por eso desde el principio m e apliqué muy c h c í i m e n t e o este 

pensamiento, y le he dejado por escrito: Que todas las obras del Señor , d¡c. A la 
letra: eemfrmatus sum et cagitavi, hebraísmo por fimiter cogitan. 

38. Propterea ab initio con-
firmatus sum , et comiliatus 
suro, et cogitavi, et scripta di-
misi. 



i r a 

Ocn. : 
Marc, i 39. Todas las obras del Señor son 39 Omnia opera Domini bo-

buenas; y cada cosa servirá cuando na, et omne opus hora sua sub-
llegue su hora. rainistrabit. 

•10. No puede decirse: Esto es mas 40. Non est dicere: Hoc ilio 
malo que aquello; porque todas las nequius est: ooinia enim in 
cosas se encontrarán buenas á su tempore suo comprobabuntur. 
tiempo. 

41. Por eso desde ahora alabad 41. Et nunc in omni corde 
todos juntos de todo vuestro corazon, et ore collaudate, et benedi-
y bendecid con las palabras de vues- cite nomen Domini, 
tra boca el nombre de! Señor, que 
todo lo hace con un poder soberano y 
una sabiduría infinita. 

CAPITULO LX. 

V; ; ! 

I 

Miser ias c o m u n e s á todos los hombres. Sue r lo funes ta de las riquezas in jus tas . Venta 
j a s del t e m o r del S e ñ o r . E x h o r t a c i ó n i n o a n d a r m o n d m g s n d o . 

1. UXA ocupacion inquieta se ha 1. OCCCPATIO majna creata 
destinado á todos los hombres, y un cst ómnibus, et lucum arare 
yugo pesado oprime á los hijos de super lilios Adam, á die exi-
Adán, desde el dia en que salen del tús de ventre uiutris eorum, 
vientre de su madre, hasta el de su usque in diem sepulturae, in 
sepulcro, en que vuelven á entrar en matrem omnium. 

la tierra que es la madre común de 
lodos." 

2. Las imaginaciones de su espi- 2. Cogitationes eorum, et li-
ritu, las aprensiones de su corazon, mores "cordis, adinventio cx-
las reflexiones que les tienen suspen- pectationis, et dies finitionis: 
sos, y el dia de la muerte que todo 
lo acaba." 

3. Desde el que ocupa el trono 3. A residente super sedem 
de gloria, hasta el que yace humilla- gloriosam, usque ad humilla-
do sobre la tierra y la ceniza: tum in térra et ciñere: 

Desde el .jue se viste de púr- 4. Ab eo, qui utitur hyacin-
pura y lleva la corona, hasta el que tho et portat coronan!, usque 
se cubre con grosera tela; el furor, ad eum, qui operitur lino eru-
tos zelos, la inquietud, la agitación, el do: furor, zelus, tumullus, flu-
temor de la muerte, la ira siempre ctuatio, et t imirmortis, ira-
viva y las riñas, cundia .perseverans, et con-

f tentio, 
Perturban su imaginación aun 5. Et in temporc rcfectionis 

V 1. S e leo en la edición r o m a n a in sepultura: la de Alca lá d ice rciitu,, h a s t a 
01 d ía de su vuel ta á la tierra, que es la madre de todos , 

V 2. E n ol g r i e g o las d o s pr imeras expres iones es tán e n acusat ivo , l a s d o s úl-
t imas en nomi ta l ivo ; de modo , que según parece, falta un verbo que pueda u n i r las 
ú l t imas con las p r imeras . E l sent ido se rá acaso : L a consideración de lo que t ienen 
que esperar , y e l d ía inc ie r to de sn muer to , producen l a s inquie tudes de su espir i . 
ra, y e l t e m o r do s o co razon . 

V 4 . O á la le t ra : de j a c i n t o , que era de un violado m a s obscuro que la púrpura . 

CAPITULO XL. 

, . . . „„„,„„. „ n c i , immu- en el mismo lecho, y durante el suc-,„ cubil, somnus noctis ^ ^ ^ ^ ^ ^ e | ( i e m p o c o n . 

cedido para el reposo. 
0. Así el hombre descansa poco, 

y casi nada; y en su mismo sueno es-
tá inquieto, agitado como quien está 
de centinela" durante el dia cerca del 
enemigo; 

7. Prfique. las fantasmas que ve en 
su ulms. le inquietan; le parece que 
huye como el que se salva del com-
bate; se levanta por la mañana, so en-
cuentra seguro, y se admira de sus 
temores infundados. 

8. Toda carne está sujeta á estos 
accidentes, desde el hombre hasta la 
bestia, y los pecadores todavía siete 
veces mas que los otros. 

9. A esto se añaden la muerte, la 

[al scientiam eius. 

6. Modicum tamqiiam nihil 
in requie, et ab eo ili somnis, 
quasi in die respeetùs. 

7, Conturbatus est in visu 
cordis sui, tamquam qui eva-
serit in die belli. In tempo-
re salmis suae exurrexit, et 
admirans ad nullum timorem: 

8. Cum omni carne, ab ho-
mine usque ad pecus, et su-
per peccatorcs septnplum. 

^ ^ K 8 ^ ^ g , ; \ a r c J n t , e n d a - s la espada, la £ £ 
«iones, fames, et contritio, et opresion," la hambre, las rumas del 
fl i. país y otros azote:-; 

10 Super iuiqués creata sunt Kl.' Todos han sido criados para Cn.vn. 10. 
1U. super imq oprimir á los malos, y el diluvio que 

innundó la tierra, sobrevino por su 
causa. 

11. T o d o lo que viene de la tier-
ra, volverá á ella, como todas las aguas 
retornan al uiai. 

IV»« o u p i - l —. 

haec omnia, et propter ¡líos 
faclus est cataclysinus. 

11. Omnia, quae de terra 
sunt, in terrain convertentur, 
et omnes aquae in mare rc-
vertentur. . . . 

12. Omne munus, et lmqui-
tas delebitnr, et fides in sae-
culum stabil. 

13. Substantiae inhistoruni si-
cut fluvius siccabuntur, et si-

S u p . XXXIX. 
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12. Todas las dádivas injustas, y 
toda iniquidad perecerá; pero la fe" 
subsistirá por siempre. 

13. Secaránse como un torrente 
las riquezas de los injustos, y serán 
semejantes á en trueno que hace un 
gran ruido eii medio de la lluvia, <j 
que pasa en un momento. 

14. I/>s jueces injustos se alegra-
rán al abrir sus manos para recibir 

in consummatíone tabescenl. prestes-, pero como en eslo quebran-
tan la ley de Dios, seian para siem-
pre" exterminados. 

cut tonitruum magnum in 
pluvia personabunt. 

14. In aperiendo manns suas 
lactabitur: sic praevaricatores 

i 6. Es te es e l s en t ido de l g r i ego . 
V 9 . G r . los acc identes de la h a m b i e . 

V â y H . ' ^ t ' d l f L a s r i q u e . a , de los i n j n s t o s se ^ « T ™ » 

al to J nd caer de sut mal, cuanta povitm. Es deer, que a «p re®» et s. 



, ECLESIASTICO. 

so m , ' , l i i n l l P 0 - t e n d a d d e , 0 S Í m P í o s n o 1 5 - N c P S t e s impiorum ron 
* « u tipi,cara; sus ramas serán como mulUplicabunt ramos, et ra-

'Mra'T3 ( ? U e , S O n a 8 i l a d a s P° r d i c e s '""n l""l a e super cacu-
" e n t 0 . ) « * » I» altura de una roca, men petrae sonant. ' 

h J u . 5 T e r d f " 1"C c r c c e s 0 " 1 6 - S u P e r o m D e m aquam ri-
rio e J f T / e i " ? n b e r " d e u n r l d i , a s ' e t a d o r a m fluminL 
no es ma, Mia que las oirás; pero ante omne foenum eveiletur 
sera arraneada antes que todas las yer-
bas del campo; así las ma9 brillantes 
fortunas, serán las que primero se ar-
rumen. 

17. Las obras de la gracia son por 17. Gratia sicut paradisus 
v h e n Z , y . 0 m 0 , U n J r d i n d e l i c i ° s 0 i n t*nedictionibus, et misert 
y
mi™"dl d e c i eJ°- y,los frutos de cordia in saeeulum permane!, 
misericordia durarán; eternamente. 

con ¡o ! l 1 i d a d K l q U e 5 6 l a V i , a s i b i snlicientis o-
K llena r , l £ n a P ° r SU '"i""10' ** Perari' «»ndulcabitur, et in ea 
ra l ena de dulzura; y viviendo así, en. invenios tbesaurum. 
centraras un tesoro que nadie podrá 
quitarte." ' 

d e ' L ^ í r y - k f " n d a c i o n 19" F i l i i - e t edif icat i» chi-
c e l e h ^ , I U d 0 d ' , h a r á " n hombre tatis conlirmabit nomen, et su-
Sin m l c h T T t l e V m a s u n a m u « e r l , e r h a e c mulier immacolata sin mancha excede á uno y otro. computabitur. 
el ; ; „ , „ V m ° y ' a n i ü , i c a a l e » r a n 20- Vinum et musica lacti-

' P« r° mas que ambas co- ficant cor: et super utraque 
o , a T r ! d e . I a , sabiduría. dilectio sapientiae ' 

la t J V T h d e l a S " a U t a I ' i' d e 2 1 - T i b i a e - « psalterium sua-
la harpa produce una armonía" agra- vem faciunt melodiam, et su-
datile; pero la leBgua suave es supe- per utraque lingua suavis. 
ñor á entrambas cosas. 

22. La gracia del cuerpo, y la be- 22. Gratiam, et speciem de-
d e l r o s l r ° . recrean la vista; pe- siderabit oculus tuus, et su-

ro mas todavía el verdor de un campo per haec virides sationes 
sembrado. 

23. El amigo ayuda S su amigo 23. Amicus, et sodalis in 
en la ocasion; pero la muger y el tempore convenientes, et su-
mando se consuelan todavia mas'' mú- per utrosque mulier cum viro 

E n es te pone e l p i e g o el p r o n o m b r e e n s i n . 
g u i a r a c a s o por el p lura l que so refer i r la i la pa labra imuit«non dol í 13. 

i ¡ 5 ' } ' a P ^ b r a n o esta en el g r i ego , 

y en las ribe™rtdÍÍW„8'S°¡fiM P " , P i s m c n l e j ™ « que se hal la en los pan tano« 

. J L I 8 ' J i ' " . ! ^ L a T Í d * , M q r ? c o n l e " " > « • » 'o. que t iene , « que vivo de su 
t raba jo , so tó dulce; pero el que h . ha l lado un tesoro , t i ene ven ta ja sobre u n o y o t ro . 

rl™hPr , 1 0Y"'" r Prucba 1 a e d M 0bie">» nguir en el irimer 
I M ref'íi"" . e d i 5 i ? " r o n " , n a m l : e l manusc r i t o a l e j and r ino t r ae vukiium. 

CAPITULO I X . 2 2 5 

24. Fratrcs in adiutorium in 24. Los hermanos son un socorro 
terapore tribulationis, et su- en tiempo de la aflicción; pero la mi-
per eos misericordia liberabit. sericordia que se haya tenido, librará 
F de ella todavía mas que aquellos." 

25. Aurum et argentum est 25. El oro y la plata, afirman el 
conslitutio pedum: et super u- estado del hombre; ñero mas que es-
trumque consilium beneplaci- to un consejo sabio.' 

"26. Facultates et virtutes e- 26. Los bienes y la fuerza del cucr-
xaltant cor, et super haec ti- po elevan el corazon; pero el temor 
mor Domini. del Sefior excede á estas cosas. 

27. Non est in timore Do- 27. Nada falta al que teme al fce-
mini minoratio, et non est in ñor, no necesita de buscar otro socorro, 
eo fñquirere adiutorium. 

23. Timor Domini sicut pa- 28. E l temor del Señor, le es co-
radisus benedictionis, et su- mo un paraiso de bendición, está cu-
per oninem gloriam operue- bierto de una gloria superior á tedas 
runt illum. las glorias. 

29. Fili, in tempore vitae tuae 29. N o lleves jamas, hijo mío, una 
ne indigeas: melius est cnim vida de mendigos," porque mas vale 
mori, qüám indigérc. morir, que mendigar por pereza 6 por 

ociosidad. 
30. Vir respíciens in mensam 30. La vida del que se atiene á 

alienara, non est vita cius in la mesa de otro, no es vida; porque 
cogitatione victús: alit enim se nutre de viandas agenas, y ti tena 
animam suam cibis alienis. á caer en el último desprecio. 

31. Vir autem disciplinatus. 31. Pero el hombre arreglado y 
et eruditus custodiet se. bien instruido, se guardará bien de cae:-

en semejante estado. 
32. In ore imprudentis con- 32. El insensato" encontrará dul-

dnlcabitur inopia, et in ven- zura en mendigar, y el apetito do co-
tre eius ignis ardebit. mcr le abrasará las entrañas. 

\ v 24 . G r . dif . L o s h e r m a n o s (y los amigos ) son un socorro e n e l t iempo do l a 
afl icción: poro la misericordia s u e se J o y o « n i d o , l i b r a r í con m a s K g u n i a i qn» 
u n o y otro. 

t 25. G r . dif . p e r o el conBcjo es preferible í u n o y o t ro . 

Í f o . porque se h a c e despreciable , a l i m e n t a n 

" v » . ^ Z v C T m t i u U « ! * , y e s t e c e el sent ido del gr iego: e l - i n s o l e n . e ta, 

l l a r í , & c . 

TOH M . 



S c t E s t u s f t C O . 

C A P I T U L O X L I . 

ta memoria ¿o la muer te es duleo 0 amarga. El oprobio j la maldición son la herencia 
de los maios. La buena reputación es pretaóblo á t a s riquezas. Diversas cosas do 
quo uno se debe avergonzar. 

1. ¡O muerte, cuán anjarga es tu 1. O HORS, quàm amara est 
memoria para el hombre que vive en memoria tua homini paccm 
paz en medio de sus bienes! habenti in substanliis suis: 

2. Para el que nada tiene que le 2. Viro quieto, et cuius viae 
perturbe, á quien todo sucede feliz- directae sunt in omnibus, et 
mente, y que gozando de una salud adhuc valenti aceiperc cibum! 
perfecta, se halla en estado de gus-
tar los manjares y delicias de la i-ida! 

3. ¡O muerte, cuán dulce es tu 3. O mors, bonum cstiudi. 
sentencia para el hombre pobre á cium tnum homini indigenti, 
quien faltan las fuerzas, et qui minoratur viribus, 

4. Que se halla cu e! desfallecí- 4. Defecto aetate," et cui de 
miento de la edad, oprimido de cui- omnibus cura est, et incredi-
dados, sin esperanza de alivio," y k bili, qui perdit patientiam! 
quien falta la paciencia tn los males 
que sufre! 

5. Tú, hijo mio, en cualquier es- 5. Noli metuere iudicium 
tado en que te halles, no temas la sen- mortis. Memento quae ante 
tencia de la muerte; acuérdate de to- te fuerunt, et quae superven-
dos los que te han precedido, y de tura sunt tibi: hoc iudiciutn à 
todos los venideros, todos sujetos á la Domino otnni carni. 
misma ky-, porque el Señor ha pro-
nunciado esta sentencia contra toda 
Carne. 

0. ¿Qué temes, si nada te puede 6. Et quid supervenid tibi 
suceder, sino lo que agrade al Aitisi- in beneplacito Altissimi? sive 
aio"? Ademas, el que un hombre viva decem, sive centum, sive mille 
diez aGos, ciento ó mil, debe serle muy anni. 
indiferente, 

7. Pues entre los muertos no se 7. Non est enim in inferno 
cuentan los años de la vida," sino so- accusatio vitae. 
lo el número de las buenas obras, úni-
cas que tienen algún mérito delante de 
Dios; 

8. Porque los hijos de los pecado- 8. Filii abominationum fiunt 
res que imitan el desarreglo de sus filii pcccatorum, et qui con-
padres, por larga que luiya sido su vi- versantur secus domos impío-
da, son á los ojos de Dios, hijos de rum. 
abominación, como los que frecuentan 
las casas de los impíos. 

\ 4. Gr. dif. sin que laya persona en quien se atreva á poner su confianza. 
V 6. Gr. ¡por quo rehusarás someterle A la voluntad del Al t í s imo ' 
X 7 . Dif porque despuos de la muerte no co t e hará u n cargo dt la mayir ó tus. 

itor d&ration de tu Vida. 

CAPITOMf « t . 

¡». Filiorum percatoru« pe-
riet liereditas. et cum semi-
no illorum assiduitas opprobrij. 

10. De patre impio querun-
tur filii, quoniam propter il-
ium sunt in opprobrio. 

11. Vae vobis viri impii, qui 
dcreliqnistis legem Domini Al-
tissimi. 

12. F.t si nati fueritis, in ma-
ledictionc nasceminitetsi mor-
tui fueritis, in inaledictione e -
rit pars vestra. 

13. Omnia, quae de terra 
sunt, in terrain convertentur: 
pic impii a maledicto in psr-
ditionem. 

14. Luctus hominum <n cor-
pore ipsonim, nomen autem 
impioruin delebitur. 

15. Curam hab'e de bono no-
mine; hoc enim maais per-
manent tibi, quam millo the-
sauri nretiosi et magni. 

10. Bonae vitae numerus die. 
rum: bonum autem nomen per-
munebit in aevum. 

17. Disciplinam in pace 
conservate, filii: sapicntia enim 
abscondita, et thesaurus invi-
sus, quae utilitas in utrisque? 

IS. Molior est homo, qui ab-
scondit stu'titism suam, quam 
homo, qui abscondit sapien-
tiam suam. 

19. Verumtamen reveremini 

827 
9. La herencia de los hijos de loe 

pecadores perecerá; y su descendencia 
será etérnameute deshonrada. 

10. Los hijos del impío, se queja-
rán de su padre, pirque ha sido cau-
sa de su oprobio. 

11. ¡Av d e vosotros, hombres im-
píos, que h#be¡3 abandonado la ley del 
Señor que es el Altísimo. 

12. Cuando nacisteis, nacisteis en la 
maldición," y cuando muriereis tendréis 
la maldición por herencia. 

13. Todo lo que viene de la tier- Sup.«,. 11. 
ra, volverá á la tierra; así caerán los 
impíos de la maldición temporal á la 
perdición eterna. 

14. S e llora al hombre de bien, 
cuando su cuerpo se sepulta; pero el 
nombre de los impíos será borrado del 
mundo, y no serán llorados." 

15. T e n cuidado de adquirirte una 
buena reputación, porque esia te será 
un bien mas estable y sólido, que mil 
tesoros grandes y preciosos. 

16. La buena vida solo tiene un 
cierto número de dias; pero la buena 
reputación dura para siempre. 

17. Conservad, hijos míos, mientras gup.ss. H . 
estáis en paz," las instrucciones que 
os doy, porque ¿de qué sirven una sa-
biduría oculta y un tesoro descono, 
cido? 

18. El hombre que oculta su im-
prudencia, es mejor que el que ocul-
ta su sabiduría, porque el primero es 
prudente, y el otro es injusto, pri-
vando á los demás de un bien que hu 
recibido para comunicárselos. 

19. Tened pues rubor de las co-

y- , , . . „ _ „ , , , a i - ¡ „ de Alcal i : aun eoando os multipliquéis, será para vuestra 

se multiplican ¿ o r medio do m b r 0 d t u „ p r e s i o „ nan bonum, quo 

aqu í al espíri tu do coat ienda y de d i p u t a , y que *c Ice e » e , griego -a par t .c- ia 
ñiitem. -
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Bas que voy á deciros, 

Matt. v. 23. 
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in li's, qnae procedunt de 0-
re meo, 
20. Non est enim bonum o-

mnem reverentiam observare: 
et non omnia omnibus bene 
placent in fide. 
21. Erubescite à pâtre et à 

maire de fornicalione: et & 
presidente et à potente da 
mendacio: 

22. A principe et à iudice 

20. Pues no debe tenerse por to-
do, y hay cosas que no agradan á to-
do el mundo, que nu deben sin embar-
go avergonzar." 

21. Avergonzaos de la fornicación 
delante de vuestro padre y »nestra ma-
dre, de la mentira delante del que go-
bierna y del poderoso; 

22. De una falta ó negligencia" de-
lante del principe y del juez; de la de delicto: a synagoga et pie-
iniquidad delante de la asamblea y del be de iniquitate: 
pueblo; 

23. De la injusticia delante de vues- 23. A socio et amico de in-
tro compañero y amigo; de hacer un iustitia: et de loco, in quo ha-
robo en el lugar en que vivís. bitas, 

21. Avergonzaos de estas cosas por 24. De furto, de veritate Dei, 
el respeto que debeis á la verdad de 
Dios y á su alianza. Avergonzaos de 
poner el codo sobre la mesa," porque 
es una falta de urbanidad, y de usar 
d e engaño en lo que dais ó recibis; 

25. Avergonzaos de no responder 
'os que os saludan, de poner la vis-

ta en una muger prostituta, y de tor-
cer el rostro por no ver alguno de 
vuestros parientes. 

26. (No vuelvas á otro lado la ca-
ra para no ver á tu prójimo,) y aver-
güénzate de quitarle lo que le" perte-
nece sin restituírselo." 

27. N o mires á la muger de otro, 
ni te familiarices con su"' criada, ni 
te detengas junto á su lecho. 

et testamento: de discubitu in 
panibus, et ab obfuscatione 
dati et acccpti: 

25. A salutantibus de silen-
tio: à respectu mulieris forni-
cariae: et ab aversione vul-
tùs cognati. 

26. N e avortas faeiem à pro-
ximo tuo, et ab auferendo par-
tem et non restituendo. 

28. Avergüénzate de decir palabras 
ofensivas á tus amigos, y no echcs en 
cara lo que hubieres dado. 

27. N e rcspicias mulierem a-
lieni, viri et ne scrutons ancil-
lam 'eius, neque steteris ad 
lectum eius. 

28. Ab arnicis de srrmoni-
bus improperij: et cùm dede-
ris, ne improperes. 

> J L 1 : 7"° a S r a ' l a 4 " * , 0 B , n , a fidelidad; ito taia Udelidad osmio é 
tota,, a no lodos apraeban Jeelmente lodo, lo qae dr.ke ter aprobado. S e l6e en I» edi. 
c ion romana omnia omnibus-, el manuscri to alejandrino dice en una sola palabra maino: 
enWnccs en l u p e de infide, acaso debcria leerse dividere en esto sentido: y no cs 
loable estar meinpre en desconnanza, no atreeeise à hacer lo que se debe hacer. 

v . . . Algunos t raducen usi el griego: de una n e g l i g e n z a delante, (ce. 
„ , *' "s el sontido del griego. Entónccs se cornia ordindriamonto recosiado 
" f ™ en lechos de madera; el codo estoba apoyado on el lecho. 

V Or . dif. averguCnzate do quitnr a lguna cosa do l a parie y dei don que de. 
besojreeer 6 D-.os y a sue ministros. 

\ _ 27. S e lée en el griego ejus en masculino, debiendo ssr probiblomcnt i en fc-
menino. 1 

CAPITULO LX1I. 2 9 9 

C A P I T U L O XL1I. 

1. Nox duplices sermonem 
auditùs de revelatione sermo-
nis absconditi, et eris verè si-
nè confusione, et invenies 
gratiam in conspectu omnium 
hominum: ne pro his omnibus 
confundaris, et ne accipias per-
sonam ut delinquas. 

2. D e lege Altissimi, et te-
stamento, et de iudicio iustifi-
care irapium, 

3. De verbo sociorum et via-
torum, et de datione heredi-
tatis amicorum, 

1 . N o d i s a s l o q u e h a s o i d o , ni r e -
v e l e s l o q u e e s t á s e c r e t o ; a s i t e l i b r a -
r á s d e c o n f n s i o n . y a g r a d a r á s á t o d o s j ^ . . „ , . 15. 
l o s h o m b r e s . " N o t e a v e r g ü e n c e s d e D'ut. i- IT. 
t o d o lo q u e v o y á d e c i r t e , n i t e n g a s p m ; I I 1 T 

m i r a m i e n t o á l a c a l i d a d d e l a s p e r - 2 3 . 
s o n a s p a r a c o m e t e r e l p e c a d o , en con- Jae. 11. 1-
sideración ó ellas y para obligarlos. 

2. ¡So te avergüences de la ley y de 
la a l i a n z a de l A l t í s i m o ; no tengas ver-
güenza de seguirla en un juicio en 
q u e s e q u i e r a a b s o l v e r á u n p e t v e r s o ; 

3 . N i e n u n n o g o c . i o q u e t i e n e n 
t u s c o n o c i d o s c o n e x t r a ñ o s p a s a g e r o s , 
n i e n l a p a r t i c i ó n d e u n a h e r e n c i a e n 
q u e t u s a m i g o s s o n i n t e r e s a d o s ; s i n o 
manifiesta en todas estas ocasiones un 
amor incorruptible iz Injusticia y la 
verdad. 

4 . No te avergüences d e u s a r d e 
u n j u s t o p e s o y u n a fiel b a l a n z a , n i 
d e s e r e q u i t a t i v o c u a n d o s e t r a t a d e 
a d q u i r i r p o c o ó m u c h o ; 

5 . N i d e h a c e r j u s t i c i a e n l a s m a l -
d a d e s q u e s e c o m e t e n e n t r e v e n d e -
d o r e s y c o m p r a d o r e s , " n i d e c a s t i g a r 
c o n f r e c u e n c i a t u s h i j o s , 111 d e a z o -
t a r s a n j v i é n t a m e n t e a l s i e r v o m a l v a d o . 

6 . Ü u e n o c s t e n e r l o t o d o b a j o d e 

4. De aeqnalitate statcrac et 
ponderum, de acquisitone 
multorum et paucorum, 

5. D e corruptione emptionis, 
et npgoliatoruiri, et de multa 
disciplina filiorum.et servo pes-
simo latus, sanguinare. 

6. Super mulierem" nequam 

V t . L a primera pane de este >• c o n c « - « 
güén ia t e de decir palabras o t a r n « * . ^ . ^ dlgM lo q" i a d o _ 
tendrás ol verdadero pudor ( « U es el sen. ,do fcl tpiegol , ? „ „ „ ¡ ¡ M « , ! & C . A u n 
laute de todos los hombres. E l autór rep,te en « g d a / v a t a l , publicada per Mr. 
el texto e s t í dividido as, en la edieien oe ] , ftnl.. d . v , t . , £ ten« e l 
Enrique, profesor real; « d e c i r , " o comienza hasta estas pa-
t 29. » Ultimo del capitulo precedente, y •qu» el x u i . , M a y J i l , „ . 

œ después en la Vulga . 

pechir que en lugar de mml-.mm, se leean z-na mmum-



llave," cuando la muger es mala. booum est signum. 
7. Donde hay muchas manos, ten- ~ " 

lo lodo cerrado, dálo todo contado y 
pesado, y no dejes de apuntar cuan-
to hubieres dado y recibido. 

8. No te avergiiences de corregir 
al insensato y al imprudente, si estás 
obligado á ello por Orden de Dios-, ni dieaotur ab adolescentibus: et 
de sostener a los ancianos condenados eris eruditus in omnibus, et 

7. U'ii maims niultae sunt, 
Claude, et quodeumque trades, 
numera, et appende: datum 
vero, et acceptum omne de-
scribe. 

8. D e disciplina insensati et 
fiilui, et da senioribus.qui in-

por los jóvenes; asi harás ver que es-
tás bien instruido en todas las cosas, 
y serás bien visto de liados los hombres. 

íi. La hija es para su padre un se-
creto motivo de continua'' vigilancia; 
y el cuidado que ella le causa, quita 
el sueno á sus ojos; porque, terne no 
sea que pase la flor de su edad sin 
haberse casado, y que cuando esté con 
su marido no logre su amor y él aca-
so la repudie. 

10 Teme que se corrompa en su 
virginidad, y que resulte en cinta en 
la casa de su padre, ó que siendo ca-
sada viole la ley del matrimonio, lo 
que la expondría á ser apedreada, ó 
que se ha»a estéril, lo que la cubriría 
de ignominia. 

11. Guarda estrechamente á una 
hija libertina, para que no te exponga 
á los insultos de tus enemigos, ni l e 
llaga objeto de la maledicancia de to-
da una ciudad, y la fábula del pue-
blo, ni te deshonre delante de lodo 
el mundo. 

12. No fijes tu vista sobro la be-
lleza de nadie, ni te detengas en me-
dio de las niuneres; 

13. Porque como el gusano de la 
polilla se engendrá en los vestidos, así 
la iniquidad del hombre" viene de la 
muger, cuya vista demasiado libre y 

frecuente le conduce al pecado-, 
I I De suerte que el hombre que 

»e hace mal, dándote asi motivo de 

probabilis in conspectu o-
muium vivorum. 

0. Filia patris abscondita est 
vigilia, et solicitudo eius au-
fert somnum ne forte in ado-
lescenza sua adulta efikintur, 
et cum viro counnorata, odi-
bilis fiat. 

10. N'aliando polluatur in 
virgimtate sua, et in paternis 
suis gravida invenialur: ne l'or-
t i cum viro coinmorota trnns-
grediatur, aut cerlè sterilis ef-
ficiatur. 

11. Super filiam luxuriosam 
confinila custodiam: ne quan-
do faciat te in opprobnum ve-
nire inimici?, à detractione in 
¿¡vitate, et obiectione plcbis, 
et confundat te in multitudine 
populi. 

12. Omni homini noli inten-
dere in specie: et in medio 
mulicnim noli commorari: 

13. De vestimenti enim pro-
cedit linea, et à muliere ini-
quitas viri. 

14. Melior est cnim iniqui-
tas viri, quàra mulier benefa-

j L i l ; E l P - advierte que loe rereos 6 . V 5„ ¡oler , 
r o m p e n d o el en l . ee del 5. eon el 8., parecen haber sido transpuestos por « i o . 
p í a ; , » . u l ver seria su lugar después del 8 . F 

él j *"•»* ? c o ! l 1 d ' s" V'i", "lo " , 1" ««n no u e r a , es par» e l "»- motivo ne continua vigilancia, &c . * 

t o n e ni „n„" , f e , d e " - ' ' t ,*? 1 1 t d i c i o n " > m a * " " " " i , ; la do A l d a n o pone m uno n i otro; pero ciri estd b u a . 

CAPITULO S i l i . 

f j M 1 3 e t m u l i « confunden» in ejercitar tu mansedumbre y paciencia, 
1,7,,", es mejor que una-muger que te ha-

opprobnum. ^ ^ y q u e inspirándole amor, se 
conviene parí ti en uu motivo de con-
fusión y de vergüenza, 

l ó Menor ero i"itur operum 15. He hablado Hasta aquí de lo 
Domi et qtn,è°vidi L m - gue respecta á los hombres, y basóte 
cabo. ì u sermonibus Domini • » J f ^ ' ^ L ' Z Z U Í 
0!- e l U S- la memoria las obras del Señor, anun-

ciaré las que he visto, descubriré las 
obras de Dios con sus propias pala-
bras, siendo su mismo espíritu el que 
me inspira." 

10. Sol illumina ns per omnia . 10. S se 

num est opus eius. ? ^ ^ ^ ^ m s fece c o , l o c c r 

que la gloria del Señor brilla en to-
das sus obras." 

17 Nonne Dominen fccit 17. ¿El Señor ademas no ha.hecho 
sánelos enarrare omnia mira- publicar por medio de sus 
M a l , quae conlirmavitDo- fetas todas sus 

minus ¿ n i p o t e , i s stabilir! ,n J ^ - ^ M S B 
e ' o r l a s u por siempre para su gloria? 

.o . i ,., „ ,„ Lnmi- 18 Ellos nos han enseñado que il 

cretos pensamientos; 
19. Cognovit ™ M M '»• W « f « J È 

dit se ab eo ullus sermo. luz. resplandecer en 

que adiectum est, C o s íos ü.glos existir.í . 

2 2 . Ñeque tninuitur, et non 22. Nada se le puede añadir ni 

• 15. Dif. las obras del Señor pisten , « r ¡ e » por del Señor 
í 16. Dif . Como el • " £ > » • » í o J m las obras del S e l o r osuti. l lenas 

resplandece en rodos sus obras. A l a M r a . J W " » > , „-„, „ 6 0 p 0 n e , y 
de su gloria. La edición romana dice e j o . P J ' J ^ A l e i a n d r i u o . , 
que se baila en la edición de Alcela J «» « - , , „ „ ¡ o n d a t e , i r a 

it 21 Gr . d i f . C o u s u sabiduría produco tonas las maraviu .» » i 
rf uriiwríff. 



23-2 ECLESIASTICO. 
quitar, y de nadie necesita consejo. 

23. ¡Cuán amables son todas sus 
obras! y sin embargo, cuanto de ellas 
podemos considerar, no es mas que 
una centella y una débil muestra de 
las bellezas que encierran. 

24. Todas ellas subsisten y duran 
para siempre, y le obedecen "en todo 
lo que les manda. 

25. Todas son pareadas, la una 
opuesta á la otra, como para realzar 
mutuamente su esplendor y hermosura, 
y nada falta á las obras de Dios. 

20. El ha afirmado lo que cada 
nna tiene de bueno; y ¡quién podrá 
saciarse viendo su gloria en toda íu 
plenitud, cuando un pequeño rayo de 
ella que aparece en sus obras causa 
tanto gozo y tanta udmiracion? 

e g e t a l i c u i u s C o n s i l i o . 
2 3 . Q u à m d e s i d e r a t i l a o -

m n i a o p e r a e i u s , e t t a m q u a m 
s c i n t i l l a , q u a e e s t c o n s i d e r a l e ! 

24. Omnia haec vivunt, et 
manent in saeculuin, et in 
omni necessitate omnia obau-
diunt ei. 

25. Omnia duplicia, unum 
contra unum, et non fecit quid-
quani deesse. 

26. Uniuscuiusque confirma-
vit bona. Et quis satiabitur 
videns gloriam eius? 

C A P I T U L O L X I H . 

o c . ™ , de scub re* . , pode, de D , o , E t 

J ' l a E ¿ l l r r r T ° " d ' " S a r 7 firmamentum que la belleza de los cuerpos mas al- pulchritudo eius est, species 
T " ' T C , f r l ^ k n d o r ¡ i , e s c ì m - « B in visione gloriàc. 
[lamento del cielo, cuya gloria liare ° 
lacir su gloria por esa multitud de es-
trillas que brülan en él por todas par-

onunchf1 J°rfD„ a» Í e n d 0 i P'Jr e l , o r i e 1 1 f ' 2 - S o ' ¡n aspecto annuncians 
d e Z l r d i i r " " f a d m ' r a b l ? i n e s m ' - vas admirabüe opus 
. / i 11 ' ' la obra exquiti- Escelsi , 
radei Altísimo. 

i v ^ n i é n I a f l i e r m 3 1 T ' ' 0 3" l n '"«'diano exurit ter-
— P c l d ; „ : I n L S U S a r o r C / E I r a m ' e t ' n conspectu ardoris 
en su calor™ hogueja de fuego eius quis poterit sustinere? 

,<. , ,. ' Fornacem custodiens in ope-
« ¿ T A T X K E S D ¿ FIS"OT'° ? ! L A D ° N U » K «L O R I A 1 0 1 -

^ • ¿ ì è f W ¿ S x * MS-

CAPITULO X1I I I . 2 3 3 

r'ibss ardoris.* 
4 Triplicitersolexurensmon- 4 . El abrasa los montes con una 

tes radios Ígneos exufiians, et triple llama, lanza rayos de fuego, que 
refiiloens radiis suis obcaecat penetran la tierra, y el brillo de su 

loS luz deslumhra los ojos. 
5 Maenus Dominus qui fecit 5. El Señor que le ha criado es 

illum, et in sermonibus eius grande, y de orden suya acelera su 

fe6™Et'luüaiñómnibus in tem- 6. ' La luna indica con sus revolu-
oore suo, ostensio temporis, clones los tiempos," y es el signo de 
r • . _ _ !„., „ . » . ^ n o , <li»l uno 
et signum aevi. 

7. A luna signum diei festi, 
luminare quod minuitur in con-
summatione. 

8. Mensis secundum nomen 
eius est, crescens mirabiliter 
in consummation. 

9. Vas castrorum in excelsis, 

todas las variaciones del año. 
7. Determina los dias de fiesta, y 

es un luminar cuya claridad va men-
guando luego que llega á su plenitud. 

8. La luna da nombre al mes," y 
su luz crece de una manera admira-
ble hasta su perfección." 

9. Los astros brillantes forman co-
in firmamento caeli resplendens mo un campamento m ' J ^ ^ 'uce 
gioriosè. 

10. Species caeli gloria stel-
larum, mundum illuminali in 
excelsis Dominus. 

11. In verbis Sancii stabunt 

en lo alto del cielo, y despide un bri-
llante resplandor en el firmamento." 

10. El' brillo de las estrellas es la 
hermosura del cielo; el Señor ilumina 
el mundo por su medie, durante la 
noche, y arroja su luz desde los lu-
gares mas altos". 

11. A la menor palabra del Dios 
ad"iud'icium7 et non deficient Santo ellas están prontas para ejecu-
in vigiliis suis. lar sus órdenes, y son infatigables en 

sus vigilias. 
12. Vide arcum, et benedic 12. Contempla el iris en el cielo, O » 

eum, qui fecit illum: valde spe- y bendice al que le ha hecho; es muy 
ciosus est in splendore suo. hermoso su resplandor. 

13 Gyravit caelum in circui- 13. Forma en el cielo un círculo 
tu gloriae suae.manus Excelsi de gloria, y so formación es obra de 
anerucrunt illum. las mauos del Altísimo. 

14 Imperio suo accclcravit 14. El Señor l » e aparecer en un 

t 6 E l griego según la edición de Alcalá, puede t r a d u c i r » asi: Ha formado 

hay aqn i u n a alusión de etimología, p o s e e n e l g r i e g o 
V 8. Mucnos creen quv • »a significa una . O f o s , sin con . 

S S ^ R S S K Í S M « « 
meses arreglados por l a luna . 

Alcalá y el* manuscri to alejandrino dicen Domini. 

TOM. XII . J U 



momento la nieve, y se apresura á 
lanzar sus relámpagos para la ejecu-
ción de sus juicios. 

15. Por eso también abre sus te-
soros en que los vientos están encer-
rados, y hace con su soplo volar las 
nubes á semejanza de las aves. 

10. Por la grandeza de su poder 
condensa" las nubes, y hace salir de 
ellas el granizo, qu& es duro como las 
piedras. 

17. Con una mirada conmueve los 
montes, y con su voluntad sola hace 
silbar el viento de Mediodía. 

18. Hiere, conmueve" la tierra con 
el ruido de su trueno, con la tempes-
tad de los aquilones, y con los ura-
canes de los vientos. 

19. Esparce la nieve como una 
multitud de aves que llegan á posar 
sobre la tierra," y como una tropa de 
langostas que desciende. 

20. La belleza de su blancura ar-
rebata la vista, y las inundaciones que 
produce, llenan de espanto el corazón. 

21. Derrama sobre la tierra como 
sal la escarcha y el hielo, que con. 
gelátidose sobre las plantas, las eriza 
como puntas de abrojos. 

22. Cuando hace soplar el viento 
frió del Aquilón, el agua se hiela y 
se hace como un cristal;" el hielo cu-
bre todas las reuniones de aguas, y 
se forma de él una costra como co-
raza." 

23. Y devorados montes, abrasa 

nivem, et accelerat corusca-
tiones emitiere iudicii sui. 

15. Propterea aperti sunt the-
sauri, et evolavcrunt nebulae 
sicut aves. 

10. In magnitudine sua pò-
suit nubes, et confracti sunt 
lapides grandinis. 

IT. In conspectu eius com-
movebuntur montes, et in vo-
lúntate eius aspirabit Notus. 

18. Vox tonitrui eius verbe-
rabit terram, tempestas aqui-
lonis, et congregatio spiritùs: 

19. Et sicut avis deponens 
ad sedendum, aspergit nivem, 
et sicut locusta demergens de-
scensus eius. 
20. Pulchritudinem candoris 

eius admirabitur oculus, et su-
per imbrent eius expavescet 
cor. 

21. Gelu sicut salcm effundet 
super terram: et dum gelave-
rit, liet tamquain cacumina tri-
buti. 
22. Frigidusvcntusaquilofla-

vit, et gelavit crystallus ab a-
qua, super omnem congrega-
tionein aquarum requiescet, et 
sicut lorica induet se aquis. 

23. Et devorabit montes, et 

i el s e m i l l o del g r i e g o . 
9 ol s e n l i d o del g r i e g o : é ¡ q u e b r a n t a l a t i e r r a , y le lace padec 

V 16 . E s t o r 
V 18. E s t e < _ v . , a i 

mo dolore! de parto. E l P . H o u b i g a n t o b s e r v a q u e h a v u n a relación s e n s i b l e ' c r . i r a 
el p r i m e r m i e m b r o dei V 16. y el p r i m e r o d e l 17.. v lo m i s m o e n t r e l o s s e g u n d o s d e 
u n o y otro: do d o n d e e o n j e t u r a que los c o p i a n t e s t r a s t o r n a r o n e l Orden . S e puede 
t a m b i é n n o l a r q u e e l g r i e g o p o n e la c o n j u n c i ó n et a l p r inc ip io del p r i m e r o d e es. 
l o s cu s l ro m i e m b r o s , y a l p r inc ip io del c u a r t o : lo q u e h a c e s o s p e c h a r q u e el p r ime-
r o se rá ta l vex e l q u e s e s a c í d e su l u g a r , d e m o d o q u e l a l e c s i o n p r i m i t i v a s e r i e : 

- I « ' 1 » « " ' 3 " « - r a oon el r u i d o de su t r u e n o , v e o n u n a de s u s m i r a d a s h s c o 
t e m b l a r los m o n t e s . C o n su v o l u n t a d so la hace s o p l a r el v i e n t o del M e d i o d í a , excita 
l a t empes tad d e l o s aqu i lones , y los u r a c a u e s de los v i e n t o s . a t empes tad d e l o s aqu i lones , y los u raca i 

\ v 19. G r . dif . E s p a r c e l a n i e v e c o m o m u l t i t u d d e 
sae como , & c . 

í 22 O s i m p l e m e n t e y s e g ú n el g r i e g o : el a g u a 
labra criistatUis s igni f ica aqu í t i h io lo . 

thid. Gr- d i f . y r eves t i r á las a g u a s c o m o c o n u n 
tomo una coraza. 

I q u e 1 i e l i 

i c o n d e n s a e n h io lo . t a p a . 

c o r a z a : será qara las aguas 

C A P I T C I . 0 L s m . 2 3 5 

exuret desertum, et estinguei los desiertos, y seca toda verdura, co-
viride, sicut igne. mo si el fuego la hubiese quemado. 

24. Medicina omnium in fe- 24. El remedio para todos estos ma-
stinatione nebulae: et ros ob- les, es una nube que comparezca pron-
vians ab ardore venienti hu- lo; y un rocío templado que caiga des-
milem cfficiet eum. pues del frío, le disipara. 
25 In sermone eius siluit 25. (A la menor de sus palabras 

ventus, et cogitatione suà pia- callan los vientos;) su pensamiento so-
cavit abyssum, et piantava in lo calma los abismos dei agua-, y en 
illa Dominus Ínsulas. ella ha plantado el Señor las islas. 
26. Qui navegant mare enar- 20. Los que navegan sobre el mar 

reni pericula eius: et audien- refieran los peligros que lian corrido, 
tes aunbus noslris admirabi- y nosotras seremos arrebatados de ad-
m U r miración al escucharlos. 
27. Illic praeclara opera et 27. Allí están las grandes obras y 

mirabilia: varia bestiaram se- las maravillas del Señor, peces de va-
nera, et omnium pecorum, et rias clases, (animales de toda rapeciej 
creatura belluarum. y bestias monstruosas que Utos ha 

criado. . 
28. Propter ipsum confirma- i « . El ha hcclio que todo se di-

tus est itineris finis, et in ser- ri|a á su fin por un órden estable; y 
mone eius composita sunt o- su palabra arregla lodas las coaj». 

"29.a Multa dicemus, et delicie- 29. Multiplicaremos nuestros dis-
musili verbis;consummatioau- cursos hasta ¡0 infinito, y nos tallaran 
tem sermonum, ipse e s t i n o - (palabras) si queremos referir todas las 
mnibus. • maravillas de Dios-, pero el compen-

dio de cuanto puede decine en asun-
tó tan vasto es, que él mismo es (el 
alma de) todo, y que à todo lo que 
existe le da ser, vida y movimiento. 

30. Gloriantes ad quid vale. 30. Después de esto, ¿qué podemos 
bimus? ipse enim omnipolens decir para engrandecer su gloria . por-
super omnia opera sua. que (el Omnipotente) es superior á 

todas sus obras. 
31 Terribili* Dominus, et 31. El Señor e*terr ib le ,es sobe-

magnus vcheinenler, et mira- raramente grande, y su poder es au-

t é n t r ' D o m i n u m Por mas que ensalcesMa glo 
quantumcumque potucritis, su- n a del Señor, ella resplandecerá mas 

d e s a g u a s , y p l a n t o las islas. L a p a l a b r a Vominas n o e s t a e n c i t t 

r o m a n a d i c e earn Jetas; l a d e A l c a l i ra:m IMS as, 4 , c o n f e l i c idad , 

¿¿JtttSil^&WSr* t*¿»-»>* — 
T ¡ t t 1 1 e n ^ a ed i c ión r o m a n a o » n e « I W e n l a d e A l c a l á , ipse e s t e m « : 
a c a s o d e b e r l a leerse ipsias, l o d o le p e r t e n e c e , l o d o d e p e n d e d e a . 

V 30 . Ks te e s e l s e n t i d o del g r i ego . 
J í i d . G r . p o r q u e su g r a n d e z a a v e n t a j a t o d a s s u s o b r a s . ^ 
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todavía, (y su magnificencia no puede pcrvalebít enim adhuc, et od-
5cr baslante admirada. 

33. Vosotros que bendecís al So-
por, ensalzad su grandeza cuanto pu-
diereis, porque él es superior á toda 
alabanza.) 

34. Ensalzando su grandeza, for-
tificaos mas y mas; y no os canséis 
eu este ejercicio, porque no compren-
deréis jamas lo que íl es, ni lo expli-
caréis nunca en las alabanzas que le 
tributéis. 

35. ¿Quién podrá en efecto verle y 
representarle como es? ¿quién explica-
rá su grandeza tal cual ella es (desde 
la eternidad?) 

36. Muchas de sus obras son ocul-
tas para nosotros, y son mas grandes 
que las que conocemos, porque no ve-
mos sino un pequeño número de ellas. 

37. Mas el Señor ha hecho todas 
las cosas, y ha dado la sabiduría á 
los que viven en la piedad, ñ fin de 
que conozcan sus obras en cuanto lo 
necesitan, para admirar su poder, su 
sabiduría y su bondad. 

mirabilis magnificentia cius. 
33. Eenedicentes Dominum, 

exaitate illum quantum pote-
stis: maior enim est omni laude. 

34. Exaltantes eum replemi-
ni virtute: ne laboretis: non 
enim comprehendetis. 

35. Quis videbit cumjet enar-
rabit? et quis magnifieabit 
eum sicut est ab initio? 

36. Malta abscondita sunt 
maiora his: pauca enim vidi-
mus operum eius. 

37. Omnia autem Dominus 
fecit et pie agentibus deditsa-
pientiam. 

C A P I T U L O XLIV. 

E l o g i o s de los pa t r i a rcas , y de los g r a n d e s h o m b r e s d e l à usc io l i h e b r e a y pa r t i cn . 
¡ á rmen l e de H e n o c , de A b r a h a m , de I s a a c , de J a c o b y de J o s é . 

1 . ALABEMOS ahora á aquellos hom-
bres ilustres que» fueron nuestros pa-
dres, y á cuyo línage pertenecemos. 

2 . El Señor desde el principio del 
mundo, señaló en ellos" su gloria y 
su gran poder. 

3. Ellos han dominado en sus es-
tados," han sido grandes en virtud, y 
adornados de prudencia," y sus pre-
dicciones" les lian adquirido (la dig-
nidad de profetas.) 

4. Mandaron al pueblo (que vicia 
en su tiempo) y los pueblos han re-

1 . LAUDEMCS viros gloriosos, 
et parentes nostras in gene-
ratione sua. 

2. Multam gloriam fecit Do-
minus magnificentia sua a sae-
culo. 

3. Dominantes in potestati-
bus suis, homines magni vir-
tute, et prudenUa sua praediti, 
nunciantes in prophctis digni-
tatem prophetarum, 

4. Et imperantes in praesenti 
populo, et virtute prudentiae 

ti 9 . E s t a palabra se hal la en el g r i e g o do la edición de A l c a l á . 
V o. E s t e es el sent ido del gr iego . 

S ' r l d i í T H " ! B u i n t e l igenc ia bri l laba en . a s consejos. 
¿ í i d . E s t e s s el sent ido del g r i ego : i n j r o f i i í i i s . ' 

CAPITULO ixiv. 2 3 7 
oooulis sanctissima verba. cibido de la solidez de su sabiduría 
" " palabras santísimas.' 

5 In peritia sua requirentes 5. Con su habilidad" inventaron el 
modos músicos, et narrantes arte de la música, y nos dejaron los 
carmina scripturarum. cantares de la Escritura 

6. H jmines divites in virtute, a Fueron ricos en virtudes; (ama-
pulchritudinis studium haben- ron con ardor la verdadera belleza;) 
tes: pacificantes in domibus y gobernaron sus casas en paz. 

7. Omnes isti in generatio-
nibus gentis suae gloriam ade-
pti sunt, et in diebus suis ha-
beutur in laudibus. 

8. Qui de illisnati sunt,re-
liquerunt nomen narrandi lau-
des eorum: 

9. Et sunt quorum non est 
memoria: perierunt quasi qui 
non fuerint: et nati sunt, qua-
si non nati, et filii ipsorum cum 
ipsis. 

10. Sed illi viri misericordiae 
sunt, quorum pietates non de-
hieruni: 

11. Cura semine eorum per-
manent bona, 

12. Hereditas sancta nepôtes 
eorum. et in testainentis stctit 
semen eorum: 

13. El filii eorum propter ¡1-

7. Adquirieron (entre sus pueblos) 
una gloria que ha pasado de genera-
ción en generación, y hasta hoy son 
alabados por lo que hicieron en su 
vida." 

8. Los que nacieron de ellos, han 
dejado después de su muerte un gran-
de nombre que recuerda las alabanzas 
de sus padres. 

9. Es verdad que ha habido otros 
grandes hombres entre las naciones; 
pero cuya memoria se ha perdido; por-
que no' estando sá ¡rrandeza fundada, 
sobre una virtud sólida, su nombre ha 
perecido, como si no hubiesen existi-
do jamas: nacieron ellos y sus hijos 
como si no hubiesen nacido, porque no 
hicieron las buenas obras que mere-
cen la inmortalidad." 

10. Pero los primeros fueron hom-
bres de caridad, y de misericordia, y 
las obras piadosas subsistirán para 
siempre. 

11. En su posteridad permanece-
rán los bienes que le han dejado. 

12. Los hijos de sus hijos son un 
pueblo (santo;) su descendencia se con-
serva en la alianza de Dios. 

13. Por consideración á ellos, sus 

Vr I Gr . dif . e l los h a n gobernado el pneblo con sns consejos y con ^ ¡ntel i . 
g e l i . q M conv iene 4 los que son gefes del pneblo: su doc t r ina e r a sos ten ida c o n 

' T R C Í ^ ' « P — * - A I M , E R I O R -
Téa¿o la n o t a precedente . . . 

Ihid G r . dif . V compusieron con ta res que tejaron e sc ruos . - . , 

U . * & B L S T ^ — W 

tes vrjrzzzt g 5 5 2 « 
podrán ser los j u s t o s y sabios , cuya memor i a so ha perd ido e n la l a rga s e n e d o 

los siglos. 



hijos subsisten eternamente; y su des-
cendencia, así como su gloria, nunca 
perecerá." 

14. Sus cuerpos han sido sepulta-
dos en paz, y su nombre vivirá en la 
sucesión de todos los siglos." 

15. Publiquen los pueblos su sa-
bidur ía , y l a c o n g r e g a c i ó n santa e n -
tone sus alabanzas. 

Gen. v. 94. 10. Henoc agradó á Dios; por eso 
¡Utr.xi. 5. fué trasladado (al paraíso,) pura que 

aparezca de nuevo al fin de los tiem-

pos, y llaga entrar las naciones en la 
p e n i t e n c i a que vendrá á predicarles." 

Gen. u . 9, I?. N o é fué hallado justo y perfec-
to; y asi en el tiempo de la ira del 
Señor f u é la r e c o n c i l i a c i ó n d e lo s h o m -
b r e s , cuyo linage, en él y por él se lia 

conservado;" 

1 8 . P o r q u e D i o s por amor de Noé, 
reservó algunos hombres'' en la tier-
ra, cuando sobrevino el diluvio que hi-
zo perecer á todos los demás. 

« U « ' 5 1 ' , 1 9 ' E " i a sido el depositario d e la 
Hebr'.xL"J. a z a , i e c ' l a c o n e l m u n d o , para q u e 

en lo futuro no pueda otro diluvio ex-
terminar á toda carne. 

Gen. ni . s. 20. El grande Abraham ha sido el 
5- " Pa<lre d e la multitud de las naciones," 
• nadie le ha semejado e n gloria; con-

servó la ley del Altísimo, é hizo con 
él alianza. 

los usque in aeternum manent: 
semen eorum ct gloria eorum 
non derelinquelur. 

14. Cor|xira ipsorum in pace 
scpuha sunt, et nomen eotuni 
viva in generationem et gene-
rationem. 

15. Sapientiam ipsorum nar-
rent populi, et Iaudem eoruin 
nunciet ecclesia. 

16. Henoch placuil Deo, et 
translatas est in paradisum, ul 
det gentibus poeuitentiam. 

17. N o é inventus est perfe-
ctus, i ustus, et in tempore ira-
cundiae factus est reconcflia-
tio. 

18. Ideo dimissum est reli-
quum terrae, cúm factum est 
diluvium. 

19. Testamenta sacculi posí-
ta sunt apud illum, nedcleri 
possit diluvio omnis caro. 

20. Abraham magnus pater 
multitudinis gentium, et non 
est inventus similis illi in gloria: 
qui conservavit legem E.vcelsi, 
et fuit in testamento cum illo. 

ti l t . 19 y 1 3 . E s t o s t r e s v e r s o s s e ha l l an d iv id idos de o t r o m o d o en e l g r i e g o , 
q n e por t a n t o presen ta d iverso sen t ido : C u m semine eorum permanebit bona benditas: 
nepotes eorum in lesiamcntis. Stetil semen eorum, et filii eorum propler tilos: usque 
m aeternum manelit semen eorum. et gliria eorum non dtlebitur: L a b u e n a he renc ia 
que han dejado du ra rá en su pos te r idad; sus d e s c e n d i e n t e s p e r m a n e c e r á n en l a s a l i a u . 
zas . S u d e s c e n d e n c i a y sus l i i jos subs i s t i r án por el ios. Su poster idad d u r a r á e t e r n a -
m e n t e , y s u g lo r i a n o será des t ru ida . P e r o e s fác i l ver que es ta c o n s t r u c c i ó n j u n t a 
in i l lü i r iente semen eorum, et JUii eorum; c u a n d o e n la V u l g a t a s i m e n eorum r ! gloria 
eorum, t i enen buena conc.vion. 

I I d . S e l ee e n l a ed ic ión r o m a n a in generationes; la de Alca lá dice c o m o la 
Vulgata : in generationem et generationem, q u e r e p r e s e n t a m a s l i t e r á lmen te l a f r a se 
" » « a " n t r e los H e b r e o s en el m i s m o sen t ido . 

y 16. G r d i f . h a s ido t r a s l adado para m o d e l o de pen i t enc ia á l a s g e n e r a c i o n e s 
últimas, o p a r a mos t r a r y enseñar el camino de l a p e n i t e n c i a á l a s nac iones en el 
fin de los tiempos. Véase la Disertación sobre Henoe, l o m . i L a op in ion c o m ú n de 
los padres , e s que E l i a s y H e n o c son los dos t es l iges , c u y e f u t u r o a d v e n i m i e n t o e s t i 
d e s i g n a d o on el Apoca l ip s i s IT. 3. y s iguientes . 

Í17. L i t . e l precio, e l cambio . 

18. E s l e e s e l s en t ido del g r i ego , e n q u e s e ve qne terrae e s tá en dat ivo. L a 
edic ión r o m a n a repi te propler hoe, e n l u g a r de cum q u e so hal la e n el m a n u s c r i t o 
s l e i a n d r i n o y q u e i r a e l a Vu lga t a . 

V_20. E s t o signif ica ol m i s m o n o m b r e de Abraham. Genes, xvu. 5. 

CAPITULO I X W . 2 3 9 

2 1 . In carne eius slare fecit 2 1 . El Señor afirmó esta alianza 
t e s t á m e n t u m , e t in t e n t a t i o n e e n su c a r n e por la circuncisión que f u i . 6 

i n v e n t u s e s t fidelis. como su sello, y e n l a t e n t a c i ó n con t . 
que Dios quiso probarle, ordenándole 

inmolar á su propio hijo, f u é h a l l a d o 

fiel. 
2-2 Ideo iurciurando dedit illi 22 . Por eso le juró establecer su 

lloriam in santo sua, crescere gloria en su descendencia, v mullí-
illum quasi terrae cumulum, plicar su posteridad como el polvo' 

de la tierra; 
2 3 Et ut stellas exaltare se- 23 . Elevarla como las estrellas, y 

m 'ii eius, et liereditare illos extender su herencia, desde el uno has* 
á mari usque ad mare, et á ta el otro mar, y desde el n o tufra-
flumine usque ad términos ter- tes hasta las extremidades del mundo. 

r 2 4 . Et in Isaac eodem modo 24 . Del mismo modo se portó con 
fecit propter Abraham pairem Isaac, por amor de Abraham su padre. 

°25 . Benedictionem omnium 25 . (El Sefior le prometió también) 
Gentium dedit illi D uninus, e t que todas las naciones serian bendi-
testamentum confirmavit super tas en su posteridad, y confirmo su 
caput lacob. alianza, y la hizo pasar á la persona 

de Jacob." 
•20 Agnovit eum in benedi- 20. Derramó sobre él sus bendi-

c t i o n i b u s suis , c t d e d i t illi l ié- c i o n e s , " le d i ó la tierra de Canowt por 

reditatem, et di-isit illi par- herencia, y la dividió en doce tribus, 
t c m i n t r i b u b u s d u ó l e c i i n . según el número de. sus hijos. 

27 . Et conservavit illi homi- 27. Y le conservó en su familia, 
nes misericordiae, invenientes hombres de bondad y misericordia que 
grabara in oculis omnis carais. hallaron gracia á los ojos de todo el 
b mundo." 

ti 2 2 . G r . bendec i r l a s n a c i o n e s e n s u pos te r idad , 6 en el que nacería ic él. 
Gente, ».til. 18. 

Ibid. Es to es e l s e n t i d o d e l g r i ego . 
ti 2 4 v ib. E ! g r i ego lee: Ha a f i rmado t a m b i é n su a l i anza sobro I saac , por A o r a . 

h a m su padre , v le ha prometido tamhien l a bendic ión d e t o d a s las n a c i o n e s en su 
forincL V lia h e c h o después r e p o « r sus p r o m e s a s e n la cabeza d e J a c o b . 

Í A le ha r econoc ido en s u T b e n d i c i o n e s : le ha recamado como heredero de 

•ue p r o r n e ^ ^ ¡g ¿i m , h o m b r e l l eno de mise r i co rd ia , q u e e n c o n -

tro gracia á los ¿ jos de t oda c a r n e ; lo q u e so eap l i ca do J o s é , h i j o d o J a c o b . 



E C L E S I A S T I C O . 

C A P I T U L O X L V . 

E l o g i o s de Moisés , do A i r ó n y de F inecs , 

£ » ¿ . U . EI 1- MOISÉS, uno de sus descendientes, 1 . DILECTOS Deo, et homi-
se??. fué amado de Dios y de los hom- nibus Moyses: cuius memoria 

brcs;" y su memoria es bendita entre in benedictione est. 
su pueblo. 

2. El Sellor le dió una gloria igual 2 . Simillem illum fecit in glo-
á la de los santos patriarcas;" le hizo ria sanctorum, et magnifican) 
grande y temible ú sus enemigos; y eum in temore inimicorum, ct 
con sus palabras aplacó los monstruos," in verbis suis inonstra placavit. 
que él mismo había suscitado contra 
Faraón. 

Emi. vi. 7. 3. Glorificóle delante de los reyes 3 . Glorificavit i lum in con-
S. et seqj. Egipto, le prescribió sus órdenes spectu reguío, et iussit illi co-

delante de su pueblo, y le manifestó ram populo suo, et ostendit 
su gloria." illi gloriara suam. 

Ka a. m. 10. 4" santificó" en su fe y en su 4. In fide et lenitate ipsius 
e istqi . . ' mansedumbre, y le escogió entre to- sanctum fecit illum, et elegit 
fls6r.ui. 2.5. dos los hombres para conductor y me- eum ex omni carne. 

diador de. su pueblo; 
5. Porque Dios le escuchó y ha 5. Audivit enim eum, et vo-

oido su voz," y le hizo entrar en la cem ipsius, et induxit illum in 
nube que le servia como de tienda. nubem. 

6. L e dió sus preceptos delante de 6. El dedit illi corara prae-
todo su pueblo-," la ley de vida y de ccpta, et legem vitae et disci-
ciencia para ensenar su alianza á Ja- plinae, docere Iacob testaraen-
cob y sus mandamientos á Israel. ium suum, et iudicia sua Is-

rael. 
7. Elevó á su hermano Aaron que 7. Excelsum fecit Aaron fra-

le era semejante en piedad," y como trem eius, et similem sibi de 
él, de la tribu de Leví. tribu Levi: 

8. Hizo con él una alianza eterna, 8 Satuit ei testamentum ae-
le dió el sacerdocio de su pueblo, y ternura, et dedit illi sacerdo-
le ha colmado de felicidad y de gloria, tium gentis: et beatilicavit il-

lum in gloria, 

í L a ed ie ioa r o m a n a lée: Dilectnm Moysen, ref ir iéndolo a l verso precedente , 
como si se refiriese á Moisés; pero parece m a s probable quo lo hace á J o s é , y que aquí 
e s donde cor responde dilectus Hoyses, c o m o exp re sa la Vu lga t a . 

V 2. So lée e n e l g r iego sanctorum, q u o se h a podido c o n f u n d i r c o n angelorum. 
L a gloria de Moisés n o solo ha igualado, 6Íno excedido á la de los s an tos sus pro. 
decesores , ace rcándose m u c h o á la de l o s á n g e l e s . 

Ibid. Gr . y con sus palabras h izo ce sa r los prodigios, las plagas de Egipto. 
y . G r . dif . y l e ha hecho ve r un rayo de su g lor ia . Exod. x x x n i . 22 , 
V 4 . la pa labra illum n o es tá en la ed i c ión r o m a n a , pero sí en la de Alcalá . 
V 5. G r . Dios le hizo escuchar su voz . 
í 6. Dif, de l an te do el, en su presencia, como un amigo que habla mano í man» 

con su amigo. 
í 7. G r . que era san to , s e m e j a n t e á é l . 

CAPITULOLXV. 241 
9 Et eircumcinsit eum zo- 9. Le cilió con un cíngulo" de lio-

na' gloriae, et induit eum sto- ñor, le revistió con un ropage de glo-
lam gloriae, et coronavit eum ria," y le coronó de todo este aparato 
in va'sis virtutis. Heno de magestad. 

10 Circumpedes, ct feraora- 10. Le dio el vestido talar que des-
lia ct humerale posuil ei, et cendia hasta abajo, la túnica y el cfod, 
ciñxit illum tintinnabulis au- y puso al rededor de su vestido mu-
réis plurimis in gyro, chísimas campanillas de oro 

11 Daré sonitum in incessu 11. Para que hiciese ruido al an. 
suo, auditum facere sonitum dar, y que este sonido que se oía en 
in templo in memoriam liliis el templo fuese una advertencia para 
oentis suae: 9ue ' u s hijos rie s u pueblo estuviesen • 
-' ' atentos y llenos de respeto. 

12. Stolam sanctam, auro, et 12. Le dió el racional, que es un 
hyacintho, et purpura, opus ornamento santo tejido de oro, de ja-
testile, viri sapientis, iudicio et cinto y de púrpura, obra de un hom-
veritate praediti: bre sabio, lleno de JUICIO y de verdad. 

13. Torto cocco opus artifi- 13. Esta obra estaba hecha con 
c¡«, geni mis preüosis figuratis mucho arte, de hilo retorcido do es-
in ligatura auri, et opere la- carlata, y había en el doce piedras 
pidani sculplis in memoriam preciosas, engastadas en oro, escul-
secundüm nuinerum tribuum pidas y grabadas por un excelente la-
Israel. pidario, para recordarle las doce tri-

bus de Israel, por las cuales debia 
orar. 

14. Corona aurea super mi- 14. Tenia una corona de oro so-
tram eius expressa signo san- bre su mitra, en que estaba grabado 
ctitatis, et gloria hoaoris: opus el nombre de el que es la santidad 
virtutis, et desideria oculorum misma," y en que resplandecía laglo-
o r n a l a ria soberana del Altísimo, y este or-

namento estaba lleno de magestad, y 
agradaba á la vista, haciéndose res-
petar. 

15. Sic pulchra ante ipsum 1,5. No hubo jamas úntes que él 
non fueruut talia usque ad ori- un vestido tan magnifico, ni se vió 
„¡nenh nada semejante desde el pnncipiodel 

' mundo hasta él. 
16. Non est indutus illa alie- 16. Ningún extraño ha sido reves-

nigena aliquis, sed tantüm filii t i d o d e este ropage, sino solo sus lu-
ipsius soli, et nepotes eius per jos y los hijos que nacieren de estos en 
omne tempus. ia s ene de todas las edades. 

17. Sacrificia ipsius consum- 17. Sus sacrificios eran consumí-

» 9. So lée en el griego r o p a g B ; . " V l ? ! ™ ' « » 

Y Í S « — 
T ' i l 3 ° La venda que llevaba el gran sacerdote, y de que pendia una lámina d. 
oro con estas palabras: la santidad al Señor. Exod. xxviu. JO. 

TOM. X I I . ' J * 
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dos todos los días" por el fuego, que pta sunt igne quotidie. 
se mantenía continuamente sobre el al-

Let. Tul. 12. 18. Moisés le consagró las manos" 
y le ungió con el oleo santo. 

18. Complevit Moyses manus 
eius, et unxit illuni oleo san-
cto. 

1!). Factum est illi in tcsta-19. Dios hizo con él y con 
posteridad una alianza eterna que du- mentum aeternum, e t semini 
rará tanto como los dias del cielo," eius sicut dics caeli, fungi sa-
para que ejerciese ella sola las fun- cerdotio, et habere laudeni, et 
ciones del sacerdocio, para entonar las glorificare populum suum in 
alabanzas del Señor y que anunciase nomine eius. 
en su nombre la gloria de D i o s a su 
pueblo." 

20. L o escogió entre todos los vi-
vientes para ofrecer a Dios los sacri-
ficios, el incienso y el buen olor, para 
que se acuerde de su" pueblo, y le 
sea favorable. 

21. Le dió el poder de publicar 
sus preceptos, su voluntad y su alian-
za para enseñar sus órdenes á Jacob 
y para dar á Israel la luz y la inteli-
gencia de su ley. 

2 2 . L o s e x t r a ñ o s & quienes habia 
¡ium xvi . 1. s¡¿0 preferido, s e l e v a n t a r o n c o n t r a é l , 

ei « } } . y | Q s ^ s e „ u ¡ a n D a t a n y Abiron 
y la facción furiosa de Coré le em-
bistieron en el desierto por un movi-
miento de envidia. 

23 . El Señor (Dios) los vió y no 
le agradó este designio, y todos fueron 
consumidos por el ímpetu de su ira. 

24 . Los castigó de una manera 
n u n c a o i d a , porque la tierra s>. abrió 
v la llama de fuego que salió de su 
seno los devoró." 

25 . Aumentó todavía la gloria de 
Aaron, le dió una herencia particular-, 

20 . Ipsum elegit ab omni vi-
vente, olferre sacrificium Deo, 
inccnsum, e t bouum odorem, 
in memoriam placare pro po-
pulo suo: 
21. Et dedìt illi in praeceptis 

suis potestatern, in testamen-
t s iudiciorum, docere lacob 
testimonia, et in lege sua lu-
certi dare Israel. 

22. Quia contra illuni stete-
runt alieni , et propter invi-
diam circumdederunt ilium ho-
mines in deserto , qui erant 
cum Datlian et Abiron, et con-
gregatio Core in iracuudia. 

23. Vidit Dominus Deus, et 
non placuil illi, et consumpti 
sunt in impelli iracundiae. 

24. Fecit illis monstra, et con-
sumpsit illos in fiamma ignis. 

25. Et addidit Aaron gloriam, 
et dedit illi hereditatem, et pri- ' 

ti IT. E l g r iego léa: p e r p e t u a m e n t e des veces a l dia. Es te es e l ho locaus to per . 
pe tuo de m a ñ a n a y ta rdo . N ú m . xxix. 38. 39. 

ti 18. Li t . le llenrt las manos , le puso en posesion del ministerio segrado, poniendo 
en sus manos las ofrendas y víctimas. E l pronombre ejus f a l ta en el gr iego . 

ti 19. El sacerdocio de A a r o n e r a figura del de Jesucr i s to , y solo en éi se cum. 
pie l i t e rá lmente c s l a promesa . S e lee en el g r iego in diebus caeli: e s to puede venir 
del equivoco del hebreo, en que es fáci l c o n f u n d i r la par t ícula que significa sicut 
c o n la qne s igni f ica in. 

Ibid. tlr. para servir al S e ñ o r y e j e rce r su sacerdocio, y bendeci r a l pueblo en 
su nombre . 

'ti 20 . S e lée e n la edición r o m a n a tuo por ejus: la de A l c a l á n o t r ae n i ano 
n i o t ro . 

ti 21, Véase el l ibro de los N ú m e r o s xvi. 31. 35. 

milias frugutn terrae divisit illi. y quiso que las primicias de la tierra 
fuesen parte suya. 

2S. Panera ipsis in primis pa- 26. Preparóá sus hijos un alimento 
ravít in satietatem: nam et sa- abundante en las primicias que les des. 
crificia Domini edent, quae de- linó, porque ellos deben, según esta ór-
dit illi, et semini eius. den, mantenerse con los sacrificios del 

Seílor que se le han concedido a el 
y á s u d e s c e n d e n c i a para s u sustento. 

27 . Ceterüm in Ierra gentes, 27 . Mas no debe heredar nada d e 
non hereditabit, e t pars non la tierra d e las naciones; no tiene 
est illi in gente: ipse esl euim ninguna parte en su país, porque el 
pars eius, et hereditas. misino Señor es su" parte y su he-

rencia. 

28. Phinees filius Eleazari ter- 28. Finées, hijo de Elcázaro, fué el X 
tius in oloriaest, imitando cum tercero revestido del sacerdocio, y cons- , 
in timore Domini: tituido en tanta gloria,' que imito a 26, 

Aarou en el temor del Señor." 
29. Et stare in reverentia gen- 29. S e mantuvo firme en la caida 

tis : in bonitate et alacritate vergonzosa de su pueblo, y con su bon-
atiimac suae placuit Deo pro dad y su celo aplacó la ira (de Dios) 
Israel. contra Israel. 

30. Ideo statmt illi testamen- 30. Por eso Dios hizo con el una 
tum pacis, orincipetn sancto- alianza de paz, le dio el principado 
rum et gentis suae, ut sit illi en las cosas santas, y el goburno de 
e t semini eius sacerdotij di- su pueblo, para que él y su descen-
gnitas in aeternum. dcncia poseyesen para siempre la dig-

nidad del sacerdocio. 
31. Et testamentum David 31. Dios hizo también alianza con 

reoi filio Iessae de tribu luda, (el rey) David, hijo (de JesséJ de la 
heralitas ipsi et semini eius, tribu de Judá, le constituyo heredero 
ut daret sapientiam in cor no- de su reino á él y á su familia, y fe 
strum iudicare gentein suam in e s c o b ó para comunicar la sabiduría 
iustitia, nc abolerentur bona á nuestros corazones, para juzgar a 
ipsorum, et gloriam ipsorum su pueblo en la justicia, á fui de que 
in oentem eocum aeteruam los bienes que les había concedidono 
fec¡J_ pereciesen, é hizo eterna la gloria de 

estos mrones e n l a s u c e s i ó n d e s u p o s -
teridad." 

f . 27 . E s t e e s el sent ido de l gr iego: in ierra geniis. 
Ibid. S e lée aquí e n la edición r o m a n a tua, e n la de « c a l i «jo«, 
í 28 . Aaron tuvo por sucesor á E leázaro , á quien sucedió 
Ibid. G r . dif . que se adquir ió u n a g lor ia . " « r l o i , mos t rando u n ce lo a rd ien te por 

el temor del S e ñ o r , y pe rmanec iendo firme, &.C. 
ti 30. v 31. G r . dif . Por eso Dios 1 « h e c h o con el u n a al ianza de p a l . í t e , lo 

mismo que la hizo despaes con el rey David, hi jo de J e s se , de la t r ibu d o J u d a h a . 
c iendo he rede ros de l r e i n o á es te pr inc ipe y s y d e s e e n d i o n t « y del s a c e r d o c , 0 i 
Aaron y su familia . ; 0 sacerdotes del Seior! él d e r r a m ó l a s a b i d u r í a n vucs t :o s c o . 
razones p a r a j u z g a r á sn pueblo e n jus t i c ia , para que n o s ^ n p n v a d o s de lrus: b ie . 
n e s , v «u (¡loria no se obscurecen e n la ser ie de su poster idad. A l pr incipio del X 
3 1 s ? t £ e n e ! e r i e g o el, acaso por secaodnm. El n o m b r e de Je,se f a l ta e n la edi-
c ión romana , p e r o se l lal la e n el manuscr i to a le jandr ino . 
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I 

C A P I T U L O X L V I . * 

E l o g i o s d e J o s u é y d e C a l o b , d e l o s J u e c e s e n g e n e r a l , y e n p a r t i c u l a r de S a m u e l , 

1. JESÚS, hijo de N a v é , " fué v a - 1. FORTIS in b e l l o I e sus N a -
liente en la gueria, sucedió á Moisés ve successor Moysi in pro-
cn el espíritu de profecía," y ha sido phetis, qui fuit magnus secun-
(grande) según el nombre de Salvador" düm nomen suum, 
que llevaba con justicia. 

2 . Fué en efecto (muy) grande y 2. Maximus in salutem ele-
ooderoso en salvar á los escogidos de 
Dios, en destruir á los enemigos que 
se levantaban contra él, y en adquirir 
á Israel la tierra de su herencia. 

3. ¡Cuánta gloria alcanzó teniendo 
sus manos siempre levantadas contra 
la ciudad de Bai," y lanzando" sus 
dardos contra las ciudades de los 
Amárreos! 

4. (Quién ha subsistido en su pre-
sencia? Nadie luí podido resistirle, (jor-
que el Señor mismo le ha conducido 
á sus enemigos para que los venciese." 

5. ¿No detuvo al sol en el transporte 
de su ira," cuando por su órden un 
solo dia fué tan largo c o m o dos? 

G. El invocó al Altísimo Todopo-
deroso cuando sus enemigos le ataca-
ban por todas partes, y el Dios grande 
(y santo) le oyó," é hizo llover so-
bre sns enemigos una granizada de 
piedras. 

7. Se arrojó impetuosamente sobre 

ctorum Dei, expugnare insur-
gentes hostes, ut consequere-
lur hereditatem Israel. 

3. Quam gloriam adeptus est 
in tollendo manus suas, et ia-
ctando contra civitates rom-

4. Quis ante illum sic resti-
ti? Nam hostes ipse Dominus 
perduxit. 

5. An non in iracundia eius 
iinpedítus est sol, et una dies 
facta est quasi duo? 

6. Invocavit Altissimum po-
tentem in oppugnando inimi-
cos undique, et audivit illum 
magnus et sanctus Deus in sa-
xis grandinis virtutis valde for-
tis. 

7. Impetum feeit contra gen-

t i . J o s u é , h i j o d e N u n , e s l l a m a d o p o r l o s G r i e g o s , J , m . hijo de Nati. 
Ibid. E s t e e s el s e n t i d o d e l g r i e g o : in prophetiis. 

Ibid. E l n o m b r e de Jesus ó Josué s i g n i f i c a s a l v a d o r . E l g r i e g o d i c e s i m p l e m e n . 
t e qui ¡uit, seeundim nomen s u i ™ , magnus in salutem electoium ejus: que s e g ú n el 
n o m b r e q u e tenia f u é g r a n d e p a r a l a s a l v a c i ó n d e l o s e s c o g i d o s d o D i o s . E n el g r i e -
g o s e l é e ejus p o r Dei. 

V 3. V e a s e el l i b ro d e J o s u é , v o i . 2G. 

Ibid. S e l e e e n l a e d i c i ó n r o m a n a , declinando, e n la d e A l c a l á v m a n u s c r i t o a l e . 
j a n d r m o , estendendo, l o q u e s e r e f i e r e á l o q u e d i c a el t e i t o hebr ' eo de J o s u é t u l . 

, ad Josué; Extende hastam (Ö rhamphaeam) El exlendit Josué 
naslam 6 rtmiphaeam. S e i g n o r a l a s i g n i f i c a c i ó n p r o p i a d e l a p a l a b r a h e b r e a que 
e x p l i c a e s t e g é n e r o de a n n a ¡ p e r o la p a l a b r a extender, e s t á r e p e l i d a d o s veces . 
¡J „ j í JV*" n a a p a r e c i d o á n t e s q u e é l con tanta brillai p o r q u e él d i r ig i« 
l i s g u e r r a s de l S e ñ o r . S e l é e e n l a e d i c i ó n r o m a n a hostes Dominus, U d o A l c a l á d i . 
c e nella Vammi. 

V 5 ' a ! m o v i m i e n t o , d la señal d e su m a n o . 

0 0 e M 1 4 , 1 " d i c i s n I w r J l " 1 «»». «n l a d e A l c a l á y m a n u s c r i t o a l e j a n d r i -
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tem hostilem, et in descenso las tropas enemigas, y las hizo peda-
neTdidit contrarios, zos al bajar del valle de Betoron,' 
P 8 U i co"noscant Gentes po- 8. Para que as naciones conocie-
«cntiam eius,quia contra Dcum sen el poder del Señor, y s u p l e n 
puonarc non est facile. Etse- que no es fácil combattr con ra Dios , 
X est á tergo potentis: Un fin, él siguió siempre al Todo-

9 E t i n d i e b u s M o y s i m i s e - T " T e n t i e m p o d e M o i s é s h i z o 

l o r i a n f e c i t i p s , , e t C a l e b c o n C a l e b , tajo d e J e f o n e « n a a c c i ó n 

filius I e p h o n e , s t a r e c o n t r a l l o - d e m i s e r i c o r d i a y de piedad, m a n t e -

s t e m e t p r o h í b e t e g e n t e m á riéndose firme c o n t r a l o s e n e m i g o s 

p e c c a t i s , e t p e r f r i n g e r e m u í - de Dios, i m p i d i e n d o a l p u e b l o q u e 

m o r m a l i i i a e p e c a s e , v s u f o c a n d o l a m u r m u r a c i ó n 

m u r m a l i t i a e . P ^ ^ ¡ ^ . ^ J e , „ s ^ ^ h a b í a 

excitado en aquel pueblo ingrato é in-
fiel. . 

10. E t ipsi dúo constituti, á 10. En recompensa de esta buena 
p e r i c u l o l i b e r a t i s u n t á m i m e - f u e r o n 

í o s e x c e n t o r u m m i l l i u n . p e d i - p a r a q u e l i b r e s ( d e l 

t u m , i n d u c e r e i l l o s i n h e r e d i - f e ) e n q u e c a y e r o n s e i s c i e n t o s m i l I o m -

a t e m , i n t e r r a m , q u a e m a n a t b r e s d e á p i é , i n t r o d u j e s e n a l p u e b l o 

, | de Dios e n su h e r e n c i a , e n a q u e l l a 
l a c 6 1 ' t i e r r a d o n d e c o r r í a n a r r o y o s d e l e c h e 

y d e m i e l . 

11. Et dedit Dominas ipsi ^ 11. El Seftor dió á este mismo 
Calebfortitudinem,et usque in Caleb «na gran fuerza y s u c u e po 
senectutem permansit illi vir- se mantuvo en vigor h^ta U v e j ^ 
tus, ut ascenderá in excelsum y subió a un lugar elevado ^ la ner a 
térrae locum, et semen ipsius prometida" que su posteridad conseno 
obtinuit hereditatem: siempre como su herencia. 

12 ¿t viderent omnes filii 12. Dios le colmó de bienes, para 
Israel quia bonum est obse- que todos lo, hijos de Israel recono-
i i J « o Deo. ciesen que es bueno obedecer al Dios 
qui sánelo u t o . ^ „ ^ y* que esla fidelidad no queda 

sin recompensa. 
13. E l iudicas singuli suono- 13. Vinieron después los jueces, 

mine ouorum non esl corra- cuyos nombres conserva la Escritura, 
pturn cor: qui non aversi sunt como escogidos de Dios para gobernar 

á Domtno á «• P" e W o ' c u>'° c o r a M " , " " J P 
a Domino, v e r ( i d ' 0 ni se apartaron del Señor. 

14 U t sit memo-ia illorum 14. Por su piet'ad merecen que su 
in bentdiclione , et os-a eo- memoria sea bendita, que sus huesos 
r u m Du l lu len t d e l o c o s u o , ref lorezcan e n s u s s e p u l c r o s , 

15. l t nomen eorun, perma- 15. Que su "ombre permane a 
neat in aeternum, permauens (eternamente, y que pase) a sus hijos 

l 8 W pa ra° l ^ ú a a o ' n i s r e c o n o c i e s e n la fuerza de s u s a r m a s , J q u e 

h a d a l a g ^ r r f á M y' * ^ Z ' L ^ J T Z T S m a ^ S 
d e r o s o . S o l e e e n 1» e d i c i ó n r o m a n a eorum p o r e r a s q u e s e ñ a u a 

ALEJANDRINO^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ HEBRON. J „ . X.V. 1 3 . 1 3 . 



2 1 6 ECLESIASTICO. 

con la gloria que se debe á los san- ad Cilios illorum, sanctorum vi-
los." rorum gloria. 

l o . -Samuel, profeta del Señor, fué 16. Dilectusá Domino Deo 
amado de su Señor (Dios); instituyó un suo Samuel proplieta Domini 
gobierno nuevo," y consagró á Saúl renovavit imperium, et unsit 
y ti David ¡jara que fuesen los reyes principes in gente sua. 
y los príncipes de su pueblo. 

17. Juzgó a la congregación de Is- 17. In lege Domini congre-
rael según la ley del Señor; y Dios gationein iudicavit, et vidit 
por consideración íi el miró favorable- Deus lacob.e t in fide sua pro-
mente á los hijos de Jacob, y por su fe" batus est propheta. 
ha sido reconocido como un verda-
dero profeta, 

18. Y fué hallado fiel en sus pa- 18. Et cognitus est in ver-
labras," (porque vió al Dios de la luz.) bis suis fidelis, quia vidit Dcurn 

lucis: 
19. Invocó al Señor Todopoderoso, 19. Et invocavit Dominum 

ofreciéndole un cordero sin mancha," omnipotentcm, in oppugnaudo 
cuando por todas partes" le atacaban hostes circumstantes undique 
sus enemigos. in oblatbnc agni inviolati. 

20. Y el Señor tronó desde el cielo " 
en su favor, é hizo oir su voz con 
gran estruendo. 

21. Destrozó á los príncipes de 
Tiro y á todos los gefes de los Fi-
listeos. 

22. Y ántes del fin de su vida, 
tomó por testigo al Señor y á su Cristo, 
protestando que jamas habia Lomado 
cosa alguna de nadie, ni plata, ni una Domini, et Christi, pecunias 
correa de sandalia; y no se encontró et usque ad calceamenta ab 
quien pudiese acusarle de huber hecho omni carne non accepit , et 
á nadie el menor agravio. non accusavit illum homo. 

1. Rrg. ^ í 1 " ™ ' " despues en el sepulcro, 23. Et post hoc dormivit, et 
«xviii. 16,ti ele donde habló al rey Saúl, (y le pre- nolum fecit regi, et ostendit 
«ejq. dijo) el fin de su vida; y saliendo del illi finem vilae suae, et exal-

seno do la tierra, levantó su voz para tavit vocem suam de térra in 

Crofetizar el golpe que iba á caer so- prophetia delere impietatem 

re la impiedad del pueblo. gentis. 

20. Et intonuit de caelo Do-
minus, et in sonitu magno au-
ditam fecit vocem suam, 

21. Et contrivit priueipes Ty-
riorum, et ouines duces Pili-
lisiiim: 
22. Et ante tempus finis vi-

tae suae et saeculi, testimo-
nium praebuit in conspectu 

t " 15. G r . dlf . y que su n o m b r e se t r ansmi t a á los hi jos de e s to s hombres en . 
bier tos de g lor ia . Dif . á sus hi jos cubier tos de su g lor ia . S e lee cri e l g r iego in filies 
glorificatorum eorum, acaso por ¡o filias glurificatos eorum, esto es , glorifica/mía, acaso 
por glorificatis. 

ti 16. G r . d i f es tablec ió la monarqu ía , accediendo á la ¡ilicitud del pueblo seguí 
la orden del Señor. 

517. Dif . en su fidelidad, en la fidelidad de sus palabras. 

18. La edición r o m a n a repi te aquí in fide. E l manuscr i to a l e j and r ino dice 
in terbis, la edición de Alca lá in verbo. Despues de la pa labra fidelis la edición romana 
añade -cisione: la de Alca lá n o t r ae n i u n o n i otro: y por sus palabras fue reconocido; ó 
f u e reconoc ido fiel previsor, esto es, fiel profeta. 

ti 19 . G r . un cordero que mamaba todavía . 1. fíeg. vn . 9. 
lbid. E s t o se refiere á la v ic tor ia que Samue l obtuvo de D i o s c o n t r a los Fl is teoe , 

y de que se habla en el pr imer l ibro do loo Reyes, c ap . vu . 

CAPITULO XLVIt. 247 

C A P I T U L O XLVII . 

VI*™, do Natán, de David y de Salomen. Caida de esto principo. Mala conducta 
d^Roboam. Impiedad de Jeroboam. infidelidad de los Israelitas. 

1 POST haec surrexit Nathan 1 . DESPUES de esto, el profeta Na- 2. Res. zü. 
nropheta in diebus David. tán se levantó en tiempo de Dav d; i 
propueta in u.euu ^ mcilado para convertir 6. este prin-

cipe, que Dios por un favor singular 
habia elegido para, gobernar 6, supue-
blo-, 

2. Et quasi adeps separatus 2. Porque David fué sacado|de. en-
a carnc, sic David á filiis Is- tre los hijos de Israel, » m o la g r ^ 
® ' suta de la victima" que se separa de 

la carnc, por ser lo mejor que hay en 
ella. 

3. Cum leonibus lusit quasi 3. Era tan fuerte, que en su ju- 2 R ( ? . I T „ . 

S M W Í J S X — • 

R = I — — 
s hizo cesar de este modo, el oprobio del 

pueblo de Israel' 
5 In tullendo manum, saxo 5. Su mano, disparando una piedra 

fundae deiech exultationem con su honda, abatió la msolenc,a de 
fioliae' Goliat; 

tí Nam invocavit Dominnm 0. Pues invocó al Señor omn.po-
omnipotentem, et deditin des- tente, que dió fuerza a su mano para 
tera eius tollere hominem for- derribar á un hombre ^ i b l e en la 
tem in bello, et exaltare cor- guerra, y exaltar el poder y el valor 

^ f i c t n d e c e m m i l l i b u s g l o . V f f - b « el honor de ha- , 
rificavit eiim, et laudaviteum ber muerto á diez milhombres: se le 7. 

t ^ nihus Domini in alabó bendiciendo al Señor por hsu-
offerendo illi corona,n gloriae: perioridad que le había concedido, y 
ontrenuo iui '5e i e 0 f r c e i ó una corona de gloria en 

reconocimiento de sus servicios pres-
tados ü Israel; 

8 Contrivit enim inimicos un- 8. Porque destrozó á los que ata-
dique e extirpavit Philisthiim caban á Israel oor todas partes, ex-
contrariosusque in hodiérnum terminó á los F i l a o s sus enem.g^s 
diera- contriv-it comu ipsorum de suerte que hasta hoy no han po 
t q u e m a e l m i l . P dido reponerse; y abatió todo su po-

1 der (para siempre). 

ti 2 Esto es el sentido del griego: como la grosura de la hostia parifica. En 



9. En todas sus obras tributó gra- 9. In omni opere dedil con-
cias al Dios santo de quien dimana- fessionem Sancto, et Excelso 
ban, y bendijo al Altísimo con pala- ¡n verbo gloriae. 
bras llenas de su gloria. 

10. Alabó (al Señor) con todo su 10. De omni corde suo lau-
corazon,y auió al (Dios) que le crió davit Doiuinum, et dilexit 
(y le dió poder contra sus enemigos.) Deum, qui fecit illum: et de-

dil illi contra mímicos poten-
tiam: 

11. Estableció cantores que per- 11. Et stare fecit cantores 
maneciesen ante el altar del Señor, y contra altare, et in sono eo-
aeompaflaba sus cantos con dulces con- ruin dulces fecit modos, 
ciertos de instrumentos de música. 

12. Aumentó la solemnidad en la 12. Et dedit in celebrationi-
celebración de las fiestas, y hasta el bus decus, et ornavit tempo-
(fin de su vida) adornó los dias sagra- ra usque ad consummationem 
dos con los salmos que compuso para vitae, ut laudaren! nomen san-
que Israel alabase el santo nombre del ctum Domini .et amplificaren! 
benor, y desde la mañana glorificase mané Dei sanctitatem. 
la santidad de Dios." 

S.Rtg.xn. 13. El Señor le purificó de sus pe- 13. Dominus purgavit pecca-
cados con castigos proporcionados-, y ta ipsins, et exaltavit in ac-
despues de haberle humillado algún ternum cornu eius: et dedil i|. 
tiempo, exalto su poder para siempre, li icstamentum regni, et se-
le aseguró el reino con su alianza, y dem gloriae in Israel, 
fe juró que su postei-idad poseería 
siempre un trono de gloria en Israel. 

14 Despues de él se levantó su 14. Post ipsum surrexit fi-
hijo lleno de sabiduría, y por él des- lius sensatas, ct propler illum 
truyo el Señor todo el poder" de sus deiecit ornnem potentiam ini-
e n i? ' g °¿i" micorum. 

3 R,g. i,. 12 Salomón, de quien hablamos, 15. Salomón imperavit in díe-
reino en un tiempo de paz; y some- bus pacis, cui subiecit Deus o-
tiole Dios todos los que le combalian, mnes hostes, un conderct do-
nara que edificase una casa al nom- mum in nomine suo, ct pararet 
bre del benor.y le preparase un san- sanclitatem in sempiternum : 
tuano eterno. ¡O príncipe, cuán bien qucmadmodiiui eruditas es in 
instruido fuiste en tu juventud! iuventute tua 

3.R,g.iv.31 10. Tú fuiste lleno de sabiduría 16. Et iinpletus es, quasi flu-
como un rio; y toda la tierra fué des- men, sapientiá, et terram rete-
cubierta a tu alma." X l t a l , i m a l u a_ 

17 Tú- incluíste enigmas en una 17. Et replesti in compara-
multitud de parabolas en que enseñas tíonibus acnigmata: ad ínsulas 
verdades mportantes-, tu nombre se hi- longé divulgatum est nomen 
zo célebre hasta las islas mas remo- tuum, et dilectus es in pace 
tas, y fuiste amado en tu reinado de tua. 

I 14 n ¡ f t í r V " 8 6 1 " " " j " " , 1 0 " s ü 0 n 0 , , l M d e • " » a « " » ™ alabanza!. 
i " 1 ? í ? ' 4 1 , " d t d - V é a s e e l v o r s ° » « " ¡ e n t e , 

r j ' r n r i l í , a " l r a » ' » cubier to , i inundada toda la t i e r ra reñía e / i m í » de 

V 17. Cr . dif . L a l l r e a s l a e o n u n a m u l t i t u d de pa rábo las en igmát i cas . 
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paz, por tu dulzura, Sabiduría y jus-
ticia. 

1S. In cantilenis, et provea 18. Toda la tierra admira tus can-
biis et comparationibus, et in- tares, tus proverbios, tus parabolas y 
térpretatíonibus miratae su.it la interpretación que diste 4 las co-

* sas obscuras. 
T É in nomine Domini Dei, 19. V por ello ha glorificado e nom-
cui esteognomen, Deus Israel, bre del Señor Dios que se llama el 

Dios de Israel. 

20. Collegisti quasi amicha!- 20. Tú ^ « T O ^ * 
cuín aurum, et ut plumbum como si fuese bronce, y de plata co-

1 7 » : " ; , " " ¿ m o r a tua ^ T d e s p n e s d e ^ - ¡ g 
mulieribus: potestatem habui- á las mugeres extrajeras, les diste 

LAARJA.,„ 5 T U R P S - Ü Y 
liberas tuos, ct incitaii stulu- jos y el castigo sobre tu insensatez. 

S e r e s imperium bi- 23. Tú fuiste b eausa de quetu * fr -

partitum, et ex Ephraim i n , ^ L e -
petare imperium durum. que ^ « M o ^ ^ 

hijo. 
24. Deus autem non derelin- 24. Mas Dios, 4 pesar * (w^cri-

quet misericordiam suam, et nenes 
non corrumpet, nec delebit o- ta de su justicia, m o dará ja mas 

^ u i d i l i g i t D o m i n u m . n o n ^ ^ , 

1 cía del que le amó. 
25 Dedit autem reliquum 25. M dejó algunos restos a Ja-

David de ipsastirpe. cob; p « f ^ X Z ^ t 
promesas que les había hecho. 

S A Z Z S & ' J Z i 

° eedad en su pueblo, 

« A S N A * A N E S ® ' - * 
^ . T t Z n filium N a - " V Y J e r o b o a m , h i j o d e N a b a t , q u e 

L I " . W ^ j o s que t u v o ^ ^ - ¡ R ^ 
« i d . S e lee en l i e d i e i . n romana eionj l l l l l r tw » » • U 0e Alca ia «a t 
ti 23. E s t e es e l sent ido del g r i ego . , 

TOK . xa. 
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3-•X'S- ta- ilizo pecar ¡5 Israel, y abrió á Efraim 

el camino de la iniquidad, haciéndole 
abandonar el culto del verdadero Dios 
por adorar los becerros de oro; y asi 
sus pecados rebosaron; 

30. Por ellos en fin, fueron arro-
jados de su tierra. 

31. Buscaron todos los modos de 
liaecr el mal, hasta que la divina ven-
ganza" descargó sobre ellos (y puso 
fin á todos sus pecados.) 

bat, qui peccare fecit Israel, 
et dedit viam peccandi E-
phraim, et plurima redunda-
verunt peccata ipsorum. 

30. Valde averterunt illos à 
terra sua. 

31. Et quaesivit omnes ne-
quitias usque dum perveniret 
ad illos defensio, et ab omni-
bus peccatis liberavit cos. 

ti 31 . E s t e es e l sent ido de l gr iego: t a s t a que la i r a y la v e n g a n z a divina & c . 

C A P I T U L O X L V I H . 

E l o g i o s de E l ias , de E l i seo , de E z e q u i a s y de I sa í a s . 

Reg. 

8. Reg. 

i . /íes-, 
13. 

3 . R/g. 
83 . S 

1. Ei. profeta Elias se levantó des-
pues como un fuego, y sus palabras 
¡lenas de celo abrasaban como una lla-
ma ardiente. 

2. Hirió al pueblo con la hambre 

Í nra castigarle de su idolatría. (Ellos 

• irritaron) por su envidia, y fueron 
reducidos á un corto número," (porque 
no podían sufrir los preceptos del Se-

^ ñor, que él les anunciaba.) 
3. Hablando en nombre del Se-

1.10. ñor, cerró el cielo para que no llovie-
se sobre la tierra, é hizo caer fuego 
tres veces, dos para que devorara á 
sus enemigos, y otra para que consu-
miese su sacrificio," 

4. ¡Qué gloria te has adquirido, ó 
Elias, con tus milagros! ¿y quién pue-
de gloriarse como tú? 

im. 5. Tú, que por la palabra del Se-
ñor Dios, hiciste salir á un muerto de 
su sepulcro." y le arrancaste á la muer-
te restituyéndole la vida; 

0. Tú, que hiciste caer á los re-
yes en el precipicio; (que quebrantas-

1 . ET surrexit Elias prophe. 
ta, quasi ignis, et verbum i» 
psius quasi facula ardebal. 

2. Qui induxit ¡n illos famem, 
et irritantes illum envidia sua 
pauci facti sunt: non enim po-
terant sustinere praeccpta Do-
mini. 

3. Verbo Domini continuit 
caelum, et deiecit de cáelo 
ignem ter. 

4. Sic amplificatus est Elias 
in mirabilibus suis. Et quis po-
test similiter sic gloriari tibi? 

5. Qui sustulisti uiortuum ab 
inferis de sorte mortis in ver-
bo Domini Dei. 

6. Qui deiecisti reges ad per-
niciem, et confregisti facile po-

ti 2. El g r i e g o lóc: les h i r i í c o n n n a ter r ib le hambre , p a r a cast igar los de su ido. 
taina; y p o r su ce lo p o r el Señor, los redujo á un pequeño n tunero , í í s o morir ó 
muchas por la hambre. 

V 3. O m a s bien, la p r imera vez para consumir su sacrif icio. 3 . Reg. ÍVIU. 38. 
y l»s otrasi d o , para devorar í su s enemigos . 4 . Reg. 1 . 1 0 . J s iguientes . 

V 5 . E l h i jo do l a n u d a d o S a r e p t a . 3 , ü t j . x v u . S2, 

tentiam ipsorum, et gloriosos 
de lecto suo. 

7. Qui audis in Sina indicium, 
et in Horeb iudicia defensionis. 

8. Qui ungis reges ad poe-
nitentiam, et prophetas facis 
successores post te. 

9. Qui receptus es in turbi-
ne ignis, in curru equorum 
igneorum. 

10. Qui sctiptns es m mdi-
ciis temporum lenire iracun-
diam Domini: concillare cor 
palris ad filium.et restituere 
tribus Iacob. 

11. Beati sunt, qui te vide-
runt, et in amicitia tua deco-
rati sunt. 

12. Nam nos vita vivimus 
tantum, post morie in autem 
non erit tale nomeu nostrum. 

13. Elias quidem in turbine 
teems est, et in Eliseo com-
putus est spiritus cius; in die-
bus suis non pertimuit princi-
pem et potentià nemo vicit 
ilium. 

14. N e c superavi! ilium ver-
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te sin dificultad todo su poder,) y que 
en su gloria los redujiste al lecho de 
la muerte;" 

7. Tú que en el monte Sina oyes 
el juicio del Señor," y sobre el Horeb 
los decretos de su venganza;" 

8. Que consagras los reyes para 
vengar los crímenes" de los impíos, 
y que dejas profetas para sucederte;" 

9. Q u e en un torbellino de fuego 4 . ¡¡eg. n. 11 
fuiste elevado al cielo, y en un carro 
lirado por ardientes caballos; 

10. T ú que fuiste destinado para 
aolacar la ira (del Señor) por los jui-
cios que ejercerás" en el tiempo pres- M a ! o e 1V. 5,_ 
crito y Antes que, su cólera estalle; tu, 6. 
que fuiste escogido para reconciliar los 
padres con los hijos, y para establecer 
las tribus de Jacob." 

11. Felices los que te vieron y a 
quienes honraste con (tu) amistad; ellos 
tienen una ventaja que. nuestros ami-
gos no pueden esperar; 

12. Porque nosotros solo vivimos 
durante esia vida, (y nuestro nombre 
no vivirá del mismo modo despues de 
nuestra muerte.") 

13. Elias fue envuelto" en un tor- i-Keg.a.-i 
belhno; |iero su espíritu quedó en Elí-
seo. Este, animado de él, no temió á 
los príncipes durante su vida, y na-
die ha sido mas poderoso que él. 

14. Nada pudo vencerle; y su euei;-

R r i . 1G. 17. 2 . Par. xx i . 15. 
V 7 . « r . dif . los ca rgos de l 8 0 e n ol m o n t e H o r e h , 

; n t e f l ^ r & t e ° a ^ X S ^ t í ^ T y l Y m a n i f e s t o Dios sus 

" • t / t ^ r ? p a r a conver t i r los J u d í o s »1 objeto do los d e . 
seos y esperanzas d é l o s an t iguos pa t r ia rcas que son s o s paores. • ^ 

t I l M ^ ^ J S & X S S & f f r l a n a . a l i 
nosot ros entóneos v iv i remos c o n la verdadera vida, s e loo en la 
ci l ia, por amicitia lúa. • ....... . . . - rrnhrtit. 

ti fc. S e lee en ol g r iego tcclus est, acaso por raptus est 0 ecolotir . 
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31. < l e s P u e s ^e "" muerte, hizo ver que bum aliquod et morluum pro-
era un verdadero profeta, resucitando phetavil Corpus eius. 
á un muerto que se puso en su se• 
pulcro." 

15. Asi él hizo prodigios en su vi- 15. In vita sua fecit monstra, 
da, y milagros despues de su muerte, et in inorte mirabilia opera-

tus cst. 
16. Mas con todas estas maravi- 16. In ómnibus istis non poe-

llas, aun viéndolas el pueblo de Israel, nituit populus, et non recesse-
no hizo penitencia, ni se apartaron de runt á peccatis suis usque dum 
sus pecados, ni quisieron creer los ma- eiecti sunt de Ierra sua, et di-
les con que les amenazaba, hasta que spersi sunt in omnem terram: 
fueron arrojados de su tieiTa, y dis-
persos en todos los paises del mundo; 

17. De suerte que no quedó en 17. Et relicta cst gens per-
la Palestina mas que un corto resto pauca, et princeps in domo 
del pueblo judío, y un principe de David. 
la casa de David que reinó sobre las 
tribus de Judá y de Benjamín. 

18. Algunos de ellos agradaron (á 18. QuidaBi ipsorum fecerunt 
Dios) en su vida; pero los otros co- quod placerat Deo: alii autcm 
metieron muchos pecados. multa commiserunt pecoata. 

19. Ezequías fortificó su ciudad, y 19. Ezechias munivit chíta-
le introdujo el agua;" cavó la roca con tem suam. et indusit in me-
el hierro, y fabricó un pozo ó una ás- dium ipsias aquam, et fodit fer-
íenla" para conservar el agua. ro nipem, et aedificavit ad a-

quam puteum. 
15 et' íT"' s " r e i n a { ' ° vino Seanaque- 20. In diebus ipsins ascendit 

• ' "11• rih», puso sitio ft Jerusalen envió" á Sennacherib, et niisit Rabsa-
Rabsáce» para trasladar ú lodos los cen, et sustulit nianmn suam 
habitantes, y levantó (su mano contra contra i lio?, et extulit manum 
ellos,) la extendió contra Sion, y su suam in Sion, ct superbus la-
poder le llenó de orgullo y de furor ctus est potentiá sua. 
contra los Judíos. 

21. Entonces se extremecieron sus 21. Tune mota sunt corda, 
corazones y sus manos, y sintieron de- et manus ipsorum: et dolue-
lores como de parto. runt quasi parturientes mulle-

res. * 
22. Invocaron al Señor misericor- 22. Et invocaverunt Domi-

dioso; extendieron sus manos, y las num misericordem, et expan-
elevaron al cielo; y el ->anto, (el Se- dentes manus suas, cxtulerunt 
rior Dios,) escuchó su v&z bien pronto, ad caclum: et sanctus Domi-

nus Deus audivit citó vocem 
ipsorum. J 

t ' 14. Véase el cuarto libro d e los Reyes, Tin 21. 
. * ' 9 . Se lee en la edición romana eorum Gog, la de Alcalá y el manusc r i to ale. 
' andr ino dicen ejus aquam. E n el libro secundo de los Paralipémenos s x s u . 30. se Tu 
que fneron las aguas de Gihon; acaso so ha confundido este nombro con Gog. 

»'Vi. Isaías, n a 11. Se lée en el griego / ¡ m i » 
. g r ' p g ° «flade; de Láqui6f.doBife tetaba entonces el cimpir.er.ti di este uní! . 

C'pe. 2 . Par. zxa¡. í». 
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23. Non est commcmoratus 23. (No se acordó de sus pecados, 
peccatorum illorum, ñeque de- ni los entregó á sus enemigos;) sino 
dit illos inimici» suis, sed pur- que los purificó por las manos de Isaías 
mvit eos in manu lsaiae san- (su sanio profeta,) que con sus orado-
cti prophetae. nes obtuvo su libertad." 

"4 Deiecit castra Assyrio- 2 1 Disipó el campamento de los 4 . R ( ? . 
rum, e l contrivit illos Angelus Asirios, y el ángel del Señor los hi- 35. 
D o m i n i ; ™ P l a z o s ; 
25. Nam fecit Ezechias quod 2». Porque Ezequías hizo lo que 3 6 

placuit Deo, et fortiter ivit in era agradable á Dios, sigino con fir- i Maeh.vu. 
via David patrissui.quam man- meza el camino de David su padre, ^ 
davit illi Isaías prophetama- que le habla recomendado Isaías, pro- 1 9 

gnus, et fidelis in couspectu felá grande y fiel á los ojos de Dios. 
Dei. 

26. In diebus ipsius retro re- 26. En sus dias retrocedió el sol, 
diit Sol, et addidit regi vitam. y el geñor aumentó muchos años la 

vida del rey. 
27. Spirilu magno vidit ulti- 27. Vió el fin de los tiempos por 4. Reg. x£. 

ma. et consolaras est lugen- un grande don del Espíritu Santo, y IL. 
tes in Sion. Usque in sempi- consolò á los que lloraban en Sion. 5 g 

termini , 
23. Ostendit futura et abscon- 28. Predijo lo que debía suceder 

dita antequam evenirent. hasta el fin, y descubrió las cosas se-
cretas antes que sucediesen, 

t 23. Gr . l e s l ibr f -po r ministerio de Isaías. So lée en el griego redemit, l a V u l . 
pata parece suponer purgacil. , , 

t 25. Gr . dif. fiel en sus visiones ó en sus profecías, cuyas profecías todasJuc. 
nnjeles. V 2Î . E s t o es, las cosas m a s remotas. 

C A P I T U L O XLIX. 

Elogios do Jos ias , de Jeremías , de Ezequiel, de los doce profetas menores , d e Z o r o . 
babel, del sumo sacerdote Jesus, de Mehemias, de Uenoc, do JoBe, do Sem, d e Set y 
d e Adán. 

1 . MEMORIA Iosiae in com-
posilionem odoris facta opus 
pigmentarij: 

2. Iu omni ore quasi mel in-
dulcabitur eius memoria, et ut 
musical in convivio vini. 

3. Ipse est directus divinitus 
in poenitenliam gentis, et tu-
lit abominationes impietatis. 

1. L a memoria de Josías es como '4. Regim-
ati perfume de olor admirable com- 1. 
puesto por un excelente perfumero." 

2. (Ella) será dulce en la boca de 
todos los hombres, como la miel, y 
como un concierto de música en un 
convite de vinos delicados. 

3. El fué (divinamente) destinado" 
par;} atraer el pueblo á la penitencia, 
y exterminó las abominaciones de la 

t 1. Se lée en la edición romana praeparata opere, retaéndolo í memoria, l a d o 
¿ l c a l á dice praeparati, con referencia á odoris. 

Tí 3. Gr . dif. h a t rabajado con 6uceso. 
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impiedad, y arruinó todos los altares 
erigidos en honor de los ídolos. 

4. Dirigió su corazón hacia el Se-
ñor en medio del reinado de la ido-
latría, y se afirmo en la piedad en 
un tiempo de pecados. 

5 . Lo que es tanto mas digno de 
• alabanza, cuanto que lucra de David, 

Ezequías y Jostas de quien hablamos, 
todos los reyes de Judá pecaron, ado-
rando á los dioses extrangeros;" 

G. Porque todos los reyes de Judá 6. Mam rcliquerunt legem 
abandonaron la ley del Altísimo, y Altissimi reges luda, et con-
despreciaron el temor de Dios." tempserunt timorem Dei. 

7. Abandonaron su reino á otro 7. Dederunt enim regnum 
pueblo, y su gloria 4 una nación ex-
traña, mereciendo por sus pecados que 
Dios les entregase á sus enemigos-," 

8. Estos extrangeros quemaron la 
ciudad escogida, la ciudad santa, y con-
virtieron" sus calles en un desierto, 
según la predicción de Jeremías; 

9. Porque maltrataron en su per-
sona al que había sido consagrado 
profeta desde el vientre de su madre, 
y destinado por Dios para trastornar, 
arrancar, destruir y edificar. 

10. Ezequicl vió aquella visión de 
gloria que el Señor le representó" 
en el carro de los querubines que le 
fué mostrado, y predijo las cosas fu-
turas; 

11. Porque él indicó por una llu-
via que causó inundaciones furiosas 
y que fecundó las tierras, los males 
que debían suceder á los enemigos del 
Señor, y el bien que este debia haccr 
S los que andan por el camino recto." ' 

12. Que los huesos de los doce 12. Et duódecim propheta-

ti 5 . O á lo m é n o s to lerando loa lugares altos on que se daba á Dios u n cu i t e 
q u e no debia ofrecérse le sino en el templo . 

V 6. Gr . porque abandonaron la ley del Al t ís imo: los reyes do Jndá se separa ron 
ne sus preceptos. 

X 7. E l gr iego dico á la letra, so cuerno , es decir , su p o d e r . Se l í e en la edi . 
ilbrlfi se t a . 

4. Et gubernavit ad Domi-
num cor ipsius, jet in diebus 
peccatorumcorroboravit pieta-
tem. 
5. Praeter David, et Eze-

chiam, et Iosiam, omnes pec-
catum commiserunt. 

suum aliis, et gloriam suam 
aligenae genti. 

8. Iacenderunt electam san-
ctitatis civitatem, et desertas 
fecerunt vías ipsius in mana 
leremiae. 

9. Nam male tractaverunt il-
luni, qui à ventre matris con-
secratus est prophela, everte-
re, et eruere, et perdere, et 
ilerum aedificare, et renovare^ 

10. Ezechiel qui vidit con-
spectu o gloriae, quain osleit-
dit iIti in curru Cherubim. 

11. Nam commemoratus est 
iniinicorum in imbre, bensfa-
cere illis, qui ostenderuut re-
ctas vías. 

cion romana dederunt.- la de A l c a l i dice dedil-, e n t o n c e s l i s dos p r o n o m b i « s e t a . 

: edición r o m a n a desertas fecerunt-, l a d e Alcalá dice desertas fe-
m a n por earum. ti 8 . So l í e en : 
c i ' - ' V h a hecho &c. 

i !?' 5 ° 168 e n c! 1u'm monstraoit, ocaso por quae monstrata esl. 
y 11. Do ol ro modo y según el griego: Pnrque h a designado por una l luvia los 

ma le s que debían suceder á los enemigos del Señor (Ezeqniel x iu . 1 1 . 1 3 . xxxvra . 2 2 ) , 
y laminen ha anunc iado el bien que el Señar debia hacer á los que dirigiesen su c a . 
mmo, o los que caminaran en ta rectitud de la Julian. So 1« ea el griego beatile,re, 
acaso por benefecit. 

\ 
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rom ossa ptílnlent de loco suo: menores profetas reflorezcan en sus se-
nain corroboraverunt Iacob, pulcros; porque han fortificado" á Ja-
e t redemerunt se in fide vir- cob, v le han rescatado" de la servi-
tutis. dumbre por una fé llena de valor." 

13. Quomodo amplificemus 13. ¿Cómo ensalzaremos la gloria 
Yorobabcl? nam et ipse qua- de Zorobabel, pues ha sido d oma- i 4e iú .3 .5 . 
si si"num in dextera manu, mentó de Israel y como un anillo en 22- " 24-

la mano derecha del Señor; ZM.IV. 9. 
' 14. Sic et Iesum filium lo- 14. Y á Jesús, hijo de Josedec, que 
sedee? qui in diebns suis ae- en su tiempo restablecieron la casa 
dificaverunt domum, et exal- del Señor, y elevaron su santo tem-
taverunttemplum sanctum Do- pío" destinado á su eterna gloria? 
mino, paratum in gloriam sem-
piternam. 

15. Et Nehemias in memo- 1 5 . La memoria de Nehemías per-
ria mullí temporis, qui ere- manecerá también muchos siglos, por-
xit nobis muros eversos, et sta- que ha levantado nueslros muros aba-
re fecit portas et seras, qui e- tidos, restablecido nuestras puertas y 
rexit domos nostras. cerraduras, y reedificado nuestras casas. 

10. Nemo natus est in térra 16 . Nadie ha nacido sobre la tief-
•qualis Henoch; nam et ipse ra como Ilenoc," que despues fué ar-
receptus est á térra. rebatado de ella; 

17. Ñeque ut loseph, qui na- 17. Ni como José que nació (pa- Oen.m.iO. 
tus est homo, princeps fratrum, ra ser el príncipe de sus hermanos, el rui. 3. et 
ünnamentumgentis,rector fra- y el apoyo de su familia,) para ser, n.v.5,«20. 
trun), stabilímenlum populi: digo, conductor de sus hermanos y el 

firme sosten de su pueblo. 
18. Et ossa ipsius visitata sunt, 18. Sus huesos se han conservado 

et post mortem prophetave- con cuidado en Egipto, (y profetiza-
r u a t . ron despues de su muerte, habiendo si-

do transportados h Judea como él lo 
habia predicho.) 

19. Seth, et Sem apud ho- 19. Set y Sem fueron celebrados g^J^j" - ' ' 
mines gloriam adepti sunt: et entre los hombres;" y Adán fué ele-
super omnem auimam in ori- nado en su creación sobre todas las 
gine Adam. criaturas, respecto de las cuales Dios 

le dió un pleno poder." 

ti 12. Gr . ellos han consolado. , , 
Ibid. E s t e os el senlido del griego: han rescatado, oponiéndose a los desarreglos 

j a s les atraían la venganza del Señor. E n el gr iego se lee eos, acaso por eum. 
Ibid. El au tor alude al tex to de Ageo . u . 24. , . , , , . . , , 
V 14. Se l ee e n la edición romana populum, la de Alcalá dice templum. 
V 16. L a edición romana dice: Nano créalas est qualis Henoch, talts super terram; 

estas t r ío úl t imas palabras no están en la edición de A l c a l á ; e l manuscr i to alejan-
d r i n o dico. super Urra-n talis qualis Henoch. . , . . . , , 

V 18. Dif. y según la edición de Alcalá: Sus huesos han sido visitados por el Señor 
que los biso transportar á la tierra prometida. 

ti 19. De Set provino la descendencia de los jus tos ántes del diluvio, de S e m 
salió el l inage de loe jus tos despues del diluvio. 

Ibid. Gr dif. sobro todos los animales , sobre todo lo que n « ; es decir, que e n l a . 
gar do orinan animwn, se leo «mué anima!. 
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C A P I T U L O L. 

Elogio drl gran sacerdote Simón, hijo de Onias . Esho r t ac ion á los hijos de Israel 
para que imploren el socorro del Señor . Tres pueblos dignoa da odio. A u t o r de 
este libro. Felices los que se aprovechan de sus instrucciones. 

1 . SIMÓN, hijo de Oiiías," gran sa- 1 . SIMÓN Oniae filias, saccr-
cerdote, sostuvo la casa del Señor du- dos magnus, qui in vita sua súf-
rante su vida, y fortificó el templo fulsit domum, et indicbussuis 
en sus dias, reparando las ruinas que corroboravit teinpluiu. 
habían sobrevenida después de Zoro-
babel. 

2. Echó los profundos cimientos de 2. Templi etiara altitudo ab 
las galerías del templo, el edificio do- ipso fúndala est, dúplex ae-
ble que le rodea, y las altas paredes que dificatio et excelsi pañetes 
hacen su fuerza y su defensa." templi. 

3. Las aguas de las fuentes cor- 3. In diebus ipsius emana-
rieron en su tiempo por las canales, verunt putei aquarum, et qua-
y en los depósitos que mondó hacer en si mare adirnpleti sunt supra 
Jerusalen', y por sus disposiciones se modum. 
llenaron extraordináriamente como un 
mar." 

4. Tuvo un cuidado particular de 4. Qui curavit gentem suam, 
su pueblo, y le libertó de la perdición." ct liberavit caiu á perditioiie. 

5. Tuvo bastante poder para ara- 5. Qui praevaluit amplificare 
plificar y fortificar'' la ciudad de Jeru- civitatem, qui adeptus est glo-
salcn; se adquirió gloria por su modo riam in conversatione gentis: 
de vivir con el pueblo, (y aumentó y et ingressura domús, et atrij 
extendió la entrada de la casa del Se- amplificavit. 
ñor y del pavimento del templo.") 

6. Brilló durante su vida como la 6. Quasi stella matutina in 
estrella de la mañana en medio de las medio nebulae, et quasi luna 
nubes, y como la luna en su plenitud, plena in diebus stiis lucet. 

7. Y resplandeció en el templo de 7. Et quasi Sol refulgens, sic 
Dios como un sol refulgente. ille effulsil in templo Dei. 

$ 1. Puede creerse que el autor habla aquí , no do Simón I . l lamado el j u s t o , 
h i j o de Oníaa I . s ino de Simón I I , hijo de On ia s I I . Véase el prefacio. 

V 2 . Gr. dif. Hizo echar loa cimientos de la altura del segundo recinto, h¡7o cons . 
t ruir el con torno elevado que rodea el templo. Se lee en la edición romana dupiieis, 
e n la de Alcalá duplex junta coa la palabra altitudo. 

V 3. Gr. dif. E n su t iempo se cavó un deposito de agua, una piscina t a n g rande 
como un mar , esto es, como un logo 6 estanque. Dif. t r e s veces tan extengp como e l 
mar de bronce que estaba .en el templo. Se lee e n el gr iego imminutum est: el in-
térprete siriaco levó caratum est: la edición romana dice aes; el manuscr i to a le jandr i . 
no larus, l a edición romana dice perimetrum, la de Alcalá tripla mensura. 

V 4. P u n c e que esto se refiere á lo que sucedió cuando I ' tolomco Fi lopator , h a . 
biendo ido á Jerusalen y querido entrar e n el santuar io , Simón I I I se opuso, y le obli-
gó á retirarse sin que aquel principe cometiera n inguna violencia, n i contra los mi . 
nistros del templo, ni contra el pueblo. Véase el prefacio. 

V" 5. Esto es e l sentido del griego: para fortificar la ciudad. 
Ibid. Gr. dif. ¡Con qué gloria no aparec ía , rodeado del puéblo euando ralia del 

saníuario, de aquella parle de la casa del Señor cerrada con un velo? 

8. Quasi arcus refulgens in- 8. Apareció, como el arco iris que 
ter nébulas gloriae, et quasi brilla entre nubes luminosas y como 
líos rosarum in diebus vernis, los rosales que florecen en la prirna-
et quasi filia quae sunt in tran- vera, como azucenas á la orilla de 
situ aquae, et quasi thus redo- las aguas, y como el árbol que pro-
lens in diebus aestatis. duce el incienso que despide fragan-

cia" en tiempo del estío; 
9. Quasi ignis effulgens, et 9. Como la Hamaque luce y como 

thus ardens in igne. el incienso que se evapora en el fuego. 
10. Quasi vas auri solidum, 10. Como un vaso de oro macizo, 

ornatum omm lapide pretioso. adornado con toda clase de piedras 
preciosas. 

11. Quasi oliva pullulans, et 11 Como el olivo que retona, y 
cypressus in altitudinem se ex- como el ciprés que descuella por su 
tollens, in accipiendo i'psum altura," tal parecía el pontífice Simeón 
stolam gloriae, et vestiri eum cuando se poiiia su ropage de gloria, 
in consumraationem virtutis. y se revestía de todos los ornamentos 

de su dignidad. 
12. In ascensu altaris sancti, 12. Cuando suhia al altar santo 

"loriara dedit sanctitatís ami- hacia honor 5 las vestiduras sagra-
g [ u u l . das, presentándolas ú. la vista de todo 

el pueblo con una gravedad y una 
magestadque realzaban su hermosura." 

13. In accipiendo autem par- 13. Manteniéndose en pié junio al 
tes de manu saccrdotum, et altar, recibió una parte de la hostia 
ipse stans iuxta arara, et cir- de mano de los sacerdotes, y fué ro-
ca illum corona fratrum: qua- deado de sus hermanos los levitas,co-
sí plantatio cedri in monte mo con una corona de gloria-, ellos 
Libano, estaban en su derredor como los ce-

dros plantados sobre el monte Líbano, 
14. S ic circa illum steterunt 14. Como las ramas" de la palma; 

quasi rami palmae, et omnes y todos los hijos de Aaron estaban 
filii Aaron in gloria sua. en sa gloria al derredor de él reves-

tidos de sus santos ornamentos. 
15. Oblatio autem Domini in 15. La ofrenda se presentó al Se-' 

manibus ipsorum, coram o - ñor por sus manos, delante de toda 
mni synogoga Israel: et con- la congregación de Israel; y para coi;-
sumraatioñe fungens in ara, sumar enteramente el sacrificiodel Al-
amplificare oblationem excelsi tar, y para hacer mas solemne la óbla-
t e l a cion del Rey excelso, 

16. Porrexit manum suam in 16. Extendió su mano para ofic-
libatione, et libavit de san- cerle la sangre de la uva. 
guiñe uvae. 

17. Effudit in fundamento al- 17. Derramo al pie del altar un 

t 8 . Gr . dif. c o m o un renuevo del L íbano 6 del árbol qtie da el incienso. E s t e 
árbol t iene en griego el nombro do Líbano. 

í 11. Gr . dif. como un bello olivo que produce su fruto, y como u n ciprés q u e 
se eleva has ta las nubes. 

f 12. Parece que «1 au tor mi ra par ' . ieulármente en todo esto á lo que suce:.ió c u a n , 
do habiendo ido i Jerusalen Ptoloinoo Fi lopátor á dar gracias al Señor, e l m i smo su . 
m o sacerdote ofreció el sacrificio. 

Y 14. Gr . dif. como renuevos . 

Toa, xa. " 3 
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c í o , " cuyo divino olor subió delante del 
Príncipe altísimo. 

18. Entonces los hijos de Aaron 
alzaron el grito y sonaron sus trom-
petas hechas á martillo, haciendo sen-
tir un gran ruido á ¡os oidos de los Is-
raelitas, para renovar su memoria de-
lante del Señor, y recordarles que 1c 
debían sus adoraciones y homenages." 

19. Todo el pueblo ocurrió en tro-
pa postrándose con el rostro sobre la 
tierra, para adorar al Señor su Dios, 
(y dirigir sus votos) al Dios Omnipo-
tente y excelso. 

20. Los cantores levantaron su voz 
en los cánticos, é hicieron resonar en 
aquella gran casa un sonido lleno de la 
mas dulce armonía." 

21. El pueblo ofreció sus oracio-
nes al Señor altísimo," permaneciendo 
en su santo templo hasta que se le hubo 
tributado todo el culto que le es de-
bido; y terminaron los oficios. 

22. Entonces el sumo sacerdote, 
descendiend > del altar, levantó sus ma-
nos sobre toda la congregación de los 
hijos de Israel para bendecirlos, para 
dar gloria á Dios con sus labios, y 
para gloriarse en su nombre, refirien-
do á su Magestad la gloria de los bie-
nes de que Israel estaba colmado. 

23. Todavía repitió su oración pa-
ra manifestar su f e en el soberano po-
der de Dios, y pora pedirle, lleno de 
confianza, las gracias de que tenía ne-
cesidad" Israel. 

24. Rogad" pues también ahora al 
Dios de todas las criaturas, que ha he-
cho cosas grandes en toda la tierra," que 

taris odorcm divinum excel-
so principi. 

18. Tunc exclamaverunt filíi 
Aaron, ih tubis productilíbui 
sonucrunt, et auditam fecerunt 
vocem magnani in memoriain 
coram Deo. 

19. Tunc omnis populus si-
mul properavcrunt, et eeci-
derunt in faciem super terram, 
adorare Dominino Deum suum, 
et dare preces omnipotent! Deo 

20. Et 'amplificaverunt psal-
lentes in vocibus suis, et in 
magna donto auctus est so-
nus suavitatis plenus. 
21. Et rogavit populus Do-

minum excelsum in prece, u-
squedum perfectus est honor 
Domini, el munus suuin per-
fecerunt. 

22. Tunc descendens, manus 
suas extulit in oinnem con-
gregationem liliorum Israel da-
re gloriam Deo a labiis suis, 
et in nomine ipsiua gloriari: 

23. Et ¡terabit orationem 
suam, voleus ostendere virtu-
tem Dei. 

24. Et nunc orate Deum o-
mniurn, qui magna fecit in o-
mni terra, qui auxit dies no-

f 17. Dif . ta tangre cuyo o lor L a sangre do l a s v í c t imas se der ramaba a 
pie del a l i a r el v ino se echaba a l f u e g o en que se quemaban las grasas . 

V l o . Dif . ú luc ieron r e s o n a r un g ran ruido como para r enova r su memor ia de . 

Í L Í ' s ' l f l 0 ^ , para ""'"ti» de ellos. 
™ G , r ' d i r - y J e e s r e p » n n ú m e r o de voces se f o r m a b a u n a dulce a rmon ía . 

V a l . El g r iego añade: de l an te del que está lleno de misericordia. 
\ - 3 . Gr . dif. para a t r a e r la bendición del Al t í s imo. Parece que esto debe í n . 

tenderse de la oración qno S imón II . dir igió si S e ñ o r pora q u e mudase el co ra ron 
d" r u o p a t o r que después de l sacr i f ic io qneria en t r a r en e l saa tukr io . So lee en la e d i . 
n o , , romana atendere, en la de A l c a l i acciperc-

X 24. G r . bendecid. 
llid. G r . dif . qae h a c e e ! so lo g r a n d e s cosas . S e l eo e n la edición r o m a n a Din, 
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stros á ventre matris nostrae, nos conserva la vida todos los días 
et fecil nobiscum secundüin desde que salimos del vientre de nues-
suam misericordiam: tra madre, y que nos ha tratado se-

gun su misericordia, tíugaa, aigo, ai 
Señor 

25 Det nobis iucunditatem 25. Para que nos dé el gozo del 
coriiis, et fieri pacen) in die- corazon, y que en el discurso de nues-
bus nostris in Israel per dios tros días y para siempre, haga llore-
sempiternos: <*r la paz en Israel; 

26. Crcdere Israel nobiscum 20. Para que este crea que duran-
•• te sus días" la misericordia de Dios 

está sobre nosotros para libertarnos. 
•11. Mi alma aborrece dos pueblos, 

y el tercero que aborrezco, no es un 
pueblo, sina la reunión de much -s. 

28. Los dos primeros son los que 
ct PiSfethiiinT et stultus po- habitan sobre el monte Seir" y los Fi-
pulu-, qui habita! in Sichimis. lísteos, y el tercero es ese pueblo in-

sensato que habita en ¡jiquera. 
29. Doctrinara sapientiae et 29. Jesús, hijo de Sirac de Jerusa-

disciplinae scripsit in códice len, ha escrito" en este libro ¡nstruc-
isto lesus filius Sirach Iero- clones llenas de sabiduría y de cien-
solymita, qui renovavit sapieu- cia, y ha derramado en el la satn-
tiam de rorde suo. duría de su corazon. 

30. Beatus, qui in istis ver- 30. Feliz el que se alimenta de es-
saiur bonis: qui ponit illa in tas (buenas) palabras; el que las guar-
corde suo, sapiens erit sem- da en su corazon pqro-'ned'tarim cons. 
)lf.r tínlemenle, será (siempre) sabio; 

31. Si enira haec fecerit, ad 31. Porque si hace lo que está es-
oinnia valebit: quia lux Dci crito aquí, será capaz de todas las co-
vestigium eius est. sas, porque la luz de Dios conducirá 

sus pasos. 

esse Dei misericordiam, ut li-
berei nos in diebus suis. 

27. Duas gentes odit anima 
mea: tertia autem non esl gens, 
quam oderim: 

28. Qui sedent in monte Seir, 

omnes qui ma-na ficitiUpit! l a de, A l c a l i d ice D a n » t m n i i n qui magna faeU sa-
lís, los part icipios que s iguen c s t i n en acusa t ivo e n la edición romana . 

| ! t . » d i o * k s ' I d u m e o s . S e l é o en el g r i e g o Samarla, por Se i r , y acaso d e . 

beria leerse Sumar io , donde se l eo después S i r f . m i s . 
Ibid. & decir , l o , Samar i t a cos , q u . e ran ^ j ^ ^ g g ^ M f S Í £ 

c iones . 4 . Reg. x v u . 24. S iquem f u é cons iderada como su capitel despues üe la ra. 
n a . d e ' S a m a r i a ; pero e l c a n t ó n conse rvó es te n o m b r e . 

i " 9 S e l í e e n la ed ic ión r o m a n a « r i j w i , e n la de A l é a l a s e n j w l , y e l « r o o 
s iguiente e s t í e n te rcera pe rsona e n lo m i s m a edición r o m a n a . 

R'id. Es te es el sent ido del gr iego . 
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C A P I T U L O L L 

Acc ión de g rac ias de l autor de este libro. Como so adquiero la aabiduría. E i h o r t a . 
c lon ú buscarla. 

1 . ORACIÓN de Jesús, hijo de Si-
rac:" Yo le daré gracias, ó Señor rey, 
y le alabaré, porque eres Dios y mi 
Salvador. 

2. Glorificaré lu nombre, porque 
me has auxiliado y protegido 

3. Porque has librado mi cuerpo 
de la perdición, de las redes de la 
lengua injusta, y de los labios de los 
que foijan la mentira, y lias sido mi 
defensor contra los que me acusaban. 

4. Porque me has librado, según 
la multitud de tus misericordias, y se-
gún la grandeza de tu nombre, de 
los leones rugientes que se aprestaban 
á devorarme, 

5 . De las manos de los que pro-
curaban quitarme la vida, y de las 
aflicciones diferentes" que me sitiaban 
por todas partes; 

G. D e la violencia de la llama de 
que yo estalla rodeado, y no he sen-
tido el calor en medio del fiiego," 

7. De la profundidad del seno del 
infierno, de los labios inmundos, de 
las palabras de mentira, de un rey in-
justo, y de las lenguas maldicientes." 

8. Así mi alma alabará al Señor 
hasta la muerte: 

9. Porque estaba próxima á caer 
en lo mas profundo del infierno, y la 
libró de las manos de sus enemigos." 

t I . V e a s , lo que se ha d icho do e s t a oracion en e l prefacio. 
V o . Es te es e l sent ido del gr iego . 
X 6. G r . dif. y de en medio de un fuego quo v o n o habia encendido , e s dicir, de 

u . ta« que yo m me habia atraída por m,s delito,. 
V ! . Gr di t . de las palabras de ment i ra con que te me habia difamado de l an te 

del rey, y de la ca lumnia de la l engua in jus ta . E s decir , qne se lee regi, en d a t i . 
vo que se une i las palabras p receden tes 6 terba mendaeii regi, esto es, ad regem 
delate. Después se lee calumnia e n nomina t ivo por otra palabra qne en gr iego c u t í 
en geni t ivo; pero que debe t raduc i r se e n latín por el ablativo calumnia s o b r e e n t e n . 
dida a preposición an te r io r , y j u n t a n d o e l substantivo i las dos palabras que s iguen 
e n este ssn t ido : et a calumnia linguae injuttae. 

h r c t L r „ í ' r ' J i i f M i , p róx ima á la muer te , y mi v ida í descender i 
fc> m a s p ro fundo del sepulcro . E l l o s me babian, 4ic. 

1. OoATio Iesu filii Sirach: 
Confitebor tibi Domine rex, et 
collaudabo te Deum sal valo-
rem meum. 

2. Confitebor nomini tuo: 
quoniam adiutor et protector 
factus es mihi, 

3. Et libcrasli corpus meum 
a perditione, a laqueo linguae 
iniquae, et a labiis operantium 
tnendacium, et in conspectu a-
stantium factus es mihi adiulor. 

4. Et liberasti me secundum 
multitudinem misericordiae no-
minis tui a rugientibus, prae-
parasti ad escsm, 

5. D e manibus quaerentium 
animam meam, et de portis 
tribulationum quae circumdc-
derunt me; 
<i. A pressure fiammac, quae 

circumdedit mc, el in medio 
ignis non sum aestuatus: 

7. De altitudine ventris infe-
ri, et a lingua coinquinata, et 
a verbo mendacij, a rege ini-
quo, et a lingua iniusta; 

8. Laudabit usque ad mor-
tem aniina mea Dominum; 

9.. Etvita mea appropinquans 
erat in inferno deorsum. 
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10. Circumdederunt me un- 10. Ellos me habían sitiado por to-
dique, et non eral qui adiu- das partes, y nadie habia que pudie-
varet. Rcspiciens eram ad ad- ra socorrerme. Yo esperaba" algún 
iutoruin horninum , et non socorro de los hombres, y no me vino. 

11. Memóralos sum misen- 11. Entónces me acordé, Señor, de 
cordiae tuae Domine, et ope- tu misericordia, y de las obres que has 
rationis tuae, quae á saeculo hecho desde el principio del mundo. 

12. Quoniara eruis sustinen- 12. Me acordé, Señor, de que li-
tes te Domine, et liberas eos bras siempre del peligro á los que 
de manibus gentium. esjieran en ti, y los defiendes del po-

der de las naciones." 
13. Exaltas» super terram ha- 13. Me acordé que por un efecto 

bitationem meam, et pro mor- de esta misma bondad, me levantaste 
te defiuente deprecatus sum. una habitación sobre la tierra; y así 

lleno de confianza en tu misericordia, 
te supliqué que me libra-es de un tor-
rente de muerte en que me veia pron-
to 6 caer." 

14. Invocavi Dominum pa- 14. Invoqué al Señor, padre de 
trem Dommi mei, ut non de- mi Señor," para que no me abando-
relinquat me in flie tribulatio- lie en el dia de mi aflicción, y en el 
nis meae, et in lempore su- reinado de los soberbios y de los im-
perborum sino adiutorio. píos, y el Señor mc ha concedido es-

ta gracia. 
15. Laudabo nomen tuum as- 15. Ahora pues, yo alabaré sin ce-

sidué, et collaudabo ¡llud in sar tu nombre, y le glorificaré en mis 
confessione, et exaudita cst o- acciones de gracias, porque has oido 
ratio mea. mi ruego, , , - , , . , 

16. Et liberasti me de perdi- 16. Porque me has librado de la 
tione, ct eripuisti me de tem- perdición, y salvado del peligro en un 
poro iniquo. tiempo de injusticia y de violencia. 

17. Proptetea confitebor, ct 17. Yo te tributaré gracias por 
laudem dicam tibi, et bene- esto, cantaré tus alabanzas, y bende-
dicaiu nomini Domini. ciré etémamente el nombre del Señor. 

18. Citm adhuc iunior es- 18. Cuando yo era todavía joven 
s e m , priusquam oberrareui, ántes que anduviese errante yique ca-
quaesivi saoientiam palatn in yese en los extravíos de aquella edad, 
oratione mea. solicité la sabiduría en mi oracion con 

grande instancia: 
19. Ante templum postilla- 19. La pedí á Dios en el templo, 

tf i n . S e lée en la ed ic ión r o m a n a respiei-ns, en la de A l c a l i respieiebam. 
V 12. G r . del poder de sus enemigo». 
X 13. G r . Y o he e levado mis súpl icas de sobro la t i e r ra , en que inc lie po . t ra -

do; y te he pedido me libres d é l a niuerU. que me amenazabt. i o invoque . S e . S e 
l í e en la edición r o m a n a super , e u el manusc r i t o a le jandr ino a, e s to es , o tena en 
vea de super terram. _ . — -

t 14. L o s in té rp re les hacen no t a r aquí la s egunda persona d e la S a n t í s i m a l n . 
u idad , el Hi io de Dios bien dis l in to dei Padre . E l au to r pa rece aludir al texto de l 
S a l m o u x . V 1. 

í 13. D i f . í n t e s que comenzase a v i a j a r . Supr. xxxiv . 12. 
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y dije eu mi interior: Yo la buscaré 
hasta el fin de mi vida. Ella floreció 
en mí desde mi mas tierna juventud 
como la uva temprana." 

20. Mí corazon ha encontrado su 
alegría en ella, mis piés se dirigieron 
hácia ella por un camino recto, y desde 
mi juventud he procurado descubrirle. 

21. Presté humildemente el oido á 
las instrucciones de la sabiduría, y se 
me dio en abundancia. 

22. Hallé ruucha en mí mismo," 
é hice' en ella grandes progresos con 
mi trabajo. 

23. Yl) tributaré la gloria" al que 
tne la ha concedido, reconociendo <¡ue 
la tengo de él, y seré fiel en su obe-
diencia: 

2 4 Porque me he resuelto á ha-
cer lo que ella me prescribe; he sido 
celoso del bien, y no caeré en la con-
fusión. 

25. Mi alma ha luchado largo tiem-
po para llegar-á la sabiduría, y me 
he confirmado en ella haciéndolo que 
ordena." 

26. Levanté mis manos á lo alto, 
y deploré el extravio de mi espíritu 
que yo conocía, estar muy distante de 
la sabiduría que deseaba. 

27. Dirigí á ella mi alma, y la hallé 
en el conocimiento de mí mismo." 

28. He poseído mi corazon con ella 
desde el principio, uniéndolos" íntima-
mente, por lo que no seré de ella aban-
donado. 

28. Mis entrañas se han conmovido 
en su solicitud, porque la he buscado 

ham pro ilia, et usque in no-
vissimis iuquiratn earn. Et 
elHoruit tamquam praecox u\ a, 

20. Laetatum est cor meuui 
in ea. Ambulavi! pes mens iter 
rectum, à iuveuiute mea in-
vestigabam cam. 

21. Inclinavi modicè aurem 
meam, et exccpi illam. 

22. Mnltain inveni in meipso 
sapientiam, et mullùin pro-
feci in ea. 

23. Danti mihi sapientiam, 
dabo gloriara. 

24. Consiliatus sum enim ut 
facerem illam: zelatus sum bo-
num, et non contùnda*. 

25. Colludala est anima mea 
in ¡Ila, et in facicndo eam con-
firmatus sum. 

20. Manus meas extendi ili 
altum, et insjpientiam eius luxi. 

27. Animam meam direxi ad 
illam, et in agnitione inveni 
eam. 
2S. Possedi cum ipsa cor ab 

initio: propter hoc non dere-
linquar. 

29. Venter meus conturbate 
est quaerendo illam : propte-

•so con In p r imera del que e i g n e , c i 
lae de un r a c i m o de uvas que ne acer-

V 19. Uniendo la ú l t ima par te de es t 
g r iego podr ia t raduc i r se as i : Sus ñores , c 
ca i sn madurez , h a n der ramado e l gozo 

y 22. G r . dif . y o me he adquirido m u c h a . 
V 25. G r . dif . y o d a r é el poder á quien m e ha dado la sabidur ía ; yo rendiré ta. 

menage ú BU poder. 
V 25. G r . dif . y me he apl icado á ella c o n cu idado en todas mis acc iones . S e 

!ee en la edición r o m a n a in faetione famis, e n el manusc r i t o a l e j and r ino y ed ic ión 
de A l d a rn aclione mea, acaso por n actinnibus m-is. 

V 27. G r . e n la pureza, en la inocencia de costumbres. 
V 28 . Di f . y o he poseído mí co razon con e l la , es decir, por eüa he adquirido el 

sentido, la inteligencia E n t r e los Hebreos el co razon se toma por inte l igencia , c o m o 
e n t r e nosot ros | » r el va lor . S e leo e n la ed i c ión r o m a n a c t m cié, e n e l manu«cr ¡ . 
t o a le jandr ino j edición do A l c a l i cttm ea. 
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rea .bonam possidebo posses- con ardor: por lo tanto yo poseeré un 
tan gran bien. 

30. El Señor me ha dado en re-
compensa de este empeño '¡tic he te-
nido ¡nr la sabiduría, una lengua so6«i 
que me servirá para alabarle. 

31. Acercaos á mí, vosotros los 
que no sois sabios, y congregaos en la 
casa de la instrucción y de la disciplina. 

32. ¿Por qué tañíais aun en venir, 
(y qué decís á esto? ¿qué oponéis á 
esta doctrina? qué excusa dais para 
dispensaros de recibirla?) \ uestras al-
mas tienen una sed ardiente; ¿no se las 
apagaréis en esta fuente de delicias! 

33. Abrí mi boca, y hablé para 
anunciaros la verdadera sabiduría; com-

sionem. 
30. Dedit milii Dominus lin-

guaio mercedem meam: et in 
ipsa laudalo eum. 

31. Appropriate ad me in-
doliti, et congregate vos in do-
mum disciplinae: 
32. Quid adhuc retartiatis? et 

quid dicitis in bis? animae ve-
strae siliunt vehementer. 

33. Aperui os meurn, et lo-
cutus sum: Comparate vo-
bis sinè argento, 

34. Et colium vestrum subji-
cite iugo, et suscipiat anima 
vestra disciplinami in proxi-
mo est enim invenire eam. 

35. Videte oculis vestris quia 

pradla pues ahora, ya que lo podéis 
hacer sin dinero. 

34. Ilendid solamente vuestro cue-
llo al didee yugo que os impone que 
vuestra alma se haga susceptible de 
la instrucción que os da, y la posee-
réis al instante; porque ella está cer-
ca y es fácil hallarla. 

35. Ved con vuestros propios ojos 
modicum laboravi, ct inveni al leer esto, que con un poco de tra-

•i : i . . . h , ' - " • - • • • ' l : j - • -mihi mnltam requiem. 

36. Assumite disciplinam in 
multo numero argenti, et co-
piosutn aurum possidete in ea. 

37. Laetetur anima vestra in 
misericordia eius, ct non con-
fundeniini in laude ipsius. 

38. Operamini opus vestrum 
ante tempus, et dabit vobis 
mercedem vestram in tempore 
suo. 

jo Ite adquirido la sabiduría; y que 
haciéndome superior & todas las vici-
situdes de esta vida, me he adquirido 
un gran reposo. 

36. Procuraos también la misma 
felicidad; recibid la instrucción que os 
doy como un gran caudal de piala, 
y poseeréis en ella unos bienes pre-
feribles (i una gran cantidad de oro. 

37. Q u e vuestra alma encuentro 
su gozo en la contemplaáon de la mi-
sericordia del Seno.-; y publicando sus 
alabanzas, nunca seréis confundidos. 

38. Haced vuestra obra ántes que 
el tiempo se pase, y él os dará la re-
compensa en su tiempo oportuno. 
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DISERTACION 

S O B B E 

LA QUINTA EDAD DEL MUNDO, 

QUE COMPRENDE í i r . sDE EL PRCíCIPIO D S L CAUTIVERIO DE BABILONIA; 

HASTA EL NACISIIEXTO UE JESUCRISTO. 

las disertaciones precedentes sobre las cuatro primeras eda-
•híSoes ia c ' e s ( ' c ' mu,1('Oi hemos seguido para su división las épocas que fi-
Dñert&cion. j a ® a n Agustín, según Moisés y San Mateo. Con Moisés compren-

demos en la primera el tiempo que media desde Adán hasta Noé-, 
es decir, desde la creación hasta el diluvio; y atribuimos á la segun-
da los siglos medios desde Noé hasta Abrakam, esto es, desde el 
diluvio hasta la vocación de este patriarca. Después con San Ma-
teo, abrazamos en la tercera todas las generaciones comprendidas 
desde Abraham hasta David, ó desde la vocación de aquel patriar-
ca hasta el reinado de este príncipe. La cuarta se estiende desde 
el principio dtl reinado de David hasta el del cautiverio de Babi-
lonia. La quinta comprende los anos sucesivos desde el principio del 
cautiverio de Babilonia hasta el nacimiento de Jesucristo; y este es 
el periodo que nos proponemos ahora considerar. 

Cuanto mas se adelantan los siglos, mas se disipa su obscuri-
dad; cuanto mas próximos estamos á las edades precedentes, iné-
nos dificultades encontramos. No es sin embargo fácil determinar 
la precisa duración de la quinta edad, porque los diversos cálculos 
de los cronologistas han esparcido nubes sobre las épocas que pue-
den fijarla. La primera se encuentra en el principio del cautiverio de 
Babilonia; la última en el nacimiento de Jesucristo: aquella corres-
ponde á la del imperio de los Babilonios bajo de Nabueodonosor, 
que comenzó á hacer sufrir á los Judíos este cautiverio desde el 
primer ano de su reinado. Una y otra época dependen del princi-
pio del imperio de los Persas en tiempo de Ciro, que terminó es-
ta cautividad publicando el edicto por el cual dió libertad á los Ju-
díos en el primer año de su reinado. Pero este tiene tres épocas 
principales que es preciso no confundir; la que concurre con la li-
bertad de los Judíos es la que sirve para fijar el principio del cau-
tiverio de Babilonia y de la quinta edad del mundo. El fin de esta 
debe ser determinado por la época del nacimiento de Jesucristo; pe-
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or éste también es un punto en que los cronologistas están entéra-
mente divididos; pues aunque la diferencia entre ellos consiste en 
muy pocos anos, poro no es fácil fijar entre estos el de la época 
verdadera. 

Hay ademas en la duración de esta edad algunas otras dificul-
tades. No hablaré de la que respecta 4 la historia de Ester, por-
que ha sido objeto de una Disertación particular. Los sesenta y cin-
co anos de que habla Isaías,.los trescientos noventa señalados por 
Ezequiel, y las setenta semanas de Daniel, serán también objeto de 
otras tres Disertaciones. Pero fuera de estos puntos tenemos que con-
siderar aquí el nacimiento del imperio de los Griegos en tiempo de 
Alejandro, despues bajo los reyes de Siria sus sucesores, la era de 
los Griegos de que se habla en los libros de los Macabeos; despues 
viene la éooca del imperio de los Romanos bajo de Augusto, la del 
reinado de' Horades el Grande, la era ds Palestina bajo de este prin-
cipé; y finálmente la era cristiana vulgar, independiente de la época 
precisa del nacimiento de Jesucristo. 

Dejo para otra Disertación todo lo que corresponde á los años de 
Jesucristo, y por consiguiente á la (época precisa de su nacimiento, 
y me limito á estos objetos: la época del nacimiento de los cua-
tro imperios, esto es, el de los Babilonios en tiempo, de Nabucodò-
nosor, de los Persas en el de Ciro, de los Griegos en el de Ale-
jandro, de los Romanos en el de Augusto, la era particular de los 
Griegos ó de los Seleucida3 que reinaron en Siria, el principio del 
reinado de Heródes, la era de Palestina, y la cristiana vulgar. 

El cautiverio de Babilonia es la época del principio dr; la quin- H. 
ta edad, y, esta época corresponde á la del principio del imperio de 
los Babilonios; porque leemos en Jeremías capítulo xxv: „Discurso ;m p e r¡0 d , 
„dirigido à Jeremías tocante á todo el pueblo de Judá en el año los Babilo. 
„cuarto de Joakim, hijo de Josías; rey de Judá. que es el primer 
„ano de Nabucodònosor, rey de Babilonia: ipseest annus primus Na- de Ju. 
„buchodonosor, regís Babylonis;" esto es lo que el profeta Jeremías dios por Na-
anúncia á todo el pueblo de Judá, y á todos los habitantes de Je- bacodono-
rusalen, diciendo: „Desde el ano décimotercio de Josías, hijo de s°r-
„Amon, rey de Judá, hasta este día, se han pasado veinte y tres 
„anos; y habiéndome hecho el Señor entender sus palabras, yo os 

• J a s he a n u n c i a d o . . . . ; pero vosotros no me habéis o í d o . . . . Por es-
,,to dice el Señor de los ejércitos: Porque no habéis oído mis pa-
labras, y o voy á enviar á todos los pueblos del aquilón, y á Nabu-
codònosor, rey de Babilonia, mi siervo, y les haré venir contra es-
,,ta tierra, contra sus habitantes, y contra-todas las naciones que 
„la rodean ; yo les haré pasar al filo de la espada; yo le-, haré la 
„admiración y la fibula de los hombres, y los reducirc'á eternas so-
l e d a d e s . . . . Toda esta tierra se convertirá en un desierto espan-
t o s o , y causará horror á los que la vean; y todas estas naciones 
„serán sujetas al rey de Babilonia por espacio de setenta años: Et 
„servient omnes gentes ista regi Babylonis septuaginta annis. Peí o 
„cuando los setenta años se hayan cumplido, Conque impleh fue-
,<rini septuaginta anni, visitaré "en mi indignación, dice el Señor, 
„al rey de Babilonia y su pueblo, para castigar su iniquidad; yo vi-
o l a r é la tierra d é l o s Caldeos, y la reduciré á una soledad eterna." 

Toa. xii. 3-1 
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Al principio del libro d e Danie l s e dice: „ E n el t ercer ano, An-
„no tertio, del reinado d e J o a k i m , rey d e Judá, N a b u c o d ò n o s o r , r e y 
„de Babilonia, vino á Jeruaalen, y le puso sitio; y el Soberano S e -
„iior le entregó á Joakim, rey de Judá, y una parte de los vasos d e 
„la casa de D i o s que l levó al pais de S e n a a r , á la casa de su dios ." 
L o que sigue manifiesta q u e Daniel, A n a n í a s , Misael y Azarias, e r a n 
del número de los cautivos que fueron e n t o n c e s l levados de la Ju-
dea . E s pues cierto que el cautiverio anunc iado c o m e n z ó desde en-
tonces; todo lo d e m á s se conforma perféctamente con esto. R e s t a so-
lo una dificultad, que cons is te e n q u e e s t e cautiverio p a r e c e q u e aquí 
s e fija e n el año tercero d e Joakim, c u a n d o e n Jeremías se p o n e e n 
el cuarto. Si no hay d e f e c t o en uno ú otro de estos d o s t ex tos , 
s e puede decir q u e N a b u c o d ò n o s o r partió de Babilonia desde el ter-
cer año de Joakim, y q u e no entró e n Judea s i n o e n el a ñ o cuar-
to: la distancia entre estas dos é p o c a s no ha podido ser m u y gran-
de , y e s fácil concebir que N a b u c o d ò n o s o r pudo hacer su tránsito du-
rante est - intervalo. A s í s e ve e n el cap i tu lo x x x v i . (1 ) , q u e e n 
e s t e mi smo año cuarto d e Joakim, desde l u e g o al conc lu ir se , in 
unno 1/uarto, Jeremías rec ibió del S e ñ o r la órden de escribir sus 
profecías ; l lamó á B a r u c para que las escribiese d ic tándole ; des -
pues le e rdena q u e las l ea al pueb lo e n la casa del S e ñ o r e n el 
dia del ayuno q u e iba á o b s e r v a r s e , y fué publ i cado e n el m e s 
noveno del a ñ o quinto d e J o a k i m , in anno quinto (2 ) . J o a k i m 
pues , había pasado de su c u a r t o año al quinto e n este in terva lo 
que pudo no ser largo. S e ignora cual fuese el m o t i v o d e este ayu-
n o ; m a s c o m o los Judíos es tab lec ieron después a l g u n o s otros q u e fi-
jaron e n los dias d e las d e s g r a c i a s q u e habían padec ido , s e con-
jetura con bastante verisimilitud, que seria el aniversario de la to-
ma de Jerusalen por N a b u c o d ò n o s o r e n e l cuarto año de Joakim. A s í 
el principio del cautiverio d e Babilonia, s e encuentra fijado e n es -
te ano; y Jeremías n o s ha d i c h o que e s t e mi smo concurr ió con el 
primero d e N a b u c o d ò n o s o r : in anno quarto Joakim.... ipse est an-
nus prima' Nabuchodonosor. El principio d e l caut iver io d e B a b i l o -
nia se fija p u e s e n el del i m p e r i o de los Babi lonios bajo de e s t e 
príncipe. 

III . L o que s igue del t e x t o de Danie l nos descubre dos m a n e r a s de 
contar los años del reinado d e Nabucodònosor ; porque despues de ha-

Sr loi- as"« her d icho ( 3 ) q u e entre los c a u t i v o s de Israel q u e fueron c o n d u c i d o s por 
del reinado este príncipe se escogieron a lgunos d e la dinast ía real, para t ener 
de Nabuco- d e e i | o s u n cuidado inas particular, á fin d e que d e s p u e s de ser 

•nosor. a l imentados por t i empo de tres años, tribus annis, pudiesen s e r pre-
sentados de lante del rey, a i iade que él f u é de este número , lo mis-
m o que los tres jóvenes A n a n i a s , Misael y Azarias; y que al fin d e l 
t i e m p o señalado, completis annis, dice la Vulgata según e l h e b r e o , 
In fine dierum quos dixit rer aà introducendum eos , f u e r o n i n t r o -
ducidos delante d e aquel pr ínc ipe; esto pues, deb ió acaecer e n e l 
cuarto año de sil caut iver io . S i n embargo , Danie l cont inuando e n 
referir lo que sucedió d e s p u e s , p o n e e n e l segundo año de Nabucodòno-
sor (4) el sueño en oue e s t e principe vió una es ta tua c o m p u e s t a d e 

(1) Jerem. m n . 1 .—(i ) Jtrtm. i n i r i . 9.—(3) Dan. i. 3 . e í m j í — ( 4 ) P o n . i l . 1. e l 
« r j j . 
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diversos meta les , añad iendo que nadie podía explicar este sueno, y 
q u e él , Danie l , lo explicó; pero dando á entender bastante que es -
t o sucedió despues que había s ido presentado á Nabucodònosor , e s 
decir , despues de los tres anos de prueba q u e era preciso pasar án-
tes de parecer de lante del rey; por cons iguiente c u a n d o m a s presto, 
e n el cuarto año d e su cautiverio, que concurrirá también con el se-
gundo del reinado de aquel príncipe. Pero Jeremías nos h a c e notar 
q u e N a b u c o d ò n o s o r estaba e n el primer año de su re inado desde el 
t i e m p o e n que vino á sitiar á Jerusalen; luego el cuarto uño del cau-
tiverio d e los que se l levó entonces , deberá ser al mismo t i e m p o el 
cuarto del reinado de Nabucodònosor según Jeremías , y el segundo 
se"un Danie l . S e c o n c l u y e de aquí que Nabucodònosor había s ido 
a s o c i a d o al trono por su padre ántes q u e partiese de Babilonia pa-
ra pasar á Judea; y Jeremías cuenta los años de este príncipe des-
de su asociación, y Danie l desde la muer te de Nabopo lassar , padre 
de Nabucodònosor . A d e m a s , bien pronto verémos q u e el año morto de 
Joakim en q u e c o m e n z ó el cautiverio de Babilonia, c a y ó e n el ano 6 0 b 
ántes de la era cristiana vulgar, el d é c i m o n o n o del reinado de N a b o p o -
lassar, que reinó veinte y un años. Nabucodònosor estaba e n t o n c e s en 
el primer año de su reinado-, reinó pues cerca de dos anos c o n su pa-
dre. A d e m a s de es to , la Escritura nos enseña también que N a b u c o d ò n o -
sor estaba en el año octaoo de su reinado cuando condujo á Babi-
lonia á J e c o n í a s (1 ) , y que habia treinta )/ siete años que este es -
taba e n Babilonia cuando Ev i lmerodac sucedió á N a b u c o d ò n o s o r su 
padre ( 2 ) ; e s t e pues habia reinado cuarenta y c i n c o anos, y sin em-
bargo el c á n o u de P t o l o m e o no le d a mas de cuarenta y tres de rei-
nado: mas e s t e cánon no cuenta los anos s ino desde la muerte del 
padre, c u a n d o la historia sagrada los cuenta desde su asoc iac ión . Por 
otra parte, Beroso, citado por e l historiador Josefo , h a c e m e n c i ó n 
expresa d e la asociación de e s t e príncipe (3) . 

Jeremías nos d i ce q u e la duración del cautiverio de los J u d í o s I t o ¿ £ I | d e I 

concluiría c o n l a del imperio de los Babilonios, y que es ta duración c a a t i v c r ¡ 0 ( | 8 

seria de setenta años; lo cual repite d o s veces : „ L a s nac iones es ta- nabilonia;y 
„rán sujetas al rey d e Babilonia por se tenta a ñ o s (4 ) , septiwgmta on. <te.«te .m-
y/iis; y despues que estos s e t en ta años se hayan cumplido, y o visi-

taré al rev de Babilonia y su pueblo: Cumque impleti fuermt se-
„ptuaginta anni (5) ." L o repite al principio del re inado d e S e d e c í a s , 
escribiendo á los que habían s ido l l e v a d o s con Jecon ías , hijo d e Joa-
kim, porque Nabucodònosor vino tres veces á Judea; Jerusalen fué 
tomada tres v e c e s , y otras tantas hubo cautivos conducidos; los pri-
meros con Daniel e n el cuarto año de Joakim; los segundos con Je-
conías y Ezequicl despues de la muerte de Joakim, y los terceros con 
S e d e c í a s despues de la total ruina de Jerusalen. Jeremías, escribien-
do á los que habían s ido conduc idos con Jeconías , Ics d i c e : „Old 
„ lo que d i ce el S e ñ o r : Cuando hayan concluido los se tenta anos 
„ e n B a b i l o n i a : Cum coeperint implen m Babylone septuaginta anm, 
„yo o s visitaré, v h a c i é n d o o s volver á esta tierra, verilicaré las palabras 
f a v o r a b l e s q u e o s he dado (6) ." El misino profeta señala todavía d e 

(1) 4 . Re». *OT. 12.—(2) 4 . Re¡r. « V . 27.—{3) JoKpl. Ani. Ub.x. c. I. et 1. coni. Ap-
P á » e e i . _ ( 4 ) / e r r a i , x i r . 1 1 — ( 5 ) i í i i - V 1 2 — ( 6 ) Jcrcm. x x u . 10. 
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atra manera la duración de e s t e imperio y de esta cautividad, cuan-
d o e n el cuarto año del reinado de S e d e c í a s d ice : „He. aquí lo que 
„d ice e l Señor: Y o he en tregado todos estos paises en m a n o s de N a -
b u c o d ò n o s o r , rey de Babi lonia , mi s i e r v o . . . . y todos e s tos pueblos 
„le serán sujetos á él , á su hijo, y al hijo de su hijo: Et serrimi c i 
„omnes gentes, et filio ejus, el filio filii ejus, h a s t a q u e l l e g u e e l t i e m -
, ,po d e cast igar también e s t e reino ( I ) ." Nabucodònosor turo por 
6ucesor á su hijo Evdmerodac; es te fué muerto, y su trono ocupado 
por Ncriglisor, marido de su hermana, el cual perec ió e n una b a -
talla, y fué reemplazado por su hijo Laborosoarcod. Es te fué muer-
to, y tuvo por sucesor á Labynit ó Nabonid, úit imo rey de Babi lo-
nia, el mismo que 6e nombra Baltasar en nuestra Vulgata en el li-
bro d e Daniel . S e crée que era hijo de Evi lmerodac; y lo c ierto e s 
q u e era nieto de Nabucodònosor, quien al capi tulo v. d e Daniel e s 
l lamado muchas veces su padre, e s decir , su abuelo, porque los H e -
breos no t ienen mas que una palabra para explicar uno y otro. 

As í l o s tres reyes c i tados por Jeremías eran Nabucodònosor, 
Eñlmerodac y Baltasar-, y n o s i endo los o tros dos hijo y n i e lo de 
Nabucodònosor e n l ínea recta y mascul ina, hay m o t i v o para pen-
sar que el que s e s iguió fuese verdadéramente nieto de Nabuco-
dònosor, y este f u é Baltasar, e n quien se ext inguió la monarquía 
de Babi lonia cuando los setenta afios del cautiverio c o m e n z a r o n á 
espirar, s e g ú n la notable expresión d e J e r e m í a s (2): .'Id os im-

plendi, bien traducida e n la Vulgata por las palabras cum coeperint 
impleri-, de d o n d e se s igue q u e c u a n d o l eemos e n la Vulgata ( 3 ) , Cum 
impleti fuerint, y e n e l h e b r e o , Secundum implere, ó fiecundum imple-
tionem, e s t o n o s i g n i f i c a cuando este número de años esté entéramen-
te concluido, s i n o cuando esté para cumplirse-, p o r q u e D a n i e l n o s d i -
c e exprésamente q u e habiendo s ido muerto Baltasar, rey de los Cal-
deos , le sucedió D a r í o , q u e lo era d e los M e d o s (4) . M a s este te-
n ia c o n s i g o á su sobrino Ciro, general de los Persas q u e acompaña-
ron á los Mudos e n es ta expedic ión , el cual debía suceder iguál-
m e n t e á su padre Cambíses , rey de los Persas, y á su t io D a ñ o , rey 
de los Medos . Por e s o la m a n o que escribió la condenac ión de Bal-
tasar puso FARES, e s decir , Dividid; lo que Danie l exp l i ca diciendo: 
Tu reino será dividido, será dado á los Medos y á los Persas. E l 
suceso expl icó esta palabra c u a n d o se vió el imperio d e los Babi lo-
nios entregado primero á D a r í o , rey de los M e d o s , y después á Ci-
ro, de los Persas, habiendo s i d o uno y otro los instrumentos de la 
venganza del S e ñ o r sobre esta ciudad. 

Dan ie l nos dice también (5) q u e desde el primer a ñ o d e D a -
río, hijo de Assuero, de la dinastía d e los Medos , que reinó e n e l 
t i empo de los Caldeos , se c o m i e n z a á contar el numero de los años 
de oue el S e ñ o r había hablado al profeta Jeremías , d i c i endo q u e la 
desolación de Jerusalen duraría setenta años. N o se había concluido 
aun e s t e t iempo, pero se acercaba su término. Por otra parte, I sa ía s 
habia anunciado mucho án ies q u e dos pueblos marcharian contra Ba-
bilonia y la sitiarían. E s t o e s lo que quiso dec ir con la expres ión 

• J 1 ! , 6- " 7 ~ [ 2 ] Jenni, ¡ v i . 10—[3J ¡eren. x i v . 1 5 , - U V C o n . v. 
3 1 . _ [ 5 ¡ Dan. u . í.etS. 
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( l ) Ascende, Mlam: obside, Mede. „Marcha, Elam; M e d o , sitia." Ba-
j o e l nombre de Elam des igna los Persas q u e habían sucedido á los 
antiguos Elamitas . M a s él habia anunc iado que seria Ciro el liber-
tador de I s rad , y q u é reedificaría á Jerusalen y su t e m p l o , y l e 
habia señalado por su nombre dosc ientos anos ante s d e su nacimien-
t o (2 ) . N o era Darío s ino Ciro el libertador anunciado; pero los Me-
dos y los P e r s a s d e b i a n unirse contra Babilonia; la c iudad fué si-
t iada por e l los , y s e les rindió; D a r í o reinaba, y á su lado se ' veía 
Ciro , que debia suceder le . 

Muerto Asltages, q u e e s e l m i s m o D a r í o , le sucedió Ciro el Per-
sa, c o m o se l ée e n nuestra Vulgata al fin del capítulo x i n de D a -
niel. Esto n o se e n c u e n t r a en e l hebreo; pero v i ene de la vers ión 
griega de T e o d o c i o n , que por lo q u e respecta al libro d e Daniel , ha 
s ido susbtituida á la de los Setenta. S e a de es to lo q u e fuere, todos 
convienen en q u e Darío el M e d o luvo por sucesor à Ciro, q u e reu-
nió bajo su m a n d o los tres imperios de los Persas, M e d o s y B a -
bi lonios . Entonces conc luyeron los se tenta años del cautiverio, d a n -
d o este príncipe la libertad á los Judíos desde el primer año de 
su reinado, y mandándo le s reedif icar á Jerusalen y su t emplo , lo q u e se 
l ée iguálmcnte al fin de los Paral ipómenos (3 ) v al principio del libro 
de Esdras (4): „El Señor para cumplir la palabra que habia pro-
n u n c i a d o por la boca d e Jeremías , suscitó el espíritu de Ciro, rey 
„de los Persas , e n e l primer año de su reinado, y este príncipe hi-
,,zo publicar e n t o d o 6ii reino d e viva v o z y aun por escrito es ta ór-
„den: Oid lo q u e d i ce Ciro, rey d e los Persas : El Señor Dios del 
„cielo me h a darlo todo el imperio de este pais, y m e ha m a n d a d o 
„edif icarle un t e m p l o e n Jerusalen que está e n Judea . ¿Quién d e vo-
s o t r o s e s de su pueblo? S u D i o s sea con él; suba á Jerusalen q u e 
„está e n Judca , y edifique un t e m p l o al Señor , que e s el Dios d e 
„Israel, porque él e s adorado e n Jerusalen." H e aquí f i jado e n el 
primer año del reinado de Ciro despues d e la muerte d e D a r í o el 
Medo . el fin del cautiverio de los Judíos ; así c o m o su principio 
s e e n c u e n t r a e n e l primer año del reinado de Nabucodònosor q u e 
concurrió con el cuarto d e l de Joakim, rey de Judá, y c o n el de -
c i m o n o n o d e Nabopolassar de Babilonia y padre de Nabucodònosor , 
cuyo intervalo le l lenan los reyes babilonios del m o d o s iguiente: 

Contando desde la a sos iac íon de Nabucodònosor . 

Nabucodònosor reinó a 8 o s -
Evilmerodac su hijo 1 a B o s -

Nerizlissor, y e r n o de Nabucodònosor 4 anos. 
Laborosoarcod, hijo d e Neriglossor, nueve meses que lle-

n a n los huecos de los o tros remados, cuyos anos últi-
mos no son cabales . _ 

Nabonid ó Baltasar, nieto de N a b u c o d ò n o s o r « anos. 
Darío el Medo 2 

Total 7 0 a f i o s -

V. 
Epoca dot 

principio del 
imperio de 
l o s Porsas y 
del fin do! 
cautivoriode 
los Jud íos 
l iber tados 
por Ciro. 

[11 leiL I I i. 2 . - 4 2 1 hai x u v . 28, et iLv . t — [ 3 ¡ 2 Par. s i s vi. 22 . el 2 3 ~ [ 4 ] Esdr. 
» 1 . 2 . et 3 . 



2 7 0 DISERTACION 

S i e n d o el últ imo de estos se tenta anos el mas próximo á noso -
tros, e s por lo m i s m o el mas c o n o c i d o , por cuya razón subimos d e 
él al primero. 

Vi, C o m o e s t e últ imo a ñ o es el primero del reinado de Ciro, for-
Importancia m a una de las principales é p o c a s de la historia, y la que enlaza la 
de la época profana con la santa. Aquí a c a b a n los t iempos cuya serie y enca-
de] ' " r e S o ' 'enamicnto nos conserva la historia sagrada, y desde aquí c o m i e n z a n 
do Ciro, los que so lo c o n o c e m o s por la profana. Aquel la nos ha conducido 
Tres modo» de sde la creac ión hasta el diluvio; luego desde este hasta la v o c a -
años dc'esto c ' o n c ' e Abraham; e n seguida d e s d e es ta é p o c a hasta el reinado de 
reinado. David; y por últ imo, desde el principio del reinado de este prínci-

pe hasta el fin del cautiverio d e Babilonia e n el primer ano del de 
Ciro. N o s ha señalado la serie d e los años q u e llenan estos cuatro 
intervalos, y e n este punto nos deja. Y a no nos ensena ni cual fué 
la duración del re inado de Ciro y de sus sucesores, ni cual la épo-
ca de Alejandro, que subyugó e l imperio de los Persas, n' la de 
los R o m a n o s que destruyeron el d e los Griegos; ni cuántos años por 
últ imo corrieron desde el fin de los setenta del cautiverio hasta el 
n a c i m i e n t o de Jesucristo. Pero la historia profana suple e n esta par-
te el s i lencio de la historia santa . E n los t i e m p o s q u e han prece-
d i d o á Jesucristo, la historia profana n o ha tenido é p o c a mas cé le-
bre ni mejor probada que la del reinado de Ciro; y aunque haya so-
bre e s t e punto alguna diversidad entre los historiadores, la causa 
de el lo e s tan sensible , y s e c o n c i b a n tan fáci lmente sus diversos tes-
t imonios , que la cert idumbre d e esta é p o c a no puede en manera 
alguna debil i tarse. 

H a y tres modos d e contar l o s a n o s del reinado de Ciro. U n o s 
l e dan siete años, otros nueve, y otros treinta. P t o l o m e o q u e le d a 
nueve e n su cánon de los reyes babilonios, los cuenta ev identemen-
t e desde la toma d e su capital; p e r o e n t o n c e s reinaba con él Ciá-
xara II, e s decir, Daño el Medo, ún ico que la S a n t a Escritura c o -
loca entonces sobre el trono d e Babilonia; luego los siete años q u e 
Xenofonte da á Ciro se cuentan d e s d e la muerte de D a r í o el M e -
do, y los treinta que los otros historiadores le señalan, desde el tiem-
p o e n que su padre Cambíses , p o n i é n d o l e al frente de los Persas, 
l e envió al socorro de Ciáxara contra los Babilonios. T o d o s los que 
le dan treinta años de reinado, c o n v i e n e n e n q u e estos c o m i e n z a n 
e n el primero de la Olimpiada i v . y c u y o a n o primero c o m e n z ó e n 
e l es t ío 5 6 0 ante s de la era cr i s t iana vulgar. F u é pues por la pri -
mavera del año 5 5 9 cuando Ciro se puso al frente del ejército de 
los Persas , y allí comienzan los t re ina anos de su reinado; luego es-
tos conc luyeron e n la primavera d e l a ñ o 5'29. 1 / i s nueve años últimos 
de su reinado q u e t ienen por é p o c a la toma de Babilonia, deben c o -
menzar en el 5 3 3 ; y resulta que e n el 5 3 6 entró e n el primero de los 
siete últiin"S de su reinado, e n e l que según el ¡ í x t o d e los libros 
santos dió la l ibertad'á los Jud íos . Esta (es fué concedida despues 
de los setenta años de cautiverio; l u e g o este habia comenzado por 
e l a n o 0 0 6 antes de ta era cr i s t iana vulgar, y la duración de es ta 
quinta e d a d es casi de 6 0 6 a ñ o s . 

P ^ f - H a y también dos maneras, d e contar los añ"« del reinado d e 

principio do! Alejandro el Grande , fuudador d e l imperio de los Gr iegos ; porque 
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ántes de hacer es ta fundación sobre las ruinas de los Persas, rei- ' " ' i ' " 0 S c ' 
n a b a e n M a c c d o n i a despues de la muerte de su padre. Fi l ipo, pa- ¿ñs 
dre de Alejandro, murió e n el primer año de la Olimpiada cx i , 3 3 6 ras de con. 
años ántes de la era cristiana migar . f . n el mismo uno subió al tro- jar los años 
n o de Persia Darío C o d o m a n o q u e fué su últ imo rey; este no rei- J®' 
no mas que seis años; Alejandro reinó d o c e y ocho meses . I .a der- dro. ¿ j o - a 
rota de Darío por e s t e sucedió al principio del a ñ o s ex to de aquel <i» los La. 
hácia el fin del 3 3 1 ánte s de la era cristiana vulgar. Su muerte que S"1"8' 
dejó á Alejandro por ún ico señor de los Persas y de los Griegos , s e 
encuentra al principio del tercer año d e la Ol impiada cxn , 3 3 0 años 
ántes d e la era cristiana vulgar: l u e g o el imperio de los Persas ha-
bia durado doscientos se i s años, cuando sobre sus ruinas se levantó el d e 
los Gr iegos fundado por Alejandro el año 3 3 0 áutes de la era cristia-
na vulgar. Alejandro despues d e haber reinado c e r c a de seis a n o s 
e n M a c e d o n i a , n o re inó m a s que otros seis y cerca de d iez meses 
á la frente d e este n u e v o imperio. Murió al fin del primer año de 
la OHmpada cx iv , e n la primavera del ano 3 2 3 ántes d e la era cris-
t iana vulgar. D e s d e aquí c o m i e n z a n á contarse los años del re inado 
de los ¡jagidas e n Egipto, porque P to lomeo , hijo de Lago , entró e n 
poses ión d e es ta monarquía desde la primera división q u e se hizo 
entre los sucesores de Alejandro d e s p u e s d e su muerte. Pero hay 
también diversas maneras de contar los años del reinado de los Se-
ducidas e n Siria. 

S c l e u c o Nica lor , g e f e d e la rama de los Se leucidas , recibió por v i n . 
su parte, despues de la muerte d e Alejandro, el gobierno de Babilo- Epoca det 
nia, y despues otras muchas vastas provincias , entre las cuales esco- J f 
g ió la Siria para as i en lo de su imperio . M a s n o entró e n poses ión d°* e e'¿c

a'¡ 
de su gobierno hasta d o c e años despues de la muerte de Alejan- modos do 
dro, e s decir, e n el 3 1 2 , y aquí comienza la famosa era de los Seleu- eoniar los 
ádas, de q u e t o d o el Oriente se ha servido; porque paganos, Ju- d o

e , ^ 
dios Cristianos, Mahometanos , todos la han usado. L o s Judíos la Ha- Sirios o ¿a 
maban la era de los contratos, porque c u a n d o cayeron bajo el g o - los Griegos, 
bierno de los reyes de Siria, fueron obl igados á servirse de esta épo-
c a e n todas las daias de sus contratos y d e m á s ac tos civiles. E n el 
primer hbro de los M u c a b e o s se la l lama la era del reinado de 
los Griegos, y e n a m b o s libros se t o m a n i g u á l m e m e de esta é p o c a 

1 todas las d a t a s ; pero c o n esta d i f e r e n c i a , que el autor del pri-
m e r o la supone comenzada e n la primavera, e s decir , e n el m e s d e 
Nisan, que corresponde al e q u i n o c c i o de la primavera, y e s el prime-
ro del a n o santo . F.1 historiador Jose fo s igue e l mi smo cálculo; lo 
que hace presumir q u e este e r a el q u e se usaba entre lo s Judíos; 
m a s el autor del segundo libro no la supone comenzada s ino e n 
• t o ñ o , e s decir, en el m e s de Tisri, que cae e n el equinoccio d e oto-
no, y e s el primero del ano civil. Este e s e l m o d o ordinario con q u e 
los Griegos cuentan estos años. D e aquí v i ene que el autor del pri-
mer libro de los M a c a b t o s p o n e la muerte de A n t i o c o E p i f í n e s en 
el año 1 4 9 del reinado de los Gr iegos (1 ) , y el autor del s e g u n d o 
refiere d o s cartas de Antioco Eupator escritas d e s p u e s d e la muer-
te de Epifanes, y datadas sin e m b a r g o en el año de 1 4 8 (2) . Es ta 

(1) 1. Mtch. vi. 16.—(2) 2 . Mach. x i . 33. 
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muerte acaeció en la primavera del ano 1 6 1 ántes de la era cris-
tiana vulgar, 148 de la era d e los Seleucidas, según e l cálculo de 
los Griegos, y 149 según el de los Judíos. El testimonio del mismo 
autor del primer libro, prueba también que el año 149 d e que ha-
bla, cayó en el 104. ántes de |a era cristiana vulgar; porque n o s ha-
ce notar que el año 1 5 0 del reinado de los Griegos cayó en un 
ano sabático de los Judíos (1). Ahora, el sabático c o m e n z ó en el 
otoño del 164 ántes de la era cristiana vulgar; luego el ano 150 del 
reinado d e los Griegos c o m e n z ó en la primavera del 103 tintes de 
dicha era (2). El 149 del reinado d e los Griegos, según el cálculo 
de es te autor, espiró en la primavera del ano 163 ántes de la ci-
tada era. L a del reinado d e los Griegos , según el cálculo del mis-
mo, comenzó en la primavera del año 312. Los Ca ldeos no colo-
can esta época sino en la primavera del ano siguiente; eslo es lo que 
supone el cálculo d e Pto lomeo; y aquí comienzan los treinta y un añS3 
de reinado que según él sq dan á Seleuco. 

IX. El imperio de los Griegos en la muerte de Alejandro fué di-

ObeemcioD yidido entre sus principales oficiales. Esta primera división n o tuvo 
tinción* 'de m u c ' l n consistencia; y las partes de este imperio después de muchus 
las cuatro revoluciones, quedaron reducidas á las cuatro monarquías principales 
principales que Daniel habia anunciado, á saber: la de Egipto, Siria, Macédonia 
Un "rio í ' y Trocía. Esta fué la. última partición d e los sucesores de Alejan-
i ^ G r i e g o s ! dro , despues de la batalla de Ipso, e n e l a n o 3 0 4 á n t e s d e la e r a 

cristiana, y veinte y dos despues de la muerte de Alejandro. El rei-
no de Tracia no subsistió mas de veinte anos. L i s ímsco á quien tocó, ha-
biéndose querido apoderar de M a c e d ó m e , fué atacado por S e l e u c o , 
rey de Siria, y pereció en un combate e n el ano 2 8 1 ántes de 
la era repetida. Sus estados fueron desmembrados , y dejaron de c o m -
poner un reino. Ochenta afios despues los R o m a n o s declararon la 
guerra á Filipo, rey de Macédonia , que n o obstante tuvo por sucesor 
á su hijo Perseo, que fué también atacado por los Romanos , y su-
cumbió á su peder. El cónsul Paulo Emil io ganó sobre él una cé le -
bre victoria que puso fin á su reino el ano 168 ántes d e la era cris, 
tiana, V á les veinte la Macedonia se redujo á provincia romana . 
Cien años despues invadieron los R o m a n o s la Siria-, P o m p e y o ata-
c ó á Antioco el asiático que allí reinaba, y le despojó de sus esta-
dos, que quedaron reducidos á provincia romana el ano 6 5 ántes d e % 
nuestra era. A los treinta y c i n c o Oct,aviano César, l lamado despues 
Augusto, se hizo dueño de Alejandría. S u re ina, la f a m o s a Cleopa-
tra, se d ió la muerte, y el Egipto quedó en la c lase d e provincia ro-
mana e l año 3 0 ántes de la misma era. Así el poder d e los R o -
manos acabó de absorber el imperio de los Griegos . 

« Por este t i empo comenzaron los Romanos ¿ formar un impe-

Epoca dol rio nuevo. S u primer emperador fué Augusto , y sobre e l modo de 
principio da! C Ontar los anos d e su reinado hay cuatro opiniones. L a primera se-
to Roma! M , a s u principio en el año 7 1 0 d e R o m a , 4 4 ántes de la e r a cris-
nos. Cuatro liana vulgar, y fija su é p o c a e n la muerte de Julio César stf tío, cuyo po-
maneras do der se 1c trasmitió. L a segunda l e señala e n el ano 7 1 1 de R e -
contar los a. m a i 4 3 ¿ n l e 3 de la era cristiana, sea contando d e s d e su consulado, 

(I) I . .tfach. n. 30. 29. 53.—(2) Veas« la mitología tabitica puesta al fin do 1« 
Disertación sobre la derrota do Sennaquorlb, tomo vi. - - - . - • . . 
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cuando despues de la muerte de los dos cónsules Hircio y Pansa 
s e hizo subrogar cónsul con Quinto Pedio en el mes l lamado Se.r- Slisl

0
0
 0 " u 

lilis, y despues Augustas en honor suyo, y que nosotros l lamamos 
agosto; sea contando desde su triunvirato, é s decir, desde 27 de 
noviembre cuando fué declarado triumviro con. M a r c o Antonio y 
Lépido. Según la tercera opiníon comenzó su imperio en el año 
7 2 3 de R o m a , 31 ántes de la era cristiana vulgar á 2 de sep-
tiembre en que ganó la batalla de Accio contra Marco Antonio . L a 
cuarta lo fi|a en el año 7 2 í de R o m a , y 30 ántes de aquella era, 
cuando despues d e la muerte de Antonio entró en Alejandría, capi-
tal del E j i p t o , y acabó de subyugar e l imperio griego. L a duración 
d e su reinado es diferente según la diversidad de estas opiniones, aun-
que se conviene en que murió el 19 de agosto del ano 14 de la 
era cristiana, "07 de Roma. D e consiguiente si se fija el princi-
pio de su reinado en el ano 7 1 0 , despues de la muerte de Julio César 
su duración fué de cincuenta y siete anos c inco meses y cuatro dias, cu-
yo cálculo siguió con poca diferencia el historiador Josefo. Si comenzó 
su imperio el año 711 d e R o m a , resulta que reinó cincuenta y c inco años 
o n c e meses y veinle y ocho dias desde su consulado, ó bien ocho me-
ses veinte y dos dias desde su triumvirato. Este es el cálculo que 
p o c o mas ó menos han adoptado Suetonio , Eusebio, S . Epifanio y 
otros que le asignan de duración cincuenta y seis años. Si la data do es-
te impeno se fija en la batalla de Acc io en e l ano 7 2 3 de Roma, s u 
duración será de cuarenta y cuatro años menos trece dias, y este es e l 
cálculo de Dion y oíros. En fin, si se supone su principio despues de la 
muerte d e Antonio en el año 7 2 4 de R o m a , solo rciuó cuarenta y tres 
anos, cálculo que siguen Filón el judio, S . Clemente Alejandrino y al-
gunos otros. Estas distinciones son necesarias por la relación que tie-
nen c o n la era cristiana de que en otra parle hablaremos. 

Esta misma época exige también que se distinga cuidádósamen-
t e la del reinado de I leródes el grande, y los dos modos de con- d e [ 

tar sus anos. Este obtuvo el reinado de Judea por el favor de los principio del 
R o m a n o s e n el primer año de la Olimpiada CLXXXV. q u e e r a e l 7 1 4 ¡J'oado de 
d e R o m a , 40 años ántes de la era cristiana. S e afirmó sobre el tro-
n o cuando el príncipe Ant ígono, último rey de la familia d e los As- m a n e , ¿ 
moneos , fué l levado cautivo á la Antioquía, y condenado á muerte tres contar sus 

t años después que aquel habia sido declarado rey por el senado. C o m o años, 
el historiador Josefo no asigna mas que treinta y cuatro años de 
reinado & Heródes despues de la muerte de Antígono, y treinta y 
siete despues que f u i nombrado rey por los Romanos, s e i n f i e r e q u e 
su muerte deb ió caer e n el año 3 ántes d e la era cristiana, y de con-
siguiente que Jesucristo nacido bajo el reinado de este príncipe, 
debió nacer hacia el fin del año 4 ántes de la era cristiana vulgar, 
y esto es lo que ha hecho decir que Jesucristo nació cuatro años 
ántes de esta era. T a l ha sido la opinion del sabio Usserio, cuya 
reputación ha ganado muchos votos en su favor. Mas sin espantar-
nos por ellos, esperamos demostrar que hay error en el t ex to del his-
t o r i a d o r J o s e f o ; q u e l o s treinta y siete años del reinado de Heródes, 
deben contarse desde la muerte de Anügono lo que le dará cuaren-
ta desde que fué nombrado por los R o m a n o s , y entonces su muer-
te caerá precisamente en e l primer año de la era , cristiana vulgar; y e l 

T O Í . XII. 3 5 
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nacimiento de Jesucristo al fin del año que precede á dicha era; lo 
que no deja mas que tres años de diferencia entre ella considerada 
de este modo, y la opipion d e los que siguiendo á Usserio suponen 
una diferencia de cuarto años. 

x . S e quiere apoyar el sistema de este autor sobre el testimonio 
Epoca del de las medallas, y se a legan entre otras las d e Heródes , -e l tetrarca, 

principio de que habia sucedido al Grande en aquella parto de sus estados, 
ja era de Pa- p „ r q u e c o m o e s tas medallas llevan el nombre del emperador Cali-
H.rcd'ea e'i gula, y se encuentran las datas d e 43 y 4 1 que se suponen reía, 
grande. tivas á su tetrarquía, se ha supuesto igualmente que este Heródes 

contaba 43 y 4 1 anos d e principado bajo aquel emperador; y co-
m o Calígula no reinó sino desde el 10 ó 2 0 de marzo del año 
37 de la era cristiana vulgar hasta el 2 4 de enero del 41, se con-
cluye que Heródes el tetrarca, debió suceder al otro desde el ano 
750, es decir, cuatro ántes de la era cristiana vulgar; pero las datas de 
estas medallas admiten diversas interpretaciones. N o es c i eno que 
sean relativas á este principado; pues s e supone con mucha veri-
similitud que se refieren al juramento que Heródes el Grande pres-
cribió á los Judíos con respecto al emperador, según el mismo tes-
timonio del historiador Jose io (1) cuando la Siria estaba goberna-
da por Sencio Saturnino, es decir, cuando inas tarde el ano 748 
de Roma, 6 años ántes d e la era vulgar. Esto da motivo para pen-
sar que aquel juramento^pudo ser la época do una nueva era, que 
se podrá llamar la era de Palestina, semejante á la de Antioquía y 
otras que tenian por época la conquista de la Asia por los Roma-
nos. Las medallas acuñadas eu aquel tiempo en Antioquía bajo los 
gobernadores de Siria, t ienen su data de la era d e Antioquía, y 
así parece muy natural el pensar que las que se acunaron en el 
mismo tiempo bajo Heródes el tetrarca, fuesen datadas d e la era 
d e Palestina; y en este supuesto el año 4 4 despues de aquel ju-
ramento será él 792 d e Roina, y 3 9 d e la era cristiana vulgar ba-
jo el imperio de Calígula y el gobierno de Heródes el tetrarca. 

Esta era debe sa or igen á un monge esc i ta , Dionisio el pe-
E oca' del queño, así llamado á causa de su pequeña talla. Habia fijado en Ro-

oicloCDioni. nía su residencia, y se le tiene por presbítero de la iglesia romana, 
siano, de la Viendo que estaba para concluir el ciclo de S . Cirilo de Alejandría 
eraDionisia. p a r a | a determinación d e la pascua que no comprendia mas que 0 
criatíanavul*. 9 5 años, los caules acababan en el 531, emprendió renovarle, y for-
gar, mó otro mas amplio compues to d e - 5 3 2 , lo que le hizo subirá la 

época de la encarnación de Jesucristo; y en vez de tomar por épo-
ca como S . Cirilo, s e g ú n el uso de su tiempo, la era de Diocle-
ciano que comentaba en el año 2 8 4 del nacimiento de Jesucristo, 
creyó mas conveniente tomar ¡a encarnación del Redentor. Como el ci-
clo era de 532 años, se v i o precisado á subir todavía mas allá d e la en-
carnación de nuestro Señor , y por eso comenzó eu marzo del ano 7 5 2 
d e Roma, dos ántes d e la era cristiana vulgar al concluir el ciclo 
de 19 anos, resultando que en su cálculo la era de la encarna-
ción se encuentra co locada en marzo del año que precede á la 
cristiana vulgar, primero del ciclo de diez y nueve anos, 7 5 3 de Ro-

[ l j Jol. Ám. I TU. «. 3. 

ma. Despues se prefirió tomar por época el nacimiento del Salva-
dor en 2 5 de diciembre, ó datar desde primero d e enero del año 
siguiente 75-1 de Roma, y s e pretende q u e . c l venerable Beda fijó 
por último en esta época la era cristiana vulgar. I l e aquí pues 
tres objetos que es preciso distinguir cuidadosamente: el ciclo Dio-
núiano compuesto de 532 anos, que comienza en marzo del 7 5 2 d e 
R o m a : la era Dionisiana ó de la encamación del divino Verbo e n 
marzo del 753 de Roma; y la era del nacimiento de Jesucristo, que 
es la cristiana vulgar y comenzó en 1." de enero del año 754 de 
Roma. Todavía su encueutra otra variación sobre este punto, por-
que algunos han transferido la era cristiana; aun mas allá del 1." de 
enero, es dccir, al mes de marzo d e 754 de Roma. Pero el cál-
culo usado en el dia, y lo que se entiende comúnmente por la era 
cristiana vulgar, data del l . ° d e enero del 7 5 4 de Roma. 

Recojamos ahora las consecuencias que resultan de la duración 
de las cinco primeras edades del mundo. M a s á n t e s d e t o d o e s p r e - X ! v - p 

ciso recordar que la duración de las dos primeras ha quedado in- cia°"^ue"e" 
cierta despues que los ejemplares han variado sobre los años que su|ian de la 
3enalaban su duración: que la de la s egunda , aunque posterior al duración de 
diluvio, y por consiguiente ménos distante de nosotros, es la que mas 
ha sufrido; porque- liemos perdido de ella no solo el número preciso de desdelmun-
los aftos, sino acaso también la generación de un segundo Cainan que do. 
no se encuentra conservado sino en la versión d e los Setenta y en 
el Evangelio de S . Lucas, y así no podemos subir con alguna cer-
tidumbre" sino hasta la vocacion de Abraham, época de la tercera 
edad: que todo lo que pasa de ahí es incierto, y solo admite mas 
ó ménos verisimilitud. Es preciso también observar que en la con-
currencia del fin de una edad con el principio de. la que le sigue, 
hay comúnmente un año que perder, reputándose uno mismo el pri-
mero de una edad, y el último de la que le precedió; de suerte que, 
por ejemplo, en la concurrencia de los 430 anos desde la vocacion 
d e Abraham hasta la salida d e Egipto, y d e los 480 desde este 
suceso hasta la fundación del templo por Salomon, hay un año 
que perder. N o hay mas que sumar 4 2 9 con 180, ó 4 3 0 con 479, y darán 
•J09 anos desde ¡a vocacion d e Abraham hasta la fundación del 
templo, y este seria edificado en el año 9 0 9 d e la vocacion de 

• Abraham, y 4 8 0 de la salida deEgipto; de donde se seguirá que 
no restan mas que 479 años completos desde la salida de Egipto 
hasta la fundación del templó, y solamente 908 despues de la vo-
cacion de Abraham. 

Esto supuesto, veamos lo que resulta de lo que liemos dicho 
sobre la duración de las cinco primeras edades. 

La primera edad desde la creación de Adán y del uni-
verso hasta el diluvio universal eu tiempo de N o è , duro cerca 
de 1056 anos, de los cuales puede haber á lo ménos b que 
perder por su concurrencia; de donde se sigue que el dilu-
vio pudo caer hácia el ano del mundo 

La segunda edad desde el diluvio universal, hasta la voca-
cion de Abraham pudo tener de duración como 597 anos, 
de los cuales pudo haber cerca de diez de pérdida por su con-
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currencia; de d o n d e se sigue que la vocacion de A b r a h a m 
pudo caer hacia e l año del mundo • . • • • • . • • • • . • • • 

La tercera edad*luró desde la vocacion de Abraham 
hasta la sa l ida d e Egipto 4 3 0 años; desde este suceso has-
ta el reinado d e David cerca de 4 3 6 , mas en la concur-
rencia de e s tas d o s sumas se pierde un año: no daran pues 
mas que 8 6 5 ; de donde se s igue q u e el principio del rema-
do de Dav id podrá caer en el año del m u n d o . . . . . . . . . . . . 311» 

La cuarta edad, desde el principio del remado de Da-
vid hasta el del cautiverio de Babilonia bajo d e N a b u c o d ò -
nosor, cont iene los 8 0 anos de los reinados de David y S a -
lomon V casi 3 5 0 desde el c i sma d e las diez, tribus hasta la 
misión de J e r e m í a s que duró 2 2 años ántes del cautiverio; m a s e n 
| a concurrencia de estos anos podrán perderse dos o tres, de 
suerte q u e e l periodo se reducirá á la duración de cerca de 
4 5 0 años y aun 44V, y el cautiverio de Babilonia comenza-

rá hácia el año del m u n d o . . 
La quinta edad desde el cautiverio de Babilonia Hasta 

e l nacimiento d e Jesucristo, duró c o m o se acaba de ver 0 0 6 
años- mas en la concurrencia de esta edad con la preceden-
te hay un año q u e perder; de donde se s igue que el na-
cimiento de Jesucristo podrá caer hácia e l fin del ano del 

undo 4 1 JO 
Retroced iendo desde aquí, encontraremos que la crea-

ción del universo caerá hácia el año 4 I 5 6 T A n U . s 

E l diluvio hácia el í n l ^ C ! I ° e " 
L a vocacion d e Abraham por el de f.'"."8" 
El reinado de D a v i d por el d e - - - - vulgar. 
E l cautiverio de Babilonia por el de WJOJ 

Res ta ahora examinar la era cristiana vulgar. ¿Comienza exác-
tamente" en e l nacimiento de Jesucristo? E s t o lo discutiremos e n la 
Disertación s o b t e los anos del Salvador. 

COMPENDIO DE LA HISTORIA 
D E 

LOS REINOS DE ISRAEL Y DE JUDA, 
ES QUE SE CONSIDERA PRINCIPALMENTE EL ESTADO DE LA RE1.IGION 
ES ELLOS, DESDE QUE SEIARARON, HASTA SU DESTRUCCION, PARA FA-

CILITAR LA INTELIGENCIA DE LAS PROFECIAS. 

I . 
Paia eiiton. P A R A entrar e n el espíritu de los profetas y comprender bien sus 

predicciones, e s preciso tener una idea distinta del estado de los 
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reinos d e Israel y de Judá con respec to á la religión. Es te era el . " 
primero y mas importante objeto de las profecías tomadas según el ^ X e a X ' 
sent ido inmediato y literal, por lo que nos resolvemos á presentar de la religión 
aquí reunido lo que la Escritura nos c n s e l i sobre este punto con aalM do» mi-
mas claridad y distinción. E n general , todo el mundo sabe bastan- y ™ 
te q u e la religión de los H e b r e o s sufrió muy grandes variaciones q u e son ol 
despuesi de la 'muerte de Sa lo inon y el c i s m a de las diez tribus; princi^i ob. 
pero hay pocos que sepan dist intamente , y e n particular, e n qué con- ffij; " J 
sisten estas variaciones, quienes fueron sus autores, y por qué gra- f c c i a í . 
dos se l legó á tal punto d e desorden y do irreligión, que atrajo por 
fin la ira de Dios sobre aquel los dos reinos, y los hizo perecer. Es-
t o e s lo que procuraremos desenvolver aquí, subiendo hasta el tiem-
p o de Sa lomon, bajo c u y o reinado comenzaron los desórdenes que 
se difundieron luego e n los d o s reinos formados d e s p u e s de su muerte. „ 

Acaso n o se ha visto jamas un ejemplo mas funesto d e la in- infidelidad 
fluencia que t ieuen las buenas ó malas acc iones de los principes so- do Salomon, 
bre e l espíritu y la conducta de sus subditos, que e l q u e nos pre-
senta la historia e n la persona de S a l o m ó n y de los principes q u e j u m a i e , q M 

despues de él s e dividieron la autoridad que D i o s le habia con- sufrieron 
fiado. E s t e m o n a r c a , c u y a sabiduría é insensatez , c u y a e levación y ^ " " j J j J -
caida sabe todo el mundo, y que parecía suscitado para ensenar a 
t o d o s los hombres, c o n su propio ejemplo , hasta d o n d e puede D i o s 
e levar por su gracia el corazon y e l espíritu humano, y hasta don-
de e s capaz de extraviarse el hombre abandonado á sí mismo, por 
haber dejado i Dios; este monarca e n los últ imos anos de su vida 
se entregó al amor de las mugeres , y despues á la idolatría (1 ) . N o 
so lo tuvo la debilidad de consentir que las mugeres ex tranjeras , c o n 
quienes se habia desposado contra la ley, adorasen á sus falsos d io-
ses; sino que les edif icó templos , y él mi smo se postró ante los ido-
jos.' H e aquí el primer origen del torrente de males que inundó d e s p u e s 
;¡ los reinos d e Israel y de Judá. 

Este pueblo natu.-álmente inclinado á la idolatría, n o espera-
ba para entregarse c o n libertad á esta propensión, s ino el que se le 
autorizase para el lo c o n el s i l enc io ó el e jemplo de sus príncipes. 
S c » u r o de la impunidad, y quitado el freno del temor, s e precipito 
e n ° e l culto impío de los falsos dioses con una rapidez admirable , 
Y si de t i empo e n t iempo suscitaba D i o s e n el reino de Judá al-
g u n o s príncipes l lenos de piedad y ce lo; si los profetas con sus ex-
hortaciones , sus amenazas ó su autoridad, suspendían por algún tiem-
po e n Judá ó e n Israel aquel torrente impetuoso, luego que e s t e obs-
táculo se removía, el pueblo arrebatado por su inclinación y por sus 
hábitos , se dejaba llevar de nuevo con m a s ardor, y se indemni-
zaba e n cierto modo, bajo de un rey impío, de lo que n o había p o -
d i d o ejecutar su impiedad e n otro reinado. 

(1) 3. Rtg. xi. 1. el Un-
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currencia; de d o n d e se sigue que la vocacion de A b r a h a m 
pudo caer hacia e l año del mundo • • • • • , • • • V ' ' 

La tercera edad*Juró desde la vocacion de Abraham 
hasta la sa l ida d e Egipto 4 3 0 años; desde este suceso has-
ta el reinado d e David cerca de 4 3 6 , mas en la concur-
rencia de e s tas d o s sumas se pierde un ano: no daran pues 
mas que 8 6 5 ; de donde se s igue q u e el principio del reina-
do de Dav id podrá caer en el año del m u n d o . . . . . . . . . . . . 3 1 0 3 

La cuarta edad, desde el principio del remado de Da-
vid hasta el del cautiverio de Babilonia bajo d e N a b u c o d ò -
nosor, cont iene los 8 0 anos de los reinados de David y S a -
lomon V casi 3 5 0 desde el c i sma d e las diez, tribus hasta la 
misión de J e r e m í a s que duró 2 2 años ántes del cautiverio; m a s e n 
| a concurrencia de estos anos podrán perderse dos o tres, de 
«uerte q u e e l periodo se reducirá á la duración de cerca de 
4 5 0 años y aun 44V, y el cautiverio de Babilonia comenza-

rá hácia el año del m u n d o . . 
La quinta edad desde el cautiverio de Babilonia Hasta 

e l nacimiento d e Jesucristo, duró c o m o se acaba de ver b 0 6 
años- mas eli la concurrencia de esta edad con la preceden-
te hay un año q u e perder; de donde se s igue que el na-
cimiento de Jesucristo podrá caer hácia e l fin del ano del 

NUDO 4 1 J O 

Retroced iendo desde aquí, encontraremos que la crea-
ción del universo caerá hácia el año 4 l 5 b T A n U . s 

E l diluvio hácia el ÍQOA C ! U e " 
L a vocacion d e Abraham por el de , , ! - ' i ÍUM*" 
El reinado de D a v i d por el d e - ¡ - - *XÍÍ vulgar. 
E l cautiverio de Babilonia por el de W » J 

Res ta ahora examinar la era cristiana vulgar. ¿Comienza exac-
tamente' en e l nacimiento de Jesucristo? E s t o lo discutiremos e n la 
Disertación sobre los anos del Salvador. 

COMPENDIO DE LA HISTORIA 
D E 

LOS REINOS DE ISRAEL Y DE JUDA, 
E S QUE SE CONSIDERA PRINCIPALMENTE EL ESTADO DE LA RELIGION 
E S ELLOS, DESDE QUE SEPARARON, HASTA SU DESTRUCCION, PARA FA-

CILITAR LA INTELIGENCIA DE LAS PROFECIAS. 

I . 
Para enton. P A R A entrar e n el espíritu de los profetas y comprender bien sus 

predicciones, e s preciso tener una idea distinta del estado de los 
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reinos d e Israel y de Judá con respec to á la religión. Es te era el . " 
primero y mas importante objeto de las profecías tomadas según el ^ X e a X " 
sent ido inmediato y literal, por lo que nos resolvemos á presentar delareligio» 
aquí reunido lo que la Escritura nos c n s e l i sobre este punto con ®O1M do» rai-
mas claridad y distinción. E n general , todo el mundo sabe bastan- y ™ 
te q u e la religión de los H e b r e o s sufrió muy grandes variaciones q u e son el 
despuesi de la 'muerte de S a l o m o n y el c i s m a de las diez tribus; princi^i ob. 
pero hay pocos que sepan dist intamente , y e n particular, e n qué con- ffij; " J 
sisten estas variaciones, quienes fueron sus autores, y por qué gra- f c c i a í . 
dos se l legó á tal punto d e desorden y de irreligión, que atrajo por 
fin la ira de Dios sobre aquel los dos reinos, y los hizo perecer. Es-
t o e s lo que proeurarémos desenvolver aquí, subiendo hasta el tiem-
p o de Sa lomon, bajo c u y o reinado comenzaron los desórdenes que 
se difundieron luego e n los d o s reinos formados d e s p u e s de su muerte. „ 

Vcaso n o se ha visto jamas un ejemplo mas funesto d e la in- infidelidad 
fluencia que t ieuen las buenas ó malas acc iones de los principes so- de Salomon, 
bre e l espíritu y la conducta de sus subditos, que e l q u e nos pre- ? n 3 n J 0

e „ ° 
senta la historia e n la persona de S a l o m ó n y de los principes q u e ¿ „ „ „ . i c p o 
despues de él s e dividieron la autoridad que D i o s le habia con- sufrieron 
fiado. E s t e m o n a r c a , c u y a sabiduría é insensatez , c u y a e levación V ^ " " j J j J -
caida sabe todo el mundo, y que parec ía suscitado para ensenar a 
t o d o s los hombres, c o n su propio ejemplo , hasta d o n d e puede D i o s 
e levar por su gracia el corazón y e l espíritu humano, y hasta don-
de e s capaz de extraviarse el hombre abandonado á sí mismo, por 
haber dejado á Dios; este monarca e n los últ imos anos de su vida 
se entregó al amor de las mugeres , y despues á la idolatría (1 ) . N o 
so lo tuvo la debilidad de consentir que las mugeres ex tranjeras , c o n 
quienes se habia desposado contra la ley, adorasen á sus falsos d io-
ses; sino que les edif icó templos , y él mi smo se postró ante los ido-
jos.' H e aquí el primer origen del torrente de males que inundó d e s p u e s 
;¡ los reinos d e Israel v de Judá. 

Este pueblo natu.'álmente inclinado á la idolatría, n o espera-
ba para entregarse c o n libertad á esta propensión, s ino el que se le 
autorizase para el lo c o n el s i l enc io ó el e jemplo de sus pr inc ipe* 
S c » u r o de la impunidad, y quitado el freno del temor, s e precipito 
e n ° e l culto impío de los falsos dioses con una rapidez admirable , 
Y si de t i empo e n t iempo suscitaba D i o s e n el reino de Judá al-
g u n o s príncipes l lenos de piedad y ce lo; si los profetas con sus ex-
hortaciones , sus amenazas ó su autoridad, suspendían por algún Ítem-
DO e n Judá ó e n Israel aquel torrente impetuoso, luego que e s t e obs-
táculo se removía, el pueblo arrebatado por su inclinación y por sus 
hábitos , se dejaba llevar de nuevo con m a s ardor, y se indemni-
zaba e n cierto modo, bajo de un rey impío, de lo que n o había p o -
d i d o ejecutar su impiedad e n otro reinado. 

(1) 3. Rtg. XI. 1. í t «e ( j . 
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^ A R T I C U L O I. 

Estado de la Religión en el reino de Is rae l desde el cisma de las d i e i tribus, has. 
ta la ruina del m i s m o reino. 

CiOTa'do las ® Señor irritado por las in f ide l idades de S a l o m o n , le habia de -
ái-j tribus, clarado ( I ) que su reino se dividiría despues de su muerte; y ha-
Keiando de bia hecho anunciar á Jeroboam ( 2 ) , hijo de N a b a t , d e la tribu de 
I iiide îdad A Efraim, que despues de la muerte d e S a l o m o n , reinaría sobre diez 
«lúe las arras, tribus. En efecto , muerto este, y habiéndole sucedido su hijo R o -
trOesteprin- boam (3) Jeroboam, que se habia re fug iado á Egipto volvió á la tier-

ra de Israel, y s e presentó al rey a la frente de todo el pueblo pa-
ra pedirle la diminución d é l o s i m p u e s t o s d e que se hallaba cargado; 
y habiendo R o b o a m respondido c o n dureza despues de tres días de 
dilación, diez tribus le abandonaron , y e l ig ieron rey á Jeroboam, n o 
permanec i endo fieles al primero, s i n o las dos tribus de Judá y Ben-
jamín. 

V i é n d o s e Jeroboam á la c a b c z a de las diez tribus que se habían 
rebelado contra su príncipe, t emió q u e si el pueblo vo lv ía á Jeru-
salen á ce lebrar allí las fiestas del S e ñ o r (4 ) , s e dejaría insens ib lemen-
te ganar á la vista de las c e r e m o n i a s , y persuadir con las exhorta-
c iones y reprensiones de los s a c e r d o t e s , ó q u e e n fin los reyes de Ju-
d á recobrasen su afecto por vías contrar ías á las que le habían ena-
g e n a d o de R o b o a m . Quiso , pues, r o m p e r t o d o comerc io entre su pue-
b lo y el de Judá, é inventó un n u e v o cul to para fijar la religión de 
sus vasallos y contener su inconstancia . M a s era demas iado buen po-
l í t ico para hacer pasar af pueblo r e p e n t i n a m e n t e de un e x t r e m o á 
otro: sabia que e s tas mudanzas d e m a s i a d o precipitadas y bruscas s o n 
s iempre peligrosas, principalmente e n punto de religión. D e j ó á los 
pueblos la libertad de seguir las l e y e s judiciales y aun ceremonia les 
de Moisés en muchos puntos: c o n s e r v ó los sacrif icios, los conv i t e s 
de dcvoc ion , las fiestas del S e ñ o r y las asambleas religiosas (5) . E s -
tas eran prácticas fáciles y a g r a d a b l e s á que el pueblo" estaba acos-
tumbrado desde mucho t iempo. C o n s e r v ó de los sacerdotes y levi-
tas , á los que quisieron renunciar l a re l ig ión primitiva, y dejar los a n -
t iguos ritos para consagrarse al s erv ic io 'le lo s becerros de oro (6) 
que habia hecho colocar e n las d o s ex tremidades d e su reino: des-
pidió de sus estados á los q u e p e r m a n e c i e r o n fieles al Señor , substi-
tuyéndoles otros que n o eran de l a familia d e Lev í , y s í de los 
últimos del .pueblo, S quienes h izo s a c e r d o t e s de los lugares a l tes 
q u e habia consagrado á los ído los ( 7 ) . N o se oponía s in e m b a r g o 
directamente á la resolución de los q u e a d i d o s á la ley del Señor, no 
se determinaban á practicar el n u e v o cul to q u e habia introducido; 
nna parte de los'cualcs s e retiró a l r e ino de Judá (8), q u e d a n d o los 
otros e n los es tados d e Israel . 

m 3. S a . XI. I I . el « Í ? . - [ 2 J Ibid. í 2 9 . ,l « « — [ 3 ] Ib id. x „ . 1. f í « » , . - [ 4 ) 3 . 
A * . III. 2 6 . , ( s e M . _ [ 5 ] Vid*. Ama., u . 11. 12. „ . 4 . 5. v. 21. 22.23. m i . 3 5. 1 0 — 
|6 ¡ Filie Ezeeh. XI1V. 10. 11 . -171:1 fíea v . „ 11 .1. [6j Vide Ezeeh. m v . 10. 11.—¡7] 3.' Peg. x i n . 33. > « i f ' de rmtsmms populi u<*r-
^ « « W m , etc. Videel IU .31 , ti 2 . Par. J I . 13.14. 15. r l m i . 9 , _ { 8 ] S. Pur. 
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Así es que el re ino de las diez tribus puede considerarse co- l i-
m o un compues to de tres c lases de g e n t e s por lo que respecta á la j f ^ r a o í í ü 
religion. L o s primeros eran los buenos Israelitas, c o m o los profetas Cu el remo 
Elias, Eliseo, Oseas , Amos , Joñas, y otros Ifcmbres fieles c o m o T o - Jo Israel, 
bías Abdías , intendente del rey A c a b , el e s p o s o de la Sunamit i s y ¡ 3 d

e 8 ¿ 
otros muchos, q u e sostenidos con los e jemplos é instrucciones de los pro- jeroboam. 
fetas, conservaban u n a e x a c t a fidelidad al Señor ; n o tomaban par-
te. ninguna e n e l c isma; concurrían c u a n d o les era posible á Jeru-
salen para adorar al S e ñ o r en su t e m p l o ; frecuentaban las a sam-
bleas d e los profetas; conservaban el depósito d e la fe c o n la pu-
reza de costumbres; cumplían pumúalmente las leyes de Dios , e n 
una palabra, aquel las a lmas e scog idas que el Señor s e habia reser-
v a d o , y que tío habían doblado ¡ti rodilla delante de Bual ( I ) . B a -
j o el re inado de A c a b , e n que el desorden l legó á su co lmo , e n que 
ya no era permitido dejar de ser idol . i tra , y e n q u e la persecu-
c i ó n fué tan violenta que e i profeta El ias se crcia e l ún ico de los 
profetas que hubiese e s c a p a d o de la crueldad de Jezabel ( 2 ) , aun 
habia s iete mil hombres que no habian t o m a d o parte e n el c u l t o 
de los ídolos. 

L o s segundos eran los Israelitas débi les y relajados, q u e no te-
n i endo bastante fuerza para o p n e r s e al torrente de la c o s t u m b r e , 
ni bastante resolución para resistir á las órdenes y autoridad del rey, 
y conservando por otra parte un fondo de temor al S e ñ o r y de res-
p e t o á sus leyes , s e imaginaban sin razón poder concil iar el cul to 
del verdadero D i o s con el de los becerros de oro. Iban por u n a 
parte á presentar sus o frendas á los ído los en Bete l , y por otra tre-
cuentaban las alturas consagradas al c u l t o del Señor. Su culto era 
impuro, dividido y supersticioso; pero no se puede decir que habian 
a b a n d o n a d o eutéramente al Señor . Ellos cojeaban por ambos la-
dos, según la reprensión q u e les hace El ias (3) ; e l los juraban por 
JEHOVA y por Baal ó por Moloc (4) . E s t o s Israelitas, medios entre 
el sumo desarreglo y la observancia exacta de la l ey , son principal-
mente á qu ienes se dirigen los discursos y las invectivas d e los pro-
fetas. Eran c o m o ovejas descarriadas á quienes el soberano Pastor 
no juzgaba entéramente indignas de sus cuidados. Eran c o m o una es-
posa extraviada á quien su esposo quiere perdonar si vuelve á él (5 ) , y 
de la que n o quiere divorciarse para s iempre y sin remedio . 

E n fin, la tercera e s p e c i e de Israelitas eran los autores y fau-
tores del cisma, los falsos profetas, los malos sacerdotes que, no con-
tentos con tributar culto públ ico á lo s becerros de oro y á B a a l , 
atraían á él los hombres senci l los , y los mantenían e n supersticiones; 
que le jos de curar las a lmas enfermas , les daban la muerte con sus 
malos e jemplos y cruel condescendenc ia . El los formaron siempre la ma-
yoría en Israel, y su número J desarreglo se aumentó hasta tal punto, 
que Dios le abandonó c o m o á iin pueblo que ya n o merecía sus cuida-
dos ni su atención, que y a n o era d igno de su ira, m de su ce lo . 

D e ningún m o d o puede justificarse el cul to d e los becerros de III. 
oro . El objeto q u e propuso J e r o b o a m á su p u e b l o , no era dife-

(1) 3. Reg. ra. 18 (2) 3. Re*, x « L 22. ra. 1 0 . 1 4 . 1 8 — ( 3 ) 3. Reg. xvui. 2 1 , _ ( 4 ) 
SopSM. i. 5 (5) Osee. n. 5. 6 14. 15. 
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alpinos jas. rente del que Aaron le había presentado en el desierto. Uno y otro 
íkr° o í \ i t to ( i u e r ' a D i | m t a r el culto de impiedad é idolatría que los Egipcios tri-
do lo» bccer. butaban á Apis. Jeroboam liabia tomado este falso culto del Egip-
ros de oro to donde habia vivido* largo tiempo, lo misino que los Israelitas 
instituido d e | desierto, que habiéndose acostumbrado en aquel pais á adorar 
to^ro. er0" al buey, quisieron conservar este culto en su viaje. 

En vano pues han pretendido Monceaux y Grocio dar un co-
lorido plausible a la conducta de Jeroboam. El primero ( I ) sostie-
ne que este príncipe habia hecho aquellos becerros sobre el mode-
lo de los querubines que estaban sobre el Arca, y que los Israeli-
tae dirigían sus adoraciones al verdadero Dios, tributándoselas ante 
los becerros de oro. Supone que aquellos querubines tenian una fi-
gura de bueyes, 6 que á lo ménos esta forma era la que en ellos 
dominaba; y acusando á Jeroboam del cisma, pretende justificarle de 
la idolatría. ¡Cómo todo un pueblo, dice, adicto con obstinación á 
sus usos, dejaría de repente el culto del Señor por consagrarse al 
de los ídolos? ¡Cómo habría obedecido á Jeroboam en una cosa de 
esta naturaleza? Aquel príncipe arriesgaba la pérdida de su reino, y 
podría el pueblo sublevarse contra él á la sola proposición de que 
abandonase su ley y sus antiguas costumbres. Hubo siempre en el 
reino de Israel un cierto número de profetas del Seiior y de hom-
bres piadosos; ¿y se dirá acaso que todos ellos eran culpables de ido-
latría, que vivían en paz y unidos en comunion con impíos é idóla-
trasí ¿En dónde se ve que los profetas traten de idolatría el culto 
del becerro de oro? Cuando Elias hizo su famoso milagro sobre el 
monte Carmelo (2), no exigió del pueblo que renunciase aquel cul-
to, y solamente le reprendió el que se inclinase i los dos lados, el 
que fuese de Dios y de Baal (3). Si el Señor es el verdadero Dios, 
¿por qué no adorarle á él solo? Si lo es Baal, ¿por qué adorar con él al 
Señor? Si el pueblo estaba dividido en tres partes con respecto al culto, 
el profeta no habría dejado sin duda de hablar de la que tenia por sus 
dioses á los becerros de oro. Estas son las principales razones de aquel 
autor. 

Grocio (4) tiene sobre esto otra idea que aun puede sostener-
se ménos. Jeroboam era de la tribu de Efraim que descendía del pa-
triarca José. Queriendo aquel príncipe usurpador inspirar á sus com-
patriotas una veneración profunda hácia José, y conservar para sí mis-
mo una autoridad permanente, pensó en presentar á los Israelitas el 
objeto de su culto bajo la misma forma en que el patriarca José 
lo habia sido en otro tiempo en Egipto, por reconocimiento de sus 
importantes servicios. Los Egipcio? le hicieron representar bajo la 
forma de un buey, es decir, bajo la figura de Sérapis, y esta era á 
un tiempo la del patriarca José, y bajo la cual pretendía Jeroboam 
que los Israelitas de las diez tribus adorasen al Señor. Tal políti-
ca era semejante á la de los emperadores romanos que afectaban 
ensalzar en todo caso la gloría de Eneas el Troyano, como el orí-
gen de una descendencia ilustre y sobrenatural que por orden de los 
mismos dioses y de los hados, debia poseer el reino de Italia y el 
imperio del mundo en la persona de sus descendientes: 

(1) Moneaeux, Ind. de Vítalo oureo—(3) 4. Reg. 10.11. 12—(3) 3. Re?. jvm. 
2 1 — ( 4 ) Grot. in 3. Rcg. Vidi it Sftnctr Diesen. 5. de Origine arene, et cheruh. 

Nascetur pulckra Troianus origine Casar, 
Imperium Océano, famam qui terminet astria (1). 

¡Mas qué de suposiciones falsas y aventuradas no contiene el 
sistema de este sabio! E s d u d o s o . e s incierto, auu puede decirse que 
es falso que los Egipcios reconociesen á José bajo la figura de Sé-
rapis , ni aun se conviene en que esta divinidad fuese aniigua en 
el Iv'iplo (2), y auu cuando lo fuese ¿qué prueba se nos da de 
que representase á José? Aunque esto fuese cierto ¿lo es acaso que 
Sérapis tuviese la figura de buey? Macrobio nos le pinta ciertamen-
te de otro modo (3). Le supone tres cabezas; la de enmedio de 
león, la derecha de perro y la izquierda de loba; y todo el cuerpo 
de la estatua está rodeado de una serpiente, cuya cabeza viene á 
salir á la derecha de la figura. ¿Es esta la imagen de los becerros 
de oro de Jeroboam? 

Monceaux da por supuesto lo que puntuálmente es objeto de la 
cuestión, cuándo dice que los querubines tenian la figura de buey. 
Nada es mas incierto, nada es mas falso que esta suposición, be ig-
nora absolutamente cual fuese la figura de los querubines, y se pue-
de asegurar que en lo general no era constante, sino que se represen-
taba de diversos modos según la idea del que la mandaba hacer 6 
del que la trabajaba. Cuando fuese verdad que los querubines tu-
viesen alguna relación con el buey ¿quién ha dicho á Monceaux que 
los becerros de oro de Jeroboam semejaban á los querubines del tem-
plo' len qué lugar de la Escritura se da el nombre de querubines 
á estos becerros? ¿el mismo Jeroboam y sus artistas sabían cual era 
la figura de los querubines? ¿quién del pueblo y aun de los sacer-
dotes podia gloriarse de haberlos visto? 

En fin, cuando se confesase todo esto, ¿se inferirá que el cul-
to de los becerros de oro fuese legítimo? ¿permitiría Dios que se tri-
butase á l o s querubines un culto soberano? ¿la prohibición de adorar 
toda suerte de figuras no comprendía á l o s querubines? Mas se dira: 
este culto no terminaba en las figuras, sino que se reteria al Señor, 
lo mismo que en nuestra religión, ei respeto que tributamos á las 
imágenes, se refiere á los originales que representan. l e r o esto es 
suponer siempre lo que está en cuestión; fuera de que ¿habría Dios 
permitido este culto? ¿quería ser adorado bajo de formas sensibles? 
¿no habia por el contrario prohibido exprésamente todo culto de es-
tatuas' Y cuando Aaron fundió el becerro de oro ¿no castigo Moi-
sés esta acción como una verdadera idolatría y como una injuria he-
cha á la divinidad (1)? . 

Es también un error manifiesto el pretender que los profetas 
y hombres piadosos de Israel lomasen parte en e culto de los be-
cerros de oro y que no condenasen sino el de Baal; p u e s n o solo no 
le aprobaban, sino que le condenaban en toda ocasión. ¿Se vio aca-
so á Elias, á Elíseo, á Oséas, ó á Amos ofrecer inciensos a esias fi-
guras? ¿Con qué vehemencia no habló contra este culto impío e pro-
feta del Señor enviado de Jerusalen á Betel el mismo día de la de-

( t ) ¡Baeid. i — ( 2 ) Véase Tac i t , hstar. lib. i v - ( 3 ) Kacrob. lib.,. c.SO.-'A) Exod. 
xxxui. 4. 27. 28. i. Cor. s. 7. 

TOM. XII. ' ' 
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dicacion de estos becerros ¡ de su altar ( l ) í ¿Los adoraba acaso el 
profeta de Betel que engaitó al de Judá (2)? Si los hubiese adorado 
¿se habría quedado en su casa durante aquella ceremonia? ¿Cómo ha-
bla Oseas de este culto- (3)? Ellos se han formado ídolos con su oro 
y con su plata. Tu becerro se ha echado por tierra, 6 Samaría. Mi 
indignación se ha encendido contra ellos.... ellos ofrecerán sacrificios, 
y el Señor no los recibirá y en otta parte: Los habitantes de 
Samaría han adorado las tacas de Betaben ó de la cusa de ini-
quidad (asi nombra á Betel por irrisión). Su pueblo está en ¡a 
aflicción á causa de la pérdida de su ídolo. Se le ha enviado como 
un presente al rey de Asina que ha venido en socorro ile Israel (4), 
En fin, él los amenaza con que reducirá á polvo y destruirá los be-
cerros de oro como las telas de la araña (5) í n aranewum telas 
erit titulas Samariae. 

El profeta Amos, habiéndose transportado á Betel, le anuncia 
de parte de Dios (6), que las alturas consagradas al ídolo serian aba-
tidas; que los lugares consagrados en Israel serian destruidos, y que 
la casa de Jeroboam seria exterminada por el cuchillo. ¿Cuántas ve-
ces no reprende la Escritura á este principe por haber hecho pe-
car á Israel? ¿Cuántas no reprende, á los otros reyes impíos por 
haber imitado los pecados de Jeroboam? Es preciso, pues, recono-
cer que el culto de los becerros de oro era una verdadera idola-
tría. y que las diez tribus no solo eran culpables del cisma, sino 
también de un culto impío V sacrilego. Es verdad que la prohibi-
ción de los reyes que no permitían ir á Jerasalen, las penas con 
que castigaban á los que iban, á pesar de esas prohibiciones, y per-
manecían adictos al culto del Sefior, podia ser una especie de ex-
cusa a su debilidad; ¿pero esas penas y esas amenazas debían ser 
mas respetadas que las del Señor, y que la sumisión debida á sus 
preceptos? 

El mismo espíritu que hizo inventar á Jeroboam el culto impío 
del becerro de oro, forjado á semejanza del toro Apis adorado en 
Egipto, le hizo proponer al pueblo el macho cabrio, como objeto 
de sus adoraciones. El estableció, dice la Escritura, sacerdotes de los 
lugares altos, y de los machos de cabrío y becerros que habia he-
cho (7); y esas fueron las mismas divinidades que los Hebreos, á 
pesar de las severas prohibiciones de Moisés, habían adorado en otro 
tiempo en el desierto (8). N o se puede dudar de que mezclasen con 
este culto impío todas las deshonestidades y abominaciones que los 
autores profanos (9) echaban en cara á los Mendesianos, adoradores 
del macho de cabrío en el Egipto. 

I V Volvamos á tomar el hilo de nuestra historia. Habiendo Jero-
Supereticio- boam separado de este modo la mayor parte de sus vasallos dei 
a « añadidas culto del Señor, y obligádoles al de los becerros de oro, no cuidó 
l o s S r r o s -va d e e x ' l m i n a r d e 1 u é manera se gobernaban en.su religión, con 
do oro bajo l a l <lu e «o fuesen á Jerusalen. No mirando la religión sino co-
c í r e i n a d o d o 
J e r o b o a m . 

r ( 3 ) Hill-111—<31 Oaee, v m . 4 . 5 . e t 1 3 — ( 4 ) Oste, ». 
•>. b — ( 5 ) Osee, VIII. 6. (C) Ames, vn. 9 . — < 7 | 2. Par. XL. 15. Qui caratituit M sa-
cereales txctlsorum, el daemoniorum (hebr . el h-rearum) titulorur.jue qvos jecerat.— 

L"°'[ "!'• ^ei/uaquam ultra imma ahmt hostias saos daemonibus ( h e b r . hrcit), 
cum juilas /amicali sunt.—tf) ¡leroiol. Uh. li. c. 4 6 . 

mo un asunto político y un lazo que ligaba los pueblos entre sí 
pensaba que cuanto mas se alejasen de Judá los Israelitas, mas se 
afirmaría su dominación; y que cuanto mayores fuesen las supersti-
ciones que las diez tribus mezclasen en su culto, mayores obstácu-
los tendrían para su reunion con Judá. Los abandonó pues á sí mis-
mos, y bien pronto se llenó todo «u reino de alturas, de bosques, 
de altares consagrados, á donde el pueblo inconstante y voluble iba 
á practicar los ejercicios de una devocion extravagante, arbitraria y 
toda de su propia elección (1). No solo se frecuentaba á Bet:l y 
Dan, donde el rey habia colocado sus becerros, sino que también 
se concurria á Gàlgala, al Carmelo, al Tabor, á Masfa del otro la-
do del Jordan, y á Siquem; en una palabra, á todos los lugares ce-
lebres, por alguna aparición, ó por algún hecho notable de los pa-
triarcas. Los lugares en que habian morado, y donde habían erigi-
do altares, lo fueron de peregrinación y devocion para lodo Israel, 
exceptuando siempre los profetas y las personas piadosas que con-
servaron en toda su pureza el depósito de la religión que habían 
recibido de sus padres. 

La herida que hizo Jeroboam á la religión, no pudo jamas cu- v. 
rarse ni cerrarse. Nadab su sucesor fué un fiel imitador de sus jMW» » 
desórdenes, y Dios le entregó á sus enemigos que exterminaron toda d™|er

0
0

e^a™ 
la casa de Jeroboam (2). Baasa, que reinó despues de el, siguió los h . s l a A c a b . 
mismos caminos (3); aun excedió sus iniquidades, y condenó á muerte 
al profeta Jeliú que le amenazaba con la ira del Señor (4). Los prín-
cipes que sucedieron á Baasa, fueron todos sin excepción impíos, 
violentos y verdaderos tiranos, mas bien que reyes. Amri se dis-
tinguió entre los otros por su impiedad (5), y fué mas perverso qac 
todos sus predecesores: Opcratus est nequiter super omués qui ftie-
runt ante eum. , 

Pero Acab su hijo hizo ver que aun podía llevarse mas aiie- u . 
lante la impiedad. Casó con .lezabei, hija del rey de Tir. s e m- °n e l 

trodujo en Israel el culto público y solemne de Baal, dios de los c l l a , M p r c . 
Sidonios (6). En su reinado suscitó el Señor á Elias, uno de los mas senio Elias, 
celosos é ilustres profetas del Antiguo Testamento, que se opuso siem-
pre con firmeza á todas las impiedades de Acab y de Jezabel. Dios 
le conservó de una manera milagrosa en medio d é l a s persecuciones 
y asechanzas. El desorden era tan general, y se hallaba tan olvi-
dado el nombre del Señor en Israel, que Elias no creía que hubie-
se quedado con él un solo profeta (7). Jezabel hizo morir a todos 
los que pudo prender (8), y los otros se vieron obligados a salvar-
se ú ocultarse en las cuevas. Ella creó hasta cuatrocientos cincuenta 
falsos profetas de Baal, y cuatrocientos do los bosques consagrados a 
los ídolos, a quienes mantenía de su propia mesa; y estos eran los 
ministros del culto público que habla establecido en el país (J). 

En su reinado se hizo aquella prueba famosa en que Elias de-
mostró la verdad de sil religión contra la de los falsos protetas y 
sacerdotes d»Baal , haciendo caer fuego del cielo sobre el holocausto 

(1) Vide 3 . R , g . s i n . 3 2 . 3 3 . e l x iv . 9 . Opéralas es mala super mnts™ fueruvl 
ante te, el f.citti tibi deas aliena, el canta,ile, e t c - V ) 3 . R e g . x v . 2 9 -(3) Ihd V 
3 4 . e l X V I . 2 . — ( 4 ) tbid. x v i . 7 . ~ ( 5 | Ibid.m. 2 o . - ( 6 ) « . Reg. x v i . 3 1 . A3. 3 3 — ' , 0 
Ibid. x v a i . 2 2 . et i i x . 1 0 . — ( 8 ) I H i . raí. 4 — ( 9 ) Ihid. x v m . 1 9 . 
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que ofrecía al Señor, despues que los adoradores de Baal habían 
empleado inútilmente todas sus invocaciones para hacerle descender 
sobre el que ellos ofrecían á su ídolo (1). El asunto de Nabot, acu-
sado con tanta injusticia y condenado por orden de Jezabel, hace ver 
bastante hasta qué punto llegaron á olvidarse la religión y la justi-
cia en un reinado tan corrompido (2), En fin, la Escritura ha gra-
bado estos rasgos indestructibles sobre la memoria de Acab: No se 
totó jumas otro semejante en impiedad. El fué como vendido para ha-
cer el mal delante del Señor; Jezabel su esposa le arrastró al cri-
men. El se hizo abominable hasta adorar los ídolos de los _4morra>s 
que el Señor habia exterminado delante de Israel (3). 

vi l , Acab tuvo por sucesor á Ocozías, que le imitó en todos sus 
Rtinado do desórdenes (4). El culto de Baal subsistió en su reinado. Las coli-
JoCrm!Sya° n a s a l t u r a s sacrilegas, y los altares consagrados en los lugares de 

devocion, eran el menor mal que reinaba entonces en Israel. Joram, 
sucesor de Ocozías, hizo alguna especie de reforma en este punto, 
porque en aquel estado en que Dios no era casi conocido, ni se le 
obedecía, los príncipes se habían declarado gefes de la religión, v da-
ban leyes al pueblo, qHc tenia la debilidad de obedecer mas al 
liombre que á su Dios. Joram abolió, ó reprimió á lo ménos, el cul-
to de Baal (5), destruyendo las estatuas de esta divinidad fenicia, y 
contentándose con mantener los becerros de oro, y el resto del cul-
to impío establecido por Jeroboam , hijo de Nabat. Algo era no ser 
entéramente malo en un tiempo tan desgraciado; y en algún modo 
es alabar á un rey de Israel el decir que reprimió los desarreglos 
mas enormes. En su tiempo se veían en casa de los profetas las 
asambleas de la religión, y se tenian principalmente los sábados, y 
en las neomenias; por eso habiendo ido la huéspeda de Elíseo en 
Sunam á ver al profeta en día de trabájo, su marido le dijo: ¡Por 
qué vas hoy, no siendo sábado ni neomenia ((i)? Se veian asimismo 
mucho» profetas que ejercían tranquilamente su ministerio, y que vi-
vían en comunidad, como los religiosos entre nosotros (7). Joram te-
nia mucho respeto á Elíseo; y el profeta miraba también con con-
sideración á este príncipe, que sin disputa fué el ménos malo de 
los que reinaron sobre las diez tribus. Aun puede decirse que tenia 
piedad y lemor del Señor, pues todo el pueblo fué testigo del cili-
cio con que vestía su carne desnuda (S) durante el sitio de Sama-
ría por los Siros, y gustaba de oir las maravillas que el Señor ha-
bia obrado por Elíseo (9); mas todo esto no le libró de los males 
que los profetas habían anunciado á la casa de Acab. Joram fué 
muerto por Jehú, y arrojado en el campo de Nabot, aquel campo 
que habia usurpado Acab injústamente (10). 

VIH. Jehú acabó de arruinar el culto de Baal, que Joram habia ya 
R-inado do proscrito en sus estados. Este no habia podido arruinar entéramen-

"az v dejoas t e '? m a l a ™ Z q u e 6 u b s i s , i ó l o d n e l , l e m P ° que vivió Jezabel, pe-
ro Jehú, enviado de Dios para exterminar la familia de Acab, 
despues de haber hecho morir á todos sus hijos, reunió á los sa-
cerdotes y profetas de Baal, á pretexto de ofrecerle un sacrificio 

„ , < ? D
3 ' ? > • , " „ " 7 7 — ( 2 ) 3. Reg. XXI. 1. el M „ . _ ( 3 ) n a . ti 25. 2 6 — 

" s i <jn n H " ' • 2 - ( 6 ) *• » - m <- « ' « • IV. 38. tí VI. 1. 
~ , 8 ) 4 . Reg. „ , 3 0 — ¡ 9 ) 4 . Reg. vui . 4 . 5 — ( 1 0 ; 4. Reg. a. 21. 25 
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solemne, y los hizo pasar á cuchillo, sin que escapase uno solo. 
Demolió ¿1 templo, rompió y quemó las estatuas, y convirtió en 
basurero la plaza en que estaba (1). Asi fué abohdo cl culto de Baal 
on Israel: pero Jehú no tocó á los becerros de oro (2), mirando esta 
falsa religión como la antigua del país establecida por Jeroboam, hi-
10 de Nabat, fundador de aquel reino. 

Sus sucesores imitaron en esto su política o sus falsos respetos, 
v en tiempo de Joacaz se iba públicamente á Betel y a Dan, y aun 
había un bosque consagrado á los ídolos en Samaría (3); lo que ha-
ce creer que este principe tolero el culto de Baal y Astarot Joas, 
hijo de Joacaz, t u í o consideración á El,seo (4), y este profeta c 
predijo tres victorias que ganó sobre los reyes de Siria; pero no tu-
vo fortaleza para resistir al ejemplo de sus predecesores, y continuo 
61 y su pueblo en el culto de los becerros de oro. 

El reinado de Jeroboam II. es notable por varios aspee os l iu- ^ H . d e 

bo en su tiempo diversos profetas, v tenemos los escritos de algu- J c r o h o 3 m 

nos que nos muestran que reinó con tanto ó mas esplendor j ^ h -
cidad que ninguno de loí que le habían precedido. Gano mucha v n. 
tajas sobre sus enemigos, extendiendo las fronteras de sus estados, 
v se hizo dueño de muchos países; mas también en su tiempo se inun-
dó, por decirlo así, todo el reino de Israel de la corrupción que sue-
len producir las riquezas, la ociosidad y la paz; se vieron reinar la 
molicie, la suntuosidad y la injusticia (5 . N o se reprende a Israel 
por haber adorado á Baal despues del remado de Jchu, que demo-
,ó sus temólos, é hizo morir á sus sacerdotes. También es notab e 

que en el reinado de Jeroboam (6) se observaban muchos puntos de 
la lev de Dios, se consagraban nazarenos, se pagaban primicias y 
diezmos, se ofrecían diversas clases ^sacr i f ic ios , se c a n d a n los can-
tares del Señor, y se observaban las fiestas y el sabado; pero en lo 
dennis la licencia era extremada. S e multiplicaban los 
v las peregrinaciones supersticiosas; y á mas de Dan y Betel (7) se 
iba á Bersabée (8), que era una nueva conquista de aquel principe. 
Esto es lo que llamaban los altos lugares de Isaac (9), porque: es-
te patriarca habia erigido allí en otro tiemno un ^ J 
un bosque (10). S e iba también á Masfa, de) otro lado deJ Jordan, 
en las montañas de Galaad ( l l ) , donde Jacob y ^ » n hab an eng -
do un monumento de su alianza (12); en fin se f w e o ' b S 
g a l a ( 1 3 ) , lugar célebre por haber morado allí c pueblo ba o el man-
do de Jo«n!; y Oseas dice que en su tiempo hab.a en el becerros 
£ Z (14). El Tabor (15), el Carmelo, y cas, t o t a ast m o n d e 
Israel eran frecuentadas, y en ellas se habían erigido « ' t ™ * x 

Zacarías, sucesor de Jeroboam II. y el ultimo de la d e s c e n d í , J l l i m o s 

ria d* Tehíi sisuió las huellas de sus padres, permitiendo o íooo. me ( g d e , 

R H S I Í ^ T E T S S T F £ S A S • 

I I . 1 5 , - ( 1 4 ) One,, su. 1 1 — ( 1 5 ) 0 l " < V. Í . - ( I G ) O i t t , 1 . 4 . 
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¿ Í T K L f u é extcrnimada por S e l l u m , y desdo este t i empo hasta la d e s t r u c 
ru de s ™ a . «ion c o m p l e t a del re ino de Israel, no se vio e n él otra cosa que 
na. desordenes, muertes y guerras civiles; la corrupción de costumbres y 

los desórdenes de la religión habian l legado á su colmo (1); y el Se -
nor,cansado de tantos c ü m e n e s (2), abandonó en lin su pueblo á los re-
y e s de Asiria, q u e arruiuaron el reino y la ciudad de Samaría v 
transportaron el pueblo m a s al ia del Eufrates. 

La Escritura nos presenta un cuadro espantoso d e los males que 
atrajeron estas últimas desgracias: Los Israelitas se abandonaron al 
culto de los dioses extranjeros, y marcharon por los caminos délas 
naciones que el Seilor habia destruido en su presencia. Erigieron lu-

gares altat en sus ciudades, desde la torre de los Pastores hasta la ciu-
dad fortificada. Levantaron altares y estatuas sobre todas las alturas 
y en todos los bosques cargados de verdor-, alH quemaban inciensos 
como los pueblos idólatras que el Señor habia arrojado delante de ellos. 
En vano los profetas les advertían que recurriesen al Señor, ellos 
endurecían su corazón y sacudían el yugo, como lo habían hecho sus 

padres; resistían h las órdenes del Señor, y renunciaban ti la alianza 
que había hecho con ellos. Adoraron los becerros fundidos, consagra-
ron los bosques de altos árboles, hicieron sus floraciones á Haafu a 
todo el ejército del cielo-, hicieron pasar sus hijos y sus hijas por el 

Juego, se entregaron á los agüeros y á la adivinación; y en fin se 
vendieron para hacer el mal, y quedaron como esclavos del pecwlo (3) . 

L o s profetas nos describen estos últ imos t i empos c o m o l lenos 
d e conlus ion y d e abominac ión (4) , e n que la injusticia, la violen-
cia, la idolatría, reinaban i m p u n e m e n t e e n el pais. L o s Israelitas 
n o seguían otras reglas ni otros e jemplos que los de Amri y Acab: 
e l mejor de ellos era c o m o la zarza, y el m a s justo c o m o la es -

puta n o había buena fe, n, p iedad, ni rectitud. L o s q u e debian im-
pedir el mal eran los primeros e n cometerle: los malos se soste-
nían y prestaban mutuamente la mano; y t o d o es to atrajo sobre e l los 

s s r ^ i f c « ^ — «•*-

A R T I C U L O I I . 

^ V E R I O ^ R ' S E R ' R C ¡ " ° * * * ^ " D ' -

Compara, s o b r e d i ' d e u l ' / r " l " ™ a punto á la religión grandes ventajas 
-do» de tóala, c l d p ; , I s r a e l - el estaba la c iudad santa y e l t e m p l o del 
do d é l a , , « . &enor; e n el se ve ían los sacerdotes de la familia de A a r o n hábi-

Z'rZJZ £ fertT , y d e d i r d « s P " r d e b e r ' P O T y por inte-
I « . . l r do C o n , e n ? r a l l ) U e b l ° e n s u s ob l igacmnes . H u b o un 

^ S ; , R R t P R Í N C , I P E S D V I E D A D >• ^ W " " 
J o a , a n • E z e q u í a s ' y J o s i a s ' E l ^ ' » r d e n po 

cons igu iente fue m é n o s cont inuo y m é n o s ex tenso; pero cuanto ma-

i t m . v f l t V¡, T J « ^ 3 ' * * ' • " « « - ( « » A i . 7 . « m . i . 
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vore3 eran las ventajas de los hijos de Judá, era mas criminal s u 
infidel idad c u a n d o abandonaban al Señor . Por e so su Magostad los 
reprende por b o c a de sus profeias, de halier aventajado con sus e x s e -
sos á lo s c r í m e n e s de Samar ía ( I ) , d e suerte q u e segnn la expre-
sión del Señor, el r e t e l d e Israel parecerá justo, si s e c o m p a r a con 
e l pérfido Judá (2). 

R o b o a m , hijo de S a l o m ó n , t emiendo acaso q u e el resto del ^ H -
pueblo que habia quedado fiel, imitase la incons tanc ia de las d i ez 
tribus, si queria contenerle e n sus prácticas de religión, le dió so- Abia, DE A. 
bre este punto una entera libertad, y bien pronto se hizo Judá tan J e Jo-
corrompido c o m o Israel (3) . Erigieron altares sobre todas las coli- *"" 
ñas y bajo todos los árboles frondosos; consagraron e n todas partes 
bosques y estatuas á los d ioses falsos, y s e v ieron en e s t e pais hom-
bres y m u g e r e s que se hicieron una rel igión de las m a s vergonzo-
sas o b c e n i d a d e s y d e las abominaciones q u e habian héehó extermi-
nar á los antiguos pueblos de l 'a lest ina. 

Abia , sucesor d e R o b o a m , siguió las huel las de su padre (4); 
pero A s a , hijo d e Abía , fué un príncipe l leno d e piedad y c e l o ( 5 ) ; 
destruyó los ídolos qne sus predecesores habian levantado ó permi-
tido, y desterró del pais las abominac iones y deshonest idades mons-
truosas, y aun apartó á su madre M a a c a de la presidencia que te-
nia e n las ceremonias profanas, y vergonzosas do Priapo. N o se le 
e c h a e n cara mas que una c o s a , y e s , haber tolerado los sacrifi-
c ios y peregrinaciones de los lugares altos; á la verdad, n o se ado-
raba e n el los s i n o al S e ñ o r ; pero aquel culto no era legít imo des-
pués que Dios habia e scog ido el templo de Jerusalen. Josafat, hijo 
y sucesor de Asa, imitó á su padre, y e n su reinado se vió flore-
cer la religión e n Judá: él a c a b ó de arruinar los restos de las abo-
minables impurezas que su padre no habia podido desarraigar tlel 
t o d o (6) . 

Joram, hijo de Josafat , arruinó todo lo q u e habian es tablec ido Hi-
tan sabiamente su padre y abuelo, é hizo pasar al reino de Judá J o [

c ^ ¡ , ¿ ¡ 
todos los desórdenes que Jezabel habia introducido e n e l d e Israel (? ) . eozias, de A. 
C a s ó - c o n A l a l i a , hija de Acab, y adoró á los dioses de los Fenicios, talía y do 
O c o z í a s su hijo, imitó todas sus impiedades (8), habiéndose enla- j M S -
zado del mi smo m o d o que él , con la c a s a de Acab, que era por 
decirlo asi , la fuente d e todos e s tos males e n la religión. As í tué 
jus tamente envuel to e n la v e n g a n z a de D i o s contra la familia de A c a b . 
Jehú e n un misino dia quitó la vida á Joram, rey de . Israel, y á Oco-
zías, r ey de Judá (9). 

El "falso culto. de Baal cont inuó e n Judá t o d o el t i empo q u e rei-
nó Alal ia , madre de Ocoz ías ; pero al principio del de Joas , renovó 
Joiada la al ianza c o n Judá e n nombre del Señor ; y el pueblo ar-
m á n d o s e de ce lo y fortaleza, destruyó cl templo de Baal , arrumo sus 
estatuas y dió muerte á Matan , sacerdote de esta falsa divinidad, 
ante su mismo altar (10) . J o a s sostuvo perfectamente estos fe l ices 
principios hasta l a niuerie del gran sacerdote Joiada, c u y o s con-
sejos miraba con respetó; pero la Escritura le hace una reprensión 

(1) K a , A xvi. 51.—{2) Jeten. m . 11—<3) 3. x i v 23. 2 3 2 4 - ( 4 ) 3. Reg. 
xv. 3—15) m . ' i 11. el « e ? ? - < 6 > 3 Reí. xtn. 13. 44. « , - < 7 ) 1 vui. 1 8 . -
(8) 4 . Reg. y in . 2 7 . - ( 9 ) 4 . Reg. ix. 23 . 24. 27—<10) 4 . Reg. t i . 11- Id-
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de que casi ninguno de los mejores principes d e Judá estuvo exento . 
V es, la de haber dejado subsistir los lugares a l tos e n que el pueblo iba 
í sacrificar contra las órdenes del Señor (1) . T u v o cuidado de re-
parar el t e m p l o á los veinte y tres anos de su reinado; pero despues 
que murió Joiada, los príncipes de Judá abandonaron ( 2 ) la casa 
del S e ñ o r , y s e entregaron al cuito de los ídolos, siendo seducido 
el mismo J ó a s que sufría estos desórdenes. La ira d e . D i o s s e in-
flamó contra Judá y Jerusalcn, les envió profetas á quienes n o es-
cucharon; Zacarías , hijo de Joiada, les anunció la v e n g a n z a d«¡ Se -
ñor, y fué apedreado' en el pavimento del t e m p l o por orden del mis-
m o Joas ( 3 ) . E l ano siguiente, los de Siria vinieron á ejecutar las 
venganzas d e l S e ñ o r sobre Judá y hasta e n Jerusa len , quedando 
muerto Joas por sus mismos oficiales. 

IV. Amasias su hijo le sucedió, y en los primeros anos de su rei-
Reinada de n a ¿ 0 ^ 0 ( , r ¿ c o n justicia delante del Señor; pero habiendo g a n a -

d T o a S . y d o una victoria sobre los Idumeos, quitó de su pais los ído los que 
e l los adoraban, los hizo sus dioses, los adoró y les ofreció incien-
so (5) . El S e ñ o r le reprendió por boca de su profeta; pero 110 ha-
biendo querido escuchar su voz, s e retiró este declarándole que el 
S e ñ o r haría estallar sobre él sus venganzas . Este príncipe empren-
dió temeráriamente contra Joas, rey de Israel, una guerra, cuyo 
suceso le fué desgraciado. Quedó prisionero, y los tesoros del tem-
p lo y de la casa del rey fueron saqueados. D e s p u e s se formó una 
conspiración contra este príncipe e n que fué muerto. 

L e sucedió su hijo Ozías, que al principio hizo lo q u e era jus-
t o á los ojos del Señor; pero habiéndose hinchado de orgullo su c o -
razon, quiso ofrecer le incienso e n el altar de los perfumes (H), y el 
pontífice Azar ias y con él ochenta sacerdotes , t o d o s l lenos de va-
lor, se le opusieron. E l lo s amenazó, y e n e l mi smo instante el Se -
ñor le hirió con mía lepra que le cubrió hasta la muerte. Es ta vi-
va resistencia d e los sacerdotes muestra que entonces el cul to d i -
vino estaba e n su vigor; sin embargo , Isaías e n los seis primeros 
capítulos de su profecía , nos hace una horrorosa pintura de los des-
órdenes que reinaban e n Judá hácia el fin del reinado d e e s t e prín-
c ipe ó bajo el de Joatan su sucesor. N o se veia e n él mas q u e 
injusticia, desarreglo, lujo, vanidad, avaricia y t o d o s los otros m a l e s 
que acompañan de ordinario á la opulencia y la prosperidad. E l 
profeta declatna contra la idolatría, c o m o contra un mal m u y c o -
mún ¡7). Así, cuando la Escritura habla ventajosamente de la pie-
dad de Ozías , parece que se debe restringir este e log io á sus pri-
meros años, y al t i empo e n q u e siguió los consejos de Zacar ías e l 
q u e veia (8 ) , e s decir antes que se hubiese ensoberbec ido contra e l 
Señor. El fin d e su reinado n o f u é fel iz , ni e x e n t o de desórdenes: 
el cr imen d e idolatría n o fué á la verdad e n él ni públ ico ni do-
minante; pero fué i lo menos tolerado e n lo particular (9 ) . 

y- Joatan hizo lo que era agradable al Señor (10) , y s e condujo e n 

J o a t a n de t o d o 0 0 , 1 , 0 l o h a b i a h e c l l ° S U l ) a d r e 0 z í a s e n l o s P n , n e r ü S a f l O S d e 

Aeaz . 
(1) 4. Reg. n i . 2 . 3 . 6 . et i t}?.—(2) 2 . P o r . x n v . 1?. t í seqq—l.3) 2 . Par. xxiv. 

20. 21. 22.—(4) 4 . Reg. n v . S.elseqq—(S) 2. Par. xxv. 11. el se«?.—(6) 2 . Par. « v i . 
16. el W f f — ( 7 ) hai. i. 28. 29. el n . 6 — ( 8 ) 9 . Par. xxvi. 5. el 1 6 — ( 9 ) Véase e l » 
uientario sobre Isa ías , i. 5—<10) 4. Reg. xv . 34. 
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su reinado; pero Acaz destruyó todo e l bien que habían hecho sus 
predecesores , sumiendo d e nuevo á Judá en toda suerte d e desar-
reglos ( I ) . R e s u c i t ó el c u l t o de B a a l y el de Moloc; consagró su 
propio hijo á es ta falsa divinidad hac iéndole pasar por el fu'ego, y 
sacrificó sobre las alturas y e n los bosques consagrados á los ído-
los. Un dia que iba á D a m a s c o para dar gracias á Teglatfalasar 
q u e habia venido á librarle de los reyes de Siria y de Israel, v ió 
un altar de una especial forma, y habiendo c o n c e b i d o el designio 
do hacer uno semejante , dió la comis ion al gran s a c e r d o t e U r í a s 
que la d e s e m p e ñ ó puntuálmente; le puso e n el templo del S e ñ o r 
donde estaba el de los holocaustos, é hizo poner á es te e n nn lu-
gar separado al norte del atrio (2); y vuel to á Jerusalen ordenó q u e 
ñ o se quemasen ya las v ic t imas s ino sobre este altar nuevo. H i z o 
también otras mudanzas e n el templo sosteniendo s i empre el carác-
ter d e un príncipe impío y rebelde al Señor. Isaías (3) q u e vivió 
bajo su reinado, nos le pinta c o m o un rey obst inado y falto de f e 
y de sumisión al Señor; c o m o un principe no solo i n c ó m o d o é 
insoportable á los hombres , sino también odioso al mi smo Dios . El 
autor del libro iv. de los reyes nos asegura q u e A c a z adoró á los 
d ioses de D a m a s c o y d e Siria, fundado e n este ridículo discurso: lo s 
dioses de Siria ayudan á los que los adoran, y o quiero pues ado-
rarlos para hacérmelos propicios (4) . S e vió obl igado á tomarse to -
d o el o r o y plata de la casa d e D i o s para darle al rey de Siria; 
cerró el t e m p l o del Señor é impidió q u e se ofreciesen los sacrifi-
c i o s acos tumbrados , q u e se encendiesen las lámparas y q u e se que-
m a s e el inc ienso sobre e l altar de los perfumes, y erigió altares e n 
todas las ex tremidades de Jerusalen, y e n t o d a s las c iudades del pais. 
T a l fué el e s tado de la religión e n t iempo de A c a z . 

T o d o s e s tos desórdenes fueron reparados por Ezequ ías , su hijo v f 

y sucesor (5) . Abrió el templo , restableció lo s sacrificios, purificó y Roinado 
reparó la casa del Señor , abatió los altares y los ídolos de los fal- Eieqnía». 
sos dioses, y envió también A invitar á lo s restos d e las d i ez tri-
bus q u e habian quedado en su pa i s , despues que Salmanasar hizo 
cautivos y l levó c o n s i g o S sus hermanos m a s allá del Eufrátes para 
q u e viniesen á tomar parte e n las fiestas y sacrificios del Señor . E n 
fin, s e vió e n su reinado renacer la rel igión, la just ic ia y la piedad 
en Judá. N o se le reprende sino la vana c o m p l a c e n c i a que tuvo d e 
manifestar á los embajadores de M e r o d a c Ba ladan las r iquezas q u e 
poseía (G), y puede proponerse c o m o el verdadero m o d e l o de u n o 
d e los mas perfectos príncipes q u e reinaron e n Judá. E s n o ' o b s t a n -
te incontestable que e n su re inado hubo grandes desórdenes en e l 
pais. Isaías e n el capítulo xxv in . de su profecía h a c e invectivas con-
tra la intemperancia de los Judíos y aun de los profetas y sacerdo-
tes del pais y sus excesos en el vino. L o s grandes se burlaban d e 
las a m e n a z a s do los profetas y las ridiculizaban. Kilos t eman pues-
ta su conf ianza en la mentira, y habian hecho al ianza con la muer-
te . Bajo los mejores príncipes ha habido s iempre muchos abusos que 
n o se pueden reprimir del t odo . 

(1) 4 . Reg. XVI. 2 el seo?.—'2) 4. Reg. xvl. 10. 11. 12. el 2. Par. xxviii . 1. el seqq. 
— f 3 ¡ Isai. vil. vil! . IX—(4) 2 . Par. xxvill . 83 . el seqq. xx ix . 7 — ( 5 J 4 . Reg. j v m . 4 . 
fi. 6. el 2. Par. x u x . xxx. xxxl .—(6) 2 .Par. XXIM. t i . * hai. s x x i x . 1. el seqq. 
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v " - Manases, hijo de Ezequias, justilicó lo que frecuéntenteme se 

Manases y ' i a n o l J < J° i 9 u e los hijos rara vez son semejantes á los padres. En 
de Amoo. los primeros años de su reinado fué uno de los mas grandes mons-

truos de impiedad que jamas se ha visto. S e abandonó á toda suer-
te de idolatrías, restableció los templos de los falsos dioses que su 
padre Ezequias habia demolido: adoró á Bnal y í\ los astros, y con-
sagró bosques á loa ídolos ( I ) ; erigió altares á los falsos dioses has-
ta en el pavimento del templo del Señor, y colocó en él un ídolo. 
Hizo pasar i su propio hijo por el fuego, y se aplicó á toda suer-
te do adivinaciones, de supersticiones y d e magias. En fin, parece 
que se propuso hacer revivir y aun aventajar todas las impiedades 
de Acaz: anadió á esto una infinidad de homicidios y otros males 
en que envolvió á su pueblo; pero habiendo Dios permitido que ca-
yese en las manos de Ion A s i ó o s que lo llevaron á Babilonia y le 
tuvieron en prisión (2), esta desgracia le abrió los ojos, hizo peni-
tencia y obtuvo misericordia. Vuelto á Jerusalen reparó el escánda-
lo que habia causado á su pueblo, destrujó los altares y airuinó las 
estatuas que habia erigido e n la casa del Señor; restableció el al-
tar d e los holocaustos c hizo ofrecer en él sacrificios: en fin, orde-
nó á todo su pueblo que adorase al Señor. L o único que faltó á su 
perfecta eon versión fué, el n o haber impedido en Judá que se ado-
rase y ofreciesen sacrificios é inciensos sobre las alturas. S u hijo 
Ammon se aprovechó mal de sus últimos ejemplos, y habiéndole imi-
tado e n lodos sus estravios, 110 lo hizo así en su conversión á Dios 

v i n . y en su penitencia (3). 
Joslas*08 de ""'a ' a ^ s c r i ' u r a s e alaba á Josfas como un príncipe de una pic-

«m hijos. ' dad verdadera y sólida, y no ha habido después de David otro alguno que 
haya merecido mayores elogios. Es preciso confesar, sin embargo, qcc 
los pricipios d e su reinado se resintieron de los desórdenes del de Am-
mon su padre. El profeta Sofonias ( t ) que vivía entonces y ántcs de la 
toma d e Níníve, habla con mucha vehemencia contra los crímenes d e 
Judá, declama contra la idolatría y reprende al pueblo porque adoraba 
los astros sobre los techos, porque juraba en nombre de Melcom y vol-
vía la espalda al Señor; en una palabra, nos da idea de un reino 
muy corrompido y desarreglado. Jeremías que comenzó á profetizar 
en el tercer año de este príncipe, se explica todavía con mas vi-
veza, y nada se puede añadir á la pintura que hace de este esta-
do en los primeros capítulos de su profecía. En fin, se ve en el 
segundo libro de los Paralipómenos {.">), que ántes de! ano décimo-
octavo del reinado de este príncipe, la Arca del Señor no estaba 
en el santuario, y los sacerdotes la llevaban d e ciudad en ciudad. 
Desde el año octavo d e su reinado comenzó este príncipe á bus-
car al Señor (0), y en el duodécimo á purificar á Judá y á Jeru-
salen; pero no acabó esta grande obra hasta el décimoociavo. En-
tonces fué, cuando oyendo la lectura del libro de la ley que se ha-
bia encontrado en el templo (7), rasgó sus vestidos y envió á con-
sultar á la profetiza Holda sobre lo que el Señor quería de él, por-
que comprendió que él y su pueblo merecían los mas terribles efec-

( I ) 4. Reg. XXI. 2. el leqq.—(2) 2 . Per. xxx iu . 11. eí s e « — ( 3 ) 4. Reg. xxi . 20 . 21 . 
22 . el 2 . Par. xxxn i . 2 1 . 2 2 2 3 — ( 4 ) .Sepia. 1 .1 . el k j j . - ( ü ) 2 . Per', xxxv . 3 .—(6) 
3 . P a r . xxxiv. 3 . el « J ? . — ( 7 ) 4. Reg. x x u . 3. e í seqq. 

tos d e la ira de Dios, y debían esperar que bien' pronto estallaría 
sobre sus cabezas. Desde entonces no pensó J'osías sino en reformar 
sus estarlos, y en hacer que reinase la religión en ellos. Renovó la 
alianza con el Señor, destruyó los altares, arruinó las estatuas de los 
falsos dioses, quitó lo; bosques sacrilegos, quemó los ídolos y destru-
yó las alturas, donde hasta entonces se habia tenido la libertad de 
sacrificar al Señor, é hizo celebrar la pascua con una solemnidad 
y magnificencia tan extraordinaria, que según la misma expresión de 
la Escritura, no se habia visto oirá semejante desde el tiempo de 
Sam iel. Mas los Crímenes de Judá le hacían indigno de poseer lar-
«o tiempo un príncipe tan piadoso y lleno de celo. Josias fue muer-
to en un cómbate contra Necao, rey d e Egipto, y después de su 
muerte, el estado recavó en sus antiguos vicios. Los reyes, sus lu-
ios, obraron el mi l delante del Señor (I) , se entregaron a la ido-
latría, cometieron mil violencias y crueldades, y merecieron en fin 
que Dios, cansado de sus desórdenes, los entregase á los reyes de 
Caldea. L i s profetas Jeremías y Ezequiel, nos describen los ma-
les que reinaban entonces, y su descripción causa horror. E.I autor 
d.-l libro secundo de los Paralipómenos (2 ) dice en general que los 
príncipes d¿ los sacerdotes y todo el pueblo habían caído en la pre-
varicación, y se habián abandonado i lodas las i n t i m a s de los ido-
latras; que habían violado la sumidad de la casa del Señor, y des-
preciado insolentemente los profetas que Dios les enviaba, hasta que 
e n fin, Iterando al colmo sus crímenes, Dios los entrego á sus ene-
tingos v redujo su país á la soledad. Los profetas Isaías, Miqucas, Je-
remías, Sofonias y Ezequiel, les habían anunciado los males que en . 
tónces padecieron. 

COMPENDIO DE LA HISTORIA 

D E 

L O S P U E B L O S V E C I N O S A L O S J U D I O S , 

QUE CONTIENE LA D E LOS »LISTEOS, DE LOS FENICIOS, DE LOS IDO-
NEOS, D E LOS J.OAB1TAS, DE l.OS AMMOS1TAS V D E LOS SIROS DE DA-
BASCO, PARA FACILITAR LA INTELIGENCIA 1>E LAS PROFECIAS W LES 

CONCIERNE». 

L is profetas del Señor no limitan sus avisos á los remos d e 
Israel y do Judá; también han tenido por objeto los estados v e a -
nos á" estos dos reinos, ya por incidencia cuando los negocias de 
los Hebreos se mezclan con los de estos pueblos, y ya de una ma-

t ' ( l ) 4. Reg.xxui. 3 2 . 3 3 . xxiv. 9 . « 19. e, 2 . Par. xxxv i . 5. 9. 1 2 . - 1 2 ) 8. Par. x x x v , . 

14. et stq>¡. 
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v " - Manases , hijo de Ezequ ias , justif icó lo q u e f r c c u é n t e m e n l e se 

Manases y ' i a n o l J < J ° i 9 u e los hijos rara vez son semejantes á los padres. E n 
de Amon. los primeros años de su re inado fué uno de los m a s grandes mons-

truos de impiedad q u e j a m a s se ha visto. S e a b a n d o n ó á toda suer-
te de idolatrías, restableció los t e m p l o s de los falsos dioses que su 
padre Ezequias habia demol ido: adoró á Baal y í\ los astros, y con-
sagró bosques á los ído los ( i ) ; erigió altares á los falsos dioses has-
ta e n el pav imento del t e m p l o del Señor , y c o l o c ó en él un ídolo. 
Hizo pasar i su propio hijo por el fuego, y s e ap l i có á toda suer-
te d o adivinaciones, de superst ic iones y d e magias . En fin, parece 
q u e se propuso hacer revivir y aun aventajar todas las impiedades 
de Acaz: anadió á e s to una infinidad de homicidios y otros males 
en q u e envo lv ió á su pueblo; pero habiendo Dios permitido que ca-
yese en las manos de lor; A s i ó o s que lo l levaron á Babilonia y l e 
tuvieron e n prisión (2), es ta d e s g r a c i a le abrió los ojos, hizo peni-
tencia y obtuvo misericordia. V u e l t o á Jerusalen reparó el e scánda-
lo que habia causado á su pueblo , des trujó los a l tares y arruinó las 
es tatuas que habia erigido e n la casa del Señor; restableció e l al-
tar d e los holocaustos é h izo ofrecer e n él sacrificios: e n fin, orde-
nó á todo su pueblo que adorase al Señor . L o único que faltó á su 
perfec ta eon versión fué, el n o haber impedido en Judá q u e se ado-
rase y o frec iesen sacrif icios é inciensos sobre las alturas. S u hijo 
A m m o n se aprovechó mal de sus ú l t imos e jemplos , y habiéndole imi-
t a d o e n lodos sus estravios, n o lo hizo así e n su conversión á D i o s 

VIII. y en su penitencia (3) . 
Joslas*08 de 1'" ""Ia ' a Escritura se a laba á Josías c o m o un príncipe de una pic-
«m hijos. ' dad verdadera y sólida, y no ha habido después de David otro a lguno q u e 

haya merec ido mayores e log ios . E s preciso confesar, sin embargo , q c c 
los pricipios d e su reinado se resintieron de los d e s ó r d e n e s del de A m -
mon su padre. El profeta S o f o n i a s ( I ) que vivía e n t o n c e s y ántcs de la 
toma d e Nín ive , habla con m u c h a v e h e m e n c i a contra los cr ímenes d e 
Judá, d e c l a m a contra la idolatría y reprende al pueb lo porque adoraba 
los astros sobre los techos, porque juraba e n nombre de Melcont y vol -
via la e spa lda al Señor; e n una palabra, n o s d a idea de un reino 
muy corrompido y desarreglado. Jeremías que c o m e n z ó á profetizar 
e n el tercer año de este pr ínc ipe , s e expl ica todavía con m a s vi-
veza, y nada se puede añadir á la pintura que hace dé este es ta-
d o en los primeros capí tu los de su profecía. E n fin, s e v e e n el 
s e g u n d o libro de los Para l ipómenos (3 ) , q u e ántes de! ano déc imo-
octavo del reinado de este príncipe , la A r c a del Señor no es taba 
e n el santuario, y los s a c e r d o t e s la l levaban d e c iudad e n c iudad. 
D e s d e el año o c t a v o d e su re inado c o m e n z ó este príncipe á bus-
car al S e ñ o r (6 ) , y e n e l d u o d é c i m o á purificar á Judá y á Jeru-
salen; pero no a c a b ó esta g r a n d e obra hasta el déc imooctavo . En-
tonces fué, c u a n d o o y e n d o la lectura del l ibro de la ley q u e se ha-
bia encontrado e n el t e m p l o (7 ) , rasgó sus vest idos y envió á con-
sultar á la profetiza H o l d a sobre lo que el S e ñ o r quería de él , por-
que comprendió q u e él y su pueb lo merec ían los m a s terribles efec-

( I ) 4. Reg. XXI. 2. ,1 ttqt).—(2) 2 . P a r . s x x m . 11. eí s e ? 9 _ ( 3 ) 4. Reg. xxi. 20. 21. 
22 . el 2 . Par. xxxn i . 2 1 . 2 2 2 3 — ( 4 ) .Sep to , , . 1 .1 . el » e j j . - ( o ) 2 . Per', xxxv . 3 .—(6) 
2 . P a r . xxxiv. 3 . el $er¡q.—(7) 4. Reg. x s u . 3. e í seqq. 

t o s d e la ira de Dios , y debian esperar que b i e n ' pronto estallaría 
sobre sus cabezas . Desde entóneos no pensó Josías sino en reformar 
sus es tados , y e n hacer q u e reinase la religión en ellos. R e n o v ó la 
alianza con el Señor , destruyó los altares, arruinó las estatuas de los 
falsos dioses, quitó lo ; bosques sacri legos , q u e m ó los ído los y destru-
y ó las alturas, dond¿ hasta entonces se habia tenido la libertad ríe 
sacrificar al Señor , é hizo ce lebrar la pascua c o n una so lemnidad 
y magnif icencia tan extraordinaria, que según la misma expresión de 
la Escritura, n o se habia visto otra semejante desde el t i empo de 
g a n v i e l . M a s los Crímenes de J u d á le l iacian indigno de poseer lar-
.'O t i e m p o un príncipe tan piadoso y l leno de ce lo . Jos ías fue muer-
t o e n un c o m b a t e contra N e c a o , rey d e Egipto , y después de su 
muerte , el e s tado recavó e n sus antiguos vicios. L o s reyes, sus lu-
ios, obraron el m i l delante del Señor ( I ) , s e entregaron a la ido-
latría, comet ieron mil v iolencias y crueldades, y merecieron e n fin 
que Dios , cansado de sus desórdenes, los entregase á los reyes de 
Caldea. L i s profetas Jeremías y E z e q m e l , nos describen los ma-
les que reinaban entonces , y su descripción causa horror. E.I autor 
d.'l libro s e c u n d o de los Paralipá'ivjno* ( 2 ) d i ce e n general que los 
príncipes d¿ los sacerdotes v todo el pueblo habían ca ído e n la pre-
var icac ión , y se habían abandonado i lodas las tn a m i a s de los ido-
latras; que habían violado la santidad de la casa del S e ñ o r , y des -
preciado inso lentemente los profetas q u e D i o s les enviaba , hasta q u e 
e n fin, l l egando al c o l m o sus cr ímenes , D i o s los entrego á sus ene-
migos V redujo su pais á la so ledad. L o s profetas Isaías, Miqucas , Je-
remías, S o f o n i a s y Ez^quie l , les habian anunciado los males que e n . 
tónces padecieron. 

COMPENDIO DE LA HISTORIA 

D E 

L O S P U E B L O S V E C I N O S A L O S J U D I O S , 

QUE CONTIENE LA D E LOS FILISTEOS, DE LOS FENICIOS, DE LOS IDO-
NEOS, U l ¡ LOS >I0AB1T»S, UE LOS AMMoSITAS V D E LOS SlIlOS DE DA-
BASCO, PARA FACILITAR LA INTELIGENCIA HE LAS PROFECIAS QUE LES 

CONCIERNE». 

L is profelas del S e ñ o r n o limitan sus avisos í los reinos d e 
Israel y do Judá; también han tenido por objeto los estados v e a -
nos á " estos d o s reinos, ya por incidencia c u a n d o los negoc ias de 
los Hebreos se mezc lan c o n los de estos pueblos , y ya de una ma-

t ' ( l ) 4. Reg.xxni. 32.33. XXIV. 9. « 19. e, 3. Par. xxxvi. 5. 9. 1 3 . - P ) 8. ftr. xxxv,. 
14. et stq>¡. 
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fecíaaesne. ñera directa, cuando sus alianzas, sus guerras con el pueblo del Se-
« r í T h S o ! n o r . pedían que los prolctas les dirigiesen sus amenazas ó instruc-
m de los ciones. 
pueblos voci. Persuadidos de que sin tener conocimienlo, á lo menos general, 
dio*"orJue ' a Mstoria d e c s t o s pneblos, es casi imposible penelrar el gen-
ios 'profetas tido de las profecías que les conciernen, procuraremos referir la liis-
liabian algu. toria de los Filisteos, de los Fenicios, de los Idumeos, de los Ant-
ea« veces de m o n ¡ ( a S ) do [ 0 3 Moabitas y de los Siros en cuanto lo permiten los 
blos, t"J!" pocos monumentos que nos quedan sobre este asunto. Como los au-

tores profanos casi nada nos dicen de estos pueblos, recurrirémos á 
la historia sagrada y á los mismos profetas, tomando de ellos todo 
el fondo de esta obra. Si esta parte de la historia no es bas-
tante completa, ni circunstanciada , tendrá á lo menos, la venta-
ja de no contener sino cosas ciertas y tomadas de unas fuentes 
infalibles. 

Se verán aquí revoluciones importantes, aunque poco marcadas 
cu la historia antigua: pueblos enteros avasallados primero, y pues-
tos luego en libertad, llevados cautivos á tierras extranjeras donde 
permanecen muchos años, y despues restituidos á sus países; y rei-
nos en otro tiempo célebres, de tal modo arruinados, que apenas 
queda de ellos algún vestigio en los monumentos de ja antigüedad; 
todo esto bien espreso muchos siglos ántes por los profetas del Se-
ñor,- de suerte que estando mezclados estos acontecimientos, cuya 
ejecución vemos con las profecías del Mesías, cumplidas también 
á su vez, resulta de ellos la mas incontestable prueba de nuestra 
religión. 

n . Conviene notar ántes que entremos en el pormenor de esla liis-
conducuTde t o r ' a ' 1 u e ' o s ' !"-v c s <'e Nínive y de Babilonia, ó de otro modo, de 
los reyes de Asiría y de Caldea, hacían la guerra de un modo muy extraordí-
Asiria, de nario. Llevaban por todas partes la desolación y el terror, arreba-
c^'o're^de '"h3" ' o s habitantes de las tierras conquistadas, y los transporta-
Persia'fcon b a u ® o t r a s 1 u e ' e s daban para que las cultivasen. Así lo hicieron 
respecto i Teglatfalasar, Salinanasar y Nabucodonosor con los pueblos de que 

puB" v a n l o s á hablar. Ciro se portaba de un modo enteramente contra-
rio, tratando á las naciones que sujetaba con mucha dulzura y mo-
deración. La Escritura (1) habla de él, como de un príncipe justo, 
moderado, equitativo. El restituyó á sus países la mayor parte de 
los pueblos que los reyes sus predecesores habían hecho pasar al 
otro lado del Eufrátes. La vuelta de los Hebreos á su patria consta 
en los libros santos, y se verá aquí que no fueron aquellos los úni-
cos que gozaron de este beneficio. 

( ! ) / r a í . i u . S . 10. 

A R T I C U L O PRIMERO. 

De los Filisteos. 

Los Filisteos eran extrangeros en la tierra de Canaan. La Es- I. 
critura (1) nos dice que proceden de la isla de Caftor que cree- J ^ j j ^ 
mos ser la de Creta en el Mediterráneo (2). Ezeqmcl (3) y Sofonías hirt„H¿ 
(1) les llamaron Cretim ó Cretenses. Ellos se apoderaron del pais desdeelticm 
de los Heveos (5), y los obligaron á retirarse mas adentro de la J J ^ ^ j 
Arabia. Ya eran muy poderosos en la Palestina desde el tiempo de a

d
e
e 

Abraham; tenían reyes, y poseían ciudades considerables (6); lo que David, 
hace creer que su llegada á este pais, y su transmigración de la is-
la de Caftor, son muy antiguas. 

Los Filisteos no se comprenden en la enumeración de los pue-
blos que el Señor entregó al anatema, y cuyo pais abandonó á los 
Hebreos en la promesa ~que hizo á Abraham; y en efecto, no eran 
de la descendencia maldita de Canaan. l'ero el pais que ocupaban 
era parte del de los Cananeos, y hablando el Señor á Josías, com-
prende sus tierras en la extensión de las que los Israelitas debían di-
vidir entre sí (7). Mas no aparece que Josué hubiese hecho ninguna con-
quista sobre ellos, y fueron del número de los que Dios dejó en el 
pais para servir de ejercicio á los Israelitas (8). Bajo el gobierno de 
los jueces, y al principio del reinado de David, ellos también te-
nian reyes, y su estado estaba dividido en cinco satrapias que eran 
como otras tantas provincias ó pequeños reinos. 

En tiempo de los jueces se nota que Samgar les mató seiscien-
tos hombres con una reja de arado (9). Cerca de ciento cincuenta 
anos despues, los Filisteos oprimieron á Israel por la parte del Oc-
cidente, mientras que los Ammonilas lo hacían por el Oriente (10). 
El Señor se sirvió de Jefté para reprimir á los Ammonilas ( II ) , y 
de Sansón para humillar á los Filisteos (12). Este héroe les impuso res-
peto durante su vida, y su misma muerte les fué funesta, por-
que perecieron los principales de ellos en las ruinas del templo, en 
que él mismo se sepultó; mas en esto no hizo mas que comenzar á 
libertar á su pueblo de una servidumbre que había principiado en 
el »obierno del sumo sacerdote Helí, v que no terminó hasta el 
de Samuel. En tiempo del primero, los Hebreos perdieron la famo-

[11 Gene», i . 14. Pb'lrusim el Cbasluim, de quibus egresé sunt Philistbim e, 
c i p i l o r m . O mas bica: Phelrusim el Cbasluim el Capbtorim de quibua egrev»ijunl 
Ph'listWm; según lo que dice Jeremía» x m i . 4 . Poputalu, «•»«««"• 
reliquias insuá Captmdociae. [Hcbr, insulae Capilar.] Y en Amos, i s . 7 . fwjnqmd 
» Israel ascenderé feci de Ierra XgypU, el Pahe.lwos de Cappadoaa [ h e b , d e 
CaphtorV -Í21 Véase la Disertación sobre el origen de los F,lísteos, tomo v - I D ; ll-ecli. 
¿ T S ES eg 'erlendan, manan, mean, supe, Palatinos, et M e r f i e u m ^ » g W 
[he!... Cerclhim, vel CrelUm], et perdam reliquias mantmac reg-.oms. [4] bopto*. n . 
5. Vae qui habilalis íuniculum mam. gens perditorumJtjAr. gens. Ceretbm, vc l Lre-
í i . » . ] ; ierbum Domini snoer ws, Chanaan, Ierra P i r t a t ó m o n M L - 1 5 1 i t a r I . i L « . 
H-vaeo, quoque qui habitalianl in Haserim usque fíazam, Cappadoces [hcbr. Capblorm 
«pederán,: , , ¡ epessi de Capodocia {hebr. de Caviar, ¿eleve™, eos el Mnt^rupt 
proillú). [61 tienes xx . 1. 2 . - [ 7 1 J~*e, x m . 2 . 3 . - 1 8 ) 3ud.ee. ui. 1 . 2. 3 . — J u -
die. 111. 31.—[10] Judie, x . 7 . - [11] Judie. XI. xui.—[12] Juaic. l i l i . x iv . xv. x n . 
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sa batalla en que el Arca del Señor cayo en manos de los Filis-
t e o s / i ) . Veinte años después, y e n tiempo de Samuel, habiéndo-
se arrepentido los Israelitas d e sus fallas y aplacado la ira de 
Dios, este profeta los hizo marchar contra los Filisteos, y les ob-
tuvo con sus oraciones una señalada victoria (2). 

L a paz duró hasta el principio del reinado de Saúl . E.-.te prín-
cipe los batió mas de una tez; pero esto no impidió que los p¡. 
lísteos continuasen haciendo irrupciones en las tierras de los Hebreos. 
La victoria mas notable que logró sobre ellos el pueblo de Dios, fué 
aquella en que dió muerte David a l gigante Goliat (3). En mucho 
tiempo despues de esta derrota no se atrevieron los Filisteos á ata-
car á Israel; mas no por eso puede decirse que hubiese una paz 
sólida entre ambos pueblos, cesando enteramente las hostilidades. El 
mismo Saúl sucumbió por fin al esfuerzo de los Filisteos, v fué 
muerto con sus hijos en la funesta batalla de Gelboe (1). 

Cou'iinua Reinando David, no restableció la paz, ni impuso el yugo á 
«Ion dT k 1 0 5 filiaos obligándolos á pagar tributo (5), sino despues de muchos 
historia do combates y victorias que les ganó. I'e.rmaneciei on en la obe-
j E j f j " ^ d l ? n c j a d e Salomon y los reyes d e Judá sus sucesores, hasta el 
nado de Da- f i n a d o d e Josafat. La Escritura nota que ellos hacifn presentes 
tid hasta el á este príncipe, y que le pagaban un tributo en dinero (ti). Los 
de Darío. que pretenden quel el Salmo i s x x n se compuso con ocasion d e 

a guerra de los Ammonilas. de los Moabitas v de los otros pue-
blos ligados conlra Josafat (7), concluyen de ahí que los Filisteos 
nombrados en ese salino temaron parte en esta coalicion (S). 
hilos se sublevaron contra Jorain, y talaron la Judea (9). Ozias 
les reprimió y contuvo lodo el t iempo de su reinado (10). Du-
rante las desgracias d e la tierra d e Judá en el reinado de Acaz, 
los 1'ilúteos lucieron correrías en este pais, y cometieron mil des-
ordenes ( I I ) ; pero Ezequias, hijo y sucesor de aquel príncipe les 
Hizo la guerra', y los sujetó de nuevo á los reyes de Judá, (12); 
y parece que no fué sino e n t iempo de Mauasses, cuando re-
cobraron su libertad. Vemos en los últimos tiempos de aquellos re-
yes que los Filisteos quieren vivir en una culera independencia. Ya 
no se trataba de defenderse contra los Hcbros, v ni aun querían 
sufrir el y u g o de los Caldeos vencedores del Oriente. 

Los profetas Isaías (13), Amos (11) , Sofonias (15), Jeremías (18) 
v t zequie l (17), los amenazan con los mas terribles efectos de la ira 
divina, en castigo de las crueldades que habian cometido contra el 
pueblo oe Judá, durante las desgracias de este reino en los tiempos 
d e sus últimos reyes. Los Filisteos, para colmo de su maldad, habian 
vendido los esclavos que hicieron en Judá, á los Idumeos que eran 
los enemigos mas crueles del pueblo del Señor. 

Sargon, que se crée ser Assaradon, ó nías bien Sennaquerib, rey 
lie Asina, les tomó á Azot por medio de Tartán, general de su 

m 1. P'í.n. 1 1 — ( 8 ) 1. He?, vi, . 9 . e í teqq—(3) 1. Reír- x v u — ( 4 1 1 - « " ¡ ¡ : 
H I T . x»» . xxx i .—íñ) 2 fí-í- V. 17. el seqq. v i u . 1 — ( 6 ) 2 . Par. x m . 1 I - ( T > 3 . 
Ptr xx. 1. ,1 ,.m.-l8) Pial r.x.HM. Alitnigenae (hebr . PbiiMiim) cum Manti-
k - T -,-1._-9- 2 . Par xxi . 1 5 1 7 — ( W > 2 . Par. xxvi. 6. 7 — ( 1 1 1 2 . Par. x x r m . 
18.—(191 4. Be», x v m 8 - | 1 3 ) ' f e ¡ . x i v . 2 S . e ! teaq.—(141 Ama'. 1 . 6 . 7 . 8 — ( 1 5 ) ¿o-
pfon. U . 4 . 5 . — ( 1 6 ) Jtrtm. Xl.vil. 1, e l « J J — ( 1 7 ) Euch. xxv . 15. e l ttqq. 
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ejército (1). Psaniniético, rey de Egipto, les hizo la guerra, y tomó la 
misma ciudad despues d e un sitio de veinte y nueve anos (2). N e -
c a o su sucesor acabó, según se dice, de sujetarlos á la vuelta de su 
expedición conlra Carquemisa. Despues de la toma de Jerusalen, Na-
bucodonosor, habiendo puesto el sitio de Tiro que duró trece años, 
redujo á su obediencia en el tiempo d e este largo asedio, a los Fi-
listeos y demás pueblos de los contornos. La Escritura habla con 
bastante claridad (3) asi de su cautiverio bajo de los Caldeos, como 
d e sil restitución á la patria cu tiempo de Ciro, teniendo en esta par-
te casi la mi sar suerte que los Hebreos. 

Desques de la ruina del imperio de los Caldeos, quedaron lo mis- m . 
mo que el resto de la Judea, sujetos á los reyes de Persia que ha- Coniinna-
bian sucedido á los de Babilonia. Alejandro el Grande los sujetó, y Jjj**» J® 
arruinó á Gaza (4), la única de sus ciudades que osó resistirle. Habiéri- p u 8 l c o ° 
dose dividido después d e la muerte de Alejandro su vasta monarquía desde el reí. 
entre muchos principes, perteneció la Palestina, ya á los reyes de ""¡"j!* C l r 
Egipto, y a á los d e Siria, según la suerte d é l a s armas, y los Filisteos ¡£,II1*"0

1''1 d"e 

del mismo modo eran siempre la presa del mas fuerte. En fin, des- ios Maca-
pues do la persecución de Anlioeo Epifáncs contra los Judíos, los beos. Finde 
Asmoneos ó Macábaos aprovechándose de la división y debilidad de c s l c PJcbl°-
los reinos de Siria y do Egipto, se echaron sobre el pais de los Fi-
listeos, y le desmembraron poco á poco diversas ciudades de que s e 
hicieron dueños. Trifan que era tulor del jóven Antioco, y regente 
del reino de Siria, dió á Simón Asmonco, hermano de Jonatns, la 
intendencia de toda la costa del Mediterráneo, desde Tiro hasta el 
Egipto, y por consiguiente de la Fenicia y del pais de los Filisteos (5). 
E ñ fin, "después de Jonatas, la mayor parte de la tierra d e los Filis-
teos quedó sujeta á los Judíos hasta la ruina de Jerusalen (ti); de suer-
te que desde el restablecimiento dei reino de los Judíos por los Ma-
cabeos, ya no figuran los Filisteos en la historia; ya no se habla d e 
ellos como de un pueblo particular, y se confunden con los Fenicios 
ó los Sirios. Asi quedaron cumplidas en toda su exactitud las pre-
dicciones de los antiguos profetas que habian amenazado á los Filis-
teos con su total ruina. 

A R T I C U L O II. 

De los Fenicios. 

Los Fenicios son los mas famosos de todos los pueblos cana- orí»endc 
neos. Sidon, padre de los Fenicios y fundador de la ciudad d e su los Fenicios, 
nombre, era el mayor de los hijos de Canaan (7). Los antiguos con-
fundían con frecuencia los Fenicios con los Filisteos, dando á la Fe- h i / Ó V e ' c £ 
nicia toda la extensión del pais que se comprende desde el mon- „a»„, hasta 
te Líbano al Norte, hasta Gaza, ó hasta el lago Sirbon, ó hasta el clrcinadod. 

David . 

(1) Isa-;. XX. 1. V í a s e l a Dieerlaeim sabrt la ámala it Strmaqumb, tomo >.-.— 
(5) Ileradot. lib. n . e. 157—13) Jtrem. xn 14. 15. 16. el stqq. x x r n . 7. 11—(4) Ar-
rian. 1,1. ii. de P.xptiU. Ahí. Sitaban, Geograph. lib. x v i — : 5 ) 1. Mae.h. xi. 59 .— 
(6! Véase 1. Maeh. ». 66. 68. xi . 61. 62. x iu . 43 . el seqq. Jaseph. Antiq. ¡ib. x i u . c . 2 1 . 
— »1 O t n t u i . 15. 
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monte Casio al Mediodía; pero los escritores sagrados distinguen exác-
tamente estos dos pueblos. La Fenicia no pasaba del monte Carme, 
lo y el torrente de Cison al Mcdiodia, y el país de los Filisteos se 
extendía desde el monte Carmelo hácia el Norte, hasta Gaza por el 
Mediodía. 

Aunque los Fenicios eran del número de los pueblos comprendidos 
en el anatema por la sentencia del Señor, no vemos sin embargo que 
Josué los atacara. Ellos permanecieron en su pais conteniéndose en 
las costas, y no ocupándose sino en el comercio, y dejaban á los Hebreos 
el terreno interior para gozar de él y cultivarle con libertad. En tiem-
po de los jueces (I) oprimieron á los Israelitas, y en el de Samuel (2) 
hicieron liga con los Filisteos conira el pueblo de Dios; pero habien-
do sido batidos estos, no intentaron despues los Fenicios ninguna era-
presa contra los Hebreos, 

n. Hiram, rey de Tiro, cultivó la amistad de David (3) y de Salo. 
Historia de mon (4), y envió á estos dos príncipes maderas y operarios para cdi-
' •'»d'reT ^ C a r s u palacio y el templo del Señor. Si en un sentido inmediato se 
radodeDa! P l l ede referirá Salomen el salmo x u v , podrá decirse que las hijas de 
mi hasta el Tiro se le presentaron (5) con ofrendas en sus bodas con la hija del 
de Ciro. rey de Egipto. Los anales de los Fenicios atestiguarla grande unión 

que habia entre Salomón é Hiram, rey de Tiro, y hablan de los enig-
mas que estos dos principes se proponían uno al otro (6), según el 
uso de aquellos tiempos. Si el salmo i.xxxn se refiere á la guerra de 
los Aminonitas y Moabitas contra Josafat, será preciso decir que los 
Tirios y los Filisteos se unieron á ellos (7); pero al mismo tiempo Acab, 
rey de Israel, estaba tan unido con los Tirios que casó con Jczabel, hi-
ja del rey de Sidon (8), que introdujo en Israel el culto de Baal y de 
las otras divinidades fenicias. 

Se lée en los anales de los Tirios (9) una particularidad que no 
se encuentra en la Escritura, y es que Salmanasar, rey de Asiría, tan 
conocido por sus guerras con ¡os últimos reyes de las diez tribus, cuyo 
reino destruyó, hizo también la guerra á Eluleo ó Elíseo, rey de Tiro. 
Este último príncipe había equipado una armada para reducir á su 
obediencia á los habitantes de Get (10) que se habian rebelado contra 
él. Salmanasar entró en la tierra de los Tirios, y en ella hizo gran-
des hostilidades; mas al fin se hizo la paz, y se retiró á la Asiria 
con su ejército. Algún tiempo despues, las ciudades de Sidon, de Acre, 
llamada despues Tolemaida, y la antigua Tiro con otras muchas de 
Fenicia, sacudieron el yugo de los Tirios y se entreg iron al rey de 
Asiria. Salmanasar volvió á Fenicia para reducir los Tirios y sostener 
las ciudades que se le habian entregado. Los Fenicios rebeldes equi-
paron para él una armada de sesenta naves. Los Tirios se armaron 
por su parte, y con solos doce bajeles derrotaron la armada enemiga, 
é hicieron quinientos prisioneros. No pudiendo Salmanasar reducir-
los por la fuerza, se retiró á Siria, y dejó una parte de su ejército so-

(II Judie, x. 12—[2] F.ali. « v i . 2 1 . _ { 3 ] 2 . Reg. v. 11 [4] 3. Reg. l . _ ( 5 ) 
Pial. xuv . 13.—[6] Joseph. conira Appion.—¡7] 2. Par. xx.l.el seqq. Pe. t x x x n . 9 . 
- [ 8 ] 3 . Reg. iv¡. 31. [9] Nenander. Annát. f y r . apud Joseph. Antiq. ¡ib. íx. e. 14. 
—¡10] Userio [nd an. M. 3287] crér qnc los Giteos son de los do Get, ciudad de 
los Filisteos. Mas ¿qué necesidad habia de una armada, para reducir u n a ciudad quo 
no es marítima? Scaligero dico con mas razón, que son los do la isla do Chipre. 
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bre el istmo, por el cual los Tirios se comunicaban con el coni inen-
te, á fin de reducirlos por sed, pues en la península que habitaban 
se carecía de agua dulce. Este sitio ó bloqueo duró cinco años, y 
los Tirios para no perecer de sed, se vieron precisados á cavar pozos 
en las rocas. 

No se sabe de fijo cual fuese el éxito de esta guerra; pero Je-
remías nos dice que e n e i cuarto ano de Joakim (1), tuvo orden de 
presentar el cáliz de la ira divina á todos los príncipes que debían 
sujetarse á Nabucodouosor, rey de Babilonia, y en particular á los 
de Tiro y de Sidon. Berosio refiere (2) que el sátrapa que gober-
naba entonces la Fenicia, el Egipto v la Siria se rebeló, y Nabopo-
lassar, rey de Caldea, envió contra el á Nabucodònosor su hijo con 
un ejército. El rebelde fué vencido en batalla ordenada, y las provin-
cias á quienes había inspirado el espíritu de rebelión, se rindieron i 
Nabucodònosor, volviendo á entrar en la obediencia del rey de Cal-
dea. En este tiempo murió Nubopolassar, y Nabucodònosor habien-
do arreglado los negocios de la Fenicia y de Egipto, se volvió prón-
tamente á Babilonia, dejando á sus amigos el cuidado de trasladará 
esta ciudad los prisioneros judíos, síros, fenicios y egipcios que ha-
bia hecho durante esta guerra, y de conducir el ejército que había ser-
vido en la Fenicia y en la Siria. 

Al principio del reinado de Sedecías, los reyes de Tiro y de 
Sidon, y algunos otros le enviaron embajadores para hacer alianza 
con él, y concertar los medios de resistir á Nabucodònosor. El Se-
ñor ordenó entónces á Jeremías (3) que diese á cada uno de estos 
embajadores un yugo, con orden de decir á sus señores, que Dios 
habia entregado su pais á Nabucodònosor, y que los que rehusasen 
su yugo serian exterminados por la espada, la hambre y la peste. 

" Los Tirios que habian solicitado la alianza de Sedecías para sa-
cudir la'dominación de Nabucodònosor, insultaron á los Judíos en 
su desgracia, y los trataron con dureza despues de la toma de Je-
rusalen (4); nías su perfidia no los puso á cubierto de la venganza 
divina, ni de la ira de Nabucodònosor, que despues de haber toma-
do y destruido á Jerusalen, convirtió sus armas contra Tiro. Esta 
ciudad era entónces una de las mas florecientes y bellas de todo el 
Oriente. Estaba llena de riquezas, y se habia atraído el comercio de 
las provincias mas distantes. Ezeqniel nos hace una enumeración de 
los pueblos que concurrían á sus ferias, y de las meVcancías que en 
ella se vendían. Itobal que allí reinaba entónces (5), era uno de los 
príncipes mas ricos v magníficos del mundo. S e consideraba como 
una divinidad en medio de su ciudad y de su inmenso comercio, y 
la mayor parte de ios mercaderes de Tiro eran como otros tantos 
príncipes '(6). 

Nabucodònosor, despues de haber arruinado á Jerusalen, marcho 
contra Tiro, y le puso sitio. Duró trece años sobre esla ciudad (7), 
y su ejército sufrió muy grandes trabajos, de suerte que según la 
expresión del Señor por la boca de Ezequiel toda cabeza quedó cal-

(1) Jerem, XXV. 1. 15. e ! scqq.-&)Bcroel. n i . Rerum Chaldaicarvm apud Joseph. 
Anliq. Lx. c. l l . _ ( 3 ) Jerem x x v u . 2 . et seqq.—{i) Ezech. sav i . 2 . Jori , hi. 4 . 5. b. 
—(5) Philoslral. apud Joseph. Antiq. ¡ib. x. e. n . el cantra Appion. i.b. I. p. 1046.— 
(6) Véase Ezech. xx vi. xxvH. J l v n i . - ( 7 ) Phílostrat. toco citato. 
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va y toda espalda sin pelo. S a n G e r ó n i m o a s e g u r a (1 ) , y Ezequíe l 
insinúa (2) , q u e los T i r i o s v i é n d o s e á p u n i ó d e s e r fo rzados por ol 
e jérc i to ca ldeo , a b a n d o n a r o n lo m a s p rec ioso , y s e r e t i r a ron á u n a 
isla c e r c a n a d o n d e ed i f i ca ron u n a c i u d a d n u e v a . El Señor me ha-
bló, d i c e Ezequ í e l , y me dijo'- Nábucodonosor, rey de Babilonia, ha 
fatigado su ejército en el sitio de Tiro: todas las c abezas de sus 
soldados se han quedndo calvas, y todas sus espaldas han perdido el 
pelo-, y sin embargo, ni él n i su ejérci to han recibido recompensa pir 
el servicio que me han hecho delante de esta ciudad. Por esto, he 
aquí lo que dice el Señor. Yo daré el Egipto por premio ti Nábu-
codonosor: él llevará cautiva la multitud de los Egipcios: él se en-, 
riquecerá con los despojos y botin de este pais, para recompensar & 
su ejército de las fatigas que ha sufrido y servicios que me ha he-
cho delante de Tiro. Yo le entregaré por esto el Egipto, dice el Se-
ñ o r Dios. 

Historia de a n l ' " u a c ¡ u d a d d e T i r o f u é a r r a s a d a h a s t a sus c i m i e n t o s , y 
loa Tirios d e s p u e s n o ha s ido m a s q u e u n a s imple a l d e a , c o n o c i d a c o n el uom-
desde el reí. b r e d e Palce-Tyros, ó la an t igua T i r o . L a n u e v a s e hizo m a s pode» 
?od h í t a ^ i , o s a c ' " e n u n c a - J u d í o s vuel tos de l cau t iver io c o n Z o r o b a b e l die-
tiempo de jé . r o n t n S 0 ' V ' D 0 ' 1 a c e i t e á los Tir ios y S idónios p a r a q u e les l leva-
stteristo. sen m a d e r a s d e c e d r o del L í b a n o a ¡ m a r p a r a la c o n a m i c c i o n del 

t e m p l o (3) . Z a c a r í a s l a r e p r e s e n t a c o m o u n a c i u d a d pode rosa , q u e 
s e for t i f icaba d e d ia e n dia , y q u e a m o n t o n a b a el o ro y la p l a t a en 
t an g r a n c a n t i d a d , c o m o l a t i e r r a y el p o l v o d e las ca l l e s (4 ) ; .pe -
r o al m i s m o t i e m p o la a m e n a z a c o n la ira de l S e í i o r . D i c e q u e D i o s 
s e a p o d e r a r á d e e l la , q u e des t ru i r á su f u e r z a , y q u e será d e v o r a d a p o r 
el fuego . E n t i e m p o d e N e h e m í a s s e ve ia á los T i r i o s q u e v e n i a n 
á vender p e s c a d o y o t r a s m e r c a d e r í a s e n J e r u s a l e n (5) . 

L a ira de l S e ñ o r c o n q u e Z a c a r í a s a m e n a z ó á esta c i u d a d co-
m e n z ó á man i fe s t a r se c o n t r a e l l a c u a n d o A l e j a n d r o el g r a n d e la si-
t i ó y t o m ó (6) . y d e s d e e n t o n c e s c o m i e n z a n a l g u n o s á c o n t a r los se-
t en ta años de o b s c u r i d a d y d e o l v i d o en q u e d e b i a verse s e g ú n la 
p r o f e c í a de I s a í a s (7 ) . E s v e r d a d q u e b ien p r o n t o d e s p u e s c o m e n -
zó *á r e s t ab l ece r se , p o r q u e los S idon io s e n t r a r o n e n el la c o n las t r o -
p a s d e Ale jandro , s a lva ron e n s u s . n a v e s q u i n c e mi l d e sus h a b i t a n -
tes q u e d e s p u e s d e su vuel ta s e a p l i c a r o n al c o m e r c i o , y l evan ta -
ron con su i n f a t i g a b l e c u i d a d o las r u i n a s d e su p a t r i a , á m a s d e q u e 
las mugeres y l«s n i ñ o s q u e h a b i a n s ido e n v i a d o s á C a r t a g o y pues -
tos en s e g u r i d a d , vo lv ie ron t a m b i é n p r o n t o . P e r o T i r o e s t a b a e n t o n -
ces r educ ida á su is la ; su c o m e r c i o n o se e x t e n d í a m a s q u e á las 
c i u d a d e s vec inas , y h a b i a p e r d i d o el imper io de l m a r . C u a n d o d iez y 
o c h o a n o s d e s p u e s A n t i g o n o le p u s o sitio c o n u n a p o d e r o s a a r m a -
da (8) , n o p a r e c e q u e los T i r i o s l e opus iesen n ingunas f u e r z a s m a r í -
t imas . Es t e s e g u n d o s i t io la r e d u j o o ; r a v e z á esc lavi tud , la h izo re -
c a e r e n el olvido d e q u e s e habia e s fo rzado á sa l i r , y e s t e du ró t a m -
b ién el largo t i e m p o q u e I s a í a s h a b i a p r e d i c h o . 

P a s a d o e s t e t i e m p o r e c o b r ó T i r o su c r é d i t o a n t i g u o y al m i s m o 

(1) Hteron. ra F.zeeh—(2) Ezeci. m . 17. rt*tqq.—<3) 1. Eidr. m. 7.—(4) Zach. 
i l . 2. 3. 4.—(51 A'ti. i in . 16,—(6) Qm'nt. Cirt. l. iv. c. 2. ti ttqq —(7) Istá. xxiu. 
15.16.17.;Hi.toria antigua de Eolio. lib.vx.} 6. tomo vi. p. 333. edición or. 12.» de 1737. 
(3) Dad. an 2. tí. « v r . 

t i empo sus antiguos vicios. Durante la persecución de Ant ioco F.pi-
fánes contra los Judíos , vemos á los Tirios con los otros enemigos 
d e Israel hacer correrías e n su pais ( I ) , y en general, Josefo advier-
te (2) que los Tir ios tenian siempre una grande aversión S los Ju-
díos , y que daban pruebas de e l la e n todas circunstancias. Al fin, con-
vertida por la predicación del Evangel io , se hizo una ciudad santa 
y religiosa. Y a ño consagró su trabajo á la idolatría y á las rique-
zas , sino al cul to del Señor y al alivio de sus ministros, lo cual 
también habia sido predicho por el mismo Isaías; pues no pueden re-
ferirse á otro t i empo las palabras con que termina su profecía con 
respecto á esta ciudad: Toda la ganancia que adquiera de su comer-
cio y trabajo, será, consagrada al Señor-, no será puesta en reserva 
ni guardada en un tesoro; sino que se empleará en los que. asis-
ten delante del Señor para que sean alimentados, y mantenidos y 
vestidos hasta su vejez (3) . 

S idon e s mas antigua que Tiro. H o m e r o habla de aquel la (4) 
v n o de esta. La fundó" S i d o n , primogénito de Canaan (5), y Josué 
la marcó por lindero de división de la tribu de Aser (6); pero es -
ta tribu jamas estuvo en estado d e conquistarla. T i r o no era s ino 
hija ó colonia de Sidon; s in embargo , la hija estuvo m a s largo t iem-
p o en un grado de poder q u e la hizo superior á la madre, y ja en-
vidia que esta concibió fué la causa de que se entregase á Sa ln .a -
uasar, c o m o hemos visto, y le ayudase e n la guerra que hizo_S su 
rival. 

El rey de S idon fué uno de aquellos á quienes Jeremías t u v o 
órden d e presentar e l cáliz de la ira divina desde el cuarto ano del 
reinado de Joakim (7); y cuando este príncipe, y lo s de Tiro, Idu-
mea, M o a b y A m m o n , enviaron embajadores á Sedec ías , rey de JudS (8) 
para hacer alianza con él contra Nábucodonosor , rey de Caldea, Je-
remías le presentó c o m o á los oíros, un yugo para hacerle c o n o c e r 
que D i o s quería que q u e d a s e n s u j e t o s á los Caldeos . Después d e la 
toma de Tiro, S i d o n quedó sujeta á los reyes de Babilonia y á con-
dic iones onerosas (9) . 

H e i ó d o t o (10) nos enseña q u e Apríes , sucesor de Sammis , rey de 
Erripto (Faraón Efreo, des ignado por Jeremías) (11) , hizo tam-
bién la guerra á los Fenic ios , á T i r o y á Sidon; pero n o se sabe si 
e s to fué antes ó despues del sitio de T i r o por Nábucodonosor , y la 
reducción de S idon á la obediencia d e este príncipe (12) . Joel re-
prende á los S idonios d e haber tratado con dureza á los Judíos e n 
t i empo de su humillación, v desgracia, q u e f u é lo que atrajo sobre 
e l los la ira del Señor. Padec ieron mucho bajo la dominac ion .de los 
Caldeos v de los Persas. El profeta Zacarías reprende á Tiro y a fia-
don p o r ' l a vana confianza que tenian e n su sabiduría (13) . 

En el reinado de Artajérjes O e o , rey de Persia, los Sidonios, ir-
ritados de los malos tratamientos q u e sufrían de parte de los g o -
bernadores que se los: enviaban de la corte, hicieron alianza secre-

IV. 
Historia ío 
los Sidonios. 

[1] 1. Maeh. v. 15.—[2] Jonph r » . r o Appif. I.i. p. I « » - « 
4 4 « W . IIM. vi. e. 743. ¿I tib. » „ i . t . 239. Odyts. hb. ,v v. 5-L irí . . . r 
Í14 . - Í5] B o a . 1 . 1 5 . - ¡ 6 j Josne, »* • 28 , - [7¡ J « ™ - « ; . ! » . _ ? ] J rm» . xxvii. 3. 
- [ 9 ! jJrem. xLvn. 4. Bztch. xxvui. 21. el «OT—[10] Hérod«. hb. U.C. 161.-[11] 
Jtrcm. i u t . 30—[12] Jad, m. 4. 5. 6 . - [13¡ Zach. ix. 2. 
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t a c ó n Nectanebo, rey de Egipto ( 1 ) , y se rebelaron despues abier-
tamente contra los Persas. Equiparon una gran armada, y arrastra-
ron ignominiosamente al suplicio al sátrapa que los gobernaba. Cor-
taron los árboles del jardin del rey, y pusieron fuego al pasto de 
sus caballos. Los sátrapas de Siria v de Cilicia, como los mas pró-
ximos, ocurrieron para cortar el mal en su origen; pero Tennes , rey 
de Sidon, los puso en fuga. Artajérjes marchó en persona á la fren-
te d e trescientos mil infantes y treinta mil caballos, teniendo una flo-
ta de trescientos navios de guerra y otros quinientos cargados de 
provisiones para atacar á Sidon por mar y tierra. Los Sidonios reu-
nieron tropas por su parte, y se pusieron en estado de defensa, pe-
ro les hizo traición su propio rey y el general de su ejército, que en-
tregaron la ciudad á Artajcrjes. Los Sidonios desde luego recurrie-
ron á la clemencia de este principe, y l e diputaron quinientos hom-
bres en trage de suplicantes y con ramos de oliva en la mano; pe-
ro Artajérjes hizo tirar sobre ellos con saetas. Los Sidonios ántes 
d e la llegada de los Persas habian puesto fuego á sus propias na-
ves para quitarse toda esperanza de retiro ó de fuga; y viéndose asi 
reducidos á la extremidad, tomaron la resolución mas extraña y des-
esperada que jamas se ha visto. Se encerraron en sus casas con so» 
mugeres y sus hijos, y se quemaron en ellas con cuanto tenían. S e 
cuenta que perecieron en este incendio mas de cuarenta mil hom-
bres entre libres y esclavos. Así fueron cumplidas las amenazas de 
los profetas contra esta ciudad. 

N o obstante, volvió á levantarse, pero débilmente, y subsistís to-
davía cuando Alejandro e l Grande pasó á Fenicia. El la trató bien, 
porque se le habia rendido de su voluntad y á buen t iempo. S o l o 
despues de muchos siglos y de muchas revoluciones quedaron redu-
cidas Tiro y Sidon al estado en que las vemos tanto tiempo, ha, sin 
nombre , sin autoridad, sin fuerza, y casi sumergidas en sus pro-
p ias ruinas. 

A R T I C U L O III. 

De loe Idumeos. 

On'̂ en de H ú m e o s son, c o m o todo el mundo sabe, los descendientes 
le» Idumeos, d e E a l < í ' P° r o , r o nombre Edom, hijo de Isaac, y hermano de Jacob. 
Su historia La primera morada de los Idumeos fué al oriente del mar Muerto 
NAF"d°' D'" ^ d e ' •'"rá""' e n ' a s f o n t a n a s d e Seir. Despues descendieron al m c -
„?d° ' " diodía de la Palestina y del mar Muerto, entre las tierras de Judá 

y la Arabia Petrea. E s preciso absolutamente admitir es tos d o s paí-
ses d e los Idumeos para conciliar la Escritura consigo misma (2) . 

L o s Idumeos fueron al principio gobernados por sus gefes ó prín-
cipes, y despues por reyes, y ya habian tenido un grande número de 
estos, cuando sus hermanos los Israelitas los comenzaron á tener (3) . 
L a aversión que habia concebido Esaú contra su hermano Jacob, 

(1) Diodor. Sicul. ad an. 2 . olimpiad. 177.—(2) Véanse las observaciones sobro la 
geografía; tom. nr.—(3) (, ' tnct, u n í . 31. 
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que obtuvo en su perjuicio la bendición de Isaac su padre, pasó i 
sus descendientes, aumentándose suces ivamente mas y mas. Cuan-
d o los Hebreos viajaban por el desierto no pudieron obtener de los 
Idumeos el simple permiso d e pasar por su pais, aun pagando el 
pan y el agua que tomasen (I ) , y fue preciso que los israelitas die-
sen un gran" rodeo para llegar á la tierra prometida (2), por haber-
les prohibido Dios atacar al pais de E d o m . 

' Saúl hizo la guerra á los Idumeos (3) que habian hecho irrup-
ciones y talado las tierras de Judá; pero esto solo sirvió para repri-
mirlos y contenerlos en su pais. David los subyugó, y los hizo tribu-
tarios (4) , no sabiéndose el motivo de la guerra que les hizo, sí 
no fué acaso que favoreciesen á los Ammoni tas en la que estos hicie-
ron á David. S e a de esto lo que fuere, se vió entonces el perfecto 
cumplimiento de la promesa que Dios habia hecho á Jacob, de su-
jetar á él su hermano mayor: Majar serviet mxnori (5). 

L o s Idumeos no pudieron permanecer largo t iempo en reposo. e»'{ ¡ „ 
D e s d e el fin del reinado d e S a l o m o n comenzaron á estar en mo- c i o n

o n 

vimiento. Adarl, que era de la sangre real de Idumea, y que se ha- historia de 
bia, refugiado á Egipto siendo niño (61, cuando Joab, general de las los Idumeos 
tropas d e David, entró á sangre y fuego en la Idumea hacia e l fin n°J0

e
d
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del reinado de Sa lomon, volvió á su pais, y se hizo reconocer por „¡a hasta Ci-
rey. Mas y o ' p i e n s o que esto fué en la Iduinea Oriental, y h a c í a l a s ro. 
montanas de Galaad, pues los otros Idumeos que habitaban al me-
diodía de Palestina, estuvieron sujetos á los reyes de Judá hasta el 
reinado de Joram, hijo de Josafat (7). 

Joram les hizo la guerra; pero no pudo reducirlos, y quedaron 
libres de la dominación de los Judíos. Amasias , hijo de Joas, rey de 
Judá, obtuvo sobre ellos algunas v e n t a j a * les mató diez mil hom-
bres, y se hizo dueño de Petra, que l lamó Jectael (8) , despues de 
haber hecho precipitar de lo alto d e las rocas diez mil Idumeos que 
se habian prendido en el pais. El t o m ó los dioses d e aquellos pue-
blos, y tuvo la debilidad de ofrecerles inciensos (9); pero estas vic-
torias no fueron de grandes consecuencias , y quedó libre la Idu-
mea, que no perdió ocasión d e manifestar su antiguo odio á los 
Israelitas. 

A m o s (10) reprende á los Filisteos el haber tratado inhumana-
mente á los Israelitas que habian prendido en la guerra y vendído-
los á los Idumeos sus enemigos. El mismo profeta hace terribles ame-
nazas conlra los Idumeos que habian sacado la espada para sus her-
manos los Judíos. Ozías, rey d e Judá, les t o m ó la ciudad de Elat 
sobre e l mar Rojo ( I I ) ; pero esta conquista fué de corta duración. 
Ras in , rey de Siria, la quitó á Acaz, arrojando de ella á los Judíos 
(12) . E n e l reinado de este los Idumeos se echaron sobre las fierras 
d e Judá, mataron mucha gente, é hicieron un gran botín (13). b e 
crée que se unieron á Sennaquerib en la guerra que hizo á Ezc-

(1) Num. IX . 14. el seqq.—(2) A'nm. xxi. 4 . Judie, n . 17. I R — ¡ 3 ) 1. Reg. t l f . 47 
- < 4 ) 2 . Reg. vu i . 14. 3. Reg. xi. I 5 _ ( 5 ) G e « « , xxv. 2 3 — ( 6 ) 3 Reg. si . 14. í t 
seqq—(7) 2? Par. xxi. 8 . 9 . - ( 8 ) 4 . Reg. xiv. 7. 2 . Par xxv. 12—(9) . 2 . Par. xxv. 11. 
1 4 . 1 9 . 2 0 _ ( 1 0 > Ama,. 1 . 6 . 11—(11) 4 . Reg. xtv. 2 2 — ( 1 2 ) 4 . Reg. xvi. 6, 
!uil Rasin ,e: Suriae AOam Suriae, (licbr. Slalk Syriae vcl potras Xlath Idumeae), 
et ejeeit Judaeas de Aila (hebr de MlatV), el Idumaei -eenerunt m Ailam (be ta . 1". 
¿Etath), el habitaveriuil i W — ( 1 3 ) 2 . Par. x x r m . IT-
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(¡nías (1) ¡ pero fueron cas t i gados de su inhumanidad por A sarhad-
don, sucesor de Sennaquer ib , q u e asoló su pais (2) . Holofernes los 
subyugó, lo mi smo q u e á los o t r o s pueblos q u e se hallan al rededor 
de la Judea (3) . 

D e s d e el año cuarto de J o a k i m tuvo Jeremías órdcn de presen-
tar el cáliz d e la ira del S e ñ o r á muchos príncipes, y entre e l los al 
r ey de E d o m (4) . Al principio d e l re inado de S e d e e í a s muchos prin-
c ipes , del número de los c u a l e s e r a el rey de E d o m , enviaron em-
bajadores á Jerusalen ( 5 ) , y J e r e m í a s les presentó un y u g o para 
hacerles c o n o c e r q u e Dios quer ia q u e quedasen sujetos á N a b u c o -
dònosor. L o s I d u m e o s que b u s c a b a n entonces la alianza de S e d e e í a s , 
s e volvieron bien pronto contra los Judíos e n el ú l t imo asalto que 
Nabucodònosor les dió. S e le unieron, y le animaron contra Jerusa-
len, exhortándole á destruir e s t a c iudad completamente y arruinarla 
hasta los c i m i e n t e s (6 ) . E s t a perfidia no q u e d ó impune, pues Na-
bucodonosor c inco anos d e s p u é s d e la toma de Jerusalen destruyó 
todas las potencias vecinas á la J u d e a , y entre e l la s á los Idumeos (7). 

III . Aunque n o v e m o s e n part icular q u e estos fuesen del número de 
Commini- los pueblos q u e aquel pr ínc ipe transportó al o tro lado del Eufrates, 

ion de' la s e l ¿ e n s j n e m b a r g o e n los profetas a m e n a z a s generales del cauli-
¡ ¡ ¡ f E m i S verio, y promesas también g e n e r a l e s de la libertad de todos_ los pue-
desde el mi. blos vec inos á los J u d í o s ( 8 ) ; l o q u e puede persuadir que h d o m su-
mado de Ciro f r ió e | mismo cast igo q u e las o tras nac iones vencidas. M a s no de-
nfdo'jéra" 1 , 0 c r e e r 9 c que e s tas t ransmigrac iones fuesen tales, q u e nadie queda-
S e n po"los se e n el pais. S a b e m o s q u e m u c h o s Idumeos que habían escapado 
Romano«. de la espada del v e n c e d o r , s e ex tend ieron insens iblemente en los pai 

s e s meridionales d e la J u d e a , d e suerte q u e á la vuelta del caut ive-
rio de los Judíos se e n c o n t r a b a n e n posesion de todo lo que está 
al mediodía de Judá desde H e b r o n bajando por la costa de la Arabia. 

Ellos eran tan poderosos y floreciente«, que causaban una espe-
c ie de envidia » los Judíos , q u i e n e s d icen al Señor e n Malaquías ( 9 ) : 
¿En qui está tu amor hácia nosotros? ¿ N o v i v e E d o m e n s u p a í s t a n 
pací f i camente c o m o nosotros? M a s el Señor les responde: Yo he ama-
do á Jacob y aborrecido á Esaü. Yo he reducido sus montanas á so-
ledad, y he abandonado su herencia à los dragones del desierto. Si el 
Idumeo dice: Se han destruido nuestras ciudades-, mas nosotros las ree-
dificaremos; he aqui lo que dice el Señor de los ejércitos: Ellos edi-
ficarán, y yo destruiré. Su país será llamado un pais de impiedad, y 
su pueblo un pueblo contra el cual se ha irritado Dios para siempre. 
E n efecto , aunque A n t i o c o E p i f a n e s dejó de inquietarlos (10 ) mién-
tras que ejercía toda su c r u e l d a d contra los Judíos, ellos n o pudie-
ron j a m a s l legar á ponerse e n l ibertad, ni á darse príncipes ó reyes 
de su propia nac ión , v s e les v ió s iempre sujetos á los de E g i p t o ó 
de Sir ia , c a y e n d o por fin bajo la dominación de los Judíos, e n cum-
pl imiento de las ant iguas p r o f e c í a s . 

Judas M a c a b e o los a t a c ó y bat ió e n m a s de un encuentro (11 ) ; 

II] Iterad. 1. u.c. 141—¡2] hai mi. 11. 12. XXXIT. i. 5.—[3] Jodií», ni. 14. 15 
—[41 Jerem. xxv. 21. -(51 Jerem. xxvu. 3—[6] Pial, oxxxvi. 7. Tiren. Iv. 21. 25. 
Ahi X' 11. Ezech. xxv. 1 2 — [ 7 ] Abd. i. el ,eqq. Jerem. IX. 26. x u x . 7. el l e » 
Ezech XXV. 13. el scqq.Joteph. Autiq. lib.t.e. 11.—[8) Jerem. XII. 14. 1S.XXV1I.I1. 
¡9)Jliíocí. i. el teqq—[10] Dan. xi. 41.—[11] Iiai LXin.l. el 1. Mach. v. 3 .4 .5 .S . 
Mtef. i . 16 ,17 . Jmeph, Antiq. Uh. n . c. 11. 

V Juan I i ircano a c a b ó lo que Judas había comenzado , dominándolos 
i precisándolos á recibir la circuncisión (1) . Quedaron e n la depon-
dencia de los Judíos hasta la ruina de Jerusalen y la dispersión d e 
aouel pueblo. En e l últ imo sitio de aquella c iudad ocurrieron, dice 
Josefo y tomaron las armas para defenderla, porque l a miraban 
m o la metrópol i de toda la descendenc ia de Abraham (2) A s . que-
daron e n t é r r e n t e cumpl idas las p ro fec ía s de I saac 3 ) y d e Balaani 
(4), q u e prometían á Jacob la superioridad sobre l * a u ; y las p e -
dicc iones de los profetas Amos , Isaías Jeremías A b d , a s y Ezequieh 
que habían anunciado la total ruina del país de E d o m , * 
ext inción de su nombre; lo que se v e cumplido despues de m u c h o s 
siglos de una manera muy sensible. 

~ ~ _ A R T I C U L O IV. 

De los Moabilas y Ammonitas. 

N o separamos á los Ammoni tas de los Moabitas , porque la Es- , 
critora los junta siempre, y su origen, su país, sus guerras, su fortu- ^ ¡ 
na, sus desgracias son siempre comunes . . . , n s 0 d e J 1 2 S S 

T o d o el mundo sabe que nacieron del comerc io incestuoso d e J o 

l a , d o - hijas de Lot con su padre (5 ) . Ellos habitaban al oriente , , , 
del Jo d a n y d e l mar Muerto, teniendo á los Arabes Scen i as al o n e n - nado do Da 
te V as tribus de G a d y de R u b é n al occidente . D e s d e a n t e s de la en-
radl de los Israelitas e n í a tierra prometida h ^ i . n nsuipa o o s A m -

reos un gran terreno en el país de M o a b y de Aminon (b ) , j haüien 
d o t e conquistado los Hebreos á los Amorreos , le conservaron como 
X i T c n buena guerra, y e s to cantó aquella gran i r n t a c o n q u e 
se mantuvo siempre entre los dos pueblos . 

T a m b i é n tenia es ta su origen d e o qué sUcediu c u a n d o p r 
consejo d e B a l a a m las hijas d e Moab indn,eron i los H e b r e o s a la 
deshonest idad é ¡dolatria (7 ) . A d e m a s de esto b a t í a t e n i d o M o a b l a 
dureza de r e h u s a r á los Hebreos no so lo el paso por su país, s ino 
S n el p n i e l agua; e n castigo de lo cual dijo el S e ñ o r qu 
el A m n v m i l a y e l Moabí ta n o entraría,, e n la congregac ión de su 

P U C b U f r í r ^ a í ™ 6 Ammonitas , fué uno de los 

la s armas contra l o s M o a b i t a s , murieron diez mil hombres, y el país 

S H S T ^ ! « 

l o s venció , y tomó gran parte de su pais (10) . 

. . . , . , 17 A^n— r21 Jnteoh. I IV. dt Bello Judaico, e.b.p.on-

—{10] Jad. XI. 12. elseqq. 
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N a a s (1), rey de los Ammonitas, abusando de sus fuerzas, opri-
mió también algún tiempo despues á los pueblos del otro lado d e l 
Jordán. Atacó á los de Jabes de Galaad, pretendiendo sujetarlos, y 
esto con tanta altivez y crueldad, que respondió á los que le pedían 
la paz, que no la liaria con ellos, sino con la condic ión de arran-
car a todos el ojo derecho, y ponerlos á la vergüenza en Israel. Es-
tas proposic iones consternaron á los de Jabes, quienes recurrieron á 
Saú l , que acababa de subir al trono. Saúl marchó contra ellos con 
una prontitud admirable, sorprendió á los Ammonitas , los derrotó, y 
libertó á Jabes . T u v o despues que combatir contra los Moabitas y 
Ammonitas , y entonces también se vieron precisados á cederle la 
victoria (2), 

David en t iempo de su desgracia bajo de este principe se re-
Continua- tiró por algún tiempo al país de i l o a b , y encontró protección e n 

cion de la e | rey (3) . Naas , rey de los Ammonitas , que liabia estado en guer-
his-.oria de ra c o ( 1 ¡jaul, le manifestó también su afecto (4); y cuando murió en-
ySiüwnonU v » David embajadores a Hanon su hijo y sucesor, para manifestar-
a s desde ei le el sent imiento que tomaba en la muerte del rey su padre, y fe-
reinado de l ¡ c ¡ tarle por su coronacion (5) . Hanon , prevenido por los malos con-

sejos de sus cortesanos, se imaginó que estos embajadores eran es-
pías que Dav id enviaba á su pais para observarle. L o s recibió mal 
y les hizo el insulto de cortar indignamente las extremidades de sus 
vestidos y la mitad de su barba. Dav id para vengar el ultraje he-
cho á sus embajadores, d e c l a i ó la guerra á los Ammonitas , to i ró á 
R a b b a t su capital, destruyó su pais, y los sujetó a sil imperio. Moab 
y A m m o n quedaron bajo la dominación de los reyes de Judá has-
ta despues de la muerte de Salomon. Cuando las diez tribus se subs-
trajeron d e la obediencia de la casa d e David e n el reinado de R o -
boam, los Moabitas y A m m o n i t a s quedaron sujetos ü la dominación 
de los reyes de Israel, y permanecieron en ella hasta la muerte de 
Acab , e n c u y o caso rompió e l rey de M o a b el acuerdo que habia 
h e c h o con el de Israel (6) . 

P o r e l mismo t iempo, e s to es, e n e l reinado de Josafat, rey de 
Judá (7), los Moabitas, los Ammoni tas y los Idumeos hicieron una-
irrapcion e n la Judea, y se avanzaron hasta Engaddi . Josafat apo-
y a d o e n el socorro del Señor , en quien ponia toda su confianza, 
marchó contra ellos en orden de batalla. L o s so ldados enemigos po-
se ídos repentinamente de turbación y de un terror pánico, convirtie-
ron sus armas unos contra otros, de suerte q u e el ejército quedó 
enteramente derrotado, y Josafat no tuvo m a s q u e hacer que despo-
jar á los muertos y recoger e l botin. 

P o c o t iempo despues, Joram, hijo de A c a b y hermano de O c o -
zias, rey d e Israel, habiendo subido al trono, marchó contra los Moa-
bitas acompañado de los reyes de Judá y de Edom (8). Tomaron e l 
camino por el desierto de Idumea-, mas despues de siete días de 
marcha, s e encontraron sin azua. El iseo, q u e fe l izmente se hallaba 
e n el ejército, les mandó de parle del S e ñ o r que se hiciesen cana-

[11 l.Reg. J i . l . e l « e ? ? - P l 1. R'g « — ¡ 3 ] 1- "<g- 3 . 4 . - M ] 2. R'g-
I . 2 . _ [ 5 ] 2 . R t e . i . 1. e l a e n — C 6 ! *• g'S- 4- 5<—!71 3' Par- " 1 " "li-
FML l k x o . 8-—18] 4. Rcg. w . C. e t K j j . 

¡ e s y fosas e n e l val le , y q u e á la mañana siguiente todo estarla 
l leno de agua; añadiendo , q u e el Señor pondría á M o a b e n sus ma-
nos E n e fec to , al dia s iguiente muy de mañana vieron los Moa-
bitas aquel las aguas q u e parecían rojas, & causa de la reverberación 
del sol al salir; v creyendo que aquel lo era sangre, se imaginaron 
q u e el ejército de los tres reyes se habia destruido a si mismo; y 
sin examinar la cosa de mas cerca , ocurrieron confusamente c o m o 
para tomar los despojos d e sus enemigos , e n cuyo acto el ejercito 
al iado cargó sobre e l lo s con tanta fuerza, q u e luerun todos pues tos 
e n fuaa ó pasados á filo d e la espada. 

£ „ s Siros habían entrado e n el pais de G . l a a d , y se habían apo-
derado de I l a m o l , que pertenecía á los Israelitas y que vino á ser 
entre e l los un m o t i v o de guerra e n los re inados de Acab y l e Jo -
ram, reyes de Israel ( I ) . N o se saben las particularidades d o estas 
turbaciones del pais de Galaad; pero A m o s nos dice (2 ) que aprove-
chándose los A m m o n i t a s de esta ocas ion para sacudir el y u g o de 
los reyes de Israel, y satisfacer su antiguo od io contra e l pueblo del 
S e f i o í comet ieron contra él l a s últimas violencias , hasta abrir a las 
m u - e r e s q u e so hal laban en cinta, para hacerlas perecer con sus lu-
i o s " El mi smo profeta reprende á M o a b por haber quemado y re-
g i d o á cen izas los huesos del rey de I d u m e a (3 ) . E s m u y v e , , 
s ímil q u e es to se refiera á a lguna guerra particular catre los M o a -
bitas é Idumeos , e n la cual se desenterraron yrednjeron a p o j . o los 
huesos d e los revés de aquel país, del mi smo m o d o que los Caldeo* 
exhumaron los cuerpos d e los reyes de Judá y Josías. quemo . .<« 
h u e s o s de los sacerdotes de los ídolos sobre e l mi smo aliar e n qrn* 
habían o frec ido sus inciensos . , 

L a s fuerras y ca lamidades con q u e A m o s amenaza a .doao 5 
á A m m o n son, ó l a s q u e le hicieron sufrir Osías y Joatan, r e y e s * . 
J u d á (4) , ó la d e Salmanasar (5 ) , ó en fin la guerra q u e les hizo N a -
bucodoiiosor c inco años despues d e la ruina de Jerusalen ( , ) . 

M o a b y A m m o n fueron expuestos á las mismas desgracias que 
las diez tribus. Isaías, al principio del reinado de l .zequias , los a m e -
nazó con una desgracia q u e debía sueederles tres anos después ( . ) , 
y que n o puede s°er otra que la venida do Salnianasar a S .-m, } 

á las tierras do Israel, algunos anos antes del ult i i í io sitio d o &,.-

" " " ' D e s p u e s de la transmigración de las tribus de Rubén, de C id, 
y de la m e d i a tribu de Manasse sa l o tro lado del Jordán, los An imo-
L i s s e habían puesto e n posesión del pais y d e las c iudades que 
e s tas tribus se v ieron precisadas á abandonar. Jeremías « 1 ^ re-
prende ásr iamente por el lo, y los amenaza con todos I f e f e t f o » d e 
la ira divina. Fueron subyugados por Holofernes , c o m o se ve c,i i-I 

" " s i e t e s d e ' M o a b y de A m m o n fueron también del número de 
aquel los á q u i e n e s Jeremías presentó la c o p a d e a ira d e D i ^ l O ) , 
y á qu ienes hizo el presente de un y u g o ( 1 1 ) , exhortándolos a s o m e . 

[11 3. Re*. xx„. 3. «14. Rcg. m 2s . - [2 ) J b m . l 1 3 . - P ) J w y n . l . - t ' i 
i } Por. xxví 7. 8. „ xxvi!. 5._{5] Uai XV. el s n . - ) 6 ] Jott,,h. A»*,.,-M 
l l . - [ 7 ) / s a i . xv. ct xv i—[8] Jittm.xux.l.iltin-Í'] l u d l l i ' e-™" — • 
Jtrci". xxv. 21.—[111 J"""- xxvii. 

1 0 « . x u . " ' J 

t 



3 0 0 OO.UI-B.\DIO Dtt U HISTORIA 

terse á Nabucodonosor , y amenazándo los e n c a s o de rehusarlo, con 
que serian exterminados por l¡i hambre, la pes te y la espada. Ellos 
despreciaron los avisos del profeta, y formaron alianza con los reyes 
de Judá,- de Egipto, de T iro , de S idon y de E d o m , para oponerse 
á los Caldeos; nías cuando vieron í N a b u c o d o n o s o r e m p e ñ a d o en 
el s i l io de Jerusalen, y á lo s Judíos próx imos á sucumbir, no solo 
uo vinieron á su socorro, s ino que se burlaron de ellos y los insul-
taron e n su d e s g r a c i a d ) . E l Señor , irritado de esta perfidia, susci-
tó contra t i los al mi smo N a b u c o d o n o s o r , q u e les hizo la guerra y 
ios l levó cautivos al otro, lado del Eufrates, Los profetas los a m e n a -
zan frecuentemente c o n esta transmigración (2) , y también les repi-
t en la promesa de que volverían á su pais (3 ) . M a s e s preciso to-
mar las cosas desde un p o c o m a s airas. 

C u a n d o Nabucodonosor se puso e u c a m i n o para ir á hacer ¡a 
guerra á Seducías y d e m á s reyes co l igados , nos riiee Ezequie i (4) 
q u e del iberó si marcharla sobre" Jen-,salen ó sobre Rabbat , capital de 
los Ammonitas . La suerte, por medio de las Hechas echadas e n un 
carcax, le determinó á marchar e n derechura á Jerusalen. Mientras 
que ponia el sitio á esta c iudad, muchos judíos se retiraron al pais 
de los A m m o n i t a s c o m o á un lugar de seguridad e n un pueblo alia-
d o y a m i g o de su rey. J e r e m í a s nos refiere e s » circunstancia, que 
muestra que había e n t o n c e s entre los d o s pueblos una espec ia do 
unión (5); m a s es to n o des truye lo que d i ce Ezequie i , q u e Amraon 
se regocijaba en la desgracia dé Judá y e n la ruina del templo. Esto 
quiere dec ir que unos insultaban á los J u d í o s e n su desgracia, mien-
tras que otros los miraban con compas ion . 

E s bastante creíble q u e la perfidia del rey de los A m m o n i t a s 
contra Godol ías (G) y lo s C a l d e o s que habían s i d o dejados e n la J u -
d e a después de la ruina de Jerusalen por N a b u c o d o n o s o r , f u é im3 
«le las principales razones q u e dec id ieron á este príncipe á la g u e r -
ra contra los .Vmuoni lns , á tratarlos c o n rigor, y arrancarlos de. 
su pais para transportarlos á tierras extranjera?; pero no piulo eje-
cutar es ta «tierra hasta los c i n c o anos d e s p u e s de la t o m a d e Jc-

IH rusalen, c o m o nos lo refiere Jose fo (7 ) . 
Continua- Nosotros c r e e m o s q u e Ciro restituyó su libertad, á los Ammoni -

tas v Moabi tas , y los volvió á su país , lo mi smo q u e á lo s Israe-
loÍMoabitas l i tas y tiernas pueblos vec inos . V e m o s e n e fec to , que despues de ese 
y Ammonitas t i e m p o Moab y A m t n o n se restablecieron, multiplicaron y fortifica-
riswie ui rei-_jr t ¡ 1 c n c iudades c o m o los Judíos, y s e les ve sujetos á los re-
í n S d ü c m " y1 : 3 d e Persia, y g o b e r n a d o s por los sátrapas de Siria y Palestina, 
rodo lloró- Permanecieron en tr.l e s tado , hasta el re inado de Alejandro el Gran-
de*- de , ai cual s e somet ieron despues de su muerte . O b e d e c i e r o n pri-

mero á los reyes de E g i p t o , y despues á los de Siria. Ar. t ioco el Gran-
d e t o m ó á Rabbr.t, capital de los Ammoni tas , destruyó sus muros, y 
le puso nna fuerte guarnición (8) . 

E n t iempo de ía persecución de A n t i o c o Epifanes n o se les mo-
lestó (9), sea porque o b e d e c i e r o n sin resistencia á sus órdenes iui-

-r, Jerem. s u u . 87. F.z'-ch. xxr. 3. G. S-iphon. 11. 8.—p2) Jrrm.tx. 26. n i . 1!. 
I ">. xxt. 1 1 . 12 . xi.vm. 1 . eí nqq. XLIX. 1 . et seqq.—(3) Jtrnn. xu. ló.'xLvin. 47. xux. 
6 . - J J ) Bztch. XXI. 19. elxqq—¡5) Jema. xi. 1 1 ( R Jaran, xu 1 4 . r.t "qq. s u , 
1, í ! Stqq.—Q) Jnrph. An'.iq. lili. x . c. 11.—(8) Pal)Mus, i/6, v.— ;9) C M . X I . 4 1 . 
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Días, o porque hubiesen abrazado largo t iempo antes la religión de 
los Griegos , ó sea finalmente porque e s t e principe no tuviese lugar 
d e atacarlos. . E n es los t i e m p o s de turbación desahogaron su furor los 
Ammoni tas contra los Judíos que habitaban c n las montanas de 
l a a d ( l ) . Judas M a c a b e o m a r c h ó contra ellos, l e s t o m o a lgunas pía-
, , a U 0 perecer un gran número, V sacó de este país a los lsrae-

i 's í a l l n n o r a b a n ? para conducirlos á la Palest ina. L a = 

n o nos refiere con bastante claridad lo que sucedió. S los Moabitas 
y A m m o n i t a s despues de este t iempo; pero s a b e m o s con t o d ^ e r 
teza que los príncipes asmoneos , y después de e l lo s lo» H e r o d » , 
poseyeron c n toda soberanía el país del o tro lado del Jordán, has 
ta los montes de Galaad. 

A R T I C U L O V . 

l i e los Si tos do Damasco . 

*ram, padre de los Siros, era hijo d e S e m (2) . Sus deseen- 0 r d , 
. l í en les s e esparcieron en toda la Siria y Mesopotamia . Nosotros ] o s s F y 
clienies se espaicioi i r v „ . e s l 0 e s a untiguo remo p,rucolar-
nos l imitamos aquí a la Siria de Llamase(Vesio w = h i e l o s 
de D a m a s c o , porque e s el m a s vec ino a la Palest ina, e l q u e twmo 
mas relación c o n los Judíos, y el que se menc iona con m a s lrecuen Su historia 
cia e n los escritos de los profetas. J X » 

Josefo nos ensena 3 que I Ius , hijo mayor de Aram, tundo la ^ ^ 
ciudad de D a m a s c o . L o s libros santos nada nos d .c de l . es tado 
ni del gobierno de esta ciudad hasta el reinado de Ja i td , e n < g c í o d o A c a b . 
habiendo declarado e s t e príncipe la guerra ' ™ ± 

D a m a s c o , historiador d"e aquel pais, que vivía e n t iempo de H e -

ródes. , ^ ¡ y „ e n t o d o el 

l Í e T a Escritura nota (0 ) ^ g ^ ^ ^ l t M 

pór B M * , rey de f s r a . , 



S O S COMPENDIO D E LA HISTORIA 

envió ú pedir socorro á Benadad, hijo de Tabremon, rey de Da-
niasco. L e comprometió con dinero S romper la alianza que habia 
hecho con Baasa, y hacer una irrupción en sus tierras (1). Bena-
dad se rindió á su súplica, envió los generales d e su ejército contra 
las ciudades de Israel, y tornaron todas las tierras d e Neftalí . 

L a m o tiempo despoes otro Benadad, hijo y sucesor del que 
reinaba en tiempo de Baasa, puso sitio á Sainaría, acompañado de 
treinta y dos reyes sus aliados, y á la frente de un prodigioso ejér-
ci to ("2). Acab, que reiocba entonces en Israel, no viéndose bastante 
fuerte para resistirle, cedió á su propuesta d e que le entregase 
su oro, su plata, sus mugeres y sus hijos; mas no quedando aun sa-
tisfecho el rey de Siria, le envió á decir: Mañana á esta misma hora 
yo enriaré á mis siervos i tu cosa y á la de tus servidores: ellos lo 
recorrerán todo, y tomarán lo que les agrade. Acab comprendió que 
esta era una red que se le tendia, y que Benadad atacaba su liber-
tad; resolvió pues con el dictamen de sus consejeros sostener el sitio 
y esperar la suerte de la guerra. En la ciudad escasearon bien pronto 
los víveres, y cuanto era" necesario para resistir el esfuerzo d e los 
enemigos. Acab desesperaba do salvarse de sus manos; pero fué alen-
tado por un piofeta que le aseguró una victoria cierta, lo que en efecto 
se cumplió haciendo una salida en que Benadad y su ejercito fueron 
derrotados. . . 

El ano siguiente Benadad levantó otro ejército (.i), y con el ne-
cio pensamiento de que el Dios de los Hebreos era un Dios de las 
montanas, resolvió esperar á Acab en las llanuras. El rey- de Israel 
le dio batalla, le mató cien md hombres, y le obl igó á entregársele. 
A c a b usó de su victoria con una clemencia que desagradó á Dios, 
contentándose con exigir que las ciudades que habían sido tomadas 
á Israel le fuesen restituidas, y que se Jes permitiese á los israelitas 
edificar algunas calles en Damasco, como los Siros las habían tenido 
en otro tiempo en Samaría. El Señor desaprobó la conducta del rey 
de Israel, y le hizo amenazar por su profeta, con que le quitaría la 
vida por haber conservado indebidamente á su enemigo. 

Habiendo quedado libre Benadad por esa clemencia del rey, se des-
cuidó do restituirle á Ramot, ciudad d e (¡alaad, que se le debía ha-
ber entregado, según las condiciones celebradas; por lo que A c a b 
volvió á ponerse si frente de su ejército, y comprometió á Josafat, 
rey de Jtidá, á marchar con él para recobrar á Ramot (4). El rey 
de Siria habia ordenado á sos oficiales que no tirasen sino contra 
el de Israel, y que se le llevasen vivo ó muerto. T u v o aviso de es-
to Acab, y se disfrazó, se confundió entre la multitud, y rogó á Jo-
safat que 'tomase solo el mando del ejército, y se presentase al fren-
te de las tropas con las reales vestiduras. T o d o lo fuerte del com-
bate cavó sobre Josafat mientras que se le tuvo por el rey de Is-
rael; más viéndose próximo á sucumbir, se descubrió. S e le dejo en-
lónces, v mientras que se procuraba descubrir á Acab, una flecha 
lirada por acaso tocó á este principe, y le hizo una herida d e que 
murió en la misma tarde. 

[11 3. Rt*. „. 18.ie.20_;!" 3.B'?.XS.1. <l«J?.-¡3] 3. R,g. r i . 23.«f«J1-
- [ 4 1 3 . Rtg.1111. 2. el «j j—!5: i Sv- vi- 8. et mi-

TU! IOS PUK11LOS VECINOS » LOS .IU1IIOS. 3 0 9 . 
Al-unos anos después declaró Benadad la guerra ú Joram, hi-

1 0 v sucesor de Acab; pero Eliseo desconcertó todos sus proyectos, d M l ^ ¡a 

descubriendo á Joram los designios, las marchas, las estratagemas y i , » u de 
movimientos d e su enemigo. Benadad indignado, resolvió a p o d e r a , ~ 
Te de Eliseo; pero el profeta c e g ó l a s tropas enviadas contra él, las d c s d e e l 

llevó en medio de Samaría, v entonces les ab r ió los ojos, les h izo ü l d o d c h . 
í ü d e comer, y los despidió/Otra vez puso Bena ad smo a Sama- ^ 

ría ( I ) que bien pronto se vió reducida a l a extremidad, f r a s e a n - c i 4 l T e g l a U 

do t a n t o ' l o s víveres, que una madre mató á su p « p . o hyo para 
comerle. Desesperado el rey de Israel, mando dar mué e al pro 
feta Eliseo, c o m o si él fuese la causa d e lodos aquellos; males-, 
Z c a s í en el mismo instante se arrepintió de su p ^ p i t a c i o n 
V fué á detener la ejecución de su mandato en persona Pre-
viendo Eliseo lo que debía suceder se h a b i a e n c e ^ d o e n s u h a b , 
tacion con algunos ancianos del pueblo, y habiendo llegado el r e , , 
e dijo qué i la mañana siguiente habría en » a m a n a tan gran can-

tWad de víveres, que una medida de trigo no valdría m a . q u e . m 
icio y que seria libertado de sus enemigos Efectivamente, en a 

£ e h e » apoderó d e los Siros un terror pánico, que les hizo to-
mar la fij, y dejar en su c a m p o sus víveres, sus municiones y 

r & f t T ^ ' S a ^ D a m a s c o , e - ^ ^ 

FI&RI 

^ssmsss^k • 
pensaba mas que - f i r m a r . n u e v . 

imperio, Hazael , rey de Siria, hacia la guerra á 1 raei, 10 

huellas de su padre, é hizo la guerra con suceso a los reyes d e j u 

[1] 4- R,g. vi. 24. el « W - - P 1 4- «• l ^ l ^ s t - S f 
« , , . - [ 4 ] R¡g. VIH. £8. 29. u . 1. el «OT--Í5! 4-
17. el 2. Por. m v . 23. 24. 



ú I O COMPENDIO DE LA HI8LOHIA DE EOS M E B L O S VECINOS 4 c . 
da y de Israel (1); sin embargo , Joas, hijo de Joacaz, re) de Israel, 
e baiio l i e s v e c e s , obl igándole á rcslituir las ciudades que H a i a e l 

'I"0®«!0 á s u Padre. Jeroboam II. logró hacerse superior a los 
reyes de Siria; g a n ó á D a m a s c o y E m a l , las dos primeras c iudades 
del país, y restableció al reino de Israel según los antiguos l ímites 
que tenia e n el t i e m p o d e David (2) . 

D e s p u e s do la muerte de Jeroboain II. el reino d e Israel su-
l a s turbaciones que causaron su ruina. L o s Siros d e D a m a s c o 

se aprovecharon de esta ocas ion para levantar de n u e v o su monar-
quía. Rasin tomó el t ítulo de rey, y co l igado con l 'acée , usurpador 
«leí reino du Israel, hizo una infinidad de incursiones en el reino 
de Juda bajo los reinados de Joattin v de A c a z ( 3 , . N o encontrán-
dose este bastante fuerte para resistir á aquel los dos reyes, envió á 
pedir socorros a Teglatfa lasar , rev de Siria (4 ) , supl icándole que en-
trase e n las tierras d e Damasco , para dividir la atención del enemi -
go . t i r ey de Siria marchó contra Rasin. t o m ó á Damasco , la ar-
ruino, quito la v ida al rey, y envió los Siros cautivos al otro lado 
del M í r a l e s , teniendo con esto su cumpl imiento las predicciones de 

v Isaías y d e A m o s (5) . 

I I I . D a m a s c o se repuso de todas e s tas pérdidas, no permit iendo su 
Coutmua. l e n t a J o s a s i luacion q u e estuviese largo l ie inpo des ierta . Noso tros c r e e -

don de la 'nos que S e n n a q u c r i h la tomó, marchando contra Ezequías , s e g ú n 
l « s [ ™ de ° l u e I s a , a s n o s « i ' « e " su capí tulo x . - í 9 (0) . Holoférnes la tomó 
Damasco des '"'""j"" c " t , e m P ° ( ¡ e Mariasses (7) . Ezequie l (S) pone á los merca-
do elreinado aeres de D a m a s c o entre los que comerc iaban e n T i r o un p o c o áis-
w t í a q u e , l 0 , n a s e N a b u e o d o n o s o r . Jeremías ( 9 ) a m e n a z a á D a m a s -
el de Ale. , a r m a s -v l a « » l e n c i a de este principe, que desde lucsjo 
jandro el l e nizo la guerra, y la redujo á su obediencia , lo mi smo q u e á las 
orando. otras c iudades del país. D e s p u e s de la vuelta del cautiverio, Z a c a -

rías ( 10 ) le predijo las desgracias que le sucedieron veris ímilmente 
c u a n d o la conquistaron los genera l e s de Alejandro el Grande ( I I ) . Des -
de este t i empo ya n o v e m o s q u e D a m a s c o havn ten ido ninguna re-
lación particular con los negoc ios de los Judíos, lo q u e nos dispen-
s a de hablar mas do e l la . 

3 ' r í " ; > 5 ) *• " " i l - " v u i . 4 . J í . 
™ i ' À , ; . i ' ' 3• 4 - 5 - - ( 6 > v * a s e e l c o r a c n l a r i o d e Calme! sobre I ta las , 
J i m z S i V, lì 'DI í B " ' h l s - l 9 i S 3 ' * "'11 - ( 1 0 ) Zach. K . 1 . - ( 1 1 ) PluarcL in Alejandro, tí Q Cari. » . m. 

COMPENDIO 

DE LA HISTORIA. PROFANA.. 

DESDE EL DILUVIO. 

1IASTA L A R U I N A D E L . I M P E R I O R O M A N O E N O C C I D E N T E . 

FARA FACILITAR LA INTELIGENCIA DK LAS UROFECÍAS Y DF. ( LA HISTO-
RIA SANTA. 

t 

C o , o la historia sagrada y las prolécías c o m u n i c a n su luz á la bis- v e n d a s re . 
trate profana, así es ta co . i t r i lH .ye también á la intel igencia de las pro- c i p r o e ^ d o 
f e ™ J y d e la historia santa. I'or esta c o n o c e m o s el or igen de los 1» tou™ 
p u l l o s , cuyos progresos y revoluciones nos describe aquella. L a s 
p r o f e c í a s v í a historia s a g r a d a nos instruyen de muchos acontec imien- P t a d e e,tc 
U S que pertenecen á la profana, y de los cuales, n o obstante, ape- compendio, 
n a s s e e n c u c n l n u , e n ella a lgunos vesugios , porque la mayor par-
t e son de una ant igüedad t a n r e m o t a que de e l los casi n o nos que-
dan o íros m o n u m e n t o s que nuestros libros santos. E n fin, las pro-
fecías y la historia sagrada sirven para determinar e n a prolana 
m u c h a s é p o c a s q u e en e l la se encuentran envuel tas en la o b s c u n -
dad de t L cronología compl icada. Estas son las principales venta-
jas que la historia profana saca do la sagrada y de ^ profecía -
M a s estas y la historia santa reciben también m u c h a s d e aquella, 
ta cual n o s muestra el cumpl imiento d e las profec ías de D a n i e l , c o n -
cernientes á los reyes d e Egipto y de Siria s u c e s o ^ d e A l a n d r o ; 
nos h a c e c o n o c e r á este y la división d e - s u m,peTO; n o s m u ^ t r a 
•i Ciro v a los otros príncipes que le sucedieron e n e l trono d e P e í -
sia: nos descubre la duración del intervalo que medio entre Ciro y 
le «cristo , v nos presenta por últ imo, la suces ión de los reyes uc 

S desde Nabucodonosor el G r a n d e toa Cijo . a c o n u > 
buye á determinar la é p o c a de la t o m a de Ba i i loma p ^ l ^ M e -
dos v los P e r s a s e n t i empo de Ciro y la d e 1» ruina d W e 
por los M é d o s V Babi lonios e n el de Nabopolassar , y de CKi »n. h^ 

] o de Astjages: as imismo nos h a c e c o n o c e r al W a b a ^ o t j M 
libro de Judlt y al Asnero del de Ester . D e t e r m i n a f u l m e n t e U 
é p o c a de los setenta afios de caut iver io anuncia , los a los Jadfos 
por Jeremías, y la d e les se tenta s e m a n a s d e ü a n ^ e s o a e ^ 
A l c e n l e s al Mesías; nos presenta l a m b i e n l-.s cuatr<, g r»udes m pe -
rios, cuya suces ión está marcada por el m i ™ » profeta, > en u i u 
palabra, ella e sparee la luz sobre la historia santa, y n u e s t r a o . 
cumpl imiento de las profecías. 



ú I O COMPENDIO DE LA HI810HIA DE EOS M E B L O S VECINOS 4 c . 
da y de Israel (1); sin embargo, Joas, hijo de Joacaz, re) de Israel, 
e baiio lies veces, obligándole á rcslituir las ciudades que Haiael 

'I"0®«!0 á s u Padre. Jeroboam II. logró hacerse superior a los 
reyes de Siria; ganó á Damasco y Emal, las dos primeras ciudades 
del país, y restableció al reino de Israel según los antiguos límites 
que tema en el tiempo de David (2). 

Despues do la muerte de Jeroboain II. el reino de Israel su-
l a s turbaciones que causaron su ruina. Los Siros de Damasco 

se aprovecharon de esta ocasion para levantar de nuevo su monar-
quía. Rasin tomó el título de rey, y coligado con l'acée, usurpador 
«leí remo du Israel, hizo una infinidad de incursiones en el reino 
de Juda bajo los reinados de Joattin v de Acaz (3, . No encontrán-
dose este bastante fuerte para resistir á aquellos dos reyes, envió á 
pedir socorros a Teglatfalasar, rev de Siria (4), suplicándole que en-
trase en las tierras de Damasco, para dividir la atención del enemi-
go. t i rey de Siria marchó contra Rasin. tomó á Damasco, la ar-
ruino, quito la vida al rey, y envió los Siros cautivos al otro lado 
del Mírales, teniendo con esto su cumplimiento las predicciones de 

v Isaías y de Amos (5). 

III. Damasco se repuso de todas estas pérdidas, no permitiendo su 
Coutmua. l e n t a J o s a situación que estuviese largo lieinpo desierta. Nosotros cree-

don de la 'nos que Sennaqucrih la tomó, marchando contra Ezequías, seuun 
l « s [ ™ de ° l u e I s a , a s n o s « i '« e" su capítulo x . - í 9 (0). Holoférnes la tomó 
Damasco des ' a , n b l e ' ' en tiempo de Mariasses (7). Ezequiel (S) pone á los merca-
do elreinado aeres de Damasco entre los que comerciaban en Tiro un poco áis-
w t í a q u e I l 0 , n a s e N a b u e o d o n o s o r . Jeremías (9) amenaza á Damas-
el de Ale. Z?"1 , a r m a s -v l a «»lencia de este principe, que desde lucsjo 
jandro el l e nizo la guerra, y la redujo á su obediencia, lo mismo que á las 
orando. otras ciudades del país. Despues de la vuelta del cautiverio, Zaca-

rías (10) le predijo las desgracias que le sucedieron verisímilmente 
cuando la conquistaron los generales de Alejandro el Grande (II) . Des-
de este tiempo ya no vemos que Damasco havn tenido ninguna re-
lación particular con los negocios de los Judíos, lo que nos dispen-
sa de hablar mas do ella. 

i , ? , ' . , ? ; ^ 1 , R ' r í " ; «n—M '<*•• <>•• >• ">'ii-<t ™ . , 4 . J í . 
™ i ' À ; ; . i ' ' 3 • 4 ' 5 — < 6 ) v * a s e e l c o n i c n l a r i o d e C a l m e ! sobre I t a l a s , 
J i m z S i B ' " ' : 1 S — ( 9 ) Jer'm. j u i . 23 . el - ( 1 0 ) Zach. K . 1 . - ( 1 1 ) PluarcL in Alejandro, tí Q Cari. » . m . 

COMPENDIO 

DE LA HISTORIA. PROFANA.. 

DESDE EL DILUVIO. 

1IASTA LA RUINA DEL. IMPERIO ROMANO EN OCCIDENTE. 

FARA FACILITAR LA LW.LIC.ENCIA DK LAS UROFECÍAS Y DF. ( LA HISTO-
RIA SANTA. 

t 

C o , o la historia sagrada y las prolécías comunican su luz á la bis- vendas re. 
trate profana, así esta contribuye también á la inteligencia de las pro- cip.oeas do 
fecíás V de la historia santa. I'or esta conocemos el origen de los 1» tou™ 
p u l l o s , cuyos progresos y revoluciones nos describe aquella. Las f ^ , / 
profecías v í a historia sagrada nos instruyen de muchos acontecimien- P , a n d e e .u 
U S que pertenecen á la profana, y de los cuales, no obstante, ape- compendio, 
lias se encuentran en ella algunos vesugios, porque la mayor par-
te son de una aotinfledad tan remota que de ellos casi no nos que-
dan oíros monumentos que nuestros libros santos. En fin, las pro-
fecías y la historia sagrada sirven para determinar en a prolana 
muchas épocas que en ella se encuentran envueltas en la obscun-
dad de t L cronología complicada. Estas son las principales venta-
jas que la historia profana saca do la sagrada y de ^ profecía -
Mas estas y la historia santa reciben también muchas de aquella, 
ta cual nos muestra el cumplimiento de las profecías de Daniel, con-
cernientes á los reyes de Egipto y de Siria s u c e s o ^ de Alqandro; 
nos hace conocer á este y la división de-su m,peTO; nos mu^tra 
•i Ciro v a los otros príncipes que le sucedieron en el trono de Peí-
sia: nos descubre la duración del intervalo que medio entre Ciro y 
le «cristo, v nos presenta por último, la sucesión de los reyes uc 
S desde Nabucodonosor el Grande toa Cijo. a c o n u > 
buye á determinar la época de la toma de Ba iiloma p ^ l ^ M e -
dos v los Persas en tiempo de Ciro y la de la ruina d W e 
por los Médos V Babilonios en el de Nabopolassar, y de 
j o de Astjages: asimismo nos hace conocer al W a b u ^ o t j M 

libro de Judlt y al Asnero del de Ester. Determina f u l m e n t e U 
época de los setenta afios de cautiverio anunciados a los Jadfos 
por Jeremías, y la -le les setenta semanas d e ü a n ^ j e ~ 
!(,.cen.es al Mesías; nos presenta ,amb,enl-.s cuatr<, gr»udes m pe-
rios, cuya sucesión está marcada por el m w n o profeta, > en uiin 
palabra, ella esparee la luz sobre la historia santa, y n u e s t r a o. 
cumplimiento de las profecías. 



3 1 2 COMPENDIO 

11c aquí lo que nos lia movido á dar un compendio de la his-
toria prolana, mas difuso que el que se lia puesto hasta aquí en 
las diversas ediciones del Comentario y Disertaciones de Calmet. Es-
te se había contentado con dar un extracto muy corlo de la his-
toria profana del Oriente, y nosotros hemos dado mas extensión á 
este fragmento de historia, que comprende la de los Asirios, Babi-
lonios, Modos, Persas y Egipcios, y hemos añadido un compendio 
de la historia griega que contiene la de Alejandro y sus sucesores, 
y particularmente de los I.agidas y Seleucidas, y añadimos ahora 
una breve historia de los Romanos, desde la fundación de Roma 
hasta la ruina de su imperio. 

PRIMERA P A R T E . 

Compendio de la historia de los imperios d e Oriente, que contiene la de los Babi-
lonios, de los Asirios, Medoí, Persas y Egipcios. 

Plan y divi- Nacieron los primeros imperios en el Oriente, y allá se encuen-
sion de t r ; i n | u s ) r l i s c6! tbres monarquías de los Babilonios, Asirios y Egip-
pnmera pal. c | J y a „„(¡güedad llega ¡i los tiempos mas cercanos al diluvio. 

Kl imperio de los Babilonios precede al de los Asirios, y estos dos 
parecen haber sido reunidos en el reinado de Nemrod, su fundador; 
pero á su muerte fueron divididos, y se hicieron rivales. Babilonia 
y Ninive parecen haber sido entonces capitales de dos monarquías 
diferentes, reunidas despues bajo el poder de fíelo, rey de los Asi-
rios, y separadas de nuevo en tiempo de Sardanipalo, contra quien 
se rebelaron Arlxices, gobernador de los Médos, y Belesis de los Ba-
bilonios. Unos y otros quedaron entonces libres del yugo de los Asi-
rios. Posteriormente Nabonassar se hizo reconocer rey de Babilonia, 
y algún tiempo despues Déyoccs fué reconocido rey de los Médos. 
Se formó una nueva coalición contra el imperio de los Asirios: Na-
bopolossar, rey de Babilonia, y Ciáxara, hijo de Fra6rt.es, rey de los 
Médos, sitiaron á Quinaladano, rey de los Asirios, en Ninive; la ciu-
dad fué tomada pereciendo este principe miserablemente, y quedan-
do el imperio de Asina dividido entre los dos vencedores. Los Ba-
bilonios y los Mcdos habian arruinado el imperio de los Asirios: los 
Mcdos y los Persas arruinaron el de Babilonia: Ciáxara, hijo de As-
tinges, rey de los Médos, y Ciro, hijo de Cumbíses, general del ejer-
citó de los Persas, en el reinado de su padre, reunieron sus fuer-
zas contra los Babilonios, se hicieron dueños de la capital, y en ella 
pereció Baltasar, su último rey. En fin, habiendo muerto Cambíses 
y Ciáxara, Ciro, hijo de aquel, y yerno de este, se encontró señor 
de los Persas, de los Medos y Babilonios, cuya reunión de pueblos 
bajo de su mando, íbrmó el nuevo imperio conocido despues con 
el nombre de Imperio de los Persas, que subsistió hasta Darío Co-
domano, vencido por Alejandro. Este último monarca sometió lam-
inen el Egipto, cuya monarquía, casi tan antigua como la de los 
Asirios, liabia ya sido subyugada por los Persas. Los Asirios, los Ba-
bilonios, los Medos, los Persas y los Egipcios son los diversos pue-
blos del Oriente, cuya historia y revoluciones harán el asunto y di-
visión de esta primera parte. 

DE LA HISTORIA PROPANA. 3 1 3 

. „ „ , Histor ia de los Babilonios y do los Asirios, desde la fundación de Fa -
* ™ c T a y de N?nive por Nemrod, hasta l a sublevación de Arbáces y de Belesis 

cont ra Sa rdan ipa lo . 
Nemrod, el primer conquistador que conocemos fue ciér ame .te * 

S Á & J A W S S ^^x^fZt 
dientes de Noé?que emprendieron levantar en aquel sitióla famosa 
t ó r r e l e Babel (1), y Nemrod fijó en él mismo su residencia, cuando = = I I _ de ,a 

^ S T M T R , dividieron y dispersaron sobre la tierra en tiempo • 
de Faleg (3), que era biznieto de Cainan, y juzgamos que e nací-
miento l e Faleg puede colocarse tócia el año 327 despues del ddu-
vio, en cuyo tiempo debe fijarse la construcción d « a , n r r f d e ^ 
bel Nemrod podria tener entonces cerca de dosc,en o s v e nte »6o 
v acaso no c í a esta nias que la mitad de su vida, pues en .ncc 
vian los hombres cuatrocientos ó quíntenlos anos. Cerca de c e n a 
ántes del nacimiento de Faleg y división de los pueblos p a r ^ e ue 
la familia de Nemrod se aplicaba á las observaciones astronómicas 
que despues hicieron tan célebres á los Babilonios; p ^ segun lo que 
¿alístenos, filósofo d é l a comitiva de Alejandro, e c r b . o á A r t ó i e 
les (.1), habia entre ellos una sene de observac ión^ astronómicas de 
mil novecientos tres años; y podian también 
iriénos de antigüedad, cuando esle |>rínc,pe entro triunfante en Babi-
loriiael año 330 íintes de lacra cristiana vulgar De aquí se¡sigue 
los Babilonios descendían de una familia que existía 
ántes de dicha era, esto es, como cincuenta o sesenta untes del nací 

miento de Faleg y la división de los pueblos Las am^has que a e -
tos dieron su origen, debieron existir necesariamente iSn es de d i« 
dinse; y habiendo acontecido este suceso haca e ano 2180, pM e * 
tiempo debe colocarse la fundación del imperio de los Babilonio» por 

N C ' n Entónccs fué cuando este violento cazador comer á ser ^ e -
rom sobre la tierra (5), esto es, cuando comenzo a establecerse y 
E d i f i c a r 5 £ £ cuando despues de haber ejercido su humor 
Violento contra las fieras, comenzó á ejercerle con.a . tabomhw*» 
subyugar á sus vecinos mas inmediatos, a reunir diferentes pueWos 
bajó de una misma autoridad, t o n leyes comunes y una pohc a misma 
y á formar un estado que contenido al pnncpio entre el Eufrates 

,1, Gen. * , . 4 . í ( M M _ ( 2 > Gen. ^ ^ ^ ^ m c M A ^ ^ 
plic. M. 11. de cáelo. Kollin nota que esle testimonio de l alistenes™ „¡Luible. 
í algunos sahios; pero nnc su conformidad eon la Escritura debe fcacer.. respetable 
—(5) Gen. x. 8. 9. 

TOS. X l l . 



y el Tigris , y extendido d e s p u e s sobre las márgenes de ambos rios, 
adquirió poco á p o c o nuevos aumentos en los siglos s iguientes , y 
l levó m u y lejos sus conquistas. 

Comenzó pues N e m r o d á formar un reino, cuya capital fue Babilo-
nia ( I ) . y sus otras ciudades fueron Arac• Acad y Culminé en la tierra 
de Sennaar. En esta tierra habian c o m e n z a d o los hombres á edi-
ficar aquella ciudad y torre que debia levantarse hasta el c ielo (2). 
Babilonia, que es esta misma, y cuyo nombre ha conservado en el 
hebreo, en que siempre se l lama Babel; Babi lon ia , d igo , estaba en 
la tierra de Sennaar, c o m o las otras c iudades de que era capital , 
s iendo aquella tierra la provincia que s e hallaba comprendida entre 
las riberas del Eufrátes y el T i g r i s . 

De este pais pasó Nemrod' (i la Asiría, y edificó á Ninive y 
otras c iudades (3j; porque hemos manifestado que este es el ver-
dadero sentido del texto de M o i s é s (4) c o m o lo piensan en efecto 
muchos interpretes quienes sos t ienen que lo que la Vulgata traduce por 
e s t a s p a l a b r a s : De térra illa egressus est Assur, et aedificavit Niniven, 
d e b e significar según la frase del hebreo! De tena illa egressus est 

% in Assyria'm, et aedificavit Niniven. L a Asiría se l lama siempre en 
hebreo Assur, y e s constante que los H e b r e o s sobreentienden al-
gunas veces la terminación que sirve para denotar el movimiento 
hncia un lugar, y así es que en el gen io de esta lengua, el s imple 
nombre de Assur puede significar in Assyriam. Por otra parte, e s in-
verisímil que el nombre de Assur pueda tomarse aquí por el del hijo > 
d e S e m que así se l lamó (5) . Moisés no se ocupa en e se lugar, \ 
s ino de la numeración de los hijos de Cam, y no es probable que 
l a interrumpa para hablar de un hijo d e S c m ; ademas n o ha ha-
blado de los hijos d e este, ni ha d a d o á c o n o c e r á e se Assur; y 
si hubiera querido hablar de é l , p a r e c e que en lugar de llamarlo 
s implemente con su nombre, habría añadido hijo de Scm, N o se ex-
pl ica así, porque n o era esa s u idea; habla d e Nemrod, y no piensa 
en Assur; y cuando usa de es te nombre, ent iende la provincia asi 
l lamada, y en la que entró N e m r o d cuando despues d e haberse ex-
tendido su reino en toda la provineia de Sennaar , desde la ribera 
del Eufrátes hasta la del T i g r i s , atravesó este rio para extender su 
d o m i n a c i ó n s o b r e la A s i r í a : De térra illa egressus est in Assyrium. 

Parece que esta Asiría, l l amada en hebreo 4 s s » r , había t o m a d o 
su nombre de aquel hijo de S e m , que verisímilmente se habia esta-
blecido en ella, y que desde luego fué expel ido ó subyugado por 
el usurpador N e m r o d ((i), que d u e ñ o y a d e la provincia, edificó en-
tre otras una ciudad que l l a m ó Ninive. ó según el hebreo Ninuah, 
del nombre d e su hijo Niño, así c o m o Cain mucho antes que é l , 
puso el nombre de Henoc. q u e era el de su hijo, á una ciudad que 
habia edificado. D e s p u e s N i ñ o , l l eno d e veneración hácia su padre, 
quiso que los que le habian tenido por rey, le tributasen adora-
ciones bajo e l nombre de Bel q u e puede derivarse del hebreo Baúl 
q u e significa señor. D e Bel s e deriva el nombre de Belo c o n que 
se des igna á Nemrod en los autores profanos, pues parece cierto 

( t ! Gen. x. 1 0 — ; 2 ) Gen. n . 4.—131 Gen. x. 11.—[4] Véase la Disertación s » b o 
el repartimiento ditos descendientes de A V . l omo t .Boll in reconoce también que esto Seo-
tillo ñatoco el mas na tu ra l [5] Gen, .1. 82,—[6J As í lo c r e e también Koll in. 
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a este e s el famoso Belo de los Babilonios (1) , el mas ant iguo 
r « ue los pueblos han adorado por sus grandes acciones y el p a -
y f Z o míe la mayor parte de los autores profanos tiene per 
f ¡rahdor del iniperio ™e los Asirios; porque desde luego después d e fundador det impe m m b ¡ ¡ M B a b l l o n l a 

es as p t i n c r r f o , - m a r ó n 1 d o s r l inos diversos de suerte 

^ K S & S ttit S ' » • " 4 f e - S Í » 

^ssmm 
s p n t a tí 
¡ " T e l d f W 7 3 ^ l S - u o s daban á Be lo cincuenta,j cinco años 

C " , C 0 c r ^ e m u y ' v e r i s í m i l que en una antigüedad tan 

l i S É i l g p 
S i t í : Babi lonia — -

S e
y . d e ' W c o m o á , s c u , _ 

trocientes años d e su edad. d , sucedió, Historia fe 
Acaso tendría trescientos anos su hijo ivrno c u a n « l o a A f ;r¡M 

S I * « ^ . S I ^ T T S - U 

(5) Gen. s i . 1 6 . 1 7 — ( 6 ) Aug. d , Cmt. U n . o. , 
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. 3 1 6 c o u P E \ n i O 
dilatado e l de Belo . Como tío pudo comenzar á reinar sino en una 
edad muy avanzada, su imperio 110 pudo ser inuy largo, porque un 
reinado d e cincuenta y dos anos n o d e b e parecer tal en aquellos 
primeros t iempos. Lo mismo debió suceder á los que reinaron des-
pues de él, y esto es acaso lo que ha dado motivo á reducir á 
sesenta y c i n c o años los ciento sesenta y c i n c o del reinado que á 
B 'lo suponemos, porque estos habrán parecido tal vez despropor-
cionados respecto de los reinados mucho mas cortos d e Niño y sus 
sucesores. Los ciento habrán sido sospechosos , y por e s o se habrán su-
primido. M a s no insistirémos aquí demasiado sobre es tos cincuenta y 
d o s anos que se asignan á Niño, hijo de Belo , porque parece que este 
primer Niño se ha confundido con otro segundo que debió ser muy 
posterior, y á quien acaso pertenecen esps cincuenta y dos anos. Los 
ant iguos atribuyen en efecto á N i ñ o y á su esposa' Semiramis e m -
presas que parecen convenir p o c o á aquel los primeros t iempos: ade-
mas, algunos antiguos colocan el reinado de Semiramis hácia e l t iem-
p o de la guerra de Troya, ochoc ientos ó novecientos anos después 
del reinado de este Niño, que fué el primer rey de los Asirios, lo que 
da á entender bastante que hubo un segundo Niño esposo de Semi-
ramis; y algunos antiguos suponen también que es te era hijo de un 
B e l o Asirio que recobró la Babilouia de los reyes árabes que la ha-
bían tomado á los Babilonios sucesores de F.vecous. Pudo pues, ha-
ber dos Be los y «los Niños c o m o piensan en e f ec to algunos sabios ( I ) . 
E l primero fué B e l o e l Babi lonio que parece ser el mismo N e m r o d , 
padre de un Niño, de quien tomó nombre la ciudad de N í n i t e , y que 
f i lé el primer rey de los Asirios; y e l segundo será Be lo e l Asirio, 
padre de otro Niño, esposo de S e m i r a m i s , y que reunió bajo su man-
d o los' dos imiierios que se habían dividido despnes de la muerte d e 
N 'mroil, al cual sucedió el primer N i ñ o en el trono d e N í n i v e y E v c c o u s 
e n el de Babilonia. Los que reinaron en Asiría d e s d e este primer 
N i ñ o hasta el t i empo del secundo Itelo, nos son desconoc idos; pero s e 
s a b e por Julio africano que en es te intervalo el trono de Babilonia 
f u é ocupado por una serie de reyes, á quienes sucedió e l reinado ríe 
B e l o que era va dueño de la Asiria, c u a n d o se apoderó del trono d e 
los reyes babilonios, ó mas bien, del d e los árabes que les habían su-
c e d i d o . 

El primero de estos reyes Babilonios fué Erecovs, á quien los 
atitiauos dan seis anos v o c h o meses de reinado. El segundo fué Cu-
mas-B it) ó acaso Bel-Camos, á quien dan s iete años y siete meses . E l 
tercero fué Poro ó BeUPeor, porque p u e d e presumirse que los diosee 
Gamos y F-zor ó Peor fuesen estos primeros reyes babi lonios (íí). 
S e a lo que fuere, los antiguos dan á este treinta y c inco anos de 
reinado Sus sucesores fueron NecObes, que reinó cuarenta y tres; 
Abio ó acaso !\'¡bio ó Nabo, que reinó cuarenta y ocho: Onkallo, c u a -
renta. y Zmziro cuarenta y c i t r o . A es te sucedieron los reyes árabes, 
de los cuales el primero fué Mardocentes ó tal vez Merodac que rei-
n ó cuarenta y cinco anos, y le sucedieron Sissimordacn que reinó vein-
te y ocho anos, Gabio treinta y siete, Paranno cuarenta, Nabonnado 

( I ) Asi piensa Roilin.—(2* Es ¡a opinion de M . Plumyoen, flamenco, aotor do sJ . 
g a n a s Disertaciones que ya hemos citado. 
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veinte y cinco, y se ignora el nombre del últ imo que, según los an-
Z o o s e hallaba en el cuarenta y uno de su remado, cuando Be-
Í el A s i r í a s e apoderó de Babilonia, y reunió los dos imperios. S e -
í u n esté cá lculo , los primeros reyes babilonios reinaron to.to 
g ¿ T r m r o a í o s y o s árabes doscientos diez t/ r e s u l t a n d o d e 

í W o s U t e a m y seis meses. Estos dos reinados son muy cortos; po 

„ „ . a , • „ . , — » J . i » 
omhos sucedieron á Nemrod en el ano Vín¿ antes a e m c u 

^ ¡ ^ « S S S T T S 

e nacimiento de Ismael en el de t a r o , y oeo . , , , , „ 
estas dos épocas la victoria de Abraham sobre Codorbhom°r . rey 
d e los Elamitas , y sus aliados, de los cuales « n o e w « 
Sennaar, se encontrará que esta victoria a c a e c £ e n l 9 I S , ^ » « M 
c ia e l ano 5 S del reinado de Evecous . H e m o s notado que pro-

íl] Eastb. ChroR. ti Scalig. Catrn. Isagog. 
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vincia de S e n n a a r n o e s otra c o s a que Babilonia: Amrafel, rey de 
S e n n a a r , podrá ser pues el mi smo que Eoecous, rey de Babilonia, co-
mo piensa Mr. P l u m y o e n , y este principe c o n t e m p o r á n e o de Niño, 
hijo d e Nemrod podrá ser un hermano, y que ambos dividieran en-
tre s í los e s tados de N e m r o d su padre. N o e s d e admirar q u e Eoe-
cous ó Amrafel, habiendo s ido hijo de N e t n r o ) , l iara reinado sesen-
ta' y ocho finos después q u e é l , pues esto n o e s c o d e á la edad co-
mún de los hombres en aquel t i empo. S a l é , hijo d e C a m a n , murió 
c ien anos después q u e su padre (1 ) . 

S i E v e c o u s e s el mi smo que Amrafel , rey de Sennaar , Cusan- Ra-
sataim, rey de Mesopotamia que oprimió á los Israelitas c o m o trein-
ta y d o s anos después de la muerte de Josué ("2), podrá ser el último 
d e los reyes árabes que reinaron e n Babilonia, des ignada e n e s t e lu-
gar con el nombre de Mesopotamia. E s l e nombre significa e n grie-
g o provincia situada entre dos rios, y es ta provincia e n el hebreo se 
l lama la Siria de los dos rios, q u e e s Babi lonia s i tuada entre el Eu-
frátes y el Tigris . Por e so se d i ce de Abraham que era hebreo (3), 
e s d e c i r , originario del pais que estaba al otro lado del Eufráles c o n 
r e s p e c t o á los Cnnaneos , e s to es , del pais q u e e s t a b a entre el Eufra-
t e s y el Tigris . En otra parte se d ice , que era originario de Ur de 
los Caldeos (4 ) , los cuales habitaban e n el pais q u e es taba entre es-
tos dos rios. E n otra par te , q u e era originario de Ur en Meso-
potamia (5); luego es ta era la provincia de los Caldeos . Cusan-Ra-
sata im, rey de Mesopotamia, e r a pues un rey c a l d c o , ó m a s bien uno 
d e aquel los reyes árabes que o c u p a b a n dos s iglos habia el imperio 
d e los Ca ldeos . E s verdad q u e la opresion de los Israelitas por Cu-
san, p e r e c e posterior e n o n c e ó d o c e anos á la é p o c a e n que pare-
c e terminarse la suces ión de estos reyes árabes; y c o m o aquella opre-
s ion duró ocho años , se seguirá que la derrota de C u s a n será pos-
terior e n veinte á la época tomada para la suces ión de los reyes ára-
bes . H e m o s notado que los dosc ientos quince anos de la dominac ión 
de estos reyes se terminau en 1403 . La opresion de los Israelitas b a -
j o de Cusan-Rasataim parece haber c o m e n z a d o hácia el de 13 i ) i , y 
su derrota se puede fijar e n el de 1384 . Mas acaso hubo un inter-
r e g n o d e veinte anos entre el fin de los primeros reyes babilonios, y el 
principio d e los árabes ó puede ser que S is imordaco , á quien n o se 
as ignan mas de ve inte y ocho anos d e reinado tuviera cuarenta y ocho , 
ó q u e N a b o n n a n d o á quien se dan veinte y c inco , durara cuarenta y 
c inco; e n una palabra, puede haber habido alguna omision de veinte 
a ñ o s e n los números que forman la suces ión de estos antiguos reyes . 
S i e m p r e e s muy d e notar que la derrota de C u s a n p a r e c e haber s u c e -
d i d o e n t iempo d e Belo el Asirlo, que parece haber comenzado á rei-
nar en 14*20. Habia , pues reinado cerca d e treinta y se i s años en Asi-
ría cuando Cusan fué derrotado por Otoniel , y es ta derrota dió ara-
s o lugar á B e l o e l Asirio de entrar e n Babilonia, y apoderarse de e l la; 
s i endo verisímil q u e el reinado d e B e l o el Assirio se e s t e n d i e s e has-
ta el ano de 1365 , e s decir , cerca de diez y nueve anos después de la 
derrota de Cusan, que e s lo que vamos á demostrar. 

(1) Genes. I I . 13. 15. S í ? ! - ( 2 ) Jiiic. M . 8 . [ ! Í M O — ' 3 ) Genes, a v . 1 3 — ( 4 ) 
Genes, XI. 28 .31—(5) RTEF. VA, 2. 
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Helo el asirio, r e u n i e n d o b a j o su d o m i n a c i ó n la B a b i l o m a y l a ^ 

, . e i « . „ d a d o r d e un n u e v o impe r io q u e f o r m ó d é l a l o s d o s i n l v í . 
Asma, se hizo ti indador ^ l i w r e inado , s iguientes , r l o . d ^ l 

reunión de aquellos uo», « A r b á c c s y Bolésis q u e lo d e s m e m - .*> 

i " " C E ^ A I I R S N P T Q I T J O T O h a b l a d o del „ „ p e n o « ¡ ^ bra ron , E s t a e s aca^o ia r» i i . s u b l r 8 U d u r a . Mionáito. 

a s , r i o d e s m e m b r a d o p o r A r b . , c e s ) b H h e m o s h a b l a d o M c * , i M e 

t V l 0 i ' f a M o ^ q u e p ' e ' e s e r e l m i s m o N e m r o d , h e m o s n o -

S o podría • S f l ^ T i l l * ? ? 
p e r t e n e c e n a Belo e l a s m ^ q u e b ^ ^ e | d o d c 

I; ; ™ ; y
e l

C ñ o ' d e l ^ d u i ' ó has ,a e l de 1305, - ^ e c i r c i n c u e i , 
ta y c inco anos sobre la Asirla y pudo estar e » e 3 b de su r * 

mrWM^mÁ 
r S B h t m 5 r s P « 
^ á f o T u e f t N i ñ o , hijo de B e l o el asirio, hab iendo f o r m a -

quizo inmortalizar su nombre c o n el ^ a b l e a m i e n t o a e 

Bactrianos. S u ejército, s e g ú n refiere g w w , e r a a e 
se tec ientos mil hombres d e i p . e , d o s , . a . o s il c a b a y 
de diez y seis mil carros armados fcdel pais. 
un gran número d e c iudades , y puso sitio á B a c t . e s , , c a p u F 
S e m W , muger de uno d e s ú s p r i m e r o s ofictide^ l e fecfiHo los 
dios dc apoderarse de la plaza, e n q u e h a l l o t e ^ s i n m e n ^ s . ^ 
rido de Semiramis se dió la muerte a s . « « P ^ ^ ' ' ¡ o a 

t o de las a m e n a z a s del rey q u é había conceb ido u n a violenta pas 

<1) Did. ¡ib. i i . png. SO 93. 
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por ella, y Niño la tomó por esposa. Vuelto S Nímve , tuvo J e ella 
L hilo que llamó Ninias, y á poco muño dejando a su muger el 
=obie noqdel reino, l'arcce «,ue á él se pueden atribuir los cincuenta 
y dos años de reinado do que « ^ X n ^ d e l l K a r £ 
no, en cuyo supuesto habiendo comenzado en 13bJ, debió acabar por 

Antea d. k viéndose 4 la frente del poderoso imperio que Niño 
le hab a dqado, quiso inmortalizar su nombre con grandes en,pr -

"13. 6
a s Se propuso exceder á sus antecesores en magnificencia y edi-

ficó á Babilonia, ó mas bien la reedificó. La hizo una ciudad so-
berbia, empleando en su construcción dos millones de hombres que 
reunió de iodo su vasto imperio. Después que hubo concluido esta 
grande obra, quiso recorrer" todas las partes de « t o u , , ^ , ™ 
Il las dejó señales de su magnificencia en soberbios edificios, construi-
dos ya para la comodidad: ya para el ornamento de las ciudades. 
Emprendió nuevas conquistas! no contenía con los vastos es ados que 
su marido le habia dejado; pero su gran ex pedición fué contra > 
India, para la cual alistó tropas innumerables de todas la prov n-
cias de su imperio, y que debían reunirse en Bacttes. Paso el no 
Indo á pesar de los esfuerzos de los naturales, a quienes puso en 
fuga; pero habiendo penetrado en lo interior del pais, tuvo que su-
frí'; un segundo alaque, en que derroiadas sus tropas, y herida e la 
misma, se vió precisada á lomar la fuga, y volver a sus estados, lle-
vando apenas la tercera parte de su ejercito. 

Las expediciones que se dice haber hecho en Egipto, en la Lib a 
y en la Etioma, parecen muy sospechosas de falsas, y ofrecen mucha du-
da Si hubiera penetrado en esta región, parece que debió pasar por 
la'tierra de Canaan ocupada emónces por los Israelitas, y no se en-
cuentra en la historia sagrada ningún vestigio del paso de esta niu-
cer por aquel pais. Mr. Plumyoen piensa que Semiramis anadio al 
imperio de Asina, la Arabia ó tierra de Cus que e era vecina, y 
que por eso se habrá creido fálsamente que subyugo la Etiopia, tam-
bién llamada tierra de Cus, y que estaba situada abajo del hgip-
to; de donde se concluirá que también subyugo a este, pues que 
era preciso pasar por él para ir por tierra á la Etiopia; y al Lgip-
to se habrá atladido la Libia á causa de la vecindad. 

Ctesias en Diódoro, dice que la ciudad de Babilonia en el ba-
jo Egipto, fué edificada por los Babilonios que fiieron con Semira-
mis; pero Diódoro refiere que lo fué por los qne Sesostns llevo cau-
tivos de Babilonia;)' añade que siendo dificil descubrir en este pun-
to la verdad, refiere lo que so ha escrito para que la postendad juz-
gue Mr Plumyoen prefiere la opinion de Josefó (3), quien conjetu-
ra que cuando Cambíses desoló al Egipto, llevó á Latópohs una co-
lonia de Babilonios, por lo que se daria el nombre de Batnloma a 
esta ciudad. Justino sin hablar ni de Egipto, ni de L'bia, solo ha-
ce mención de la Etiopia, que dice haber sido subyugada por se -
miramis ántes de su expedición á la India, mas como nota Mr. 
Plumvoem, pudo confundir la Etiopia con la Arabia, o a lo menas que 
siguió á los que escribieron ántes que él, y que acaso se engallaron 

(1) Jdtph. d/lt. I- c. 5 . 

ñor el equivoco del nombre de tierra de Cus. Diódoro está de acor-
do con Justino en que Semiramis hizo la guerra á la India Me-
„'istenes que habia escrito la historia de este país, asegura (1) que 
lemírarois murió ántes de entrar en él; pero como este autor pu-
do asentar esto para reservar á Alejandro la gloria de haber sido 
el primero que llevó sus armas á la India (pues h a b a servido bajo 
su mando), no hay dificultad en creer mas bien á Ctesias autor 
mucho mas antiguo quien Megástenes, y ú que siguiero^ü.odoro y 

Justino. ^ semiramis volvió de esta expedición, descubrió que 
su hijo le ponia asechanzas, y viendo que su fin se aproxmiaba ab-
dicó voluntariamente el imperio en el hijo, y se oculto a la vista de 
los hombres con la esperanza de gozar bien pronto de los honores 
divinos; v en efecto se refiere que los Asirios la honraron como una 
divinidad, ba|o la forma de una paloma. Vivió sesenia y dos anos 
y su reinado fué de cuarenta y dos: de suerte que si comenzo por el 
de 1313 ántes de la era cristiana vulgar, debió concluir por el de 
1271. Erranio citado por Estevande Bizancio y por Eustaquio (d), 
dice que vivió en el año de 101« después de la fundación de Babi-
lonia, la cual no se puede suponer mas antigua que la empresa de 
la torre de Bate l , ni esta anterior al nacimiento de Faleg, que pa-
rece debe colocarse hacia el año 2181. Si de este numero se qui-
tan 1002 años, tendrémos el d e 1179. como ciento después de la muer-
te de Semiramis; v esto hace sospechar algún error, nacido de que 
con frecuencia se han escrito los años con letras numéricas. Si se 
lée núes aquí 902, resultará el tin del reinado de Semiramis por el 
año 1279 lo cual es demasiado. Léase pues 802 y se tendrá con po-
ca diferencia el intervalo que hay entre la fundación dé la monar-
c a de Babilonia por Nemrod hacia el año 2138, y el nacimien-
to d» Semiramis por el 1336, pues se cree que no tenia mas que 

veinte cuando comenzó á reinar. Puede observarse que en griego es 
muy fácil confundir 802 con 1002. Porfirio (3) coloca a Semiramis 
ántes de la guerra de Troya ó al mismo tiempo, y de este modo si 
comenzó á reinar en 1313 ántes d é l a era cristiana vulgar debió aca-
bar su reinado en 1271, es decir, 77 años ántes de la guerra de Tro-
ya que comenzó por el de 1194 ántes de la expresada era, y este 
acaso es el motivo porque se dice que aquella princesa vivio hácia 

6 1 " S ^ h i f o f s ^ o r l e Semiramis, no fué semejante á sus p , 
dres cuyo trono ocupó. Unicamente dedicado á sus placeres, sejjian- u 7 i . 
tenia siempre encerrado en su palacio mostrándose raras v e c e . * sus 
pueblos. Para contenerlos en su deber tema en Ninivc un mu.: , o 
fijo de tropas arregladas que sus diferentes provincias le daten, re-
lavándolas cada ano. Se cree que los que le siguieron mii aron su 
ejemplo, y aun le excedieron en pereza y abandoiao, a lo que <e atr-
buve el silencio d ; la historia que ya no habla de ellos; hastael Lem-
po" de la rebelión de Arbáces y Belésis contra hardanapalo. 

Este aventajó á lodos sus predecesores en lujo, molicie y ne- Ante d e k 
gligencia: no salia de su palacio, y pasaba la vida entre una muí. 

(1) Mgaeth.-apud Strah. 1. xr. ,t apudAnlan. ¡aitcú.-W »*««». « 
ry,. Penis, p. 1 2 6 . - ( 3 ) Porphyr. apud E„.'ei. 1.1, et i . Proep'r. Pvang. 

TOM. X I ' 1 1 
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tilud de mugerés, veslido y ataviado como ellas, y ocupándose en su 
compañía en hilar, l'onia su felicidad y su gloria en poseer teso-
ros inmensos, en estar siempre en banquetes y en dedicarse continua-
mente á las diversiones mas criminales y vergonzosas: Arbíces, go-
bernador de los Medos, que habia encontrado arbitrio de entrar en 
palacio, y que víó al rev en medio de su inlame serrallo, irritado de 
semejante espectáculo, y no pudiendo sufrir que tantos hombres de 
valor estuviesen sujetos á un príncipe mas alcurniado que las mis-
mas mugeres, intentó una conspiración en que entraron Uclésts, go-
bernador de Babilonia v otros muchos. Ctésias y los que Ic siguen 
pretenden que al primer ruido de la revolución, el rey se oculto en 
lo interior de su palacio; que obligado despues á ponerse en campa-
ña con algunas tropas, fué vencido y perseguido hasta las puertas de 
Nínive, donde se encerró con la esperanza de que los rebeldes nun-
ca podrían tomar una ciudad tan fuerte y bien guarnecida: que en 
efecto looró alargar por mucho tiempo el sitio; pero que al hn el 
Tisris saliendo con violencia de madre, echó á tierra veinte esta-
dios de muralla, abriendo de este modo el paso á los enemigos, y 
que entóneos creyéndose Sardanápalo perdido, hizo preparar una ho-
guera en su palacio, y se quemó en ella con sus eunucos, sus mu-
geres y todos sus tesoros. 

Puede suponerse que Ctésias confunde la empresa de Arbaces 
y Belésis contra Snrdanópnlo con la de Nabopolussar y Ciáxara, con-
tra Quinaladmo, último rey de Asiria. En una y otra los Babilonios y 
los Medos ve unieron conira los Asirias; pero la última se termino 
por la total mina del imperio de Asiria que se dividió entre los dos 
vencedores, y la primera parece haber terminado por la simple li-
bertad de los Babilonios y Medos, pues aun se ve subsistente aquel 
imperio despues de esta revolución, sin que se perciba por quien 
fuese restablecido. Despues de ella existieron todos los reyes de Asi-
ria de que habla la historia santa, y de los que muchos parecen ha-
ber sido muy poderosos. Aquel famoso rey por quien Arfaxadó traór-
tes, rey de ' los Medos, fué derrotado, no solo según el testimonio del 
autor del libro de Judit, sino también según el de Heródoto, fué asi-
mismo posterior á esta revolución. ¿De dónde vendría este nuevo im-
perio de Asiria, ó cómo se formaría, sí Arbáces y Belésis hubiesen que-
dado dueños de Ninive y de todo el imperio por la muerte de Sar-
danápalo? Hay pues motivo de creer que estos dos rebeldes no lle-
garon á hacerse dueños de Nínive, y que Sardanápalo no pereció en-
tóneos Estas dos circunstancias pertenecen mas bien a la empresa 
de Nobopolassar y Ciáxara contra Quinaladano; entonces fué Nínive to-
mada v destruida,)'acaso fué este último príncipe el que se dió muer-
te en medio de las llamas, pudiéndose creer que sublevados Arbáces 
y Belésis contra Sardanápalo, solamente tuvo que consentir esto 
príncipe en la libertad de los Medos y Babilonios, ó á lo ménos to-
lerarla no pudiendo impedirla. Así el imperio de Asiria no fué destrui-
do entonces, sino desmembrado, perdiendo sus reyes la autoridad que 
tenian sobre los Medos y Babilonios, y formando estos pueblos dos esta-
dos diversos del imperio de Asiria. 

Hemos nolado en otra parte (1) que según los testimonios de 
¡1) V í a - e la Disertación sobre el tiemja de la historia de Judit, tomo v m . 
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Belevo, Justino, Ctésias y Emilio Sura, esta revolución debió acae-
?„r en el año 900 ántes de la era cristiana, es decir, en el 10 73 
, / " l , ; ^ ? n , o d e N no primer rey de Asiria, 520 años despues del 

d C S l o T l romado d e ' B T e l Asirlo que reunió bajo su domina, 
cion á BabilonU y la Asiria, y 340 año? ántes del remado de C í o 
en Persia. 

t'empo ^dcl^prrfete Joñas ^^ do^Jonas en 
reinaba enviado f ^ t ^ ^ X E T a . * 
esta ciudad era entonces inmensa 1) y tota mente entregada a la a 
solución y á las delicias. No obstante, por la pred.cac.on de Joñas ^ 

tó sus imenazas Este profeta vivió en tiempo de jeronoam | 

M Í 
F Í S , ^ « A « I » TÓSP J « ¡ R 

^ E s l f r u l parece ser el padre de un S a r d i o , de quientCj* g » 
tor h ce mcmSon, y á quien sucedió un Ñuto ^ 
de diez V nueve ó veinte y nueve anos, termino por el de o 

HSS r msm^t «*s 

-̂ süüti - K — 
decir en tiempo leí reinado de Joaian, rey de Juda. b n el de ra flIil_ 

^ B F S S S I S E 

mundo, tomo v . - ( 6 ) 4 . Rcg.n 1 . 7 - 1 0 . et 8 . Par. j x v n i . 2 0 . ^ 1 ¡1. 
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en Siria con un gran ejército, tomó á Damasco, y puso hn al rei-
no establecido allí por los Siros, como Isaías y Amos lo habían pre-
dicho (1), y llevó cautivos á los habitantes. Parece <l»e este prínci-
pe no avanzó entonces hasta las tierras de Israel, sino que Acaz 
le fué á encontrar á Damasco, y Teglatfalasar no hizo mas que opri-
mirle en vez de sostenerle, porque aquel se vió obligado á despojar 
la casa del Señor, la suya y la de los príncipes, para hacer un pre-
sente al rey de Asiria, que se retiró sin socorrerle, y dejando al rei-
no de Judá sujeto al tributo que Acaz acababa de pagarle, y de que 
despues quiso libertarle Ezequías. 

v El sucesor de Teglatfalasar fué Sahumasen-, cuyo reinado debió 
Reinado de comenzar por los anos de 734 ó 724. Por este tiempo Sábaco el Etio-

Sáimanasar. p ^ q u e ]a Escritura llama Sua (2), se hizo dueño del Egipto, y 
« * c r 0 s e a s ' rey de Samaría, hizo alianza con él esperando librarse por su 

734. medio del yugo de los Asirios, con cuya mira se substrajo de la de-
pendencia de Salmanasar, rehusándole el tributo y presentes acostum-
brados. Para castigarle marchó Salmanasar con un poderoso ejérci-
to contra él, y habiendo subyugado todo el pais llano, le hizo en-
cerrar en Samaría, donde le tuvo sitiado tres años; tomó la ciudad, 
cargó de cadenas al rey, y llevó cautivo el resto de las diez tribus, 
y las dispersó en las ciudades de I03 Medos. Esto acaeció en el año 721. 

Habiendo vuelto victorioso Salmanasar á Nínive, salió bien pron-
to para socorrer á los Giteos atacados por Eluleo, rey de Tiro (3). 
Estos son los de Chipre según Scalígero, ó los Filisteos, y en par-
ticular los de Ge!, según Uscrio (4). Salmanasar logró ventajas so-
bre los Fenicios, y hecho un acomodamiento, se retiró con su ejér-
cito á Nínive. Poco tiempo despues la mayor parte de las ciuda-
des marítimas que obedecian á los Tirios, se rebelaron entregándo-
se á los Asirios. Salmanasar ocurrió en su apoyo ministrándole ellos 
una armada de sesenta ó setenta naves con ochocientos remeros fe-
nicios. Los dc Tiro los atacaron con doce naves solamente, los der-
rotaron, y les hicieron quinientos prisioneros. El rey de Asiria no se 
atrevió á sitiar á Tiro, y solo dejó tropas en los contornos para de-
fender las fuentes de que la ciudad se proveía de agua; precaución 
que los sitiados hicieron inútil cavando pozos dentro de la ciudad, 
hasta que la muerte de este príncipe acabó de libertarlos. Se igno-
ra cual fuese la duración de su reinado; pero se sabe que desde el 
nno 713 su sucesor Sennaquc-rib entró en la Judea, y esto según 
Berosio (5), despues de haber llevado sus armas á muchas provincias 
de la Asia, y así puede ser que sucediese á Salmanasar en el año 718. 

VI. Si es verdad que Sennaquerib hizo la guerra en otras provincias 
Keinado de ántes de entrar en Judea, fué sin duda entonces cuando Ezequías sa-
t n ™ T , ' | b ' c u r 'K ' el yugo de los Asirios, y resistió pagarles el tributo. La Escri-
era chr. vu\g. tura (6) insinúa que se habia ligado con los reyes de Egipto y de Etio-

734. pia para defenderse mútuamenie contra el Asirio. Sennaquerib mar-
chó contra Judea en el ano catorce del reinado de Ezequías, 713 
ántes de la era cristiana vulgar, y tomó las principales ciudades del 

(1) /sai . vui. 4. Amos. i. 5 — ( 2 ) 4. Rcg. i r a . 4.ei teqq.—;3). .Venornl. a f . Jostph. 
Antiq. I H—(4) Vsser, ad «n. ajile Chr. 717.—(5) Brros npnii Jestph. Ai¡Uq. I. X. 
c. 1 (6) í R°g. iv::;. 24. eízix. 9. Itai. six. 1. et stqq. et tvil. 9.13. 
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pais (I); pero no sitió á Jerusalen, creyendo necesam ^ a r d . « < país i a a u e ] r e v | a 1.0U-

t C o K S e « r e i Í a Y t ó de Faraón. Hizo allí laguer-

mmmm 
mmmSÉí y que se le presentase. Isaías aseguro al rej de Juo¿i co 

"nazas de los enviados de Sennaquerib, prometiéndole que la CHKUI 

¡ W S i « ^ » ¿ W - ^ S 

' , C U ' t u : Z es t ípr ínc ipe , sus dos parricidas se ,vieron p r e c i a o s á ^ 
I i m i „ , . . ,1o Armenia v e sucedió Asarhadcíoti, otro At¡,rad,i0„. 

ascendió al trono dc Babilonia en el ano b de la era oe *i 
j 680 ántes de la cristiana; de donde se sigue que debí;, haba «i en 

S R I I V S Í I I S ' S S S T T C Í A . T S 

I S A J ^ R J S A S S -

—[6J 4. Rtg. III. 3 5 - [71 Tob- i. . w Alcali, eineuenla y 

Si. ti 1. ir. iv.. 2i 10.—[12] I"' va-8. 
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Casi este era el t i empo que habia pasado despues de la prolecía, 
j las diez tribus dejaron entonces de ser un pueblo visible y sub-
sistente, quedando los pocos q u e de él había e n el país , confundí-
dos con las naciones extrangeras. 

Dueño Asaraddon del país de Israel, envío algunos de sus ge-
nerales con parte de su ejército á Judea para reducirla a su obedien-
cia (1) . Ellos derrotaron á Manasses, rey de Judá; y hecho prisionero, 
le llevaron á Asaraddon, quien le puso en prisión y le transportó 
á Babilonia; inss habiendo aquel aplacado poco despues la ira de Dios 
por un sincero arrepentimiento, obtuvo su libertad, y volvió a Jera-
salen; lo que algunos creen q u e sucedió en el mismo ano de su 
cautiverio. . 

L o s pueblos que habian ocupado a Samaría e n lugar de sus 
antiguos habitantes, s e vieron muy acosados de los leones (2), y en-
tendiendo Asaraddon; q u e es to provenia de que no adoraban al Dios 
de Israel, ordenó que se les enviase un sacerdote israelita de entre 
los que habian sido trasladados para que les ensenase su culto; pe-
ro aquellos idólatras se contentaron con asociar e l del Señor al de 
sus antiguas divinidades; lo que continuando en o sucesivo, fue el 
orinen de la aversión q u e los Judíos tuvieron á los Samantanos . 

° El canoa de I ' to lomeo d a á Assaradin t r e c e anos de reinado, 
de donde sigue q u e Asarhaddon, que es el mismo Assaradin, de-
bió reinar sobre los Asirlos cuarenta y tres años, y los trece últimos 
también sobre los Babilonios, acaeciendo su muerte e n el o c h e n t a de 
la era de . \abonasiar, 6 6 7 ántes de la cristiana. 

VIH Su sucesor seria Saosduquin, á quien el c a n o » de Pto lomeo da 
Reinado' do ve inte anos de reinado. Parece que este e s el NaUwlonosor del 
Saosdnquino | ¡ b [ 0 ^ j ^ j , rti y q U C habiendo vencido a Arfaxad, rey de los 
erfr'r tu l '" Médos, que es el Fraortes d e que habla Heródoto (4), resolvió su-

667. jetar toda la tierra á su imperio. Con este objeto envío a l l o lo -
rernes con Dn poderoso ejército contra S ina y Palestina; pero este 
oencral fué muerto, y su ejército derrotado delante de Betuha , co-
mo se refiere en e l ' l i b r o de Judit. Esta revolución acaec ió e n el 
año trece del reinado de este príncipe, 9 2 de la era de Nabonas-
sar y 635 ántes de la crist iana, como manifestamos e n la diserta-
c i ó n sobre este p u n t o d e c r o n o l o g í a ( 5 ) . 

Saosduquin t u v o por suceso r á Quinaladano, á qu ien as igna e 
I K - cánon de Ptolnmeo ve in t e y d o s a n o s de re inado . E s t e -iríncipe a l 

Ou^aJadaro que Polvstor l l a n a Saraco , sub ió al t r o n o d e Asir ía e n el a ñ o o e a -
Kuina del ' to de ¿ era de N a b o n a s s a r , 6 * 7 án te s de la c r i s t iana vulgar . S e 
imperio de h i z l l despreciable á sus vasallos por su molic ie y neg l igenc i a en su 
tos Asirios. , . r Q 0 es c é ] e b r e s ¡ n o „ o r q u e su c a í d a p u s o hn á a q u e l 
e i f c r vale imperio. Los veinte y dos anos q u e 1c da el c á n o n d e P t o l o m c o , 

647. pa r ece que se refieren no á la durac ión en te ra d e su r e m a d o s o b r e 
Nínive, sino solo al t i empo que reinó sobre Babilonia, c o m o h e m o s 
manifestado en otra parte (6) . F u é pues en el ano 2 2 de su rei-
nado, 122 de la era de Nabonassar, 6 2 5 ántes de la cristiana vul-

(1) í . f t , . m m . U . U « ) H » ' t *>p " 1 1 . 2 5 d i . Í3> Judilh, , . 5 y t s e q q . 
. J Haedst. •• r . 101. e, l ( f e _ ( 5 ) V é . » la Diserto o,- sohre el Umpa de la bu-
uri.deJ-.te- temovui .—(C) V é a s e l a ¡Hurtam « r t re el tiempo déla totora « 
Judit. 
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m . c u a n d o Nabopolassar, sátrapa de Babilonia, y general de Quina-
T X w , habiendo a t r a í d o á s u s intereses á los Babilonios, s e h i z o r e -
c ó n T e r por su rey, y s e apodera de una parte del i m p e n o A s m o . 
P a ^ T sostener su revolución con mejor suceso, h izo alianza con C m -
l ' Z Te e los M é d o s , y casó su hijo Nabucodonosor con A m y 

S M S T t W M . » t i e m p o i , S A , . S P . 1 . ; „ 

c u a n d o y c rey de Nínive , viendo la ciudad tomada , puso f u e g o i s a 
naíacio v s t q u e m ó con todas sus riquezas e n el ano treinta y cua-
tro d e ' s u reinado sobre los Asirlos. A s í a c a b ó este imperio po, 
el a n o 6 1 3 mtes de la era cristiana vu lgar , habiendo subsistido 
l U contados desde el principio del reinado del primer Nino , hijo 
d e N c m r o d . 

4 t Tieo i .o UI. Histor ia do los Babilonios desde lo snblovaeion de Arbáces y B e l e s * 
e o n u a Sardandpalo, basta la loma de Babilonia por Ci ro . 

H a b i e n d o sacudido báces y Belésú el yugo de l o s A s i , r i o . ¡ p o r 
e l ano 900 ántes de la era cristiana vulgar, parece q u e ni e l lo s 111 

sus s u c e T r e tomaron e l título de reyes, s i endo s imples j u e c e s o go-
C n a d o r e s ha ta los t i empos de Nabonassar y Déyoces q u e fueron 

W ^ r ^ ^ r r ^ T S S 
S e la re o ^ e , de Befés i s ha \ ta el t i e m p o de Nabonassar , q u e 

H J G T E 

7 2 1 ántes de la cristiana vulgar, y el sexto del rema, o de hzequías 
y debe ser por cons iguiente el mis ino q u e Merodac-Baladm (2) que 

L 
Es tado de 

los Babilo-
nios desde la. 
suhlovacion 
do BclésiB 
has ta el rei-
nado de Na-
bonassar . 
An te s de la 
era cr. vu lg . 

900. 

n . 
Rninado de 
Nabonnssar 
y sussuceso-
r e s has ta Na-

An lc s de l a 
era er. vulg-

747. 

(1) Tob. ült. - ( 2 ) 4. Reg. xs. 12. et S-Par. ¿MU. 31. 
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habiendo sabido la milagrosa curación de Ezequías, le envió emba-
jadores con cartas "y presentes para felicitarle, é informarse de aquel 
prodigio que habia" hecho retrogradar diez lineas al sol. Lisonjeado 
Ezequías de esta embajada, se empeñó en manifestar á estos em-
jadores cuanto tenia de mas raro y precioso en sus tesoros, por lo 
que Isaías le reprendió de parte del Señor prediciéndole que todas 
aquellas riquezas serian algún día trasladadas a Babilonia. Esta emba-
jada fué desde luego en el año decimocuarto del reinado de Ezequías, 
noveno de Merodac-Baladan, y 713 ántes de la era cristiana vul-
gar. Merodac, cuyo reinado acabó en el año 709, tuvo por sucesor 
á Arhiano que reinó ciuco años, y despues hubo un interregno de 
dos: Bibelo en seguida reinó tres años, Apronndio seis, Rigebelo uno, 
Misesiimordaco cuatro años, y en seguida hubo un interregno que 
duró ocho y que dió lugar á Ásaraddon para apoderarse de Babilonia, 
reuniendo los dos imperios en el año 0 7 de la era de Nabonassar 
y 680 ántes de la cristiana vulgar. Este príncipe reinó, como he-
mos dicho, trece años sobre los dos imperios reunidos, Saosduquin 

Antes de la veinte y Q/tinaiadano estaba en el vigésimo segundo de su reinado 
era er. vulg. sobre ambos imperios, cuando Nabopolassar se hizo reconocer rey 

68°- de Babilonia, por el ano 122 de la era de Nabonassar, y 6 2 5 an-
tes de la cristiana vulgar, 

u j Ya habia como diez años que reinaba en Babilonia Nabopo-

Reiiv.de de lassar, cuando juntando sus tropas con las de Ciáxara mandadas por 
Xíbopotns. Astíages, acabó de arruinar el imperio de Asiria; Nínive fué destrui-
Aatcs de la ^ )' 'o® dos vencedores dividieron entre sí las prot incias de que 
era cr. vulg. esta ciudad habia sido capital tan largo tiempo. Esta revolución que 

625. parece acaecida en el ano 613 ántes de la era cristiana vulgar dió 
í todos los pueblos una alta ideti del poder de los Babilonios que 
por esto se vieron expuestos á la envidia de sus vecinos. 

Necao, rey de Egipto, se alarmó de tal suerte, que se puso 
en campaña para avanzar hácia el Euf rá tes al frente de un pode-
roso ejército, para detener los progresos de Babilonia (1). Le e ra 
preciso atravesar la Judéa, y Josias que reinaba entonces, quiso opo-
nerse á su paso; pero fué vencido y herido mortal mente en el ano 
trigésimoprimero dé su reinado, 610 ántes de la era cristiana vulgar. 
Necao continuó su marcha, y avanzó hasta el Eufrátes, batió á los 
Babilonios, tomó á Cárcamís, ciudad g rande de aquellos paises, y d e 
vuelta redujo á su obediencia la Siria y la Palestina. Sab iendo en 
su tránsito que Joacaz habia sido reconocido rey de Judea sin su 
consentimiento, le hizo venir á Reb la , ó Keblata en Siria, y ape-
nas habia llegado cuando le puso en cadenas, y le envió prisione-

q ro á Egipto, donde murió. Prosiguiendo luego su camino llegó á J e -
era 'cr. valg. msalen. donde estableció por rey á Joakim, otro hijo d e Josias, é 

613. impuso sobre el pais un tributo anual , volviendo triunfante á su reino, 
Nabopolassar no llevaba en paciencia que el rey d e Egipto le 

hubiese quitado muchas provincias; y no pudiendo recobrarlas en 
persona, por sus enfermedades, asoció al imperio á su hijo Nabuco-
donosor, y le envió con un ejército pa r a sujetar aquellos paises á su 
obediencia (2) , desde cuya época, q u e corresponde al fin del ter-

(1) 4. Reg. XXIII. 29. «I se,jj. el 2. P a r . xxxv . 2 0 — ( 2 ) Bcrn. apai Jaseph. Antíq. 
I. x . c. 11. el cent. App, l. I . 
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cer año del reinado d i Joaknn, 607 antes de la era cristiana v„l-
ca r , computan los escritores sagrarlos los años de Nabucodonosor 
Los Babilonios no comienzan á contarlos sino desde la muerte de 
7u pariré acaecida dos años despues. Nosotros seguiremos el cálcu-

1 0 batió a, ejército de Necao cerca del Eufrátes, t v 

á su trono! Fueron techos cautivos un gran número d e Judio y « 7 . 
en t re ellos los de la familia real; los mas preciosos vasos d e | ta». 

K T E crisrianav £ C T T por el primero de los s e c u t a del 

- R I R F S S W & W A S ponen su fin para el primer año del reinado de Ciro sobre el nue-

V 0 ' H S e í e f e f i n ° d e f a ñ o quinto d e Joakim, 605 án tes de la era cris-
fu ,na m u r i ó N a b o p o l a s s a r d e s p u e s de un reinado d e veinte y un anos, 
y íue°o que Nabucodonosor lo supo (5), part ió para Babdonia de-
a n T o l 2 » generales el grueso d e su ejército para que le conduje-

I Z í aquella ciudad con los cautivos y bolín, y sucedió á su pa-
T e e n todos sus estados que comprendían la Caldea o Babilonia, la 
Asi r ia la Arabia, la S i r ó j J g M j - „ 

habia pasado ya tres anos enteros en Babilonia, le explico aquel 

S U e n E i % Joakim despues de tres años de sujeción al de Babilo-

ni , , se rebeló contra él («), á cuya ^ » M F ^ ^ X 
doñosor marchar contra él en persona, dio orden á los gobernado 
res de todas las provincias vecinas para que le luciesen la guerra. 
Sus estados estuvieron expuestos al pillage por espacio de tres ano , 
h : la que encerrado en Jerusalen fué muerto ver,símilmente en ab 
g n a S a q ú e d a n d o su cuerpo privado de tata«' 

FEA « A 

n it)s q p . . r t í x v i , 6. 7. *t Van. i. 1.-7. 
( I ) 4 . Regí xxrr . 7. el Jeeem. x l v , . 2 . - t - I !• ><» _ e ^ J m p i . 

_ ; 3 ) Je«*,. xxlx. 1 0 _ < 4 ) 2 . f'ar xxxv . g l , « ' ¿ ¡ . l 8 . _ 
Astil. (. X. c. 11. el cante, App, I- 1 — f L " ; , „ , ' , p , ' J S I „ . 6 . - ( l l l 1. R'g-
(81 4. Res XXIV. 1. U-.;!>> Jcrm. x * * «»•-("» " " f . 
XXIV. 15. 16. 17. 
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octavo de su reinado, despues de « ^ T l a e W d é a ¿ 
la era cristiana vulgar, y de aqu, data tzequiel la época de su, 

P r ° f e s l d e c í a s no fué mas religioso ni mas feliz que sus padres pues 

= r ñor -e Í u l t t i ó ' L i cap,tal ( ! ) La llegada del rey 
de p t oto con su ejército, comunicó á los s,nados un rayo de es-
de Kgipto con su ej , Egipcios fueron batidos, 

r r T e n r X r ^ sobre ieVusalen, renovó el' sitio que duró tres. 
T el ven'-ert° .ornando al fin la ciudad por asalto y hacien-
d o e r e i n a espantosa. Hizo dar muerte á los do. hi-
ios de s 'decías , á la vista de su padre, con todos los nobles y gran-
des de Judá Le h l z o s a c a r 6 él mismo los ojos, le cargo de pn-
iones y l" llevó á Babilonia, en donde permaneció cautivo hasta su 

muer e La ciudad v ol templo fueron saqueados y quemados y de-
m u ? " ! ; L fortificaciones, lo que acaeció en el ano 19 del 

4 . . de Nabucodonosor des pues de su asocacion, 588 ántes de 
A , . . . de 1. • reinado de ivaou i comienzan á contarse los setenta 

« * d e de^fccion ai¿(iciados^ por Jeremías (2) y recordados por 
Zacarías (3), que señala su fin en el segundo ano del remado de 

D a r 1 ^ t s d d e H | a v r i u d e l vencedor á Babilonia, fué cuando qui-
•o ouc sus vasallos adorasen la estatua de oro, en cuya ocurrencia 
se Sos refiere la conservación milagrosa de los tres jóvenes hebreos, 

A M t ; , r f a t y d e S r d e ( t destrucción de Jerusalen y hallán. 
dose Nabucodonosor en el vigécimotercero de su rema,K despues de 
fu a s o c L i o n , volvió á la Siria, y puso sitio a Tiro (5), cuyo rey 
se T m a b á I "bal. Era esta una ciudad fuerte y opulenta, nunca su-
jeta 4 potencia extrangera, y que gozaba entonces de gran reputa-
'e nn á causa de su comercio, por cuyo medio muchos de sus ha-
b tintes se habían hecho otros tantos príncipes (b) en riquezas ) mag-
nifi "encía Ella se halló en estado de resistir en un s,lio de trece anos 
4 las fuerzas de aquel poderoso monarca, que había impuesto el ya-
BO á todo el resto del Oriente. Sus tropas sufrieron fatigas incre-
p e s ! tanto, que según la expresión del profeta, toda cabeza quedí 

calva, V toda espalda ira r'° O - , . . . 0 ; , i „ m A a 
Por e n e tiempo hizo Nabucodonosor la guerra a los Sidomos, 

á lo» Ammonitas, á los M,.abitas y á los Idumeos. Los profetas Je-
rem'as (8), Ezequiel (9) y otros (10), anuncian las particularidades de 
O r n e a s que han sido omitidas por los historiadores. Fue tam-
bien entónces cuando Nabuzardan, general de Nahucodonosor. mar-
chó á Jerusalen por la última vez, é hizo transportar a Babilon.a el 

, í l de los Judíos que habian quedado en el pais (11), lo que acón-
t U c ' . V l teció en el ano 23 de este reinado, 584 ántes de la era cristiana 

» » . ' vulgar. 
, 1 , i P . „ „ • t . et « « . - ( 2 ) Jeum. j x v . 11. 1S—(3) Zar i. > 1 2 _ < 4 i 

m f ; , H J«"pi Ant! I. i . «. 11. « ean,. App.l. W , « ) hai. a r o J 1 

- ¿ . - ( 1 0 ) Viie AUUn. tato M ? i l t . - ( 1 1 ) Jerem. LU. 30. 

DE LA HISTORIA »ROFATLA. ? 3 1 
Antes que Tiro fuese reducido al último apuro, los habitante. 

wmmm msmm m:rnmmm 
S A S I R A « ? S S A G A A A » -

la interpretación q » ' e . ^ e s i t e gran e í Perdió el juicio, y des-

po. Despues de siete anos recobro el J^eio y el " ! 
Ser honrado y respetado como á n " J g g t a , en lo-
vivo reconocimiento, expidió un n ^ X s admTr'bles que Dios 
da la extensión dc sus dominios *« P , rodeos n ^ r e s t a _ 
habia hecho en su persona y " V t _ e s de<pue» d , m u e r . 
blccimicnto, habiendo remado cuarenta y tres d^pues J | _ 

te de su padre, y ^ r ^ ' L ^ r ^ f i t á «es d ? a cristiana vulgar. 
CÍÓ ^ « ¡ ¿ • S V S S S a í W U establecido en ^ V . ^ 

el troifo, dió hbertad á ^ £ S £ 

4 ! ¿ I £ S ^ S 
t?) Btron. Mcgasth. « 
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sus parientes inmediatos conspiraron contra él, y le quitaron la vida 
en el año 187 de la era de Nabonassar y 560 Untes de la vulgar. 

Neriglisor, marido de su hermana y gefe de los conjurados, 
reinó en su lugar; y haciendo desde su advenimiento al trono gran-
des preparativos de guerra contra los Mcdos, Ciáxara, hijo de Astia-
ges, pidió socorro ó los Pei.-as (1), y Ciro vino á juntársele con un 
poderoso ejército. Referirémos por extenso la historia de esta guer-
ra cuando 'hablemos de la de los Medos, y se verá como este rey 
de Babilonia fué muetto en una batalla en el ano cuarto de su 
reinado, 191 de la cía de Nabonassar, 556 ántes de la vulgar. 

Liiborosoarcod su hijo y sucesor (2), fué muy nial principe. Na-
cido con las mas viciosas inclinaciones, cuando se vio sobre el trono, 
se abandonó á ellas totalmente, como sino tuviese el poder supremo 
mas que para cometer las acciones mas infames y bárbaras, bolo reino 
nueve meses, habiendo conspiratlo contra él sus vasallos, y quitado-
le la vida en el ano 192 de la era de Nabonassar, y ¿ 5 j antes de la 

V U ' g S u sucesor Labynit ó Nabóttid, es el que el texto de David lla-
ma en hebreo Bdmssar, en el griego de los Setenta Baltasar, y en 
la Vulgata Buhassur. Se conjetura con mucho fundamento que era 
hijo de Evilmerodac, habido en su muger Nitócris, y por consiguien-
te nieto de Nabueodonosor, á quien debían sujetarse segun ni piole-
cía de Jeremías, los pueblos del Oriente, y después de el a su hijo y 
á s u n i e t o : Et sereient ei omnes gentes, e t f i i o ejus, e t f d i o f i n ejus, 
doñee reniat tempus terrae ejus, et ipsius ( 3 ) . 

En el primer año de su reinado tuvo Daniel la visión de las cua-
tro bestias que figuraban las cuatro grandes monarquías (4) á que de-
bía suceder el reino .leí Mesías. En el tercero tuvo la visión del car-
nero, V del macho de cabrío (5) que figuraban la destrucción del im-
perio "de los Persas por Alejandro el Grande, y la persecución que An-
tioco Epifáncs di bia suscitar á los Judíos, y en el I / fue tomada 
Babilonia por el ejérciio de los .Medos y l'ersas mandados por t i r o . 
N'tsotros referiremos en compendio las circunstancias del sitio y to-
ma de esta ciudad en la historia d é l o s Medos, y notaremos aquí lo 
único que la historia santa nos dice de esta revolución y es, que mien-
tras los enemigos sitiaban á Babilonia, Baltasar dió un gran convite 
á toda SU corle (4) en la noche de una fiesta que se celebraba todos 
los años con grandes regocijos, y cuyo gozo fué turbado por uña vi-
sión, y mas todavía por la explicación que de ella hizo Daniel al rey. 
La sentencia escrita sobre la pared le anunciaba la pérdida de su rei-
no, v que este s m a dado á los Medos y á los Persas, lo que en elec-
to sucedió en la misma noche siendo tomada la ciudad y muerto Bab 
tasar, lo que acaeció en el año 209 de la era de Nabonassar, y a-ÍS 
ántes de la vulgar, acabando así el imperio babilonio 87 anos después 
del principio del reinado de Nabopolassar, 209 desde el reinado de Aa-
bonassar, y 362 después de la revokieion de Bi lésis. 

I I ) Xenovhon. Cyeop. I. • — ( S ) ftid—(3) Jer -m. xxvn. 7 . - ( 4 ) Dan. v n . 1. et 
MJ{.-<5JZ>ON. VIII. 1. el teqq.—(6) Dan. v . I . ¿ í « 9 5 -

DE L A HISTORIA PROFANA. 

, H k . n r i » de tos Medos desde la sublevación de Arbáces y Bclésis con-
* Ciáxara , h i » de Ast iages . 

Podríamos dispensarnos deponer aquí la historia de los Médos, «ssh^ssísk 
: nsft: 
míe fué reconocido rey de Babilonia; pero los » « W g í » * X m I 
servado los nombres d'c los que según ^ ^ ^ ^ Í ° n l ^ 0 

dos después de Arbáces, y nos han referido también se un i 
autor, l l duración del gobierno de e s t * y ™ 
gobernó veinte y ocho anos, y despues de * J M M g » . dos. 
cuenta, Sosarmo treinta, " • > ~ p i e g a r u a d o -Ninguno de estos tuvo el Ululo de rey, y con o ampies = 

í e s "se sucedieron por el espacio ^ ¿ f í ^ ^ C í 
ta V dos, porque como hemos dicho, hasta ci a n r A r h - . - , ,,„ 
era cristiana vulgar, y 1S2 de spueb le la re^lut on i te A r t ^ i . £ 
fué reconocido rey de los Médos Deyoces, que parece ser ei q 
sias llamó Arseo, y al que da « ' ^ V d o s b a t e t e ^ d u c i d o e n -

La debilidad del gobierno de los M dos ' 'd D 1
 a n , 

tre ellos grandes dosórlencs, de los que 
erigir el Istado en monarquía y ^ « S T ^ ^ en 
entónces la nación dividida por tribus no tabla hamia >0 
aldeas (2), y él hizo edificar la ciudad llamada J a cun 
hizo muy célebre. Fué situada sobre una c n a W ^ ' g J E 
igualdad por todas parles, y rejeada de s i | e | 1 
ban una especie de anfitfialro. F.n el ma- a l toy_ p e q u e n 
recintos e s i el palacio del rey. o f c « t e s d u - - ^ 
jaban en el inmediato, y las otras cinco eran • ¿ c 

blo Déyoces comenzó esta grande obra q , e "™bo J ^ d e 

á quien aquel de ó el trono, según Uesias , a ios 
su reinad,,; y en el 678 antes de la era cria, a n a r o ^ r . 

Fraortei, que los antiguos uombrarrtambién Afradaríes 6 A)n 
«es. es ei q , la Escritura « • » • ^ $ ' ^ J | s l e r e y , 
tima mano á la construcción de: taCUKMO JW s u ; „ t ó á su 
que era de un humor belicoso, batió á , ' ° S

A = f a vdesde a i reinado 
imperio. Extendió su conon.sta te ah ^ f " ^ e , 
se cuenta a dominación de los _•«•• ™s • i i h 

principio de Ciro, y ñor el espacio de nto d, z oc 
Envanecido con ^ ' ^ ^ ^ u lmado también Saosdu-
conJra los Asirlos. Nabueodonosor, su re), 

Es tado de los 
Médos des-
de la revolu-
ción de A r . 
báces has ta 
e l reinado de 
Deyoces. 

An te s de la 
e r a c r . vulg; 

900. 

Antes de l a 
e r a c r . vulg. 

III. 
Reinado ce 
Fraortes. 
An te s de la 
e r a c r . vulg-

678. 

,1, Diol.„ CU**-® « « • * 9 5 ' " m « - < 3 ) ^ '•' 



«•»J c o * p r a D i o 
quhi, le di6 batalla en la llanura de Kagau. FraSrtes fue vencdo 
v puesto en fuga, y Nabucodonosor enirii en la Media, lomo por 
L a l . o i Ecba.ana y la en.rego al pillage. Fraortes lue preso en 
. u fuga, y llevadoa' Nabucodonor, que lc h i » monr a lanzadasel 
am, 656an .e s de la era cristiana vulgar, duodecimo del reinado de 
Nabucodonosor, y vigesimosegundo de l'raortes. 

Ciícara, hijo' de íraórtesT habiendo sucedido á su padre, se apto-
, v vecbo de la de rota que los Asir,os sufrieron el año siguiente, cuando 

K e J X de Holoférne8 fué muerto en el y d ' s S i 
Ciássra, hi- . . . r , s e res.ableció desde luego en su reno de Media, y oespue« 

F r M r - él imperio de la alia Asia. Ocupado en restablecerse as, en 
T * d=h los^úítímos años de Saosduquin, marchó contra N.nive conun po-

volg d l ^ eiército, al principio del reinado de Quina adano. Los As,nos 
f r t e saheron al encuentro, fueron derrotados. Ciáxara los persiguió 
hasta N m e, y puso sitio i esta ciudad; pero la irrupción de lo. 
Sa tas en la Media, le obligo á abandonar su empresa, bu ejer-
rito fué denotado por aquellos barbaros que se esparcieron por la 
X t , J quedaron dueños de ella por espacio de veinte y ocho 

tó0a C¡áiara, libre al fin de sus enemigos; emprendió de nuevo el 
rfe Ninive; y Nabopolassar, que sacudiendo el yugo de los Asi-

S se hab a V c h o reconocer rey de Babilonia umó sus tropas a 

z t ü s s í t t s k FE» S N 

S F E - Í S « = R S F S " » 

S H i . pudo haber dado el mando de sus tropas a su h,jo 
A U g a lUmado Assuero por Daniel (-2). Astiages y Nabopula ar 
temaron y arruina,on á Ninive .y el impeno de Asma oayo enma-
Z á e \ l Babilonios y Médos. Entonces Ganara pensó en vengar 

los últimos restos del ejército délos Scitas los males con que ha-
b Í a n

E t t habianacogido 4 la protección de Alíates rey de Li, 
día; v rehusando este principe entregarlos a Ciaxara, es te e dec 
la guerra, la cual duró seis años, y terminó con el 
que Tales había previsto y que causo tanto terror 5 T 
, i ios oue estaban en el combate, que 110 pensaron ya sino en ha-
c T l a P ^ S I - n e c i s , rey .le Oficia, y Nabopolassar de Babilonia se 
constrtnveron mediadores.- Astiages, hijo de C ^ a r a caso con Ane , , 
hiia de'Alíales, de cuyo matrimonio nació después Ciáxara 1 que 
e j llamado en la Escritura Darío el Medo. En fin, Ciaxara, padre 
de Astiages, murió el ano 505 totes de la era cristiana vulgar, l a-
tóendó refiado sesenta y un años, si se comprenden los veinte y oche 
de la dominación de los Scitas, ó solamente treinta y tres si se ex-

C e p l K S = e d f A s a q u e Daniel nombra . W » - Su 
S . i J ; de reinado fué de treinta y cinco anos; pero la histona no nos refierede 
Astiagea. 

(1) Tbh. hli. i s £:¿¡tíV—(2) IX. 1, 
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,1 ninguna particularidad. Antes de casarse con Atienis habia tenido 
va de otra nm-er una hija llamada Manduae, que d » en matrimonio 
{ r-ambi^es. rey de los Persas, aun en vida de su padre Ciaxara, do cuyo 
matrimonio nació Ciro ( ! ) en el ano 599 Sntes de „ era cristiana 
S v a a o despuesdel nacimiento del jóven Ciáxara su lio Ciro 
casó os doce primeros anos de su vida en Pcrsia, al lado de su 
S e , donde se educó según el uso de la nación en lodos los ejer-
cicios' laboriosos que podían formarle para las fatigas de a guerra 
Cuando llegó á la edad de doce años, filé enviado á Media con 
X su abuelo, á cuyo ludo pasó cinco años. Se hizo dueño 
en éste tiempo de los corazones de los Médos con su dulzura con =u 
aenTrosidad V con las señales que. ya daba de va or que hicieron 

b de l grandes esperanzas. R-lornó á ?e , - ,a al lado de su padre 
Cambíaesi y permaneció con él hasta la edad de cuarenta anos que 
narfió con u™ ejército para ir en socorro de su no Ciáxaia qi.e 
arcébaba de si.eider á Astiages muerto el ano 500, án.es de la era 

C n S ' C i ^ f h i j o de Astiages, es el que la Escritura llama O , ™ 
el M'do, ó Daño, hijo de Afuero, de hfamdv, de los Mdos (-), 
Apén¡s subió al trono, cuando tuvo que sostener una cruel guerra. 
Z o que el rey de Babilonia, que era N e n g h s s o r s e armaba po-
derósamente contra él, y que habia ya comprometido « s ^ i n -
cioes en su favor, entre otros á Creso, rey de Lidia. 1 idto socor-
í é s á Cambíses, y fué enlónces declarado Ciro general del ejercito 
do los " en el ano 559 antes de la era cristiana vulgar y 
desde aquí se cuentan los treinta anos que algunos antiguos le dan 
de reinado. Cin, marchó pues al socorro de Ciaxara cc,,,ua .N n-
ülissor y sus aliados. Los dos partidos habían empleado tres años 
en formar sus alianzas v hacerlos preparativos de la g « e r - a . C r o , 
viendo las tropas animadas de la mejor volt-dad, propuso á Ciaxara 
llevarlas contra los Babilonios. Uno y otro avanzaron a las fron-
teras de Asiría, sujetas al rey de Babilonia, hicieron correrías en 
pi páis, y llevaron un gran botin. Habiendo sabido Ciro que los ene-
migos ¿ a b a n á distancia de diez jornadas, obligó aCiaxara á en-
contrarlos. Cuando los ejércitos se avistaron. 
los Babilonios se hallaban á campo raso; se dio la ^ t 'a ^ " 6 

sangrienta v en que pareció Nenghssor en el cuarto ano de su reí-
i,ad°. fué el ejército babilonio derrotado. C r e o , rey de Lid,a, 
tornó' e mando del ejército vencido, le hizo la mejor remada que 
le fué posible; pero Ciro que le seguía de cerca le sorprendí» a 
maflana^igulente en un pun.o desventajoso, acabó de derrotarle ,» 
hizo dueño de su campo,?y llevó todo su b a ^ e . C ^ . J ^ p . e s 
de esta derrota se salvó en Asma, y volvió con toda diligencia a 

S U S Laborosoarcod que habia sucedido á si, p d r * N e n g f i s ^ 
al cabo de nueve meses la corona a L a b t n i t , c n 

critura Baltasar, hijo de Evilmerodac y de Netocns. 
muy joven cuando'subió al trono, encontró el imperio bal lomo de-
bililado con la falta de las dos provincias que Gidata > Oobnas 

(1) Cyrop. 1.1, p. 3.CÍ 'W - 9 ) O"- 3 l - L 
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su-, gobernadores habían entregado a Ciro para vengarse de la cruel-
dad de Laborosoarcod. Baltasar no tenia ninguna de las calidades 
necesarias para defender sus estados contra un enemigo c o m o Ciro; 
pero Nitocris su madre, princesa de gran juicio y d e un ánimo 
varonil, le fué de gran socorro. Mientras que él se entregaba á sus 
placeres, ella se encargaba del gobierno, é hizo por la conservación 
del imperio cuauto puede la prudencia humana. Pero el t iempo de-
terminado por la providencia para su ruina, había Pegado, y no es-
taba en poder de los hombres impedirlo. 

Ciro y Ciáxara que hasta entónces se habían contentado con 
talar el país enemigo, resolvieron avanzar á él paso á puso, y con 
quistarle dedicándose desde luego á la toma de las ciudades y for-
talezas. Emplearon siete aíios en esta guerra, en los cuales Nitocris 
nada omitía para la defensa del reino, y sobre todo de la capital con-

550. I r a aquellos temibles enemigos, que no cesaban d e arrebatar ciu-
dades y provincias á los Babilonios. En fin, Baltasar para contener 
este torrente, tomó por el ano quinto de su reinado una gran parle 
de sus tesoros; y habiendo ido á encontrar á Creso su aliado, formó 
con los socorros de este príncipe u n a poderos i liga contra los Mé-
dos y Persas; levantó y tomó á sueldo un numeroso ejército de Egip-
cios, de Griegos, de Tracios y d e diferentes pueblas de la Asia me-
nor; dió el niaudo á Creso, que se encargó de marchar con estas tro-
pas' á atacar la Media, y tomó d e nuevo el camino de Babilonia. 

Instruido Ciro de todo por uno de sus confidentes que á pre-
texto de deserción se había pasado á los enemigos , hizo todos los pre-
parativos necesarios, dió sus órdenes por todas partes, y marchó con-
tra Creso. Eos dos ejércitos se avistaron en Timbrea, ciudad de Li-
dia, cerca de Sardes, capital de la. provincia. Ciro dió la batalla, y 
derrotó el numeroso ejército de Creso. Al siguiente día por la ma-
ñana marchó contra Sardes; Creso salió á su encuentro, v los Li-
dios fueron batidos segunda vez y obligados á retirarse á la ciu-
dad. Ciro le puso sitio, y poco tiempo después se hizo dueño de Sar-
des y de Creso. Esto aconteció en el ano 548 ántes de la era cris-
tiana vulgar. 

Antes do la Despucs de estas empresas s e mantuvo Ciro en la Asia menor 
oracr. vulg. | ^ s | a s a U i e i e r eutéramente los diversos pueblos que la habitaban, 

M 8 ' desde el mar Egeo hasia el Eufrates. D e allí pasó á la Siria y á 
la Arabia que subyugó. Despues de esto marchó á la alta Asia, y 
habiéndola también reducido á su poder, volvió á la Siria y se avan-
zó á Babilonia, la única ciudad del Oriente que aun le resistía. Bal-
tasar hizo vanos esfuerzos para detenerle; fué vencido y obligado á 
encerrarse en su capital, donde Ciro le sitió el noveno año despues 
de la toma d e Sardes, y c-1 décimosexto del reinado de Baltasar, 

y j j El sitio de esta plaza fué una empresa bien difícil, pues estaba 
Continua, detendida por murallas innaccesibles y por innumerables tropas, y 

<áoi del reí- foabia en ella provisiones de toda clase para veinte anos. Así los 
jara. Sitio y habitantes se creían en plena seguridad á favor de sus trincheras y 
loma de Ba. almacenes, insultaban á Ciro desde lo alto de sus murallas, y se 
bilonia. mofaban de las dificultades que tenia para tomar la ciudad. Estas 

tul'3 110 l e cansaron; pues hizo tirar una línea de circunvalación al re-
ER" 539. S' dedor de la ciudad con un ancho y profundo foso, y por medio 

d e las palmas que aquel país produce en abundancia, y cree n 
hasta la altura de cien piés, levantó torres mas altas que las mu-
rallas, esperando tomar la ciudad por asalto; pero no habiendo po-
dido lograrlo, se contento con tenerla encerrada, y forinoci desig-
nio d e tacer por sorpresa lo que hauia intentado inutilmente por 
la fuerza. Ya había casi dos anos que tenia sitiada la ciudad, cuando 
pensó en eiecutar el gran designio que meditaba, y de que a nadie 
había dado parte. La providencia le presento una ooasion cual pu-

dieragapetccer. ^ ^ ^ s e d a b l a a l e b r a r en Babilonia una gran 
fiesta y que los Babilonios acostumbraban en esta solemnidad pa-
sar la noche entera en la embriaguez y la disolución. Dividió sus 
tropas en dos cuerpos, de los cuales el uno fué apostado hacia a 
parte por donde el rio entraba en la ciudad, y el otro por donde 
salia, y les mandó entrar de noche por el mismo no, luego que o 
encontrasen vadeablc. Al mismo tiempo envió trabajadores á la parte 
del canal por donde las aguas del rio descargaban e n el lago que 
estaba al occidente de Babilonia. Este lago de una prodigiosa ex-
tensión habia sido cavado por los Babilonios para desviar las agna* 
del Eufrates, y facilitar así la construcción de las obras que habían 
hecho en las 'riberas del rio. Cuando estas iuerou acabadas, le hi-
cieron volver á su antigua madre; mas para que en el tiempo de 
sus crecientes no inundase la ciudad, conservaron el lago con el 
canal que le daba comunicación, y cuando el rio estaba próximo a 
salir de madre, descargaba en el lago por medio de un paso que se 
habia abierto en el dique que estaba en la boca del cana , t u o 
dió orden á los trabajadores d e q u e rompiesen el dique en el tiempo 
señalado para que las aguas descargasen en el lago. Por la noche 
hizo abrir también por las dos partes del rio, de uno y otro lado 
d e la ciudad, un paso á las aguas por el loso que había hecho ca-
var en su rededor. Por este doble medio el lecho del rio se en-
contró enteramente sin agua; entónces los dos cuerpos d e tropas, se 
metieron en él, y avanzaron sin obstáculo alguno. 

En la misma noche fué cuando el impío Baltasar, en c banque-
te que daba á los grandes de su corte, y en que profano os vasos 
samados que Nabucodònosor habia robado al templo de Jerusalen. 
vtó una m!mo que escribía sobre la pared-la sentencia de su conde-
nación, como Daniel refiere (1). Era costumbre tener c e r r a d ^ duraii-
te la noche, las puertas de bronce que estaban en todas la. bajadas 
liácia el malecón del rio; pero la negligencia y desorden que remaban 
por todas partes en aquella noche de disolución, hicieron que se quedasen 
a b i e r t a s / p o r ellas entró Ciro en la ciudad, y habiéndosejuntado los d ,« 
cuerpos en el palacio real, como es taba convenido, sorprendieron la 
guardia, y la hicieron pedazos. S e arrojaron inmediatamente a pala-
l i o , cuyas puertas se habían abierto para saber de donde venia aquel 
ruido.se apoderaron de él; y habiendo encontrado al rey, que venia 
ú ellos cou espada en mano, seguido d e los que se hallaban en es-
tado de socorrerle, le mataron, y pasaron á cuchillo a los que le acom-
pañaban. Babilonia fué tomada en el ano 538, antes de la era cristia-
na vulgar. 

[I] Dan. v. 1. el sejj. „ 
TOM. X l l . 
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Ciro dueño asi de la c iudad, publicó un edicto, ofreciendo sal-

var la vida á los que rindiesen las armas, y amenazando ai contra-
rio, á los que nodo hiciesen, con que serian pasados a cuchillo. Los Ba-
bilonios obedecieron v se sometieron al vencedor, que s:n otra opo-
sicion se hizo dueño de aquella poderosa ciudad, terminando cones-
tí. sus conquistas despues de una guerra de veinte y un años. 

La Escritura dice (1) que Darío ,1 Me,lo (que es el Citerra, tío 
He t i ro ) reinó en Babilonia despues de la toma de esta cuidad y 

do Ciáxara. la muerte de Baltasar, pues que Ciro mientras que su tío yivio, par-
Reunió,, del , ; ó c o l l é | e , imperio que habia conquistado con su valor. Aun le ce-
Í T 4 V : dia siempre el primer lugar, y ambos príncipes de concierto forma-
Babilonios al ron el plan de toda la monarquía. La dividieron en ciento veinte pro-
de los Persas, vincias (2), cuvo gobierno dieron ó los que habían servido a Uro en 

sus grandes empresas. Establecieron sobre ellos tres superintenden-
tes, que residían en la corte v á quienes los gobernadores daban 
cuenta de todo, y recibían por su medio sus ordenes. Asi estos tres 
ministros tenían ¡a principal administración de los negocios de toda 
la monarquia. Daniel era el primero de los tres, cuya preferencia le 
era debida, tamo por su alta sabiduría, famosa en todo el Oriente, 
V que se habia manifestado de una manera particular en la cena de 
'Baltasar, como por su ancianidad y experiencia en los negocios, pues 
habia sesenta y cinco años, que Nabucodonosor le había e,evado á 
la dignidad de primer ministro del reino. Esta distinción que le 
fué continuada por los nuevos monarcas, le atrajo la envidia de los 
cortesanos, quienes para deshacerse de este molesto concurrente, le 
tendieron un lazo que se convirtió en gloria del verdadero Dios, ven-
taja suya, y ruina de sus enemigos. Ei mismo Daniel refiere el por-
menor de esto. 

En fin, muerto Darío el Medo al cabo de dos años, en el 
536 ántes de la era cristiana vulgar dejó sus estados á Ciro á quieu 
los habia prometido al darle por esposa á su' hija única. Cam-
bíses, padre de Ciro, murió por el mismo tiempo, y él quedó so-
lo dueño de este graude imperio, que despues fué llamado el impe-
rio ile los Persas, y que comprendía los Babilonios, los Medos, y 
los Persas. 

AKTiccrxi V — H i s t o r i a de los Persas, desde el or inr ip io del reinado de Ciro, hasta 
el fin del de Darío Codomano . 

I. Los alios del reinado de Ciro se cuentan de diversos modos. Al-
Reinado de gunos le dan treinta (3), contando desde el tiempo en que fué pues-
C"°' to á la frente del ejército persa para marchar al socorro de Ciáxa-

ra en 55'J ántes de la era cristiana vulgar. Otros (4) no le dan mas 
que nueve contando desde que se hizo dueño de Babilonia en 538; 
otros en fin (5). no le asignan mas que siete, contándolos desde que 

Antes de la p o r ]a niuette de Ciáxara y Cainbíses, poseyó en el de 536 el vas-
m MS™16' 1 0 imperio que se formó de la reunión de ios Babilonios, Medos 

y Persas. 

(1) Dan. y. 31.—(3) P a n . vi. 1 el seqq—(3) Don. vi. S. el « n — ( 4 ) Cic. de Dkin. 
I. i. n. 46 . e l aii i plurimi.—(5) Pial. Canon—(G) A'enoff . Cyro¡>. 
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En el primero de estos siete anos espiraron los setenta del cau-

tiverio de Babilonia, y en el propio ano (1) fué cuand > expidió Ot-
ro aquel edicto célebre, que permitía á los Judíos volver a Pales-
ina, y reedificar el templo de Jerusaleu, y que mandaba restituir-
les los vasos sagrados que Nabucodonosor les había quitado Los Ju-
dio partieron poco después bajo la conducción, de Zorobatel; pe-
ro el edicto no tuvo su entero cumplimiento, to 
mióos de los Judíos, hicieron cuanto pudieron para impedir la cons 
S del templo; y aunque no pudieron obtener que se revocara 

i S , hicieron tanto á fuerza de regalos y de in tr.gas con os 
oficiales y ministros, de quienes dependía el asunto, que la obra fué 
interrumpida, ó 110 se adelantaba en ella, sino muy lentamente por 

espado d
d

e
o l o 7 c
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e
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v e
a X ejecución de este edicto, tan largo tiempo 

diferida, obligó á Daniel á enirar en una especie de « u e l o e n c 
tercer año del reinado de C.ro, y ayunar ^ e s p a c o le tres se 
manas seguidas (2). Entónces estaba cerca de 1 igris en Persia. Cuan-
X pasó ese tiempo de ayuno, tuvo una vision sobre la sucesion 
de los reyes persas, el imperio de los Macedón,os las g erras e 
ios revés de Egipto y de Siria, la persecución de An « » L 
Enes &c. Esta revelación se refiere en los cap,tu l o x . m 
su nrofreía. Lo que se encuentra al fin de este ultimo (3), da lu-
j a r ' á pensar queq murió bien pronto, pues en efecto, su avanzada 
edad no permite creer que viviese mucho tiempo, ten,lendo e n ' a lo 
ménos ochenta y tres años, suponiendo que no tuviese mas que diez 
cuando fué llevado cautivo á Babilonia. 

Ciro, despues de haber reinado siete años, murió en el 530 „ 
(4) ántes de a era cristiana, y dejó el imperio á Canibms su lu- Remado do 
o mavor, principe indigno de suceder á un tal padre y de go- h 

bernar á tantos pueblos. Se le llama en la Escritura Assuero (5), 
v apénas subió al trono, cuando determino hacer la guerra a Egip- 530. 
io para vengarse de su rey Amásis (6). S e conjetura con b « 
verisimilitud, que este después de la muerte .le Ciro, de qu en era 
tributario, quiso hacerse independiente de su sucesor ) se atrajo la 
guerra. Cambíses para hacerla con suceso, hizo por espacio de tres 
anosgrandes preparativos por mar y tierra; y habiendo < « t a t o . en 
Egipto el año cuarto de su remado, poco despues d e j a muerte de 
Amásis, tomó á Pelusio que era la pnmera plaza fuerte H e l e n o , 
ganó uña completa victoria contra los E.npcios mandados por su rey 
fiamenites, y se hizo dueño de todo el Egipto en el quinto ano 

d ° V e n i e n t e , con el designio de emprender £ 
tra los Etiopes, Ammonitas ,7) y Cartagmenses, enró^á fc.',op a em-
bajadores que debian tomar conocimiento y darle nolicia del esta 

(1) B.d, n i . el «ÍJ.-Í2) S Í 

¡ ¡ u f e 

A m m o n . ¡̂  
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«lo y fuerza del pais. Ellos llevaron los presentes que los -Persas 
acostumbraban hacer de púrpura, brazaletes de oro, perfumes y vino. 
I.os Etiopes se burlaron de eslos presentes, en que á exepcion del vi-
no nada encontraban útil para la vida. Tampoco hicieron caso de 
los embajadores, S quienes tuvieron por espías, como en efecto lo 
eran: mas su rey quiso por su parte hacer un presente á su modo 
al ile Persia, y tomando en la mano un arco, que un persa ape-
nas pudiera sostener, lo tendió en presencia de los embajadores, y 
dijo: „Ved aquí el consejo que da el rey de Etiopia al de Persia: 
„Cuando los Persas puedan servirse tan fácilmente como yo de un 
„arco tan grande y de esta fuerza, que vengan á atacar á los Etío-
„pes, y que traigan mas tropas de las que tiene Cambíses. Entre 
,.tanto, que den gracias á los dioses de que 110 han puesto en el 
„corazon de los Etiopes el deseo de extenderse fuera de su pais." 
Dicho esto, soltó el arco y le dió á los embajadores. 

Cambíses iiriiado con esla respuesta, mandó á sus tropas que 
marchasen inmediatamente, sin pensar en que 110 tenia provisiones 
ni cosa alguna de las necesarias para esta expedición. Cuando lle-
gó á 'lebas en el alio Egipto, destacó cincuenta mil hombres con-
tra los Ammonitas con orden de saquear el pais, y destruir el tem-
plo de Júpiter Ammon. Mas si se da crédito á lleródoto, despues 
de muchos dias de marcha p»r el desierto, un violento uracan so 
levantó por el mediodía, y arrojó tan gran cantidad de arena so-
bre este ejército, que le dejó sepuliado. El que Cambíses conducia 
contra los Etiopes, sufrió también una cruel hambre, que le obligó 
al fin á retroceder despues de haber perecido la mayor parte de 
sus tropas. 

Llevó su ejército á Tébas en donde se entregó rí nuevos ex-
cesos. Esta ciudad esiaba llena de teñirlos de una magnificencia y 
riqueza increíbles, y los saqueó todos. Llegado á Ménlis encon-
tró la ciudad en regocijo, y creyendo que esto era por el mal su-
ceso de su empresa, hizo preguntar á los magistrados la razón de 
sus fiestas; y habiendo estos respondido, que era porque habian en-
contrado á su dios Apis, no queriendo él creerlos, los hizo morir ú 
todos como impostores. Llamó despues á los sacerdotes, y les man-
dó que le llevasen su dios. Sorprendido de ver un becerro en lugar 
de un dios, se enfureció, y le metió en el pecho su puñal; el dios 
volvió á ser llevado á su templo, en donde murió despues de ha-
lier padecido de su herida por algún tiempo. Si se crée á los Egip-
cios. Cambíses quedó frenético despues de esta acción; pero se pue-
de decir que ya lo era, y de ello continuó dando pruebas. 

Este príncipe tenía un hermano llamado Smérdis, á quien hi-
zo asesinar secretamente por algunas sos|>cchas que habia concebi-
do de él. En otro momento entrando en furor contra Meroe, que 
era al mismo tiempo su hermana y su esposa, le dió un puntapié en 
el vientre, estando en cinta, y murió. Asimismo sacrificó muchos se-
ñores de su corte á su humor feroz. Patisito, uno de los gefes de 
los magos (1) á quien habia dejado la administración de los nego-
cios en I'ersia, durante su ausencia, teniendo aviso cierto de la mucr-

'1) Los magos ertin entre los Persas los filósofos y teOlogoa del pais. 

DE LA HISTORIA PROFANA. 
J„ Qmordia v viendo que Cambíses se hacia insoportab.e a to-te de S m w f c , y c ó s o b [ e c | , t o n o s s U 

£ £ 3 * & R S X 

r ^ t stete^üos'ciii-
J c a de, ^ ^ ¿ ^ f j S Z vulgar. El Padre 
co meses en el de 5¿á antes de l a w » ° ( ( , z „. 
Cai-.net es de opinión de que ^ ^ « K ^ J d e Eze-

Ü í : conw'uccion de ^ S £ £ * > 
reinó mas que siete meses (3). Siete «te una con- « 
sia, habiendo descubierto su ™ ^ siete señores ^ 
juracion en que pereció con P a t a t o »u herman f o r m a 
que habían dado muerte al usurpado» «tohbcwiron ^ 

R S ^ V S ^ . S ? R I S É Í « 

del arrabal de Susa, «pie ¿ g ^ ^ de los siete, 
linchase primero, sena el re í , CLKcude o ae u n o . 
inventó un artificio con 1 g g ' ¿ y . » reunirse la 
che ántes ató _ J « J « X ,0 de Darío, y habiendo con-
mañana siguiente y llevo allí el cana o llegó el ca-
cunido los tres a la cita en la hora indicad p g , ) a . 
bailo de Darío al lugar donde había « ñ u t o } ^ c l t r o n o : e r a 
rio inmediátamente fué saludado rey, y cotocado * d e | a 

hijo de Hinhíspcs, persa de nación, ) entonce» Oo 

de Gobrías, cuyo n o m b r a h y a de Ciro, 
no para - r afirmarse en el,^tomo por « y despues del mago 
que habia sido muger d ¡ C a m b í s e s su herm , , , ^ r ^ ^ 
Smerdis, miéntras que estuvo en el trono Hero<wio ^ o r a l ! g . 
con otra hija de Ciro l lamada Artistonc1 que todavía era do ^ ^ 5 J 0 . 
do la tomó, y que fué la mas amada entre todas s t e m u g ^ 
Dar ío casó c¿n Parmis , hija d d h a b í a dcscu-

A ^ S K « - " C 

uno y otro sexo. , t _ r 2 , F , d , . 7 . " 
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J» FIN D E L S E S u n d o año de su reinado, suscitaron los S a m a , 

ri nos sus disensiones contra los Judíos (I) . Uajo los reinados p ™ e -

cfon d e f e ' T ° S , , a d 0 ' a P r o i , l b i o l a n d e '» comtruc. 
c ion del t e m p l o de Jerusalen; mas por las vivas exhortaciones de los 
protetas y orden expresa de Dios , hablan vuelto poco t i empo ántes á 
emprender a obra interrumpida durante algunos anos, y la p r o s e a n 
Z J À I Samaritano« r e c u r " e r o n á sus antiguas intrigas para 
e T r a I °í f P T n l T a T a l a n a i - gobernador de Siria y Palest ina 

se traslado a Jerusalen, para examinar á los ancianos de los Judíos 
sobre quien los Labia autorizado para la empresa. Los Judíos pr=.' 

c » 7 e ' e - I C " 7 e C " ° ' ° " t ó n < * 5 rey exponiéndole 
el hecho , y pidiéndole mandase consultar los registros pa a saber i 
en e f ec to Ciro había expedido tal edicto, y q „ e le comunicase sus ór 
lenes sobre el asunto Dario mandó hacer a m e l l a inquisición, el edil 
0 fue hal lado en Leba,ana de Media, donde Ciro lo expidió. Co-

mo el tenta sumo respeto a la memoria de aquel gran príncipe con-
firmó el ed i c to por otro que aun era mas favorable' á J j S L e 
ordenaba que se tomasen de su erano y tributos de las p Z S 

Z h D nS T a S I T T , , a r a y concluir la obra 
poma pena d e muerte a los que impidiesen la ejecución. A favor de 
: edicto trabajaron los Judíos con tanta diligencia, que el ten , « 
quedo concluido en el ano sexto del reinado d i Darío ' 
enva ^ r " I C ' P , " , d c l 1 " , n t 0 ® 0 ' aconteció la revolución d e Babilonia. 

e r a „ ^ a reducción le costó veinte meses de sitio (2). Esta ciudad, S 

s a s , s o b í , Í T ^ 1° ' ° " T ' \ r P 0 , l i a v a g o de los Per-
• i r t e

n , t í K r J 4 " " i , l e l i , " ' 1 e r ' ° 6 e l " i " a trasladado á 
encJn r f V . Í 8 h 6 c h " P f d e r n " , d ' ° d 0 411 * ™ n * > » v «pu-

Persia t r í n X , " " 7 B P r w e c h f n 4 p s e de la revolución acaec tóa e n 
slnnin ' P T P ' . m u e r , e d e y despues p o r el a s e . 
a n o ¡ M . c l í s e ' T ' l " C " ! r ° n 'le t Z 
d u d a d h a s ^ t (Reparativos para la guerra. Cuando c r e y é r o n l a 

T á i l h r ' l C T r " e l l X I- p a r a m a c h 0 * levantaron 
1 estandarte de h rebelión, y obligaron á Darío í, sitiarlos c o n t o -

d s sus f u e r z a . Viéndose los Babilonios rodeados de a, grim e j é " 
c d o , pensaron en sostenerse « g o t o s a m e n t e ; y para hacer durar mai 

Dará, cual fue h de exterminar lodas las bocas inútiles Reunieron 

S n S r r 5 ; ° - n l f i 0 S , y l 0 i ? U '0 C a r"n-
b e r^ V9™0 muerl°; y s o l ° s e Permitió á caria h o m -
vienta n-ira tn- n i i , ' u u S e r e s * la que mas amaba, y á una sir. 

T Ì ^ J : n e c c 5 l d a d e s d e casa. Uespues de esta cruel ejecución, 
o alto d i r „ q U e S- | C r C , a n , d e l , o d o insultaron desde 

d e s o t s de h iher ? , , ' ° S l l e n i n ' , o l o s d e ¡"j^ias. Darío 
fuerza rasi Z f ' " R í m e n t e cuanto pueden la astucia v í a 
e ^ y a d e de la plaza,; cuando una 
d f o Ti t r " ? h a s l a , c n t ó n c c s ' le abrió sus puertas . 'Zopi to , uno 
oreías í " 0 " * d e S" ° 0 , t e ' s e b l z " cortar las narices v las 
orejas, y rasgar el cuerpo, y en este estado se presentó á los B i -
bilonios, quejándose de la crueldad de Darío, q u e ' a s í T h a t i a p u t 

( I ) ferir, v . 1. „ „ „ . - ¡ o , H „ o d o l ¡ ¡ ¡ L c m a 
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to; y supo ganarse tan bien su confianza, que le nombraron coman-
dante general de las tropas , y le confiaron la guardia de los muros. 
151 abrió las puertas á Darío, y le hizo en un momento dueño de 
la ciudad. L u e g o que se vió en posesión de e l la , hizo quitar las c íen 
puertas de bronce que cerraban las calles que se dirigían al rio, y 
abatir las tres cuartas partes de la altura de las murallas. Podía por 
el derecho de vencedor hacer perecer á todos sus habitantes; pero 
se contentó con empalar tres mil de los que habían tenido mas par-
te en la revolución, y para poblar de nuevo la ciudad, envió á ella 
de todas las provincias del imperio cincuenta mil mugeres que reem-
plazasen á las que tan cruelmente liabiun sido muertas al principio 
del sitio. 

C o m o nuestro designio e n lo que referimos aquí de los reyes 
de Persia, e s ún icamente el demarcar la sucesión y lijar los hechos 
que pueden servir para el conocimiento de la Historia Santa, no 
expondremos las diversas expediciones de D a r í o , ya contra los Es-
citas (1), ya en la India, ó en la Grecia; diremos so lamente que 
somet ió la India, pero que sus otras expediciones tuvieron mal suce-
so. El- formaba e l designio de castigar la revolución de los Eg ipc ios , 
y d e vengar á toda costa la afrenta que habia recibido en Grecia 
cuando la muerte le previno en el año 4 8 ? (2) ántes de la era 
cristiana vulgar, y á los 3(i de su reinado. 

Jérjes, su hijo y sucesor, cont inuó los preparativos comenzados j , ; , ^ , , í e 

por su padre para la reducción de Eg ipto (3): marchó contra él en jerjes. 
el segundo año d e su reinado, y en p o c o t i empo redujo á aquel los Antes de la 
rebeldes por la fuerza (4) . Ensoberbecido c o n este feliz suceso, re- c r a 

solvió llevar la guerra á la Grecia, y empleó tres años en hacer sus 
preparativos en todas las provincias del imperio. Habiendo partido 
de Susa el año quinto d e su reinado, a v a n z ó hasta Sárdes, capi-
tal de Lidia, donde pasó el invierno, v a l principio d e la primave-
ra tomó el camino del He lesponlo , que atravesó con todo su ejér-
cito por un puente de barcos. Este paso duró s iete dias y siete no-
ches sin interrupción. Habiendo atravesado el Quersoncso d e Tra-
cia, llegó cerca de la embocadura del I lebro , en donde acampó y 
pasó revista á su ejército y armada, que tenia orden de seguirle cos-
teando las riberas. Hal ló que el primero se componia de un millón 432. 
y se tec ientos mil hombres d e á pié, y d e ochenta mil caballos , que 
unidos á ve inte mil hombres que necesitaba lo ménos para la guar-
dia, y conducción de los carros y camel los , hacían por todos un mi-
llón y ochocientos mil hombres. Su armada consistía en mil dos-
c ientas siete naves d e guerra, sin contar las galeras, los barcos d e 
transporte, los que conducían los víveres y demás cosas necesarias, 
y se contaban á bordo de torios estos barcos , doscientos se lenta y 
siete mil seiscientos diez hombres, de suerte que las fuerzas de mar 
y tierra que Jérjes condujo á la Asia, para invadir la Grecia, mon-
taban á dos millones, setenta y siete mil seiscientos diez hombres. 

Las nac iones que se le sometieron á su paso por e l Helespon-
lo, aumentaron todavía su ejército en trescientos mil hombres, y su 

t i ) Herodot. I. ív. c. 82. et eeqq—(2) Es ta época se probara en la Pimlacion eo. 
b" toe L Í I . seminas de Danid, lomo IT:.—(3) H'iod'A. I. vil. c. 5. et stq<¡.—(4) Here-
de!. I. t u . e. 7 . el eeqq. 



, COMPENDIO 
arn,«da en ciento veinte naves, que conducían .1 bordo veinte y cua-
tro nu. „.mbres. A m a s , l e la armada compuesta de , , a n d e s bar 
c o „ k s pequ" fian galeras de treinta y cincuenta remosf los barc« 
d t T C n i i l v l i , ' t " , b a n V Í V e r e S J rios £ 

b,™ debían ó r \ ' T T f ? U e
J

l l e V " s e U n 0 t o n «eheiA. S . 
l o r i e s i r c ° i d u c i r doscientos cuarenta mil. Así cuan-

a o Jerjts l l-go a las Termopilas, sus fuerzas do mar y tierra 2 

•• i- J v ' J o X í 1 Ó r r m e d J ° d C , a T r a c i a > , a Macedonia y l a Te-

y d L ^ l c a k , d e r ' p I r e 8 0 s en el estrecho de Salamina, 

eyi E S S T Á R P E Í 

marchaba á las órdenes de J é r ^ T u « ó ^ Z l ñ s S ° T 
rcciendo a mayor narte de hamhr» ,i„ J yueita, pe-

Por salvarse, 

lesponto, encontró el puente de barcas' roto f o r „„a e m l t a d - D o i 

Ante, de ,, P ^ 8 * * ' y en seguida gano á Sardes en Lidia. 

armada acabó de destruir c e ^ M ^ ^ i b T h ^ 
b que restaba de a numerosa de los Persas. Jér je^ habiendo sa-' 
bido estas dos grandes derrotas, abandonó á S á r d e s V se rrtirA 

ff^—s8 r r i , | T ü , n Ó C l ™ P - Bab ' i l L ia Tn 3 e 
de rujo todos los templos, como habia hecho en la Grecia, y en la 

expedición contra la Grraa!° 3 P ™ » d < ^ a d * 

h v i c t o S T t h J n " « 6 h a b L a , e n i í ° , o d o e l h o n o r d e 'a célebre 
A r i ^ e . J c " » a de Salamina, se hizo odioso á los Atenienses, que veian en 
Longnnano- el una violenta pasión por la gloria, y un vivo deseo de dominar ^ 

M P / u t . ir. ThtmMíd-p) Imr.mPmtthemie. 
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lo. Desterrado d e Aténas, se retiró desde luego á Argos; y viendo- Ante de la 
se perseguido vivamente por los Atenienses y Lacedemouios, se acó- i1 

I'ió á la protección de Admeto, rey d e ios Molosos. Pedido despues 
á este prínciue por los Atenienses y Lacedemunios, tomó la fuga, y 
se retiró á P e r s a en el atio cuarto d e la Olimpiada u s v i (1), 473 
antes d e la era cristiana vulgar. Artajérjes, hijo de Jéijes, había su-
bido al trono, según Tucídides (2), es decir, poco ántes había sido aso-
ciado al imperio por Jér|es su padre, porque Diodoro (3), y algu-
nos otros pretenden que Temístoc les se refugio con Jerjes, aunque 
al mismo tiempo, v según el canon de Ptolomeo que señala vein-
te y un anos al remado de e s t e , su fin debió ser por cl de 4111. 
Podrá pues ser cierto que Temístoc les se retiró cerca de Jerjes, 
aunque igualmente lo hiciese con Artajérjes, que había sido aso-
ciado al imperio-al fin del ano 4 7 i , como manifestaremos en otra 
parte (4). S e ha visto ya el ejemplo de una semejante asociación 
e n la persona de Nabucodonosor; y se lia notado que esta es .a 
época "desde doude los historiadores sagrados cuentan los anos <le 
su reinado, y lo mismo sucede c o n la asociación de Artajerjes, des-
d e la cual cuenta N e h e m í a s los de este príncipe. 

F,1 mal suceso que tuvo Jérjes en su expedición contra la Ure-
cia, V que continuó despues, abatieron su ánimo (5); por lo que. re-
nnnc'iando á todo proyecto de guerra y de conquistas, se entrego 
enteramente al lujo y á la molicie. Por esto tal vez asoció a su hi-
jo Artajerjes al imperio, descargándose así del cuidado de, gobier-
no Viendo Artabano, uno d e ios guardias de Jerjes , el desprecio 
que <u conducta le habia atraído, creyó que era ocaston de cons-
pirar coutra él y de ascender al trono, subplantando a Artajerjes, cu-
ya juventud tenia en poco. Encontró arbitrio de entrar en la cama-
ra donde Jéries dormía, y le maló; de allí paso en busca de Ar-
taiéries, que era el tercer hijo d e Jérjes, y le manifestó la muerte 
de su padre, acusando de ella á Darío, su hermano mayor, y figu-
rando que el deseo de reinar le había hecho cometer cl parricidio, 
V anadió que Darío para ponerse en seguridad, pensaba hacer lo mis-
mo con él- y que por consiguiente le era necesario guardarse con 
toda cautela. Este discurso hizo sobre el jóven Artajerjes toda a 
impresión que Artabano deseaba. Fué inmediatamente e n basca de 
su hermano, y sostenido por Artabano y sus guardias, le degolló. 
Histáspes, hijo segundo de Jérjes, podía también aspirar a la co-
rona despues de D a r í o ; pero encontrándose de gobernador en la 
Bactriana, quedó Arlajérjes e n posesión del poder, cuyo ejercicio le 
habia ya confiado su padre, y quedó solo en el trono, reservando-
se Artabano formar un partido bastante fuerte pan. usurpar cl tro-
no en que por entóneos habia dejado al joven principe. Este des-
cubrió el proyecto, é hizo dar muerte á Artabano antes que pudiese 
ejecutar su traición. T o d a v í a le quedaban dos obstáculos que ven-
cer, el uno e n su hermano Histáspes, gobernador de la Bactriana, y 
el otro en los partidarios de Artabano. Comenzó por esto ultimo, y 

(1) Eaaeí. i» Chron.-!?) J W . lib. i . - ;3) Dhd f j " ' -
mion ,obre he,.XX. se-.nam* deDomcl, t emo x v r — ( 5 ) DM. ¡,4. . . . y . 5 . . J;„m. 
I . t u . e . l . 

TOM. XII. 
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hubo una sangrienta batalla cu que Artajérjes obtuvo la victoria ex-
terminando á todos los que habían entrado en la conspiración. Des-
pues envió un ejército á la Bactriana que sostenía el partido de su 
hermano. Este reunió sus tropas, y los dos ejércitos vinieron á las 
mauos, y se separaron con un suceso igual; mas habiendo reunido 
Artajérjes un ejército mas numeroso que el de su hermano, le derro-
tó en segunda batalla, y arruinó enteramente su partido. Esta victo-
ria le dejó en pacífica posesion del imperio. 

Antes de io Jérjes fué muerto en el año vigésimo primo de su reinado, 467 án-
er" « T t c s de la era cristiana vulgar, v desde aquí comienzan á contarse 

los cuarenta y un anos jie reinado que el canon de Ptolomeo asigna 
á Artajérjes, su hijo y sucesor, que fué llamado Longimuno, por te-
ner la mano derecha mas larga que la otra. S e hallaba este princi-
pe en el primer año de su reinado, séptimo despues de su asocia-
ción, cuando Esdras (1), sacerdote y doctor de la ley, obtuvo de él 
y de su consejo una amplia comisíon para volver á Jerusalen con to-
dos los de su nación que quisiesen seguirle, y restablecer el es-
tado y religión de los Judíos, y arreglar uno y otra según sus pro-
pias leves. Esdras partió de Babilonia con los dones y ofrendas que 
el rey, los de su corte, y los Israelitas que quedaban en Babilonia, 
enviaban para el templo, y que entregó exactamente S los sacerdo-
tes luego que llegó á Jerusalen. Su comision, en que se ve cuánto 
respeto tenia Artajérjes al Dios d e Israel, le autorizaba para esta-
blecer magistrados y jueces, y para castigar á los refractarios, y a 
con prisiones y confiscación de bienes, ya con el destierro, y aun con 
la muerte, según la naturaleza de los crímenes que cometiesen. Tal 
era la autoridad d e Esdras, que ejerció fiélmente por espacio de tre-
c e anos. 

Verisímilmente aconteció en este intervalo el suceso de que se 
habla en el libro de Ester bajo de un Amero, rey d e Persia, que 
la versión griega atribuida á los Setenta, nombra Artajérjes, y que 
por otra parte parece ser el mismo que Artajérjes Longiinano (2). 
Ester, con quien este príncipe había casado en el séptimo año d e 
su reinado, podia sin descubrir su origen, haber tenido parte en las 
disposiciones favorables qne mostró este príncipe en el edicto acor-
dado á Esdras en aquel mismo ano. Mas habiendo despues dado su 
confianza al impío y soberbio Aman, este hombre sanguinario le ar-
rancó por sorpresa un edicto cruel para exterminar á los Judíos que 
se hallaban en sus estados, y á quienes aun afecta no nombrar; mas 
sus designios fueron frustrados por Ester, que obtuvo la libertad d e 
su pueblo. Aman pereció en el mismo suplicio que habia hecho le-
vantar para Mardoqueo, y este fué puesto en su lugar. í .os Judíos 
que debían morir en todas las provincias en un dia señalado, fue-
ron autorizados por un nuevo edicto para exterminar el mismo día 
á sus enemigos. Ellos hicieron una gran carnicería, y establecieron 
una fiesta en memoria de su libertad. 

Antes de la N e h e m í a s , judío de uac ion , y copero d e Artajérjes, obtuvo 
c £ , v o ' s ' o l r o edicto en favor de los Judíos. Esto fué en el año vigésimo del 

(1) Esdr. vn . et seg?.—(2) Vúase la Disertación sobre el tiempo de la historia de 
Ester, tora . i x . 
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reinado de este principe, contados desde su asociación (1), y décimo 
tercero desde la muerte de su padre, 454 ántes de la era cristiana vulgar. 
Este edicto autorizaba á Nehemías para reedificar las murallas y puer-
tas d e Jerusalen, y esta orden que no se habia dado por ninguno 
de los predecesores de Artajcrjes, es la época de las setenta sema-
nas de la célebre profecía de Daniel (2), á quien el ángel declaró 
que estas semanas debían contarse desde la orden que se diese para 
reedificar á Jerusalen. 

Nada diremos aquí de la guerra que Artajérjes emprendió pa-
ra reducir á los rebeldes Egipcios (3), ni de la paz que concluyó con 
los Atenienses despues de una guerra que habia durado desde el 
tiempo de Darío, y en que los Griegos habian llevado siempre la 
ventaja. El último de estos acontecimientos e s ageno de nuestro pro-
pósito, y solo hablaremos del primero dando un extracto de la histo-
ria d e los Egipcios. 

Artajérje» murió en el ano cuarto de la olimpiada LXXXVIU, (4) 
séptimo de la guerra del Peloponeso, 4 2 5 áutes d e la era cristiana 
vulgar, cuadragésimo segundo de su reinado desde la muerte d e su 
padre, y cuadragésimo noveno de su asociación. 

Dejó el trono á Jérjes II, único hijo que habia tenido en la reí- VII. 
na su muger (5). Este, según unos, no reinó mas que cuarenta y c inco i o 

dias; según otros un año, y acaso será preciso darle un año y cuarenta de SogdieZ 
y cinco dias de reinado, terminando en ese caso en el 421 ántes do Antes ne la 
la era cristiana vulgar; y fué asesinado por Sogdien, hijo de una concubi- or. volg, 
na de su padre que usurpó su Irono. El asesino no gozó del fruto 
d e su crirocn mas que seis meses y quince dias, pues otro hijo de 424, 
Artajérjes también habido en otra concubina, llamado Oco, marchó 
contra él al frente d e un ejército, y apoderándose de su persona le 
hizo morir. S e puede colocar esta última revolución cu el año 4 2 3 
ántes de la era vulgar; y lo que sigue lo supone así. 

Oco, ascendido al trono, tomó el nombre de Darío, al que los VIII. 
historiadores griegos para distinguirle añaden el epíteto d e Noto, que 
quiere decir bastardo. Su reinado sufrió violentas agitaciones. U n o Antes de la 
d e sus hermanos emprendió destronarle. U n gobernador de I.idia sa- era cr. vulg. 
cudió el yugo, y quiso hacerse soberano en su provincia. U n eunu- 4 2 3 -
co que poseía su confianza pensó en deshacerse de él y usurpar su 
corona. El Egipto y la Media se rebelaron; mas él disipó todas es-
tas tempestades, y despues dió á Ciro, el mas joven de sus hijos, el 
gobierno en gefe de todas las provincias de la Asia menor, comision 
importante que sujetaba á sus órdenes todos los gobernadores parti-
culares de aquella parte del imperio. Su madre Parisátis, muger am-
biciosa é intrigante que io podia todo sobre el espíritu del rey, ama-
ba á Ciro mas que á su hermano mayor Arsáces. Habia obtenido 
para él aquella especie d e soberanía, lisonjeándose de que le servi-
ría de escala para subir al trono d e Persia; pero se engañó. Da-
río, que siempre habia sido muy complaciente con ella, en su últi-
ma hora se mantuvo firme contra sus solicitaciones, y dió la coro-
na á Arsáces, dejando solamente á Ciro el gobierno de las provin-

[11 Neh. u.ì.etseqq—[21 Don. u . 24 . el seqq [3] Thucyd.l. i.p. 68, et seqq.— 
[4] Thucyd. I. ív, p. 286 . Euseb. Chron.—tfi) Diod. I. ¿ n j . 115. el seqq. 
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oías que y a tenia. Darío murió en el ario 404 antes d e la eia cris-
tiana vulgar, y á los diez y nueve d e su reinado. 

IX. Arsáces tomó el nombre de Arlaj'rjcs, y su esee lenle memoria 
lieinodo do le mereció entre los Griegos el sobrenombre de Mnetnon, que signi-
Men-aon' " c a ' l o n l ' " e ' ' c l>uena memoria. N o podiendo Ciro sufrir el verse 
»otos de ta privado para siempre de las grandes esperanzas que su madre le 
»rae . vulg. halda dado (1), resolvió quitar á su hermano la corona y la vida en 

la misma ceremonia de su consagración. F u é descubierto e! designio, 
y Ciro arrestado y condenado á muerte; pero su madre cari satis < i -
tuvo su perdón, y le hizo restituir las provincias de su gobierno. El 
peligro que habia corrido no extinguió su ambición. Levantó un ejér-
cito de cien mil hombres, y tomó á sueldo un cuerpo d e trece mil 
griegos. Con estas tropas avanzó hasta Babilonia, en donde dió ba-
talla á Arlajérjrs matándole su caballo, é hiriéndole á él mismo; pe-
ro este, herido como estaba, le dió un golpe de que cayó muerto. Los 
griegos que le habian seguido (2), intimados d e rendición por los 
vencedores, no quisieron rendir las a'rmas; y aunque destituidos de 
todo socorro, privados de sus gefes, que la perfidia de los bárbaros 
les habia quitado, sin aliados, sin víveres, sin dinero, sin caballería, 
ni gentes de transporte, reducidos á ménos de diez mil hombres, y 
no encontrando recursos, sino en sí mismos y en su valor, sosteni-
dos únicamente por el deseo de conservar su libertad y volver á su 
patria, hicieron su retirada con una fiereza y seguridad intrépida, (.le-
íanle d e un ejército innumerable y victorioso, atravesando quinien-
tas ó seiscientas leguas, á pesar de una infinidad de obstáculos ca-
si insuperables, y llegaron en fin á su pais, por en medio de una mul-
titud de naciones feroces, vencedores de todos los peligros que la 
perfidia oculta ó la fuerza abierta les habian hecho sufrir. Xenofon-
te, célebre historiador y gran militar, era uno de los principales co-
mandantes de aquel cuerpo, y ha escrito por menor la historia de 
aquella gloriosa retirada. 

Ariajérjes durante un reinado de cuarenta y tres años, vió gran-
des turbaciones en sus estados, por la revolución de muchas provin-
cias (3), y las escenas mas trágicas en su casa por la desnaturalizada 
ambición de sus hijos Darío y Oco. El primero, impaciente por subir 
al trono que le estaba destinado, conspiró contra la vida de su pa-
dre; lo cual fué descubierto, y él castigado de muerte. El segundo 
por librarse de sus dos hermanos que le hacían sombra, hizo asesinar 
a l u n o llamado "Arsamo; y engañando la sencillez del otro nombrado 
Ariaspo, le acobardó con amenazas secretas de parte de su padre, 
tanto que se emponzoñó a sí mismo para evitar su efecto. Estas pér-
didas que se siguieron muy inmediatamente, y la maldad que las ha-
bía acompañado, causaron al viejo Artajérjes un dolor que le puso 
en el sepulcro en el ano 361 ántes de la era cristiana vulgar. 

X. ( Oco al subir al trono, tomó el nombre de Artajérjes; la historia 
Eeinodo de sin embargo le da mas comúnmente el de Oco. Empleó para mañ-
OcoT'^' , e t | e r s e los mismos medios con que se había elevado (4), y e n po-
Antés de la co tiempo llenó de muertes el palacio y el imperio. Para quitar á 
«ra cr. vulg. 

351. 
( ly Diorf. I. xiv. j. OiS. rt (5) Xnovl. in txptiit. Cyri, l ui. ti iv.—(3) 

Dios'. 1. a v . JI. 311. a icqq.—(4) Justin. I. s . c. 3 , 

las provincias rebeladas el pretexto de poner en el trono algún qlro 
de la familia real, y desembarazarse de un golpe de las dificultades 
que los príncipes y princesas, de la sangre real podían causarle, lo3 
hizo morir á todos, sin consideración al sexo, á la edad, ó á los 
vínculos >le la sangre (1). l l i zo enterrar viva á su hermana Oca; y 
habiendo encerrado á uno de sus t os, con ciento de sus hijos y nie-
tos en un patio, les hizo dar muerte á todos, asaeteándolos, únicamen-
te porque se les tenia gran estimación cutre los Persas por su pro-
bidad y valor. Llegó á reducir bajo su poder al Egipto, que largo 
tiempo' ántes habia sacudido el yugo de los Persas (2). Después do 
esta expedición, y algunas otras en que la felicidad acompañó sus 
armas, se abandonó 4 los placeres V a la molicie el reslo do su 
vida, que despues de veinte y tres años de reinado acabó con un ve-
neno que le dió Bagóas, su favorito y ministro, lo que acaeció en el 
año 3 3 8 ántes de la c ía cristiana vulgar. 

Despues ift srt muerte puso Bagóns en el trono á -4ises (3) , . K t , i n a¿0 ÚB 

el mas jóven de los hijos del rey; y este hizo morir á los demás pa- A r s C f . 
ra gozar sin rival y con msyor seguridad de la autoridad que habia Aniesdel» 
usurpado. N o dejaba á Aises' mas que el nombre d e rey, y se reser- " » « £ » « « • 
vaha todo el poder del gobierno; péró advirtiendo que el jóven prín-
cipe comenzaba á con- cerle, y que tomaba medidas para castigar-
le, ¡e previno haciéndole asesinar, y destruyendo con él S toda su 
familia en el ano 336 despues de haber reinado cerca de dos anos. 

En fin, Bagóas puso el cetro en inanes de Darío, t-l tercero j j c i n * ( . 
de este nombre en Persia. Su verdadero nombre era Codomano, y Dirio 'c„¡; 
comenzó á reinar el mismo año que Alejandro el Grande, rey de M a - mJi,o. 
cedonia. Elegido este para generalísimo de los Griegos contra los Ames de j. 
Persas, ganó tres grandes victorias sobre Darío, ríe que hablarémos con 4 '..j. "-
mas extensión en la historia de Alejandro. Darío, reducido al fin á lo-
mar la fuga despues de la derrota de su ejército, fué muerto por los 
mismos que le acompañaron en su retiro en el ano 330 ántes de la 330. 
era cristinna vulgar; y despues de seis ano-i de remado, acabando con 
el imperio de los Persas que había durado doscientos seis desde el 
principio del reitiado de Ciro el Grande. 

1HTÍCGL0 VI. Histeria de la monarquía de los Fgipeins desde su fondaeien por Mes-
raim, hijo de Cam, hasta el fin del reinado da Nectanebo, Ultimo rey do la di-
nastía egipcia. 

Al referir la historia de los Babilonios y Persas, hemos tenido T. 
ocasion de hablar d e algunos reyes de Egipto; y ahora procuraré-
mos dar un compendio de la historia de esta monarquía desde su ;:gipci; 
establecimiento, hasta que por la caida de Nectanebo, último rey de porMesraim 
la dinastía egipcia, quedó entéram-nte sujeto á los Persas. Constan-
tino-Manasses nota en sus Aná !es que cuando el Egipto fué conquis- e r a r r TuIg* 
tado por Cambíses, hijo de Ciro, por los anos de 526 antes d e la SI89. 
era cristiana, contaba y a aquella monarquía l( i63 años; de donde 
SP deduce que debió ser fundada en el año 218!) ántes de la era 
cristiana, y 319 despues del diluvio, precisamente en el t iempo e n 

ti) V„W.'Mox l. 13, c. 2. (2) Dio!. I xn. v « i . rí e«5?—(5) Di"d- '• 
> 460.« jejj. 
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que vivía Mesraim, que era hijo de Cam, y quien parece haber sido 
su fundador, porque en el texto hebreo de los libros santos el Egip-
to se llama siempre Mesraim, y algunas veces tierra de Cam. = 

Así que, si el nacimiento de Faleg y la división de las lenguas 
acaecieron en el año 21S1 ántes de la era cristiana, será ocho anos 
despues la época asignada como principio de la monarquía egipcia. 
Hemos observado que las familias debieron subsistir necesariamente 
antes de separarse; la colonia que pasó á habitar cl Egipto bajó á 
Cl desde las llanuras de Sénnaar, en donde habia habitado con las 
demás ántes de la dispersión; luego es muy posible que su origen 
suba á los tiempos anteriores á la dispersión. Por otra parte, la dis-
tancia no e s mas que de ocho años, y no e s inverisímil que en uu 
tiempo tan inmediato á la dispersión que se preveia, Mesraim, gefe 
de aquella familia, comenzase á ejercer una autoridad que formase 
la época del principio de esta monarquía. E s muv notable que cuan-
do los descendientes de N o é formaron cl proyecto de levantar la 
torre d e Babel, fué precisamente por prevenir su dispersión: Antequam 
dividamur m universas Ierras (1); ó según el hebreo mas literalmen-
t e t r a d u c i d o : Ne dispergamur super faciem omnis terrae-, l o q u e h a -
c e presumir que habia entonces en varias familias ciertas disposicio-
nes que anunciaban una próxima separación. 

Cam era el mas jóven de los hijos de N o é (2). Cuando la fami-
lia d e este despues de la loca empresa de la torre de Babel se dis-
perso en diferentes paises por los anos de 327 despues del diluvio, to-
m o Cam su dirección por la Afr ica; y sin duda es él quien des-
pues fue honrado como Dios bajoe l nombre de Júpiter Ammán. Tu-
y 0 c ' i a l r ° hijos, Cus, Mesraim, Fut y Coman. El primero fue pa-
dre de Nemrod, fundador del imperio de Babilonia, como cincuen-
ta y tres años ántes de la dispersión de los pueblos, y su hermano 
Mesraim fundó probáblemente en su familia ocho anos ántes de la 
misma dispersión, esa especie de dominio, que puede hacer la épo-
ca d e la monarquía que trasladó con su familia á Egipto. El era 
contemporáneo de Arfaxad, hijo de S e m , que nació dos años despues 
del diluvio, y vivió cuatrocientos treinta y ocho, ó tal vez quinientos 
treinta y cinco anos. Podia pues tener Mesraim cuando fundó la mo-
narquía egipcia trescientos años. S e conviene en que es el mismo que 
Aleñes, a quien todos los historiadores nombran primer rey de Egip-
to (d) y le atribuyen haber establecido el primer culto de los dio-
ses y las ceremonias d e los sacrificios. S e le asignan sesenta y dos 
a " 0 S ,,«>,rei ' y p o r e s t a r c S l a d e b t ó acaecer su muerte por el 
ano 2127 ántes de la era vulgar, como 3 3 0 despues del diluvio, y otros 
tantos de su edad. La serie de sus sucesores es muy embarazosa, y 
nos contentaremos por lo mismo con indicar sumáriamente aquellos 
e n cuyo reinado hay algo de interesante, no deteniéndonos sino en 
tos que tuvieren mas relación con la historia santa. 

Re"; d e , ' 'espuos de Menes apareció Busíris, que edificó la famosa ciudad 
Egipto desdo a e 1 ® 7 S - y estableció en ella la corte del imperio. N o es este el 
Mesraim has conocido por su crueldad. Despues reinó Osimandio, que hizo cons-
cion ¿"los •»«<*«'edif icios magníficos ( I ) , entre otros, uno adornado d e 
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esculturas y pinturas de una perfecta belleza que representaban su r e -
expedición contra los Bactrianos, á quienes habia atacado, según se d e | 5 

dice, con un ejército de cuatrocientos mil hombres de á pié y vein- e r a . r. v„i s . 
te mil de caballería. Ucoreo, uno de sus sucesores, edificó la ciudad 213: 
de Ménfis (1), que teuia ciento cincuenta estadios de circunferencia, 
es decir, mas de siete leguas, y la construyó en la punta de Delta, 
por donde el Nilo se divide en muchos brazos. Por la parte del me-
diodía puso una compuerta muy alta, y á diestra y siniestra fosos 
muy profundos para recibir el rio, revestidos de piedra, y por el la-
do de la ciudad reforzados con fuertes diques, todo para asegurar 
á esta contra las inundaciones del Nilo y los ataques del enemigo. 
Una ciudad tan ventajosamente situada y ' tan bien fortificada que era 
como la clave del Nilo, y que dominaba por lo misino todo el pais, 
vino á ser muy pronto la habitación ordinaria de los reyes, y quedó 
en posesión de este honor, hasta que Alejandro el Grande edificó á Ale-
jandría. Despues de Ucoreo apareció Méris, que construyó el lamoso 
lago d e su nombre (2), que según Pomponio Mela (3), tiene veinte 
mil pasos de circunferencia, como siete ú ocho leguas. Este lago comu-
nicaba con el Nilo por medio de un gran canal de mas de cuatro 
leguas de largo y cincuenta piés de ancho. Grandes compuertas abrian 
el canal y el lago, ó los cerraban, según era necesario. Cuando las 
avenidas del Nilo eran muy grandes, s e abrían las compuertas, y las 
aguas retirándose al lago solo permanecían sobre la tierra cuanto era 
necesario para enlamarla. Por el contrario, cuando era muy baja la 
inundación y amenazaba esterilidad, se hacían aberturas y sangrías al 
lago |iara extraer la cantidad d e agua que se necesitaba para el riego. IH-

El Egipto habia sido gobernado cerca de un siglo por príncipes ^ 
nacidos en el pais, cuando lus extranjeros llamados Reijrs pastores, ia irrupción 
que eran árabes ó fenicios, se apoderaron de gran parte del bajo Egip- de los reyes 
to y de Ménfis; mas no se hicieron dueños del alto, y el reino de ¡ ^ " " ' ¿ ¡ f t 
Tébas permaneció hasta el tiempo de Sesóstris. La dominación d e i c g c s 6 s „¡ s . 
estos reyes extrangeros duró cerca d e doscientos sesenta anos, y al- Antes de la 
gunos creen que esta revolución hizo odiosos á los pastores entre los "*¡m/" 1 1 ' ' 
Egipcios; la disposición de estos se nota en la Escritura al tiempo ' 
en' que Jacob pasó al Egipto (4). Este tenia ciento treinta años (5), 
y Userio conjetura que entonces habia ciento veinte de que los Egip-
cios se, liabian libertado de aquellos reyes cuya irrupción por consi-
guiente puede colocarse trescientos ochenta anos ántes de la llegada 
de Jacob á Egipto, esto es, hácia el ano 2 0 8 4 ántes de la era cris-
tiana, y c o m o ciento despues d e la fundación de la monarquía egip-
cia. Mas este intervalo parece demasiado corto para comprender los 
reinados de los diferentes príncipes de que hemos hablado; y no hay 
inconveniente según parece, en retrogradar la irrupción d e los reyes 
pastores hácia el año 2024 , como ciento sesenta de la fundación de 
aquella monarquía, treinta despues del nacimiento de Abraham. 
En el reinado de uno d e ellos, que la Escritura llama Faraón (6), Antes de la 
nombre común á todos los reyes de Egipto, pasó aquel patriarca á 
este país con Sara su muger por el año 191S. 

[1] DM. I. I. p. 4 6 — Í 2 | 'AID.—[3] 3Iela, lib. I . - [ 4 ] Gen. SLVI. 3 4 . - [ 5 ] Gen. 
Xl-vii. 9.—[6] Gen. XH. 10. el eeqq. 
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Temósis ó Aaáris, habiendo expel ido á los royes pastores, reinó 

e n e! bajo Egipto por el año ITiií . Algún l ienipo después , por el 17.>7, 
fué l levado José á Egipto per los mercaderes Ismaelitas ( I ) , vendido 
á Putifar, y conduc ido por una serie de acontec imientos maravi l losos 
á la mayor autoridad, y elevado al primer puesto del reino. Cincuen-
ta y dos años después , por el 1705, pasó J a c o b á Eg ipto con toda 
su familia (2 ) , q u e fué siempre apreciada de los Egipcios, mientras 

1 7 0 5 conservaron lu memoria de los importantes servicios d e José. 
I T Es te murió ¡lo cierno diez años por el de 1164 , y parece que co- -

Remudó de s a de ve inte ocho después do su muertu fué c u a n d o c o m e n z ó el rei-
SesMtri». nado de Sesóstris que no solamente fue uno d e los reyes mas po-
Antes de ta ¿ e r o s o 9 de Egipto , s m o también uno d e los mas grandes conquista-

1636, ^ dores de la ant igüedad. Userio hace retroceder el reinado de e s t e 
príncipe, y le supone hijo del que fué sumergido e n las aguas del 
mar Rojo; pero es dificil creer que el principe sucesor de e s t e fue-
se tan poderoso y llevase tan'lejos sus conquistas sin perturbará los 
Israelitas. El P. "Tournemiiie crée mas bien, que Sesóstr is reinó e n 
Egipto ántes de la salida de estos, lo que parece mas verisímil. S o -
bre el tes t imonio de Manetoo c i tado por Josefa , pretende el mismo 

• padre que los Israelitas salieron de Egipto en el reinado d e A m c n o -
fis, c o m o lo supone también Userio, y q u e este había sucedido á R e -
meses su padre, e n lo que también U s e r i o conv iene , y añade por el 
propio test imonio de Maneton q u e Amenof i s era nieto d e Sesóstris , 
predecesor de Rameses , y que este habia reinado sesenta y seis años 
y cincuenta y nueve el anterior. En cuanto á los veinte que M a -
neton asigna á Menof i s , el padre Tournemíne pretende que e s pre-
c iso admitir dos Amenofis , porque n o reconoc iendo M a n e t o n q u e 
Amenofis hubiese perecido en e l mar Rojo, prolonga su reinado has-
ta despues de la sal ida de Egipto, lo que d a lugar al P. Tournemí -
ne pa.-a decir q u e hubo dos de este nombre, d e los cuales uno reinó 
ántes de la sal ida de Egipto, y el otro despues , dando dos años al pri-
m e r o y d iez y ocho al segundo. D e e s t e m o l o reuniendo los d o s 
años del primer Amenofis con los s e s e n t a y seis de R a m e s e s y los 
c incuenta de Sesóstris, resulta que el principio del re inado de e s t e 
últ imo debe colocarse ciento veinte y s iete años ántes de la sal ida 
ríe Egipto, e s decir , por el año 161S ántes de la era cristiana vul-
gar, cerca de 4 6 despues de la muerte de José. Pero suponiendo 
q u e no hubo m a s de un Amenofis que reinase veinte anos , resulta-
taria que Sesóstris c o m e n z ó á reinar por el año 1638 , cerca de 2 8 des -
pués de la muerte d e José. Otros no dan á Sesóstr is mas de trein 
ta v tres años , e n cuya suposición no deb ió c o m e n z a r su reinado si-
no por el de 1610 cerca de c incuenta y cuatro despue» d e la muer-
te d e José. 

Proyectando el padre de Sesóstris hacer de su hijo un conquis-
1 tador (3 ) , hizo conducir á la corte t o d o s los niños que nacieron e l 

mi smo día que él. y los hizo educar con I03 mismos cuidados, pa-
ra que algún día pudiese encontrar en ellos ministros fieles y oficia-

I tJ Qei. xxxvi. 28. eí Supongo aqui lo que procuró probar en la Diserla-
e.ion sobre U iereeea ednd de! rouidi. toniu i. al f rente del Genésis, esto os, que José 
podi i tener sesenta años cuando pareció delante de Faraón—T2J O en. X1.VI. 1. et 
, < 7 Í . — f S i D I.,. p . 18. el. s e j j . Herodol. lib. n . co¡>. 1U2. er «ej?. 

l es ce losos por el suceso de sus armas. D e s d e la edad m a s tierna 
se l i s acostumbró á una vida dura y laboriosa, siendo la caza su ejer-
cicio mas ordinario. Cuando Sesóstris fué de mayor edad, su padre 
le hizo comenzar su aprendizage en una guerra contra los Arabes . 
El jóven príncipe sometió á esta nac ión hasta entóneos indomable . 
L a juventud educada con é l , le s iguió e n todas sus campanas; y a c o s -
tumbrado por aquella conquista á los trabajos guerreros, su padre lo 
hizo volver hácia el occ idente del E g i p t o . A t a o i la Libia y somet ió 
la mayor parte de aquella vasta región, e n c u y o t i e m p o murió su 
padre, dejándole e n e s tado d e emprenderlo todo. Sesóstris conc ib ió 
el des imi io nada m e n o s que de la conquista del mundo entero; m a s 
ántes de salir de su reino proveyó á su seguridad interior, ganándo-
se el corazon de todos sus pueblos con la l iberalidad, la justicia y 
sus modales dulces y populares. Atendía s iempre á los of ic iales y sol-
nados que debian estar prontos á derramar su san»re por é l . , D i v i -
dió todo e l país e n treinta y seis gobiernos q u e se l lamaron A ornes, 
y los e n c a r g ó á personas de ' mérito y d e probada fidelidad; d e s p u e s 
de lo cual entró e n campaña con un ejército de seiscientos mil h o m -
bres de á pié, veinte y c u a t r o mil caballos , y ve inte y s iete inil car -
i o s de guerra. 

C o m e n z ó su expedic ión por la Et iopia s i tuada al med iod ía d e l 
E g i p t o , la h i z o tributaria, y obl igó á los pueblos á q u e ie pagasen 
r a d a año una cierta cantidad de ébano , d e marfil y de oro . H a b í a 
equipado as imismo una armada d e cuatrocientas velas, y habiendo-
1H hecho avanzar sobre el mar Rojo, s e hizo dueño de las is las y 
d e todas las c iudades s i tuadas e n las riberas del mar. Marchó con 
su ejército de t ierra, recorrió y sometió la As ia con una rapidez 
admirable, y penetró e n la India, todavía m a s que H é r c u l e s y Ba-
c o , V mas que posteriormente Alejandro, pues que somet ió el pais 
que está m a s allá del Gánges y avanzó hasta el Océano . S e puede 
juzgar por es to si los paises vec inos le resistirían. Sujetó á los Esci -
t a s ' hasta el Tuná i s , lo mi smo q u e á la Armenia y Capadoc ia , y de -
j ó una colonia e n e l antiguo reino de C o i c o s s . tuado hácia la par-
te oriental del mar N e g r o , e n d o n d e se han conservado s iempre des-
de entonces las costumbres del Eg ipto . Heródoto t i ó e n la Asia m e -
nor de un mar á otro los m o n u m e n t o s de sus victorias. S e leia e n 
m u c h o s paises esta inscripción grabada sobre «plumiias: Sesóstris, rey 
de reyes y señor de señores, ha conquistado este país con sus ar-
mas. Habia de estas inscripciones hasta en la Trac ia , y extendió su 
inqierio desde el G á n g e s hasta el Danubio . La dificultad de c o n s e -
guir víveres le detuvo e n la Trac ia , y le impidió entrar m a s ade-
lante e n la Europa. S e nota en este conquistador un carácter sin-
gular, y e s el de que 110 pensando c o m o los otros, e n conservar su 
dominac ión sobre las n a c i o n e s vencidas , s e limitaba á la gloria de 
haberlas sujetado y saqueado; y despues d e haber corrido el mun-
d o por espacio de nueve anos , s e encerró casi e n los antiguos lími-
te s del Egipto, á excepc ión d e algunas provincias vec inas , porque 
n o se ve ningún vest ig io de que ex is t iese un n u e v o imperio ni e n 
su t iempo ni e n e l de sus sucesores. 

Volvió c a r g a d o de despojos d e todos los pueb los vencidos , l le-
v a n d o una multitud infinita de cautivos. R e c o m p e n s ó á los of ic iales 
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y soldados de su ejército con una magnif icencia verdaderamente real, 
tratando á cada uno según su cal idad y mérito, y e m p l e ó el reposo 
d e la paz en construir obras .mas propias todavía para enriquecer 
el Eg ipto que para inmortalizar su nombre, y en que e l arte y la in-
dustria de los artífices eran mas admirables , que los inmensos gas-
tos que se babian hecho. Cien t e m p l o s f a m o s o s erigidos en acción 
d e gracias *á los d ioses tutelares d e todas las ciudades, fueron los pri-
meros frutos de sus victorias; y t u v o cuidado de publicar por me-
d i o de inscripciones, que aquellas grandes obras se hafcian acabado 
sin oprimir á sus vasallos, pues e n efecto puso su gloria en eximir-
los del trabajo, levantando los m o n u m e n t o s de sus victorias solo c o n 
los penosos trabajos de sus cautivos. S u gran empeño fué hacei cons-
truir en toda la extensión del E g i p t o un número cons iderable de al-
tos diques sobre los cuales edif icó nuevas ciudades pata que los hom-
bres y Ir.s bestias pudiesen estar seguros en las inundaciones del 
Nilo. D e s d e Ménfis hasta el mar hizo cavar por las dos riberas 
d e l rio muchos canales para facilitar el c o m e r c i o y trasporte d e 
l o s víveres, y establecer una comunicac ión fácil entre las ciudades 
inas distantes, y de este m o d o hizo al E g i p t o inaccesible á la caba-
llería d e los enemigos , que acostumbraban infestarle con frecuentes 
irrupciones. H i z o mas: para poner el pais al abrigo de las incur-
siones de los Siros y Arabes sus vecinos, le fortificó por toda la t'ion-
tera d e oriente desde Pelusio hasta Heliópolis , e s decir, por mas de 
siete leguas de longitud. E n fin, habiendo c e g a d o en su vejez, se d ió 
la muerte á sí mismo despues de h a b e r reinado treinta y tres años, 
según unos , ó c incuenta y uueve según otros. S e a lo que fuere, pare-
c e que su reinado concluyó hácia e l año 157? ántcs de la era cris-
tiana vulgar, e s decir , ochenta y s e i s ántes de la salida de Egipto. 

V- T u v o por sucesor á su hijo Ramesses Miamtin, j pa rece que es-
Prosecución t e es el rey á quieu la Escritura l lama Faraón, y que no habiendo 

ri idc l o ' F conocido á José recargó de trabajos á los Israelitas, y les hizo edi-
gipcios, des- ficar ciudades, de las cuales u n a f u é la llamada con su mismo nom-
.;o el reina- bre Ramesses (1). Re inó sesenta y se is años, y murió por el 1511. 
tf¡s''hasta^fii E e sucedió su hijo Amenófis, y este es el Faraón que fué su-
de Seton. mergido cou su ejército en el mar Rojo (2 ) en el año 1491 ántes d e 
Ante» de la la era cristiana vulgar, y hemos advertido que á este se asignan vein-
, r l te años d e reinado. 
Ante/ de la l ' ser io crée que el famoso Busírís tan cé lebre entre los anli-
era cr. vulg. guos por su crueldad, era hermano de Amenófis y su sucesor; y si 

es to es así, la tiranía de ese hombre cruel debió ejercerse en Eg ip-
to por aquel t iempo sobre las riberas del Ki lo , degollando sin pie-
dad a todos los extrangeros que l legaban al pais. 

Por el t iempo d e la guerra d e Trova, e s decir, por el ano 1 2 0 0 
1200. ántes de la era cristiana, reinaba en Eg ipto Proteo (3) , a m e quien 

fué conducido Páris el Troyano , arrojado por la tempestad á una de 
las embocaduras de l Nilo, cuando volvía con su robada Elena. Pro-
t e o le reprendió fuértemente su c i í m i n, retuvo á E l e n a con todas sus 
riquezas para restituirlas á su l eg í t imo poseedor, y despidió aquel pér-

(1) Exod. i . , 8. el silj.-fH) Exod i i . el s iv.—(3) Heroiat. I. u . c. 112. ti 
"ti-

fido no dándole mas que tres dias para salir de sus estados, l ' áns 
continuó su ruta, y l legó á Troya; los Griegos le siguieron y por diez 
anos se demandó en vano á Elena. T r o y a fue tomada, y su remo 
destruido, y M e n e l a o á su vuelta pasó á Egipto y la encentro con Pro-
teo, quien se la res t i tuyó c o n t o d a s s u s r iquezas . __ 

E n el t iempo de Salomón que subió al trono por e l ano 1014 , "»*• 
e l Egipto tenia por rey á un príncipe que la Escritura l lama sola-
mente Faraón, y á c u y a hija tomó Sa lomón por esposa (1) Poco des-
pués de este, reinó Sesac, l lamado comúnmente Sesonqms. bs te lúe 
con quien se refugió Jeroboam para evitar la ira de ba omon ( 2 ) , 
é C á l m e n t e el que marchó contra Jerusalen en el quinto año del 
reinado de R o b o a m para castigar á los hijos d e Israel que habían pe-
c a d o contra el Señor (3). Tenia consigo mil y doscientos carros 3 7 , 
de «uerra y sesenta mil hombres d e caballería, n o podiendo contar-
se e? pueblo que le acompañaba y se componía de Libios Troglodi -
tas y Etiopes . S e hizo dueño d e las mas fuertes plazas de Juda, y 
avanzó hasta delante d e Jerusalen. Entonces R o b o a m y los pr ime-
ros de su corte reconocieron la justicia del castigo, y Dios les de-
claró por su proléta S e m e í a s que porque se habían humillado n o 
los exterminaría c o m o habían merecido, pero quedarían sujetos a S e -
sac . Este se retiró de Jerusalen despues de haber saqueado los teso-
ros de la casa del Señor y del palacio del rey. T o d o lo llevó con-
c i a , y aun los trescientos escudos de oro que había hecho toalomon, 
l o que acaec ió en el ano 9 7 1 ántes de la era cristiana vulgar. 

Cerca de 3 0 anos despues, Zara, rey de Etiopia, que algunos « 
creen haberlo sido también de Egipto, hizo la guerra á Asa, rey de 3 ! 1 . 
Judá por e l año 5.o de su reinado (4); su ejército se compoma de u n 
millón de hombres y 3 0 0 carros de guerra. Asa marchó á su encuen-
tro. ordenó su ejército en batalla, é imploró el socorro del Señor c o n 
una viva confianza. El Señor aterrorizó á l o s El iopes quienes toma-
ron la fuga, y fueron derrotados n o quedaudo uno solo. Esta derrota 
sucedió por el año 9 4 1 . . . . --n 

Largo t iempo despues gobernando el Egipto Amsis que era cie-
go , Sábaco, rey de Etiopia ( 5 ) , exci tado por un oráculo entró c o n un 
ejército numeroso en el Eg ipto de que so apoderó. R e m ó con mucl ia 
humanidad v justicia. Edificó muchos temnlos magníficos, entre oíros, 
uno en la ¿iüdad de Bubasto, de que Heródoto nos ha dejado u n a 
bella descripción. Despues de haber reinado cincuenta anos termino 
señalado por el oráculo, se retiró voluntariamente á Etiopia, dejan-
d o el trono á Anisis que todo es te t iempo hahia permanecido ocul-
to. S e crée que es te S á b a c o es el mismo Sua c u y o socorro imploro 
Oseas, rev de Israel, contra Sa lmanasar , rey de Asiría (6), lo que 
acaec ió e n el ano 7 2 5 ántes de la era cristiana vulgar. 

P o c o despues por e l de 7 1 9 fué ocupado el trono de E g i p l o TL 
por Seton que algunos creen hijo de Sábaco . Este príncipe en lu- c l o n d e 

aar de desempeñar las funciones de un rey, afectaba las d e nacer- h ¡ s l o r i a d , 
dote , habiéndose hecho consagrar sumo pontífice de \ ulcano. P o c o ¡ ^ P P ™ . 

(11 3. Reí. 111.1 3 . Re?. I I . 40—(3V3. Re?, xiv. 25 . e l seqq 2 . P a r . x i l . 8 . 
el eeqq.-U) 2 Por xiv. 9 . el « j ? . - { 5 ) Herede!. .'. u . e. 13T. el ¡eqq. Diod. 1.1, y . 
—(6; 4. Reg. SV11. 4, 

l a 
vulg. 
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nado de Se. c a s 0 | l a c ¡ a J e l o g militares; les quitó sus privi legios , y l legó hasta 
ton despojarlos de las posesiones de tierras q u e sus predecesores les lia-
milico. bian asignado. Bien pronto exper imentó su resentimiento, pues lia-
Ames de la biendo entrado en el E g i p t o Scnnaquerib , rey de los Asirios, con uu 
e : ~ v o l ' í ' poderoso ejército , los oficiales y soldados eg ipc ios reliusarou mar-

' ' char contra él. E l sacerdote de Vulcano en tal ex tremo recurrió á 
su Dios , qu ien le ordenó marchar va lerosamente contra los enemi-
g o s , con los pocos que pudiera reunir, c o m o lo hizo. Un p e q u e ñ o 
número de mercaderes, de artesanos y del bajo pueb lo so le unió, 
c o n cuyo p e q u e ñ o número de soldados marchó á Pelus io e n donde S c n -
naquerib habia establec ido su c a m p o . He iódoto , que refiere este hecho , 
añade por la relación de los Eg ipc ios que á la s iguiente noche mía 
multitud espantosa de ratas se esparció por el c a m p o de los Asirios, 
y que habiendo roido todas las cuerdas de sus arcos y todas las cor-
reas d e sus escudos, les puso e n imposibilidad de defenderse , y s e 
v ieron ob l igados á tomar la fuga , retirándose, despues de haber per-
dido gran parte de sus tropas E s c la io q u e es ta historia e s una al-
terac ión de la que se refiere e n el l ibro iv. d e los l l e v e s , e n I sa ía s 
y e n el historiador Josefo (1), S e v e allí que S e n n a q u e r i b , rey 
d e los Asirios , habiendo entrado e n la Judea e n e l a ñ o d é c i m o -
cuarto del reinado de Ezequías , 7 1 3 ántes de la era cristiana vul-
gar, penetró inmediatamente e n el E g i p t o l legando á la Et iopia , y 
saqueó ambas provincias, y hac iendo muchos c a u t i v o ^ s e g ú n la pro-
fec ía de Isaías (2), volvió tres a ñ o s después á Judea, y a m e n a z ó á 
E z e q u í a s blasfemando contra el Dios de Israel, e n quien aquel n v 
pon ia toda su confianza. S u s blasfemias atrajeron sobre él la ira < 1 
Señor , pues el ángel exterminador destruyó el c a m p o de los A-i-
rios, haciendo perecer e n una sola n o c h e c iento ochenta y c inco mi l 
hombres . P o r este desastre so v ió obl igado á tomar la fuga , y s e 
s a l i ó en sus estados c o n el pequeño número de los q u e le habian 
quedado. H a aquí la verdad del h e c h o ; pero c o m o era p o c o hon-
rosa á los Egipcios , han procurado disfrazarla y corromperla á fa-
vor s u y o . 

U s e r i o y Prideaux pretenden con bastante verisimilitud que por 
e s t e t iomjio acaec ió la ruina de la c iudad de No-Ammon, aquel la 
f a m o s a ciudad de que habla el profeta N a b i n a (3) . S . Gerónimo, 
autor de nuestra versión Vulgata, la fiama Alejandría, porque s e g ú n 
los Judíos N o - A m m á n estaba e n el lugar donde fué después edif ica-
da Alejandría; per? Prideaux c r é e , s iguiendo á Bochart , q u e e^ta f u é 
T a b a s l lamada Diíspoli?. E n e fec to , este nombre q u e los Gr iegos 
l e dieron, y que significa ciudad de Júpiter, puede probar qu>J. -u 
antigua denominac ión era No-Ainrnou, que también significa habita-
ción de Júpiter, p i r q u e s e g ú n H e r ó d o t o , Júpiter e s l lamado Ammán 
«•••re los Egipcio- (4) . Parece qna Nahurn profetizaba en el reina-
d o -le Manasses , y cuando dijo que los habita des de N o - A m m o n 
hahian sido llevados en cautiverio, q u e sus jóvenes habian s ido opri-
midos e n las encrucijadas d e sus cal les , y q u e sus m a s grandes se -
ñores hahian sido cargados de cadenas , y sorteados entre los ven-

(1) 4. P'2. XVII. 13. etoiqq. h'i IXXVI. t. <••- teqq. Pero?, nvvd Jortph. Antiq. 
c. 1.—,3) /«si. 1. tt leqi—(3) Snk tu. 8. e! « J J .—¡4) Umiau I, u. e .4 . 

cedores , todo es to parece convenir bastante al t i e m p o de la « k p e -
dic ión de Sennaquer ib e n E g i p t o , bajo e l reinado de b e t ó n (1 ) . 

Miéntras que este reinaba e n Egipto, Tureca reinaba e n Etiopia; 5 

cuando S e n n a q u e r i b volvió á e n t r a r e n la J u d e a , l a r a c a r e u n i o s u s f u e r z a s 
2 r a juntarlas c o n las de Ezequías contra Senaaquer ib su e n e m i g o c o -

Este se puso e n marcha para sal ,ríes al encuentro, y e n onces f u e 
cuando en cast igo de sus blasfemias contra el D i o s de Israel f u e d e r -
rotado su ejército. H a b i e n d o muerto Se ton Antea de u 
do e n el t r i n o de Egipto por espacio de ca torce a n o s (2 ) , T a r a c a ^ 
ascendió á él por e l año 7 0 5 , y le o c u p ó diez v o c h o anos, s iendo ,„o. 
e l u l t imo de los reyes e t iopes q u e remaron en fcgipto. 

Desunes d e s i muerte , n o pudiendo los E g i p c i o s acordarse s o . 
bre la suces ión, estuvieron dos anos e n un estado de anarquía a c o m -
pañada de grandes desórdenes , hasta que por el de b S , habl ado- 6 g : , 
s e reunido d o c e de los principales señores se apoderaron d e l re -
no, V !e d iv idieron entre sí e n d o c e partes ( 3 ) . Re inaron j u m o s p o . 
e s p a c i o de quince anos e n una gran unión; y para dejar de ella a 
h posteridad un m o n u m e n t o cé lebre, edif icaron á expensas d e t o d o s 
¿ \ l extremidad meridional del lago de M e n s , e l famoso labermto 

se componía d e d o c e grandes palacios . M a s hab iendo a l o j a d o 
lina tempestad sobre las costas de Egiplo á l o , soldados d e Grec ia 
Garios V .Ionios, P s a m m é t i c o , uno de los d o c e , los recibió y o b l g o 
c o n grandes promesas á permanecer con él: después levanto otras ro-
pas, puso á su frente á e s tos griegos, y a tacando a los o n c e reyes , 
o s deshizo, v quedó so lo dueño del Egipto por el ano 5 7 0 . 

L u e g o q u e l'sammétko s e afirmó sobre e trono entro en g u e - TO. ^ 
ra contra el rey d e A s i n a sobre los l imites de a m b o s imperios. US- F l o r a l ¡ l é ü c 0 i 

ta guerra duró m u c h o t iempo. D e s p u e s q u e los As ,nos conquista- N e c a 0 y 

ron la Siria, la Palestina era el ún ico país q u e separaba los d , s re -
„os , y fué por lo mi smo un obje to cont inuo de discordia. P s a m m e t i - ^ 
c o entró e n ella al frente de un ejércilo; m a s se encentro d e t e n i d o 6 ; 0 . 
desde luego de lante de Azot , una de las c iudades principales d e l 
pais, que l e d ió tanto que hacer , q u e no pudo tomarla s ino despues 
de ün sitio de veinte y nueve años , q u e e s el m a s l argo de q u e 
so h a c e m e n c i ó n e n la historia ant igua. Esta plaza era e n "tro t iem-
p o una de las c inco c iudades c a p a e s d é l o s Fil isteos. S e n — 
rib le habia t o m a d o por m e d i o de T a r t a n , uno de sus genera les t ) . 
L o s Asirios la habian conservado, y h e c h o de ella una 
t e ; y ño cayó en m a n o s d e los Egipcios, s ino d e s p u e s del sitio do q u e 

acabarnos d e hablar. „ . , . . ,1 
Por e s t e t i empo habiéndose h e c h o o s S e t a s dueños de la a l -

ta Asia , extendieron su« conquis tas por la Siria hasta las fronte as 
del E s i p t o ; pero P s a m m é t i c o salió a su encueniro , y con presentes 
v ruegos logró q u e no pasasen adelante. P ^ m m e t i c o remo c e r c a de 
c incuenta y cuatro años , y muño iior e . de 0 1 b . 

T u v o por sucesor á sú hijo 2 \ W Este príncipe emprendió Jim- a s . 

tar el N i l o • con e l mar Rojo , abriendo un cana l entre u n o y otro 

(5): el e spac io q u e los separa e s de c e r c a de c incuenta leguas. Des -

d i T í a s e e l o r e f a e i o a o t a t W r a m . - ' a i Afrie, V>d »r«! 
l. u. c, HT. ¡t DM.t. 5 9 - W Í » ¡ - Í ' - Í 5 ) L ' " * M L ' • Í J S ' 
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pues de haber visto perecer á ciento veinte mil hombres en este 
trabajo, se vió precisado á abandonarle. Fué mas feliz en otra em-
presa (1); pues los hábiles marinos de Fenicia que habia tomado á 
su servicio, y que habian partido del mar Rojo con orden de des-
cubrir las costas de la Africa, hicieron con felicidad su viaje, y vol-
vieron al tercer ano de su navegac ión á Egipto por el estrecho d e 
Gibraltar, viaje muy extraordinario para un tiempo en que no se 
conocía el uso de la aguja. Habiendo destruido á Nínive los Babi-
lonios y los Medos, y con ella el imperio de los Asirios (2), marchó 
N e c a o hácia el Eufrates con el designio de detener sus progresos. 
Josías quiso oponerse a su paso; pero fué vencido, y murió de una 
herida que recibió en el combate. N e c a o llegado al Eufrates, ba-
tió á los Babilonios, tomó á Cárcamis, y asegurándose de ella con 
una fuerte guarnición, volvió á tomar el camino de su reino al cabo 
d e tres meses. Al volver depuso á Joacaz, que habia ocupado el 
trono de Josías: vino á Jerusalen, puso sobre el trono á Joakim, le 
impuso un tributo anual, y volvió triunfante á su reino. Heródoto, re-
firiendo la expedición de este rey de Egipto (3) y la batalla que 
ganó sobre Josías en Mageddo que nombra Magdole, dice que des-
pues de su victoria tomó la ciudad de Cadytis, que representa como 
situada en las montañas de Palestina y del tamaño de Sárdes, que 
era en aquel tiempo la capital d e la Asia menor. Esta descripción 
no puede convenir mas que á Jerusalen, que se hallaba en esa si-
tuación, y era la única ciudad de aquellos lugares que podia com-
pararse con Sárdes. El mismo nombre d e Cadytis que en hebreo 
significa la santa, designa claramente la ciudad de Jerusalen, y s e 
v e por la Escritura que N e c a o vino en efecto á Jerusalen; sea que 
s e hiciese dueño de ella, ó que ella le abriese sus puertas, por no 
hallarse en estado de resistirle. Despues de la toma de Cárcamis, 
el gobernador de la Siria y la Palestina que tenia aquellas provin-
cias de parte del rey d e Babilonia, se sometió al d e Egipto. En-
tonces Nabopolassar envió á su hijo Nabucodònosor á aquellas pro-
xincias con un ejército. Este joven príncipe recobró á Cárcamis, y 
quiló á los Egipcios todo lo que poseían desde lo que se llamaba 
el rio de Egipto, hasta el Eufrates (4). N e c a o murió despues de un 
reinado de diez y seis anos y por el de 600. 

Antes de la Dejó su reino á Psamis, su hijo, cuyo reinado no duró mas 
- e r . v u . g - <|e s e ¡ s a B O S j^a historia nada nos dice d e él en particular; sino 

que hizo una expedición á Etiopia (5), y murió en el 504. 

Vin . L e sucedió Aprics, su hijo, que es l lamado en la Escritura Fa-
Reinado de raon Efreo ú Ofra (6). En ios primeros años d e su reinado tuvo 
Apnos. sucesos muy felices (7): llevó sus armas contra la isla de Chipre, 
era cr. atacó por tierra y por mar la ciudad de Sidon, la tomó, y se hi-

534. zo dueño de toda la Fenicia y d e toda la Palestina Unos sucesos 
tan prontos le ensoberbecieron extremamente; y Heródoto refiere que 

(1) Herodot. I. ív. c. 4 2 — ( 2 ) Joseph Antiq.1. s . c. 6 4. Reg. x n n . 29. el. seqq. 
2 . Par. xxxv. 20. e l seqq—(31 Herodot. t. u. e. 159.—(4) Jerem. XLVI.9. et 4 Reg. 
¿xiv. 7. Unos pretenden que el rio de Egipto era el brazo mas oriental del Nilo; 
otros creen que era un pequeño riachuelo que corria por el desierto entro Egipto y 
Pátestini—'5') HeroiotA u.c. ICO.—(6) Jerem. zuv. 30. Vulg. Epfoee. Hc'ur. Ochra. 
- ( 7 ) Herodot. I. u .c . 161, Xtad. í. l. fog. 02, 

infatuado con su grandeza creía que i» aun los dioses tenian e po-
ri" r de destronarle" A estos sentimientos se refiere la profecía d e 
Ezequiel contra este príncipe. El Señor le pone en su boca es as 
palabras llenas de u n í vanidad loca é impía: £¡ rioesmw; yo soy 

V U ' e " p o í e e o / ' f i e m Í ° d S u e s que Ofra subió al trono. Sedéelas rey de 
Indá le envió embajadores (2), hizo alianza con el, y quebrantan-
d el iuramento de fidelidad que habia hecho al rey de Babilonia. 
t : rebeló abiertamente contra él. A pesar de las prohibiciones que 
Dio había hecho á su pueblo de recurrir á los Egipcios, y d e po-
ner en e los su confianza, y á pesar también de los desgraciados 
sucesos que habian tenido ¿ diversas tentativas de los Israelitas por 
esta parte, el Egipto les parecía siempre un irecudo seguíro en u 
peligros, y no podían menos que recurrir a él lo que v a hat>,a su-
L d i i l o en tiempo del santo rey Ezequias. Isaías les dice de parte 
de D i o s " A y de los que van á Egipto en busca de socorros! . . 

El Egipto es un hombre, y no un D i o s . . . . E l Señor extenderá su 
mano, y el que daba socorro será echado por tierra, y el que es-

aperaba ser socorrido caerá con él (3)." IEHos no e m ¿ 
profeta, ni al rey, ni reconocieron la verdad de las palabras de D,os 
shio despues d e una funesta experiencia. L o mismo sucedió en e v 
ta ocasión. Scdecías, á pesar de las representaciones de Jeremías, 
q u e h a c e r alianza con el Egipcio. Este, o b l i o s o con el suceso de 
sus armas, y no creyendo que nada pudiese res stir á su poder se 
declaró protéctor de Israel, y e promcUo ^ J « * ™ " ? £ 
Nabucodònosor. Dios, irritado d e que un mortal se 
mar su puesto, se explicó así con Ezequiel. „Vuelve tus ojos, h, o 
" el hombre, contra Faraón, rey de Egipto, y p r o « odo o 
:q„c debe sucederle á él y al Egipto. Habíale , y ^ . He aqui lo 
, 'ue dice el Señor Dios: Yo vengo á ti, taraon rey de Egipto, gran 
dra»on, que yaces en medio de tus ríos, y dices: El no es mio 

; i y quien5 le ha hecho (4)." El Señor le c o m p a r a a una cana 
que se rompe cargándose sobre ella, y lastima la n iano dcl que se 
apova;v añade: „Yo haré caer la guerra sobre vosotn*, y d ^ muc -

"te "á los hombres y á las bestias. El pais de Egipto será conver-
tido en un desierto v en una soledad, y sabrán que yo soy el S e -

"ñOT (5). El mismo profeta continúa en muchos cap,lulos seguidos 
profetizando los males que afligirían al Egipto. Sedecias contmu ba 
esperando el socorro de este, y cuando supo que el ejercito d é o s 
Egipcios s e acercaba, y vió que Nabucodònosor evantaba el sitio 
de Jerusalen, se creyó y a libre, y comenzaba á triunfar; pero su 
BOZO fué muy corto, porque los Egipcios no se atrevieron a venir 
I T s manos 5 con el'ejército de los Caldeos tan " » c e r o s o y aguer-
rido. Volvieron á su plus, y abandonaron á Sedee,as ., todo. los pe-
ligros de la guerra en que ellos mismos le habían comprometido 
Nabucodònosor volvió á poner el sitio á< Jerusale,! la omt, y que 
mó, como Jeremías lo habia predicho (6). Esta desgracia acaeció 

el ano 588. 

I H E - * , x r n . 3 , S e lee en e l h e t o e o y en Z L n % V ? a l 
feci memetiprum. Pero los Se t en t a l een ; Etlgfvfeci 1 & , 
ISSI . 1 . , el J Í J J . - M Exech. xas. 2 . el 3 - 1 5 J bzah. \ 8. e l 9 — M Jerm. sis.™. 
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A » m de h Algunos anos despues , e s decir, por el d e 5 7 8 c o m e n z ó Apries 
m á sufrir los cas t igos c o n que Dios le habia amenazado. Los Cireneol 

(1), colonia de los Griegos , que se habian establecido e n Africa en-
tre la Libia y e l Egipto, habiendo tomado y dividido entre sí una 
gran parte de l pais de los Libios, forzaron á es to pueblo despoja-
d o á echarse en los brazos de aquel príncipe y á implorar su pro-
tección. Inmediatamente eavió Apries un ejército numeroso á la Li-
bia para hacer la guerra á los Cireneos; pero habiendo sido des-
truido el ejército de los -Egipcios , estos creyeron que 110 se l e ha-
bia enviado sino c o n el objeto d e que pereciese y d e que despues 
d e su derrota reinase Apries mas despót icamente sobre sus vasallos. 
C o n es te pensamiento creyeron que debían sacudir el yugo de un 
príncipe á quien ya miraban c o m o á su enemigo. Sabida por Apries 
e s ta revolución, env ió á Amásis uno d e sus oficiales para apaciguar-
le, y hacer entrar á los rebeldes eD su deber. M a s apenas comen-
z ó á hablar, cuando le pusieron en la cabeza un casco que era in-
signia de la monarquía, y le proclamaron rey. Amás i s aceptó .la 
corona que le ofrecían, permaneció c o n ellos, y los apoyó en la re-
volución. Mas irritado Apries c o n esta nueva, envió á Patarbemis , 
otro de sus oficiales y principales de su corte, pasa arrestar 5 Amá-
sis, y conducírselo; pero no pudiendo cumplir con su comision, ha-
l iándose Aiuásis en medio d e aquel ejército d e revoltosos, fué tra-
tado á su vuelta por Apries de la manera mas indigna y cruel, pues 
sin considerar que n o habia estado á su a lcance el cumplir sus ór-
denes , le hizo co l l ar las narices y las orejas. U n ultraje tan san-
griento hecho á un hombre de su c lase , irritó tan fuertemente á 
los Egipcios, que los mas se unieron á los descontentos, y la-revo-
luc ión se hizo general. Esta sublevación obligó- á A p r i e s a salvarse 
en el alto Egipto, donde se mantuvo algunos anos, mientras que Amá-
sis ocupó el resto de sus estados. Parece que desde aquí deben con-
tarse los cuarenta años de desolación que Egipto debía sufrir según 
la profecía de Ezequiel (2); de suerte que comenzando por el ano 
5 7 6 , debieron concluir en el 536, e s decir, en el primero del reina-
d o de Ciro sobre el nuevo imperio de los Persas. 

Comenzó por la revolución de los Egipcios contra Apries, y la 
irrupción d e Nabucodònosor le puso el colino. Este principe, que sin 
saberlo, era el instrumento de la ira de Dios contra los pueblos que 
queria castigar, acababa de tomar la ciudad de Tiro, en c u y o si-
t io habia sufrido su ejército increíbles fatigas, sin encontrar en aque-
lla ciudad cosa que pudiese indemnizarle de sus grandes trabajos. 
E n compensación d e esto , Dios le abandonó el Egipto, se apoderó 
de é l y cargó su ejército de dospojos. E11 seguida entró en acomo-
damiento c o n Amásis; y habiéndole confirmado en la posesión del 
reino c o m o su virey, se volvió á Babilonia. 

Entonces salió Apr ies d e su retiro y se avanzó hácia las costas 
del mar, d i s i l e luego por la parte de la Libia; y habiendo tomado a suel-
d o un ejército d e Cários, de i o n i o s y otros extrangeros, marchó con-
tra Amásis, y l e dió batalla cerca d e Ménfis; pero habiendo sido ba-
tido y hecho prisionero, fué l levado S la ciudad de Sais, y sufoca-

[1 ] Hmd. i. u . í . 161. Il « S í , Dìoi. I. i . y . « r - P l Eztch. u u ¡ . II . el un-

d o en su propio palacio por e l año 5 6 9 , habiendo reinado veinte y 

" " C D i o s habia anunciado por sus profetas en un admirable porme-
ñor todas las circunstancias de este grande acornee»memo. El q u e . 
bramó el poder de Apries, al principio tan formidable, y puso la 
espada en las manos de Nabncodonosor para castigar y humillar a 
aquel soberbio. „ Y o vengo, d ice , á Faraón, rey de Egipto, y aca-

haré d e quebrantar su brazo, que ha sido Inerte, pero que ya esta 
roto v le haré caer la e s p a d a de la m a n o . . . . Y o tonificare al mis-

; ; m 0 t iempo el brazo del rey de Babilonia, y P»n¿ro ™ espada e n 
sus m a n o s . . . . ) ' ellos sabrán que y o soy el Señor (1). H a c e la 

enumeración d o las ciudades que debían ser presa del vencedor. Táf -
nís" Peíusio, N ó ( l l amada en la Vulgata Alejandría), M e j ^ H e h o p o -
lis, Bubaslo & c . ( 2 ) , y señala en particular el fin desgraciado del 
rev que debia caer en poder de sus enemigos . „Yo voy a entregar, 
„dice" á Faraón Efreo, rey de Egipto, e n manos d e sus enemigos 
„en manos de los que quieren quitarle la vida (3) E . fin decta. 
ra (-1) que los Egipcios serian reducidos a un estado tan deplora-
Me, q u e va n o tendrían principes de su nación (5): Et dux de. Ierra 
JEbwÜ non erit. amplius. El suceso justifico esta predicción que se 
cumpl ió por grados y en diversos t iempos. Hácia a época en que 
espiraron los cuarenta años de su desolación, quedaron hechos una 
provincia de los Persas, á los cuales estaban sujetos sus reyes, aun-
que originarios del pais, comenzando así á cumplirse f i c c i ó n 
? tuvo su entero e f ec to en la muerte d e Nectanebo , ult imo rey do 
í a dinastía egipcia . Desde aquel t i empo los E g i p c i o s lueron gober-
nados por extrangeros. Mas volvamos a tomar e l hilo de su tas-

^ ' " ' D e s p u é s d e la muerte d e Apries quedó Amásis p o f e i l o r pa- IX. 
cíf ico de todo el Eg ipto (6). Edificó ninchos templos magníficos, pnn- ^ ^ 
cipálmente en Sais , que era el lugar de su nacimiento, tenia mucha p , , ,„ m . n i l . 
consideración á los Griegas , y les conced ió grandes privilegios. H i z o 
alianza con los Cireneos, y t o m ó muger de entre olios, y tue c uní- ™ ¿ S ^ 
c o d e los reyes eg ipc ios que conquistó la isla de Chipre, y la ln- h ¡ j l ) d 0 

zo tributaria. E n su reinado vino Pilágoras a Egipto. E n la expe- c,r<> 
d t ó o n en que Ciro se hizo dueño de gran parte de la tierra de F.»,p-
to, sin duda debió sufrir el yugo c o m o las d e m á s provincias y A e - 5 C 9 

nofonte lo d ice expresamente al principio de su Ciropedia. D e s d e lúe-
« o al fin del reinado de Ciro, c i Egipto, que desde su principio se 
habia restablecido, quiso sacudir el y u g o y p o n e r s e ^ e n libertad, pues 
se ve que u n o de los primeros cuidados d e Cambíses , hijo de Ciro, 
cuando subió al trono, fué el de llevar la guerra á Egipto, á donde 
llegó cuando Amás is acababa de morir _ despues de un reinado de 
cuarenta y cuatro anos, y en el de .>2(¡. 

Este tuvo non»ucesor á su hijo Psammenit. que s o s t ú v o l a irrup- A i « « de la 
cion de los P ¿ s a s . Cambíses , despues de ganar una b a t a U a ^ p e m - -
guió á los venc idos hasta Ménfis, sitió la plaza, y la tomo en muv 
p o c o tiempo. Trató sin 'embargo al rey con humanidad, l e conservo 

(1) Ezeeh. „,.».«« « « - ( « M i . t i l . * « W ^ / « ¡ S , 
E-eeb. H u . 11. el « 5 ¿ . - < 5 ) £ = « * . « K . HerMt t . n . I -
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la vida, y a s i g n ó u n a r e n t a honor í f i ca ; p e r o s a b i e n d o d e s p u e s q u e 
t o m a b a m e d i d a s s e c r e t a s p a r a r e c o b r a r el t r o n o , le h i zo d a r m u e r -
te . E l r e i n a d o d e P a a i n m e n i t n o d u r ó m a s q u e seis m e s e s , y e n t o n -
c e s t o d o el E g i p t o s e s o m e t i ó al v e n c e d o r . 

X. L o s E g i p c i o s c o m e n z a r o n á r evo lve r se p o r el a ñ o 4 8 7 , es d e . 
Bevolucion c ¡ r , a | fi„ del re inar lo d e D a r í o , hijo d e l i i s t ú spes (1 ) , y e s t e p i f a -

da los Egip- c i p e | i a c ¡ a p r e p a r a d o s p a r a r educ i r lo s , c u a n d o le s o b r e v i n o la m u e r -
S t o a d T d . le . S u hijo J é r j e s m a r c h ó c o n t r a e l los en el s e g u n d o a ñ o d e su 
Daño, hijo r e i n a d o ( 2 ) , y d e s p u e s d e h a b e r l o s v e n c i d o y s u b y u g a d o , a g r a v o el 
de Histas. , u „ 0 , j e s a e sc lav i tud . 

¡te Artaíér ' El los se r e b e l a r o n d e n u e v o e n el r e i n a d o d e A r t a j é r j e s L o n -
jee Ungí". g i m a n o , p o r el a ñ o 460 , y t o m a r o n por r e y á Inoro, p r í n c i p e 

d e los L ib ios (3 ) . L l a m a r o n e n su s o c o r r o á los A t e n i e n s e s , que l e -
e r " « rata" n i e l l d o e n t o n c e s u n a a r m a d a d e d o s c i e n t a s n a v e s en la isla d e Chi -

" 4S7. p rc , se h ic ieron i n m e d i a t a m e n t e á la ve la p a r a E g i p t o . A r t a j é r j e s , 
460. j u e g o q u e s u p o es ta r evo luc ión , l e v a n t ó un e jérc i to d e t r e sc i en to s nul 

h o m b r e s , c u y o m a n d o d io i A q u e m é n i d e s , uno d e s u s h e r m a n o s . 
C u a n d o este ' l legó á Eg ip to , a c a m p ó c o n su e j é r c i t o s o b r e las ri-
b e r a s del N i l o . L o s A ten i ense s , e n t r e t a n t o h a b í a n d e r r o t a d o l a a r -
m a d a d e los P e r s a s , d e s t r u y e r o n ó t o m a r o n c i n c u e n t a d e sus n a v e s , 
sub ie ron el rio, d e s e m b a r c a r o n s u s t r o p a s al m a n d o d e C a r i t í m i s s u 
g e n e r a l , y un idos á l n a r o y á sus e g i p c i o s , c a r g a r o n s o b r e A q u e -
m e u i d e s , y l e d e r r o t a r o n en un g r a n c o m b a t e , e n q u e pe rd ie ron la 
v ida el g e n e r a l p i r s a y c ien mil d e sus s o l d a d o s . L o s q u e e s c a p a -
r o n s e sa lvaron e n Ménf i s . L o s v e n c e d o r e s los p e r s i g u i e r o n , y s e 
a p o d e r a r o n d e s d e l u e g o d e d o s p a r t e s d e la c i u d a d ; p e r o h a b i é n -
dose for t i f icado los P e r s a s e n la t e r c e r a , so s tuv i e ron un sitio d e c e r c a 
d e t res anos . S a b i d a por A r t a j é r j e s la de r ro t a d e su e j é r c i t o , y la 
p a r t e q u e e n el la h a b i a n t e n i d o los A t e n i e n s e s , qu i so obl igar S l o s 
L a c e d e n i o n i o s i q u e los a t a c a s e n ; m a s e s t o s n o qu i s i e ron . E n t o n -
c e s e n c a r g ó á M e g a b í z e s y A r t a b á z e s e l m a n d o d e s u s t r o p a s e n l a 
g u e r r a d e E g i p t o . E l lo s f o r m a r o n e n Cil icia y e n f e n i c i a un e j é r -
c i to d e t r e sc i en to s mil h o m b r e s . A r l a b á z e s c o n d u j o la a r m a d a h a c i a 
e l Ni lo , mién t r a s q u e M e g a b i z e s c o n el e j é r c i t o d e t i e r r a m a r c h ó á 
Ménf i s , c u y o sitio hizo l e v a n t a r y d ió ba ta l l a á l n a r o . T o d a s las t r o -
p a s d e u n a y o t r a p a r t e s e h a l l a r o n e n acc ión ; l n a r o f u é e n t e r a -
m e n t e d e r r o t a d o , y la m o r t a n d a d , q u e fué g r a n d e , c a y ó pr inc ipa l -
m e n t e sobre los Eg ipc io s r e b e l d e s . l n a r o , a u n q u e her ido , h izo su r e -
t i r a d a c o n los A t e n i e n s e s y los q u e q u i s i e r o n segu i r l e d e los E g i p -
c ios , y g a n ó á B íb lo s , c i udad s i t u a d a e n la isla d e Prosopi t i s , q u e 
s e hal la e n t r e d o s b r a z o s de l Nilo, a m b o s n a v e g a b l e s . L o s A t e n i e n -
ses p u s i e r o n su a r m a d a en u n o d e a q u e l l o s b r a z o s á c u b i e r t o de los 
insul tos de l e n e m i g o , y sos tuv ie ron e n a q u e l l a isla un sitio d e a n o 
v med io . D e s p u e s d e l a b a t a l l a , t o d o el res to d e E g i p t o s e s o m e -
t i ó al v e n c e d o r , m e n o s A m i r t e o , q u e t en ia un p e q u e ñ o p a r t i d o e n 
los p a n t a n o s , dor .de s e m a n t u v o l a r g o t i e m p o p o r la d i f i cu l tad q u e 
ha l l aban los P e r s a s e n p e n e t r a r has ta él p a r a r e d u c i r l e . El sitio con-
t inuó s i e m p r e en Prosopi t is , y v i e n d o los P e r s a s q u e n a d a a v a n z a -
b a n p o r los med ios o rd ina r io s , s a n g r a r o n por d ive r sos c a n a l e s a q u e l 

( | ) S n M !• v i . c. 2,—(2) Herodot. í. v u . c. 7 — ( 3 ) Diod. i. n . p. 54. el « J J . 

b r a z o del Ni lo e n q u e e s t a b a la a r m a d a a t en i ense , y l o g r a r o n d e s e -
c a r l o a b r i e n d o un p a s o á su e j é r c i t o p a r a e n t r a r e n la isla. E n i ó n -
c e s l n a r o c e l e b r ó un c o n v e n i o c o n M e g a b i z e s por s i , p o r todos los 
c i l i c i o s , v por c e r c a d e c i n c u e n t a a t e n i e n s e s , y s e r i n d i ó c o n la 
c o n d i c i ó n d e q u e s e les conse rvase l a v ida . E l res to d e las t r opas 
aux i l i a r e s , q u e h a c i a un c u e r p o d e seis mil h o m b r e s , t o m o el p a r -
t i do d e d e f e n d e r s e , resue l to á p e r e c e r c o n l a e s p a d a en la m a -
n o L o s Pe r sas , v i endo es ta reso luc ión d e s e s p e r a d a , n o j u z g a r o n á 
p ropós i to c a r g a r l e s ; les o f r e c i e r o n la p a z p r o m e t i é n d o l e s un p a s o li-
b r e p a r a vo lver a su pa is , c o n c u y a c o n d i c i ó n s e r e t i r a ron . Asi a c a -
b ó la g u e r r a e x c i t a d a p o r la r e v o l u c i ó n d e los E g i p c i o s , q u e h a b í a 
d u r a d o seis años . E n t o n c e s el E g i p t o r e c a y ó e n el y u g o d e los P e r - Ames de le 
sas, y p e r m a n e c i ó en el t o d o el t i e rnqo del r e m a d o d e A r t a j c r j e s era er v„ l g 

C u í c o anos d e s p u e s (1 ) , c e d i m d o e s t e á tas i m p o r t u n i d a d e s de su 
m a d r e , que n o c e s a b a de ped i r l e á l n a r o y los a tenienses^ q u e ha-
b i a n sido p r i s ioneros c o n él e n Eg ip to , p a r a sac r i f i ca r los a lo s m a -

' n e s d e su lujo A q u e m é n i d e s , se l o s c o n c e d i ó ; y cs ia p r incesa in-
h u m a n a , sin r e s p e t o n inguno á la fe públ ica , h izo c r u c . h c a r a l n a r o 
y c o r t a r la c a b e z a á los d e m á s . X I 

C e r c a d e t re in ta v s ie te a ñ o s d e s p u é s , ' e s o e e i r , p o r el 41-s, r c t ü i u „ í 0 1 1 

e n el r e i n a d o de D a r í o N o t o , los Eg ipc io s , c a n s a d o s d e la d o m i de losEg ip -
n a c i o n d e los Pe r sas , o c u r r i e r o n d e t o d a s p a r t e s á Amirteo, q u e al e s t o j o el 
fin h a b i a sa l ido d e los p a n t a n o s e n q u e s i e m p r e s e h a b í a m a n t e „ „ , „ N o t o . 
n i d o , d e s p u e s q u e la r evo luc ión d e l n a r o n a b i a sido s u t o c a d a ( - ) . P [ ¡ m c r a ex-
L o s P e r s a s f u e r o n expel idos , y A m i r t e o d e c l a r a d o r e y d e E g i p t o , i * , ^ 
D e s p u e s d e a f i r m a r s e e n el t r o n o , s e p r e p a r a b a á pe r segu i r á los 
P e r s a s h a s t a la f e n i c i a , v y a h a b i a t o m a d o m e d i d a s c o n los Ara - M 1 1 [ r a c l E . 
be s p a r a a t a c a d o s . El a v i s o q u e t u v o d e el lo el rey de Pe r s i a , le gipto 
hizo l l a m a r u n a a r m a d a q u e h a b i a p r o m e t i d o á los L a c e d e m o n . o s , ^ ^ 
r e sue l to á e m p l e a r l a e n la de f ensa d e sus p r o p i o s e s t a d o s . M i e n t r a s 4 1 ¡ ¡ -
q u e D a r í o hac i a la g u e r r a en E g i p t o y en A r a b i a , los M e d o s s e 
s u b l e v a r o n , pero fue ron ba t idos y r e d u c i d o s á s u d e b e r por la tuer-
z a L a s a r m a s d e D a r í o p a r e c e q u e tuv ie ron el m i s m o s u c e s o c o n -
t ra los E g i p c i o s . H a b i e n d o m u e r t o A m i r t e o d e s p u e s de h a b e r r e i -
n a d o seis anos, H e r ó d o t o (3 ) no ta q u e su hijo P a u s í n s le s u c e d i ó 
p o r favor de los Pe r sa s . F u é p u e s p r e c i s o p a r a es to q u e l ue - en 
d u e ñ o s de l E g i p t o , ó á lo m é n o s q u e s u par t ido es tuv iese m u y tue r t e . 

\ q u e l p r í n c i p e , S qu ien H e r ó d o t o n o m b r a I'ausins, le l l ama 400. 
E n s e b i o (4) Ne/erítes, y le d a seis a n o s d e r e i n a d o , s u s u c e s o r 
f u e Acom, q u e c o m e n t ó á r e i n a r hac i a el a n o 4 0 0 en t i e m p o d e 
A r t a j é r j e s M l é m o n . Acorta sos tuvo á F.vSgoras, rey d e S a l a m . n a , c o n -
t ra los Pe r sas (5 ) , env ióndo le c i n c u e n t a g a l e r a s con t o d o e l d ine ro 
y l r i - 'o d e q u e pod ia neces i t a r . E v á g o r a s , d e s p u e s d e a l g u n o s su-
ccsos~felir .es, f u é v e n c i d o y o b l i g a d o á e n c e r r a r s e en S a l a i m n a . E n -
t o n c e s v iéndose s i t i ado p o r m a r y t i e r r a , sa l ió d e n o c h e con d iez 
g a l e r a s v s e hizo á la v e l a hac i a el E g i p t o p a r a o b l i g a r a A c o r i s 
á sos t ene r l e f u é t e m e n t e c o n t r a el e n e m i g o c o m ú n . N o s a c o d e a l l í 
t odos los socor ros q u e h a b i a e s p e r a d o , y á su v u e l t a s e v io p rec i -

( I ) Cíes. e. 35. et teqq. Thmjd.l 1. p. 7 2 . _ [ 2 j IUcAX i. p. 72. el « J J . - I 3 1 
Herodot. t.m.e. . l ó . - ' - l ; Kti«eí. Chrm—W Dioi. I . s v . p . 329. et ,e;q. 
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sado á capitular. E l rey de Persia, habiendo terminado la gilérra de 
Chipre, quiso emprender la reducción del Egipto, haciendo para el lo 
« r e n d e s preparativos de guerra. Acoris , previendo la tempestad, le-
vantó muchas tropas entre sus vasallos, y tomó á sueldo un gran 
número de griegos y otros auxiliares. Los Persas tuvieron tanta len-

' titud e n sus operaciones , que pasaron dos años antes que entrasen 
Antes de la e n a c c ¡ o n . Acoris murió e n este interválo, despues de d o c e años de 
era en volg. r e i n a d o . e s d < , c i r ] c n e | 38$. Bsammtis q u e le sucedió , no reinó 

m a s q u e un a ñ o , y despues de -él Neferitcs cuatro meses , y tuvo 
por sucesor á Nectanebo pr imero de este nombre. E n fin, pronto y a 
todo para atacar al E g i p t o , so formó un c a m p a m e n t o e n A s é , l lamado 
d e s p u é s Tolemah, ciudad d e la Palestina. E n la revista que se hizo 
se hallaron dosc ientos mil persas mandados por Farnabazo, y veinte 
mil gr iegos al m a n d o de Ificrates. La armada se c o m p o n í a de tres-
c ientas galeras á m a s de otras dosc ientas naves d e treinta remos, 
v un número prodigioso de barcos para las provisiones necesarias 
á la armada y al ejército. Es te y aquella se pusieron á un t iempo 
e n movimiento, d e b i é n d o s e abrir la guerra por el ataque de Pelusio; 
pero se habia d a d o tanto, t i e m p o á los Egipcios , q u e Nectanebo ha-
bía hecho impracticable el paso por mar y tierra. As í la armada, 
e n lugar de hacer su d e s e m b a r c o e n el punto señalado, pasó ade-
l a n t e , ~ y llegó á la boca del N i l o , l l amada Mendectame. El desem-
barco' s e hizo con faci l idad, el fuerte que defendía la entrada fué 
t o m a d o con espada c n m a n o , y no se dió cuartel á nadie. D e s p u e s 
de es ta acción ruidosa, I f icrates queria que se subiese por el Ni lo 
sin perder t i empo para i r á atacar á Ménf i s , capital de l -Eg ipto , que 
es taba sin defensa , y aun ofrec ió hacerlo solo c o n sus veinte mil 
hombres. Farnabazo" se opuso á es to , n o queriendo emprender nada 
sin que hubiese l l egado tódw el ejército. L o s Eg ipc ios e n t o n c e s reu-
nieron sus tropas, pusieron una bueno g u a r n i c i o n e n Ménfis , y c o n 
el resto molestaron d e tal m o d o al ejército de los Persas , q u e le 
impidieron avanzar á lo interior del pais. A es to sobrevino la inun-
dac ión del N i l o , q u e habiendo «ubierto de agua todo el c a m p o , 
obl igó á los Persas á volverse á la Fenicia, d e s p u é s d e haber per-
d i d o inútilmente una gran parte de su ejército. 

N e c t a n e b o murió á los d i ez y ocho años d e reinado, e s decir, 
Sraoiida'ox. en e í 369 . T u v o , por sucesor á - Tacos q u e so lo reinó d o s años, 
pedirán do p , s ( e príncipe se o c u p ó desde l u e g o e n reunir cuantas tropas pudo 
Artajerjes a (jelenderae contra el rey de Persia, que pensaba a tacar de 
c'nt'ra°e° E- nuevo al Egipto. Para este e f ec to envió á solicitar d e Grec ia , y 
*¡pto. obtuvo de los L a c e d e m o n i o s un c u e r p o de tropas mandadas por su 
Ames de la rojsm„ r e v Ages i lao , q u e e n t o n c e s era m a s que octogenario , y al que 
"""SM" 1 8 ' prometió hacer le general í s imo de sus ejércitos. Cabrias, ateniense, 

s e ofreció también" ú T a c o s ; y habiendo l legado Ages i lao , y unido 
sus tropas á las d e Egipto , s e halló sumamente sorprendido ul ver 
q e e no se le nombraba general de lodo aquel ejército, s ino solo 
d las tropas extrangeras; q u e Cébrias habia s ido nombrado gene-
ral de las de mar, y que T a c o s retenia para s í el m a n d o e n gefe . 
E s t e tomó la resolución de marchar iiácia la Fenicia: c n v a n o A g e -
silao l e representó qu° sus negocios n o es taban bien c imentados e n 
lo interior pura alejarse así de sus estados; q u e seria m u c h o me-

ior (tue permanec iese e n el los , y s e contentase con dejar obrar d 
¡ Z genera les fuera d e su pais. T a c o s desprecio e s t e sabio consejo , 
„ 0 teniéndole mas cons iderac iones que en otras veces . Ages i lao , pi-
c a d o d e e s t a conducta , s e unió á lo s E g i p c i o s que se habían suble-
vado contra él e n s u ausenc ia , y habían puesto e n lugar suyo á Ncc 
tanebo ( l ) . Ages i lao dec ia q u e había s ido env iado para socorrer á 
lo s Egipcios , y que habiendo e s tos t o m a d o las armas contra T a -
cos n o l e e r a permitido servir contra e l los sin nuevas ordenes d e 
Lacedemonia . Envió un expreso para pedirlas, y las instrucciones 
nae recibió, fueron de q u e hiciese lo q u e creyera m a s ventajoso a 
su patria. Él no dudó e n declararse por N e c t a n e b o ; y T a c o s cnton-
Tes, Obligado á salir de Egipto , s e retiró á S , d o n , de d o n d e p a o 
A la corte de Persia. Artajerjes, no contento con perdonarle .-.u taita, 
f e dió t a m b en el m a n d o U u s tropas contra los rebeldes. Al mi smo 
riempo un tercer principe de la c i u d a d , d e M e n d e s se puso e n as 

" pretendiendo disputar la corona á N e c t a n e b o . Es te n n e v o ; » . 
pirante tenia un ejército de c , e n uní hombres; A g e m i n o , a c o n s e t ó s e 
les atacase ántes q u e estuviesen ejercitados y d i s c i p l m a d o ^ P e r o IScc-
t a n e b o , desconf iando de Ages i lao , rehusó seguir su dictamen, y de o 
usi á u e n e m i g o el t i empo de disciplinar sus tropas q u e bien pronto 
í e obl igaron á retirarse á una c iudad bien amurallada y fuerte. A g e -

s i lao se vió obl igado á seguirle. El príncipe de M e n d e s les puso 
. io v N e c t a n e b o queria cargar al e n e m i g o antes q u e sus trabajos 
e s tuv ie sen a v a n z a d o ! A g e s i l a o lo rehusó al p r i n c i p o ; luego cuando 
vió la obra bastante adelantada d i s p u s o el ataque, l o s sit iadores luc-
ran batidos, v despues de oíros sucesos fe l ices dirigidos por Ages i -
ao , e príncipe e n e m i g o fué hecho prisionero E l mviernfe signicn e 

Ages i lao después de haber es tablec ido bien á N e c t a n e b o sobre el 
trono se embarcó para vo lver á L a c e d e m o n i a . x m 

Irta iér ics Oco, sucesor de Artajerjes M n e m o n , penso sèriamente E j p e d i o i o n 

c n reducir á su deber e l Egipto, y ya hacia grandes preparativos do A m j £ 
para esta exped ic ión , c u a n d o supo la sublevación de los Fen ic io po 
el ano d e 3 5 0 (2 ) . E s t o s pueblos, oprimidos por los gobernadores to F i n d c l 

o u e nombraba el rev de Persia, resolvieron sacudir el y u g o , e In- reinado do 
c i e r o n a l i a n z a c o n Nec tanebo , contra quien la Pe r s i a h a c . marchar 
sus ejércitos. Este, por sostener á los rebeldes , e m i r , á Mentor Ko i e h d i n s s . 
d i o e n su auxil io con cuatro mil hombres de tropas griegas , que- ,¡0 egipcia 
riendo d e e s t e m o d o hacerse una barrera de la Fenic ia para de- Antes de a 
tener á los Persas, L o s F e n i c i o s con este refuerzo se pusieron e n m -
campana, y atacaron á los gobernadores ae Siria y de C h e , a q u e 
habían sido env iados contra ellos, y arrojaron a los Persas de la 1 e-
nicia. L o s Chipriotas, q u e no habían s ido tratados mejor q u e el o * 
viendo el feliz suceso que habla ten ido aquella j revolución, entraren, 
e n la liga con el Eg ipto . O c o envío orden a Idr t fo , rey de C a n a , 
para que les hiciera la guerra; este equipó m m c é a t a m e n t o o n a a r -
m a d a V la e n v i ó c o n ocho mil Gr iegos mandados por t o c i o n e ate-
mense V por Evágoras que se cree haber s ido nieto de aquel , de 
qu ien l iemos hablado. Es verisímil q u e hubiese s ido expe l ido por 

I l l i í i t v e o [¡»AgMi dice que era sn primo. Di ídoro dioe que era s u h i j e - P l 
Dbd. 1. iv , , f. 439. r l «e j j . * 
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Protágoras su t¡o, que ocupaba entonces el trono de Salamina, S e 
hizo el desembarco en la Isla, el ejército d e los Griegos se auinentór 
al doble con los refuerzos que le vinieron de Siria y de Cilicia, y 
s e formó el sitio de Salamina por mar y tierra. La isla de Chipre 
tenia en e - t e t iempo nueve ciudades bastante considerables, y cada 
una de ellas un pequeño rey, pero lodos sujetos á la Persia. En 
esta ocasion se habian unido para sacudir el yugo, y hacerse in-
dependientes. 

Oco, habiendo notado que las guerras de Egipto eran siempre 
desgraciadas por la mala dirección de los generales, se resolvió á 
marchar en |iersona. Luego que tuvo arregladas tpdas sus medidas 
y hecho sus preparativos, se presentó e n las fronteras de Fenicia, don-
d e halló un ejército de tres ci-ntos mil hombres de infanteria, y treinta 
mil de caballeria, á cuya frento se puso. Mentor se hallaba en Sidon 
con las tropas griegas. Espantado á la llegada de tan gran ejér-
cito, envió secrétameute á tratar con O c o ofreciéndole no solo en-
tregar á Sidon, sino servirle también en Egipto. Oco le concedió el 
partido que quiso. Entonces Mentor comprometió á Tenne , rey de 
Sidon, en su traición, y ambos de concierto entregaron á Oco la 
plaza. Cuando los Sidonios vieron aquella perfidia, y que el enemi-
g o era dueño de la ciudad, se encerraron en sus casas, les pren-
dieron fuego, y perecieran cuarenta mil hombresfcsin contar con las 
mugeres y los niños. N o fué mejor la suerte de Tenne, pues Oco 
no teniendo y a necesidad de él. le hizo morir. La terrible ruina de 
Sidon causó tal espanto en la Fenicia, que se sometió entéramente, 
obteniendo del rey condiciones bastante razonables. Oco no se ma-
nifestó muy difícil á sus pretensiones, porque no queria perder allí 
e l tiempo que necesitaba para sus proyectos , contra el F,gipto. Antes 
d e ponerse en marcha para entrar e n él , le llegó ademas un cuer-
p o de diez mi! griegos. Es preciso que los Judíos hayan tenido par-
te en esta g ü e r a de los Fenicios contra la Persia, porque apénas 
fué tomada Sidon, cuando el vencedor entró en Judea, sitió y to-
m ó la ciudad de Jerieó ( I ) . Ademas d e esto, parece que llevó mu-
chos Judíos caut'vos al Egipto, y envió otros muchos á Hircania, don-
de los estableció á lo largo del mar Caspio ('2). Así terminó la guer-
ra de Chipre; pero la de Egipto, de tal mudo ocupaba toda su aten-
ción, que para que nada pudiera separarle de ella, quiso mas bien 
entrar en convenios con los nueve reyes de Chipre, que se le so-
metieron con ciertas condiciones, conservándose todos en sus peque-
ños estados. 

En fin, Oco avanzó hácia el Egipto; y cuando hubo lie-
gado puso su campo en Pelusio. D e allí formó tres destacamen-
tes , y frente de cada uno de ellos puso un griego y un persa 
de igual autoridad para mandarle, y .el tercero tuvo por comandan-
tes á Mentor el Rodio, y Bagoas, uno de los eunucos del príncipe. 
El rey permaneció con el grueso d e su ejército en el campo, es-
perando allí los acontecimientos, y para estar mas pronto á socor-
rer á los otros cuerpos ó aprovecharse de sus ventajas. Ncctanebo 
estaba prevenido para esta invasión, y tenia cien mil hombres d e 

P I r„ 35 .—[2] F.uv'o. Ciro ». 

infantería, de los cuales veinte mil eran griegos, veinte mil de la Li-
bia v el resto de tropas egipcias. Puso una parlo de ellas en las 
plazas fronterizas, y con el resto se apostó en los pasos para dis-
putar al enemigo la entrada e n el Egipto. El primer destacamen-
to del ejército mandado por Lacares, se aposto delante de Pelu-
sio, donde habia cinco mil griegos de guarnición y Lacares les pu-
so sitio. El segundo destacamento mandado por N.cóscrates, embar-
cándose en una escuadra de ochenta naves de la armada de Per-

, "iiHÓ en una de las embocaduras del Nilo hasta lo interior d e l 
•Ro'inio. donde desembarco y se fortificó en una situación ventajo-
sa T o d a s las tropas egipcias que se encontraban en aquellos cunr-
el'cs se reunieron inmediatamente al mando d e Chino, griego de la 
isla de Cos, y se esforzaron e n rechazar al enemigo. Huno una ac-
ción de las mas vivas en que Ch.iio fué muertó cor, u n c o mil d e 
los suyos, y el resto entéramente derrotado. Esta acción fue deci-
siva p U el suceso de está guerra. Ne.4ai .ebo temiendo que oes-
pues de la victoria Nicóstrates subiese por el Nilo y tomase á Men-
tís capital del reino, ocurrió en diligencia para detender a, y aban-
donó los pasos. Cuando los Griegos que defendían a Pclusio supie-
ron esta retirada violenta, lo creyeron todo perdido, y trataron con 
Lacares, bajo la condicion de que serian enviados a Grecia con to-
do lo que les pertenecía, y sin recibir ningún mal tratamiento. Mep-
tor que mandaba el tercer destacamento, encontrando los pasos li-
bres entró en el pais, y se apoderó de él sin uinguna oposición, por 
que'despues de haber hecho correr la voz en todo su campo, de que 
Oco oidenaba tratar bien á todos los que se rindiesen, y exter-
minar á los que hiciesen resistencia,como se había destruido a los Sudo-
nios, dejó e s c a p a r á todos sus prisioneros para que llevasen estas 
nuevas por todo el pais. Aquellos pobres publicaron en efecto en las 
ciudades v aldeas lo que habian oido en el campo enemigo. La c-
rocidad de Oco lo hizo creer, y el terror fué tan grande, que las 
guarniciones de todas las ciudades entraron en competencia, tanto 
los Griegos como los Egipcios para someterse lo mas pronto. Nec-
tanebo desesperado de defenderse, reunió sus mejores electos, y se A n ( e E d é 

salvó con sus tesoros en Etiopia, de donde no volvió jamas. Este lué e „ c r . v„ 
el último rey de la dinastía egipcia, y remó diez y ocho años; y 349. 
asi esta revolución acaeció por el ano 349 . Desde aquel tiem-
po el Egipto quedó bajo la dominación de los Persas hasta que Ale . 
¡andró, despues de haber ganado dos victorias sobre Darío, extendió 
sus conquistas hasta aquella provincia. Muerto es le príncipe, toco el 
Egipto á Ptolomeo, hijo de Lago Macedomo, que fundo en el una 
nueva monarquía que subsistió hasta la muerte de Cleopalra, despues 
de la cual el E«ipto quedó reducido á provincia romana, lo que 
expondremos mas á lo largo en el compendio que vamos á hacer 
de la historia do Alejandro y de sus sucesores. 



S E G U N D A P A R T E . 

Cnmoendio de la Ustoria de Alejandro y sos sucesores, y particolarmente do ios Li . 
gidas, y Seleueidas que reinaron en Kgipto, en la Siri« despues de Alejandro. 

L o s Persas que liabian subyugado á los Babilonios y Egipcios, 
Sion dye tV ,a fueron vencidos à su vez por los Griegos. Alejandro, rey de Mace-
segunda par. d o n ¡ a formó con la extensión de sus conquistas, el mas grande im-

perio que jamas se liabia visto; pero no habiendo dejado ningún he-
redero capaz de sucederle, sus estados sufrieron despues de su muer-
te muchas revoluciones, hasta que al fin fueron divididos en cuatro 
principales monarquías, entre las cuales distinguimos particulármen-
te la d e Egipto y 1" de Siria, c u y a hisloria es la única que se encuen-
tra lioada con la del pueblo Hebreo. El Egipto tocó á Plolomo, hi-
jo debajo, de donde v i e n e que é l y sus sucesores se han llamado 
Lagidasfasi c o m o se llamaron Seleueidas lòs príncipes que ocu-
paron el trono de Siria, y que descendían de Seleuco-Nicator,$ quien 
habia tocado esta provincia. El reinarlo de Alejandro, la dimion de 
sus estados v la historia de los Lagidas ij Seleueidas, e s l o q u e n o s 
resta que exponer en esta segunda parte, en la que c o n t e s a m i que 
nos ha servido de gran auxilio la historia antigua del señor Roltn. 

AftTiciiLo i.—Hisloria del reinado do Alejandro, y de la division de sus estados des. 
. pues de su muerte. 

I Alejandro, hijo de Filipo. rey de Macedonia, nació e n el primer 
Reinado do a ñ 0 de l a Olimpiada e v i (1) , 3 5 6 años ántes d e la era cristiana vul • 

Alejandro. H a b i e n d o sido muerto Fi l ipo cuando se preparaba para llevar 
Antes de la b ^ ^ a l ¡ m p e r j 0 de los Persas c o n todas las fuerzas de la Gre-
0 , a C33<T eia "Alejandro de edad de veinte anos emprendió ejecutar los proyec-

tos' de su padre. Apénas subió al trono, cuando comenzo por some-
396. , e r y r e d u c i r á los pueblos vecinos á Macedonia , que se habían rebe-

lado. D e aquí pasó á Grecia para disipar la liga que contra él se 
habia formado: les tomó y destruyó á Tébas , perdonó á los Aten ienses , 
y se hizo nombrar en la' dieta de Corinto generalísimo de los Grie-
gos contra los Persas. Volvió á Macedonia , y se preparó á l levar la 
Suerra á la Asia, a la que partió en fin, no eompoméndose su ejerci-
to mas que de treinta mil hombres de infantería y de cuatro ó cin-
c o mil de caballería. Atravesó el Helesponto y al paso del Gramco 

m derrotó e l ejército de Darío, que era c i n c o veces mayor que el suyo. 
El feliz suceso de esta batalla tuvo todas las consecuencias que 

se podian esperar (2). Sardes se rindió á Alejandro: cuatro días des-
pués llemi á Efeso; los diputados de Tra l les y Magnesia le presen-
taron las1 llaves d e sus ciudades. S i t ió y t o m ó á Míleto y despues a 
Hal icarnaso , y muchos reyes de la As ia menor se le sometieron vo-
luntariamente. Avanzó sobre las costas del mar d e Panfilia, tomo á 
Gordion, capital de Frigia, pasó el desfiladero de Cilicia, l legó á Tar-

l i ] Jaslia. l . x n . e . 6. el seqq. Diat. l . i v u . p. 486. eí i e? j—12] Q- Curi. I. ili. e. 

1. el seqq. 

Vis v allí fué atacado de una enfermedad morlal, de que sanó e n 
ñ o r a s dias. Darío avanzó hácia el Eufrates y paso e s t e n o . Alejandro 
marchó á su encuentro, y logró sobre el una segunda victoria cerca 
m a r e n o a su ¡> d 0 3 P e r s a s e r a de unos seiscien-

tos mil h o m b r e é ' m a n d a d o s por el mismo Darío, y la acc ión fué de 
h ma vivas. Alejandro recibió una ligera herida, y Darío t o m o la 
tas mas viv j ^ ^ e n c e r r a , | o s c n Dunias-
c i f se ^ e e n t o g a r o n . Dar ío ¡e'escribió una carta l lena de fiereza, á 
que i l e j a n d r o respondió del mismo modo. Sidon le abrió sus puer-

t a S , y
E I r d u d a T e ° s t a b a en una isla del mar á media milla del con-
t s i a c i u u » i « muralla de c e n t o c incuenta pies d e 

l Z ™ Alejandró te puso "it io venciendo dificultades increíbles, y la 
tomó po^ asalto despues de siete meses d e trabajos. H á W o s e o c u -
pado ¿n este sitio envió comisionados a Judea para i n t i m a , ^ á l o s J u -
díos que se sometiesen, y le ministrasen socorros iguales a los que 
ministraban á Darío ( l ) . L o s Judíos se excusaron con el juramento 
r fidelidad que habían'Aprestadoá este príncipe, añadiendo que mien-
tras él vi e T n o podian reconocer otro s o b e r a n a Alejandro u n t a -
d o con e s t ó ' r e s p u e L , no bien hubo reducido á Tiro cuando mar-
c h ó á Jerasalen S u e l t o á hacer un e jcmp ar c a s , , ^ e n ^ , a ^ d a d 

E n tan inminente peligro, Jaddo, entonces ™ sacerdotó < - ^ ^ 
denó rogativas públicas para implorar el socorro del S e ñ o r > ofrece - m 

^ sacrificios. Dios se le apareció en sueños la noche siguiente, y le 
mandó que hiciese derramar flores por la ciudad: que se abriesen 
M a s las puertas, y que fuese revestido d e s ú s hábitos pontificales c o n 
todo los sacerdotes también revestidos de s u ; ornamentos y los de-
mas c o n sus vest idos blancos, al encuentro de A l e j a n d r a n e m e r 
nada d e es te príncipe. Jaddo l leno de gozo hizo saber a todo e pue-
blo la revelación que habia tenido. T o d o s se prepararon para la c e -
remonia, y aquella reunión augusta salió de la ciudad hasta un lu-
ga™ e levado d e s d e donde se descubrían el t e m p l o y c u d a , de Jeru-
faien Allí s e esperó la l legada de Alejandro, y los sacerdotes d e l 
sTnor le salieron al encuentro con aquel pomposo aparato Alejan-
dro se sorprendió á la vista del sumo sacerdote revest ido del efod 
con-su tiara en la cabeza, y l levando sobre la frente la lamina de 
Z e n que estaba escrito el nombre de Dios. U e n o d e un profun-
d o respeto se a c e r c a á él , se inclina, y le saluda con una reverencia 
r e l S A este m o m e n t o los Judíos reunidos al rededor d e Alejan-
dro °evantaron sus v o c e s para desearle toda suerte de fchcidades. 
La sorpresa de todos los asistentes fué inexplicable, .creyendo ape-
nas Ti testimonio d e sus propios ojos, y no comprend iendo nada de 
una mudanza tan p o c o e s t r a d a . Parmenion, uno de sus confidentes, 
n o pudiendo salir de su admiración le preguntó ¡por que m o n v o - e n -
d o éH| adorado de todo el mundo había adorado al gran> 
los Judíos? y Alejandro le respondió: „ N o e s al gran sacerdote a quien 
,"adoro: yo adoro al Dios de quien él e s ministro, P ^ e ^ n d o 

yo todavía en Macedonia. y teniendo e l espíritu l leno del desig-
nio de la guerra contra la Pers.a, y deliberando por que medio po-

[1] Joseph. Anliq. l.il.e.B. 
ron. xn. 
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„dría conquistar la Asia, este mismo hombre, y con esos mismos ves-
„tirios se me apareció en sueñas, me exhortó á que nada temiese: me 

.„mandó pasar con valor el estrecho del Helesponto, y me aseguró 
„que su Dios marcharía al frente d e mi ejército, y me haria ven-
,,cer al de los Persas." Alejandro anadió que apénas habia visto 
aquel sacerdote, cuando habia reconocido en su trage, en su talle, 
y en su rostro ser el mismo personage que se le habia aparecido en 
Macedonia, y que no podia dudar que por las órdenes, y bajo la di-
rección de Dios habia emprendido esta guerra; que estaba segu-
ro de vencer á Darío, y de destruir el imperio de los Persas; y que por 
eso adoraba á Dios en la persona de su ministro. Habiendo habla-
do así, abrazó al soberano pontífice, y marchó hácia Jerusalcn, y ha-
biendo llegado, subió al templo donde ofreció sacrificios al Señor. 

Jaddo le mostró en seguida las profecías de Daniel, que pre-
decían la destrucción del imperio Persa por un rey de Grecia (4); 
y Alejandro persuadido de que el era el designado en aquellas pro-
fecías, salió de Jerusalcn lleno de seguridad en sus designios; pero 
antes hizo reunir á los Judíos, y les preguntó qué gracia querían de 
él. Hilos le respondieron que le suplicaban les permitiese vivir se-
gún las leyes de sus padres, y les eximiese cada siete anos del tri-
buto ordinario, porque en cada año séptimo no les era permitido, se-
gún sus leyes, sembrar sus tierras, ni hacer cosechas. Alejandro les 
concedió su petición; y habiéndole pedido el gran sacerdote que per-
mitiese á los Judíos que estaban en Babilonia y en la Media vivir 
también según sus leyes, se lo prometió con mucha bondad, aña-
diéndole que sí algunos querian servir e n sus ejércitos, los permiti-
ría vivir según su religión, y observar todas sus costumbres, sobre cu-
ya palabra se alistaron muchos. 

Apénas habia salido de Jerusalen, cuando los Samaritanos le sa-
lieron al encuentro con gran pompa, y le suplicaron que hiciese tam-
bién á su templo el honor de visitarle. Alejandro les dijo que le era 
preciso estar cuanto ántes en Egipto, y que á su vuelta, si sus em-
presas se lo permitian, pasaria á sil ciudad; y habiéndole pedido la 
exención del tributo cada siete años, les preguntó si eran judíos; y 
habiendo respondido que observando la misma ley no sembraban ni 
cosechaban en el año séptimo, el rey les prometió examinar el asun-
to S su vuelta, y hacer entonces lo que pareciese razonable. 

Continuó su marcha para Gaza ( I ) , sitió y tomó á esta ciudad, 
y se avanzó hácia el Egipto, que hat lia vuelto í la dominación de 
los Persas despues del reinado de Oco. Los Egipcios que no podian 
acostumbrarse á sufrir el yugo de los Persas, se apresuraron á some-
terse á Alejandro, que en poco tiempo se encontró dueño de este 
gran reino, en que hizo edificar una ciudad que llamó Alejandría, 
y. fué después la capital del reino. Despues de haber levantado el 
mismo el plan de la ciudad, entró en la Libia, visitó el templo de 
Júpiter Ammon, y se hizo declarar hijo de este dios. A su vuelta vi-
sitó su nueva ciudad, proveyó los medios de poblarla, y atrajo á ella, 
entre otros, á un gran número d e judíos concediéndoles grandes pri-

[11 Dan 11. 32. 39 . v n . C. toi. 3. t i seqq. 11. 3 . 4.—[2) Q. C a r i . í . iv. c. 6. ti 
scq<¡. Diod. I. xvil. p. 526. et stqq. 
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vilegios porque no solamente les dejó libre el ejercicio de su reli-
gión y' de sus leyes; sino que los puso e n el mismo pié, por todos 
aspectos, que los Maccdonios que allí se establecieron. l ) e aquella 
ciudad fué á pasar el resto del invierno á Ménfis. Despues de haber pues-
to en orden los negocios del Egipto, partió para el oriente en bus-
ca de Darío. Pasando por Palestina castigó á los habitantes de Sa-
maría que se habian amotinado contra el gobernador de Siria y Pa-
lestina: los despidió de su ciudad, y puso e n ella una colonia do Ma-
cedonios. Los Samaritanos, asi despedidos, se retiraron a Siquem so-
bre el monte Garitim, cuya ciudad desde aquel t iempo lúe siempre 
como la metrópoli de aquella secta. . , 

Habiendo pasado el Eufrátes con todas sns tropas, avanzo hacia 
el Tigris que atravesó, S pesar de su rapidez y casi á la vista del 
enemigo. Darfo habia reunido un ejército mucho inas numeroso que 
los anteriores. Alejandro le encontró al otro lado del no , donde le dio 
tercera batalla cerca de Gauganicle, y como esto lugar era muy poco 
conocido, se le dió despues á esta batalla el nombre de Arbeles, 
porque esta era la ciudad mas inmediata. Los Persas tueron ente-
ramente derrotados, y D s r í o se vió reducido á buscar de nuevo 
su seguridad en la fuga. Arbéles se rindió á Alejandro y de allí paso a 
Babifonia, que también le abrió sus puertas. Susa y Pcrsépo >s se le en-
tregaron igualmente, y Darío que se habia retirado á 1',chalana, s e 
vió obligado á salir al acercarse Alejandro. Nabarsanes, uno de los 
mas brandes hombres de los Persas, y general de la caballería, y Denso, 
general d e los Baclrianos, formaron entonces el pérfido designio de 
poner á Darío en manos d e Alejandro ó de matarle, y hacerse due-
ños de su reino si podian escapar de la persecución del vencedor, o e 
apoderan de Darío, le cargan de cadenas, y toman el camino d e la 
Bactriana. Alejandro l lega á Ecbatana, emprende perseguir .• Darío, 
sabe la perfidia de Besso, y apresura su marcha. Besso y sus cóm-
plices se llenan de terror, exhortan á Darío á que se salve con ellos, 
él rehusa seguirlos: entran en furor y lanzan sus dardos contra el, de-
jándole cubierto de heridas. Muere, y Alejandro llega mmediatamente. 
Afectado del infortunio de este príncipe, derrama lágrimas sobre él, y 
toma el cuidado de hacerle dar los honores de la sepultura conve-
niente. Darío murió en el ano vigésimotercero de la Olimpiada cxii, A n t f 9 1a 

ántes de la era cristiana vulgar Su muerto puso fin al imperio de los c r a cr valg. 
Persas que pasó á manos de los Griegos, como Daniel lo había pre- « 0 . 
dicho (1). . • 

La muerle de Darío, no impidió á Alejandro que persiguiese 
al pérfido Besso. Atravesó el pais de los Partos, y llegó en tres días 
á las fronteras de Hircania que se sometió. Subyugó despues a los Mar-
dos, Arríenos, Drangienos, Aracaucienos, y muchas otras naciones, 
por donde sus ejércitos victoriosos pasaban con una raoidez prodi-
giosa. Cuando estaba en la Hircania vino á presentársele Nabarza-
nes, cómplice de Besso. Al mismo tiempo llegó Taléstris, rema de 
las Amazonas, atrailla d e muy léjos por el deseo d e verle. Alejandro 
vuelto ü los Partos, se entregó al placer y á la disolución. Continuo 
su marcha contra Besso, domó ademas muchos pueblos, llegó u la 

P ! Dan, viu. 1- tt seqq. 
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Bactriana, donde so le llevó á Besso, cuyo suplicio dilato con la 
mira de hacerle juzgar por la asamblea general de los Persas. To-
mó lambien otras ciudades en la Bactriana, y edificó una cerca de 
lajarle, á la que dió su nombre. Los Scitas, alarmados por la cons-
trucción de esta ciudad que los reprimía, le enviaron embajadores 
que le hablaron con una libertad extraordinaria. Despucs de haber-
los despedido, pasó el lajarte. ganó una victoria sobre los Scitas y 
trató favorablemente á los vencidos. Castigó y apaciguo la revolu-
ción de los Sogdicnos. Envió á Besso A Ecbatana para que allí 
fuese castigado. Se hizo dueño de una plaza llamada Petra üxia-
na, ó Piedra de Oxo que parecía inaccesible, y se emrego al pla-
cer de la caza en que corrió un gran riesgo, y después luzo toda-
vía varias expediciones. Oviartes, príncipe persa, le recibió en su Ca-
sa, v Alejandro casó con Rojana, hija de este principe. Formo el pro-
yecto de la expedición á la India, hizo los preparativos convenientes 
y quiso hacerse adorar á la manera de los Persas, á lo que el filo-
sofo Calístenes se opuso, por cuya causa le hizo dar muerte. 

Partió para la India, atacó y tomó muchas ciudades que pa-
recían inexpugnables con frecuente riesgo de la vida. Pasó el no 
Indo despues de Hidáspes, y ganó una célebre victoria contra Po-
ro, rey de la India. Restableció á esto príncipe en su reino, avan-
zó á 'lo interior y sometió á otros muchos pueblos, pensando pene-
trar hasta el Gánges. Una murmuración general se levantó en el ejer-
cito, y para apaciguarla renunció á su designio, contentándose con 
llegar al Océano. Domó cuanto se oponía á su paso, y corno un 
extremo riesgo en el sitio de la ciudad de los Oxidracos. En fin, lie-
gó al Océano donde se preparó para volver á Europa, sufriendo 
mucho por la hambre, al paso de los lugares desiertos. Llego a Pa-
sargada donde estaba el sepulcro de Ciro, cuyas cenizas honro. 
Casó con Estatira, hija de Darío. Sus soldados se rebelaron, y los 
aquietó. Sometió á los Cosinos, nación belicosa de las montanas de 
Media, que ningún rey de Persia habia podido sujetar. Pasó el Ji-
g o s y tomó el camino de Babilonia, en donde entró á pesar de las 
siniestras predicciones de los magos y otros adivinos. Formo diver-
sos proyectos de viajes v conquistas. Emprendió reparar la rotura 
de los diques del Eufrates, y reedificar el templo de Belo. Empleó 
en esta obra sus propias tropas, trabajando en ella todos los días 
diez mil hombres. Cuando llegó el turno de los Judíos que servían 
en su ejército, para trabajar, como los otros en la obra, no se les 
pudo obligar á poner mano en ella, representando que su religión 
¡es prohibía la idolatría, y que por lo mismo 110 ¡jodian contribuir 
á la edificación de un templo destinado á un culto idólatra. Inútil-
mente se emplearon la violencia y los castigos para obligarlos, l o -
dos se manifestaron inflexibles. Alejandro admiró su constancia, les 
concedió su libertad y los envió á su pálria. 

Habia formado el designio de reponer á Babilonia en su primer 
csph'ndor, y hacerla su corle; pero el anatema que Dios habia pro-
nunciado contra esta ciudad impidió la empresa, y bien pronto la 
muerte de Alejandro arruinó entéramente el proyecto. Este príncipe 
en medio de los trabajos que le ocupaban, empleába la mayor par-
te de su tiempo en gozar de los placeres que esta ciudad le fact-

( 
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litaba v se abandonaba sin reserva á su intemperancia e n el vino. 
Por último, en una borrachera llevó el exceso hasta el grado de qjie 
cavendo en el suelo fué atacado de una fiebre violenta y se le tras-
portó á su casa medio muerto. La liebre no le dejo; y cuando se 

sin esperanzas, se quitó el anillo del dedo, y le dio a Perdices, 
uno de los generales de su ejército. Tendió su mano moribunda a 
sus soldados que la besaron; y despues preguntándole los 
u corte á quién dejaba el imperio, respondió: Al mas digno, ^ 

S e n d o q u e preveía ^ue por esta sucesión se le preparaban extra-
nos juegos fúnebres, y p i c o despucs espiró. T e m a entonces la edad 
de treinta v tres anos, y habia reinado doce. Su muerte acaeció al A n l e l j . 
principio del primer ano de la Olimpiada c x . v , es decir, en el 321 . » « j * . 
ánfps ri<i la era cristiana vulgar. TI 

Alejandro habia tenido de Bársina.la primera de sus mugeres, „ 
un hijo á quien había darlo el nombre de Hercules, y cuando mu- ¡ J o 

rió estaba l o j a n a en cinta: y á mas de esto tema un Hermán na- ^ 
tural llamado Arideo; mas no pudiendo disponer de sus estados en 
favo de al»un heredero, aquel vasto imperio se convirtto en fuenie d e s d e J 
de d i scord ia fy de guerras (I). Ya se habían pasado siete dias en m ^ d e A -

de su muerte, cuando reunidos ios pnncipaks o - ; f » d r o h , , 
cíales, convinieron en que Arideo fuese el rey, y quii » Jojana I»- d i v i ¡ ¡ d c , . 
ría un hijo, este seria puesto en el trono con Arideo, y que Perdí- p0é.,de aba. 
" « a n a de las personas de uno y otro, ^ 
era de un espíritu tan débil, que tenia la misma necesidad de tu-
tor. que un . L , y debió su elección á su P™P>a mcapac dad P(>-
co tiempo despues Rojana parió un lujo que se » 0 % * 
fué reconocido rey junto con Arideo; pero toda la autondad esta-
b a , e n manos de los grandes señores y generales que 
dido entre si las provincias. En esta primera división el Egipto y 
l l otras conquistas de Alejandro en la Libia y Cuenaica fueron de-
¡adas á Ptoiomeo, hijo de Lago, con la parte de la Arabia, < ^ c o n -
fina con el Egipto. La mayor parte de las provmcias fueron a s i m ^ 
mo dejadas á los que Alejandro había nombrado gobernadores, > en 
esté sentido explican los nías d é l o s i n i é r p r e t e s el texto del primer 
libro de los Macabeos (2), donde se d i c e q u e habiendo ^ " f ' -
¡andró 6 los grandes de su corte .¡ue habían sido educados con el, 
ks re<*irli6 su reino En efecto, es. muy verisímil q * 
principe cercano á morir, no queriendo designar entre «1 U1 5<J" 
cesor único, se contentó con darles la confirmación de s i^gobier 
nos, lo que basta para decir que en vida les repartió su remo, t t 
divisit illis regnum suum, cum adhuc vieeret. 

Esta partición que e r a una obra púramente humana, no podía 
durar mucho t iempo pues el rey de los reyes había d i s p u s o o ra, 
á la que era preciso llegar. Perdicas que al p r inc ipo h ^ sido 
establecido regente, pereció de sg racádamen te en Egipto. La regen-
cia pasó á manos Ao Anúpalro, gobernador d e Macedón,a : éste hi-
zo una nueva partición de las provincias del i m p e r t o , , ¡ d , 1 . s é -
lenco el gobierno de Babilonia. Antípatro al morir, 
gente d e f imperio y gobernador de Macedón,a a Polisurcon que 

[1] Q. Cutí. í •'"««• D h i ' O T U - M " L 6 ' 7 ' 



era el m a s antiguo de los capi tanes de Alejandro que aun quedaban, 
V se contentó con asociarle á Casandro su propio iiijo. Polispercon 
llamó á Olimpias, madre de Alejandro, q u e se habia retirado á Epi-
ro e n la regencia de Ant ípatro , y dividió con ella la autoridad. Tra-
bajó e n vano por asegurarse d e la Grec ia , pues Casandro se apode-
ró de Atenas. Ol impias hizo dar muerte á Arideo y á su muger 
Eurídice . Casandro la sitió e n P idna á d o n d e ella se habia reti-
rado, s e apoderó d e su persona y le d ió muerte. Encerró e n el cas-
tillo de Anfipol is á Rojana, m u g e r d e Alejandro, c o n su hijo Ale-
jandro. Casandro, Ptolomeo, Seleuco y Lisímaco, g o b e r n a d o r d e T r a -
cia, s e ligaron contra Antígono q u e lo era de la Asia menor , y que 
d e s p u e s de la muerte de Ant ípatro era el mas poderoso de todos 
los capitanes que Alejandro hab ia dejado. Ant igono marchó desde 
luego contra P t o l o m e o , y d e s p u e s contra Casandro, á quien obl igó 
á un acomodamiento . B i e n pronto volvió á c o m e n z a r la guerra. Pto-
lomeo, Casandro y Lisímaco h i c i e r o n u n t r a t a d o d e p a z c o n Anti-
gono, por el cual Casandro debia gobernar la M a c e d o n i a hasta la 
mayoría de Alejandro, hijo d e Rojana, Lisímaco la Tracia, P to lo -

Ames do la m e o el Egipto , y las fronteras de la Libia y la Arabia, y Antígo-
sra cr. vulg. n o toda la Asia, quedando e n libertad todas las c iudades de Gre-

3 I 0 - c ia . M a s este acuerdo no duró mucho, pues a p e n a s concluido, cada 
parte c o m e n z ó á quejarse de infracciones, y volvieron las hostilida-
des; pero la verdadera razón e r a el gran poder de Ant ígono , q u e 
se aumentaba todos los dias , y que s in embargo , e n los decre tos de 
la Providencia no estaba e n e l número d e los cuatro q u e debian repar-
tir entro sí las provincias del imperio. 

C a n s a d o s los M a c e d o n i o s de todas estas revoluciones , c o m e n -
zaron á dec ir q u e era t i e m p o d e que reinase el joven Alejandro, 
que habia l legado á la e d a d d e catorce anos; pero Casandro le hi-
zo morir s e c r é t a m e n t e con su madre Rojana; y Pol ispercon 5 per-
suasión suya hizo por su parte morir á Hércules''con Barsina su ma-
dre . Demetrio, hijo de Antígono, s e apoderó do Atenas , y restable-
c i ó e n ella el gobierno d e m o c r á t i c o . Antígono y Demetrio fueron pro-
c l a m a d o s reyes por los Aten ienses . Ptolomeo fué venc ido por D e -
metr io q u e le quitó la isla d e Chipre. Antígono y Demetrio aceptaron 
e n t o n c e s el título de R e y e s q u e les ofrec ían los de Siria; los Eg ipc ios 
proclamaron también rey á Ptolomeo. Lisímaco y Seleuco t o m a r o n 
e l mismo título e n sus e s tados , y s e d ió igualmente á Casandro que 
n o quiso aceptarle. A n t í g o n o y D e m e t r i o avanzaron contra el Eg ip-
to, y habiéndoles sal ido mal su empresa, tuvieron que retirarse ver-

S j n z ó s a m e n t e y c o n p é r d i d a . Ptolomeo, Lisímaco, Casandro y Se-
meo se ligaron le n u e v o contra Antígono. 

Antea de la E n liñ, v iéndose Casandro v ivamente es trechado por Demetrio, 
6™ 302 , a ' 8 y n 0 Pu l i endo obtener la p a z , s ino á condic ión de ponerse ú dis-

crec ión d e Antígono, Lisímaco y él convinieron en enviar dos em-
bajadores á Seleuco y Ptolomeo para representarles el e s tado e n que 
se hallaban, conc luyéndose u n a nueva liga entre estos cuatro reyes, 
y S e l e u c o se apresuró,, á vo lver á la Asiría para prepararse á e s t a 
guerra q u e se abrió sobre las cos tas de! FMesrtonto. Casandro y L i -
s í m a c o juzgaron á propósito q u e el orimero quedase en Europa pa-
ra defenderla contra D e m e t r i o , miéntras que e l otro invadía las pro-

vincias de Ant igono en la Asia . Li»ímaco pasó e n consecuenc ia el 
He lcsponlo con un buen ejército, y somet ió la Frigia, la Lidia, la 
L icaonia , y la mayor parte del pais situado entre la Propóntide y 
la ribera del Meandro. 

Antígono se hallaba entonces e n Antigonia , ciudad que acababa 
de edificar e n la alta Siria, ocupado e n celebrar los jnegos so lem-
nes que habia establecido. Esta nueva, y la d e otras m u c h a s revo-
luciones q u e supo al mi smo t iempo, l e hicieron dejar los juegos . D e s -
pidió la reunión, y se preparó á marchar contra el e n e m i g o , hacien-
d o que sus tropas luego q u e se reunieron pasasen e l monte T a u r o , 
y entró e n Cilicia. En Cuindes, c iudad d e esta provincia, t omó el 
tesoro público, y aumentó sus tropas cuanto creyó necesario. E n se-
guida se dirigió al e n e m i g o , rocobrando al paso m u c h a s plazas que 
se le habían rebelado. L i s í m a c o se mantuvo á la defensiva esperan-
d o socorros d e S e l e u c o y Pto lomeo, con lo que pasó el año sin ac-
c ión, y se retiró c a d a uno 6 sus cuarteles de invierno. 

Al principio del s iguiente ano, S e l e u c o formó su ejército e n Ba- Amoa de 1» 
bilonia, y l e condujo á Capadoc ia para obrar contra Ant ígono; es- C ! 1
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te m a n d ó á D e m e t r i o quien dejó pronto la Grec ia , marchó á Efe -
so, t o m ó á esta c iudad y á otras muchas que se habian declarado 
por l i s í m a c o e n su l l egada á la Asia. P t o l o m e o se aprovechó e n 
Siria de la ausencia de Ant ígono , t omó la Fenic ia , la Judea y la 
Cele-Siria , e x c e p t u a n d o las ciudades de T i r o y de S i d o n , e n que An-
t ígono habia dejado una guarnición respetable . Formó el sitio de 
esta última ciudad; pero habiéndose le d icho que Ant ígono habia der-
rotado á L i s í m a c o y S e l e u c o , y q u e venia e n socorro de la p laza , 
e n g a ñ a d o con e s t e falso aviso, hizo una tregua do c inco meses c o n 
los S idonios , levantó el sitio y se volvió á Egipto. El ejército de 
los confederados mandado por S e l e u c o y L i s ímaco , y el de D e m e -
trio, l legaron casi á un t iempo á la Frigia. N o es tuvieron largo 
t i e m p o sin llegar á las manos. Ant ígono t en ia m a s de sesenta mil 
hombres de infantería, diez mil d e ú cabal lo y setenta y c inco e le -
fantes. L o s confederados tenian sesenta y cuatro mil hombres d e in-
fantería, diez mil quinientos cabal los , cuatrocientos e l e fantes y c i en-
t o veinte carros armados. La batalla se d ió junto á una ciudad d e 
Frig ia l lamada Ipso. 

L u e g o q u e se dió la s e ñ a l , D e m e t r i o al frente d e su mejor ca-
ballería, cayó sobre A n t i o c o , hijo de S c l c u c o , y combat ió c o n tanto 
valor, q u e rompió y puso en fuga ál e n e m i g o ; mas persiguiendo á 
los fugitivos sin pensar e n el res to del ejército, s e de jó arrebatar la 
victoria, porque, á su vue l ta no encontró paso para a lcanzar á su in-
fantería por haber o e u p a d o los elefantes e n e m i g o s e l e spac io inter-
m e d i o . L a mayor parte de la infantería se rindió voluntariamente á 
Se leuco , y el res to tomó la fuga. En este momento un grueso del 
ejército de S e l e u c o atacó furiosamente á A n t í g o n o , quien por a l g ú n 
t iempo sos tuvo su esfuerzo; m a s oprimido al fin y l leno de heridas, 
c a y ó muerto. V i e n d o D e m e t r i o á su padre difiinto. reunió lo que pu-
d o de tropas, y s e retiró á E f c s o con c inco mil hombres de infante-
ría y cuatro mil de caballería. 

D e s p u e s d e es ta batalla, los cuatro príncipes confederados divi-
dieron los es tados de A n t í g o n o , y los añadieron á los q u e ya poseían; 
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y por esta división quedó el imperio de Alejandro convertido en cua-
tro rehios fijos. Ptolomeo tuvo el Egipto, ht Libia, la Arabia le Ce-
e Siria y la Palestina: á C u a d r o le toco la Macedón.» y a G e-

c i a - á lisímaco la Tracia , la B,tirria y algunas provincias del otro 
h d o del S o n t o v el Bosforo; y a Seleucb todo el resto de la 
Asia hasta el otro lado del Eufrátes y el ludo. As, es como por 
« r t tifo? partición del impeno de Alejandro quedaron cumphdas 
h oro l e í a s de Daniel, que caramente anuncian los cuatro reyes que 
debían l e v S t a r s e para partir entre sí el imperio de aquel monarca: 
Onatnor re'es de gente e¡us coiisur?ent (!)• „ . 

D e estos cuatro reinos no consideraremos aquí sino el de Egip-
to v el de Siria, pues su historia está enteramente en azada con la 
de los Judíos, habiendo estado la Palestina sujeta ya S los reyes de 
E -ipto ya á los de Siria; las historias de las otras dos monarquías 
no tienen ninguna relación con la de los Judíos. 

A * T u m o 1 , H i s to r i a de los l a i d a s , u e r e ina ron e n E g i p t o desde la m n e r t . d f 

A l e j a n d r o ha s t a la de Cleopat ra . 

Ocupados en exponer sumariamente la historia de la división de 
Reinado do los e s J o s de Alejandro, hemos pasado en sdencio m u c h ^ hec os 
TolomeoSo- e concierne« á la historia de Ptolomeo, h,jo de L^o o qu<- nos 

l ü i° d e ¿blioa á tomar la historia de este príncipe desde la muerte d e Alc-
i X d e la ¡andró. E n l a primera división que se hizo inmediatamente d e p u e de 
era . t l g . i l l a 2 ) , e l E ^ p t o y demás conquistas de este principe e n la L i b a 

y C renaica, quedaron á Ptolomeo hijo de L a g o con la parte de la 
Arabia que confina con el Egipto, y desde esta época empiezan a con-
tarse los anos del imperio de los Lagidas en Egipto. 

Habiendo formado Perdicas el designio d e casarse con Cleopa-
tra, hermana d e Alejandro, muy querida d , los Macedomos Antigo-
no se dirigió á Anti¿atro y Cráteres que gobernaban juntos a Mace-
d o n S V es descubrió el plan de Perdicas, que por esta alianza se 

, „ a t o campo al imperio. Para fortificar su partido, atrajeron á Piolo-
m meó á ' u s "ntereses. Tomando entonces Perdicas el camino d e Egip-

to por Damasco y la Palestina avanzó contra Ptolomeo llevando con-
i n los dos reyes Arideo y Alejandro. Plolomeo, desde que tema 
el gobierno del Egiplo, se habia hecho amar de todos los Egipcios. 
Vuna X i d a d d e ? exUangeros atraídos por la dulzura de su gobier-
no i «tablecieron allí, y aun el mismo ejército de Perdicas marcha-
ba ron violencia c o n t r a s t e príncipe. Queriendo Perdicas atravesar 
un ta del Nilo cerca de Ménfis, perdió en el paso dos mil hom-
bres EiUÓnces s e formó contra él una sublevación, y fue muerto,en 
. u enda A l a mañana siguiente Ptolomeo entro en el c a m p o de los 
Macedonios que se declaren todos en su favor Le habrían dado gus-
t s o s i a regencia vacante; pero prefiriendo el puesto que teiua hizo 
caer a e l a c i ó n sobre dos oficiales que habían servido al mando d e 
Ale,andró V que poco despues disgustados con su nuevo empleo, le 
renunciaren voluntáriamente, lo que hizo que la regencia se diese a 
Antípatro. 

[ I ] B a n . « I . 22 .— [S] i ) , o í . I z v m . f . 537. et « J ? . M n - 1 . M I . e . 4. e l stoA. Q-

6urt. I. x. c . 10. e l stqq. 
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Viendo de que importancia eran la Siria, la Fenicia y la Judea, de h 

ya para cubrir el Egipto, ya para atacar la isla de Chipre como de- ^ 
seaba, resolvió hacerse dueño de aquellas provincias que tenían por 
gobernador á Laomedon. Con este objeto envió á Nicanor á Siria con 
un ejército d e tierra, mientras que él en persona iba con su arma-
da á atacar las costas. Nicanor batió á Laomedon, le hizo prisione-
ro, y se apoderó de todo lo interior del país. Ptolomeo logró iguales 
ventaras por su parte, haciéndose dueño absoluto de todas aquellas 
provincias. Despues de la derrota de Laomedon, los Judíos lucran 
los únicos que hicieron alguna resistencia (I) , pues conociendo la obli-
gación del juramento que habían prestado á su gobernador, estaban 
resueltos á permanecerá fieles. Ptolomeo entro en Judea, y puso si-
tio á Jerusalen. L a plaza era tan fuerte por sil situación ventajosa, 
y por las obras del arte, que habría resistido largo tiempo, a no ser 
por el religioso temor que tenían de violar la ley defendiéndose en 
sábado. N o tardó Ptolomeo en advertirlo; y para aprovecharse de 
esta ventaja escogió aquel dia para dar un asalto general. Nadie se 
atrevió á defenderse, V se tornó la plana sin dificultad alguna. Al prin-
cipió trató á Jerusalen y á la Judea con bastante dureza, llevando cau-
tivos á Egipto á mas de cien mil de sus habitantes; pero en lo suce-
sivo considerando la firmeza con que lubian guardado asi en la pre-
sente ocasion como en muchas otras la fidelidad que habían jurado 
á sus gobernadores, los halló mucho mas dignos de su confianza, y es-
co° ió treinta mil de los mas distinguidos y propios para el servicio, y 
les°confió la guarda de las plazas mas interesantes de sus estado.-. 

Por este tiempo murió Antípatro, y Antígono se hizo como he- 319. 
mos dicho, el mas poderoso. Tenia una autoridad absoluta sobre to-
das las provincias de la Asia menor con el titulo de generalísimo de 
un ejército de setenta mil hombres y de treinta elefantes, á que nin-
guna potencia del imperio podia resistir. N o e s d e admirar que con 
esta superioridad formase el designio de apoderarse de toda la mo-
narquía. A las primeras nuevas de su rebel ión, el regente Polis-
percon en nombre d e los r e y e s , envió á Eumenes , gobernador 
de Capadoc ia , un despacho que le declaraba capitan general d e 
la Asia menor. Este era entonces el capitan mas hábil; y bien 
pronto levantó un cuerpo de tropas muy considerable, y en la pri-
mavera se puso á la frente de un ejército de veinte mil hombres. 
Ptolomeo marchó por mar sobre las costas d e la Cilicia, y empleó 
todos los medios para separar de él á los Argiraspides que se la 
habían unido. Antígono por su parte hacia las mismas tentativas; 
pero ni uno ni otro pudieron lograrlo. Llevó sus tropas á la Siria y 
Fenicia para recobrar aquellas provincias que Ptolomeo le había qui- *»• 
tado. Mas habiendo sido destruida por Antígono la armada de L'olis-
percon, esta desgracia acabó de arruinar su proyecto. Antígono mar-
chó inmediátamciile por tierra para atacar á Eumenes con un ej-í -
cito mucho mas numeroso que el d e este. Eumenes se retiró p i-
déntemente, y fué á tomar cuarteles de invierno á Chatres en l . e » -
potamia. t 

En este intervalo, envió á Pitón, gobernador do Media, y íi h e -

. ( I ) Jos. Antiq.lxa.cA. 
TOM. XI I . 
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leuco, de Babilonia para estrecharlos a que se le uniesen, haciéndo-
les mostrar para ello las órdenes d e los royes. Ellos respondieron que 
estaban prontos á auxiliar á los reyes-, pero que en lo que á él to-
caba, no querían mezclarse con un hombre que habia sido declara-
do enemigo público por los Macedonios. Esto 110 era mas que un pre-
texto. Eumenes en la primavera marchó por el rumbo de Babilonia. 

Antes do ta f je leuco f u ó obligado á hacer una tregua con él, y á permitirle que 
" r l 317. pasase pacificamente por las tierras de su provincia, para restituirse 

á Susa, en donde puso á su ejército en cuarteles de refresco, mientras 
que hacia solicitar por todas partes á los gobernadores de la alia 
Asia para que le enviasen socorros. T o d o s iueron á unírsele, no por 
verdadera adhesión al partido, sino porque temían mas someterse á 
Aniígono. Con este refuerzo se encontró Eumenes superior; mas la 
estación estaba muy avanzada cuando AntSgono llegó á los riberas 
del Tigris, y se vió'en precisión de entrar en cuarteles de invierno en 
Mesopotamia, donde con Se leuco y Pitón tomó las medidas necesarias 
para la campaña siguiente. 

316. Por la primavera marchó a Babilonia, donde engrosó su ejército 
con las tropas de Pitón y Seleuco. Pasó en seguida el Tigris para ata-
car á Eumenes que en la marcha cayó enfermo de peligro. Antígo-
no avanzaba con la esperanza de que su enfermedad le entregarla sus 
enemigos; mas al ver su firmeza sostenida por la presencia de Eume-
nes, tocó á retirada. Algún tiempo despues los dos ejércitos se encon-
traron; el combate fue duro y obstinado; sin embargo la perdida de una 
y otra parte no fué considerable, y la victoria quedó realmente por 
Eumenes, que logró otras ventajas en esta campnña. Cuando se tra-
tó de tomar cuarteles d e invierno, supo también Eumenes escoger l i s 
mejores en la provincia d e Gabena; pero sus tropas se extendieron 
demasiado. Aniígono se presentó en lo mas fuerte del invierno para 
sorprenderle. Eumenes fué advertido de ello; y viendo Antígono des-
graciado su designio, resolvió aventurar una batalla. La infantería de 
Eumenes venció á la de Ant ígono; pero este á favor de los remolinos 
do polvo que se levantaron, t o m ó lodo el bagtige á sus enemigos y 
derrotó su caballería. Los soldados de Eumenes, percibiendo que su 
bagage habia sido tomado, prendieron S su general y le llevaron á po-
der de Antígono, quien no tuvo valor de verle, y estuvo algún tiem-
po en duda sobre lo que debía hacer de tan respetable prisionero; 
hasta que no atreviéndose á dejarle la vida, se deshizo d e él en la pri-
sión en que le habia encerrado. 

Viéndose ya dueño del imperio de Asia, para mejor asegurárse-
le , hizo una reforma en las provincias de Oriente. Quitó á todos los 
gobernadores de quienes desconfiaba, y puso otros en su lugar de 
quienes tenia una conf ianza absoluta. Había puesto á Se leuco en 
la lista de los proscriptos; pero se salvó poniéndose bajo la protec-
ción de Ptolomeo, á quien representó tan fuertemente el jiodcr formi-
dable d e Antígono, que le comprometió en una liga con Lisímaco y 
Casandro. Antígono liabia enviado también embajadores á estos tres 
príncipes; pero sus respuestas le hicieron comprender que necesitaba 
disponerse para la guerra. Entonces dejó el Oriente, y se retiró á 
Cilicia donde volvió á hacer leva?, y marchó en seguida hácia la Si-
ria y la Fenicia. Su designio era quitarlas á Ptolomeo, y apoderar-

se de las fuerzas marítimas de estas dos provincias; mas llegó tarde 
para sorprender las naves, habiendo ya Ptolomeo conducido a Egip-
to todas las que se hallaban en Fenicia, y no sin dificultad se hizo due-
ño Antígono de los puertos, porque Tiro, Joppe y Gaza le hicieron re-
sistencia, y necesitó de mucho tiempo para reducir al primero. Sin 
embargo, c o m o él ocupaba todos los demás puertos d e la Siria y Fe-
nicia, hizo inmediatamente construir bajeles, que unidos á los que le 
vinieron de Chipre, de Rodas y d e otras ciudades, le formaron una Antes de la 
considerable armada; pero sabiendo que Casandro ganaba terreno e n "j^1"* 
la Asia menor, marchó allá con una parte de sus tropas, y dejo con 
el resto á Demetrio su lujo, para defender la Siria y Palestina contra 
Ptolomeo (1). Tiro se vió entonces en el mayor apuro, y fué bien 
pronto obligado á capitular. La guarnición que allí tenia Ptolomeo 
obtuvo cermiso de salir con todos sus efectos, y se prometió á los ha-
bitantes que se respetarían sus propiedades. Deseando Andrónico que 
mandaba el sitio, tomar ú cualquiera costa una plaza tan importante. 
Antígono detuvo los progresos d e Casandro, y aun le estrechó tan vi-
vamente, que le obligó á tener 1111 acomodamiento con muy vergonzo-
sas condiciones. Pero apénas se concluyó el iratado, cuando Casandro 
s e arrepintió de él, y le rompió pidiendo socorros á l ' io lomeo y Se-
leuco, y renovando la guerra, lo que!-facilitó á Pto lomeo ventajas 
considerables contra Antígono. . . , 

Aquel pasó con su armada á la isla de Chipre, y la sometio ca-
si entéramente. Despues marchó á la Siria, y de allí á lo Cilicia don- - , 3 
de hizo un gran botin y muchos prisioneros que condujo al Egip-
to. Se leuco á su vuelta' le comunicó un proyecto pura recobrar la 
Fenicia y la Siria. Ptolomeo avanzó hácia aquellas provincias, y en-
contró en Guza á Demetrio que le disputó la entrada, llegándose á un 3 1 2 

combate obstinado en que ai fin ganó Ptolomeo la victoria. Deme-
trio perdió cinco uiíl hombres muertos, ocho mil prisioneros, sus tien-
das, su dinero y todo su eqnipage, y se vió obligado á retirarse á Trí-
poli, ciudad de Fenicia en las fronteras de la alta Siria, y abandonar á 
Ptolomeo toda la Fenicia, la Palestina y la Cele-Siria. Este le restituyó 
todo su equipage, sus tiendas, sus muebles, sus amigos y domésticos, 6 
hizo conducir el reslo de sus prisioneros á Egipto para servirse de ellos 
en su armada, despues d é l o cual prosiguió sus conquistas. T o d a la 
costa de la Fenicia se le rindió, niénos la ciudad de Tiro. Hizo hablar 
en secreto á Andrónico su gobernador para que voluntariamente le 
entregase la plaza, á l o q u e Andrónico contestó al principio con fie-
reza v aun con insulto; mas despues la guarnición y los habitantes le 
obligaron á rendirse. 

Poco tiempo despues, Ciles, lugar teniente de Ptolomeo, á la 
frente de un ejército numeroso, emprendió expeler á Demetrio d e 
la Siria; pero este le atacó cuando ménos lo esperaba, le puso en 
fuga, se apoderó d e su campo y de todos sus bagajes, le hizo siete 
mil prisioneros, y entre ellos á él mismo, y le ganó un rico botin. 
Contento con poder corresponder á Ptolomeo el beneficio que de él 
habia recibido, le restituyó á Ciles y todos sus amigos colmados d e 
magníficos presentes, y todo el bagaje que le habia tomado. 

[1J Pial, m Demetr. p. 88fl. ti s e j j . 



3 8 0 COMPENDIO 

Antígono so hallaba en Frigia cuando recibió la nueva de esta 
dcrroia, é inmediatamente partió para la Siria á unirse con Deme-
trio; v I'tolomco que no se hallaba con bastante tuerza para resis-
tir á "las tropas del padre y del hijo, tomó el partido de demoler 
las fortificaciones de Acó, de Joppe. de Samaría y de Gaza, y se 
retiró á Egipto, llevándose casi todas las riquezas del país y gran 
número de sus habitantes. De este modo toda la Fenicia, la Judea 
y la Ocle-Siria, recayeron bajo el dominio de Antígono. 

Los habitantes "de estas provincias llevados por i'tolomco, le si-
guieron mas por elección que por fuerza (1). Su natural dulzura les 
había ganado tanto el corazón, que mas querían vivir bajo su do-
n inio en un pais exlrangero, que permanecer cu el suyo bajo de An-
tigono. Se fortificaban en esta resolución por las ventajas que les pro-
ponía I'tolomco, á quien por el designio que tema de hacer a Ale-
jandría capital del Egipto, le era útil atraer habitante! S ella, y aire-
ña con este objeto grandes privilegios é inmunidades, y así estable-

' ció casi 3 cuantos le siguieron. Alejandro habia concedido ú los pri-
meros judíos establecidos en su tiempo los mismos privilegios que á 
los Macodoniw; y como Ptolomco hizo lo mismo por ellos, se reunie-
ron en tan gran número, que el cuartel que habitaban casi forma-
ba una ciudad. . 

Sabiendo Antígono los sucesos de Selcnco en el Oriente, envío 
á su hijo Demetrio con un ejército para echarle de Babilonia y to-
mar aquella provincia, y al mismo tiempo marchó á las costas ce 
la 4sia Menor para opoiicrse á los esfuerzos do los principes con-
federados, cuyo poder se fortificaba. Habia ordenado á su lujo que 
fuese á encontrarle, y Demetrio llegó en el tiempo señalarlo, hacien-

Antw <1« 1» do levantar á Ptolomeo el sitio de Hahcaruaso. Este acontecimiento 
« * m o t i v ó el tratado de paz de que antes hablamos, y que se conclu-

yó entre Ptolomeo, Casandro, Lisímaco y Antígono. 
309. Poco después, comenzada la guerra de nuevo por Ptolomeo, qui-

tó muchas ciudades á Antígono en la Cillera y en otras partes. De-
metrio recobró en poco liempo todo lo que se había quitado a su 
padre en la Cilicio,' y los otros generales de Antígono tuvieron en 
oirás partes el mismo suceso sobre los de Ptolomeo. Solo conservo 
este de sus conquistas la isla de Chipre; y para indemnizarse de lo 
que acababa de perder en la Cilicia, hizo una invasión en la 1 an i -
lla la Licia y otras provincias de la Asia Jlenor, en donde quito 
•1 -\nt"»ono muchas plazas. De allí, entrando en el mar Egeo, to-

308. nió la isla de Andros, y pasando al continente, se apoderó" de Si-
cione. de Corinlo y de "otras ciudades. 

Casandro, I'tolomco y Polispercon, para sujetar a los trnegos lia-
Antes de la y „ n c r e ¡do necesario establecer la aristocracia en todos los pueblos 
c ' l c-L v" ! g" de f u e s e habían apoderado. Antígono, para atraerse aquellos mis-

' ' mos pueblos, formó el designo de substituir la democracia, y quiso 
dar la señal de esta libertad comenzando por Aleñas, y envío i 
Demetrio, que se hizo dueño de esta ciudad, y restableció en ella la 
antiraa forma de gobierno. Poco tiempo después, mando al mismo con 
una fuerte atinada y ejército á conquistar á Chipre; pero antes de em-

[1] Jos. Anl. I. IU. c. 1 . et con'r. Applon. I. i . e l u. 

prenderlo envió embajadores á los Rodios para convidarlos á que se 
L a s e n con él, cuya tentativa fué inútil, persistiendo ellos en su neu-
tralidad Demetrio avanzó á Chipre, hizo su desembarco, y marcho 
á Salamina, capital de la isla. Menelao, hermano de Ptolomeo, hi-
zo una salida y le dio batalla. Fué vencido y obligado a entrar de 
nuevo en la plaza; y no dudando que Demetrio emprendería el Si-
tío de Salamina, hizo los preparativos necesarios para una vigorosa 
resistencia, y envió correos violentos ú Ptolomeo pidiéndole prontos 
socorros, v <tuc los condujese personalmente si podía. 

Demetrio por su parte hizo marchar á Siria un gran numero 
de hábiles operarios con una cantidad infinita de hierro y madera, 
para preparar todo lo necesario al ataque de una plaza tan impor-
tante. Enlónces fué cuando construyó por la vez primera la lamosa 
máquina nombrada HJépoli*. Ptolomco vino prontamente á socorrer 
á su hermano, habiendo equipado con toda diligencia una poden, 
sa armada, y todos los príncipes y generales estaban en especialiva 
del éxito que tendría la batalla que se preparaba, y que debí,, dar 
sobre ellos una en,era superioridad al vencedor. La armada c o n q u e 
llegó Ptolomeo se componía de ciento y cincuenta bajeles. Uemc-
üio ganó la alta mar con ciento ochenta galeras, y cargo con tan-
ta impetuosidad sobre la armada de Ptolomeo, que la deshizo; por 
lo que este tomó la fuga con solas ocho galeras que se habían salva-
do. Despues de esta batalla, Menelao se rindió á discreción con la 
ciudad, con todas sus naves y ejército de tierra. Demetrio hizo dar se-
pultura á los muertos, dió libertad ú Menelao y á Lentisco, hijo de 
Ptolomco, y los envió á este principe sin exigir rescate, con sus ami-
gos y domésticos y todo su bagage, incorporando el resto de los pri-
sioneros en sus tropas, por cuyo medio reforzó extremadamente su 
ejército. Antígono, que habia quedado en Siria, esperaba con im-
paciencia la nueva del combate; y cuando supo que Demetrio ha-
bia conseguido una completa victoria, su gozo lúe cabal, i o a o e . 
pueblo proclamó inmediatamente por sus reyes á Antígono y De-
metrio. El primero, sin pérdida de tiempo, envió a su hijo la "i.a-
dema, dándole el título de rey en la carta. Luego que esta nueva 
l leró á Egipto, los Egipcios proclamaron también rey a 1 tolomeo, 
y entóneos* tomaron Scleuco y Lisímaco el mismo titulo que antes se 

'había dado á Casandro. . . . . • , . . , 
Antígono, para aprovecharse de la victoria de Demetrio, reunió Ante d é l a 

en Siria un ejército de cerca de cien mil hombres que destinaba pa- 3 ¿. k 
ra una invasión en el Egipto. Guando conducía este poderoso ejerci-
to por tierra. Demetrio le seguia con su armada costeando las ri-
beras del mar ha.-ta Gaza. F.ste tuvo órden de desembarcar en 
una de las embocaduras del Mío, mientras que Antígono procura-
ba abrirse un paso por tierra. Ni uno ni otro logró su intento, por-
que tempestades violentas causaron mucho desorden en la armada de 
Demetrio; todas las avenidas por mar y tierra estaban bien guarnc-
necidas, y las promesas de Ptolomeo le airajeron gran numero de 
soldados del partido enemigo. Antígono se mantuvo largo tiempo so-
bre la frontera de Egipto,' hasla que comenza on á tallarle las mu-
niciones de boca, y se vió obligado á volver á Sitia de una ma-
nera muy vergonzosa. Perdió en esta desgraciada acción muchos sol-



dados de tierra y muchas naves. Ptolomeo, después de haber ofrc-
cido á los dioses un sacrificio en acción de gracias, dió parte á Li-
símaco, á Casandro y Selouco, del feliz éxito de aquella campaña, 
y renovó su alianza con ellos. Este fué el último ataque que tuvo 
que sufrir por la corona d e Egipto, y él contribuyó mucho á ase-
gurársela por el modo prudente con que se condujo en el caso; y 
he aquí la razón por qué Ptolomeo el astrónomo fija en este punto 
el principio del reinado de este príncipe en su canon cronológico. 

3 M - Antígono, á su vuelta de Egipto, envió á su hijo Demetrio con 
armada y ejército contra los Rodios, para castigarles porque habían 
rehusado reunírsele, y para someterlos á su obediencia; mas ellos ha-
bían previsto esta tempestad y pedido socorros á los príncipes sus 
aliados, y principalmente á Ptolomeo. D e una y otra parte se hacian 
preparativos inmensos, y se pretende que el silio de Rodas sea la 
obra maestra de Demetrio. Los Rodios recibieron muchos socorros, 
particularmente de I'tolomco; y al fin Demetrio, despues de haber 
estrechado vivamente el sitio, ofreció la paz á los Rodios, y quedó con-
cluido el tratado. El los entóneos, por manifestar á Pto lomeo su re-
conocimiento, le dieron el título de Soter, que significa Salvador. 

Antes de la Poco tiempo despues, los Atenienses sitiados por Casandro, 11a-
8 7 3 C303U'^' n i a r o i l á Demetrio en su socorro; este vino, y persiguió á Casandro 

hasta las Termopilas, en donde habiéndole derrotado se apoderó d e 
Heraclea que se le rindió voluntariamente, y de seis mil Maccdo-
nios que se pasaron Íí su ejército. Los Atenienses á su vuelta se ex-
cedieron en impiedades y extravagancias en muestra de su recono-
cimiento. Demelrio entró despues en el I'eloponneso, y quitó á Pto-
lomco la ciudad d e Sicion, de Corinto, y de las otras en que tenia 
guarniejones. Entonces Casandro, Ptolomeo Seleuco y Lisímaco re-
novaron su liga, y reunieron todas sus fuerzas conlra Demetrio y 

302. Antigono. Ptolomeo recobró la Fenicia, la Juilea y la Cele-Siria, y 
y a hemos dicho que el ejército de los aliados, mandado por Se-
leuco y Lisímaco, y el d e Antígono y Demetrio se encontraron e n 

3 M - la Frigia en donde se dieron batalla cerca de lpso. Ant ígono fué muerto 
en ella, y Demetrio obligado á huir. Eniónces los cuatro principes con-
federados hicieron la última partición, por la cual el Egipto, la Libio, la 
Cirenaica, la Arabia, la Palestina y la Cele-Siria, tocaron ;i Plolomeo. 

Demetrio que se había retirado á Efeso con los restos de su 
33( l- ejército, se embarcó para la Grecia, á cuyo paso encontró ;í los em-

bajadores ds los Atenienses que venian á anunciarle que no podia 
pasar por su ciudad, porque el pueblo no quería recibir ningún rey. 
E l les pidió sus galeras, y despues de haberlas recibido hizo ve-
las hácia el Quersoneso. Enriqueció á sus tropas con el botin que 
hizo en las tierras d e Lis ímaco, comenzando entonces á reponer sus 
fuerzas. Lisímaco, para afirmarse en sus estados, hizo un tratado con 
Ptolomco, y casó con una d e sus hijas. Seleuco concibió zelos de 
esta alianza, se ligó c o n Demetrio, y casó con Stratónica, hija de 
este príncipe, quien por medio de Se leuco se reconcilió en seguida 

2 9 9 - con Ptolomeo. Mas bien pronto este, Lisímaco y Seleuco aca-
baron de quitar á Demetr io todo lo que le restaba. Lisímaco le quitó 
cuanto tenia en la Asia; Pto lomeo la isla de Chipre, y poco despues 
á Tiro y Sidon, y S e l e u c o se hizo dueño de la Cilicía. 

DE LA n l S T O n l A PROFANA. 3 8 3 

Un recurso inopinado se ofreció entonces á Demetrio, pues ha- Ames deia 
biendo muerto Casandro se disputaban su dos hijos el trono de Ma- S^."'5 

cedonía, y llamado en socorro del mas jóven, se deshizo de él, y ¿14.' 
fué proclamado rey por los Macedonios. Después creyéndose bas- 387. 
tante firme en Grecia y Macedonia, comenzó i hacer grandes pre-
parativos patá recobrar el imperio de su padre en Asia, de lo que 
temeroso Ptolomeo, Lisímaco y Seleuco, renovaron su alianza, com-
prometiendo en ella á Pirro, rey de Epiro. Este y Lisímaco marcha-
ron contra Demetrio, y le quitaron la Macedonia que partieron en-
tre sí. Pirro bien pronto se vió obligado ó salir d e ella, qundando 
solo Lisímaco en su posesion; y Demetrio, despues de haber hecho 
vanos esfuerzos para restablecerse, cayó en manos de Seleuco, quien 
le hizo encerrar en el Quersoneso de Siria junto á 1-aodicea, en don-
de murió tres anos después. 

Ptolomeo Soter había gobernado el Egipto por mas de vein- n . 
te años, y cerca de treinta y nueve contando desde la muerte d e Reinado de 
Alejandro^ cuando puso sobre' el trono á su hijo Ptolomeo, que fué gjJJJgJ 
llamado Filadelfo. Este nombre que significa ornante de sus herma.- Anteado'la 
nos, le merecía por antífrasis, pues habia hecho morir ú dos de ellos, «ra cr.volg, 
pretestando que le habían puesto asechanzas (l) . . .Soter murió en el 2 8 a -
segundo ano despues d e lo asociación tle su hijo. Filadelfo se ocu- s n . 
pó en enriquecer la célebre biblioteca de Alejandría que su padre 
habia comenzado á formar. Reunió de todas las partes del mundo 
los libros mas raros v curiosos, y la dejó al morir, compuesia d e 
cien mil volúmenes. Se asegura que.él mandó hacer la versión grie-
g a de los libros del Antiguo testamento conocida por el nombre 
de los Setenta, de que hemos hablado en otra parte (2). 

Una revolución que se suscitó en el año vigésimo de su reina- A n t e í s I» 
do, turbó la paz de que habia gozado hasta entonces (3). Magas, e " r2¿*u's' 
gobernador de Cirenaica y de ia Libia, se hizo declarar rey de aque-
llas provincias. Era hermano de Filadelfo por Beri nice su madre, 
por cuyo crédito habia obtenido cuarenta y dos años ántes aque-
lla especie d e vireinato. El se habia afirmado tanto por esta lar-
ga posesion y por su matrimonio con Apauic, hija de Antioco So-
ter, rey de Siria, que emprendió hacerse independiente; y llevan-
do despues - mas lejos sus pretensiones, f >rmóel designio de destro-
nar á su hermano. Pora este efecto llevó á Egipto un gran ejér-
cito, y tomando el camino de Alejandría, se hizo dueño d e Pare-
tonion, ciudad de la Marmarica. La noticia que recibió de una re-
volución e n la Libia, le impidió por entonces llevar adelante su ex-
pedición; pero luego que puso órden en estas turbaciones, empren-
dió de nuevo sus designios en el Egipto, y para mejor lograrlos com-
prometió e n ellos á Antioco Soter, resolviéndose entre ellos que es-
te atacaría á Ptolomeo por una parte, y Magas de la etra. Filadel-
fo entendido de ello, previno á Antioco, y le «lió tanto que hacer 
en sus provincias marítimas, que se vió obligado á permanecer en 
sus estados, y Magas no juzgó conveniente emprender solo la eje-
cución del designio. Algunos años despues, viéndose este muy avan-

(1) Pausan, til. 1. p. 19.—(2) Véase la Disertación sobre la tersion de los Setenta 
tamo I — ( 3 ) Pausan, ia Attic. p. 13. et se(¡q. 
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zado en edad, y enfermo, abrió tratados con Filadelfo, á quien pro-
puso casar á Berenice su hija única, c o n el hijo también unico de 
Filadelfo, dándole en dote todos sus estados, c o n cuyas condiciones 
se concluyó la negociación, é hizo la paz. 

Habiendo muerto Magas antes d e cumplirse el tratado (1), su 
viuda Apamé resolvió romper aquel matrimonio que se había pac-
tado sin su consentimiento, y al e f ec to solicitó á Demetr io , herma-
no del rev de Macedonia , Antígono-Gonatas, para que v imese a su 
corte, asegurándole que le daria á su hija y su corona. U no tar-
dó en sa marcha; mas luego que el la le vió, pensó mejor entornar-
le por esposo, y Demetrio desde entonces dejo a la hija por unir-
se ú la madre; v creyéndose con su favor superior á todo, comen-
zó á tratar á "la joven princesa, á los ministros y oficiales del 
ejército con tanta altivez, que se formó una conjuración contra el. 
Berenice condujo á los conjuradores hasta la misma puerta d e la cá-
mara de su madre en donde se le quitó la vida, después de lo cual 
marchó para Egipto, donde celebró su matrimonio. A p a m é lue en-
viada á su hermano Ant ioco-Teo que reinaba entonces e n Siria, b l la 
suoo irritarle tanto contra Filadelfo, que al fin le ob igo a empren-
der una guerra que fué d e larga duración, muy violeuta y d e iu-
nestas consecuencias para Ant ioco (2). 

Filadelfo que era ile una salud muy delicada para ponerse a la 
frente de su ciército, se contentó con emplear e n el a sus gene-
rales; pero Antioco que estaba en la flor de su edad, entro perso-
nalmente en campaña , l levando consigo todas las fuerzas de Babi-
lonia y del Oriente, para hacer aquella guerra con el ultimo vigor; 
mas la historia tío lia conservado el pormenor de o que paso en e la. 
D e s d e luego fué entonces cuando la Cele-Siria y Palestina, que se ha-
bían cedido á Ptolomeo Soter, volvieron al rey de Siria, euvos su-
cesores disputaron largo tiempo su posesión á los reyes de hgipto . 
Miéntras que so hallaba ocupado en esta expedición, ocurrió un gran 
levantamiento en las provincias de Oriente, al que por la distancia 
n o pudo ocurrir c o n bastaule prontitud, d e suerte que perdio suce-
sivamente todas las que estaban del otro lado del T í g n s . Estas 
revoluciones obligaron al fin á Ant ioco á desembarazarse de la 
guerra que seguía contra Filadelfo (3), v se concluyo la paz entre 
ellos, con las condiciones d e que Antioco repudiaría a su esposa Lao-
dices, v tomaría á Berenice, hija de Pto lomeo, asegurando la coro-
na á los hilos que naciesen de es te segundo matnmanio. Después 
de la ratificación del tratado, Ant ioco repudió á Laodices aunque era 
SU hermana de padre, y tenia en ella dos hijos, y Ptolomeo ha-
biéndose embarcado en Pelus io le llevó su hija á Scleucia, puerto de 
mar cerca de la embocadura del Oronle , á donde Antioco vino a 
recibirla, y el matrimonio se celebró c o n grande magnificencia, t o-
co t i empo despues, Filadelfo perdió S su esposa Arcinoe, y la atlic-
cion que le causó la pérdida d e esta princesa, a quien a m o basta 
e l extremo de hacerla edificar un templo despues de su muerte, jun-
to con las enfermedades de la vejez, le pusieron en un abatimien-

(1) Alien. I. x u . p . 550. Jmlm.l. xsvi . c . 3 _ ( 2 > Hieran. in Dami. \ f < J " ^ ¡ ¿ 
i r à p- 7S9._<3) Hieran, iu Daniel, x i . Palyaen. alralag. l- vili. e. o0. Alien. M-
pag. 45. 

t o que l e quitó la v ida despues de un reinado d e treinta y o c h o 
anos contados desde la muerte d e su padre. 

D e j ó dos hijos, el mayor Ptolomeo Evergétes, reinó despues de I n 

é l , y al segundo llamado Lisímaco, le hizo morir su hermano por re- Reinado da 
bélde. A n t i o c o T e o luego que supo la muerte de Filadelfo (1). re-
pudió á Berenice, de quien ya había tenido un hijo, y volvió á to- da la 
mar á Laodices, la cual temiendo su inconstancia, resolvió valer- ora cr. vulg. 
se de la ocasión pera asegurar la corona al mayor de sus hijos. 346. 
Hizo pues, emponzoñar á Antioco, y cuando hubo espirado, puso e n 
su lecho á un hombre l lamado Arlemoii que le semejaba mucho. E n 
las pocas visitas que se hacian al pretendido enfermo, tuvo el gran 
cuidado de recomendar c o n los grandes y el pueblo á Laodices y 
sus hijos, y en su nombre se publicaron órdenes, por las cuales nom-
braba sucesor á Se leuco Calínico su hijo mayor, despues de lo cual, 
se publicó su muerte, y S e l e u c o subió al trono. Pero no creyéndo-
se Laodices bastante segura miéntras que Berenice y su hijo vivie-
sen, pensó de concierto con Seleuco, deshacerse d e el los. B e r e n i c e 
fué advertida, y se salvó con su hijo en Dafne, en donde se encer -
ró en e l asi lo que S e l e u c o Nicator, abuelo de T e o , habia edif icado; 
mas engañada por la perfidia d e los que la sitiaron por orden de 
Laodices , su hijo, ella y todos loa Egipcios que la habían seguido, 
fueron degol lados d e la manera mas indigna. 

Miéntras qiie Berenice estaba sitiada en Dafne , las c iudades d e 
la As ia menor que habían sabido su desgracia, se compadec ían d e 
el la; y habiéndose reunido, enviaron tropas á Ant ioco para libertar-
la. Su hermano Evergé te s hizo también cuanta diligencia pudo pa-
ra l legar con un formidable ejército; pero Berenice y su hijo habían 
perecido ántes que l legasen, por lo que viendo inutil izados sus esfuer-
zos, n o pensaron s ino en tomar una ruidosa venganza de perfidia tan 
cruel. Las tropas de la As ia y el Egipto se unieron, y Evergé te s que 
las mandaba hizo cuanto quiso por satisfacer su indignación. N o so-
l o hizo morir á Laodices, sino que se apoderó de la Siria y la C i -
licia, pasó el Eufrates y lo sojuzgó todo hasta Babi lon ia y e l Tigr is ; 
y á no ser por una sedición que le obligó S volver á Egipto, s e ha-
llaba e n es tado de hacer la conquista etwera de todas las provincias 
del imperio de Siria. Dejó Antioco á uno de sus generales el man-
d o de las provincias que habia conquistado hácia una parte del m o n -
t e Tauro, y á Xantipo las del otro lado, y volvió á Eg ipto cargado 
de despojos. L l e v ó hasta cuarenta mil talentos d e plata (2), y u n a 
cantidad prodigiosa d e vasos d e oro y de plata, y hasta dos mil qui-
nientas estatuas, de las cuales, una parte era d e los Ídolos d e E g i p -
to que Cambíses habia hecho llevar á Persia. E v e r g é t e s g a n ó el co-
razón d e sus vasallos, restituyendo los ídolos á sus ant iguos templos , 
y d e aquí le v ino e l nombre de Evergétes, que s ignif ica bienhe-
chor. Al volver de esta expedic ión pasó por Jerusalen (3) , v o f r e c i ó 
al Dios de Israel un gran número de sacrificios, para rendirle home-
n a g e de las victorias que habia ganado sobre e l rey de Sir ia . A c a -
so se le mostraron todas las profecías d e Daniel (4), y conc luyó d e 

[11 Hier. in Dan. Ti. Plin. L vil . c. 12 Val }Iax. t. IT. c. 14. Salin.e. 1 • /»««». 
J. xxvii. e. i—[21 Bato ea, corea do ciento veinto millones de libras (2S.321.4Ja ps.)— 
¡3) Joeept. e m i r . Appim. Ilb. n.—[4) Dan. s i , 7. 8 . r í 9 . 
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ollas que debía sus fe l ices sucesos a l Dios que los hab ía hecho pre-
decir t a n e x á c t a m e n l e . 

h„ i , V iendo Se leuco q u e P to lomeo habia vuelto a en t ra r en h g i p t o 
. « « . S £ (1), puso una a r m a d a cons ide rab le en e l ma r para reduc i r las ciu-

¡Mi. ' dadcq q u e se le hab ían rebe lado ; pías a p e n a s había pa tudo , • c u a n d o 
las hizo pe rece r una ho r r ib l e t e m p e s t a d , e s c a p a n d o ,del naufragio 
cas, solos S e l e u c o y a lgunos d e su comit iva . C u a n d o las c iudades d e 
Asia q u e se hab ían rebelar lo supieron t a n g r an perd ida , c reyeron 

944. que es taba bas tante ca s t i gado , y volvieron á a b r a z a r su pa r t ido Es-
ta mudanza inespe rada le r epuso en posesion d e la mejor p a r t e de 
sus es tados, y él t raba jó en f o r m a r un ejérci to pa ra r ecobra r el resto; 
pero fué ba t ido p o r Eve rgé t e s , perd ió m a s d e la mitad d e sus tro-
pas, y se salvó en A n t i o q u í a con tan poca g e n t e c o m o la que ha-
bia t en ido al e scapa r d e l nau f rag io . S e l e u c o r e c u r n o e u t o n c . e s a su 
h e r m a n o Antioco, q u e m a n d a b a en las provincias d e la Asia, menor , y 
l e of rec ió la sobe ran í a d e el las , c u y a proposic ión acep to ; y m a r c h o 
á encont ra r le , no p a r a conse rva r l e sus es tados, s ino con el designio 
d e apodera r se d e e l los . E r a d e u n a cod ic ia t a n g r a n d e que se le 
d ió e l s o b r e n o m b r e d e H i e r r a que significa gaoúm. C u a n d o su-
po Evergé tes q u e A n t i o c o se disponía c o n S e l e u c o pa ra obra r con-
tra él, tuvo un a c o m o d a m i e n t o c o n e s t e ú l t imo, y conc luyo u n a tre-
g u a por diez anos . . 

H a b i e n d o muer to M a n a s s e s , g r an sace rdo te d o los Judíos , tuvo 
A.U» «la la sucesor á Om'as I I . q u e d e j ó d e p a g a r p o r a lgunos anos ( í ) 

2M á E v e r g e l e s el tr ibuto ord inar io d e ve in te ta len tos que sus p r e d e e e -
sores hab ían p a g a d o á los reyes d e E g i p t o . E v e r g c t e s env ío a Ate-
ilion, u n o d e sus c o r t e s a n o s , á J e rusa len para que in t imase a los Ju-
d íos el pago d e los t r ibu tos venc idos , y les dec l a r a se q u e si ta l laban 
á ello enviaría t r o p a s q u e los e c h a s e n d e su pa ís y lo dividiesen 
enlre s í . l a a larma f u é g r a n d e en J e r u s a l e n . S o env ío d e d ipu tado 
a l rey, á José , s o b r i n o d e Oz ías , gencrá lmente- e s t imado , a u n q u e jo-
ven, 'por su p n i d e n c i a , p rob idad y jus t ic ia . A t e n i o » había gus t ado mu-
cho d e su c a r a c t e r e n el t i empo q u e es tuvo-en Je rusa len ; y habien-
d o pa r t ido án tes q u e él p a r a E g i p t o , le p romet ió hacer con e l rey 
todos los servicios q u e estuviesen á su a l cance . J o s é le siguió de. 
cerca , y encon t ró e n e l c a m i n o á las pe r sonas mas cons iderables d e 
la Cele-Siria y P a l e s t i n a q u e iban t a m b i é n ú E g i p t o con el designio d e 
t o m a r los g r andes a r r e n d a m i e n t o s d e las t e n i a s d e aque l l a s provincias 
que hab ían en t rado en la dominac ión del r e y d e E g i p t o p o r las conquis-
a s d e E v e r g é t e s . E n las conversac iones , que tuvo con el los t omo 
todas las luces q u e p o d í a desea r sobre el a s u n t o que los l levaba a 
la corte . L l egados S A l e j a n d r í a encon t r a ron que el rey se ha l l aba 
en Ménfis, y J i s é f u é el ún ico que sin p e r d e r t i e m p o se puso en. 
c a m i n o para ir á b u s c a r l e , y l e encont ró c o n la r e ina y A temon en 
su ca r ro . E l rey á q u i e n es te hab ia prevenido en su favor , se ha-
l laba deseoso d e v e r l e , y le hizo mon ta r . Jo sé e scuso a su tío c o n 
su e d a d avanzada y na tu ra l lent i tud, lo q u e hizo c o n t a n t a des t reza 
q u e el rey quedó sa t i s f echo , concib ió g r an es t imac ión por el a b o g a d o 
que as í habia d e f e n d i d o su c a u s a , y l e h izo d a r u u a vivienda en su 

[t] Jutttn. I. ttvn. c. 3—[9S Joi. Ár,t. .'. su. c. 3. rl 4. 

pa lac io d e Ale j andr í a convidándole á c o m e r en su mesa . C u a n d o 
l legó el dia de ce l eb ra r e l c o n t r a t o s o b r e las ren tas d e las provin-
c i a l , los c o m p a ñ e r o s d e v i a j e d e José n o of rec ie ron por las d e Ce-
le-Siria, Fenic ia , J u d e a y S a m a r i a , m a s d e o c h o mil ta lentos (1 ) ; mas 
J o s é q u e p o r sus conversaciones habia descubier to que es tos ar r ien-
dos val ían m a s que el dob le , les r e p r e n d i ó porque ponían las ren-
t a s del rey tan bajas , y o f rec ió diez y seis mil ta lentos . El a r r iendo 
se hizo e n él, y le conse rvó p o r diez anos con g r a n c o n t e n t o d e 
la cor te y d e l a s provincias . 

E v e r g é t e s a p r o v e c h a n d o la paz d e q u e gozaba desde la t r egua 
q u e habia" concluido c o n la Sir ia , se aplicó p r inc ípá lmen te á la ex-
tensión d e su domin io por la p a r t e del mediodía (2), y las l l evó 
hacia la orilla del mar Rojo, t a n t o por la p a r t e d e la Arabia , co-
m o d e la Etiopia has ta el es t recho q u e la une c o n el o c é a n o me-
ridional, y mur ió á los veinte y c i n c o anos d e re inado . 

T u v o por sucesor á su hi jo P t o l o m e o , l l amado Filopator, e s de - ^ J J j ^ 
c i r , i/u» ama á su padre, y se p re t ende que es te n o m b r e se le dió ¡fSomori-
por antífrasis á c a u s a d e habe r l e e m p o n z o ñ a d o . A p é n a s habia subí- lopainr. 
d o al t r o n o de Eg ip to , Ant ioco e l G r a n d e que r e inaba en tonces en Ama» de la 
la Sir ia , e m p r e n d i ó r ecobra r la Cele-Siria (3 ) , y se avanzó desde loe- o r a ™ 
g o al valle que se halla e n t r e las d o s c a d e n a s d e mon tanas del Lí -
bano y del Ant i L í b a n o ; lilas e n c o n t r ó los pasos d e e s t a s mon tañas 
t a n bien de fend idos p o r T e o d o t o E t o l i o que tenia el gob ie rno d e 
aquella provincia por F i lopa to r , q u e se vió ob l igado á r e t r o c e d e r . ^ 
D o s años despues emprend ió el propio designio. T o d a s las t ropas tu-
vieron ó rden d e reunirse en Apamea- , la c a m p a ñ a se abr ió por el si-
tio d e Selcucia , en q u e Evergé tes habia pues to una gua rn ic ión egip-
c ia q u e tenia aquel la plaza d e veinte y siete años a t r a s . L levó allá to-
d o el e jérc i to ; la c iudad fué a c o m e t i d a y tomada por asa l to , e chán -
dose d e e l la á los Egipcios. D e s p u e s m a r c h ó con t ra la Ce le -S i -
r ia , en d o n d e T e o d o t o "Etolio, descon ten to d e la cor te d e Eg ip to , 
le p romet ió poner le en posesion d e t o d o el pais q u e m a n d a b a . Y a 
dec la rándose por An t ioco se h a h i a a segu rado d e T i r o y Toleraa i -
d a , y le ab r ió sus puer tas . An t ioco de seaba avanza r i nmed íá t amen-
t e a l E g i p t o , p e r o s i endo e l t i empo d e la inundación, se conten-
t ó c o n reducir el resto d e la Cele-Sir ia . G a n ó m u c h a s p lazas 
p o r la fuerza, o t r a s se le s o m e t i e r o n , v al fin se hizo dueño «le 
D a m a s c o , cap i ta l d e la provinc ia . L a ú l t ima c a m p a n a d e esta fué 
e l sitio d e Dora , p iaza m a r í t i m a en las inmediac iones del m o n t e 
Ca rme lo . E s t a plaza s e encon t ró t a n f u e r t e y bien defendida , que 
fué imposible tomar la , v se vió ob l igado á a c e p i a r la proposición 
que se le hizo d e u u a t r egua d e cua t ro meses con Fi lopator , lo q u e 
le sirvió d e un p re t ex to honroso p a r a conduc i r sus t r o p a s ú S e -
leucia , en d o n d e les a s ignó cuar te les d e invierno. 

D u r a n t e esta t r egua se in ten tó un t ra tado en l re l a s dos coro- amo» * u 
ñas . E l pun to pr incipal q u e en él se versó, fué el d e saber á qu ién s ¡ e ' ' 
co r re sponder í an la Cele-Sir ia , la Fen ic i a , la S a m a r i a y la J u d e a en 
la par t ic ión del imper io d e Ale jandro , que se habia h e c h o despues 

[11 Esto et, veinte y enatro millones de libra« (4.464.960 ps.)—[2¡ Slrab. I m i . 
7M^-(3) P s M . 1». v. f . 386. et w f t . 



de la muerte de Antígono. Filopator las reclamaba como asigna-
das en esta división á Ptolomeo Soter su bisabuelo. Antioco pre-
tendía que habían correspondido á Se leuco Nicator, y que ellas le 
pertenecían de derecho como á heredero y sucesor de aquel rey en 
el imperio de Siria. El tiempo de la tregua paso en contestacio-
nes, y fué preciso recurrir de nuevo á las armas. Todas las tuerzas 
d e mar y tierra de ambos partidos se encontraron en los pasos del 
monte Líbano que fueron ocupados por Nicolás Etoho, uno de los 
generales de Filopator, el mismo que habia sostenido también el si-
tio de Dora. Mientras que Antioco atacaba á ¡Acolas por tierra, las 
armadas comenzaron también á batirse. El éxito fue bastante igual 
en la mar, pero en tierra venció Antioco, obligando á Nicolás a re-
tirarse á Sidon. La armada egipcia le siguió. Ant.Oco se avanzo por 
mar y tierra, con designio de sitiar las fuerzas de Egipto; pero ha-
biendo reconocido que la conquista de aquella plaza seria muy dih-
cil, envió su armada á Tiro, y marchó á Galilea. Despues de haberse 
apoderado da esta provincia, por la toma de muchas ciudades, pasó el 
Jordán, entró en el pais de Galaad, y se hizo dueño d e todo el que 
ántes ocupaban media tribu d e Manasses y las tribus de Rubén y de 
Gad. La estación era muy avanzada para seguir la campana. Volvio 
á pasar el Jordán, dejó el gobierno de Samaría í dos o f ic ia l« que 
habían abandonado el partido de Filopator, y les dió cinco mil hom-
bres para defenderle, llevando el resto de sus tropas í io lemaida 
e n donde estableció sus cuarteles de invierno. 

En la primavera volvió á entrar e n campana, f i lopator hizo 
marchar á Pelusio setenta mil hombres de infantería, cinco mil ca-
ballos, y setenta v tres elefantes. El se puso á su frente, y condu-
ciéndolos por los'desiertos que separan el Egipto de la Palestina, 
puso su campo en Rafia entre Rinocorura y Gaza, en donde os ejér-
citos enemigos se avistaron. El de Antioco tenia setenta y dos mil 
hombres de infantería, seis mil caballos, y ciento dos elefantes. Los 
dos reyes formaron su ejército en batalla, y exhortaron S sus tropas. 
Antioco á la frente de su derecha derrotó la ala izquierda d e Mlopator; 
pero miéntras que se empeñaba en perseguirla, este que había tenido 
la misma suerte en la otra ala, cargó al centro d e Antioco, y le deshi-
zo. Antioco percibiéndolo, hizo volver frente, pero habiendo llega-
do tarde encontró en fuga el resto de su ejército. S e retiro á Rafia, d e 
donde volvió á Gaza despues de haber perdido diez mil hombres muer-
tos, V cuatro mil prisioneros. Viéndose por esto imposibilitado de seguir 
la campana contra Filopator, abandonó todas sus conquistas, y redu-
io ó Antioquía los cortos restos que pudo reunir de su ejercito. JJes-
pues de su retiro, todos los pueblos de la Cele-Siria y Palestina se 
apresuraron á rendirse á Filopator. 

Este quiso visitar todas las provincias que había conquistado. 
Fué á Jerusalen y vió el templo ( I ) , ofreció en él sacrificios al Dios 
de Israel, hizo oblaciones y presentó considerables dones. Mas no con-
tentándose con verle desde el pavimento exterior, no siendo permi-
tido á ningún gentil pasar adelante, quiso absortamente entrar en el 

t i l L o q o . aquí se dice, ro l e m a del t e rce r l ibro de los Macabeon . E * e n o e « 4 
recibido en la Ig les ia como canon ice , y » e r t objeto de a l g u n a s observaciones que p o > 
dré i sos al f r en te ' de los dos l ib ios canón icos de l w M a c a b e o i , tomo ÍVUI. 

santuario, y basta e n el lugar santo. Divulgada la noticia de es-
to causó una gran commocion. El soberano sacnlícador que era 
entonces Simón II , hijo de Ornas II , le representó la santidad del 
lugar y la ley expresa de Dios que le prohibía la entrada. Los sa-
cerdotes y levitas se reunían para oponérsele, y el pueblo para con-
turarle á que no lo hiciese. Por todas partes no se oían mas que la-
mentaciones que arrancaba la idea de la profanación del templo, y 
oor todas partes se levantaban las manos al ciclo para pedir a Dios 
¡me lo impidiese; mas esta oposicion léjos de detener al rey, no sir-
vió sino para aumentar el deseo que tenia de satisfacer su curio-
sidad Penetró hasta el pavimento de los sacerdotes, y pretendiendo 
avanzar al templo mismo, Dios le hirió con un terror que le pu-
so en tan gran debilidad, que fué preciso sacarlo medio muerto. 
Deió la ciudad con el corazon lleno d e rabia contra toda la nacicn 
Judía, á causa de l o que le habia sucedido, y la amenazó con BU alta 

venganza. ^ ^ ^ desde el siguiente ano publicó un edicto que 
hizo grabar en una columna cerca de su palacio, y que prohibía 
la entrada en él á todo el que no hubiese sacrificado en los tem-
píos. Privaba á los Judíos d e los privilegios que habían obtenido de 
Alejandro y Ptolomeo Soter, ordenando ademas que cada uno de 
ellos se presentase á ser empadronado, y á recibir por señal de su pa-
drón y de su esclavitud una hoja de hiedra, símbolo del dios Baco, 
la cual se le aplicaría al cuerpo con un hierro caliente y que los 
que d e hecho se opusiesen á este decreto serian castigados con pe-
na d e muerte. N o obstante, para no declararse absolutamente ene-
migo de la nación Judía, anadia en el mismo edicto que todos los 
que se iniciasen en los misterios de sus dioses conservarían ínte-
gros todos sus privilegios; mas entre tantos millares de Judíos que 
habia establecidos en Alejandría solo se cnconiraron trescientos que 
aceptaran sus ofertas. Los otros mas bien quisieron exponerse á su-
frirlo todo que faltar á lo que la religión les exigía. Los ricos se exi-
mieron con dinero de la servidumbre, y de su vergonzosa marca, y 
los otros fueron obligados á someterse. En esta triste situación os 
Judíos fieles permanecieron adictos á la obediencia y sumisión de-
bidas á las potestades temporales; pero al mismo tiempo honrando 
á Dios, y conduciéndose según su ley, tenían tal horror i los que Ha-
bían apostatado, que no llevaban comercio alguno con ellos. 

• El rey miró esta conducta coftio un atentado couira su auto-
ridad, y arrebatado de ira resolvió hacer perecer á todos los Judíos 
que habia en Egipto, y los hizo llevar cargados d e cadenas a Ale-
jandría desde todos los lugares de su reino. S e les encerró a tados 
en el hippodromo, que era un lugar muy espacioso fuera de a ciu-
dad, donde se hacían las carreras de los caballos. Ellos debían 
ser hollados por los elefantes, y su suplicio debía servir de espec-
táculo al pueblo. El rey ordenó que se hiciese beber a los eletan-
tes vino mezclado con incienso para hacerlos entrar en turor. La 
orden se ejecutó. Una multitud innumerable del pueblo eoncurrio apre-
surándose á saciar su vista con el horrible espectáculo que se le pre. 
paraba. Los Judíos entretanto encerrados todavía en el hippodromo 
s e mautenian e n oracion, y levantando las manos al cielo imp.ora-
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ban los socorros del Todopoderoso. El rey llegó, y se soltaron los 
elefantes; pero aquellas bestias en lugar de echarse sobre los Judíos 
convirtieron su rabia sobre las tropas que los couducian, é hicieron 
una carnicería espantosa, quedando todos los espectadores helados de 
espanto. Señales tan evidentes de la protección divina, hicieron vol-
ver en sí á Filopator. D e s d e luego puso en libertad á los Judíos; y 
despues de haberles hecho ministrar abiiudántcmente con que cele-
brar por espacio d e siete dias su libertad, escribió una carta á todos 
los gobernadores de las provincias y ciudades, en que elogiaba la fi-
delidad inviolable que los Judíos habían guardado á él y sus prede-
cesores, y prohibía que se los inquietase en manera alguna. L o s Ju-
díos prontos á partir, pidieron al rey el permiso de castigar á los de 
su nación que liabian abandonado á su Dios, porque, decían ellos, 
los que por el placer y el ínteres han violado las leyes de Dios, 
tampoco temerán fa l tar 'á la fidelidad de su rey. Esta gracia les fue 
concedida, y sobre la marcha indagaron los que habían abjurado su 
religión, y les quitaron la vida. 

Vntss Jo t i Luego que Antioco después de la batalla de Rafia llegó á'AU-
TO or. vulg. t ioquía (1), envió una embajada á Filopator para pedirle la paz. Lo 

2¡6. * l ] U e motivó esta solicitud fué la desconfianza que tenia de sus pue-
blos v con el objeto d e detener los progresos de Aqueo, goberna-
dor d e las provincias d e la Asia menor, que rebelándose contra él, 
se habia hecho declarar rey, y en poco tiempo uno de los prínci-
pes mas poderosos d e la Asia. Dió pues, poder á sus embajadores 
d e ceder á Filopator las provincias que causaban las diferencias, es 
decir, toda la Cele-Sir ia y la Palestina. Aquella comprendía la par-
te d e la Siria situada entre las montañas del Líbano y del Anti-
libano, y esta contenia todo el pais que era en otro tiempo la he-
rencia de los hijos de Israel, y la costa d e estas dos provincias era 
lo que los Griegos l lamaban Hi Fenicia. Antioco consentía por la paz 
en ceder todo aquel pais al rey de Egipto, y e n esta ocasion se con-
cluyó primero una tregua por un año, y ántes que él espirase quedó la 
paz concluida sobre aquella base. Filopator que pudo aprovecharse 
d e su victoria y conquistar todo el imperio de la Siria, deseaba tam-
bién por su parte terminar la guerra para entregarse S sus placeres. 
Los pueblos recibieron muy mal una paz por la cual se ligaba las 
manos, y el descontento concebido por este principio fué el origen 
de los desórdenes qne s e cometieron en Egipto por una rebelión abier-
ta, cuyas circunstancias se ignoran. 

Filopator, que despues de su victoria sobre Antioco se había 
entregado á lo ¡a suerte de placeres y disoluciones, llegó hasta hacer 
morir á Arcinoe, que era á un mismo tiempo su hermana y su mu-
•ger. Esta acción desagradó también mucho al pueblo, hasta auc al fin 
debilitado por. su intemperancia, murió ántes de la mitad de su car-
rera, pues apénas tenia veinte anos cuando subió al trono, y no le ocu-
pó mas de diez y s iete . , 

V- Su sucesor fué su h j o Pio'omeo l lamado Epifanei, de edad de 
cinco años. Antioco, rev de Siria, y Filipo de Maccdonia, se liga. 

p S ron casi ininediátamente para invadirle sus estados. El primero en-

¡1) Pobjbl.i.p. 129. ct ttqj: Jtiefrn. i . XI*. e. I. Eitr. mVanitl s i . 

t ió al efecto en la Cele-Siria y Palestina, y en menos d e dos cam- d o j 
pañas hizo la conquista d e estas dos provincias. La corte de Egip- 'oj-j. ' 
to recurrió á los Romanos ofreciéndoles la tutela del rey y la re-
gencia d e sus estados duraute su minoridad, asegurando que Filo-
pator lo habia mandado así en su muerte. Los Romanos aceptaron 
la tutela, y nombraron diputados que notificaran á los dos reyes, y 
les hiciesen saber que dejasen de inquietar los estados d e su pupilo, 
pues de otro modo se verian precisados^ declararles la guerra. Emi-
lio, uno de sus diputados, despues de haber desempeñado su coiru-
sio'ncon Filipo, pasó á Alejandría, y tomó posesion de la tutela de 
Epilanes en nombre d e los Romanos, y puso órdtn en sus nego-
cios confiando la guarda:y educación del joven rey á Aristomeno 
Acarnanio, y le hizo primer ministro. Es te Aristomeno. habia en-
vejecido en la corte d e Egipto, y desempeñó con mucha prudencia 
y fidelidad el empleo que se le había confiado. Luego queitomó las 
riendas del estado, se aplicó á defenderle contra las invasiones d e 
los dos reyes aliados. Levantó las mejores tropas que pudo. Envió 
á Etolia á Scopas, natural de este pais, que descontento de s a pa-
tria se habia puesto al servicio del Egipto, y le dió gruesas sumas 
de dinero para levantar en aquel pais cuantas tropas pudiese, por-
que entonces los Etolios eran vistos como los mejores soldados, 
Scopas llevó seis mil hombres, que fueron un buen retuerzo para el 
ejérfcito de Egipto. Por entonces se habia encendido una nueva guer-
ra en la Asia menor entre Antioco y Atala, rey d e Pérgamo, y el 
ministerio d e Alejandría aprovechándose:de esto diversión ( I ) , envío 
á Scopas á la Cele-Siria y la Palestina, para recobrar aquellas pro-
vincias. E l se condujo tan bien, que en efecto, recobró muchas ciu-
dades, volvió á tomar la Jadea, puso guarnic ionen la ciudadela d e 
Jerusalen, y á la entrada del invierno volvió á Alejandría con las 
grandes riquezas que habia tomado en el pais conquistado. 

Mas vuelto Antioco, la victoria se declaro por él. Scopas con «¡'JJ 
su ejército fué batido en Paneas cerca d e la fiiente del Jordán e n " 193 ' 
tm combate en que después d e una mortandad horrible, tuvo que huir 
á Sidon, donde se encerró con ilicz mil hombres que le queda-
ron. Antioco le sitió y redujo á tal extremidad, que careciendo ab-
solutamente! d e visores, le fué preciso, rendir la plaza, contentándose 
con salvar la vida, volviendo á Alejandría desarmado y aun sin ves-
tidos. Antioco pasó despues. á Gaza, encontró allí gran resistencia, 
por-la que irritado, la entregó al saqueo do sus soldados luego que 
se apoderó d e ella. Hecho esto, se aseguró de los pasos por los 
cuales debian ir las tropas que enviasen, del Egipto, y retrocediendo 
por donde habia ido, sometió la Cele-Siria y la Palestina. 

Los Judíos que por entónees tenian motivo de estar desconten-
tos d e l Egipio, habiendo sabido que Antioco s e acercaba, salieron 
empeñosamente á presentarle las llaves de todas sus plazas, y cuan-
do llegó á Jerusalen, los sacerdotes'y los ancianos le recibieron con 
pompa, le hicieron todo género de honores, y l e ayudaron á arro-
jar del fuerte la guarnición que Scopas habia. dejada Esta se de-
fendió mucho tiempo, y el pais fué arruinado por la larga deten-

[1J Jostph. Ántíj. 1.111.3. tí SIJJ . Hítr. in Dan. s i . 



cion que tuvo que hacer el ejército. Antioco e n reconocimiento ríe 
estos servicios concedió muchos privilegios & los Judíos, y ordenó 
por un decreto particular, que ningún extrangero pudiese entrar en 
el recinto del templo, prohibición que parece visiblemente hecha a 
causa del alentado de Filopator que habia querido entrar por fuerza. 

Tomadas la Cele-Siria y Palestina, formó el designio de suje-
tar también las provincias de la Asia menor, que le fallaban para 
restablecer el imperio de Siria en su antiguo estado, reuniendo lo-
do lo que tenían sus antepasados, y sobre todo se l euco Nicator que 
le habia fundado. Como para esto era preciso impedir que los tigip-
cios viniesen á. inquietarle en sus nuevas conquistas, mientras que 
estuviese distante de ellas, envió á Eucles, Rodio, áAlejandría a pro-
poner el matrimonio de su hija Cleopatra con Epiftnes bajo la con-
dición de que se esperase á que fuesen de un poco mas edad pa-
ra que le consumasen, y que entonces el día mismo de las bo-
das entregaría aquellas provincias al Egipto, como la dote de su hi-
ja, aunque reservándose siempre la mitad d e sus rentas. La propo 
sicion fué aceptada, se concluyó y ratificó el tratado, y los Egip-
cios contando con su palabra, le dejaron hacer por otra parte cuan-
to quiso, sin inquietarle. , „ . 

Antes de la Cerca de dos anos despues , hallándose Antioco en la lracia 
ere er. vulg. o c u p a d o en la ejecución de sus designios, se esparció la voz de que 

1 9 6 ' Epitanes habia muerto (1). Antioco se creyó entonces dueño del 
E<npto, y marchó con su armada para tomar posesion de él, dejan-
do á su hijo Seleuco con el ejérciio en Lisimaquia, para que aca-
base sus proyectos. Fué á abordar á Efeso, donde reunió a su ar-
mada t jdas las naves que habia en el puerto, con el designio de 
avanzar en toda diligencia al Egipto. Llegando á Patara en Licia, 
tuvo noticias ciertas de ser falsa la muerte de Epifanes, por lo que 
mudó de designio, y marchó á la isla de Chipre con el objeto de 
apoderarse do ella. Una tempestad frustró sus medidas, y aun se 
tuvo por muy feliz en poder entrar con los restos de su armada en 
el puerto de Seleucia, donde la reparó y fué á pasar el invier-

n 0 " l o qu^habia dado oeasion á la voz de la muerte de Epifánes, 
fué una conspiración que efectivamente se habia tramado contra su 
vida. El autor de ella habia sido Scopas, que repuesto de la afren-
ta que habia recibido en Sidon, y al frente d e todas las tropas ex-
trangeras, de las cuales la mayor parte eran d e Etoha, como el, creyó 
que con un cuerpo d e tropas tan veteranas y aguerridas, le seria 
ftcil usurpar la corona en la minoridad del rey. Anstomenes intor-
mado del proyecto, le hizo arrestar; el consejo examinó el asunto, y 
convencido d e su crimen, fué ajusticiado con todos sus cómplices. 
Esta conspiración hizo perder al resto de los Etohos la confianza que 
el gobierno habia tenido hasta entonces de su fidelidad. La mayor 
parte fueron despedidos y enviados á su pais. Destruida enteramen-
te la conjuración y castigados sus autores, el rey fue declarado ma-
yor, aunque todavía no llegaba enteramente a la edad señalada para 
esta ceremonia, y fué coronado con mucha pompa y solemnidad, ta 

[1¡ I ' d y l . I. m u . f . 769. e í 
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gobierno le fué confiado, y comenzó á tomar conocimiento de los 

'"^"cerca de cuatro años despues, marchó Antioco á Rafia, y dió Ante» de la 
á su hna Cleopatra en matrimonia á Epifanes, cediéndole en dote era or. vulg. 
las provincias de Cele Siria y Palestina con las condiciones estipu- l s 2 -
indas. Al formar este matrimonio tenia el designio de corromper la 
hi|a es decir de inclinarla á hacer traición á su marido, cuyos es-
tados deseaba invadir; pero no logró su objeto, porque ella abrazó 
los intereses del marido abandonando los del padre. D e aquí es que 
s e la ve unida con él en la embajada de Egipto á Roma, para fe-
licitar á los Romanos por la victoria de Acilio sobre su padre en 
las Termopilas. Antioco murió cinco años despues de este matrimo-
nio, y en el mismo Cleopatra parió un lujo que reinó despues de 
Epifanes, bajo el nombre de Ptolomeo Filometor. Epifanes desliacién • 
dose de Aristómenes por medio de un veneno, se entregó á toda 
suerte de excesos, y no siguiendo otra guia que sus pasiones, tra-
tó á sus vasallos con una crueldad tiránica. N o pudiendo los Egip-
cios sufrir sus violencias é injusticias, comenzaron á (orinar tramas 
y á hacer asociaciones contra él. Algunas personas de la primera 
calidad se pusieron á su frente formando el designio d e deponer-
lo, lo que l legó á ponto de verificarse (1). Para salir de este em-
barazo escogió por primer ministro á Polícrates, hombre de valor 
y entendimiento, y de gran experiencia en los negocios, tanto e n 
paz como en guerra. Con la ayuda d e este hábil ministro, logró Epi-
fánes reducir á los rebeldes. Ooligó á sus gofes que eran los prin-
cipales señores de su pais, á capitular y someterse á ciertas condi-
ciones; mas cuando los tuvo en su poder, les faltó á la palabra, y 
despues de haber hecho ejercer sobre ellos muchas crueldades, los 
hizo morir á lodos. Esta nueva perfidia le puso en nuevos embara-
zos, de que también le sacó la habilidad de su ministro. 

Despues de haber sometido á los rebeldes en lo interior de su A n t e s ¿e 
reino, E,iifanes concibió el designio de atacar á Se leuco Filopator (2), ora cr. mlg , 
rey de Siria, que habia sucedido á su padre Antioco el Grande y 
que desde luego habia recobrado la Cela-Siria y Palestina, como lo 
hace pensar lo que sigue. Cuando Epifanes comenzaba á formar el 
plan d e esta guerra, uno de sus principales oficiales le preguntó de 
dónde tomaría el dinero para ejecutarlo; á lo que respondió que sus 
amigos erau su dinero, d e lo que concluyeron los principales que 
el príncipe miraba su bolsa c o m o el único fondo para aquella guer-
ra, y que de consiguiente iba á arruinarlos, por lo que le hicieron 
envenenar. Ilabia reinado veinte y cuatro años; y no pudo recibir 
el nombre d e Epifanes, que significa ilustre, sino por el feliz su-
ceso d e sus armas, y la buena conducta del gobierno en los pri-
meros anos de su reinado, bajo el ministerio de Aristómenes, ó aca-
so so le dió su nombre para igualarle de algún modo con el An-
tioco que reinaba entonces en Siria, y era llamado el Grande. 

Ptolomeo Filometor sucedió á su padre de edad de ocho anos, y , 
declarándose regente su madre Cleopatra (3). Ella era hermana de Remaco je. 

(1) Polyti. m Bxecrpt.p. 1 1 3 — 0 ) Hieran, in 00» .—<3) Hiena, in Dan. PoM. 
trt Legal, c. 72 . et zeqq. 
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Ptoiomeo Fi. Ant ioco EpiSnés , rey de S i t ia , ciue sucedió á S e l e u c o Filopator su 
v"te l°d- hermano. D e s e m p e ñ ó la r e g e n c i a c o n m u c h o cuidado y prudencia, y 

era cr. vulg! se pretende que Fi lometor s o s p e c h ó en el la el designio de preferir-
160. le su menor hermano l l a m a d o Fiscon, por lo que conc ib io gran 

odio contra ella, y que es la fué la c a u s a de que se le nombrase Fi-
lometor, que quiere decir , que ama i su mailn. O mas bien es le prin-
c ipe que era d e muy buen carácter , n o mereció acaso este nombre, 
sino por un afec to sincero § su madre , que era digna de él, no so-
lo por la sabia conducta de su regencia , sino mas particularmente to-
davía por el cuidado que t u v o de los intereses de su hijo, y de im-
pedir que su minoridad s e turbaso c o n algún rompimiento entre Egip-
to y la Siria. A la muerte d e e s ta princesa, la regencia c a y ó en Le-
neo\ grande del pais, y la e d u c a c i ó n del rey se conf ió al eunuco EH-
leo. L u e g o que entraron e n sus c a r g o s demandaron á Ant ioco Epi-
f i n e s la Cele-Siria y la Pales t ina . L o s Egipcios para sostener sus 
pretensiones alegaban que e n la primera partición del imperio he-
cha entre los cuatro sucesores de Alejandro despues de la batalla 
de Ipso, aquellas provincias se asignaron á P t o i o m e o Soter ; que él 
y sus sucesores en la c o r o n a de E g i p t o habian gozado siempre de 
e l las hasta la batalla de l ' a n e a s , cuya victoria puso á Ant ioco el 
Grande e » es tado d e usurpárselas; que este príncipe había conve-
nido al dar su hija al rey de Egipto , en restituírselas con título de 
dote , y que es te había s ido e l principal artículo d e aquel tratado. 
Ant ioco por el contrario, sos ten ia que en la partición general del 
imperio d e Alejandro, toda l a Siria, comprendidas la Cele-Siria y Pa-
lestina, se había cedido á S e l e u c o Nicator; y con respecto al ar-
tículo del matrimonio, en virtud del cua l se pedían aquel las provin-
cia?, sostenia que el dote d e que se hablaba era una quimera sin 
fundamento. Al fin, e s p u e s t a s así las razones de una y otra parte, 
sin convenir en nada, se h u b o d e recurrir á las armas para decidir 
la contienda. 

Filometor entrado e n los quiuce anos, fue declarado mayor. 
„ 1 i S e hicieron grandes preparat ivos en Alejandría para su coronación. 

173. t Antioco env ió á Apolon io (1) , u n o d e los principales d e su corte, 
con el carácter de embajador para asistir á ella, y felicitar d e su 
parte al joven rey, ó m a s b ien , su verdadero mot ivo era el de des-
cubrir el designio de aque l la corte con respecto á las provincias de 
Cele-Siria y Palestina. L u e g o que supo á la vuelta de Apolonio que 
todo se disponía para la g u e r r a , marchó por mar á Joppe, visitó las 
fronteras del pais, é hizo cuanto juzgó necesario para ponerlo en 
es tado de defensa. P a s ó p o r Jerusalen, y fué recibido p r toda la 
ciudad con mucha magni f i cenc ia , y por Jason que entonces ejercía 
el s u m o pontificado que h a b i a usurpado á Onías 111. su hermano. 
T o m ó en seguida el c a m i n o d e la Fenicia, y despees de haber pues-

Antes da 1. to orden en todo, se volvió á Antioquía. El ano siguiente, Jason que 
« a ar. vulj. había ya tres arios que e r a gran sacerdote , envío á M c n c l a o para 

m pagar el tríbulo al rey ( 2 ) y negoc iar otros asuntos importantes. 1 ero 
en la audiencia que se l e dió, aquel traidor suplantó á Jason y ob-
tuvo su cargo habiendo o f r e c i d o trescientos talentos m a s que el. Ls-

(1) 2. Mach. IV. 31 .22 .— (3 ) 2. MacL ív. 23. «I ¡ m 

ta nueva e lección fué origen de turbaciones, de desórdenes, de lio-
nneídios y de sacrilegios. La muerte de Onías 111, generálmente ama-
d o y respetado, puso el c o l m o á estos males. Aut ioco por duro é 
insensible que fuese, la lloró, y cast igó al homicida c o m o merecía . 

An l ioco encontrándose al fin en e . . tado de comenzar la guerra Antea de 1» 
contra el E»ipto ( 1 ) , creyó que podia i inpánemenie despreciar laju- l n

 e ' 
ventud de Filometor y la debilidad de los ministros que le dirigían, 
persuadiéndose al mismo t iempo de que los Romanos ocupados en-
tonces e n la guerra contra Pcrseo, rey de M a c e d o n a , no podrían 
socorrer á los Egipcios. S in embargo, por guardar con ellos alguna con-
sideración, representó al s e n a d o por medio de embajadores, sus derechos 
á las provincias de Cele-Siria v Palestina, y la precisión en que se 
reia de entrar en guerra para "sostenerlos; y al mismo t iempo marchó 
á la cabeza d e su ejército á las frontcias del Egipto. El ejército d e 
Fi lometor y el suyo se encontraron entre el monte Casto y Pelusio, 
dándose una batalla en que A n t i o c o obtuvo la victoria, de que se su-
po aprovechar tan bien, que puso la frontera en es tado de servir d e 
barrera y de detener todos los esfuerzos que pudiese hacer el Egip-
to para recobrar aquellas provincias. Esta fué su primera expedic ión 
contra Egipto, despues de la cual volvió á Tiro , y puso su ejército 
e n cuarteles de invierno en las plazas vecinas. 

Hal lándose allí tres diputados del Sanhedriu de Jerusalen, vi-
nieron á representarle contra Menelao , á quien convencieron en su 
presencia de impiedad y . d e sacri legio ('¿). E l rey iba a condenarle; 
mas por consejo de Pto iomeo Macron, uno do sus ministros á quien 
M^ne lao tenia ganado, le envió absuelto , y mandó dar muerte á los 
tres diputados c o m o calumniadores. Este Pto iomeo Macron habia sido 
gobern ulor d e Chipre por Fi lometor (3) , y en su minoridad había 
rehusado cons lántemente p a ; a r las rentas de aquel país á sus mims-
tr03 que las habían demandado c o n instancia, y contra quienes él te-
nia justas sospechas. En la coronacion del rey lo l levó todo á Alejan-
dría y pagó al fisco. Una suma tan considerable, venida tan a t i empo 
en la extrema necesidad e n que se hallaba el e s tado , le había he-
cho mucho honor en la corte , y le hizo muy poderoso. E n lo sucesi-
vo , picado d e alguna afrenta que lo? ministros le hicieran, ó acaso por-
que no se recompensaba c o m o quería un servicio tan importante, s e 
rebeló contra Filometor, se p ino al servicio d e Ant ioco , y e entre-
g ó la isla de Chipre. El fué muy bien recibido, admitiéndole el rey 
en el número de sus conf identes , le d ió el gobierno de la Cele -S ir ia 
y Palestina, y envió en su lugar á Chipre á C r á t e s que había manda-
d o en el castil lo de Jerusalen á las órdenes d e Sostrátes. S e hab a 
m u c h o de este Pto iomeo Macron en los libros de los M a c a b e o s (-1). 

A n t i o c o e m p l e ó todo el invierno en hacer nuevo» preparativos 170. 
de guerra, para una s -gunda expedic ión al Eg ipto (o); y luego que 
lo perinilió la estación le a tacó por mar y tierra. Filometor había 
puesto en pié un numeroso ejército, pero no se mantuvo contra An-
t ioco . Este g a n ó una segunda batalla en las fronteras, tomo a l e -

(1) Palyb. in Ugal. e. 71. el «-71- JMn. I « 2 . Kcd Legat."^. l i t . 
I. x u l . n . 9 Hieran in Dan— 2' 2 . Vaeh. iv . 44. et W J - t 3 ' P o t ó - in bxcerpt. Va. 
le,, a. 126. —(4 . I. MaeK i u . 3 B . r t 2 . Maeh. ,v. 46 . m 8. x. Í 2 . - ( 5 ) 1. fee*. l . 
1 7 , ' l e e M . e t 2 . Uach. v. 1. Hiero«. ¡n Dan. Diod. in Exeerp!. Valem, p 311. 



3 9 6 COMPENDIO 
lusio, y entró hasta e l centro de Egipto , e n cuya derrota pudo no 
quedar un solo hombre; mas él por mejor arrumar a su sobrino, 
e n lugar de aprovecharse de sus ventajas, detuvo su tropa despues 
d e la victoria, hac iendo cesar la mortandad. Es ta c l e m e n c i a le ga -
nó el coraran de los Eg ipc ios , y c u a n d o avanzo e n el país, todos 
vinieron en tropas á rendírsele, de suerte, que bien pronto y sin 
dificultad se hizo dueño de Mcnfis y de todo el resto de Egipto, 
á reserva so lo de Alejandría que se mantuvo contra el . biloinetor, 
6 fué c o c i d o , ó se presentó él mi smo á Antioco, quien le dejo en 
libertad. A m b o s comían e n una mesa , vivían c o m o amigos , y du-
rante a lgún tieinoo, Ant ioco a f ec taba tomar cu idado de los intereses 
de aqueT lóven rev su sobrino, y de arreglar sus negoc ios c o m o su 
tutor; m a s una vez d u e ñ o del país, bajo d e aquel pretexto se apo-
deró de cuanto le convino , saqueó por todas partes y se enrique-
ció, igua lmente que sus tropas, c o n los despojos d e los Eg ipc ios 

C u a n d o Antioco estaba e n Egipto , c o r n o un falso rumor de su 
muerte e n toda la Palestina (1); y Jason crcyó aquella ocas ión oportuna 
para recobrar el puesto que habia perdido. Al e fec to , se presento e n Je-
rusalen c o n mas de diez mil hombres , y c o n el soco iro de los de 
su part ido que habia e n la ciudad, la tomó, obl igo á Mene lao a re-
tirarse á la c iudadela , c o m e t i ó todo género de crueldades, é hizo mo-
rir s in misericordia á cuantos consideraba c o m o enemigos . Cuando 
Ant ioco supo estas nuevas concibió q u e era una revolución de los 
Judíos, y se puso inmediatamente e n marcha para reprimirlos. par-
t icularmente le irritaba el habérsele d icho q u e e l pueblo había he-
c h o g r a n d e s regocijos por la noticia de su muerte. P u s o sitio í 
la c iudad, la tomó por asalto y e n tres dias q u e e s tuvo entregada 
al furor de los soldados, perecieron ochenta mil hombres que hizo 
decol lar. Hizo a d e m a s cuarenta mil prisioneros, é igual numero \en-
d t ó á las naciones vecinas. N o contento c o n es to , aquel impío entro 
por fuerza e n el templo y penetró hasta el lugar santo a donde -1 
traidor M e n e l a o l e condujo. D e s p u e s anad iendo al sacri legio la pro-
fanación, se l levó el altar de los perfumes, la mesa d e los panes de 
propos ic ión , el cande l ero de s iete b iazos y otros m u c h o s vasos . u t e n -
s i l ios V dones de los reyes . S a q u e ó la c iudad y se volvió a Antio-
quía c a r g a d o de los despojos de la Judea y del Eg ipto . Para po-
ner e l c o l m o á la desesperación d e los Judíos, al partir nombro por 
gobernador de la Judea á un frigio l l a m a d o Filipo, hombre de una 
crueldad bárbara-, por gobernador de la Samaría á Andromco, del 
m i s m o carácter , V á Menelao el m a s malvado de los tres, dio el titu-
lo de sumo pontífice, con la autoridad anexa á este cargo , 

v i l . V i e n d o los d e Alejandría á Filometor en m a n o s de Ant ioco ( - ) 

¡Reinado do . „ „ , . „ , | e j a | ) a disponer c o m o queria do. su reino, le miraron co-
5 £ T n ™ perdido para el los , y declarándole destituido de la corona, pusieron 
I X h e , á Sil hermano m e n o r en el trono. S e dio á este el nombre de Pto-
orno Filo- l n m e 0 E , e r ¡ r t e II , que bien pronto se mudo e n el de (.acergetrs {Ó). 

i El p i i m e r o significa bienhechor y el s egundo lo contrario. Despues tu-
t e l Z J l v o el a p o d o d e Fiscon que quiere decir ¿ r a n vientre, porque sus exce-

lso 

111 1 Mach i. 21. et i ' M . 2 . Uach. v . 5 . Jos. ¿ n i . 1. xn. c. 7. Hieran. m 
D i o " í x S í - A ^ - in Oree. Euui. Scalig.-(3) Athen. t. iv. f - 184. 

sos e n la mesa le habían h e c h o e x t r e m a m e n t e obeso . C ineas y Cu-
m a n o le fueron dados por ministros, y s e les encargó el restablec imien-
t o de los negoc ios casi destruidos del estado. 

A n t i o c o que tuvo aviso de lo que pasaba, t o m ó d e ahí o c a -
s ion para invadir tercera vez e l E g i p t o (11 najo pretexto de restable-
cer. al rey despojado; pero c o n el objeto de hacerse dueño absoluto 
del reino. Bat ió á lo s Alejandrinos en un c o m b a t e naval c e r c a de 
Pelusio, entró por tierra e n Egipto , y marchó e n derechura á Alejan-
dría con el designio d e sitiarla. El joven rey consultó á sus d o s mi-
nistros, qu ienes le aconsejaron q u e reuniera un gran consejo compues -
t o de t o d o s los of ic iales de m a s graduación del ejército, y p idiese su 
d i c támen sobre los recursos que pudiesen encontrarse. D e s p u e s d e 
muchas del iberaciones se c o n v i n o e n q u e el e s t a d o de los n e g o c i o s pe-
día q u e se buscasen los medios de un a c o m o d a m i e n t o con Ant ioco , 
y q u e se c o m p r o m e t i e s e á los embajadores de los diferentes e-dados 
d e la ( ¡recia q u e 6e hallaban e n Alejandría, á q u e e m p l e a s e n su me-
diac ión para lograrlo. T o d o s se hallaron dispuestos, y fueron encar-
g a d o s de abrir con Ant ioco los tratados d e paz. El los iban a c o m -
pañados d e d o s embajadores q u e mandaba Evcrge te s con las mismas 
instrucciones . L o s recibió m u y bien, y los citó para el dia siguien-
te á oír sus proposic iones . L o s Atenienses hablaron primero, y e n 
s e g u i d a los otros á su vez. T o d o s convinieron e n atribuir la guer-
ra á la mala conducta de E u l e o y á la e d a d d e Fi lometor, hacien-
d o diestramente la apo log ía del n u e v o rey, y procurando aplacar á 
Ant ioco , para incl inarle á tratar con él , aooyándose e n el parentes-
co que había entre e l los . Ant ioco convino e n cuanto habían dicho 
s o b r e la causa d e la guerra, y de aquí tomó ocasión para fundar los 
d e r e c h o s que tenia sobre la Cele-Sir ia y Palest ina, v aun produjo pie-
z a s autént icas que se hallaron tau fuertes, que toaos los m i e m b r o s 
d e aquel congreso quedaron convenc idos de ¡a bondad d e su dere -
c h o á el las; m a s en cuanto á las condic iones de la paz las diferia pa-
ra otro t i empo , hac iéndoles esperar que formaría un tratado so lem-
ne c u a n d o hubiesen l legado d o s personas ausentes que les nombró. 

D e s p u e s de esta respuesta levantó el c a m p o , marchó á Naucra-
tis, de allí á Alejandría, y c o m e n z ó á ponerle sitio ( i ) . E n tal e x -
t r e m o E v e r g é l e s y Cleopatra su hermana que se hallaban e n la pla-
za , enviaron embajadores á R o m a para implorar el socorro del pue-
blo romano. Estos Comparecieron en la audiencia del s e n a d o con todas 
las señales de dolor usadas e n t o n c e s e n las grandes af l icc iones , y 
pronunciaron un discurso todavía m a s patét ico . Representaron q u e la 
autoridad del pueblo romano era tan respetada por todos los pue-
blos , y por todos los reyes, y que A n t i o c o e n particular tenia tantas 
ob l igac iones á lo» R o m a n o s , que si e l los le dec laraban por medio 
de embajadores , que el s e n a d o n o l levaba á bien que s e h ic iese la 
guerra á los reyes a l iados d e R o m a , n o d u d a b a n q u e Ant ioco in-
mediátamente volvería su ejército á Siria: que si el senado les rehu-
s a b a su protecc ión , Pto lomeo y Cleopatra expel idos d e su reino, s e 
verían precisados á refugiarse e n R o m a , y que no seria honroso al 
pueb lo romano dejar s m socorro al rey y á la reina e n semejante 

(1) Polyb. in Legal. e. 81.—(2) Paljb. LegaT. 90. Lic. tit. XLIV. n. 1S. 



3 9 S COMPENDIO 
apuro. El senado movido de sus instancias, y persuadido por otra 
parte de que no era ínteres de los Romanos permitir que se aumen-
tase tanto el poder de Antioco, resolvió enviar una embajada á Egip-
to para poner tin a la guerra. C. Popilio Lenas, C. Décimo/«) C. 
Hostilio, fueron los tres nombrados para esta importante negociación. 
Sus instrucciones eran que se presentasen primero á Antioco y des-
pues á Ptoiomeo Evergetes , y les intimasen de parte del senado que 
cesasen las hostilidades y pusiesen término á la guerra; y que si al-
guno de ello? rehusaba hacerlo, el pueblo romano no le miraría co-
mo amigo y aliado. Como el peligro instaba, tres dias despues de 
tomada la resolución por el s enado pariicron de Roma con los em-
bajadores de Egipto 

P o c o tiempo antes d e su partida, llegaron á Egipto embajado-
res de Rodas que iban expresamente para solicitar un acomodamien-
to enire las dos coronas (1). Ellos desembarcaron en Alejandría, y 
de allí pasaron al campo de Ant ioco . Hicieron todos sus esfuerzos 
p ira inclinarle á un convenio c o n el rey d e Egipto, insistiendo de-
masiado sobre la amistad con q u e ambos reinos los habian honra-
do lanto tiempo, y sobre la obl igación en que se hallaban de em-
plear sus buenos o l idos para restablecer la paz entre ellos. Mas ex-
tendiéndose demasiado sobre lugares comunes, Antioco les inlerrum-
pió diciendo que no eran necesarias muchas arengas sobre aquello, que 
la corona perienecia al mayor d e los dos hermanos, con quieu él 
habia hecho la paz, y l igado estrecha amistad. Q u e si se quería 
llamarle y repon ríe en el trono, la guerra cesaría. El no procu-
raba sino embrollar los negocios para llegar á sus fines. La resis-
tencia que encontró e n Alejandría, le hizo conocer que en lo de 
adelante necesiiaba contentarse c o n mantener la discordia entre los 
dos hermanos, ,y encender entre e l los una guerra que los debilitase, 
facilita-'dolé así' el subyugarlos á uno y otro cuando quisiese. Con 
esta mira levantó el sitio, y marchó hacia la parte de Ménfis, y 
repuso en la apariencia á Fi lometor en posesion de todo el pais, ex-
ceptuando á Pelusio, que guardó c o m o una llave para entrar en el 
Egipto luego que las cosas estuviesen á punto de obrar, despues d e 
l o cual se volt io á AntioqUÍa. 

Filometor despertó al fin del letargo en que le habia puesto su 
indolente molicie abriendo los o jos con la retención de Pelusio por 
Antioco, y comprendiendo sus designios. Así es que luego que par-
tió, hizo decir á su hermano q u e estaba pronto á celebrar con él 
un acomodamiento, el cual se ce lebró en efecto por medio de Cleo-
patra su hermana, con la condic ión de que ambos hermanos reina-
rían juntamente. Filometor volvió é Alejandría, y el Egipto obtuvo 
la paz con gran contento de los pueblos, y sobre todo los de Ale-
jandría que habian sufrido inucho en la guerra. 

Ante« de la Lti -go que Antioco supo la reunión de los dos hermanos, re-
ñ í cr. vulg. s 0 | v j ó e n ) p | e a r todas sus fuerzas contra ellos (2). Desde luego envió 

su armada 5 Chipre para conservar su pose ion, y al mismo tiem-
po se puso en marcha por tierra con un ejército numeroso, y con 
el objeto de emprender abiertamente la conquista del Egipto. Al He-

( I ) Polyb. Í ÍGU l . 8 4 — < 2 ) Pohjh. Legal. 92. t i c . ¡ib. ÍLV. n. 1 1 . el 
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gar á Rinocorure encontró eml.-aja .ores de Filometor, quienes le di-
jeron de su parte que reconociéndosele deudor c e su restableci-
miento, le conjuraba á no destruir su propia obra, empleando la 
vía de las armas y de la violencia, y que le manifestase ami-
gablemente lo que deseaba d e él. Antioco se declaró entonces ene-
migo de los dos hermanos, diciendo á los embajadores que pre-
tendía que se le eediese perpetuamente la isla de Chipre y la ciu-
dad de Pelusio con todas las tierras situadas á lo largo del brozo 
del N i lo en que se hallaba edificada, y que no haría la paz, sino 
con estas condiciones, señalando asimismo el día en que se le habia 
de dar la respuesta. Cuando vió que ese día habia pasado sin que 
s e le hubiese dado la contestación que pretendía, comenzó las hos-
tilidades, penetró hasta Ménfis, conquistando todo el pais que atra-
vesaba, y recibiendo allí la sumisión de casi todo el resto. E n se-
guida tomó el camino de Alejandría con el designio de sitiar aque-
lla ciudad, cuya toma le habría hecho dueño absoluto de iodo el 
¡ t ino. Infaliblemente lo habría logrado si 110 hubiera encontrado la 
embajada de R o m a que le detuvo. 

Los embajadores le encontraron en Eleusina que no disiaba 
mas que un pequeño cuarto de legua de Alejandría. Luego que An-
tioco vió llegar á Popilio, á quien había conocido partieulármente e n 
Roma, en donde habia estado en rehenes, le tendió los brazos para 
abrazarle; pero el romano le preguntó si hablaba con un amigo ó 
con un enemigo de Roma, y le preseutó el decreto del senado, di-
ciéndole que lo leyese y contestase sobre la marcha. Antioco, des-
pues de haber leído, le dijo que deliberaría con sus amigos y daría 
su respuesta dentro d e poco. Mas Popilio, indignado de que el rey 
hablase d e dilaciones, con una vara que a la sazón tenía en la mano, 
hizo un círculo en la arena, y levantando la voz: Responde al senado, 
l e d i j o , antes de salir del círculo que acabo de trazar. E l r e y , s o r -
prendido de una orden tan resuelta, despues de haber pensado un poco 
dentro de sí mismo, respondió que haría lo que el senado deseaba. 
Entonces Popil io recibió sus cumplimientos, y s e manejó con él por 
todos aspectos como un antiguo amigo. L o que inspiraba al uno 
tanta audacia, y al olro tanta docilidad, era la nueva que acababa 
de recibirse de la gran victoria que los Romanos habían ganado so-
bre Perseo, rey de Macedonia. 

Antioco salió e n el dia señalado, y Popilio volvió con sus co-
legas á Alejandría, en donde dió la última mano al acomodamiento 
celebrado entre los dos hermanos. D e allí pasó á Chipre, y despidió 
la armada de Antioco que habia ganado una victoria sobre la de los 
Egipcios: hizo restituir toda la isla ú los reyes de Egipto, á quienes 
pertenecía d e derecho, y volvió á Roma á dar cuenta al senado 
del suceso de su embajada. Casi al mismo tiempo que él, llegaron 
los embajadores d e parle de Anlioco, y los enviados por Pto iomeo 
y Cleopatra. Los primeros dijeron „que la paz que había querido 
,,cl senado dar á su príncipe, le parecía preferible á lodas las vic-
t o r i a s que hubiera podido ganar, y que habia obedecido á las ór-
„denes de los embajadores romanos, como á las de los mismos 
,,dioses." Despues le felicitaron por la victoria que acababa de 
conseguir sobre Perseo. Los otros embajadores manifestaron „que 
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J o » dos hermanos P t o i o m e o y Cleopatra se reconocían deudores al 
„senado y pueblo romano mas q u e á sus mismos padres v que a 
„los dioses , habiendo s ido libertados por la protecc ión de liorna de 

un sitio tan temible, y restablecidos e n e l trono d e sus mayores , 
' d e q u e ya se cons ideraban privados." El senado respondio que 
' A n t i o c o habia h e c h o sábiamente en o b e d e c e r a lo s embajadores, 

Jo q u e el senado y pueblo romano aprec iaban, y anadio en cuanto 
á P t o i o m e o y Cleopatra „que tenia satisfacción e n haber encontrado 
„oportunidad de hacer les a lgún placer, y q u e deb ían mirar la pro-

tecc ión del pueblo romano c o m o el mas firme a p o y o de su reino; 
y e l pretor tuvo orden de hacer á los embajadores los presentes 

d ° CAntioco r eá su vuel ta de Egipto , irritado d e verse arrancar por 
los R o m a n o s una corona de que ya se miraba en posesK. i t hizo 
caer todo e l peso de su cólera sobre los Judíos que no le habían 
dudo e l m e n o r mot ivo (1 ) . Emprendió abolir entre e l los el culto 
d e l verdadero Dios , y para esto comet io las mayores crueldades El 
v ic io Matatías y sus hijos se dist inguieron e n su c e o por la ley de Dios. 
Judas, uno de ellos, g a n ó muchas victorias á los genera les de An-
t ioco. Es te príncipe q u e habia pasado i P e r s a para reunir tesoros, 
quiso saquear un hermoso t e m p l o e n Ehrna.da, y fue vergonzosa-
m e n t e rechazado . Sab ida por él la derrota de sus ejércitos e n la Judea, 
partió bruscamente para exterminar á todos los Judíos; p e ' o eii e 
c a m i n o la m a n o de D i o s le hirió, y murio e n m e d i o d » ' « ^ " 
mas vivos. Noso tros pasamos aquí con brevedad sobre e s tos ¡Humos 
hechos q u e conc iernen espec ia lmente á la historia d e A n t i o c o , y ten-
dremos q u e volver á e l los al referir la de Siria. 

Onias , hijo de Onías III, habiendo v a c a d o e sumo pontif icado 
despues d e la muer te de Mene lao , s e había retirado á E g i p t o (2 ) . E 
supo insinuarse e n el espíritu de Fi lometor y Cleopatra q o c era al 
m i s m o t i e m p o su hermana y muger, l l egando hasta ser su favorito 
y muy ínf imo conf idente . S e sirvió del crédito q u e t e m a en aquella 
corte para obtener del rey el permiso d e edificar un templo para 
los J u d í o s en Egipto , c o m o el de Jerusalen, asegurando q u e este 
favor atraería á aquel la nac ión á su partido contra el de An i ioro 
y obtuvo al mi smo t iempo para é l y sus descendientes perpetuamente 
el sumo pontif icado. La dificultad estaba e n hacer gustar es ta in-
novación á los Judíos, á quienes l a ley prohibía o frecer sacrificios, 
si no era e n el templo de Jerusalen; m a s l lego a conseguir lo mos-
trándoles un pasage de Isa ías (3 ) e n que el profeta predice e s t e 
acontec imiento , anunc iando iguálmente la libertad del E g i p t o por Po-

, P 1 ' ' ° ¿ A c o r n ó seis anos que los dos P t o l o m e o s reinaban juntos e n 
t i l * E - i p t o . c u a n d o algunas desavenenc ias q u e se habían susc i tado entre 

m 162 e l io s l legaron á tal p u n t o , q u e al fin Evergetes despidió á F i l o m - or l ) . 
Es te imploró el socorro del senado. D o s embaladores e repusieron 
y se convino entre e l los que los dos hermanos se dividirían sus es-

1 Maeh i 30 . el ten. un. v . 24 . el tcqq. 2 . Maeh.vm.ii.elKqq.J'eep^ 

VaUUt.l. v . c. 1. P o l y i . legal. 113 .n l seqq. Ept. Ln. I. XLVI. 

tados- que Everge te s tendría la Libia y la Cirenaica, y F i lometor e l 
E " i i . t o v la isla de Chipre, quedando a m b o s independientes uno de otro . 
E n lo sucesivo, descontento Evcrgétes c o n su parte, pretendió q u e su her-
m a n o le c e d i e s e la isla de Chipre. El senado, queriendo aprovechar-
se de la desavenenc ia de los hermanos para disminuir la s fuerzas d e l 
E » i p t o , favoreció la pretensión de Evergetes; mas al fin habiendo 
s ido venc ido v ca ído e n manos d e su h e r m a n o , a quien había cruel-
mente ultrajado, debió su restablecimiento a la misma bondad d e f i -
lometor quien le restituyó la Libia y la Cirenaica , y aun anadio al -
g u n a indemnización por la isla de Chipre q u e retuvo. « 
generos idad puso fin á la guerra entro los dos hermanos. E l la n o vol-
v ió á suscitarse; v los R o m a n o s se avergonzaron de contrariar m a s 
t i empo á un principe de tan e x t r e m a d a c lemenc ia . 

H a b i e n d o muerto Epifánes , le s u c e d i ó su lujo Ant ioco Eupator, 
que n o reinó m a s q u e d o s anos . Demetr io Sotcr , hijo de S e l e u c o 
Fi lopator, subió al trono q u e le fué disputado por Alejandro Bala quien 
se h a c a pasar por hijo de A n t i o c o Epifánes. U n a batalla decidió sus 
pretensiones, quedando m u e r t o . D e m e t r i o , y Alejandro d o e n o de un-
Serio de Siria. L u e g o que se v ió t r a n q u i l o , e n v í o á pedir á Fi lóme-
tor á su hija Cleopatra en matrimonio ( l ) . Lsta l e fue concedida , y 
su padre la condujo hasta To lemaida , d o n d e se ce lebro e l matrimo-
nio Jonatas , uno d e los Macabeos , habia suced ido á Judas su herma-
no, y fué c o n v i d a d o á estafiesta; asistió á e l la , y fué recibido c o n todo 
«enero de honores por los dos reyes ("2). 

Alejandro Bala encontrándose pacíf ico poseedor del imperio de 148. 
Sir ia , s e abandonó á la incl inación natural q u e tenia al lujo, a la ocio-
s idad y á la disolución ( 3 ) , y dejó entéramente e l cuidado de los ne-
g o c i o s á un favorito l lamado Aminonio . Es te h izo morir a t o d o s los d e 
la sangre real , á fin de asegurar á su a m o la posesion de la corona, 
cuva c o n d u c t a atrajo bien pronto al uno y al o tro e l od io de los pue-
bl¿s. Demetr io , el mayor de los hijos de D e m e t n o S o l e r , e s taba e n 
Criido, y entraba en la edad de emprender y obrar. Cuando tuvo no-
ticia de este od io de los pueblos, c r e y ó q u e e r a ocas ion favorable pa-
ra recobrar sus derechos . Lasténes , el a m i g o e n c u y a casa había vi-
vido le h izo levantar algunas compañías d e Cretenses , c o n cuya tro-
c a partió y f u é á desembarcar e n Cilicia. B i e n pronto reunió mu-
c h o s descontentos c o n lo q u e formó un ejército, y so apodero de t o -
do e l pais. Alejandro a b a n d o n ó su serrallo para pensar e n los n e g o -
c ios Dejó el gobierno d e Ant ioquia á Hiérax y á D i o d o t o , que e s tam-
bién l lamado T n f o n , y se puso á la cabeza de un ejército de cuantas tro-
pas pudo reunir; y por el aviso que t u v o de que Apolonio , g o b e r n a -
dor de la Cele-Siria y d e la Fenic ia , s e había dec larado por D e m e t r i o , 
pidió socorro á Fi lometor su suegro. Apolonio pensó primero e n re-
ducir á Jonatas que permanec ía adieto á Alejandro; pero salió mal e n 
su empresa, y e n un so lo dia perdió mas de ocho mil hombres. 

Fi lometor vino al socorro de su yerno, y entro con un grueso 
ejército e n l a Palest ina. T o d a s las c iudades le abrieron sus puertas 
según las órdenes de Alejandro. Jonatas vino á encontrarle a J o p p e , 

(1) 1. Maeh. x. 51. el ,eqq.-W >• faei. x. K. et teqq.-l3) te. Erít. I. l . Jaeli,. 
1. „ i , . e . 2 . Joe.Anl. I. ¿ u . c. 8. Díalar. in Exeerp. Vdee. f . 346, 
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y le siguió & Tolemaida. Al llegar descubrió una conjuración que Am-
Hionio habia formado contra la vida de Filometor. Como Alejandro 
rehusase entregarle aquel pérfido, concluyó que era cómplice en el 
del i to, le quitó á su hija, la dió á Demetrio, y formó con él un 
tratado por el que se comprometió á ayudarle á subir al trono de su 
padre, t o s d e Antioquía que aborrecían mortálmentc á Ammomo, le 
sacrificaron á su ira , se declararon contra Alejandro, le abrieron 
sus puertas á Filometor, y le ofrecieron igualmente la corona de Si-
ria; mas este principe 110 aceptó esta oferta, sino que recomendó & 
Demetrio, heredero legítimo; que fué bien pronto puesto sobre el tre-
mí de sus mayores y reconocido por todos los habitantes. 

Alejandro se hallaba entonces en Cilieia habiendo llegado con 
sus tropas, y entró por todas partes S sangre y fuego al rededor de 
Antioquía. Filometor marchó contra él; y habiendo perdido Alejan-
d io la batalla, se refugió con Zabdiel, principe árabe, á quien había 
confiado sus hijos. Entregado pérfidamente por este, en quien tenia la 
mayor confianza, se le cortó la cabeza, la que se envió á Filometor, 
mas este murió también á pocos dias de una herida que habia recibi-
do en el combate. Habia reinado treinta y c inco ano». 

Filometor habia casado con Cleopatra su hermana, y había te-
nido de ella un hijo á quien procuró la corona despues d e la muer-
te de su marido (1). Mas como era de corta edad, formaron otros 
el designio de darla á Ptohmeo l lamado EvergHes II. ó Fúcon, rey 
de la Cirenaica, y le rogaron que viniese á Alejandría. Cleopatra, 
reducida á la necesidad de pensar en su defensa, hizo venir en su 
socorro á Onias con un ejercito d e judíos; mas se hallaba enton-
ces en Alejandría un embajador romano llamado Termo, quien por 
su mediación condujo las cosas á un acomodamiento. Por este se convi-
no en que Fiscon casaría c o n Cleopatra, que educaría á su hijo, que es-
te jóten príncipe seria declarado heredero de la corona, de que go-
zaría Fi.-con toda su vida. Mas apénas este habia casado con la rei-
na, cuando el día mismo d e sus bodas mató al hijo entre sus brazos. 

E n los nrimeros anos de su reinado nada refiere la historia de 
él mas que . ic ios monstruosos y crueldades detestables. T o d o el res-
to de su conducta era tan despreciable como temidos sus vicios; de 
suerte que á un mismo tiempo s e atrajo el desprecio y el odio de los 
pueblos-, y á no ser por su ministro Hiérax habria sido infaliblemen-
te destronad". E-te ministro habia nacido en Antioquía, y es el mis-
m o á quien se dejó en tiempo d e Alejandro Bala el gobierno de es-
ta ciudad en unión de Diodoto que tenia por sobrenombre Trifon. Des-
pues de la derrota de Alejandro, se retiró á Egipto, entró en servicio de 
Evergétes, y llegó bien pronto á ser su primer general, y su primer mi-
nistro. Intrépido y hábil, haciendo pagar bien á las tropas, y repa-
rando con un gobierno justo y sabio las faltas de su amo, tuvo la 
felicidad de mantener la tranquilidad del estado. 

Mas en lo sucesivo, sea que n i érax hubiese muerto, ó que su 
prudencia y sabiduría no pudiesen contener la locura d e este prín-
cipe, los negocios de Egipto empeoraron mas que nunca. Fiscon bi-

(1) Juslin. I. xxxvtn. c. 8 . Jaleph. con). Appian. I. u . Val. Haz. I. 1*. e. 1. el 
Diod. i!1 Excerpl. Volee, p. 301. Alien. I. IV. p. I N . el I. TI. p. 252 , 

zo morir á la tnavor parte de los que habían manifestado mas co-
ló en procurarle y sostenerle la corona, l l izo asimismo morir, o a 
l o ménos desterrar á la mayor parte d é l o s que habían logrado la-
vor en el gobierno de Filometor su hermano, o que habían servido 
empleos en él; y permitiendo á sus tropas extranjeras el saquear y 
matar como quisiesen, puso tanto terror en la ciudad d e Alejandría, 
que Ja mayor parte de sus habitantes tomaron el partido d e t e .-
rarse á los paises extrangeros. Para reemplazarlos, publico en todos 
los" países vecinos que se concederla,, grandes ventajas a los q u e ™ 
ellos se estableciesen de cualquiera nacon que fuesen. S e encon-
traron muchos á quienes acomodó este partido, b e les dieron las ca-
s i s abandonadas, se les concedieron todos los derechos, privilegios 
é inmunidades de que gozaban los antiguos ciudadanos, y asi vo luo 

á '^Habiéndose''disgustado Fiscon de Cleopatra su 
sionó por una hija que ella había tenido de l'.lometor (1), v que se m 

llamaba asi,n,sm¿ Cleopatra. Comenzó por violarla, y despues caso 
con ella, habiendo despedido á la madre. D e este modo se hizo abor-
recer muy prouto d e los nuevos habitantes de Alejandna; y para 
ponerlos fueía del caso de dañarle, resolvió hacer degollar á todos 
los jóvenes de la ciudad, á cuyo efecto les hizo acometer un día 
por sus tropas extrangeras en el lu»ar de los ejercicios, cuando la 
reunión era mas numerosa, y los Tiizo pasar todos a cuchillo, E 
pueblo enfurecido corrió al palacio para prenderle fuego; mas ya el 
habia salido refugiándose en Chipre con su inuger Cleopatra, y su 
hijo Mcnlitis, que' habia tenido en Cleopatra su hermana. Al llegar 
á la isla supo que los de Alejandría habian puesto el gobierno e n 
manos de esta, y levantó inmediatamente tropas para hacer la guer-
ra á ella v á sus partidarios. 

Pero ántes, temiendo que los de Alejandría no eligiesen por rey 129. 
al gobernador de la Cirenaica, que era también su hijo, le hizo llevar 
á su lado, v le dió muerte luego que llegó. Esta barbarie irrito mas 
los espíritus contra él, y se abatieron y rompieron sus es tatuasen 
Alejandría. El creyó que Cleopatra su hermana había inducido al pue-
blo á esta aecion, y para vengarse, hizo degollar 'delante de él 
á Menfitis que hahi» tenido en ella. Despues hizo cortar su cuer-
po en pedazos, y ponerlos en una caja con la cabeza entera, 
y la envió con uno de sus guardas á Alejandría, con orden de es-
perar para presentarle el dia del cumple años de la princesa que 
se acercaba y debia celebrarse con mucha magnificencia. S e ejecu-
tó esta órden v no puede explicarse el horror que se concibio con-
tra el tirano á" la vista de este triste objeto. El pueblo, habiéndose 
expue-to á sus ojos este abominable presente, corrió á las armas para im-
pedir que aquel monstruo volviese al trono. S e formó un ejercito, cuyo 
mando se dió á Marcias, á quien la reina habia nombrado genera . y se 
tomaron todas las precauciones posibles para el sitio y defensa del país. 
Fiscon, habiendo reunido sus tropas, dió el manilo á Hegeloque, y le 
envió contra los Alejandrinos. S e dió una batalla que este gano, que-

(1) Ja,lin. 1. sxxvi i i . e 8 . el 9 . i. x,x,x. e l . Val Max l i*, e. 3 . « ? . Ojo». 
1 V. e. 10. Epil. U : l. ux. et a . DH¿. ¡- R'ee,pl. Valee. p. 314. el 3 , 6 . Jo,. 
Ani. I. U f e c. 17. Po'phyr- ™ Grate. Eaeib. Sca'.tg. ^ 
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dando Marcias prisionero, y cargaoo de cadenas fue remitido á F i s -
c o n , quien á pesar d e lo cruel que habia sido, te perdonó y pu-
so e n libertad queriendo honrarse con esta generosidad. 

Cleopatra, reducida á grande apuro por la perdida d e su ejer-
cito , pidió socorro á Demetr io Nicator , rey de Siria que había ca-
sado con la hija mavor que habia tenido de Fi lomelor, prometien-
d o l é su corona. Aquel aceptó la proposicion, y con sus tropas puso 
sitio ú l'elusio; m a s no s iendo m e n o s aborrecido de los S i n o s por 
su altivez, tiranía y disoluciones que i i s c o n dé los Eg ipc ios cuando 
le vieron distante y o c u p a d o e n el sitio de Felusio, s e sublevaron. 
Dieron el e iemplo los de Ant ioquía , á; q u e luego siguieron los de Apa-
m e a y d e m á s c iudades de la Asirla, por lo que se v io precisado a 
dejar el E g i p t o para reducir á sus propios vasallos, y Cleopatra des-
tituida de aquel socorro, embarcó todos sus tesoros, y se refugio con 
su hija Cleopatra, reina de Siria, q u e tenia su corte e n l o l c m a i d a . 

Antes de 1. L u e g o que abandonó á Alejandría, Fiscon volvio a esta ciudad, 
era er. vnlg. s c a n d e r o del gobierno, lo que nadie podía impedirle. Después 

1 S 7 ' de haberse af irmado un poco, para vengarse de la invasión de De-
metrio, empleó contra él á un impostor l lamado Alejandro Zcb .na , 
q u e era hijo de un ropavejero de Alejandría, y decía serlo de Ale-
jandro Bala , en c u v a calidad pretendía la corona de Siria, y pa-
ra que se apoderase de ella le prestó un ejército. Apénas se presen-
t ó e n Siria, cuando sin e x a m i n a r sus derechos se unió una multi-
tud S su partido en od io de D e m e t r i o . U n a batalla decidió al hn 
e s t a cont ienda . Ella se d ió c e r c a de D a m a s c o e n C e l e - S m a , y que-
d a n d o D e m e t r i o enteramente desecho , se f u g o a f o l e m a i d a , e n don-
d e se hallaba su muger Cleopatra. Esta le hizo cerrar las puertas 
de la c iudad, lo que° le obl igó á huir ú T i r o , y alh fue muer-
to. Cleopatra conservó despues una parte del reino, y Zebina todo 
el resto, formando para afirmarse e n él una estrecha alianza c o n 
J u a n Hircano, q n e mandaba entre los Judíos, y que supo aprove-
charse de todas aquellas divisiones para afirmar a su pueblo e n la 
libertad, y obtener otras considerables ventajas, q u e hicieron á los 
Judíos temibles á sus enemigos . . 

122 Asegurado Z e b i n a en la posesion de aquella parte d e la hir ia , 
F iscon q u e le miraba c o m o criatura suya, pretendía q u e le h ic iese 
h o m e n a j e ; pero Zebina rehusó en téramente entrar e n sus miras, por 
lo qne resuelto á abatirle c o m o le habia e l e v a d o , y habiendo c e -
lebrado un convenio con su sobrina Cleopatra, que había hecho de-
clarar rey á A n t i o c o Gripo, su hijo, envió un ejercito considerable 
á este príncipe, v le d ió por esposa á su hija I r i f e n e . Gripo con es-
te socorro deshizo á Zebina , y l e obl igó á retirarse á Anuoquia . Es-
te , para proveer lo necesario á los eas tos de la guerra, determino 
robar el templo de Júpiter; pero habiendo sido descubierto, los ha-
hitantes se sublevaron, y le expel ieron de la cuidad. E n t o n c e s an-
duvo -errante de lupir e n lugar, m a s al hn sc le aprendió y qui-
tó la vida. F iscon le sobrevivió poco, habiendo muerto e n Ale jan-
dría ó los veinte y nueve anos de su reinado, despues de la muer-
te de su hermano Filometor. _ 

D»jó tros hijos (1 ) , el primero l lamado Apon, que era lujo na-

(1) Julia. I. J i m . e. 3 .4 . el 5. Slrab. I. J r a . 785. Flin, I. u. c. 67. el l 
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te con Hircano, y por una suma de d inero q u e recibió le entregó 
á Scitópoiis y dcinas plazas que los Sirios tenían en el pais. Asi S a -
m a n a , despues d e haber sostenido un sitio d e un ano, se vió pre-
cisada á rendirse á Hircano, Es te la hizo desde luego demoler; y 
p a r a que no pudiese j a m a s reedificarse, m a n d ó abrir en la nueva 
esplanada de la c iudad a r rasada , anchos y p rofundos fosos á todas 
direcciones en que hizo entrar el agua . H i rcano quedó entonces 
d u e ñ o de toda la Judea , de Galilea, "de S a m a r í a y d e otras muchas 
plazas fronterizas, haciéndose de este modo uno de los pr íncipes m a s 
considerables de su t i empo, y al que ninguno de sus vecinos se atre-
vió á a taca r . 

Antes do la Cleopat ra habia sufr ido con pena q u e Lát i ro hubiera socorrí-

" r a " j , ™ ' 8 ' d o contra su d ic tamen á S a m a r í a , y llevó t an lejos el resentimien-
to por es te a taque y otros semejantes d a d o s á su autor idad (1), que 
le qui tó á su m u g e r Selene, de quien ya tenia dos hijos, y formó 
el designio de obligarle á salir de Eg ip to , l ' a ra lograrlo, hizo he-
rir a lgunos de sus eunucos favoritos, y presentándolos en una asam-
blea del pueblo de Alejandr ía , le a t r ibuyó el haber les ma l t r a t ado por 
habeila quer ido d e f e n d e r contra su violencia, con c u y a ficción exal-
tó t an to al pueblo, persuadiendo el que la habia quer ido matar , que 
desde luego se fo rmó una sublevación general contra Lát i ro; y se 
le habría hecho pedazos, si n o se hubiese sa lvado en un buque que 
s e hizo inmedia tamente á la vela. Cleopatra llamó luego á Alejan-
dro su h j o menor , á quien habia hecho da r el reino de Chipre, y 
le hizo rey de Egip to en lugar de su hermano , á quien obligó á 
contentarse con el q u e e l o t ro d e j a b a . 

105. l l i r c á n o tuvo por sucesor á Aristóbnlo, uno de sus hijos, á quien 
sucedió poco despues Ale jandro J a n e o su he rmano . E s t e , despues de 
haber puesto en orden los negocios in ter iores del estado, emprendió 
atacar á los habi tan tes de T o l e m a i d a ( 3 ) , á quienes ba t ió y obligó á 
ence r ra r se en sus muros en donde los sitió. Ellos pidieron socorro á 
Lát i ro , quien marchó en persona; pero m u d a r o n de parecer los sitia-
dos temiendo su dominación . El disimuló por en tonces su resenti-
miento; y se hallaba pronto á concluir un t ra tado con J a n e o cuan-
do supo que es te t r a t aba por deba jo d e cue rda con Cleopat ra pa-
ra comprometer la á venir con todas sus fuerzas á expelerle d e Pa-
lestina, por lo que se hizo su enemigo dec larado , y resolvió hacerle 

104. todo el mal posible. E n el a ñ o siguiente dividió su ejérci to en dos 
cuerpos , d e s t a c a n d o el uno ba jo la dirección de uno de sus gene-
rales para poner el sitio á To lema ida , y con el otro marchó en per-
sona contra J a n e o . Los habitantes de G a z 3 habían presen tado á Lá-
tiro un número considerable de tropas, y se dió una sangrienta ba-
talla sobre el J o r d á n . J a n e o perdió allí t re in ta mil hombres fue ra de 
los prisioneros q u - hizo Lá t i ro despues de su victoria. En tonces n o 
ten iendo y a enemigos que combatir , s aqueó V desoló el pais, y sin 
el socorro que Cleopat ra llevó el ano siguiente, J a n e o se hallaba 
imposibil i tado de recobrarse. 

103. Esta pr incesa veia que si Látiro se hacia dueño de la Judea y 
de la Fenicia, podría ent rar en Eg ip to y destronarla, y que por lo 

(1) J'jslm. I ana. c, 4 ;2) Jas. Ant. I. va. c. 20 . el S I . 

mismo era preciso de tene r sus progresos. Levantó p a r a t-1 efecto un 
ejército, V dió el mando á Quelcías y a Ananías, aquel los dos j u -
díos de' q u e se lia hab lado , y equ ipó al mismo tiempo una a rma-
da para trasportar sus tropas, marchando ella misma á desembarcar 
en Fenicia Viéndose en tonces Lát i ro , ob l igado á levantar el sitio 
de Tolemaida , se retiró á la Cele-Siria. Cleopatra destacó á Quel -
cías con una par te del ejército para perseguirle, y con la otra q u e 
m a n d a b a Ananías ouso sitio á To lemaida ; m a s hab iendo muer-
to en es ta expedición el que mandaba el p n m e r des tacamento , se 
embaraeó todo. Lá t i ro para aprovecharse del desorden que esta per-
dida habia causado, avanzó con todas sus fuerzas al Egipto; pe-
ro las tropas que Cleopat ra habia de jado se mantuvieron firmes has-
ta que negaron las que habia des tacado d e la Fenic ia , y se le obli-
gó á volver á Palest ina, y puso sus cuarteles de invierno en G a z a . 

Cleopat ra en t re tanto estrechó t an vivamente el sitio de i ole- Ame» dala 
maida, que al fin logró tomarla , saliendo á redibirla J a n e o con n - " a y i g . 
eos presentes. Algunas personas de sil co r t e le hicieron notar la be-
Ha ocasion q u e se le presentaba p a r a haeerse d u e ñ a de la Judea y 
d e todos los es tados de J aneo , apoderándose de su persona, y aun 
¡a es t rechaban á ello; pero Ananías lo estorbó, pod iendo t a n t o con 
ella sus razones y su crédito, qué ántes bien renovó su alianza con 
Janeo . E s t e volvió á Jc rusa len , e n d o n d e puso un buen ejercito que 
pasó el Jo rdán v puso el sitio á G a d a r a . Lát i ro despues de h a b e r 
pasado el invierno en G a z a , viendo que serian mutiles sus esluerzos 
contra la Palest ina, mientras q u e su m a d r e la sostuviese, abanoono 
esta empresa y se volvió á Chipre . E l la p o r su par te se retiro ,i 
E»ipto, y quedó as í el pais libre d-1 uno y de la o t ra . 

" Cleopat ra sabiendo e n su vuelto ¡i Alejandr ía , que Lát i ro en t ra - 101 
úa en t ra tados en Damasco con Antioco de Cizica (1), y que se dis-
ponía á hacer una nueva tenta t iva para recobiar la corona d e Eg ip to , 
resolvió distraerle de aquella empresa , d a n d o en mat r imonio á Ant io-
co Gripo á Se lene su hija, que habia qu i t ado á Lát i ro , y e n v e n d ó -
le al mismo t i empo buen n ú m e r o de tropas, y gruesas s u m a s d e di-
ñero para ponerla en es tado de a tacar vigorosamente á su herma-
n o Antioco. L a guer ra se encendió en e fec to en t re los dos her-
manos, y es te tuvo t an tos negocios en lo inter ior , que n o pudo 
da r socorros á Lát i ro , cuyos proyec tos quedaron así destruidos 
Alejandro su h e r m a n o m e n o r S quien Cleopa t ra había puesto en el 
t rono, no se creyó seguro í su lado , y tomó el par t ido de ret i rarse . 
Fue ron necesarias m u c h a s solicitudes para obligarle á volver, porque 
el pueblo n o quería a b s o r t a m e n t e q u e ella re inase sola; aunque se 
veia bien q u e n o concedía á su hijo mas que el n o m b r e de rey . 

Algún t iempo despues Apion, rey de la Cirenaica, m u ñ o sm 96. 
hijos, y en su t e s t amen to dejó su re ino á los R o m a n o s , qu ienes en 
lugar de ap rovechar se de él, dieron libertad á las c iudades, lo q u e 
b i i n pronto llenó el pais de t i ranos, po rque los mas | » d e r o s o s do 
cada uno de estos estados pequeños quisieron hacerse soberanos. 

Lúculo, m a r c h a n d o por allí contra Mitr ídates , puso a lgún re-

t í ) Jiutin. I. m i l , t . 4 . <r 5. Pausan, ¡n Allic. p. 15. Alhen. I. n i . p. 550. 
Epit. Lia. I. LXX. Pial, in Lucul. p. 492 . 
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medio en estos desórdenes; pero no hubo arbitrio de restablecer a 
paz y buen orden, sino reduciendo el país a provincia del pueblo 
romano, como posteriórinente se hizo. 

Antes de la En fin, no podiendo ya Cleopatra sufrir que su hijo Alejandro 
era er. vuig- p a r t ¡ c ¡ p a s e con ella el honor del trono, resolvió deshacerse de el, lo 

8 a- que sabido por este príncipe la previno dándole muerte. 
Luego que se supo en Alejandría este crimen, se rebelaron con-

tra Alejandro sus vasallos, le expelieron del remo, y llamaron a La-
tiro. Alejandro despues de reunidas algunas naves, intento el afto 
siguiente volver 4' Egipto; pero inútilmente, pereciendo poco des-
pees en otra expedición. Lat.ro no le sobrevivo largo tie.npo; y 
murió á los treinta y cinco años de su reinado contando desde la 
muerte d e su padre! es decir, diez con su madre en Egipto diez 
y siete en Chipre, y ocho solo en Egipto despues do la muerte de 

v S U m A d és¡e le sucedió su hija Cleopatra, no teniendo otro hijo legí-
Reinadb de timo, pues los d o s q u e habia tenido de Selene habían — A n t e s 
Ptoiomeo A. „ue él. El nombre propio de esta princesa era Beremee; pero sC 

' Í T " ! „ usaba en aquella casa que todos los hijos tomaban el nombre d e Pto-
Zeo, y las hijas el d e Cleop:tra. Alejan ro, hijo del quei había re -

al. nado con la madre de Látiro, había caído e n manos de M'tnda-
t e s í l ) , cuando este se hizo du. ño d e la isla d e Cos, á donde aquel 
joven principe habia sido enviado por su madre; pero algún tiem-
po despues encontró medio de escaparse, y s e refugio coi, »Ha, quien 
le recibió muy bien, le tomó bajo su proleccion y le llevo a Roma 
Despues de la muerte de Lauro, Sila, que era dictador perpetuo 
en Roma, enrió á Alejandro para tomar posesión de b c o r o « d e 
E- ipto en calidad de heredero, varón mas inmediato al difunto, pe-
ro' los de Alejandría habian puesto e n el trono a Cleopatra. Para 
componer estas diferencias, se convino en que ambos se casanan y 
reinarían .untos; pero Alejandro, á quien este acomodamiento no agra-
dó, le hizo dar muerte á los diez y nueve días-despues d e su ma-
trimonio: Algunas turbaciones que acaecieron en Egipto (2), causa-
das por el disgusto que se concibió contra Alejandro, I»™™" pen-
sar á Setene, hermana de Látiro y rema d * Siria en pretenderla 
corona de Egipto. Al efecto envió á Roma sus dos hijos, Ant.oco y 
Seleuco, que habia tenido de Antioco Ensebio, sobrino y sucesor de 
Grino para que solicitasen al senado en su favor. Los importante* 
cuidados que por aquel tiempo ocupaban á Roma e n la guerra con-
tra Mitridates, y acaso también las razones de política, por las cua-
les se habia opuesto siempre hasta entonces á los príncipes que que-
d a n juntar la] fuerzas del Egipto á las de Sina, hicieron que no 
obtuviesen lo que pedian. Después de dos afios de detención en Ro-
ma y de inútiles solicitaciones, volvieron a Siria. Ilab.a diez y seis 
anos que Alejandro reinaba en Egipto, cuando los Alejandrinos, des-
contentos y cansados de este príncipe, se sublevaron contra el y le 

e S p e p ™ s u c e d e r l e llamaron í Ptoiomeo Aulétes (3), que era un hijo 

(11 Appian. in Mithridat. p. 186. e- de Bello oir i! . p. 414. W f » 

Cu,. 11. T r a g a s in l'Iti 39. Appian. « Mi Ani. + 251 • 

bastardo de Látiro. El sobrenombre de Aulétes quiere decir toca- ^ J(¡ 

dor de flauta, porque se preciaba de tocarla tan bien, que podía p i u b m 0 0 

disputar el premio á todos los Hautistas de profesión. Alejandro, Anietes. 
así despedido, fué á buscar á Pompeyo que se hallaba cerca, pa- Ante. * fe-
ra pedirle socorro; mas este no quiso' mezclarse en sus negocios """¿j.1"s" 
por no ser del resorte de su comisión, por lo que se retiró á 
Tiro en espera de ocasion mas favorable, la que nunca se presentó, 
v murió algún tiempo después, dejando en su testamento por he-
redero al pueblo romano. El punto se puso á deliberación e n Ro-
ma, v hubo algunos dictámenes dirigidos á apoderarse del Egipto y 
de la'isia de Chipre, de que habia sido dueño el testador; pero el ina-
vor número de los senadores temieron que esta empresa obligase á 
los Romanos á una nueva guerra que los embarazase demasiado, mien-
tras que peleaban con Mitridate?; y se contentaron por entonces con 
hacer venir de Tiro todos los efectos que Alejandro tenia al t iempo 
de su muerte. 

La serie de la historia de Egipto se encuentra en lo de ade-
lante llena de multitud de incidentes, que ninguna relación tienen 
con la historia de los Judíos; por lo que no haremos mas de indi-
car brevemente los hechos principales acaecidos e n este reino hasta 
su total decadencia. Aulétes, ocupado en afirmarse en el trono de 
Egipto, se hizo nombrar amigo y aliado del pueblo romano por el 
crédito de César y de Pompeyo (1), cuya alianza le costó cara, vién-
dose por ella obligado á oprimir con impuestos á sus vasallos. 
Fué arrojado del trono en que los Alejandrinos colocaron á sii hi-
la Berenice. El fué i Roma, y á fuerza de dinero ganó los votos 
"de los principales d é l a república para ser restablecido. S e le opuso 
el pretendido oráculo de una sibila; pero á pesar de él, Gabinio lo 55. 
restableció en el trono con la fuerza de las armas, y despues de 
haber dado muerte á su hija Berenice, murió pacífico poseedor del . 
reino cerca de cuatro años despues de su restablecimiento, y cator-
c e desde que subió al trono e n lugar de Alejandro. Dejó dos hijos 
y dos hijas, nombrando en su testamento para la corona al hijo é 
iiija mayores, y ordenó según el uso de aquella casa, que se casa-
sen y gobernasen juntos; y porque uno v otra eran muy jóvenes (pues 
la hija" que era la mayor de los dos, no tenia mas que diez y siete 
anos), los dejó bajo la' tutela del senado romano. Esta princesa es 
la famosa Cleopatra, cuya historia nos resta que referir brèvemente. 

Muy poco se sabe del principio del reinado d e Cleopatra y de XII. 
Ptoiomeo su hermano. Era todavía menor este príncipe, y se halla- «Mitad» del 
ba bajo la tutela de Potin el eunuco, que le habia criado, v de Aquí-
les, general de su ejercito. Estos dos ministros expelieron á Cleo- Cleopatra su 
patra. Ella levantó tropas para restablecerse, y en esta ocasion Poni- hermana, en 
peyó, vencido en Farsalía, se retiró á Egipto", en donde fué asesi- j j j j g w * 
nado. César, que iba en su persecución, llega á Alejandría, y allí |011 

sabe y llora su muerte. Trabaja en reconciliar al hermano con la Antas de la 
hermana, á cuyo efecto llama á Cleopatra, de quien muy pronto e ' J « j v ufe : 

sé apasiona. Grandes movimientos se excitan en Alejandría, s e d a n 

{11 Pi l l i , in Pomp. p. 659. et seqq. Id. in Caes. p . 730. e l ,eqq. App. de Bello 
eie. pag. 480. et eeqq, Caes. I. m . de Bello eie, Diod. 1, x u i . p. 200. e í seqq. 

TOM. xii. 5 2 
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muciios cómbales entre los Egipcios y las tropas de César, quedan-
do este casi siempre victorioso, hasta que todo el Egipto se le su-
jetó, habiéndose ahogado Pto lomeo tomando la fuga en una batalla 

Antes de k n a v a | . Entonces poue en el trono á Cleopatra con su joven hernia-
« H e r . Tuig. n 0 i ( | u e [amblen se llamaba Plelomeo, y en seguida se vuelve á Ro-

' nía. Cleopatra hace morir á su hermano, y reina sola. 1.a muerte 
de César da lugar al triumvirato formado entre Antonio, Li pidió y 
el joven César, llamado también Octavio, y Cleopatra se declara por 
los triumviros. Ella va á encontrar á A m o n i o á Tarni, se apodera 
absolutamente de su amor, y l e lleva consigo á Alejandría. Anto-
nio va á Roma, en don le casa Con Octavia, hermana del joven Cé-
sar. Vuelve al oriente entregándose d e nuevo á Cleopatra, y des-
pués de algunas expediciones, retorna á Alejandría, en donde entra 
en triunfo y celebra la coronacion de Cleopatra y de sus hijos. Cé-
sar y Antonio se desavienen, y este repudia á Octavia. Uno y otro 
equipan sus armada.-*, y Cleopatra sigue á Antonio; se da la batalla 
de A c c i o , y ella toma la fuga, arrastrando consigo á Antonio, y com-
pletándose así la victoria de César. Este se presentó poe.o t i empo 
despues delante de Alejandría, y Antonio, viéndose entregado por 
Cleopatra, desafia á César á un combate singular. César le despre-
cia . Cleopatra hace decir fá l samewe á Antonio que se ha dado la 
muerte, por lo que él se hiere con su espada; se le lleva á Cleo-
patra, en cuyos brazos espira, y ella le hace funerales magníficos. 
César se hace introducir con el la, y es engañado por esta princesa, 
á quien é l pensaba engañar; pues Cleopatra, para evitar e l servir 
al triunfo del vencedor, se hizo picar por un áspid, y murió de treinta 
V nueve anos de edad, de los que habia reinado veinte y dos. Des-

' 30. "pues de su muerte, el Eg ip to quedó reducido á provincia romana, 
y gobernada por un prefecto que se enviaba d e Roma. El reinado 
d e los Ptolomeos en Egipto, suponiendo su principio desde la muerte 
d e Alejandro el Grande, habia durado doscientos noventa y cuatro 
años, desde el 321 , hasta el 3 0 ántcs de la era cristiana vulgar. 

Arií.cULo ni.—Historia de loa Selencidas que reinaron en la Siria desde la mneiV 
te de Alejandro, hasta el ün del reinado de Antioco el Asiático. 

'I. L a historia de los reyes de Siria se encuentra necesariamente 
R-in-dode e n c a d a , „ p a r t e c r ,n la d e los de Egipto, y por lo mismo n o n o s 

MtÓ?.°° 'esta mas que exponer la serie d e los principes que ocuparon el l i o -
no de Siria, recordar sumariamente los hechos que les conciernen, 
y añadir lo que aun no hemos tenido lugar de referir. Así c o m o em-
pezando la historia de Egipto, hemos subido hasta la primera di-
visión que se hizo entre los oficiales d e Alejandro, poco después d e 
su muerte; así deberemos retrogradar hasta allá para presentar la his-
toria d e los reyes de Siria. 

351. En esta primera división ( I ) Seleuco fué puesto al frente de to-
da la caballería de los aliados, que era un empleo muy considera-
ble. Antípatro nombrado regente, hizo una nueva partición, en la q n í 
dió á Se leuco el gobierno de Babilonia. Despues de la muerte d» 

0 Dici. i , IVU1, Juslin. L I I B . Q. Cari. L t . 
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• . - „ „ , . „ F u m i n e s convidó á Seleuco á juntarse con él contra An-
»^". nif aue se habia hecho el mas poderoso. Se leuco lo rehusó; pe-
ra comproniefido por Euménes se vió obligado á hacer una tregua 
Ton eTv á permitir que pasase por su Herías, despues d e l o cual U W 
r t J r z a s T l a deqAnt,gono contra aquel mismo. Este considerán-

obtioó á formar una alianza con Lisímaco y Casandr», contra Anti e r a c r t l l | 

f o n ! Este ^ r ó desde luego algunas ventajas sobre P l o m e o , y 513. 
S ' ó á Casan Iro á un acomodamiento. Despues comenzo la guer-
ra v Demetrio, hijo de Antígono, fué derrotado cerca d e Gaza En-

S S F E ^ I Í E S R G G 

que Antígono habia hecho prisioneros f V « " S g 
to. Apenas habia entrado en poses.on de Babilonia, Oiando Nicanpr 
gobernador de Media bajo de Antigono. se p u ^ e n m ^ h a para 
e x u e l c l e lo que sabido por Se leuco paso el l i g n s para salirle al 
e n c e n t r ó . I.e sorprendió en un punto desventajoso ataco d e noche 
s u c a m p o , y derrotó todo su e jérc lo . Nicanor f u é o b . g ^ o a » « 
un pequeño número de sus amigos y unirse con Ant gono. T o d a s sus 
tropas que escaparon de la derrota se adhirieron al pa tido de Se -
leuco y este hallándose á la frente de un poderoso ejercito i » apode-
ró de la Media, de la Sus,ana y de otras provincias y plazas inme-
diatas, haciéndose mas poderoso con sus conquistas. 

Ésta entrada de Se leuco en Babilonia acaeció el ano 3 1 2 án-
tes de la era cristiana vulgar, y aquí comienza, la fama», de losSe-

que todo el Oriente se ha servido. Los Judíos, c o m o 
li"m(» notado en otra parte (3) , l a 1 1 » ™ " la era de los « g n < 
noroue cuando cayeron ba o el gobierno de los revés de b i n a su-
E s de Alejandro, se vieron precisados á servirse de esta é p o c a 
etT todas las fechas d e los contratos, y demás instrumentos oivile . 
E n los diw libros d e los Macabeos se llama la era del remado de 
b , GrieZ,y en ambos .se toman las datas de es ta época; pero con 
la diferencia ^ e que el autor del primer libro la supone comenza-
da en t a primavera, es decir, en el mes de Nisan que es el p n n e , 
Dio del ano santo, v parece que este era el calculo de los Judíos, 
cuando . f a u t o r d ¿ l ibro secundo no la s u . x . n e c o m e n n i a s m o e n 
otoño, esto es, en Tisri, que es el principio del ano civil, y el mo 

(1) D M i. na. 726. el « „ — ( 2 ) Véase la üi«rtacion Feeedente v h , h 
quinta edad del mundo. # 
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(lo ordinario con que los Griegos cuentan estos anos. Los Caldeos 
no colocan esta época sino en la primavera del ano siguiente, y es-
to supone el cálculo de Ptoiomeo. De aquí comienzan los treinta y 
un años, que se asignan a] reinado de Seleuco. 

Al aviso que dió Nicanor á Antígono de los sucesos d e S e -
leuco, envió Antígono á su hijo Demetrio- con un ejército para arro-
jarle de Babilonia y tomarle aquella provincia (1). Demetrio tomó 
el ejército en Damasco, y le llevó á Babilonia, estando entonces Se-
leuco en la Media, por lo que sin oposición entró en la ciudad, no 
encontrándose Patroclo, á quien Seleuco habia dejado con el man-
do, bastante fuerte para resistir á Demetrio, y se habia retirado con 
todas sus tropas á los pantanos en donde no habia modo d e acer-
cársele. Al partir de Babilonia tuvo también cuidado de hacer sa-
lir á los habitantes, que se salvaron todos, unos del otro lado del T i -
gris, otros en los desiertos y algunos en las plazas fuertes. 

Demetrio hizo atacar los castillos. Habia dos grandes en Babi-
lonia con buenas guarniciones sobre las dos riberas del Eufrates. To-
mó uno, y puso en él una guarnición de siete mil hombres. El otro 
sostuvo el sitio hasta el tiempo en que Antígono habia ordenado á 
Demetrio que fuese á unírsele. Entonces Demetrio dejando á Ar-
quelao, uno de los principales oficiales del ejército, mil caballos y 
cinco mil infantes para continuar aquel sitio, llevó ci resto de su ejér-
cito á la Asia menor, para reforzar á Antígono. Mas al dejar el pais 
de Babilonia le saqueó danando demasiado con esto á los nego-
cios de su padre, y uniendo mas á los habitantes á Seleuco. Los mis-
mos que hasta entonces hablan sido del partido de Antígono pensa-
ron en tratar con su contrario, y se pusieron de su parte. Así cuan-
do volvió, inmediátamente despues de la partida de Demetrio, ar-
rojó bien pronto las pocas tropas que aquel joven príncipe habia 
dejado allí, y tomó el castillo que poseian; despues de lo cual esta-
bleció tan sólidamente su autoridad, que nada fué capaz de conmo-
verla; lo que dió motivo á los Babilonios para fijar en este suceso 
la época de la fundación de su reino. 

Cuando despues de la victoria que Demetrio ganó sobre Pto-
iomeo, quitándole la isla de Chipre, él y Antígono fueron procla-
mados royes, Seleuco tomó el mismo título en las provincias que 
le estaban sujetas. Dueño ya de todos los países situados entre el 
Eufrates y el Indo, quiso serlo también de los que se hallan al otro 
lado de este último rio (2). y aprovechar para esto la circunstan-
cia feliz d e haberse ligado con Ptoiomeo, Casandro y Lisímaco, y 
de hallarse divididas las fuerzas de Antígono. El esperaba apo-
derarse fácilmente de esta región, sorprendiendo con una irrupción 
súbita al rey Sandrocotte. Este era un indio de muy baja extrac-
ción que con el pretexto de librar á su pais de la tiranía de los ex-
trangeros, habia formado un ejército, y le habia engrosado do ma-
nera, que miéntras los sucesores de Alejandro se hacian la guerra, 
se hizo bastaute fuerte para expeler á los Macedonios de todas las 
provincias de la India, que Alejandro habia conquistado, y para es-
tablecerse él mismo. Mas cuando Seleuco víó que Sandrocotte era 
dueño absoluto de toda la India, y que tenia en camparla un ejér-

(1) Pial. in Dimslr. p. 891.—(2) J r r í l in . I. XV. c. 4. 

Antes de la 
e r a cr . vnlg. 

311. B 

cito de seiscientos mil hombres, con un número prodigioso de ele-
fantes, no juzgó á propósito atacar á un príncipe tan poderoso. En-
tró en tratados con él, y le cedió todas sus pretensiones á la ,India, 
con la condicion de que le diese quinientos elefantes. La paz se coiy> 
cluyó de este modo, y Se leuco llevó luego sus tropas al Occidente 
contra Antígono. La necesidad absoluta en que se hallaba de em-
prender esta guerra, filé también una de las mas fuertes razones que 
le obligaron á concluir tan prontamente la paz con el principe de 
la India. „ , 

Entonces fué cuando Seleuco, Lisímaco, Casandro y l'toiomeo Antes de la 
reunieron todas sus fuerzas contra Antígono y Demetrio. Seleuco y era cr vulg. 
Lisímaco mandaban el ejército de los confederados. La batalla se 
dió cerca de Ipso, y Antígono pereció en ella. Demetrio se salvó, y 
los cuatro príncipes aliados dividieron el imperio, afirmándose así 
Seleuco en el trono. El reino de este último se llama ordinariamente 
el reino de Siria, porque Seleuco, que despues edificó olli á An-
tioquía, hizo en el mismo lugar su principal residencia, y sus suce-
sores conservaron en él su corte. Pero este reino comprendía ade-
mas de la Siria las vastas y ricas provincias de la alta Asia, que 
en otro tiempo habian compuesto el imperio de los Persas. 

Despues de haber vencido á Antígono, fué cuando Se leuco se 300. 
apoderó de la alta Siria y edificó á Antioi/uia (1), llamándole así 
por el nombre de su padre ó de su hijo, porque uno y otro se 
llamaban Antioco. Entre otras muchas ciudades que h ;zo edificar e n 
aquel pais, tres eran las mas notables, una que llamó por su nom-
bre Seleueia, la segunda Apanina, por el de su muger Apamé, y l i 
tercera Laodicea, por el de su madre Laodice. En todas estas nue-
vas ciudades dió á los Judíos los mismos privilegios é inmunidades 
que á los Griegos y Macedonios, sobre todo en Antioquía, en donde 
se establecieron muchos, de modo que ocupaban una parte tan con-
siderable de aquella ciudad como en Alejandría. 

Recelando Seleuco de la alianza de Ptoiomeo con Lisímaco, se 299. 
unió con Demetrio, casando con Stratónice su hija (2). El mismo 
Demetrio con toda su armada la llevó á Siria, y de paso hizo un 
desembarco en Cilicia, robó el tesoro de la provincia, volvió pron-
tamente á su armada, llegó á Siria en donde encontró á Seleuco, 
y le dió á su hija. Despues de los regocijos de las bodas, Deme-
trio volvió á la Cilicia, y se hizo dueño de toda aquella provincia. 
Despues reconciliado con Ptoiomeo por medio de Seleuco, se con-
vino en que casaria con Ptolemaida, hija de aquel. Comenzando Se-
leuco á temer á Demetrio, cuyas fuerzas se aumentaban, preten-
dió que le cediese la Cilicia por una suma considerable; y habién-
dolo rehusado, quiso obligarle á que le entregase á Tiro, y Sidon, co-
mo dependientes de la Siria, d e que era rey. Demetrio le respon-
dió brúscamente que no queria comprar tan cara su amistad, y al 
mismo tiempo se embarcó para aquellas ciudades, y previno el de-
signio que Seleuco tenia de apoderarse de ellas. Pero poco t iempo 2 9 5-
despues habiéndole usurpado Ptoiomeo la isla de Chipre, le quitó 
también á Tiro y Sidon; y entonces Se leuco se hizo dueño de la 

¡1) Slrab. I. IVI. Appian. in Sgr. Justin. I. x v — ( 2 ) Pial, in Demetr. p. 903. 
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Gliela. Demetrio, asi despojado, logró reponerse por el favor de los 
Macedonios, que despucs de la muerte de Calandro le colocaron 
en el trono de Macedonia. Cuando se creyó bastante afianzado en 
él, comenzó á hacer grandes preparativos para recobrar el imperio 
d ; la Asia. Seleuco, Ptolomeo y Lisimaco, renovaron entonces su 
alianza. Demetrio, arrojado de Macedonia por Lisimaco, cayó en 
manos de Seleuco, quien le hizo llevar bien custodiado al Querso-
íicso de Siria, cerca de Laodicea, én donde le tuvo prisionero hasta 
que tres anos después murió. 

Habiendo muerto también Casandro y Ptolomeo, solo quedaban 
dos capitanes de Alejandro, Lisimaco y Seleuco, que siempre uni-
dos hasta entónces, comenzaron á dividirse, y Se l euco formó el de-
signio de marchar contra Lisimaco (1). Antes de entraren esta guerra 

Alies do la C u d ¡¿ à s u hijo Antioco su misma muger llamada Stratónice, de quien 
' " aquel príncipe se había apasionado violentamente, y al mismo tiempo 

le abandonó una gran paite de su imperio. Después se puso en marcha 
con un poderoso ejército. T o d o cedia delante de él; Lisimaco le 
dió batalla, y muerto en ella, quedó Seleuco dueño de lodos sus 
estados sintiendo vivamente el placer de sobrevivir así á los otros 
capitanes de Alejandro, y de verse vencedor de vencedores, según 
su propia expresión. 

Esta última victoria es sin duda lo que mejor justifica el título 
d e Niciilor que ya habia tomado, y que significa el vencedor. Su 
triunfo no duró "largo liempo, habiendo sido asesinado y muerto des-
pués por Pio lomeo'Cerauno, hermano de Filadelfo, que se habia re-
tirado cerca de él. Se leuco habia reinado treinta y dos anos des-
pués que se aseguró e n el trono de Babilonia. 

n Cuando fué muerto Seleuco, iba á tomar posesion de la Ma-
Beiuado de cedonia que le habia locado por la derrota de Lisimaco. Los ami-

Aniieco So. gos de este y los que habian servido á sus órdenes, viendo á Ce-
rauno como el v e n g a d o r de su muerte, le reconocieron por rey ( i ) . 

« a « . v u ¿ Pero muy poco después los Caulas invadieron la Macedonia, der-
" 280. ° rotaron el ejército d e aquel pais, y cortaron la calicza á Cerauno. 

Sostenes, uno de los principales Macedonio.«, aprovechándose del des-
orden, se hizo reconocer por rey; pero una nueva irrupción le hizo 
perder muy pronto su dignidad. Despues de su muerte, Antioco, 
hijo de Seieuco, y Antigono, hijo de Demetrio, pensaron en hacer 
valer entre sí sns pretensiones sobre la Macedonia. Levantaron gran-
des ejércitos y formaron poderosas alianzas; pero siendo sus fuer-
zas iguales, se convinieron por fin en un tratado, por el cual An-

275. t ioco cedió sus pretensiones á Antigono. En seguida marchó aquel 
contra los Caulas que hacian de continuo excursiones por todas 
partes; los derrotó c u una sangrienta batalla, y libró al pais de su 
opresión. Por esto se le dió el nombre de Soler que significa sol-
tador. Hacia el fin d e su reinado quiso apoderarse del reino d e Pér-
gamo, despucs de la muerte de Filotero su fundador. Mas Eume-
nes, sobrino de es te , le presentó batalla junto á Sardes, le venció, 
y con esta victoria aumentó considerablemente sus estados. Antioco 
volvió á Antioquía, donde hizo morir á uno de sus hijos (3), que en su 

(1) ippimI. m S j r . p. 126. ti « J s — ¡ 2 ) Justin. I. xxtv. c. 2 . «I s,qq.-{3) Trog. 
in Prolog, L xxvi . 

ausencia se habia sublevado, é hizo proclamar rey al otro, que taití-
bien se llamaüa Antioco. Murió poco despues, y le dejó a este to-
dos sus estados. Su reinado fué d e diez y nueve anos. 

El nuevo Antioco cuando subió al trono tema p-r muger a Lao- m ^ 
dice su hermana paterna (1). Tomo el sobrenombre de i / « « . q u e A n ü o c o 

skmfiea Dios, y por él se le distingue de los otros rejos de Siria Te«, 
que l í m tenido el nombre de Antioco Los Miles,anos iueron los Anto d o t t 
primeros que se le dieron, para manifestarle su reconocimiento por * - * 
haberlos librado d é l a tiranía de T.marco, gobernador de Cana, que 
se tab a rebelado contra Ptolomeo Filadelfo su señor, y había es- 2 5 6 . 
corrido á Mi le t j para su residencia. Antioco dirigió sus armas con-
tra Ptolomeo Filadelfo, y parece que entonces lue cuando la Le le -
Siria y la Palestina volvieron á caer en la dominación de los s i -
ros Las provincias de Oriente se rehilaron contra el, y la mayor 
parte se substrajo de su gobierno. Hizo entónces a paz con Fda-
§e fo, y casó con Berenice, hija de este principe desnues de haber 
repudiado á Laodice. Pero apenas supo la muerte de Filadelfo, cuan-
f o enudió á su hija, y volvió á lomar á Laodice. Usía, queriendo 
asegurar la corona en Seleuco su hijo primogenito, hizo envenenar 
á Antioco, y puso á aquel en el trono Antioco remo q u i n ^ anos. 

Se leuco que le sucedió, tuvo e sobrenombre d e M m * es de-
cir, el ilustre victorioso, por ironia, a causa de as derrotas quo su ^ ^ & 

iVió casi en todo el tiempo d , su reinado ( ^ . Ivaodicivde acuerdo 
con Seieuco, hizo perecer á Berenice y su hijo que se habían re- Ante,. I. 
fugiado en Dafne. Prolomeo Evergetes, hermano d e Berenice, * 
tenido por las fuerzas de muchas ciudades de la Asia menor inva-
dió los estados de Seleuco, se hizo dueño de la S i n a y d e la Ci-
licio y lo subvugó todo hasta el Tigris. Cuando Lvergetes volv.o 
à Eoioto, S deuco emprendió recobrar sus estados; pero recibió mu-
chos'descalabros que le obligaron á llamar en su socorro á su her-
mano Antioco Hieras . Evergetes hizo entónces una tiegua de diez 
años con Seleuco. ... . , , 

Este liara empañar á su hermano en darle auxilio, le H3bia 243_ 
Brometidó la soberanía de las provincias de la Asia menor, cuyo gobier-
no tenia; mas viéndose libre de la guerra, sin el socorro de su hermano, 
no se crevó en obligación de cumplir su promesa. N o queriendo An-
tioco desistir de sus pretensiones, ni Se leuco acceder a ellas, fue pre-
ciso que las armas decidiesen. S e dió una batalla cerca de Ancua e n 
(¡alacia: Se leuco la perdió, y Antioco estuvo en gran nesgo. Mientras 
los dos hermanos se disputaban así el imperio, Eumenes, rey d e 
Pergamo, se tomó una parte de las provincias de la Asia menor; y 
Arsáces, gobernador de la Partía que ya estaba desmembrada del 
imperio entró en la Hircania, y de estas dos provincias se formo 
un reino (3). Seleuco hizo algunos esfuerzos para recobrar las pro- m 

vincias que Arsáces le habia quitado; pero no lo c o n s i g o . \ eneldo 
por este en una gran batalla quedó prisionero, y fue llevado entre 
los Partos, donde murió de una caida .de caballo, algunos anos des-
pues. Tuvo dos hijos y una hija, á la que caso con Marídales, rey 

tí) Min. IH. xxvii. cap. I.—(2) M m O- "VIL. e. S~(?> J » l m U. XLU. 
i . t- 5 . 
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del Ponto, dándole la Frigia en dote. Sus hijos fueron Seleuco y 
Antioco. l l e inó veinte anos. 

v- Seleuco que le sucedió, tuvo despues el sobrenombre de Ce-
S«t™co°Cc! T m n 0 < e s decir, semejante al rayo (I) . Este príncipe, muy débil de 
ramio cuerpo y de espíritu, nunca jamas hizo nada que correspondiese á 
Anics de la la idea de su sobrenombre. Su reinado fué corto y su autoridad va-
0 1 1 c ¿ 6

e u l g ' cilante. Atalo, sucesor de Eumenos, rey d e Pérgamo, subyugó toda 
la Asia menor, desde el monte Tauro hasta el Hclesponto. Seleuco 

marchó contra él, y como no tenia dinero con que pagar su ejercito, 
y su debilidad le hacia despreciable para con sus soldados, dos de 
sus primeros oficiales hicieron una conspiración contra él, miéntras 
estaba en la Frigia, y le envenenaron. Habia reinado tres anos. Aqueo, 
hijo de Andrómaco, hermano d e su madre, vengó su muerte, con-
tuvo al ejército en su deber, rehusó la corona que se le ofrecia, y 
la conservó para el heredero legítimo que era Antioco, hermano 
d e Seleuco. 

.VI. Antioco no tenia mas que quince años cuando subió al trono. 
Aniíoeo" el S r a n ( ^ c s acciones le adquirieron en lo sucesivo el nombre de 
Grande. Grande. Luego que tomó posesion de la corona ("2), envió al ürien-
Amea de la te á dos hermanos Molon y Alejandro, el primero á gobernar la Me-

a23VU'S ''¡a y segundo la Pcrsia. Aqueo fué encargado de las provincias 
de la Asia menor. Epigencs, uno de los mas hábiles generales de 
Seleuco, tuvo el mando de las tropas que quedaron cerca del rey. 
tiermias permaneció en el puesto importante d e primer ministro. 
Aqueo recobró muy pronto cuanto habian quitado Atalo y Eumc-
nes al imperio de Siria. Alejandro y Molon, no bien se habian es-
tablecido en sus gobiernos, cuando descontentos de Hermias, s e re-
belaron, y se hicieron soberanos. Antioco reunió su consejo con mo-
tivo d e la rebelión de Molon, psra consultar si marcharía contra 
este, ó se dirigiría á la Cele-Siria para contener los proyectos d e 
Pto lomeo Filopator. Epigenes fué de sentir que marchase contra el 
rebelde. Hermias que estaba picado d e envidia contra Epigenes, per-
suadió á Antioco á enviar una parte de sus tropas contra Molon, 
y marchar con la otra hácia la Cele-Siria. Antioco estaba en Se-
leucia cuando supo que sus tropas habian sucumbido á Molon y Ale-
jandro que estaban juntos. El quería abandonar su empresa de la 
Cele-Siria para ir con todas sus fuerzas contra los rebeldes. A esto 
se opuso Hermias; y Antioco cediendo á su consejo, se contentó con 
enviar un general y tropas al Oriente, y continuó su expedición á 
la Cele-Sitia. El nuevo general se dejó sorprender en una embos-
cada al pasar el Tigris, y allí pereció con todo su ejército. Antio-
co se habia internado en la Cele-Siria; pero con esta noticia retro-
cedió, marchó contra los rebeldes, y los estrechó tanto, que se ma-
taron. Pasado algún tiempo en dar las órdenes necesarias para res-
tablecer su autoridad en las provincias en que se habia hecho la re-
volución, llevó su ejército á Siria, y consultó con sus ministros 
sobre las dos grandes empresas que tenia que ejecutar para resta-
blecer aquel imperio, la primera contra Filopator para recobrar la 
Cele-Siria, y la segunda contra Aqueo que acababa de usurpar la 

(1) Justin, i. xxix. c. 1 — ( 2 ) Polyb. I. v. y , 386. et » 9 ? . 
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Asia menor. Despues de una madura deliberación resolvió comenzav 
oor la »rimera, haciendo solo por entonces grandes amenazas á Aqueo. 

Habiendo hablado va de la guerra de Cele-siria, nos bastara ^ ^ 
recordar aquí sus principales circunstancias. Antioco comienza por 2 I 9 . 
iriar á Sc leucia que toma por asalto: marcha de ah. a la Cele-

Siria Tiro y Tolemaida se le entregan: hace una tregua con Fi-
lopator La guerra comienza de nuevo; logra diversas ventajas, y 
perdiendo una gran batalla en Rafia se concluye la paz. 
P Entónces p i s o Antioco todo su empeño en la guerra contra ate. 
\ q u e o ; y poniéndose e n marcha pasó el monte Tauro y entro en 
¡a Asia menor. Hizo allí alianza con Atalo, rey d e Pérgamo, en 
virtud d e la cual unieron sus fuerzas contra el enemigo común. Aqueo 
se vió obligado á abandonar el campo y á encerrarse ™ * a r d ^ 
Antioco le puso sitio, que A jueo sostuvo por mas de un ano, ha»,a 
que al fin, tomada esta ciudad se retiró al castdlo, en donde se de-
fendió todavía, hasta qne fué entregado por dos traidores cretenses. 
Antioco le hizo cortar inmediatamente la cabeza, y poco despues se 
rindieron las demás provincias de la Asia. 

Antioco, despues de poner orden a sus negocios en la Asia me- 212. 
ñor, marchó hácia el Oriente para reducir las provincias que ha-
bian sacudido el yugo del imperio de Siria. Comenzó por a Me-
dia, que acababan de tomar los Partos. Su rey era Arsaces hijo del 
fundador de aquel imperio. Antioco entrando en la Media, expelió 
á •Usáces, y recobró toda aquella provincia El año siguiente en-
tró »11 el pais d e los Partos, en donde tuvo igual éxito. Arsaces fue obll-
CT ¡do á retirarse á Hircania. Antioco le siguió, y puso sitio a a m n -
l i s que era su capital, la tomó por asalto, y los habitantes se rin-
dieron. Arsáces con un ejército poderoso hizo frente a l enemigo, de-
tuvo sus progresos, y se hizo la paz con las condic iones de que 
Arsáces conservaría el reino de los Partos y la Hircania, y que ayu-
daria á Antioco á recobrar las otras provincias repeines. 

Entonces volvió sus armas contra Eutidemo, rey de Bactria; pe- 207, 
ro todos sus esfuerzos contra este príncipe fueron inútiles, viéndo-
se obligado á dejarle en posesion de aquel reino, e hizo alianza con 
él Pasó al Cáucaso, y entró en la India, en donde renovo la alianza 
con el rev de aquel pais. D e allí pasó á la Aracosia, á la Drangiana y 
á la Carmania, estableciendo en todas estas provincias su autoridad 
v el buen órden. Despues volvió por la Persia, la Babilonia y la 
Mesopotamia, y llegó al fin á Antioquía al cabo de siete anos que 

duró esta expedición. , . , , j t " „ . . 
Poco tiempo despues do su llegada, sabiendo la muerte d e f i - m 

lopator, hizo alianza con Filipo, rey de Macedonia, para quitar al 
joven Epitánes el reino de su padre, y habiendo entrado en Ce le -
Siria v Palestina, recobró aquellas dos provincias. Los Egipcios oiré-
cieron á los Romanos la tutela del príncipe; estos la aceptaron y 
enviaron embajadores á los dos reyes para obligarlos á renunciar d e 
su empresa. Antioco volvió entónces sus armas contra Ata,o, rey d e 
Pérgamo, y le atacó vivamente por mar y tierra. Este solicito igual-
mente el socorro de los Romanos, que enviaron una nueva emba-
jada á Antioco, por lo que este se retiró de las tierras de Atalo. 

A su vuelta marchó á la Cele-Siria, para reconquistar las plazas que 

t o h . x n . & 3 
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Aristómenes, ministro del joven Epif&nes, le había quitado mientras 
obraba conlra Atalo. Luego que se presentó en aquella provincia, la 
victoria se declaró por él, y entró en posesion de toda la Palestina y 
Cele-Siria. Los Judíos se apresuraron á sometérsele, por lo que les 
concedió muchos privilegios (I). En sus expediciones de Oriente, le 
habían servido bien los Judíos de Babilonia y de Mesopotamia, y 

' desde entonces contaba de tal modo con su fidelidad, que cuando 
hubo algun movimiento en Lidia y en Frigia hizo pasar dos mil 
l'nuilias de los Judíos para contener aquellas sediciones, y conser-
var la tranquilidad del país, y los colmó de fkvores. 

Sometida por Anlioco la Cele-Siria y Palestina, formo el de-
signio de hacer otro lanto con las provincias de la Asia menor, que 
le" faltaba que conquistar para restablecer el imperio de bina, al 
estado en que se hallaba en tiempo de Seleuco Nicator. Para lo-
erarlo mejor hizo un tratado con los Egipcios, prometiendo dar su 
hija Cleooatra al jóven F.pifánes, cuando uno y otro estuviesen en 
edad de consumar aquella alianza. Después, entrando en la Asíame-
ñor, se hizo dueño de muchas ciudades, y entre otras de Efeso. brnir-
na, Lampsaco y otras ciudades griegas de la Asia que gozaban 
entonces de su "libertad, recurrieron á la protección d é l o s Romanos 
que enviaron una embajada á Antioco. Antes que llegasen los em-
bajadores habia ya enviado los destacamentos de su ejército que pu-
sieron el sitio á' Smirna, y Lampsaco. El había pasado en persona el 
Helesponto con el resto de sus tropas, y había tomado el (Juersoneso de 
Tracia. Habiendo encontrado la ciudad de Lisimaquia totalmente arrui- ^ 
nada, pretendió reedificarla con el designio de fundar allí un reino pa-
ra Scleuco su segundo hijo. Entonces llegaron á Tracia los emba-
jadores romanos. Las pi imeras entrevistas pasaron todas en cumpli-
mientos de urbanidad; mas llegándose á hablar del asunto, todo se 
dispuso á un rompimiento abierto. Durante estas negociaciones, se 
esparció la falsa muerte de Epifines. Antioco, creyéndose ya due-
ño del Egipto, se embarcó para ir k tomar posesion de el. Dejo 
á su hijo Se leuco en Lisimaquia con el ejército, y fué á desembar-
car en Efeso. Al llegar á Pataro supo que Epdánes aun vivía, y 
volvió sus miras hácia la isla de Chipre. Cuando iba para ella so-
brevino una tempestad que desconcertó sus medidas, por lo que en-
tró con el resto do su armada en el puerto de Seleucia, y lúe á 
pasar el invierno en Antioquía. 

Al principio de la primavera partió para Efeso. Aníbal salió a su 
encuentro. Este cartaginense que tantas veces había batido á los Ro-
manos, vivia tranquilo en su patria despues de la paz celebrada en-
tre e^tos y los Cartaginenses, cuando se sospechó que mantenía 
una correspondencia secreta con Antioco, V que formaba el de-
signio de llevar la guerra á Italia. Sus enemigos dieron aviso de ello 
á los Romanos, quienes enviaron inmediátamente una embajada á Car-
lago. Anibal, previendo las consecuencias de este negocio^ se salvo 
en Tiro, pasando á Antioquía, en donde creia encontrar á Antioco. 
Este principe acababa de partir, y Anibal le siguió a Efeso. La guer-
ra contra los Romanos quedó resuelta, y se empleó todo este ano 

f 
(1) Joseph. Antiq. I. ai. c. 3 . 

v el siguiente en hacer los preparativos. Antioco pensó entonces 
en fortificarse formando buenas alianzas con sus vecinos. Con esta 
m ra marchó á Rafia en la Palestina, para celebrar el matrimonio 
de su hija Cleopatra con Epifánes y a su vuelta á Antioquía, ca-
só á otra con Ariarátes, rey de Capadoca. Mucho habría deseado 
Tue Eumenes de Pérgamo quisiese tomar la tercera por muger; pe-
ro este príncipe lo rehusó, temiendo las consecuencias de la guer-
ra que Antioco iba á emprender 

Despues de estos matrimonios marcho á la Asia menor, y Me-
»ó á Efeso enmedio del invierno. Envió á su hijo á Siria, para que 
felase sobre la seguridad de las provincias de Oriente, y partió al 
pri l l o de la primavera para castigar á los Pis,dios que excitaban 
turbaciones. Terminada esta guerra, marchó para Apamea, en don-
de encontró una nueva embajada de los R o m a n o s ; f o de una y 
otra parte no hubo mas que recíprocas quejas sin que nada se con-

C 'U yAntioco, llamado 4 la Grecia por los Etolios que hab íanfor - Antes d e U 
mado el designio de sublevarse contra los lio,nanos (I), paso por m 

™ í precipitadamente marchando á Lamia, en donde se a -
blea de los Etolios. Marchó desde luego haca Cálcs . L a ciudad re-
husó rendirse, y no s e t a quiso forzar. Se procuro ganar á lo, Aqueos 
v á los Beocios, lo que tampoco se logro. Volvió spbre C M , J 
esta ciudad se vió obligada á abrir sus puertas, quedando de este 
modo Antioco dueño de toda la isla de ^ e a . Los Romanos le de-
clararon la guerra, y enviaron contra el al cónsul M w A a U M » 
tioco reunió su consejo, y Aníbal que se hallo en e l , l e h z o ^ . 
bias advertencias, de que no supo aprovecharse. Despues de haberse 
apoderado de muchas ciudades de Tesalia, se retno a C a l e c en don-
de apasionado por los atractivos de la hija de su huesped,resoU 
vió casarse con ella; y olvidando las dos grandes empresas que la-
bia formado, esto es, la guerra contra los Romanos, y la líber ad 
de la Grecia, pasó el resto del invierno en diversiones con ot-asion 

de sus bodas. , ir.-
' Avanzando el cónsul Acilio á grandes jornadas por ta i . s a - Antes de la 
lia, Antioco se apoderó del desfiladero de las Termopilas, en que 
fué derrotado por el cónsul, tomando la fuga con quinien os hom-
bres, únicos que se escaparon dé la muerte. Bien pronto todas las plazas 
que este príncipe habia tomado se rindieron a los ^ m a n o - S y e g 
particular Oélcis y toda la Eubea. Antioco se retira a Efeso J ,.11 
se resolvió en un gran consejo aventurar una batalla naia.. I o-
lixénides, almirante de la armada, tuvo orden de buscar a C Livio que 
mandaba la de los Romanos recientemente llegada al mar h g . o Am-
bos se encontraron cerca del monte Corico en Joma; el «ornóte fué 
muy obstinado, y Polixénides balido y obligado a tomar a J u g a , 
salvándose en Efeso. Antioco estaba entonces en Magnesia ocupa-
do en reunir sus fuerzas de tierra, y sabiendo la derrota .le „u ar-
mada, marchó hácia la costa, y cuidó de equipar una nueva. 

El ano siguiente dieron los Romanos el mando de los ejércitos de 
«ierra al nuevo cónsul L. Cornelio Scipion, bajo cuyo mando servia 

(1) Lie. 1. xxiv. n. 31. et seqq. 
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e n cal idad de lugar teniente su hermano Sc ip ion el Africano, vence-
dor de Anibal La armada f u é puesta al m a n d o de P. Emil io Ré-
gi lo , y avanzó por la cos ta de la T r a c i a , para favorecer el paso de 
las tropas del cónsul e n la Asia . Polixénides derrotó por medio de 
una estratagema, la armada de Rodas enviada e n socorro de los Ro-
manos . L o s R o d i o s equiparon prontamente otra m a s poderosa que las 
pr imera , la cual s e unió á la de Emil io , y fué luego destacada con-
tra Aniba l que conduc ía al rey las de Siria y d e Fenic ia . Los Ro-
dios solos batieron á aquel gran capitan en un combate , cerca de las 
cos tas de Panfilia, y le bloquearon tan bien e n e l j puerto q u e le hi-
eieron tomar, que le fué imposible hacer algún servicio al rey. 

A n t i o c o recibió la nueva de esta derrota, casi al mismo t iempo que 
la de que el cónsul romano se avanzaba á grandes jornadas por la 
M a c e d o n i a , y q u e se preparaba á pasar á la Asia por el Helesponto. 
E n v i ó embajadores á Prusias, rey de Bitinia, para atraerle á su par-
t ido; m a s no pudo lograrlo, y resolvió aventurar una batalla en el mar. 
Po l ixén ides encontró á Emil io , y la armada romana cerca de Mion-
ta , c iudad marítima d e Jonío, y la a tacó con tan mal suceso c o m o 
ántes . Emi l io g a n ó sobre él una victoria completa, obl igándole á reti-
rarse á F.feso. A n t i o c o sintió tanto este g o l p e , q u e pareció entéramen-
t e desconcer tado por él , y tomando medidas v i s ib lemente contrarias 
á sus intereses, hizo venir á todas sus tropas del He lesponto , temien-
d o que cayesen e n manos de los enemigos que marchaban por aque-
lla parte para pasar á la Asia. E s t o era abrirles el paso , y cuando 
supo q u e habian entrado á la Asia, c o m e n z ó á creerse perdido y les 
e n v i ó una embajada para proponerles condic iones de paz. Estas fue-
ron rehusadas , y una y otra parte sa dispuso al combate . A n t i o c o se 
apostó c e r c a de M a g n e s i a , y alli s e d ió la batalla, quedando An-
t ioco derrotado con pérdida de cincuenta y c i n c o mil hombres , no 
perdiendo los R o m a n o s mas de cuatrocientos. T o d a s las c iudades de 
la Asia menor se rindieron en seguida á los R o m a n o s . Anibal y S c i -
p i o n el Africano, no se encontraron e n esta batalla, el primero por es -
tar bloqueado, y el s egundo enfermo. 

A n t i o c o después d e su derrota se retiró primero á Sardes y des-
pues á S e l e n e s e n Frigia, e n donde S e l e u c o su hijo se habia salvado. 
Pasaron juntos el monte T a u r o para marchar á Siria, y l u e g o que A n -
t ioco l l egó á Antioquía, envió nuevos embajadores á los R o m a n o s pa-
ra pedirles la paz. Encontraron al cónsul en Sárdes , y la paz se 
c o n c l u y ó con las condic iones d e q u e Antioco e v a c u a d a toda la Asia 
d e este lado del monte T a u r o ; que pagaría todas las costas de la guer-
ra; q u e daria veinte rehenes, y entregarla á Anibal . Antioco, uno de 
log hijos del rey, y que reinó despues con el nombre de Epifánes fué 
del número de los rehenes, habiéndose sa lvado Anibal ántes de con-
cluirse el tratado. 

Antes dé la A n t i o c o se veia muy embarazado para encontrar dinero con q u e 
era cr. vulg. pagar á los R o m a n o s , y marchó á las provincias de Oriente con el ob-

J 6 7 , je to de r e c o g e r el tributo que le debian, dejando la regencia de la Si-
ria á su hijo S e l e u c o . Hal láudose e n la provincia de El imaida, supo 
que habia un eran tesoro e n e l templo de Júpiter Belo, y bajo el 
falso pretexto de q u e los habitantes de esta provincia se habian re-
be lado contra él , entró d e noche e n «1 templo y robó todas las ri-
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a u e z a s q u e d e m u c h o t iempo ántes se guardaban allí rel igiosamente. E l 
oueblo, irritado de este sacri legio, s e sub levó contra el , y le dio muer-
te con toda su comit iva, lo que acaec ió á l o s treinta y seis años d e 

S U ' t e c l e o , su hijo mayor, l e sucedió, y fué l lamado fí/opotor, q u e V » 
quiere decir amador de su padre, o amado de su padre. V.vio e n ¿ « n a d o 
L, obscuridad v el desprecio , á causa de la miseria a q u e los R o m a n o s 
habían reducido a q u < L corona (1), y del tributo de ™ ^ * ' 
l e s que debia pagar por todo e l t i empo de su reinado, e n » ' « « d e l era or uis. 

, que su padre concluyó con el los E n sus días a c a e c i o k h i s -
toria cé lebre de Hel iodoro , referida e n el hbro 11 d e los M á c a t e o s ® . 
S i donde se v e que S e l e u c o daba de las rentas de li. corona o 
necesario para el ministerio de los sacrificios y fl»« habiéndole d a -
do aviso un judio pérfido de q u e habia e n el tesoro del templo u-
mas inmensas que no es taban des t inadas para el gas to dei l o s s a c r ^ 
c ios , envió á Hel iodoro , su primer ministro, c o n orden de ornar aque^ 
dinero. D i o s manifestó e n t o n c e s su poder sobre H e l i o d o r o , y a lgún 
t i e m p o despues extendió su m a n o sobre el mi smo Seleirco. ^ c a o e 
q u i n c e anos habia que Ant ioco , hermano de S e l e u c o es taba e n R o -
m a e n rehenes , c u a n d o e s t e deseó tenerle c o n s i g o y para oble 
nerlo envió á Demetr io , su hijo único de edad de d o c « a n o s para 
q u e queríase e n su lugar e n poder de los R o m a n o s Durante la au 
scncia de ios dos herederos de la corona, creyó Hel iodoro q u e e se-
ria fácil usurparla deshaciéndose de S e l e u c o , y le hizo emponzoñar V 1 „ , 
con este objeto, lo q u e a c a e c i ó á lo s d o c e a n o s d e su reinado Reina o de 

Antioco volvia de R o m a , cuando supo e n A t e n a s la muerte d e 
S e l e u c o (3 ) . S e le dió aviso de que el usurpador t e m a un partido A n l e s í o l a 

poderoso , y que s e f o r m a b a otro á f avor d e P t o l o m e o F i l o m e t o r , j e e r a c . vulg. 
pretendía hacer valer los derechos de su madre, hermana de be l cu -
co . Ant ioco recurrió a F.umenes, rey de Pérgamo, y á su h e r m a n o 
Ata lo , quienes le co locaron en el trono, arrojando de el a H e l i o -
doro. T o m ó el t ítulo de Epifánes, que quiere decir .Uistre , el cual 
n u n c a fue mas mal aplicado. T o d a la ser ie de su vida h a c e ver q u e 
m a s bien merecía el de Epimánes, q u e a lgunos le dieron, y que u g -
nifica insensato. S e refieren de él m u c h a s cosas q u e prueban c u a n 
justo e s el ep í te to de despreciable que le d a l a Escritura ( 4 ) , pues 
ningún príncipe sostuvo ménos bien su dignidad 

A p é n a s se habia es tablec ido Ant ioco sobre el roño, cuando Ja-
s o n , hermano d e Onías 111, s u m o sacerdote de los Judíos, le hi-
zo ofrecer una suma cons iderab le para q u e le pusiese en poses ion 
del cargo de soberano pontífice, cuya negoc iac ión sacri lega tuvo su 
e f e c t o , pues O n í a s respetado por su piedad y justicia fue despoja-
d o , V Jason puesto e n su lugar. Es te mudó toda la re l igon d e sus 
padres, é hizo m a l e s infinitos á su patria, c o m o se puede ver e n e l 
l ibro segundo d e los M a c a b e o s (5 ) y e n la historia de Josefo . Por 
e s t e t iempo los ministros del joven F i l o m e t o r demandaron a Antio-
c o Epifánes la O l e - S i r i a y la Palest ina, que desde l u e g o había re-
cobrado S e l e u c o Filopat.or. Epifánes rehusó volverlas, y desde enton-

t i l Appmn-inSvr p. 116—{2] S. AfoclUn- 1. ef «¿JJ.-J3] J * ? £ 
116. eí u f í . P<,l/i«USat.l l l et « í ? . - M Van. xi. 21.-15] JUck. iv. 7. «< 
«S í ' 
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ees los Eg ipc ios se dispusierou á declararle la guerra. Epi lánes en-
v i ó á Eg ipto á Apo lon io para asistir á la cor i lación del joven Fi-
lometor , y c o n o c e r las d i spos ic iones de los Egipcios . Después visi-
tó las fronteras de la C e l e - S i r i a y Palest ina, y pasó por Jerusalen, 
e n d o n d e fué recibido c o n magnif icencia por Jason, y d e allí vol-
v i ó á Antioquía. El a ñ o siguiente envió Jason á M e n e l a o á Antio-
quía para pagar e l tr ibuto al rey. M e n e l a o suplantó á Jason, y ob-
tuvo- el sumo sacerdoc io . Esta nueva mudanza originó muchos des-
órdenes e n que fué triste v i c t í n a el p iadoso Ouías . 

1 7 1 - E n fin, no quer iendo F,pifarles esperar a que los Egipc ios vinie-
sen á atacarle , pero c o n s e r v a n d o sin e m b a r g o a lgunas consideracio-
nes á los R o m a n o s , e n v i ó una embajada a K, • na para representar 
al s e n a d o su d e r e c h o á las provincias de Cele-Siria y Palest ina, y 
al mismo t iempo m a r c h ó al Eg ipto . L o s dos ejércitos se encontra-
ron c e r c a de Pclusio, y v in iendo á las manos obtuvo Epifánes la 
victoria. Después puso la frontera e n estado de defensa , y volvió á 
T iro , desde donde envió su ejército á cuarteles de invierno en las 
plazas cercanas , Mientras que permaneció e n T iro , tres diputados 
de los judíos vinieron á quejarse contra M e n e l a o (1), á quien con-
vencieron de sacri legio. T e n i a entonces á su lado á P t o l o m e o Ma-
cron que le habia e n t r e g a d o la isla de Chipre; y seduc ido por éste 
favorito, absolvió á M e n e l a o , y mandó dar muerte á los tres dipu-

era cr.vuig1 tados , c o m o ca lumniadores . L u e g o que la e s tac ión le permitió vol-
t io . ' ' ver contra el E g i p t o 02), le a tacó por mar y tierra, g a n ó una se-

gunda batal la sobre la frontera, y entró e n Egipto que se rindió 
en iéramente , á e x c e p c i ó n de la c iudad de Alejandría. Rec ib ió á 
Filometor, y afectó t o m a r Ínteres e n sus asuntos. P o r una falsa 
voz de su muerte, e m p r e n d i ó Jason recobrar el sacerdoc io usur-
pado por M e n e l a o , y c o m e t i ó toda suerte de crueldades . Ep i fanes 
mirando esto c o m o u n a rebelión, pone sitio á Jerusalen, la t o m a , y 
la entrega al pillage: entra por fuerza e u el santuario; roba las ri-
quezas del templo, y se vue lve á Ant ioquía cargado de los de spo -
j o s de la Judea y d e l Egipto. 

1»3- L o s Alejandrinos, v i e n d o á F i lometor e n manos d e A n t i o c o , le 
privaron de la corona, y colocaron e n su lugar á P t o l o m e o Evergé-
te s II. D e aquí t o m ó Epi fánes ocasion para vo lver al Eg ip to ; mar-
chó e n derechura á Alejandría y le puso sitio. Evergétes y C l e o p a -
tra su hermana, l lamaron en su socorro á lo s R o m a n o s , quienes en-
viaron á Popil ío L e n a s y á otros dos para poner fin á es ta guerra. 
A n t e s q u e l l egasen , v i e n d o Epifánes q u e no podía tomar á Alejan-
dría, levantó el sit io, puso á Fi lometor e n posesion de todo el res-
t o del pais, e x c e p t u a n d o á Pelusio, que conservó, y se retiró á An-
t ioquía. L u e g o que partió, los d o s hermanos se avinieron, y el Egip-
to logró la paz. E n t o n c e s resolvió A n t i o c o emplear contra e l los to-
d a s sus fuerzas, y m a r c h ó con un 'ejército considerable á eonquis-
tar aquel reino. Y a se a v a n z a b a hácia Alejandría, c u a n d o Popil io L e -
Das le detuvo y obl igó á retirarse. Popilio pasó d e allí á Chipre, é 
hizo restituir aquella is la á los reyes de Egipto. T idos e s tos hechos 
Jos hemos referido e n o t r a parte mas por extenso . 

[1] 2. Mach, iv. 43. eí J t j s—i 2 l ®ic4. >' " «?!• 2- M a c h - >• " «M-
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Enifanes, irritado de verse arrancar la corona de E g i p t o , hizo 

caer su enojo sobre los Judíos ( I ) y atravesando la Palestina; a su 
vuelta riel Egipto , d e s t a c ó veinte y dos mil hombres al mando de 
Apolon io , c o n orden d e destruir á Jerusalen . Apolonio l l ego dos anos 
después de la toma do esta ciudad por Epi ianes , y es,>ero el pri-
m e d ía de sábado para ejecutar sus c r u e l e s ordenes . Entonces 

„ d o á t o d o el pueblo reunido e n las s inagogas, cargo sobre el 
odas sus tropas con orden de matar á todos los hombres , y tomar 

T i o d a s las mugeres y niños, y venderlos. S u s órdenes lueron ejecu-
tadas con el ú l t imo rigor, pues no se perdonó á un solo hombre ; 
se saqueó la c iudad, y se puso fuego á muchos edif icios después d e 
taber^ s a c a d o t o d a , las riquezas. S e allanó el resto de las casas y 
con sus materiales s e edif icó una buena fortaleza sobre una de las 
e m i n e n c i a r d e la c iudad de David, frente al templo que dominaba-
S e puso allí una gruesa guarnición para con lener a a n a e i o n d e 
los ludios: s e hizo una plaza d e armas provista de buenos a l m a c e -
n e ^ y se encerraron allí los despojos t o m a d o s e n el s a q u e o de la 
ciudad D e s d e es ta fortaleza ofendía la guarnición a los que iban 
t ado-ar á Dios e n e l templo , y derramaba su sangre por todos 
L lados del santuario, q u e profanó de todos modos. Entonces c e -
" l o a sacrif icios de la mañana y d e la tarde , n o atreviéndose nin-
g imo de los fióles á concurrir al templo . 
b Luerni q u e volvió Epi fánes de Ant ioquía (2), ordeno q u e todas 
las nac iones d e sus es tados dejasen sus antiguas ceremonias reh-
L o s a s para adorar á los dioses que él adoraba. Esta orden aunque 
conceb ida e n términos generales , s e d . n g i a principalmente a l o - J u -
d íos , cuya rel igión pretendía exterminar este príncipe impío, b m o 
á todas las provincias de su imperio intendentes q u e cuidasen de 
observar este órden. Los gent i l e s tuvieron m é n o s diheultad e n re-
solverse á ello. L o s S a m a r i t a n o s presentaron un memoria l al rev, 
e n q u e declaraban que n o eran Judíos , y pidieron q u e su t e m p l o 
edi f icado sobre el m o n t e Garizim fuese ccinsagrado . Jupi er Crne-
g o y que l levase su nombre, á lo q u e a c c e d i ó Epifánes, dando or-
d e n para q u e n o s e l es inqu ie tase . M u c h o s j u d í o s a b a n d o n a r o n t am-
bien á su Dios v su lev, y m u c h o s d e ellos, dado una v e z este pa-
s o , se unieron á ' l a s tropas del rey, y s e conv.rt .eron e n mas gran-
d e s perseguidores d e s ú s hermanos q u e los paganos m i s m o . E l ^ 
tendente enviado á Judea y Samaría para hacer cumplir a orden 
d e l rey, fué Ateneo , hombre de e d a d y m u y versado e n todas las 
ceremonias de la idolatría gr iega; V » ^ g f ^ f e ^ 
ZO cesar todas las observancias de la rel igión Judaica ^ profano 
el templo , s e v io ló el s á b a d o , s e despreciaron as fiestas, s e prohi-
b o la 'c i rcunc i s ión , s e robaron los ejemplares de la ley y se que-
maron, s e abolieron todas las ordenanzas del S e ñ o r , y se hizo mo-
r i r á cuantos permanecieron fieles. E o todas las c iudades se levan-
taron altares, s e co locaron ídolos, s e erigieron templos s e p untaron 
bosques profanos, s e pusieron of ic iales q u e luciesen sacrificar c a d a 
mes i l odo el mundo el día e n que el rey había nac ido , y se obli-

[1] 1. Maeh. 1. 30. e l el 2. MotS. v . 24 . el ten- '<«'Ph- A"<- 1 7 — ^ 
I . « r e í . l . 43 . el sejq. el 2. Math. vi . 1 . el seqq. 
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g a b a á loa j u d í o s á c o m e r d e la c a r n e d e p u e r c o y d e o t ros ani-
m a l e s i m p u r o s q u e s e h a b i a n o f r ec ido e n sacrif icio. E n t o n c e s se le-
v a n t a r o n c o n ce lo M a t a t í a s y sus c i n c o hi jos c o n o c i d o s c o n e l nom-
b r e d e Macabeos (1); e n p o c o t i e m p o los des ie r tos d e J u d e a se lle-
n a r o n d e los q u e hu ían d e la p e r s e c u c i ó n . A! pr inc ip io , c o m o se les 
a t a c a b a e n s á b a d o , n o o s a b a n d e f e n d e r s e , y s e d e j a b a n dego l l a r ; 
m a s l uego c o m p r e n d i e r o n q u e ' la lev de l s á b a d o n o podia obligar 

Antes de la e u n e c e s i d a d t an e s t r e c h a . S a b i e n d o E p i f á n e s q u e su> ó r d e n e s n o en-
era cr. val( c o n t r a b a n e n J u d e a u n a sumis ión t an p ron ta ni t a n e x a c t a c o m o en 

las d e m á s p a r t e s , f u é e n pe r sona p a r a h a c e r l a s e j e c u t a r . E j e r c i ó las 
m a y o r e s c r u e l d a d e s s o b r e los J u d í o s , y e n t o n c e s fué el m a r t i r i o d o 
E l e á z a r o , y d e a q u e l l a m a d r e g e n e r o s a q u e mur ió c o n sus siete hi-
j o s l l a m a d o s t a m b i é n los Macabeos (•-!). 

166 V i e n d o E p i f á n e s q u e e l cónsul P a b l o E m i l i o , d e s p u e s d e h a b e r 

h e c h o l a c o n q u i s t a d e M a c e d o n i a h a b í a c e l e b r a d o j u e g o s en An l ípo -
lis, e n e l rio S t r i m o n , f o r m ó el des ignio d e h a c e r o t r o t a n t o en D a f n e , 
c e r c a d e An t ioqu í a . L o s j u e g o s s e h ic ieron c o n u n a p o m p a y g a s t o 
e x t r a o r d i n a r i o , y d u r a r o n m u c h o s d i a s , h a c i e n d o en e l los Epi fánes 
t a n t a s e x t r a v a g a n c i a s , q u e s e a t r a j o el m e n o s p r e c i o d e t o d o s los q u e 
e n e l lo s s e h a l l a r o n . M i e n t r a s q u e as i s e d iver t ía en D a f n e , J u d a s 
M a c a b e o , d e s p u e s d e r e u n i r su e j é r c i t o (3 ) , h izo fort i f icar l a s c iuda-
des , reed i f icó sus f o r t a l e z a s p o n i e n d o e n e l l as b u e n a s gua rn i c iones , 
y se hizo f o r m i d a b l e é n t o d o e l pa is Apo lon io , g o b e r n a d o r d e S a -
m a r i a , c r e y ó q u e p o d r i a d e t e n e r sus p r o g r e s o s , y m a r c h ó á su en-
c u e n t r o . J u d a s le bat ió , le d ió m u e r t e , é hizo g r a n m o r t a n d a d e n 
sus t r o p a s . S e r ó n , o t r o c o m a n d a n t e q u e se l i sonjeaba d e v e n g a r la 
a f r e n t a d e su ge fe , t u v o la m i s m a s u e r t e q u e Apo lon io , y c o m o é l , 
filé b a t i d o y m u e r t o en e l c o m b a t e . E p i f á n e s , h a b i e n d o s a b i d o e s -
t a s d o s d e r r o t a s , s e e n f u r e c i ó , h izo r e u n i r i n m e d i á t a m e n t e t o d a s su» 
f u e r z a s , y c o n aque l g r u e s o e jé rc i to resolvió des t ru i r t o d a la n a c i ó n 
ju l ia; p e r o le f a l t a b a e l d i n e r o p a r a p a g a r s u s t ropas , s e ha l laba a r -
r u m a d o c o n g a s t o s i m p r u d e n t e s , y s e vió p r e c i s a d o á s u s p e n d e r sil 
p l a n . P o r o t r a p a r t e r ec ib ió t a m b i é n n u e v a s q u e le t u r b a r o n . S u p o 
q u e A r t a x i a s , rey de A r m e n i a , s e h a b i a r e b e l a d o c o n t r a é l , y q u e 
e n la P e r s i a n o s e le p a g a b a n c o n r e g u l a r i d a d los t r ibu tos . E n t ó n -
e e s resolvió d iv id i r sus t r o p a s e n d o s c u e r p o s , p o n i e n d o uno al m a n -
d o d e Lis ias , i n d i v i d u o d e la f a m i l i a r ea l , p a r a r e d u c i r á lo s J u -
d íos y l levar el m i s m o al o t r o á la A m e n i a y Pers ia , p a r a r e s t a -
b l e c e r sus n e g o c i o s e n a q u e l l a s p rov inc ias . D e j ó p u e s á Lis ias el go -
b i e r n o d e t o d o lo q u e e s t a b a d e e s t e l a d o del E u f r a t e s , y el cu i -
d a d o d e la e d u c a c i ó n d e s u hijo. D e s p u e s de h a b e r p a s a d o el m o n t e 
T a u r o , e n t r ó en A r m e n i a , b a t i ó á A r t a x i a s , y le hizo p r i s ionero . D e 
al l í p a s ó á Pe r s i a , e n d o n d e c r e y ó n o t e n e r o t r a c o s a q u e h a c e r m a s -
q u e perc ib i r los t r i b u t o s d e a q u e l l a r ica p rov inc ia y d e las inmed ia -
tas , y s e l i son jeaba d e e n c o n t r a r c o n q u e l l e n a r su e r a r i o y r e s t a -
b l e c e r sus n e g o c i o s . 

M i é n t r a s q u e él s e o c u p a b a en e s t o s p r o y e c t o s , Lis ias p n n s a b a 

e n e j e c u t a r las ó r d e n e s q u e le h a b i a d e j a d o . E n v i ó á J u d e a un po -

l i ] 1. Haeh. 11.1. et eeq5. - [ S ] 2. Mteh. vi. 18. et -ffl 1. Maeli lu. 1. el K f ¡ . 

3. Mach. VUL 1. el teqq. 

dero=o ejercito ( l ) , al m a n d o de Pto lo ineo Macron. Es te e scog ió á 
N i c a n o r su ínt imo a m i g o para lugar teniente general , y le dió á Gor-
d a s anli"Uo oficial de una experiencia consumada, para q u e le auxi-
l íase El ejérci to se a c a m p ó en E m a u s , c e r c a de Jerasalen, á d o n -
de. concurrieron m u c h o s mercaderes para comprar los esc lavos q u e 
deb ian hacerse . Judas con sus hermanos, despues de haber implora-
do el socorro del Señor , estableció su c a m p o c e r c a del e n e m i g o . Gor-
d a s se separa para sorprender á J u d a s , este c a e sobre el c a m p o 
enemigo , e n que introduce el espanto , y l e p o n e e n tuga. Gorgias 
vuelve? sus tropas espantadas arrojan las armas, Judas las pers igue 
v las h a c e pedazos . A n i m a d o con esta importante victoria, y relor-
zado con gran número d e t ropas que este suceso le atrajo, s e apro-
vechó de es ta ventaja para oprimir á sus otros enemigos . S a b i e n d o 
q u e T i m o t e o y Bacquide , d o s lugar tenientes de Epifánes , reuniau 
tropas contra é l , m a r c h ó hácia e l l o s y los derrotó. Lisias, sorpren-
dido y embarazado , hizo grandes preparativos para una nueva ex-
pedición (2) . L e v a n t ó un ejército de sesenta mil hombres de mían- Antes de la 
íe i ía v c inco mil de caballería, t o d o s aguerridos, y marchando a ¿ " " S -
«n frente los l levó á Judea, resuel to á exterminar á todos sus ha-
bitantes. A c a m p ó e n Betsura, c e r c a de las fronteras de idumea. Ju-
d a s marchó á su encuentro c o n d iez mil hombres, y n o dudando d e 
la asistencia de Dios , le dió batalla, matándole c inco mil hombres y 
poniendo al res to e n fuga. Lisias , e s p a n t a d o del valor de los so lda-
d o s de Judas , retiró su ejército á Ant ioquía , c o n el de s ign io de vol-
ver á atacarlos de n u e v o el a ñ o s iguiente con un ejercito mas nu-
m e r o s o . Judas se aprovechó del retiro de Lisias para sacar el san-
tuario de! poder d e los p a g a n o s purificándole y dedicándole de nuevo. 

E p i f i n e s se hal laba entonces e n la l'ersia ( 3 ) , d o n d e supo que 164. 
e n la c iudad de Elimaida so dec ia haber grandes riquezas, y so-
bre todo , q u e e n uno de sus templos habia tesoros inmensos; y c o n 
el des ignio de tomarlos , marchó hácia el la. L o s habitantes d e aque-
lla ciudad y d e los contornos tomaron las armas , y le rechazaron 
v e r g o n z o s a m e n t e . S e retiró á E c b a t a n a , y s e hallaba todavía e n 
aquel los cuarteles , c u a n d o supo los acontec imientos de N icanor y T i -
moteo . Transportado de rabia, se puso e n c a m i n o para hacer sentir 
á los Judíos los terribles e fectos de su ira. E n su m a r c h a hácia Ba-
bilonia, recibió la not ic ia de la derrota de Lisias y del triunfo d e los 
Judíos fieles. S u rabia se aumenta , y manda á su cochero que la 
l leve á toda brida, amenazando hacer d e Jerasalen e l sepulcro de 
toda la nac ión judía; pero la m a n o de D i o s le hiere: un terrible do-
lor le ras»a las entrañas, c a e de su carro, y se rompe el cuerpo: sus 
carnes se vuelven podredumbre, y despiden un olor pesti lencial . E 
reconoce la inano del D i o s de Israel , promete co lmar de favores al 
pueblo judío, enriquecer con prec iosos d o n e s e l t emplo de Jerasa len , 
y publicar por todas partes el poder del Dios Supremo. H a c e ve-
nir á Filipo, su hermano de l eche y su favorito, y le da la regen-
c ia de Siria en la minoría de su hijo de e d a d de n u e v e años , y en-
c o m e n d á n d o l e su educac ión y el gobierno. Murió á los o n c e anos 

' [1] 1 . Afaeh. IV. 1«. el teqq. 2. flf«S. viu. 6. el s e ? 7 . - p ! 1. MacA. IV. 28. el seqq— 
[3j 1. Mac/i. vi. 1. etseqq. 2 . Mach. u. 1. el leqq-
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d e su reinado, sin haber obten ido la miser icordia de q u e s e habia 
lu cho indigno, l 'o l ib io y Quinto Curc io d i c e n que murió e n un lu-
g a r l lamado Taime, q u e pertenecía á la Persia según el primero (1), 
y estaba situado e n la Paretacenia, según el segundo (2 ) . F i l ipo cui-
d ó de hacer transportar á Antioquía el cuerpo de Epifánes. L a ven-
ganza del S ' ñor q u e se habia mani fes tado sobre la persona de este , 
s e perpetuó sobre su posteridad y su imperio. N a d a puede compa-
rarse á las revoluc iones , turbulencias V confus ión q u e se esparcie-
ron e n el imperio de Siria y e n la familia de Epifánes , despues de 
la muerte de este impio . A p e n a s p u e d e n los historiadores y cronolo-

. g istas salir del c a o s q u e ic ina en la suces ión de los reyes de Siria 
por el espacio d e un siglo, desde la muer te d e Ep i fánes hasta la to-
tal ruina de aquel imperio por los R o m a n o s . 

IX. Lisias , á las pr imeras n u e v a s d o la muer te de Epifánes , habia 
Binados do puesto e n el trono á su hijo Antioco, de quien era tutor (3) . E s l e 

Ite. joven príncipe fué n o m b r a d o Eupator por una denominac ión irónica, 
nietrio rjotcr pues que quiere d e c i r hijo de un buen padre. Lis ias , t o m a n d o la 
y de \ifijm. t u t e l a de F.upator, había t o m a d o a s i m i s m o las riendas del gobierno 
AntM°dé la s i n consideración a lguna á las d i spos ic iones que había dejado el rey 
e n or. tuig. al morir; y Filipo c o u o c i ó q u e no estaba e n t o n c e s e n e s tado d e 

3ut>. disputarle la regencia , por lo q u e se retiró á E g i p t o con la espe-
ranza de encontrar e n aquella corte lo s socorros de q u e neces i taba 
para recobrar sus derechos y expe ler al usurpador. 

163. Demetr io , hijo d e S e l e u r o Filopator, tenia veinte y tres años 

c u a n d o supo e n R o m a la muer te de Epi lánes , y el a d v e n i m i e n t o de 
Eupator al t rono que pretendía pertenecer le 'le derecho c o m o hijo 
d e l hermano m a y o r de Epifánes , y p id ió al senado q u e le resta-
b lec ie se sobre e l t r o n o de su padre. El s enado , juzgando que seria 
m a s ventajoso á los R o m a n o s que o c u p a s e un rey m e n o r el t rono 
d e Siria, expidió un d e c r e t o para confirmar á Eupator , y envió em-
bajadores á Siria q u e arreglasen todas las cosas con el n u e v o r e y . 

Entre tanto Lis ias , e spantado de las victorias de Judas M a c a -
beo, levantó un ejército de ochenta mil hombres d e infantería, to-
m ó toda la cabal ler ía del reino con ochenta e lefantes , y condujo 
en persona todas e s t a s fuerzas á la Judea (4 ) . Abrió la campaña 
por el sitio ríe Betsura . Judas y todo el pueblo marchan á su en-
cuentro: el ángel d e l Señor se a'vanza á su frente: atacan á los ene-
m i j o s , dan muer te á d o c e mil hombres , y obl igan á los demás á 
la fuga. Lisias, v i endo q u e el socorro de Dios hacia invencibles á 
Jos Judíos, ce lebró un tratado con el los , y Eupator le ratilicó. Es ta 
paz no fué de larga durac ión , pues los pueblos vec inos eran d e m a -
si ido enemigos de los Judíos, para dejarlos e n reposo; pero Judas 
los venc ió en m u c h o s combates . T i m o t e o , uno de los genera les del 
rey, reunió todas sus fuerzas; Judas le a tacó y le deshizo. S o le-
vantó otro eiéreito d e c ien mil hombres de infantería con veinte mil 
c a b a l l o s . y treinta y d o s e le fantes . El rey en persona con Lis ias se 
puso á la cabeza d e es ta tropa y entró e n la Judea . M e n e l a o se le 
presentó, y Lisias , descubr iendo las miras de este hombre ambic ioso , 

[11 Polyb. in Eietrpl. VaUlü, p. 145—12] Q. Cvrl. I. v . c. 13—[3) Appian. ñ Sjr, 
». 117 .1 . Marh. VI 17. ,t uoq. 2. I I . 2 8 . 25. Jn. Ant. 1. x u . c. 1 4 — M 1 ' 
i l u t ó , vi, £8. t i « s ? . 2 . H a c h . s i . 1. e ! í e j j . 
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urevino contra é l á Eupator que le mandó dar muerte. Jtidas avanzó 
con su c ié ,c i to , s e vino a las manos, los J u l i o s mataron un g r . n 
número de e n e m i g o s . Elcázaro, hermano de J u d a s , perec ió bajo o o 
un e lefante . Judas y los suyos , no p u l i e n d o resistir_ a J a i f a t i g a s e 
retitaron. Eupator los sigue y p o n e sit .o a, B e sura. Es ta plaza des -
pu s d e una larga r e s i t e n c i a se ve p . e c s a d a á rendirse, fal a d e 
v h e r e s per ser aquel a ñ o sabático. D e allí m a r c h o Eupator h a c a 
J rusalem v sitió ¿1 templo . Los que le defendían c o m e n z a b a n tam-
bien á carecer d e v íveres , c u a n d o la p r o v i d e n c í a l o s bberto p o r u n 
acc idente in,»revisto. Habiendo Fi l ipo encontrado e n Egipto a lo s 
d " herma 10 F i lometor y E v e r g é t e s d i v i d i d » , y v iendo que n a d a 
tenia que esperar de ellos, habia marchado al Oriente^ y reunido allt 
a l g u n a s tropas d e M e d o s y Persas y vuel to á a p o d e r a r » d e A n -
tioriuía. A esta nueva. Lisias h izo la paz con los Judíos . Eupat r 
T u r ó y se le dejó e n t r a r e n las foriif, cae , o n e s delI t emplo , , cu-
« vista l e e spantó tanto, q u e contra la fe da la las hizo d e m o l e r 
s n t e í d e partir para la Siria. La pronta vuelta de Eupator arrojo 

4 F H a ° b i c t d o A l ! S d f á Siria los embajadores R o m a n o s , hal laron 
, , , c el rev t ' n i a mas e l e fantes y buques q u e los que e eran permit idos 
p e l a d o hecho con A n t i o c o el grande , é R i e r o n q u e m a r l a s 
Saves v m a t a r á los e ie fan .es , cuya c o n d u c t a sub levo al p u e b o y 
Octav io uno de los embajadores , fué muerto. I n m e d i a t a m e n t e s e en-

ó embajada á Ro:na para asegurar al senado que .1 rey n o ha-
b ia . e n c o p a r t e e n aquel atentado. Demetr io , q u e r i e n d o a p r o v e c t e r , 
de esta ocas ión , pidió s e g u n d a v e z el permiso de volver a Sir ia , o 
q u e de nuevo l e fué net-ado; mas él salió de R o m a secre tamente 
y e n d o á d e s e m b a r c a r e n Trípol i de S u , a . 8 e esparció la v o z de q u e 
c! s e n a d o l e hab,a env iado á tomar poses ión de sus estados. L u e g o 
í rirfá E u p a t o r c o m o un hombre perdido , t o d o el m u n d o le 
abandonó para t o m a r el partido de Demetr io . Eupator y Lisias , ar-
r e s t a d « por sus propios soldados, fueron entregados a este pr,n-
cijre, epiien les hizo dar muerte. A u n no había m a s q u e d o s a ñ o s 

qUe i T t r i o , r f v i ó " s , e s tablec ido e n el trono ( I ) , y una de sus 
pr imeras c c i o n e s fué la de libertar á los Babilonios d e la tiranía 1 6 2 . 
Te dos hermanos favoritos de E n i B n e s . d e los c u a l e s ^ » n o e r a g o -
bi.rnador de es ta provincia, y el o tro tesorero. Lo* Babilonios tu-
vieron tanto g o z o por ™rse l ibres de la opresión de e s tos d o s he -
manos , que dieron entónces á su l ibertador el t ítulo de Soler o Sal-
vador, que l l evó siempre e n l o de adelante . 

Á l c i m o , á quien Eupator habia hecho soberano pont í f ice de los 
Judíos d e s p u e s d e la muerte de M e n e l a o , no s iendo r e n b i d o por 
eUos e n es ta d ignidad, sol ic i tó el socorro de Demetr io . E s t e p r u -
e b e ordenó á Bacqu ide , gobernador de la M e s o p o t a m i a q u e mar-
chase con un ejército i f a Judea, y conf irmando á A ^ m o e n su 
emnleo , le unió á Bacquide, . e n su comis ión . J u d a s d , s , p o t ^ ta 
esfuerzos d e e s t e primer a taque , y d e otro s e g u n d o mandado por 

,11 Appian. in Sijr.p, 117, 1. Mec í . v„ . 1. et « , , . 2 Nach. x ,v . 1. e< 
Aat. U su, e! xui. „ 
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Nicanor , que e n él perdió la vida. Judas , despues de esta última 
victoria envió una embajada á Roma para apoyarse e n su protección. 
S u s embajadores fueron bien recibidos, y obtuvieron del senado una 
carta dirigida á Demetr io , por la cual le prohibía molestar á los 
Judíos. Pero ante s q u e los embajadores volviesen, ya Judas habia 
muerto; porque desde que Demetr io supo la derrota y muerte de 
N i c a n o r , d ió a B a c q u i d e y A lc imo por la s e g u n d a vez, el m a n d o de 

un poderoso ejército. E l terror se esparció en las tropas de Júdas, 
quien n o obstante se atrevió á aventurar el c o m b a t e con la poca 
g e n t e q u e l e 'quedaba. Perec ió en él , y el gobierno quedó en ma-
nos de . lonalas su hermano. P o c o t i e m p o despues A l c i m o murió y 
B a c q u i d e se retiró también del pais que q u e d ó tranquilo. 

Demetr io hacia entonces grandes esfuerzos para obl igar á los R o -
m a n o s á que le reconoc iesen c o m o rey de Siria, y lo consiguió reno-
vando c o n él los R o m a n o s los tratados antiguos. D e s p u e s Demetr io 
encontrándose e n paz, c o m e n z ó á entregarse á los placeres. Una 
conspirac ión se formó contra él y fué descubierta, mas no extinguida. 
J.os mal contentos es taban sosteuidos por F i lometor , rey de Egipto, 
p o r Ata lo , rey de P é r g a m o , y por Ariarates de Capadoc ia . Estos tres 
príncipes, an imados por intereses diversos, formaron de concierto el 
des ignio d e suscitar un impostor, que bajo el nombre de hijo de Ail-

Antes dé la t ¡ o c o Ep i fánes pudiese aspirar á l a corona de Siria; para es to se es-
103" eog ió un joven d e baja extracción, l lamado Bala, quien después de 

haberse ensayado bien en el personage que iba á representar, f u é 
pr imero reconocido rey por aquellos tres príncipes, y d e s p u e s con-
d u c i d o á R o m a con L a o d i c e , hija verdadera de Epi laues . O b t u v o 
d e l reuado un decreto que le autorizaba para pretender el trono de 
Sir ia . Volv ió , s e apoderó de T o l e m a i d a , y bajo el nombre de Ale-
jandro, h i j o . d e A n t i o c o Epifánes , t o m ó el t í tu lo de r e y de Siria ( I ) . 
Demetr io , sa l i endo entonces de su indolencia , reunió cuantas tropas 
pudo. Alejandro se armó por su parte. L o s d o s partidos solicitaron 
la as is tencia de Jona las y de los Judíos . Es tos , n o fiándose de D e -
metrio q u e les habia hecho ya tantos males , resolvieron mas bien 
tratar con Alejandro. Jona las acepta de él el soberano pontif icado, 
y le ejerce de consent imiento de todo el pueblo . Entrando los d o s 
r e y e s e n campana , D e m e t r i o ganó la primera batalla; pero no sacó 
de e l lo ventaja a lguna. Alejandro se repuso y mantuvo . Demetr io , 
c o m e n z a n d o á t e m e r el éxi to de la guerra, envió á Cnido, c iudad 
d e Caria, á sus dos hijos Demetrio y Ant ioco , para ponerlos á cu-
bierto. En fin los dos concurrentes se dieron una batalla decis iva 
e n q u e D e m e t r i o perec ió á los d o c e años de su reinado. 

AniGH de la D - e s t e m o d o se halló Alejandro Bala dueño del imperio de 
ora rr vuíg, Siria. L u e g o q u e se vió tranquilo pidió por esposa á Clcopatra, lii-

150. ja de Fi lometor , con quien casó. Sus disoluciones V la crueldad de A m -
monio su favorito le atrajeron el odio de los pueblos . Demetr io , hi-

j o del precedente , desembarcó en O f i c i a para hacer valer sus dere-
chos . Apolon io , gobernador d e Cele-Siria y. F e n i c i a . s e declaró por él: 
Alejandro l lama en su socorro á Fi lometor , y este desavenido de 
aquel , l e quita su hija, y la da á Demetr io . L o s de Ant ioquía se de-

[1] 1. Maeh. 1 . 1 , e l seqq. 
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claran por Filometor. Alejandro q u e es taba e n Cilicia, v u e l v e t on ce-
leri l 'd- los dos e jérc i tos se baten: Alejandro pierde la batal la, y s e 
relinda en los dominios d e Sabdie l , príncipe árabe , que le hace cor-
tar l a c a b e z a á l o s c inco años de su reinado. Paso rápidamente so-
bre todos estos hechos por haberlos ya relrrido 

D e s p u e s de la muerte de F i lometor , Demetno subió al trono x . 
de sus mayores, y tomó el sobrenombre d e Ntcato,que quiere dec ir 
vencedor. E s t e jóven príncipe , sin experiencia , indispuso muy oro,,-
l o á sus vasa l los por su c o n d u c t a temeraria y cruel . \ icndo Joña ^ T 

t a s q u e todo es taba tranquilo en Judea, formo el designio de líber- do I M o i o 
tar al fin- su nación de los males que sufría por la c .udadela q u e » ^ n , da 
los Gr iegos idólatras ti-nian todavía e n Jerasa len , y o a c ó esta lor- d ! l t ! y d o 

t-ileza ( ñ D e m e t r i o marchó á T o l e m a i d a , y mando decir á Joña- Alandro 
tas que part iese á encontrarle allí. Jonatás a p l a c ó e l espíritu del rey, ^ 
v obtuvo de é l nuevas gracias. Demetr io vuelto a Ant ioquía , agoto „ r a , . r t a l g . 
¡a pac ienc ia do. los pueblos, y Diodoto l lamado ir,fon q u e había se,-- H5. 
v ido á Alejandro Bala, y tenido el gobierno de Antioquía con m o -
ras, se presentó á E l m a l c u e l , príncipe árabe, que t e m a c o n s i g o a 
Ant ioco , lujo de e s t e impostor , y le pidió q u e se le entregase con e l 
pretexto d e restablecerle e n e l trono d e Siria, c u y o proyec to no pudo 
cumplirse , por las nuevas revoluciones a c a e c i d a s e n aquel r e m o . 

Jonatás estrechaba v i v a m e n t e la c iudadela de Jerasalen; pero 
v i e n d o que nada avanzaba , envió diputados á Demetr io para supli-
carle q u e retirase la guarnición. D e m e t r i o se lo c o n c e d i o c o n la con-
d ic ión de q u e le e n v i a s e tropas para castigar á los a m o t i n a d o s , y Jo-
natas le envió tres mil hombres . L u e g o que el rey los tuvo, quiso 
desarmar á los habitantes de Antioquía, y e s tos se sublevaron y ata-
caron el palacio. L o s Judios ocurrieron á librar al príncipe, y mata-
ron o hicieron perecer por el f u e g o á m a s de c i en mil hombres: e l 
resto int imidado pidió la paz, y los Judíos volvieron a su país car -
g a d o s de honor y de botin. D e m e t r i o cont inuó sus crueldades y aun 
quiso exigir de Jonatás los impuestos d e que le habla librado. 

Entónces Trifon llevó á Siria á Antioco, hijo d e Alejandro, An i» d e k 
declarando por todas partes sus pretensiones: lo s mal contentos s e J 4 4 ° 
l e unieron, v l e proclamaron rey. Bat ieron á Demetrio , se apode-
raron de A n t i o q u í a . co locaron á Attioco e n el t r o n o , y le d ieron 
el sebrenombre de Titeos que e s d e c i r , Dios. Jonatas disgustado 
de la ingratitud de Demetr io , aceptó la invitación q u e se le hi-
zo de parte del nuevo rev para unirse á sus intereses, y e l y su 
hermano S i m ó n fueron c o l m a d o s d e favores. S e les envío una c o -
misión que les d a b a poder d e levantar tropas á favor de Ant ioco e n 
toda la Cele-Siria y Palest ina, y formaron de e s tas tropas dos cuer-
p o s .1c ejérci to con q u e obraron separádamente y ganaron m u c h a s 
victo' ias á los e n e m i g o s . , 

Trifon que meditaba deshacerse de Ant ioco , y a p o d e r a r a d e 
la corona, temió el poder de Jonatas , y quiso destruirle. Entro e n 
Judea con un ejército: Jonatás le salió al encuentro con cuaren-
t a mil hombres. Tr i fon le engañó c o n las s e g u n d a d o s m a s v i v a s 

[1] 1. J M . , 1 . 8 0 . el S í j j . J o K f i - Anhl. s m . e. S. et sen- Diod. a Ezcerp. 
Vales, f . 31C. et t e j j . 
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d e una amistad sincera, y habiéndole alraido á Tolemaida, acom. 
p inado solo de mil hwnbres, s e apoderó d e él , y pasó á cuchillo 
á su escolia. Los Judíos sabiendo el suceso, nombraron á Simón 
por su general ( I ) . Trifon encontrándose con este que marcha-
ba contra él, usó tadavía de artificio, y prometió volver á Jona-
las si se le enviaban cien lalentoa que pretendía deberse al rey, 
y los dos li jos d e J matas. Si .non cumplió las condiciones propues-
tas, y el traidor no entregó el prisionero. El volvió con un ejército 
mas fuerte; pero. Simón previno sus designios y le obligó á ret irme. 
Trifon á su vuelta hizo dar muerte á Jonatas con sus hijos: dió or-
den de matar secrétamente á Antioco, y tomó posesion d e la corona. 

Antes de la Como Trifon había dado á los Judíos un justo motivo para que 
«ja cr. vulg. se le opusiesen, Simón envió á D imetr io una corona de oro y emba. 

143- ¡adores para que tratasen con él. Este s e hallaba entonces en Lao-
dicea. Los embajadores de S imón obtuvieron de él la confirmncion 
del sacerdocio y dei principado para Simón, como también la eseu-
cion de teda suerte de tributos é impuestos para su nación, y una 
amnistía general con la condicion de que los Judíos se le uniesen 
contra Trifon. Demetrio recibió también muchas embajadas de los 
Maccdonios esparcidos en Oriente, que cansados d e la dominación 
de los Partos, le invitaban á que s e pusiese á su cabeza. Pasó el Eu-

141. frates (2) , y luego que se presentó en el Oriente, los d e Elimaida, los 
Persas y los Bactrianos se declararon cu su favor. C o n sus socorros 
derrotó muchas veces á los Partos. Pero al fin atraído á una emboscada 
cayó prisionero, y su ejército fué hecho pedazos. El rey d e los Par-
tos era Mitrídates, hijo de Priapacio. Después de haber derrotarlo á 
Demetrio sujetó á la Babilonia y la M isopotamia, y llevó á su prisione-
ro por todas las provincias que aun reconocían al rey de Siria, pa-
ra obligarlos á someterse. Después le trató como á un rey, le asignó 
la Hircania por su residencia, y le dió á su hija Rudoguna e n ma-
trimonio. 

Los Judíos aprovechándose del cautiverio de Demetrio, y de las 
querrás civiles suscitadas en Siria, se pusieron entonces en libertad. 
J-'.n una asamblea general d e la nación, confirieron el sumo sacerdo-
cio v gobierno á Simón con el título de soberanía, y declararon es-
te doble poder civil y sacerdotal hereditario en su familia. Estos dos 
títulos le habían sido conferidos por Demetrio; pero solo para su 
persona, y después de su muerte uno y otro pasaron á su posteridad. 

140. Cuando la ,re ina Cleopatra vió á Demetrio prisionero entre los 
Partos, se encerró con sus hijos en Seleucia, e n donde se unieron 
á su partido muchos de los soldados ríe Trifon. Este hombre natu-
ralmente cruel se entregó á la violencia de sus inclinaciones, cuan-
d o se vió en posesbn d e la corona, y esto indispuso contra él a sus 
tropas. Cleopatra pura fortificar su partido propuso á Antioco, her-
m ino d e Demetrio, que se uniese á e l la , prometiendo casarse con él, 
y procurarl" la corona, porque se hallaba muy ofendida del matri-
monio de Demetrio con Rodoguna. Antioco aceptó estas proposicio-
nes, y tomó el título de rey de Siria. Escribió una carta á Simón (3) 

(1] l.Ucch. siu, 1. eí íe9 í—[2] 1, Jlari. av. 1. et js}j .-[3] 1, Mock xv . l .e t 
«M-

a-,ra unirte á sus intereses, haciéndole grandes concesiones, y proine-
tiéndele aun mas todavía. Al principio del ano siguiente hizo una Antea deta 
marcha á Siria, con un ejército de tropas extranjeras, y despues de m 6 
haber casado con Cleopatra y | U ntado las tropas de esta con las suyas, 
entró en campaña para combatir á Trifon. La mayor parte de las 
tropas de este usurpador le abandonaron para engrosar el ejército .le 
Antioco. Trifon, no podiendo resistirle, se retiro a Dora, ciudad mine-
diata á Tolemaida. Aquel le sitió por mar y tierra con todas sus 
fuerzas. E s t e s e salvó en Ortosia, otra ciudad marítima d e l e n i -
c ía , y de allí, habiéndose pasado á Apamea su patria, iué preso y 
muerto. Antioco subió al trono d e su padre. Su pasión por la caza, 
le hizo dar el sobrenombre de SidéUs, que quiere decir o W o r . 

Simón, establecido en la soberanía de la Judca, cn-yo deber en-
viar embajadores á Roma para ser reconocido con estei titulo, y- re-
novar sus antiguos tratados. Ellos fueron muy bien recibidos, y .b u-
vieron lo que "pedían. Los Romanos hicieron escribir a sus aliados 
para noticiarles que los Judíos eran « r . a m i g ^ y que nadie empren-
diese perjudicarlos. Esta carta fué dirigida á Demetrio, porque los 
Romanos iio reconocían oiro rey d e Siria. Antioco s,n respetar es -
ta carta, y á pesar de sus mismas promesas, envío tropas a Judea pa-
ta obrar contra Simón, bajo el mando de Cendebéo; mas fue-
ron vencidas en una batalla por Judas y Juan, hijo de Simón. Al- ^ 
gunos anos despues, habiendo muerto Simón por una perfidia, c o a 
dos d e sus hijos, Matatías y Judas, Juan que les sobrevivió fue pro-
clamado soberano pontífice y príncipe d e los Judíos en lugar d e , u 
padre, y este es el nombrado Hircano. 

Antioco hizo toda la diligencia posible para aprovecharse d e 
la ventaja que le daba la muerte do- Simón, y avanzo con un 
poderoso ejército, para reducir la Judea. Hircano se vio obligado a 
encerrarse ' e n Jerusalen, donde sostuvo un largo sino._ Reducido 
al último apuro por taita de víveres, porque aquel ano era sa-
bático, abrió negociaciones de paz. Los que se acercaban al rey 
le estrechaban á aprovecharse de la ocasion para exterminar la na-
ción Judia. Mas él quiso sin embargo entrar en tratados con Hir-
cano. S e convino en que los sitiados rendirían las armas, que las 
fortificaciones de Jerusalen serian arrasadas, y que s e pagana al rey 
un tributo por las ciudades que los Judíos teman fuera de la Ju-
de-1 con lo oue la paz quedó concluida. Antioco había pedido la in-
t e , ; que se reedificase la cindadela de Jerusalen e n donde quería 
poner una guarnición; pero no lo consintió Hircano, queriendo mas 
bien paoar la suma de quinientos talentos. La capitulación se cum-
plió y por lo que no podía inmediatamente ejecutarse, se dieron 
rehenes, entre los cuales había un hermano de Hircano. 

Demetrio había hecho algunas tentativas para volver a su n i - Antes de 1« 
no. y fueron inútiles, habiendo sido arrestado dos veces e n la luga. ' « " ^ S ' 
Los Partos esperaban un tiempo favorable, en que bajo pretexto d e 
restablecerle, pudiesen ellos mismos apoderarse de su reino. Anlio-
c o los previno,}- puso un poderoso ejército contra hraates, lujo y 
sucesor de Mitrídates. Al principio tuvo gran, es ventajas. Batió a 
F-aates en tres batallas, v tomó la Babilonia y la M día. 1 odas las 
proviucias del Oriente que httbian pertenecido ánies al imperio d a 



Sitia, se le sometieron, á excepción de la Partia, en domle Fr,la-
tes se vio reducido á los límites de su primer reino. Ilircano acom-
paño á Antioco en esta expedición, y habiendo tenido parle en to-
das sus victorias, volvió al fin del año lleno de gloria. Él resto del 
ejército se quedó á invernar en el Oriente. El atractivo del lujo le 
habia reunido un número prodigioso de bocas inútiles, que obligaron 
á las tropas á dispersarse, de m«do que no podían juntarse con fa-
cilidad. Los habitantes que se hallaban extremamente molestados por 
las tropas, conspiraron con los Partos para asesinarlos á todos en un 

130. mismo dia, lo cual se ejecutó. Antioco quiso socorrer á los cuarte-
les mas cercanos; pero se vio oprimido por el número, y pereció 
á los nueve anos de su reinado, quedando el resto del ejército muer-
to ó prisionero. 

Frentes, batido por Antioco, babia dado libertad á Demetrio, y 
le habia enviado con un cuerpo de tropas á Siria para causar de 
este modo una diversión que pudiese llamar á Antioco. Pero des-
pués de aquellos asesinatos destacó una parte de su caballería pa-
ra alcanzarle. Mas él habia tenido tanta diligencia, que ya habia pa-
sado el Eufrates antes que aquella partida estuviese sobre la fron-
tera. De este modo recobró sus estados, y se hicieron grandes re-
gocijos, miéntras que todo el resto d e la Siria lloraba la pérdida 
de Antioco y d e su ejército. 

Muerto Antioco, se aprovechó Ilircano de la ocasión que le fa-
cilitaban las turbaciones suscitadas en todo el imperio de Siria, pa-
ra extender sus estados, apoderándose de muchas plazas de Siria, 
de Fenicia y de Arabia que se hallaban tranquilas. Trabajó asimis-
m o en hacerse independiente, y lo consiguió tan bien, que desde aquel 
t iempo los Judíos 110 obedecieron á los reyes do Siria; y sacudie-
ron no solo el yugo de la sujeción, sino también el del homena-
ge , por lo que ya" casi n o n o s detendremos en los hechos que con-
ciernen particularmente á los Judíos que referiremos e n otra par-
te (1). 

Por este tiempo Cleopatra. primera muger de Fiscon, fué co-
Antc do la jopad-, e n ] u g a r de este en el trono de Egipto, de donde habia 

sido arrojado, y ella estrechada por la pérdida de su ejercito, pi-
dió socorro á Demetrio, prometiéndole la corona de Egipto. Ocur-
rió Demetrio, y formó el sitio de Pelusio: los Siros se rebela-
ron, y él tuvo que volver á Siria. Cleopatra le siguió y con ella 
su luja que se habia reunido á Demetrio su esposo, después de la 

jo- muerte de Antioco Sidetes. Fiscon volvió á la posesión de su reí-, 
no, y para vengarse de Demetrio apoyó al impostor Alejandro Ze-
bina, que se decía hijo de Alejandro Bala, y le prestó un ejér-
cito para entrar en posesión del trono de Siria. Los Siros mal 
contentos de Demetrio, se unieron al partido de Zebina. Deme-
trio quedó derrotado en una batalla cerca de Damasco, y qui-
so retirarse á Tolemaida, en donde se hallaba su muger Cleopatra; 
pero ofendida esta de su matrimonio con Rodoguna, se aprovechó de 
la ocasiou para vengarse, y le hizo cerrar las puertas, lo que le obli-

[ ! | Véase ti compendio de la historio de los Jadías después de la muerte del gran 
sacerdote Siman, hasta el nacimiento de Jesucristo en seguida de los libros de los Ma . 
cábeos, tomo xviil. 
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4 retirarse á Tiro, y allí fué muerto á los diez y ocho anos 

de su S o . Cleopatra conservó una parte del reino, y Zebina se 
m intuvo eii el resto, é hizo alia.ua con Ilircano que se aprovechó 
d e todas estas divisiones para mejor establecerse y afirmar a sus pue-

b l 0 S c T e o p l t Í a C b t tenido d e Demetrio dos hijos de los cuales el ^ d a 
Cleopatra . . j , j e s u p u dre y se hizo de- Scieaco, y 

mayor Uamado í levaba muy á mal que su hi- de Antioco 

í i ^ s e é S b í e ó i e s e c<m péqoic io suyo, y tema motivo para temer que f f ò ^ L 
niiisi^e tomar venganza de la muerte d e su padre, de que sabia A M CO 
qinsiese tomar ven mató con sus propias Cteica her. 

env íos negocios, y como era demasiado jóven e s e príncipe, ta 
pobemar por algún tiempo. Para distinguirle de los otros Ant ioco , 
f c l e d i ó e sobrenombre d e Gripo, que se tomó d e sus grande 
se te aio ra. Fílometor, pero en sus medallas tomaba el 

S T d . S W . M K ^ r , s u - s o b r 
C IcooaM énv ó un ejército considerable á Gripo y le dio á su luja 
Trifenc por muoèr. Otripo derrotó á Zebina que algún tiempo des-
lr i tenc poi mu 1 £ , h a b i a remado c e r c a de cin- m 

Pntónces Gripo q u ™ gobernar por sí mismo. Cleopatra 
quo veia en S o a Z i n o c i o n d e su podlr, no pudo sufrirlo y re-
que veía cu c í o » corona á otro Antioco que había 

Í ^ A T S F E I T ^ - ^ Í S Y E 

0 1 £ £ Gripo se preparaba á hacer la guerra á "<• 
te J u f c u a n d o J o que defenderse contra j e ! C i e r n o 
su hermano do madre. Este príncipe era hijo de Cleopatra, y d e An-
L i : y nacido cuando estaba Demetrio prisionero entre 
lós Parto& À su vuelta, Cleopatra envió á este joven principe 
á C i z i c a ciudad situada en Propontida, allí fue educado y de don-
de lif v ino el sobrenombre de Chícenlo. Gripo á quien causaba te-
mo e V q u l o hacerle emponzoñar. Su designio fué descubierto, y el 

Z & b j s é a « * 
dieron una batalla en que aquel fite derrotado y ** r e ^ a f » 

t ñ ^ Á o i RAT 
^rfió con u S c t a que le entregase á Cleopatra, pues aunque era 

P ) Apphn. ¡a Sij, p. 132. et m - '• ***»• * ¡ * « * * * * " " 
TOM. XTT. 
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su normana d e padre y madre, s e haliaba tan indignada de que s s 
hubiese casado c o n su enemigo , y dádole un ejercito, que quería 
quitarle la vida. Cleopatra se hab ía refugiado e n un t e m p l o , y Gripo 
n o queriendo hacer la perecer , a legó la santidad del asilo á q u e se 
había acogido . T r i f e n e c r e y e n d o que m a s bien por amor q u e por pie-
dad había sa lvado á la pr incesa , s e enfurec ió y envió soldados al 
t e m p l o para asesinarla; m a s esta cruel muerte n o q u e d ó largo t iem-
p o impune. A n t i o c o volvió al frente de un ejército considerable , 
d ió segunda batal la i su hermano , le derrotó, aprendió á Tr i fene , y 
le hizo sufrir los tormentos q u e su crueldad había merec ido . Gri-
p o obl igado á abandonar la Siria al vencedor, s e retiró á A s p e n d e 
e n Panfilia, lo q u e l e ha h e c h o dar algunas v e c e s el nombre de 
Aspendiano; pero un a ñ o después volvió á la Siria y la recobró di-
v i d i e n d o despues a m b o s hermanos entre sí el imperio. Ant ioco tu-' 
v o la Cele-Siria y la Fenic ia , y e s tab lec ió su residencia e n D a -
masco . G r i p o c o n s e r v ó el res to y vivió e n Ant ioquía . 

Antes do la I l i rcano e m p r e n d i ó e n t o n c e s reducir la c iudad de Samaría: lo s 
era cr. vulg. Samar i tanos pidieron socorro al Ciz icenio; pero e s t e f u é derrotado, y 

con dif icultad pudo salvarse. F.l sitio c o m e n z ó de nuevo, y d e nue-
v o ocurrieron los S a m a r i t a n o s á aquel quien e f ec t ivamente volvió 
e n su soeorro. Lát iro le e n v i ó seis mil eg ipc ios; pero 110 se atrevió 
ó atacar al e jérci to sitiador, y despues de haber s a q u e a d o el país 
s e retiró dejando el m a w l o á dos de sus generales , d e los cuales 
el uno fué muerto y e l o tro trató secré tameute c o n H i r c a n o , á quien 
entregó las plazas q u e los S iros tenían e n el pais . 

Cleopatra, m a d r e de Lát iro , ofendida de q u e habia socorrido 
a los S a m a r i t a n o s contra su d i c t á m e n , y de que e n otras ocas iones 
parecía haber a t a c a d o á su autoridad, lo quitó á su m u g e r S e l e n e , 
y l e arrojó de E g i p t o , obl igándole á contentarse con el re ino d e 
Chipre. D e s p u e s hab iendo sabido q u e entraba e n tratados c o n el Ci -
z i cen io para recobrar la corona d e E g i p t o , c a s ó á S e l e n e con Gripo, y 
le envió dinero y tropas para ponerle e n e s tado de atacar v igorosamente 
á Ant ioco . La guerra se e n c e n d i ó entre los dos hermanos , y al fin 
Gripo fué a s e s i n a d o por u n o de sus vasallos, habiendo reinado d o c e 
anos solo, y c a t o r c e c o n su hermano. De jó c i n c o hijos q u e fueron t o d o s 
r e y e s suces ivamente , ó á lo m e n o s pretendieron serlo. 

Seleuco, el m a y o r de todos , le sucedió. L u e g o que Gripo mu-
Eein'dos de e ' Cizicenio se a p o d e r ó de la c iudad de Ant ioquía é hizo to-
Solcuco, de dos sus esfuerzos para quitar el res to del reino á sus hijos (1 ) . Pero 
Antioco, de ¡Seleuco á quien quedaban otras m u c h a s c iudades , s e m a n t u v o eon-
Demetrio , r a Ant ioco v i e n d o que S e l e u c o se fortificaba mas c a d a dia, 
Eucero, de partió de Ant ioquía para combatir le; pero habiendo perdido la ba-
Antioeo talla, fué hecho pris ionero, y se le quitó la vida á los diez y o c h o 
d rid '0'd1" a n o s s u r e ' n a < ' 0 - entró en Antioquía quedando dueño de 

Cripofy de ' o d o el imperio d e Siria; m a s no le pudo conservar largo t iempo. 
Antioco Eu. Antioco Eusebia, hijo del Cizicenio, que se salvó d e Antioquía, 
«e iio hijo c a a n d o S e l e u c o la tomó, pasó á Arad, isla y c iudad de Fenic ia , 
ore. ce" y se hizo coronar rey. D e s p u e s marchó c o n un ejército considera-

[ t ] Appian, in Syr.p. 132. et etqq.Jos, Ant. I. xui . e. 21. eí eeqq. Justin. I. x t . t. 
1. et aeqq. 
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ble contra S e l e u c o , g a n ó sobre el una gran victoria y le obl igo An t . . * . . 
á enterrarse e n M o p l e s t i a , c iudad de Cil ícia, y abandonarle t o d o • » « * « * 
e l K L EU e s ta retirada S e l e u c o oprimió tanto á los habitantes d e 93. 
aoue l la c iudad por los impuestos que les exigía, que al hn se amot i -
naron, embist ieron su casa, y le prendieron luego, perec iendo el c o n 
todos los que le a c o m p a ñ a b a n á los c u a t . o años d e r e m a d o 

Anteo y FUipo, hermanos g e m e l o s de S e l e u c o , emprendieron 9 „ 
venoar su m u e r t e / p a r a lo que l levaron contra M o p s u c s t i a cuantas 
S pu l i eron reunir; tomaron la c iudad, la arrasaron e lucieron 
pasar á cuchi l lo á cuantos habitantes encontraron en el la. M a s a la 
v u e k a Enseb io los a taco y derrotó c e r c a del Oronte , y A n t t r e o que-
2 S pasar el Oronte i cabal lo , s e a h o g ó e n él. N i p o hizo u n a 
bel la ret irada con un cuerpo cons iderable que engrosó bien pronto 
to basten e para sostener todavía la campana y disputar el imperio 

á Enseb io quien para afirmarse e n el trono había c a s a d o c o n fe. 
ene , v ,uda q de Gripo. Es ta hábil princesa 

había sabido mantenerse en poses ión de una parle del imperio y 
tenia b u e n a s tropas, y Ensebio c a s o c o n ella por aumentar de e s t e 

" " ' l a T r o f ' r quien se la habia quitado, pan, vengarse de e s t e n u e v o * £ 
u l t r a h i z o venir de Cuido á D e m e t r i o Euquero, cuarto hijo de 9 0 . 
G p f que se habia educado allí, y le constituyó rey e n Damasco . 
E u S t o y F i l ipo se hallaban demas iado o c u p a d o s uno c o n M o W 
nara ononerse á esto, porque Fi l ipo se sos ten ía s iempre, y al fin der-

" c o m p l é t a m e ^ á E u s e b U . , , 
á abandonar sus es tados y refugiarse 
r e s tenian por rey á Mitrídate» II, l lamado el Grande. D e este m o d o K 

d i m w r i o de Siria quedó dividido entre Fi l ípo y Demetrio . D o s a n o s 
d e s p u S E n s e b i o auxi l iado por los Partos volvió á Sir ia , recobro la 
p S s T o n de una parte d e lo q u e ante s tenia, y suscito n u e v a s mo-
H á F i l i í o . Otro c o n c u r r e n t e se presentó e n la ptdesira casi al 
mi smo t i empo , y era A n t i o c o Dionis io su hermano, e l quinto de 
los hijos de Gripo, que <e apo-leró de la c iudad de D a m a s c o , =e 
hizo rey d e la Cele-Siria , y -e. m a n t u v o por f e s anos. 

i Z Siros cansados de las cont inuas guerras que se hacían e n 
su p a T l o s principes d o la casa . le S e l e u c o , resolvieron al fin e x -
churlos á todos , y someterse á un príncipe extra , .gero que pudiese 
re e c e r la paz e n el reino. Unos pensaban en M,tr ,dates , rey 
del V S otros e n P t o l o m e o Látiro, rey de E g . p ^ p e « el p n m e r o 
e s t a b a actualmente o c u p a d o e n guerra con los R o m a n o s y el s e 
¡ £ t o había s ido s i empre e n e m i g o de la 
ron ñor T V r a n e s rev de Armenia, que era e n t o n c e s m u y poaeroso, 
y l e Enviaren embajadores para hacer le saber ¡a e l ^ o n q u e 1 » ha. 
b ia h e c h o e n é l . A c e p t ó el o lrec ,miento n i a r c h o á S n a to no p ^ 
ses ión de la corona y la l l evó d,ez y ocho:anos 1 S A e n » « W » i a o 
c i t o r c e cont inuos por m e d i o de un v.rey l lamado M e g a d a t e s , a 
qu n 'no S d e ' e s e puesto hasta que tuvo "ecestdad de el con-
tra los R o m a n o s . E n s e b i o así arrojado de sus * 
s i l l o s v Dor T i s r a n e s se re fugió á Cilícia e n donde p a s o el res to d e 
s u s d i s t s e n l a o b s c u r i d a d . N o se sat.e lo q n e se lucieron , h - , o y 
D e m e t r i o . S e l e n e , muger de Enseb io , conservo a Tolemaida con una 
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Aptos do h p a r t e d e la Fenicia y de la Cele-Siria, y reinó todavía muchos años, 
«ra cr^ volg. | 0 | a p n s o e n pgtgju , j e J a r á s u s hijos Antioco y Se leuco una 

educación digna d e su nacimiento. Va hemos advertido que con mo-
tivo de las turbaciones d e Egipto, en el reinado de Ptolomeo Ale-
jandro, extendiendo Se lene sus miras á aquella corona, envió sus dos 
hijos á R o m a á solicitar al senado en su favor: nada pudieron ob-
tener, y después de dos anos de solicitaciones, se volvieron. 

Tigranes, á quien los Siros se habian sometido, habia tenido 
principios bastante débiles; pero por una serie de prosperidades, de 
que hay pocos ejemplos, se hizo tan poderoso, que se le daba el 
título de Rey de Rajes. Este príncipe despues de haber domado 
muchas veces el orgullo de los Partos, trasladado ciudades ente-
ras de la Grecia á la Media, sujetado el i m p e r i o . d e Siria y ar-
ruinado la familia de los príncipes, sucesores de Seleuco, en fin, 
despues d e haber dado la ley á los Arabes, llamados Scenitas, 
remaba con una autoridad respetada de todos los príncipes de la 
Asia. Los pueblos le honraban á la manera de los Orientales, has-
ta la adoración. Su orgullo so habia alimentado con las riquezas 
inmensas que poseia, con las excesivas y continuas alabanzas de los 
aduladores, y con una prosperidad no interrumpida. Habia casa-
d o con la hija de Mitrídates, rey del Ponto. Este , vencido por los 
Romtmos, se retiró con su yerno. El cónsul Luculo pidió se le en-
tregase, lo que Tigranes rehusó. I.uculo le declara la guerra y mar-
cha contra él , penetró hasta la Armenia, sitió á Tigranoserta que 
era la capital, ganó una victoria sobre Tigranes y tomó la ciudad. 
Tigranes y Mitrídates trabajaron en levantar nuevas tropas, y uno 
denlos medios de que Tigranes se sirvió para reunir un nuevo ejér-
cito, fué el de llamar d e Siria á Megadátes, ordenándole llevase con-
sigo cuantas tropas habia en el pais. 

X I [ | Entonces, encontrándose la Siria abandonada, Antioco hijo de 
Ruinado do Ensebio, tomó posesión d e una parte del pais, y reinó e n ella cuatro 

Antioco ct anos pacíficamente. Este es el Ant ioco llamado Asiático. Luculo conti-
A.iático en n u a n ( | „ e n perseguir á Tigranes y Mitrídates, ganó sobre ellos una se-
imperio de gunda victoria. Su ejército se rebeló contra él. Mitrídates, aprovéchan-
o s seleucí- dose d é l a s desavenencias que habia en el ejército romano, recobró todo 
< i a ! , su reino. Pompeyo fué nombrado sucesor de Lueulo, ganó muchas victo-
«a'cr. vul^ rias á Mitrídates, y éste buscó inútilmente un asilo cerca de Tigra-

69. lies, que se hallaba actuálmenic en guerra con su propio hijo. Pom-
peyo marchó á la Armenia contra Tigranes que vino en persona 
á "rendírsele. Despues de haberlo arreglado todo en Armenia, pasó 
Pompeyo al norte en persecución d e Mitrídates, que se retiró al 
Bosforo Cimmerio. Pompeyo cansado de perseguirle, llevó su e|érci-
to al Mediodía, y al paso sometió los reyes d e Media y Comagena. 
En fin, llegó á Siria, y se hizo dueño de todo este imperio. Antio-
co pasó entonces á suplicarle que le restableciese sobre el trono de 
su padre; pero Pompeyo 110 quiso oirle, y le despojó de todos sus 

Antes de la e s i a d o s , haciendo de ellos una provincia romana. Esta última revo-
era ^ ' " ' S i ] u c ¡ , , n acaeció en el ano 6 5 antes de la era cristiana vulgar. Así 

a c a b ó el imperio do los Seleucidas que habia durado casi ¿ 5 0 años, 
c o n t a n d o desde q u e S'-leuco se afirmó sobre el trono de Babilonia en 
31 i , H e m o s visto que el imperio d e los Lagidas en Egipto subsis-

tió todavía treinta y c inco anos, despues de los cuales fué también 
sometido por los Romanos y reducido á provincia romana. Asi so 
sucedían los imperios. El de los Asirios fué subyugado por el de 
los Babilonios, este por el de los Persas, el de los Persas por el 
de los Griegos, y el d e los Griegos por el d e los Romanos, cuya 
historia vamos á trazar aquí sumariamente. 

T E R C E R A P A R T E . 

Compend io de la L i s t o n a r o m a n a desde l a f u n d a c i ó n de Roma has t a la m i n a del 

imper io . 

LA historia d e los reyes de Egipto y d e Siria nos ha obligado 
s hablar muchas veces d e ios Romanos: la misma historia d e los 
Judíos en el tiempo de los Macabeos se refiere á ellos; los proletas 
hacen mención de este imperio; Isaías habla de él con relación al fcgip-
to- Daniel lo nombra muchas veces , y nos le muestra eu la estatua mis 
teriosa compuesta de cuatro metales; pero príncipemente en e ulti-
m o do los cuatro animales simbólicos que vio en sueños, y habla de 
ellos hasta en la misma profecía de las setenta semanas en que se-
ñaló el golpe terrible que los Romanos d- bian dar á los Judíos in-
crédulos culpables en la muerte del Mesías que les había sido pro-
metido y que esperaban. También Zacarías habla de ellos bajo el 
Símbolo de uno de los cuatro carros que se le mostraron, y anun-
cia las venganzas que los Romanos debían ejercer soorc los Judíos 

incrédulos. En fin, el Evangelio nos habla d e este pueblo; los hechos 
d e ios apóstoles y las epístolas de San Pablo hacen mención de el , 
y hasta en el Apocalipsis se hallan profecías que conciernen eviden-
temente á este imperio. E s pues muy conveniente considerar aquí su 
oríoen, progresos y revoluciones no solamente hasta el nacimiento 
d e "Jesucristo, sino hasta la ruina del mismo imperio, es decir, has-
ta la deposición del último d e sus emperadores en Occidente. Con-
fieso que en este fragmento de historia debo mucho al discurso de 
Bosuet sobre la historia universal, y espero que mis lectores leerán 
con placer sus grandes rasgos. 

La fundación d e R o m a se atribuye á dos hermanos, Remo y Ko-
mulo. S e pretende que descendían de los antiguos reyes de Al 
b a por parto de su madre Rea, hija de Numitor, que era uno de ellos. 
Hay variedad sobre la época precisa de la fundación de esta ciudad; 
pero la opinion común es que fué fundada hácia el fin del tercer ano 
de la vi Olimpiada, cerca de 4-10 años despues de la toma de Tro-
ya, de la cual creen los Romanos que descendían sus mayores , y 
7 5 3 ántes de la era cristiana vulgar, reinando Joatam en Judea. Ró-
mulo educado con pastores y siempre en los ejercicios de I guerra, 
consagró esta ciudad á Marte, dios de ella, que decia ser su padre. 
Para poblar aquella nueva ciudad, la declaró un asilo d e toda cla-
s e de gentes. Escogió cien personas d e las mas sabias, de las que f ir-
m ó un senado, y los que le componnn fueron llamados senadores. 
Faltaban mugeres á este nuevo pueb lo , y no pudendo obtenerlas 
d e los vecinos, dió un espectáculo que atrajo á R o n a los Sabinos c o n 
sus familias con euya ocasion se las robaron los Romanos, y esta no -
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Aptos do h p a r t e d e l a Fenic ia y de la Ce le -S ir ia , y reinó todavía muchos años , 
ira cr^ volg. | 0 | a p n s o e n pgtgju , j e J a r á sus hijos Ant ioco y S e l e u c o una 

e d u c a c i ó n digna d e su nacimiento . Va hemos advertido q u e con mo-
t ivo de las turbaciones d e E g i p t o , e n el reinado de P t o l o m e o Ale-
jandro, extendiendo S e l e n e sus miras á aquella corona, envió sus dos 
hijos á R o m a á solicitar al senado en su favor: nada pudieron ob-
tener, y después de dos a n o s de sol ic i taciones, se volvieron. 

Tigranes , á quien los Siros se habian somet ido , habia tenido 
principios bastante débiles; pero por una serie de prosperidades, de 
que hay pocos ejemplos, s e hizo tan poderoso , q u e se l e daba el 
t ítulo de Rey de Rajes. Este príncipe despues de haber domado 
m u c h a s v e c e s e l orgul lo de los Partos, trasladado c iudades ente-
ras de la Grec ia á la Media , sujetado el i m p e r i o . d e Siria y ar-
ruinado la familia de los príncipes, sucesores de S e l e u c o , e n fin, 
d e s p u e s d e haber d a d o la ley á los Arabes , l lamados Scenitas, 
remaba c o n una autoridad respetada de todos los príncipes de la 
As ia . L o s pueblos le honraban á la manera de los Orientales , has-
ta la adoración. S u orgullo so habia al imentado con las riquezas 
inmensas que poseia, con las e x c e s i v a s y cont inuas alabanzas de los 
aduladores, y con una prosperidad no interrumpida. Habia casa-
d o con la hija de Mitrídates, rey del Ponto. E s t e , venc ido por los 
R o m t m o s , s e retiró c o n su yerno. El cónsul Luculo pidió se l e en-
tregase , lo que T igranes rehusó. I .uculo le declara la guerra y mar-
cha contra é l , penetró hasta la Armenia , sitió á Tigranoserta que 
era la capital , g a n ó una victoria sobre T i g r a n e s y tomó la ciudad. 
T i g r a n e s y Mitrídates trabajaron e n levantar nuevas tropas, y uno 
d e n l o s medios de q u e T igranes se sirvió para reunir un nuevo ejér-
cito, fué el de l lamar d e Siria á Megadátes , ordenándole l l evase con-
s igo cuantas t ropas habia e n el pais. 

X I [ | Entonces , encontrándose la Siria a b a n d o n a d a , Antioco hijo de 
Ruinado do Enseb io , t o m ó poses ión d e una parte del pais, y re inó e n ella cuatro 

Antioco ct a n o s pacíf icamente. Es te e s el A n t i o c o l lamado Asiát ico. L u c u l o cont i -
A.iático en n u a n ( | „ e n perseguir á Tigranes y Mitrídates, g a n ó sobre e l los una se-
imperio de g u n d a victoria. S u ejército se rebe ló contra él. Mitrídates, aprovéchen-
los seleucí- dose d é l a s desavenencias q u e habia e n el ejército romano, recobró t o d o 
< i a ! , su reino. P o m p e y o f u é nombrado sucesor de Lueulo, ganó m u c h a s victo-
era'cr. vul^ r ias á Mitrídates, y éste buscó inútilmente un as i lo cerca de Tigra-

69. lies, q u e se hallaba aett iálmente e n guerra con su propio hijo. P o m -
p e y o marchó á la A r m e n i a contra T igranes que vino e n persona 
á "rendírsele. Despues de haberlo arreg lado todo e n Armenia , pasó 
P o m p e y o al norte en persecución d e Mitrídates, q u e se retiró al 
Bosforo Cimmerio . P o m p e y o cansado de perseguirle, l levó su e]érci-
t o al Mediod ía , y al paso somet ió los reyes d e Media y Comagena. 
E n fin, l legó á Siria, y s e hizo d u e ñ o de t o d o e s t e imperio. Antio-
c o pasó e n t o n c e s á supl icarle que le restableciese sobre el trono de 
su padre; pero P o m p e y o 110 quiso oirle, y le despojó de todos sus 

Antes de la e s ( f l d o s , hac iendo de e l los una provincia romana. Es ta última revo-
era ^ ' " ' S i ] u c ¡ , , n a c a e c i ó e n el a n o 6 5 antes de la era cristiana vulgar. Así 

a c a b ó el imperio do los S e l e u c i d a s que habia durado casi ¿ 5 0 años, 
c o n t a n d o desde q u e S' - leuco se af irmó sobre el trono de Babilonia e n 
3 1 i , H e m o s visto que e l imperio d e los Lag idas e n Egipto subsis-

t ió todavía treinta y c i n c o anos, despues de los cuales fué también 
s o m e t i d o por los R o m a n o s y reducido á provincia romana. As i s o 
sucedían los imperios. El de los Asirios f u é subyugado por e l de 
los Babi lonios , este por e l de los Persas , e l de los Persas por e l 
de los Griegos , y el d e lo s Gr iegos por el d e lo s R o m a n o s , c u y a 
historia v a m o s á trazar aquí sumariamente . 

T E R C E R A P A R T E . 

Compend io de la L i s t o n a r o m a n a desde l a f u n d a c i ó n de Roma has t a la m i n a del 

imperio. 

L A historia d e los reyes de Egipto y d e Siria n o s ha obl igado 
s hablar m u c h a s v e c e s d e ios R o m a n o s : la misma historia d e los 
Judíos e n e l t i empo de los M a c a b e o s se refiere á el los; los proletas 
h a c e n mención de e s t e imperio; Isaías habla de él con relación al fcgip-
to- Danie l lo nombra m u c h a s v e c e s , y nos le muestra e u la estatua mis 
teriosa c o m p u e s t a de cuatro metales; pero p r í n c i p e m e n t e en e ulti-
m o do los cuatro animales s imból icos q u e v io en sueños, y habla de 
e l lo s hasta en la misma profecía de las setenta semanas e n q u e se -
ña ló el g o l p e terrible que los R o m a n o s d- bian dar á los Judíos in-
crédulos cu lpables e n la muerte del M e s í a s que les había s ido pro-
m e t i d o y que esperaban. T a m b i é n Zacar ías habla de e l los bajo e l 
S ímbolo de uno de los cuatro carros que se le mostraron, y anun-
cia las v e n g a n z a s q u e los R o m a n o s debían e jercer soorc los Judíos 

incrédulos . E n fin, el Evangel io nos habla d e este pueblo; los h e c h o s 
d e ios após to les y las epístolas de S a n P a b l o hacen m e n c i ó n de e l , 
y hasta e n el Apocal ips is s e hal lan profec ías q u e conc iernen ev iden-
t e m e n t e á e s t e imperio. E s pues muy conveniente considerar aquí su 
oríoen, progresos y revoluc iones n o solamente hasta el nac imiento 
d e "Jesucristo, s ino hasta la ruina del mismo imperio , e s dec ir , has-
ta la depos ic ión del últ imo d e sus emperadores e n Occ idente . Con-
fieso q u e e n este fragmento de historia d e b o m u c h o al d iscurso de 
B o s u e t sobre la historia universal, y espero que mis lectores leerán 

c o n placer sus grandes rasgos. 
La fundación d e R o m a se atribuye á dos hermanos , Remo y Ko-

mulo. S e pretende q u e descendían de los antiguos reyes de Al 
b a por parto de su madre Rea , hija de Numitor , q u e era uno de ellos. 
H a y variedad sobre la é p o c a precisa de la fundación de esta ciudad; 
p e r o la opinion c o m ú n e s que fué fundada hácia el fin del tercer ano 
de la vi Olimpiada, cerca de 4-10 años despues de la toma de Tro-
ya , de la cual creen los R o m a n o s que descendían sus m a y o r e s , y 
7 5 3 ántes de la e r a cristiana vulgar, re inando J o a t a m en Judea. Ró-
m u l o e d u c a d o c o n pastores y s iempre en los ejercic ios de I guerra, 
c o n s a g r ó esta ciudad á Marte, dios de ella, que decia ser su padre. 
Para poblar aquella nueva ciudad, la declaró un asilo d e toda cla-
s e de g e n t e s . E s c o g i ó c ien personas d e las mas sabias, de las q u e f i r -
m ó un senado, y lo s que le c o m p o n i m fueron l lamados senadores. 
Fal taban m u g e r e s á e s t e nuevo p u e b l o , y n o p u d e n d o obtenerlas 
d e los vec inos , dió un espectáculo q u e atrajo á R o n a los Sabinos c o n 
sus familias con euya ocas ion se las robaron los R o m a n o s , y e s ta n o -

l i 
Mot ivos qu'o 
han de tcmi i -
nado i a ñ a -
di r e s t a t e r -
ce r a pa r l e . 
E x t e n s i ó n 
que debe te -
ne r . 

n . 
F u n d a c i ó n 

de Roma . 
P r i m e r a for-
m a de su go-
b ie rno b a j o 
de los Reyes . 
A n t e s de la 
e ra c r . vulg. 

753 . 



4 3 3 COMPENDIO 

lencia encendió- la guerra entre los d o s pueblos . L a s m u g e r e s de los 
R o m a n o s viendo a s u s m i n d o s y padres dispuestos á degol larse , sa-
l ieron de sus casas d e s m e l e n a d a s , s e arrojaron en medio de los com-
batientes, y los obl igaron á la paz. S e c o n v i n o e n que los Sabinos pa-
sarían á es tab lecerse e n R o m a , y que T a c i o su rey reinaría junta-
m e n t e con Rómulo . C inco aflos d e s p u e s do este tratado, T a c i o fué 
muerto , y R 6 nulo q u e d ó solo. Hizo m u c h a s conquistas sobre sus ve-
c i n o s y habiendo re inado treinta años, desapareció.^ Julio Próculo, hom-
bre de dist inción, juró q u e se le había aparec ido e n ' e l monte Qui-
rinal bajo de una forma m a g e s t u o s a y q u e le habia d icho que los 
R o m a n o s debian vivir e n paz, y aurazar la virtud, con lo que serian 
un d ia dueños del m u n d o . S o b i e e s t e tes t imonio fué R ó m u l o puesto 
e n el número de los dioses . L o s R o m a n o s entraron e n disposiciones 
d e paz, y conc ib ieron la e speranza d e d o m i n a r un d ía sobre todos 
los pueblos . 

Ante.« do la Un a ñ o se tardaron e n convenir sobre el que suceder ía á R ó m u -
e " "ió*"'5 ' 0 ; fi" ' a e l e c c i ó n c a y ó sobre Nana Pompilio. R ó m u l o , e n medio 

d e guerras, habia p u e s t o los c imientos d e las n u e v a s leyes que preten-
d ia i m p o n e r á sil pueblo y de la religión q u e e n él queria es tablecer; 
una larsa paz facilitó á N u m a el acabar la obra. F o r m ó la religión 
según las instrucc iones q u e suponía haber recibido de los dioses por 
la voz de una ninfa, y suav izó las c o s t u m b r e s f eroces del pueblo ro-
m a n o . D e t e r m i n ó a s i m i s m o la forma del ano e n q u e R ó m u l o n o con-
taba m a s que d iez m e s e s , y N u m a quiso q u e fuesen d o c e . Murió de 
e d a d de ochenta y d o s años, habiendo re inado cuarenta y tres. 

Tulio Bastillo su hijo le sucedió . R o m a s e aumentaba, pero dé-
b i l m e n t e , y T u l i o h izo revivir el ardor militar. D e c l a r ó la guerra al 
pueb lo de Alba; mas por ahorrar la sangre se convino e n que tres 
A l b a n o s pelearían conira tres R o m a n o s , y que los v e n c i d o s queda-
rían sujetos á lo s vencedores . T r e s hermanos l lamados Huraños fue-
ron e scog idos por los R o m a n o s , y otros tres l l a m a d o s Cuñados por 
los Albanos . E n e s t e c o m b a t e dos de los primeros fueron muertos 
y los ( f e s s e g u n d o s heridos . E l tercer H o r a c i o q u e n o estaba heri-
d o viéndose so lo contra i r e s , e c h ó á huir. L o s R o m a n o s creyeron 
q n e abandonaba el c o m b a t e ; m a s e s t o n o e r a s ino una ficción para 
dividir á los C i m a c i o s que f i t i g a d o s con su» heridas ñ o podían se-
guirle á un paso igua l , y él vo lv iendo sobre e l los lo s c o m b a t i ó sepa-
radamente , y los derrotó. A lba venc ida , f u é d e s t m i d a también, y sus ciu-
dadanos incorporados á la c iudad victoriosa la aumentaron y forti-
ficaron. L o s pueblos subyugados olvidaban su d e r r o t a , y s e aficio-
n a b a n al vencedor . R o m a se hizo la capital del pais latino. Ex-
t e n d i e n d o sus conquistas, a i reg laba su milicia, y fué e u el reinad" de 
T u l i o Host i l io c u a n d o aprendió aquella disciplina q u e con el t i empo 

Ames de ta 'a hizo señora d e tantas naciones . Es te principe después d e haber rci-
eia cr. vulg. nado treinta v dos anos fué muerto p o r ^ A n c n Marcio, quien supuso 

q u e aquella muerte habia s ido e fec to d e un rayo . 

A n c o era n i e t o d e N u m a , por cuya cual idad sucedió á Tul io . 
R o m a , bajo de su gob ierno , subyugó a lgunos pueblos del pais la-
t ino; y cont inuando e n el proyec to de mudar sus enemigos e n ciu-
d a d a n o s los encerraba e n sus murallas. L o s de V e v o s , ya debilita-
dos por Rómulo , tuv ie ion n u e v a s pérdidas. A n c o es tendió sus con-

610. 

Antes do la 
era cr. vulg. 

616. 
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„uis las hasta e l mar vecino, y edi f icó la eiudad de Ost ia e n la 
e m b o c a d u r a del Tibor , y murió á los veinte y c u a t . o a n o s de su 
re inado , sin que se s epa de qué clase de muerte . 

Turquino el Viejo, tutor de los lujos de A n c o , l l ego por su in-
g e n i o v destreza á hacerse e legir rey. Suje to una p a r e de la f o s -
¿ana , V adornó la ciudad de R o m a c o n m a g n í f i c o s ed ihc .os uno d e 
te cuales fué el Circo. Dis t inguió á los senadores y cabal leros c o n 
teignias q u e les c o n c e d i ó . R e i n ó treinta y Mete anos , y lué asest-
5 T í o s o c h e n t a d e su e d a d por te lujos d e A n c o M a r c o s u 

p r e d S Tullo, aunque hijo de una esc lava l l egó á la d ignidad 579. 
real no u mérito . Fué e l principal legislador de los R o m a n o s . E s -
tableció el c e n s o , e s to es , distribuyó á los c iudadanos e n c e r as c ía -

s y arr g ó aquella c iudad c o m o una fanii u p .r t i c dar. D e s p u é s 
d e haber e n g r a n d e c i d o á R o m a , conc ib ió el designio d o convertí la 
e n república; pero e n medio d o estos pensamientos p e r e c o por los 
conse jos de s i hija T u l i a y mandato de su yerno Turquino el S o -
berbio , q u e le hizo a f i n a r á los cuarenta y c u c o anos de , u 

" I L * que por e l e x c e s o de su orgu l lo merec ió s e r l l ama- 534. 
d o e l K 2 , q e r a hijo de Turquino el Viejo C ^ e m t o £ = o 
d e violencias , y s e hizo od ioso por sus c iue l . l ades La d ^ h o i i e s t , 
d a d d e su hijo S e x t o a c a b ó d e destruir la monarquía. Lucr e,a d e . 
honrada, s e d ió la muerte á sí misma; su sangre , y la ^ c u e n c a 
d e Jun io Bruto animaron á los R o m a n o s . L o s r eyes fueron desterra-
dos , v el imperio consular se e s tab lec ió s e g ú n los proyec tos ue S e r -
v io Tul io . T a r q u i n o halíia re inado veinte y c inco anos. 

A J u n i o se p u s o el sobrenombre de Bruto, p o r haberse fingido m 
estúpido para librarse de la crueldad de l a r q u i n o . Bruto y 2 V ? « ! - ^ 
m Cohtino marido d e Lucrec ia , hablan s ido los autores de es ta re- b ¡ e r n o d e l o a 
" u c í uc dió libertad al pueblo , y fueron los p r — g s u t e 
B i e n pronto T a r q u i n o el Soberb io , desterrado de R o m a , atrajo ai i 
gunos jóvenes nobles Á que formasen una c o n j u r a r o n e n su fevor, A ^ O U 
es ta f u é descubierta , y lSs c ó m p l i c e s cas t igados c o n la p e n d e m u e r - craer vulg. 
te B r u t o h i z o azotar c o n varas y decapitar a sus propios hijos y <09. 

o b r m o s q u e habían entrado e n la conspirac ión C o b t m n 
p e c h o s o de n o obrar c o n bastante e n e r ^ a c o n ^ lo Parqrnnos q u e 
e r a n su« parientes, y s e nombro e n su lugar a Publw > aler,o 1 u-
K e S o e s t é una casa que semejaba á una fortaleza el pue-
b lo manifestó inquietud, y él para ca mar la d e s t r u y ó l a 
tina l ey q u e permitía apelar del senado al pueblo. As el p ó d e n l e 
los cónsules^ a p e n a s es tablec ido , fué debi l i tado por los ze los d e l 

P U e b L o s Tarquines expulsos encontraron defensores L o s reyes v e c i - =07. 
nos miraron su dest ierro c o m o un insulto hecho á t o d o s los reyc ; y Pér-
teitna, que lo era d e los Clus ios , pueblos de e i 

m a s contra R o m a . R e d u c i d a al ex tremo; y cas. ya . = • 
vó por el valor de Horacio Cade*, .que c o n t u v o s o l o í . e n t r a d a 
d e un puente t o d o el esfuerzo del ejército e n e m i g o m e n t - a ^ ^ 
puente le rompía detras él-, y cuando e s tuvo roto e arre o, ar 
¡nado c o m o e s t a b a e n el T t b e r , y lo p a s o á nado . Scevoia, otro ro 
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mano, pasó al c a m p o de Porsenna , y m a t ó á un cortesano equi-
vocándole con el rey . P r e sen t ado á Por senna , puso su m a n o , n 
un brasero que e s t aba sobre un a l ta r , d ic iendo que lo hacia para 
cas t igar le de su equ ivocac ión . P o r s e n n a le hizo qui tar el brasero, 
y Scévola le advirtió q u e habia t rescientos q u e habian formado el 
mismo designio q u e él. Porsenna t r a tó con los Romanos , y los dejó 
en paz. Cletia, joven doncel la de cal idad, q u e fué enviada entre 
los rehenes que las Romanos le dieron, aumen tó todavía la estima-
ción que habia conceb ido de ellos, c u a n d o supo q u e habiendo bur-
lado á sus guardias habia salido del c a m p o , y apoderándose de un 
cabal lo q u e encont ró , pasó el T i b e r á nado . 

500. T a r q u i n o , con el socor ro de su yerno , reunió fuerzas capaces 
de sujetar á Roma , y se creó en tonces un dictador con poder mas 
ampl io que e l de los cónsules. L a autor idad de este magis t rado no 
debía du ra r sino cuan to durase el peligro. S e c reó t ambién bajo el 
m a n d o del d ic tador un general de la caballería, el cual encontrán-
dose en un peligro muy urgen te , hizo qui tar el f reno á los caba-
llos p a r a que con mayor impetuosidad cayesen sobre los enemigos. 
El suceso de es te comba te fué favorab le á los Romanos , que le atri-
buyeron á la asistencia de C a s t o r y de Polux , á quienes edificaron 
un t emplo . 

Autos de la R o m a , q u e también se había defendido contra los extrangeros, 
433° c r eyó sin e m b a r g o perecer por la discordia q u e se suscitó entre los 

patricios y el pueblo. El poder consular , aunque ya m o d e r a d o por 
la ley de Publio Valerio, pareció todav ía excesivo á aquel pueblo 
demas i ado celoso de su l ibertad. El se ret i ró al M o n t e Avent ino: 
las medidas violentas f u e r o n inútiles, pues e l pueblo no quiso oír mas 
q u e las amones tac iones pacíficas d e Menenio Agrippa; pe ro fué pre-
ciso buscar temperamentos , y da r al pueblo t r ibunos para defender le 
contra los cónsules. L a ley q u e estableció esta p r imera magistra-
tura , se l lamó la Ley Sagrada, comenzando desde entónces los Tri-
bunos del pueblo. 

430. R o m a ba t ió á todos sus enemigos d e los alrededores, y parecía 
no tener q u e t emer sino de sí misma. Corohano, l l amado así por 
h a b e r tomado la c iudad de Corioles en los Volscos, celoso patr icio 
y el mas ilustre de sus capi tanes , des ter rado á pesar d e s ú s servi-
cios por la facc ión popular, medi tó la ruina de su patria, condujo 
á los Volscos contra el la , la estrechó, y n o p u d o aplacársele sino 
con las lágrimas de su m a d r e y de su esposa. El levantó el si-
tio; pe ro los Volscos le miraron c o m o traidor, y le qui taron la 
vida. 

477. L o s R o m a n o s tuvieron despues guerra con los Veyos: la fa-
milia de los Fabios se enca rgó sola de soslencrla . S e encontraron 
en e s t a familia trescientos hombres c a p a c e s de contr ibuir á esta em-
presa. Estos héroes ganaron muchas ven ta jas ; pero hab iendo ca ido 
en una r ed q u e se les tendió, perecieron todos . 

453 Hal lándose un cónsul sitiado en su c a m p o por los Volscos, se 
c reó d ic tador á Cínc ina to , á quien se encont ró sin vestidos y labran-
d o su tierra c u a n d o se le fué á anunc i a r esta nueva. El marchó en 
socorro del cónsul, libertó al e jérci to, der ro tó los enemigos, y triun-
fo de ellos; despues hizo dimisión d e la d ic tadura , y volvió á su la-

branza quince dias después de haberla dejado. Ta l era la sencillez 
de las costumbres romanas. 

I / i s nuevos magistrados que se habían dado al pueblo aumen- m 

taban las divisiones de la ciudad, y Roma, formada bajo de reyes, 
atuv no tenia las leyes necesarias á la buena constitución de una 
república La reputación d e la Grecia, mas célebre todavía por su 
X no que por sus victorias, excitó á los Romanos á arreglare por 
fu eTmplo y con este objeto enviaron diputados para sohc, ar las 
eyc 7 lás y c iudades de Grecia, y sobre todo, las que l o r i e n -

ses habían recibido de Solon, las cuales parecían mas conformes al 
estado de la república romana. S e abolieron los cónsules y los u -
bunos, y se criaron en su lugar diez magistrados absolutos ta. 
ZTd cLiros. Eil js hicieron escribir sobre doce tablas las nu as 
leyes que por esta razón se llamaron las lei/es de hs doce tallas, 
y son el fundamento del derecho romano. Ll pueblo, satis chojus-
m i e n t e de la equidad con que estas leyes fueron compuestas, de-
aba á estos magistrados aumentar su poder supremo, de que usa-

f o n tiránicamente. H u b o entónces grandes movimientos ocasionados 
po" el hbertínage y depravación de Amo Claud.o, uno de los de-
ceinri o , y por la muirte de Virginia, á quien su padre quiso mas 
Wen malar con su prooia manoque abandonar á la pasión de Appio. 
La sangre de esta llueva Lucrecia despertó al pue'blo romano, los 
deceinvfros fueron arrojados, y los cónsules y tribunos restablecidos. 

S-t res tab lec imien to n o f u é de larga durac ión . Ll pueblo s e que- IV 
j aba de n o poder l l egar á la d ignidad consular . Para aqu icUr sus T e r e e . for. 
quejas fué preciso suprimir los cónsules y criar t res t r ibunos en lu- ^ 
ga r de u n o solo, y á estos se dió el t í tu lo de Tribunos m u a r é s , d e l „ , w b u -
V el mismo p o d e / y honores que á los cónsules. Es te nuevo estable- « . t m t e -
cimiento sufr ió al principio a lgunas in terrupciones; pe ro despues se ; d e , a 

feo es table y el n ú m e r o d e ° estos t r ibunos se aumentó , cr iándose e r a , g . 
cua t ro cinco y seis, y es ta fo rma de gobierno d u r ó ochen ta a ü o s 4 4 | 

E n este intervalo la ciudad de Vcya , cuya gloria cas, iguala- 3 « . 
ba á la d e Roma, sostuvo un sitio de diez afios, y despues de va-
rios sucesos, fué tomada por los Romanos bajo el mando d e Ca-
mdo La generosidad de este guerrero le consiguio otra conquista. Los 
Falisoost I quienes sitiaba, se le entregaron prendados d e que ta. 
habta devuelto sus hijos que un maestro de escuela le habla entregado. 
R ^ a no quería vencer con traiciones n, aprovecharse de a perfidia 
d e un malvado que abusaba de la obediencia d e una edad inocente. 

Un poco despues , los Gau los Senones en t r a ron en I tal ia y s iua- 330. 
ron á Clusia . L o s R o m a n o s perdieron la f amosa ba ta l l a de Alia . Ro-
ma fué tomada é incendiada. Miéntras que se defendían e n el « a -
pitól o sus negocios fueron restablecidos por aquel mismo Camilo 
que eílos habían desterrado. Los Gaulos permanecieron siete meses 
T e ñ o de Roma; y llamados á otra parte por d i v e r g e n « 
s e retiraron cargados de botin. N o siendo y a aqueda ciudad i . y j 
que un montón d e ruinas, los Romanos, destituidos d e todo, quMé-
ron trasladarse á Veya; pero Camilo les persuadió que p e r m = -
sen y restableciesen " la dudad, lo que hicieron con t a m o empeño 
que en menos de un año so vió renacer una nueva Roma, y Camilo 
Fué l lamado el segundo fundador. 

TOH. XII. 



L o s e n e m i g o s de los R o m a n o s y aun sus aliados, creyeron que 
era l i empo oportuno para exterminarlos. Camilo , cr iado dictador, ven-
ció á los Volscos , y terminó una guerra que habia durado c iento 
s iete años. Otros pueblos se vieron también obl igados á someterse , 
Pero los Calilos, que eran los mas formidables enemigos de los R o -
manos , volvieron veinte y tres años despucs de haber sido arrojados. 

Antes de la El espanto fué genera l , sin otra esperanza q u e en Camilo , que fué 
C3¿7

r" E' nombrado dictador por la quinta vez , y supo tan bien conducir esta 
empresa, q u e derrotó á los Gaulos y libró á R o m a , lo que fué su úl-
t ima empresa militar, terminando su carrera con otra acc ión que no 
le adquirió m é n o s gloria. 

V. L o s p lebeyos se atrevieron á pretender el consulado: los patri-
J^Lisria for- c ¡ o s s e opusieron. Aquel los continuaron e n pedir que los dos órdé-
biinoetifre n e s *lel es tado fuesen igua lmente admitidos á esta dignidad, y que 
lo- Roma, uno de los dos cónsules se l o m a s e de una famil ia p l ebeya . Pcrsis-
nos Resta, t i endo el s e n a d o e n su oposic ion, la c o n m o c i o n se hizo t a n grande, 
diBe¡M<eon, 1 u e e r a ( ' e , e m e r s e 1 u e l legasen á las manos; mas Camilo supo reu-
sules Guor nir los corazones de sus conc iudadanos , y obtuvo q u e se criasen dos 
ra de lo< cónsules, de los cuales el uno fuese patricio y el otro plebeyo, con 
Tnrenimo/ l o l u e s e restableció e n R o m a el poder consular . E l año siguien-
A'iies de la acabó la peste con m u c h o s hombres dist inguidos, entre los cuales 
era cr. vulg. murió Camilo, que aunque de e d a d m u y avanzada , f u é él so lo 11o-

365. rado mas q u e todos los otros. 

3 5 ¡ L o s Gaulos hic ieron nuevas tentativas contra los R o m a n o s , pero 
s iempre sin suceso . Estos dec lararon la guerra á los Tarquinios y 
á los Fal iscios , q u e tenian á su frente sacerdotes que l levaban ha-
c h a s encend idas , y fueron derrotados por Fabio. C a v o Marc io Ru-
iilio fué n o m b r a d o dictador, y entre los p lebeyos fué el primero q u e 
t u v o e s t e título. Derrotó á los T o s c a n o s q u e se habían unido 
á los Faliscios, y obtuvo los honores del triunfo s in la autoridad del 
senado. 

Antes de la L o s Samnitas atacaron á los Sídicinios, y estos , no obstante ha-
«ra cr. vulg. .bcr recurrido á lo s habitantes de la Campania que fueron venc idos 

3 t 3 , por los Sa inni las , se entregaron á los R o m a n o s q u e declararon á 
estos la guerra. El cónsul Valerio los derrotó: Cornelia su c o l e g a , 
q u e habia s ido envue l to por el ejército e n e m i g o , f u é l ibrado por Pu-
Uio D e d o , tribuno militar, que causó una diversión apoderándose 
d e .una altura y sa lvándose por la noche . L o s R o m a n o s e n seguida 
ganaron muchas victorias á l o s Samni tas . 

R o m a cont inuaba e n guerra con sus vec inos , y sobre t o d o con 
los Samnitas , á quienes tuvo gran dificultad de vencer , á pesar 
del valor y conducta de Papirio Cursor, el m a s ilustre de sus e e -

g^j n e n i e s . El mandaba e n cal idad de dictador, cuando obl igado á de -
jar el Eg ipto prohibió á Fabio Máximo, general de la caballería, q u e 
nada emprendiese e n su ausenc ia ; pero v iendo este una ocasion fa-
vorable de batir al e n e m i g o , quiso mas bien exponer su vida q u e 
dejar d e hacer á su patria un servic io importante. Vuelto el dicta-
dor, le c o n d e n ó á muerte, y F a b i o n o se salvó s i n o por una sedi-
c ión en q u e el dictador corrió peligro de perecer . D e s p u é s ganó e s t e 
otra victoria sobre los Samnitas , y o b t u v o los honores del triunfo. 

•320. Convenidos estos c o n los R o m a n o s e n una tregua la rompie* 

DE I A HISTORIA PROFANA. , 
fueron deshechos y muerto =,u general . P o n c i o , que M e 

, o n ; pero te™ d ^ e c n o s y ^ , l r a i d o acue l la 
nombrado e n =u ugar,, e s r e . ¿ r l l r | a , resolvieron entregar a 
desgrac ia por s u 0 1 , " n i e X y - t i t u i r l e s los prisioneros 
los R o m a n o s al autor o e > d.ó la muerte , 
v el botín que se les había toma lo H ^ h u _ 

• 1 0 3 « E m f o b s t a n t e eTta Z S n o quedaron lo* R o m a -
b,a pertenecido. N o o b s r a ^ e l r a t a b a „ c o n e n e . m g o s un-

s r t r a s r s o s . s s w u * m - * 

¡ M I A S F T & F E ^ A S L Í » » 

m i m m m ^ : 

R o m a n o s , l lamaron e n su socorro á Perro, rey <̂ e t p t r o , q ^ 
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el cónsul Fabricio les hizo sabe r b ien p ron to que P i r ro podia ser 
venc ido . F.l rey y e l cónsul parecían disputarse la gloria de la ge-
neros idad , mas todavía que la de las a rmas . El p r imero restituyó 
al cónsul todos los prisioneros sin rescate , d ic iendo q u e era preciso 
h a c e r la guer ra con la e spada y no con el dinero, y Fabr ic io de-
nunció al rey su pérf ido médico, q u e le habia ofrecido emponzo-
ñar le . T o d o el Occ iden te es taba a t en to á la guer ra d e los Romanos 

«rae*. vuls c " n ' ' l r r 0 > a l fin e s I e f u é de r ro tado por el cónsul Manió Curio, 
275. vencedor de los Samni tas . P i r ro se vió obl igado á volver & Epiro, 
271. a u n q u e con t inuando e n m a n t e n e r la esperanza de los Tarentinos. Es-

tos despues de su muer te l lamaron á los Car taginenses , cuyo socorro 
les fué inútil, hab iendo sido ba t idos con los Brusios y Samnitas sus 
aliados. T a r e n t o se vió obligado í sufrir el yugo de los Romanos , y 
n o pud iendo los pueblos vecinos oponerse !, un poder tan formida-
ble, todos los pueblos ant iguos de la Italia quedaron subyugados. 
L o s Gaulos f recuén temente bat idos, n o se a t revían á moverse. Los Ro-
manos , despues de cuat rocientos ochen ta anos de guer ra , se vieron 
dueños de la Italia y comenzaron á a t ende r á los negocios exterio-
res. Concibieron zelos c o n t r a los Cartaginenses demas iado poderosos 
p o r las conquis tas q u e hac ían en la Sicilia, desde d o n d e acaba-
ban de hostilizarlos, socorr iendo á los Ta ren t inos . 

„ ^ L a república de Cartazo o c u p a b a a m b a s costas del mar Me-
Caufinua- di terráneo. A d e m a s d e la de Afr ica , q u e poseia casi toda entera , se 

cion del ¡jo- había extendido á las costas de Espaf ia p o r el es t recho. Dueña del 
bierno de loe m a r y del comercio , habia invadido las islas de Córcega y de Cer-
Guerras pú. d e M l I ' a S i c i l i a t e D ¡ a dificultad en defenderse , y la Italia se veia 
nicas Ó car! amenazada muy de ce rca para no temer . D e aquí provinieron las 
«aginensee y guerras pinicos ó cartaginenses, á pesar d e los t ra tados existentes mal 
Antea de la o b s e r v a l , l , s de una y otra p a r t e . L a primera enseñó á los R o m a -
era cr. n \ g . n " s * comba t i r en el mar , y se hicieron maest ros en un a r t e q u e 

264. antes no conocían; y el cónsul Duilio, q u e dió la pr imera batal la 
naval , la ganó. Régulo sostuvo esta gloria y arr ibó ¿ la Af r ica , e n 
d o n d e tuvo que comba t i r aquella prodigiosa serpiente , contra la cual 
necesi tó emplear todo su ejército. T o d o cede ; Ca r t ago , r educ ida a l 
ex t remo, no se salva sino por el socorro de Xan t ipo Lacedcmo-
uio. El genera l r o m a n o e s bat ido y q u e d a prisionero, pe ro su pri-

• sion le h a c e mas i lustre q u e sus victorias, pues enviado sobre su 
palabra para solicitar el c a n g e de los prisioneros, se presentó á sos-
tener en el s enado la ley q u e quitaba toda esperanza á los q u e 
se dejaban p render , y volvió á sufrir una muer te segura. D o s es-
pantosos naufragios ob l igaron á los R o m a n o s á abandona r el impe-
rio del mar á los Car tag inenses . L a victoria q u e d ó largo t iempo du-
dosa en t re los dos pueblos, y los R o m a n o s se veían próximos á ce . 

Antea do la de r ; pe ro repararon su a rmada . U n a sola batalla decidió, y e l cun-
era cr. vnig, s u ' Lutado a c a b ó la guer ra . C a r t a g o se vió obl igada á p a g a r t r i -

241, bu to y á dejar con la Sicilia t o d a s las islas q u e habia entre ella y 
la I tal ia. Los Romanos ganaron es ta isla toda en te ra , excep to lo que 
tenia Hieron, rey de Siracusa, su aliado. 

Despues de acabada la guerra , los Car taginenses pudieron pere-
recer p o r la sublevación de su e jérci to . Ellos le habían compuesto 
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seoun «o cos tumbre , de t ropas e x t r a n j e r a s q u e se rebelaron p o £ 

g 7 So c rue l dominac ión h zo j u n t a r con estas t ropas amot lna f l a s 
P a g k t í a s h s c iudades d e su dominac ión ; y Car lago , e s t r e c h a m e n t e a 3 B 
casi á todas las a u g a u e s o Amilcar, de sebrenonibre Barcas . 

dena , que la guarnición ent rego ái los Ko .nano u n a ¡ s ) a 

pilcarse con ellos en otra R e s t a b l e c e r en 
t an impor tan te , y aumen to « t"butou El! p e n a n a . m 

• España su imperio, £ ^ J " , ueve anos, ' y pe-
e S % 'en * ü'ua" batal la P o r e ^ c i o d otros tantos que hizo la gue r r a 
reció en u n a ba tana , r or e. p e u n ten g r a n 
con t an t a des t reza c o m o valor, su hijo se t o mo D. J b 
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G o b e r n ó su provincia con mucha prudencia, y comeo a 
Cartazo que tenia á la España en sujeción. 

Los R o m a n o s es taban o c u p a d o s en l a g u a c o n t r a l eu 
de Iliria, q u e c e r c a impunemen te H g f g w ^ ¿ p i r ó l a s , des-
Orgullosa con el botín q u e h a c a sobre los G r e g o ^ > ^ • w 

preció á los R o m a n o s y dió muer te á su e m b a l o . ,na. bie p m 

» vió opr imida por su poder , pues no le d W » n * a s <t n a 

en t re los R o m a n o s y Gaulos se hizo con furor de una ^ ^ 
L o s Transa lp inos se unieron a ios Usa lp inos , y too 
dos: Concol i tano , uno de los reyes gaulos q u e d o . « m * « e n 
ta l la Anero ' - to, que era otro d e los reyes, se dio m u e r d a 

• y os Ro, l lanos victoriosos pasaron por la 

t a m e n t ? some te r la É s . a ñ a sin n ^ g ^ 2 1 9 . 
n ía entonces escuchó las quejas de S t f l U t f M * a h a d a i , > 
dores romanos fueron á C a r t a g o ; pe ro los Car tag inenses 
d ispues tos á ceder . L a Sicilia a r rancada d e j s man , 
ñ a ' i n j u s t a m e n t e usurpada , y e l t r ibuto aum n U d ^ J f « w n « e g r ^ 
p ro fundamen te herido; y así, la f acc ión que q u e n a , q u e se au 



nase á Annibal , se encontró muy débil. Es te general pensaba en 
todo. Por medio de embajadas secretas se habia asegurado de ¡os 
Gaulos de Italia, que no estando ya para emprender nada por 
sus propias fuerzas, aprovecharon esta ocasión de repararse. An . 
nibai atraviesa el Ebro , los Pirineos, toda la Galia Transalpina, 
los Alpes, y cae en un momento sobre la Italia. Los Gaulos no de-
jan de fortificar su ejército, y hacen el último esfuerzo por su liber-
tad. Cuatro batallas perdidas hacen creer que liorna va á sucum-
bir. La Sicilia toma el partido del vencedor. Gerónimo, rev de Si-
racusa, se dec lara contra los Romanos; casi toda la Italia los aban-
dona, y el último recurso d e la república parece acabar en Espa-
ñ a c o n los dos Bcipiones. 

Antes de u E n tal apuro, R o m a debió su salud ú t res grandes horn-
era cr. vulg. bres. La constancia de Fabio Máximo, que haciéndose superior á las 

2 i 1 , murmuraciones populares hacia la guerra en retirada, filé un apoyo 
para su patria. Marcelo, que hizo levantar el sitio de Ñola y tomó 
á Siracusa, reanimó las tropas con estas acciones. Pero Roma, que 
admiraba estos dos g randes hombres, creyó ver en el jóten Scipion 
algo d e mas g rande todavía. Los maravillosos sucesos de sus con-
sejos confirmaron la opinión que se tenia, de que era de una descen-
dencia divina y que t rataba con los dioses. A la edad de veinte y 

3 1 1 cualro anos emprendió pasar á España, en donde su padre y tio 
habían perecido. A taca á la nueva Cartago corno si obrase por ins-
piración, y sus soldados la toman por asalto. Cuantos le ven, se afi-
cionan al pueblo romano. Los Cartaginenses le abandonan la Espa-
ña. A su arr ibo á la Africa, los reyes se le entregan. Cartago tiern-

" ' bla á su vez, y ve sus ejércitos derrotados. Annibal, victorioso por 
espacio de diez y seis años, es l lamado inútilmente, r no puede de-
fender ú su patria. Scipion da en ella la ley: el nombre de Afri-
cano es su recompensa , y el pueblo romano, abatidos los Gaulos y 
los Africanos, nada tiene que temer, y combate ya sin peligro. 

Aunque Car tago se habia sujetado á los Romanos, Annibal no 
dejaba secrétaim-nte de suscitarles enemigos por todas partes; mas 
no hizo sino envolver á sus amigos antiguos y nuevos en la ruina 
de su patria y en la suya. Por las victorias del cónsul Flaminio, 
Filipo, rey do Macedonia, aliado de los Cartagin-nse?, fué batido, y 
reducidos los reyes de aquel pai" al extremo, y la Grecia quedó 
libre de su yugo. Entonces los Romanos emprendieron hacer pe-
recer á Annibal , á quien aun despues d e su ruina consideraban te-
mible. 

195 Es te g r a n capitán, obl 'gado á fugarse d e su país, sublevó e! 
Oriente contra ellos, y a t ra jo sus a m a s á 'a Asia. Con sus podero-
sos discursos, Anlioco, l lamado el Grande, rey de Siria, concibió ze-
los de su poder , y les declaró la guerra; pero al hacerlo no siguió 
los consejos d e Annibal que le habia comprometido á ello, y bati-
do por mar y tierra, recibió la ley que le ini uso el cónsul Lacio 
Scipion, he rmano riel Africano, y se vió cercado en el monte Tauro . 

182. Annibal, refugiado en el territorio de PrusiaS, rey de Bitínia, 
se libró de los Romanos por medio del veneno. Ellos se dan á te-
mer por toda la t ierra, y no quieren sufrir otro poder mas qné el 
suyo. Los reyes se veian precisados á darles sus hijos en rehenes 
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,1. sus promesas. Ant.oco, l lamado después Epifánes, segundo hyo de 
A , , el Grande, estuvo largo tiempo en Roma en esta calidad; 

A " ? f i , del reinado de Seleuco Filopator, su hermano mayor fue 
Cuío y O S a n o s quisieron tener en su lugar i - D ^ o So-

m m m ^ w ^ ^ 1 6 8 

- l i tSíStrn' *m «Ü5 

T S S ^ S E T 

" ñ i r atrevido * 
d e D ™ , y su muerte fué digna de su impiedad y . de su orgullo S u 
L X i iVo Eupalor todavía de menor edad, le sucedió bajó la tu-
l l a de l g a s fin esta minoridad Demetrio Soter que estaba en 
rehenes en Roma, creyó podría restablecerse; mas no lo permit ía 
la Dolít.ca romana que iliejor quería un rey niño. La división e 
in t roduce^en la Siria: Demetrio se escapa de R o m a , Ips pueblos le 
reconocen y el joven Antioco es muer to con Lisias su tutor. Us 
JWíos oprimidos por Demetrio solicitan la alianza de los Romanos; 
estos deseosos de humil lará los reyes de Siria, concedieron su proteo-
c on á los J u d . o s , y l a alianza que Judas Macabeo había pedido se 
íeconcedió , aunque sin algún otro socorro; pero Id gloria del nom-
bre romanó no dejaba de ser g rande auxilio para un pueblo afligido. 
b f c X o sufría con pena* las leyes que Scipion el Africano le a-
h h imouesto por lo que los Romanos resolvieron su perdida total, 
v se c Z ™ d ó P h tercera guer ra púnica. En poco tiempo se vieron 
caer do^ grandes ciudades: Car tago fué tomada y reducid*i a.corazas 
n o 7 Scipion Emiliano que confirmó con esta victoria e nombre d e 
E i en su casa, y ¿ mostró digno heredero de su a b t g o e l gran 
Scinion Cori.üo tuvo la misma suerte, y la repub ica de los Aqueos Mfc. 
Dererió con ella. FJ cónsul Mummio arruinó del todo aquella ciu-
5 d a mas v o L t u o s a y adornada d e la Grecia , y t ransporte , , . R o m a 
sus incomparables estatuas s,n conocer su precio. Los Komanos 
noraban las arles de la G r e c a , y se contentaban con saber la guer-

« U t ^ r s i r , c o n t i n u a b a , Oemetño Ni^or 
excluido del t rono de Dem trio So le r su padie por Alejandro 

que se decía hijo de Ant.oco Epifánes , habia emptendtdo 



a t r o j a r á e s t e u s u r p a d o r ; y h a b i é n d o s e f o r t i f i c a d o los J u d í o s , a m -
bas p a r t e s so l ic i ta ron á Jomtas, y N i c a t o r v ic tor ioso le t r a t ó c o m o her -
m a n o . L o s J u d í o s e n u n a sed ic ión le l i be r t a ron d e las m a n o s d e 
los r ebe ldes , y J o n a t a s f u é c o l m a d o d e h o n o r e s ; p e r o c u a n d o D e m e -
t r io se c r e y ó s e g u r o , r e n o v ó los d e s i g n os d e sus mayores , y los Ju-
d íos f u e r o n a t o r m e n t a d o s c o m o a n t e s . D i o d o t o , d e s o b r e n o m b r e 2Vi-

Antca Je la f0,t¡ e d u c ó á un hijo d e B a l a á q u i e n n o m b r ó Antioco Titeos, y le 
r*U3 sirvió d e t u t o r e n su m e n o r e d a d . El o r g u l l o d e D e m e t r i o suble-

vó los pueb los é hizo a r d e r t o d a la S i r ia . Júnalas s u p o a p r o v e c h a r s e 
d e es ta o c a s i o n r e n o v a n d o la a l i anza c o n los R o m a n o s . E n t o d o lo-
g r a b a u n feliz éx i to , c u a n d o T r i f o n p o r u n a per f id ia le h i zo p e r e c e r 
c o n s u s h i jos . S u h e r m a n o Si/non, e l m a s p r u d e n t e y feliz d e los l i a . 
c á b e o s , le suced ió , y los R o m a n o s le f avo rec i e ron c o m o lo h a b í a n he . 
c h o c o n sus p r e d e c e s o r e s . 

L o s R o m a n o s . q u e c o m e n z a b a n á s e r d e m a s i a d o r icos , e n c o n -
t r a r o n t e m i b l e s e n e m i g o s e n la mu l t i t ud e s p a n t o s a d e sus esclavos, 

134, y u n e d e e l los l l a m a d o EuñO, los s u b l e v ó en Sici l ia s i endo prec i -
s o e m p l e a r p a r a r educ i r lo s t o d o e l p o d e r r o m a n o . 

P o c o d e s p u é s la suces ión d e Atalo, r e y d e P é r g a m o <]ue e n su tes -
t a m e n t o n o m b r ó p a r a h e r e d e r o al p u e b l o r o m a n o , i n t r o d u j o l a división 
e n la c i u d a d . L a s t u r b a c i o n e s d e los Gracos c o m e n z a r o n . E l s e d i -
c ioso t r i b u n a d o d e Tiberio Graco, uno d o los p r i m e r o s h o m b r e s d e 
R o m a , le h izo p e r e c e r . T o d o el s e n a d o le d ió m u e r t e por m a n o d e 
Scipion Nasica, n o e n c o n t r á n d o s e o t r o m e d i o d o i m p e d i r la pe l ig ro-
sa d i s t r ibuc ión de l d i n e r o c o n q u e a q u e l e l o c u e n t e t r i b u n o l i sonjea-
b a el p u e b l o . 

Scipion Emiliano r e s t a b l e c í a la d i sc ip l ina mi l i ta r ; y e s t e g r a n d e 
h o m b r e q u e habia d e s t r u i d o á C a r t a g o , a r r u i n ó t a m b i é n e n ' E s p a ñ a 
á Numaneia, el s e g u n d o t e r r o r d e los R o m a n o s . 

L o s J u d í o s l ib res de l y u g o d e los gen t i l e s p o r el va lor d e Si-
m ó n , h a b i a n a c o r d a d o los d e r e c h o s r e a l e s á él y á su f ami l i a . Juan 
Hircano s u hi jo, le s u c e d i ó ; t o d o el p u e b l o s e s o m e t i ó á é l , y los R o -
m a n o s l e c o n t i n u a r o n su p r o t e c c i ó n , h a c i é n d o l e res t i tu i r las c i u d a d e s 
q u e los d e S i r i a le h a b i a n q u i t a d o . 

¡25. L o s R o m a n o s d e j a b a n a l r i co r e ino d e S i r i a c o n s u m i r s e p o r 
s í m i s m o , y s e e x t e n d i e r o n hacia la p a r t e d e O c c i d e n t e . P e n e t r a -
r o n m a s a l l á d e los Alpes , y Sextio, v e n c e d o r d é l o s G a u l o s l l ama-
d o s S a l i e n o s , e s t a b l e c i ó e n la c iudad d e Aix u n a c o l o n i a q u e a u n 
c o n s e r v a su n o m b r e . L o s G a u l o s s e d e f e n d í a n m a l . Fabio s o m e t i ó los 
A lob ro j e s y todos los pueb los vec inos , y la Gaulia Narbonense t o m ó 
e l n o m b r e d e provincia romana. 

y j j Así el impe r io r o m a n o se e n g r a n d e c í a y o c u p a b a p o c o á p o c o 

Continua- t o d a s las t i e r ras y m a r e s d e l i n u n d o c o n o c i d o . P e r o c u a n t o m a s b e -
oionilcl ¡jo- | | a p a r e c í a l a p a z d e l a r epúb l i ca en lo ex te r io r por sus conquis -
tarno de lo« , a s _ t a n t o m a s s e d e s f i g u r a b a e n lo i n t e r i o r p o r la a m b i c i ó n d e s o r -
Guerraseivi. d e n a d a d e sus c i u d a d a n o s y sus guerras intestinas. L o s R o m a n o s m a s 
les. Poder do i lus t res s e h i c i e r o n los m a s pe rn i c io sos al b i en p ú b l i c o . L o s d o s Gra-
Julio Cesar. l i son j eando a l pueb lo , c o m e n z a r o n las d iv i s iones q u e n o a c a b a -

U I°U12Í! r o n s ' n o c o " ' a r e p ú b l i c a . Cayo, h e r m a n o d e T i b e r i o , n o p u d o s u -
f r i r q u e s e h ic iese m o r i r á a q u e l g r a n d e h o m b r e de u n a m a n e r a t a n 
t rágica; y a n i m a d o á la v e n g a n z a p o r los m o v i m i e n t o s q u e s e c reye-

DE LA HISTORIA PROPANA. 
i n o n i r a d o i p o r l a s o m b r a d e T i b e r i o , a r m ó á todos los c i u d a d a -

n o s 2 s c o n t r a t i r o s , y p róx imo á d e s t r u i r l o t o d o , perec ió c o n u n a 

^ S t h ^ S e S W ^ * N u m i d i a , m a n - 1 0 , 
C h a d o c o n e l h o m i c i d i o d e sus h e r m a n o s á q u i e n e s el pueb lo r o m a -

„ r o t e da s e d e f e n d i ó m a s l a rgo t i e m p o c o n sus l ibe ra l idades q u e 

n C n ^ l u f e a - y e s t a s e g u , 

r iy i s >o sr sr rt^S r e 

r r J C p a r t i d a r i o d e M a r i o , , — e n ^ » 

e n ^ N a r l i e ' h u b o , ' h a s t a Spartaco el g l a d i a d o r , q u e n o c r e y e s e q u e 

S L ^ R H S F T ^ M G S R • 

adqu i r i ó la s u p e r i o r i d a d e n e l O r i e n t e , y los R o m a n o s p a - «w 
narnri e í E u f r á t e s p e r o su g e n e r a l i nvenc ib l e c o n t r a el e n e m i g o n o 

d la S i r i a h a s ^ t Tas c o l u m n a s d e H é r c u l e s , c ^ d o f u e n ^ d o con-
t ra M i t r í d a t e s . S u g lor ia p a r e c i ó e n t o n c e s e l e v a d a d i u a r f m o ^ 

A c a b a b a d e v e n c e r á a q u e l r e y v a l e r o s o y , e r a c , v u l a . 

m e n i a e n d o n d e s e h a b i a r e fug i ado , lo m i s m o a 64. 
A l b a n i a q u e le s o s t e n í a n . I . a S i r i a , a g i t a d a p o r as f a c e i o n e s . taiJ» 
d e a e n q u e la división d e los A s m o n e o s n o d e j a b a i a H i r e a n o I , 
hi jo d e A l e j a n d r o J a n e o , m a s q u e u n a s o m b r a d e j o d e r e l e n t m 
h a b i a - s u b y u g a d o t o d o el O r i e n t e , ftlasno h a b r í a | e w d o l u g a r e n q i » 

i o m . xtt. •J ' 



4 5 0 COMPENDIO 
tr iunfar de tantos enemigos sin el cónsul Cicerón que habia salva-
d o la ciudad del incendio que preparaba Catdina s egu ido de la no. 
bleza mas ¡lustre de R o m a . Este pa r t ido terrible f u é arruinado por 
la elocuencia de Cicerón mas que por las a rmas de Cayo Amonio 
su colega. L a l ibertad del pueblo R o m a n o n o q u e d ó por eso mas 
seguía , Pompeyo re inaba en «I senado , y su g r a n d e n o m b r e le lia 
cia dueño absoluto de todas las de l iberac iones . 

53. Jul io Césa r su je tando las Gualas hizo la m a s útil conquista á su 
patr ia . Un tan gran servicio le puso en e s t a d o de es tab lecer su 
dominac ión en su pais. Quiso igualar pr imero y excede r después 
ú Pompeyo. L a s inmensas riquezas de Craso le hicieron creer que 
pod ia par t ic ipar d e la gloria de es tos dos g r andes hombres como 
par t ic ipaba de su autoridad. Emprend ió t emera r i amente la guer ra 
contra los Parios, funesta á él y á su pa t r ia . Los Arsácidas vence-
dores insultaron con cruel befa ¡a ambición de los R o m a n o s y la in-
sac iab le avaricia, de su genera l ; pero el oprobio dei nombre roma-
n o no filé el efecto inas funes to de la der ro ta de Craso . S u poder 
equil ibraba el de Pompeyo y César, á qu ienes man ten ía unidos como 
á su pesar , y por su muer te q u e d o rota la bar re ra que los contenia. 

43, L o s dos rivales q u e teniau en la m a n o todas las fuerzas de la 
r epúb l i ca , decidieron sus quejas en Farsalia por una sangrienta ba-
tal la . César victorioso recor r ió en un momen to e l Egip to , la Asia, 
la Mauri tania , la E s p a ñ a ; vencedor en todas par tes , fué reconocido 
c o m o señor en R o m a y en todo el imperio. Bruto y Casio pretendie-
r o n libertar á sus conc iudadanos dándo le muer te c o m o á un t i rano 
á pesar de su c lemencia . 

l . u batal la d e Farsal ia g a n a d a sobre P o m p e y o p o r Julio César 
f u é el sepu lc ro de la l ibertad romana . El vencedor despues d e aque-
lla j o rnada se apode ró de la au tor idad soberana en R o m a , sin dejar 
m a s que un vano t i tulo de repúbl ica , por lo quo le miran alguuos 
c o m o el f u n d a d o r del imperio r o m a n o ; pe ro él solo habia bosque-
jado el plan, y este imperio n o tomó una forma de te rminada , una 
const i tución c t a b l e ni aun la denominac ión de imperio hasta el tiem-
p o de Augus to , cuando despues de haber t r iunfado d e Antonio-en 
la batalla d e Accio reunió en su pe r sona todo el pode r y todos los 
t í tu los divididos ántes en t re los d i fe rentes gefes de la repúbl ica . Au-
gus to pues f u é , hab lando con propiedad, el pr imer e m p e r a d o r ro-
m a n o . 

P o r la m u e r t e de Ju l io Césa r R o m a cayó en manos del joven 
Octano, su sobr ino nieto c hijo adopt ivo , Ci nocido dt-spues ba jo el 
n o m b r e tío Augusto- Antonio quer iendo perder á los matadores de 

. César, puso la república en tal desorden que el s enado mandó á los 
i r a d o l el', cónsules le hiciesen la guerra . El joven Octavio part ió con ellos. An-
b¡»rnodeios tonio fué vencido, y los dos cónsules murieron. Octavio quedó due-
ííomanosba- ¡¡0 j e l r e s ejércitos, y tomó el n o m b r e de César. Lép ido le recon-
iad<'rc¡.°Im'. c o n Antonio. César Octavio se acerca á R o m a al f rente d e su 
peno ,ie Au- e j é rc i to y se hace nombrar cónsuL S e une con Antonio y Lépido, y 
gu.io. los trr-s forman <•! triumvirato, c u y a s proscripciones eausun horror; pe-
c-a'er ' ' v i ' " r 0 e r 8 n demas iado violentas p a r a d u r a r mucho ' t iempo. Estos t res 

Ú . hombres dividen el imperio. César conserva la l la l la , y mudando 

inmedia tamente e n humanidad sus pr imeras c rue ldades , h a c e c ree ; 
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a s r j s i : x r A t ü k k 
n 0 1 i T i o t o V d i Oriente q u é An ton io l levaba c in s . go q u e d a n dt-
zas del Lgipto y \ o n , i „ „ a n v aun su C e o p a í a, por la 
Sipadas; todos sus amigos le aband m a n . J aun * , ^ l(¿0,se 
cual se habia perdido. H « r ó d e s e l l d m J » n w | k , m a n . 
v e p rec isado á T o d o c e d e á la 'prosper idad de Cé- 30. 
tenerse en el remode Ju<iea reducido el Eg ip to a 
sar. Alejandría le a b r e sus puer • 1 d ( , , ) 0 de r se man tene r 
u n a provincia r o m a n a C l e o p a t r a q ^ d é s e p 

í V * X r q n e m q C d a ba o el n o m b r e d Augusto, y c o n 

K » ¿ t e S y Astu- Sí.' 

„ „ l o f r ^ . - S » F F ^ S I ^ A R F F A I 

Z ^ paz ba jo su man-

* « r ^ r i ó re inóse d . i d e e ^ e ^ o s , 

cincuenta y siete anos > memo a e _ t r iumvira to , ciia-

£ b a w l í a ^ d e Acciol y cuaren ta y tres desde 

d ^ ' ^ i J ^ e ^ r ' d r ^ ; ^ ^ ¿ T e pr inc ipe , pe- * ^ 

Tiber io , a q u i e t ó l o s ejérci tos * * 1 ^ , i a l ) i é n d o s e 

¿ ¿ K R S R Í - - -
ba rba ro le hizo m o r i r ó á pesares ^ T a r ' c c i ó S ™ •>"<"' fia<" 2 8 ' 

^ ^ S S T I Í H S P S A Á P 

A R S S M S W F - J * «*• v » * }"B* sst^issssi UU» 
5 S S Í X S K £ ¡ £ f r s - x - S . » 
f i rmándola despues con su muer te , q P » ' " » público, 3 3 



t e i n o d o se e n c u e n t r a j u s t a m e n t e c o r l a d a p o r e n m e d i o c o n e s . 
t e suceso . 

J e s u c r i s t o s a l e del s e p u l c r o al t e r c e r o d i a , se a p a r e c e á sus d i sc í -
p u l o s , sube á los c ie los e n su p resenc ia , les e n v í a el Espí r i tu S a n t o ; 
l a Ig les ia se f o r m a ; la pe r secuc ión c o m i e n z a por p a r t e d e los J u d í o s , 
y u n p o c o d e s p u c s T i b e r i o m u e r e , 

y- Calígula, su s o b r i n o n i e t o é hijo por a d o p c i ó n , y su sucesor , e ra 

Imperio de hijo d e G e r m á n i c o ; su e x t r a v a g a n c i a c r u e l y bru ta l a d m i r a n al uní-
Calinda y verso . El s e h a c e adora r , y o r d e n a q u e su es ta tua s e a c o l o c a d a en el 
Be laeracr t e i n p l o de J e r u s a l e n . Q u e r e o s , c a p i t á n d e sus g u a r d i a s , l ibró al m u n -

T,il¡. ' d o d e e s t e m o n s t r u o . 
37? Claudio, s o b r i n o d e T i b e r i o y t i» d e Ca l ígu la , r e inó S pesa r de 

su es tup idez . F u é d e s h o n r a d o p o r Mcsa l ina su m u g e r , á qu ien pidió 
d e s p u e s d e haber l a h e c h o m o r i r . S e l e volvió á c a s a r c o n Agr ip ina , 
h i j a d e G e r m á n i c o , y e s t e e s t ú p i d o e m p e r a d o r d e s h e r e d a á su lujó 
B r i t á n i c o , y a d o p t a á N e r ó n , hijo d e Agr ip ina . E l l a e n r e c o m p e n s a 
e m p o n z o ñ ó á e s t e m a r i d o d e m a s i a d o fác i l . 

P e r o el i m p e r i o d e Nerón su h i jo n o I'! f u é á e l la m e n o s funes -
Imperio de 1 U C á t o d o el r e s t o de l e s t a d o . C o r b u l o n hizo t o d o el h o n o r d e es-

Nernn prí- t e r e i n a d o por las v ic to r i a s q u e g a n ó s o b r e los Par tos y A r m e n i o s . N e -
m°idor l>e tS°' r o n C r i r n e " z ¿ ' m i s m o t i e m p o la g u e r r a c o u t r a lo s J u d í o s y la p e r s e c u -
f t e l a e r a c r . c i o n c o n t r a los c r i s t i anos , s i endo el primer emperador que persiguió á 

vol». la Iglesia, H i z o m o r i r e n R o m a á S a n P e d r o y á S a n P a b l o ; m a s co-
54- m o al m i s m o t i e m p o p e r s e g u í a á t o d o el g é n e r o h u m a n o , los p a g a n o s 

s e r e b e l a r o n c o n t r a él p o r t o d a s p a r t e s ; s u p o q u e el s e n a d o le había 
c o n d e n a d o , y s e d ió á si m i s m o la m u e r t e . 

XII. C a d a e jé rc i to n o m b r ó un e m p e r a d o r , y la d i s p u t a s e dec id ió ce r -
Giiba' oion8 c a í '*n la m i s m a c i u d a d con t e r r i b l e s c o m b a t e s . Galbo, Otan 
Vitelio, Ves! 1 Vitelio. p r o c l a m a d o s e m p e r a d o r e s , p e r e c i e r o n en e l los . 
p-.siano y El impe r io af l ig ido d e s c a n s ó ba jo el m a n d o d e Vespasiana, q u e 
I M era f ' e s s u c e f l ' ó ; p e r o l l e g a n d o el t i e m p o d e la ira ríe Dios s o b r e los J u -

° " ' ! i 0 < ! s e v ie ron estos r e d u c i d o s al e x t r e m o . J e r u s a l e n f u é t o m a d a y 
68. y 69. su t e m ó l o i n c e n d i a d o . 

79. Tito, h i jo y suceso r d e Vespas iano , d i ó al m u n d o un c o r t o t i em-
p o d e g o z o , y sus d í a s , q u e c r e i a pe rd idos c u a n d o n o e ran s e ñ a l a d o s 
K i r a lgún bene f i c io , s e p r e c i p i t a r o n c o n d e m a s i a d a p r e s t e z a p a r a los 

urna nos. 
XII I . S e vió revivir á N e r ó n e n la p e r s o n a d e Domiciano, h e r m a n o y 

Impcno do suceso r d e T i t o , la p e r s e c u c i ó n c o n t r a los c r i s t i a n o s s e renovó . S a n 
*e<*umlo ' J a a n , l iber ta lo de l a c e i t e hirvien lo, f u é d e s t e r r a d o á la isla d e P á t m o s 

K"seguidor, en d o n d e escr ib ió s u Apoca l ips i s , c u y o s mis ter iosos s í m b o l o s a n u n c i a n 
i laeracr . n o s o l a m e n t e l o q u e c o n c i e r n e á l a Ig les ia has ta el fin d é l o s s ig los , 

*B1? s ino t a m b i é n c o n e s p e c i a l i d a d lo q u e m i r a á la m i s m a R o m a y á su im-
per io . Ba jo d e e s t e r e i n a d o a c a b a r o n los R o m a n o s d e s u j e t a r l a G r a n 
B r e t a ñ a . 

D e s d e e s t e t i e m p o h a s t a el r e i n a d o de C o n s t a n t i n o , e s dec i r , por 
Csnacio d e d o s s iglos , los c r i s t i anos e s p a r c i d o s e n el i m p e r i o r o m a n o 
fue ron casi s ie-npre oe r segu idos , t a n t o ba jo d e los b u e n o s c o m o d e los 
m a l o s e m p e r a d o r e s . E s t a s p e r s e c u c i o n e s se h a c í a n y a p o r las ó rdenes 
d e es tos , ya p o r el o d i o pa r t i cu la r d e los m a g i s t r a d o s , y a p o r la su-
b l e v a c i ó n d e los p u e b l o s , y y a por d e c r e t o s p r o n u n c i a d o s e n fot -
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m a en el s e n a d o - " - ' o s r e s c r i p . o s ^ e ' - P ^ P ^ ^ n g r i S 

— p e r d e r á la Ig l e s i a 
y as i el o d i o d e los u i n u e » - i f u r o r e s . P o r 

s e e x c i t a b a p o r st S r i a d o r e s ec les iás t i cos 
e s t a s r e n o v a c i o n e s d e u o l e n c a ^ S a Q J a a n e n s u A p o c a -

,/iez persea,aones b a j o d e d iez e m £ = e x c i t a d a s p o r 
l íps is p a r e c e d is t inguir seis p r . n c i p s q>ueMu o W , 0 8 c n s . 
l o s e m p e r a d o r e s m i s m o . 15n t * tag^y t o d o s los fieles los 
l í a n o s n o h ic ie ron j a m a s l a i » j n o r i s e m c i o n . . l e 3 Í a s i | a d e R o -
o b i s p o s e r a n los m a s inal t ra taclos . D e t o d a s as i g e s . 

- a í u e r r t T X ^ z ^ ^ t 1 E v a n g e -

- « M ^ K k s s , - í t • 
zr* T » 

K - S o — , »• •»'. " J U E 11» o.™ 

TO^TSKBKSRESÍI , o n e n t e m o r p o r sus a r m a » y a u t o n d a ^ * , ft ^ 

qu ien d i ó uno d e sus S o o b s t i n a d o e n c o n -
J u l i o s s i e m p r e r e b e l d e s a su i m p e r i l a l M t t ^ o ^ s „ s c r u e | -
t r ó en él un v e n g a d o r s m p i e d a d A d n ^ o d e ™ S u i n f a m e A n _ 

d a d e s y m o n s t r u o s o s » " » * « « d e o p r o b i o t o d a 
t i n o o d e q u i e n s e a t r e v i ó á hacer : u n d io , c f , ^ e s I a b i e . 
s u vida. N o o b s t a n t e p a r e ^ h a b e r r e p a g a s ta ^ ^ 

, c i do su o b s c u r e c i d a X J e l fiósofo. 
m o t i e m p o a d o p t o á Mirco A u r e ° ^ J 0 S ^ l l o s c a r a c t e r e s . An. x v i . 

E n es tos d o s p r ínc ipes s e „ t á d í l a á s u s e n e m i - a ° 
ton ino P i ó s i e m p r e en p a z , y » n S / ^ « H a m a s sa lvar ^ 

u i f so l rTci i ráadano q u e des t ru i r á mil « o ^ E l a m o r ^ e l r e . 
' , „ „ . , , ip t en ia i m p e d í a los m o v i m i e n t o s ó los c a l m a r a , i / a u » k e r > c r . 

ffi a i s l a d o , y á u n a l ' p u e b l o d e lo m a s i m p o r t a n t e q u e b a o a , T o l g . I 3 , 
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4 ' 1 i fOMPEXDIO 

Marco Aurelio que también I j é Humado Antonino, hizo sen ta r 
la filosofía en el trono, y no fue falta suva que todo el mundo no fue-
so feliz ba jo sn imperio; pero sobrevinieron accidentes que turbaron 
la tranquilidad. El Tiber se desbordó, a r reba tó algunos edificios, 
inundó mucho terreno, y causó la hambre en R o ña. .Marco Au-
relio tuvo que defenderse contra los Partos y contra ' los Corma, 
nos, y unos y oíros experimentaron su valor Es te príncipe desgra-
ciadamente prevenido conira los cristianos por las calumnias con que 
se les acusaba, hizo morir á S . Jus t ino sil apologista. 8 . P . l i e i r -
pio, discípulo de S . J u a n , fué condenado al fuego en e l 'mismo rei-
nado. M. is^en medio d e una extrema sequedad que este príncipe 
sufrió en Gemianía , una legión cristiana obtuvo de Dios una lluvia 
abundante que apagaba la sed d e los Romanos, y causó el mayor es-
pan to á sus enemigos; es to hizo impresión al emperador, quien escri-
bió al senado en favor de los Cristianos. Acal laba d e vencer a los 
Germanos, c u a n t o murió. 

Por la virtud d e los dos Antonino?, este nombre se hizo la de-
licia de los Romanos . La gloria de tan bello nombre , no fué des-
truida ni «ir la molicie de Lucio Vero, he rmano de Marco Au-
relio, y su colega en el imperio, ni por las brutalidades de Comino-
do su hijo y sucesor. Este indigno de tal padre, olvidó sus lecciones 
y ejemplos. El senado y los pueblos le detestaron, aquellos corte, 
tésanos en quienes m a s confiaba, y su propia querida le dieron la 
muerte. 

Su sucesor Pertinaz, vigoroso defensor de la disciplina militar, 
se vió inmolado al furor de los soldados licenciosos que le liabiaii 
poco ántes e levado á su pesar al poder supremo. 

El imoerio puesto en venta por el e j é r c i t o , encontró un 
comprador. El Jurisconsfilto Juliano se aventuró á serlo, y le costó 
la vida. 

Severo, africano,. Ic hizo dar muerte, vengó á Perlinax, pasó d e 
Oriente á Occidente, tr iunfó en Siria, en la Gaula y en la gran Breta-
ña. Ráp ido conquistador igualó á Cesar en sus victorias, mas no imi-
tó su clemencia. N o pudo es tablecer la paz entre sus hijos. Los cris-
tianos fueron perseguidos, y con esta ocasion compuso Tertul iano su 
admirable Apologético. 

Caracalla, hijo mayor d e Severo, luego que murió su padre d ió 
muerte á su hermano G -ta, emperador como él, en el seno de J u -
lia su madre comun; pasó su vida en la crueldad y en las matan-
zas, y se atrajo ú sí mismo una muerte trágica. Severo le había ga-
nado el corazón de los soldad « y de los pueblos, poniéndole el 
nombre d e Antonino; pero él no supo sostener esta gloria. 

M'ie.rino, afr icano, prefecto del pretorio, le hizo asesinar, y fué 
electo emperador por la guardia pretoríana; pero bien pronto se h i - , 
zo odioso por =u crueldad y desórdenes. 

El siró H Hoyábalo, hijo de Caracalla, ó á lo menos reputado 
tal, aunque el nombre de Antonino le ganó al principio el corazón 
d e los soldados y procuró la victoria sobre Macrino, se hizo despues 
el horror del género humano por sus infamias, y le dieron muer-
t e sus soldados. 

Alejandro Severo, hijo de Mammeo, paríante y sucesor de l í e -

. . HISTORIA PROFANA. . 
, . . . _ _ _ ñoco para el bien del mundo. El se quejaba de 

* * * * para contener á sus soldados que para vencer 
tener mas diheulta p r . b e r o a b a , f u é causa de su per-
ilición ^ n o ^ í o babia stdo de su glona, y fué asesinado con. ella en 

• una conmocion de la tropa- , ,, d e u „ „ „ j o terrible. XIX. 
L t * n e g o c o , de1 impe n o ^ e n ^ ^ „ & a e 

Después de la muertede fl J W - d e familia gótica. , , s d o s ( i „ r . 
bia muerto, se apodero de m.pw , M | ) f d i e r o n todos en di,m«, senado le opuso cuatio emperanorc q i G o r d l u m i S padre é Máximo y 

Maximino; pero que f u e r a ^ m u e m s i d e n t e 8 , f u é colocado 2 3 5 . / S 3 7 . 

S R S ^ F E « « . 

be, dió la muerte a tan buen p r i n c , ^ y e s d e o t r o , 
mido por dos emperadores que el su,adoUig> a i í n d o este el 

to» « y » V eRoinanos ^úo celebró tratados abandonando algu-
primero d e . l o s ^ice que abrazó la religión cristiana en 

R S i t 3 U > « I I U E , U E 

favorable á los Cristianos. rouerte, renovó XX. 
, E " 0 d ¡ ° n ^ , r C P Cris f i os^onm q : s vio.enc,a que nunca, por ¿ g g . 
¡a persecución coima los Lnsltan ^principales perse- ,d„r; 

lo que es considerado fio.no el tercero » F a b !1n sufrió entonces W U * 

e martirio en Rom.i. í>. isa« a , p a b | o , primer hermita-
dró de Jerusalen, d sierros p i r a huir los pe-
fio, ensenó á los fieles ^ „ „ « . U sus dos hi-
} i g r 0 3 de las De Z ^ U * a h o g ó en un pantano 
3os en una p a l . contra los s . Cipriano que « v í a 
á donde le arrastro (.alo liac.tnQ ie J.a ctnncio y otros 
cutónces, y despees el e m g r t i , i ^ 

muchos liau ^ ^ t t ^ ^ V ^ a b i a provocado 

TJZae^cTcion contra los C n s b a - s ^ 

pues se asocio á Yo .mano su de sus propios soldados cuau- l u A l„„, d„ 
poco tiempo, habiendo mué to á m a n o s « u j » IP £ m f „ e r e . ^ 
do marchaban contra E m i t o " que se hal.ia é . d e Vjtaja. 

" T X supremo se ^ S ^ T s u t f o S ® -
pasado por todas las dignidades ) a ocio en f ^ ¿ ^ l 
Guliano. Valeriano no lúe c r u d ; ú te hace c o n * 253. 
la violenta persecución que contra ci.es se e * . . 
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d e r a r c o m o el cuarto de los seis principales tiranos s e ñ a l a d o s p i * 

S,;n Juan. E n su liempo fué cuando el papa San Eslevan y San 
Cipriano, obispo de C'a'rlago, á pesar de sus disputas que no lia-
bian roto su unión, recibieron la corona del martirio. El papa San 
Sixto I I siguió muy breve á San Estevan su predecesor, y siendo 
degollado, dejó un combate mas grande que sostener á su diácono 
S a n Lorenzo. Por este tiempo se ve comenzar la inundación de 
los bárbaros. Los Borgoñones y otros pueblos Germanos, los Go-
dos, ántes llamados Gelas, y otros pueblos que habitaban cerca del 
Ponto Euxiuo, y del ot io lado del Danubio, entraron en la Europa. 
E l O r i e n t e f u e i n v a d i d o p o r l o s Escitas Asiáticos y p o r l o s Persas. 
Estos derrotaron á Valeriano, á quien hicieron prisionero por medio 
de una infidelidad; y despues de haberle dejado acabar su vida en 
una penosa esclavitud, le desollaron para hacer servir su piel de mo-
numento á su victoria. Galiano su hijo y colega acabó de perderlo 
todo por su molicie. Treinta tiranos dividieron el imperio. Odenuto, 
rey de Palmira, ciudad antigua que tuvo por fundador á Salomen, 
fué el mas ilustre de todos: salvó las provincias d e Oriente de las 
manos de los bárbaros, y se hizo reconocer. Su muger Cenobio. 
marchaba con él á la cabeza d e los ejércitos que mandó sola despues 
de su muerte, haciéndose célebre en toda la tierra por haber unido 
la castidad á la hermosura, y el saber al valor. 

XXII. Claudio II y Aureliano despues de él-restablecieron losnego-
Imperio de c ios del imperio. Claudio triunfó de algunos tiranos y derrotó en-

Claudio II., , É r a m e n l c ¡¡ los Godos; pero bien pronto murió de la peste. Dp>-
t do" Aare° pues de su muerte Qumtilio su hermano fué proclamado empela-
liano, quinto dor por el senado y por los soldados en Italia; pero al mismo tiempo 
perseguidor. ¿urcliano fue condecorado con el mismo título por el ejército que 

raí""' s e h a l l a b a e n S i r m i c " Quintilío, desesperando de poderse sostener 
263. contra este rival, se dió la muerte. 
270 Aureliano quedó solo en el imperio. Miéntras que Claudio 

y Aureliano abatian á los Godos y Germanos con señaladas vic-
torias, Cenobia conservaba á sus hijos las conquistas de su padre. 
Ella sostuvo la guerra contra Aureliano que no se desdeñó de triun-
far de una muger tan célebre. En perpetuos cómbales supo lia-
cer guardar á los soldados la anngua disciplina romana, y mostró 
que siguiéndola se podia hacer obrar á grandes ejércitos en el inte-
rior y exterior sin servir de carga al imperio. Los l'rancos comen-
zaban entonces á hacerse temibles. Esta era una liga de pueblos ger-
manos que habitaban á lo largo del Rliin: su nombre muestra que se 
unieron por amor á la libertad. Aureliano los habia batido siendo 
particular, y los tuvo á raya siendo emperador; pero manchó su glo-
ria con la persecución que excitó contra los Cristianos. El papa S . 
Félix sostuvo esta tempestad de modo que sin haber derramado su 
sanare, mereció sin embargo el título de mártir. Los edictos que pu-
blicó este principe contra los fieles, le hacen considerar como el 
quinto de los seis principales jierseguidores s e ñ a l a d o s p o r S . J u a n . E s -

ta persecución no fué larga, porque su crueldad sublevo contra el a 
los paganos, y su ira demasiado temida le causó la muerte. Los 
que secre ian en peligro, le previnieron, y su secretario amenazado . se 
hizo gefe de la conjunción. 
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El ejército que le vió perecer por la conspiración de tantos ge-
fes rehusó elegir un emperador para no poner en el trono á uno T 4 c i l 0 ) F l o . 
de los asesinos de Aureliano, y el senado restablecido en su antiguo ,iano. Pro. 
derecho, eligió á Tácito. Es te nuevo príncipe e r a venerable por su b o C a r o , 
edad y por su virtud: pero se hizo odioso por las violencias de un N u m e r ¡ 0 » 
pariente á quien dió el mando del ejército, y pereció con él en una U ei«cr .c r . 
sedición en el sexto mes d e su reinado. Asi su elevación no hizo vuig. 
mas que precipitar el curso de su vida. 

Su hermano Floriano aspiró al imperio por derecho de sucesión 
como el mas inmediato heredero; pero este derecho no fue reco-

n 0 C 1 EÍ fué muerto, y Probo se vió obligado por los soldados á re-
cibir el imperio aunque los amenazaba con una disciplina rigurosa 
v hacerles vivir en orden. Todo cedía á .... tan gran capitán: los Ger-
manos v los Francos que querían e n t r a r e n las Gallas, fueron recha-
zados, y todos los bárbaros así en Oriente como en Occidente res-
petaron las a rmas romanas. Un guerrero tan temible aspiraba 5 la 
paz, é hizo esperar al imperio que no tendría ya necesidad d e mi-
licia en lo sucesivo-, pero el ejército se vengo de estas palabras, y 
de la conducta severa que su emperador le hacia observar. „ . , . , „ _ 

Un momento despues, espantado de la violencia que aca- De l a m e r 
baba de cometer sobre tan gran príncipe, honró su m í m o n a y le dió 352. 
por sucesor á Caro, que era no ménos celoso que el por la disci-
plina. Es te valeroso principe vengó á su predecesor, y reprimió 5 
los bárbaros á quienes les habia dado audacia su muerte. Pasó 
al Oriente á combatir á los Persas con bimeno sil lujo segundo, 
y opuso á los enemigos de la parte del Norte á so hijo mayor Ca-
rino, á quien nombró César , que era la segunda d ignidad, y el gra-
do mas próximo al imperio. T o d o el Oriente tembló delante de Ca-
ro: la Mesopotamia se sometió: los Persas divididos no pudieren re-
sistirle, y cuando todo le e r a próspero, el cielo le detuvo quitán-
dole la vida con un rayo. 

Numerio á fuerza de llorarle, se vió prox.n.o « perder los ojos, m 

ñero ¡qué no hace en los corazones el deseo de reinar! su suegro 
léjos de apiadarse de sus males, le quitó la vida Diocleaano 
vengó su muerte, v llegó al imperio que había deseado con tan to 
ardor. Carino se rebeló á pesar d e su molicie, y batió á Diocleciano; 
m a s persiguiendo á los que huían, fiié muerto por uno de los su-
yos, cuya muger habia coriompido. 

Diocleciano gobernó con vigor, pero con una msoportab e vanidad. , J 1 « ^ 
Para resistir á tantos enemigos que se levantaban c o n t r a e l por todas D i o u ! „ u i a n 0> 

oartes en lo interior y exterior, nombró á Ma-nmumo Hercuho, para So.<to perse. 
«mperador en su compañía, reservándose sin embargó la principal au-
toridad. C a d a emperador nombro un Cesar. Constarlo C,oro) ha- Herculio; 
lerio Maximiano, fueron elevados á esta alta dignidad. Los cuatro Constancio, 
príncipes apénas sostenían el peso de t an tas guerras. Diocleciano se Galeno, Ste. 
retiró de R o m a que le parecía demasiado hbre, y se estableció en M.*,-
Nicomedia, en donde se hizo adorar a l a moda de los Orientales. t a „ . i n o y L 1 

E n t r e tanto los Persas vencidos por Galeno, abandonaron á los Ro- o-.n,;>. 
manos grandes provincias y reinos enteros. Despues d e tan gran su-
ceso Galerio no quiso ya ser vasallo, y desdeño el nombre d e Ce- 2 C 1 . 

irnU. «lí. 
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Deli .er.cr. s a r . Comenzó por i n t i m i d a r á , \ la*imiuno.. Un» larga enfermedad ha-

' ¡Sft bia debilitado el espíritu de Dioclcciano, y. Galeno, aunque su yer-
M5 no, le obligó á dejar el imper io . E ra preciso que Max,miaño agu je -

se su ejemplo, v así el imperio pasó á manos de Constancio Cío-
ro y Galerio Maxmiano, y d o s n u e v o s Césares, Seoero y Maxi-
mino, fueron criados por los e m b a j a d o r « que abdicaban. 

Las Galias, la España y la g ran Bretaña fueron felices, aun-
que poco t iempo, bajo d e Constancio Cloro Enemigo de: as _esac-
c o n e s , y acusado por es to de que arruinaba el fisco, ropstró que 
tenia tesoros inmensos en la buena voluntad de sus vasal e s El resto del 
imperio sufrió mucho bajo de tantos emperadores y tantos Cesa e , 
los oficiales se mult ipl icaban con los principes: los gastos > los im-
puestos eran infinitos. E l jóven. Constanizm hijo d e Constando Cío-
ro se hacia ilu-tre; pero se hallaba en las manos de Ga leno . Cada 
di'a este emperador celoso de su gloria le exponía a nuevos peli-
gros. Le fué preciso combatir con las bestias feroces por una espe-
cie de juego; p r o Galerio no le era ménos temible que ellas. Cons-
tantino escapado de sus manos encontró á su padre cspiraiido en 
la gran Bretaña. Luego que Constancio murió, proclamo el ejercito 

3 0 6 , á Constantino emperador . . . , „ 
Al mismo t iempo Maxcnao, hijo de Maxnniano y yerno de b a -

lerío, se hizo emperador en Roma á pesar d e a » suegro, . r e -
visiones intestinas se añadieron á los o t ros ;males d e l estado i U r e t r a 
to de Constantino que acababa d e suceder á su padre, fue llevado a Ko 
ma según era costumbre, y repelido por orden de Maxenc,o L a recep-
ción d e las imágenes, eradla forma ordinaria de reconocer a los nueros 
príncipes, y ambos se p r e p a r a r o n á la guerra. E l César Severo á, quien 
S T 4 contra Maxencio , le hizo t e m b l a r e n Roma . P a « ^ 
rirse un apoyo ocurrió a su padre Maximiano. E l viejo ambicioso dejo su 
retiro, en doJ.de se ha l laba á su pesar, y procuro mutilmen e s a c a r a Ll.o-
cleciano su colega del jardín q u e cultivaba en S a l o o e ^ A n o m b r e d e 
Maximiaño segunda vez emperador , los soldados de Severo le aban^ 
donan. El v.eTo emperado r : le hace dar muerte, y ai mismo t iempo 
para apovarse contra Galerio, da á Constantino su hija Fausta . 

, „ , También Galerio necesitaba de apoyo despues de la muerte d e 

Severo y esto I» resolvió á .l a b r a r d Licinio para emperador ; pero es-
t a ele ¿ " n p i c ó á Maximino que en calidad de C sar se creía 
mas próximo al honor supremo. Nada pudo persuadirle á que seso -
jetase á Licinio, y estableció su independencia en el Oriente. Cas. no 
quedaba á Galerio m a s que. la II ,na, 4 donde se habia re. rado 
d e l e s de haber sido arrojado de Italia. E l resto .de Occidente 
o b c d e c i a á M i x i m i a n o , á su hijo Maxencio, y á 
tino, l 'ero Maximiano no quena por colegas en e l I W » . « « 
á sus propios hijos, y procuró despedir de 
Cío o.ie le arrojó a él mismo Constantino que le recibió en l a j Oa-
íias, no le encontró ménos pérfido; pues Maxim,ano después de ya-
rios atentados formó u n a conjuración en que creyó haber compromeudo 
á su hija Fausta con t r a su m a n d o ; mas ella le engaiiaba, > J l a s 
miaño que pensaba haber muerto á 
nuco que se habia pues to en su lecho, fué obligado a darse- la m u c * 

te á sí mismo. 

DE I A HISTORIA PROFANA. . D c la « a cr 

Tin» nueva euerra se enciende; y Maxencio a pretexto de ven v l l l 
y ™ , nadre se declara contra Constantino .,00 marcha con 312. 

S o r á T í loma Al mismo t iempo hace arrumar las esta-
3 U S „ o p a s a Roma A. 1 ) Í 0 C | G C Í a n„ Mue estaban unidas, su-

« ? » d e , M " Z suerte Este desprecio turbó el reposo de Diocle- 313. 
frieron la misina suerte &sw F cone, .le vejez. 
ciano, y ™ u n ó cnemfga del Cristianismo, 

En el reinado de este p r ínc ipeKonra , e 0 M M i a r i o , d e 

hizo el último esfuerzo ^ m a c a r l o por los histo- 3 0 3 . 
establecerle, ' ~ pérfecueion, dos anos antes que 
riadores como e autor d e la «l iuna | , ^ , 

á los magistrados y a los ' Galerio. Todos los dias 
violencia' 110 igualaba a la de Maximia. , y , cristianas 
se inventaban nuevos suplicios ^ » d t t M t o 'c n Tr:,ord„,a .io c u -
era no ménos a tacado que ^ ^ f ^ f o s cristianos no 
peño los libros santos para abolir su ' "cmor a v i ^ ^ 
se atrevían á ^ ' - ^ I t f f i S « ' « 
trescientos años de pcrsecu on el od o de l is p ^ l.os 

cía mas violento. Los ensílanos los « n s j r o n • e , t r o 9 . G a -

pueblos - ° ™ " n
8

c
U

c r V h r o por una enferme'!ad ^ u a o r d i -

persecución: ^ r ' o ^ S n s t a n ^ o el grande" príncipe sabio y virtuoso 

31"í de la era cristiana vuiDar . v u fl J e t ¡ n o T t M h . 
R o m a , una cruz luminosa se le aparee.» e n « a c n c ü r t a 4 

* ,A LI mundo con una inscripción que le promeua IH Constarjtiní.. 
t 0 . Y . " ™eUa señal y lo mismo se le confirmo en un sueno. , a „ l l i m M 
virtud de aquella señal, batel a que liberto . a S o ! dB „ 
A la mañana sigu.cnte^gano aquella c a e ? i n d o r . La reinado 

as 
- Í A & R - S A G U S S 

a „ . ™ a r » * « ™ 
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cil io, y rec ib ió sus dec i s iones c o m o u n o r á c u l o del cielo. L o s a r r i s -
a o s ocu l t a ron sus e r r o r e s , y con el d i s imulo r e c o b r a r o n su favor . 

Mién t ras q u e su va lor m a n t e n í a el impe r io en la m a y o r t r an -
qui l idad , el r e p o s o d e su f ami l i a s e t u r b ó por los ar t i f ic ios d e su 
m u g e r F a u s t a . Cr i spo , hijo d e C o n s t a n t i n o , a u n q u e d e o t r a m u g e r , acu-
s a d o p o r l a m a d r a s t r a d e h a b e r q u e r i d o c o r r o m p e r l a , e n c o n t r ó á su 
p a d r e inflexible. S u m u e r t e filé b i en p r o n t o v e n g a d a ; p u e s c o n v e n -
c ida F a u s t a d e c a l u m n i a , f u e s u f o c a d a e n el b a ñ o . P e r o Cons t an t i -
n o d e s h o n r a d o por l a ma l i c i a d e su m u g e r , rec ib ió al m i s m o t i e m -
p o m u c h o h o n o r p o r la p i e d a d d e E l e n a s u m a d r e . E l l a d e s c u b r i ó 
e n las r u i n a s d e la a n t i g u a J e r u s a l e n l a v e r d a d e r a c r u z f e c u n d a e n 
m i l a g r o s ; el s a n t o s e p u l c r o t a m b i é n f u é ha l l ado . L a nueva c i u d a d d e 
J e r u s a l e n q u e A d r i a n o h a b i a hecho ed i f ica r , l a g r u t a d e B e t l e h e m 
e n d o n d e h a b i a n a c i d o el S a l v a d o r de l m u n d o y t o d o s los luga res 
s a n t i f i c a d o s p o r los mis te r ios de l H i jo d e Dios h e c h o h o m b r e , fuc-
r o u a d o r n a d o s d e t e m p l o s soberb ios , e r i g i d o s e n su g lo r i a por E l e -
n a y Cons t an t ino . 

t t e l u w i « . C u a t r o años después , e l e m p e r a d o r reed i f icó á B i z a n c i o , q u e 11a-
m ó Constantinopla, y la hizo la s e g u n d a sil la de l i m p e r i o . L a Ig les ia 
p a c í f i c a ba jo d e C o n s t a n t i n o f u é c r u é h n e n t e a f l ig ida e n P c r s i a e n don-
d e u n a in f in idad de m á r t i r e s se l l a ron su fe. C o n s t a n t i n o p r o c u r ó e n 
v a n o ap l aca r á S a p o r y a t r a e r l e al c r i s t i an i smo . L a p r o t e c c i ó n d e l 
e m p e r a d o r r o m a n o n o d i ó á los c r i s t ianos p e r s e g u i d o s e n la P e r s i a 
s ino un r e t i r o f a v o r a b l e . 

XXVI. g s t e prfncipu b e n d i t o d e t o d a la Ig l e s i a , mur ió l l eno d e gozo y 

loTuéshijo» d e e s p e r a n z a d e s p u é s d e h a b e r dividido el impe r io e n t r e sus t r e s bi-
dé Coosian. j o s Constantino, Constancio y Constante; su c o n c o r d i a s e t u r b ó m u y 
tino: Cons. p ron to , C o n s t a n t i n o pe rec ió en la g u e r r a q u e t u v o c o n s u h e r m a n o 
^ r e n C o n f C o n s t a n t e sobre los l í m i t e s d e su i m p e r i o ; C o n s t a n c i o y C o n s t a n t e n o 
tanció ™S" p e r m a n e c i e r o n mas unidos . C o n s t a n t i n o sos t en i a la fe d e N i c e a q u e 
Constante. C o n s t a n c i o c o m b a t í a . E l p r i m e r o 110 d u r ó l a rgo t i e m p o , h a b i é n d o l e d a -

d o m u e r t e el t i rano M a g n e n c i o á t r a i c i ó n ; m a s u o c o d e s p u é s e s t e • 
J37?' p é r f i d o v e n c i d o por C o n s t a n c i o , s e d ió á s í m i s m o la m u e r t e . 

E n la ba ta l la e n q u e f u é d e s t r u i d o M a g n e n c i o , Va len t c , o b i s p o ar -
r i ano , s e c r é t a m e n t e a d v e r t i d o p o r sus amigos , a s e g u r ó á C o n s t a n c i o 
q u e el e j é rc i to del t i r a n o s e h a b i a pues to e n f u g a , é hizo c r ee r al d é -
bil e m p e r a d o r q u e lo sab ia p o r r eve l ac ión . S o b r e es ta supos i c ión fal-
sa, C o n s t a n c i o s e e n t r e g a á los a r r í anos : los obispos o r t o d o x o s son 
a r r o j a d o s de sus si l las, y t o d a la Ig les ia se l lena d e c o n f u s i ó n y d e 
de so rden . N a d a s e h a c e s e g ú n . las f o r m a s . L a au to r i dad de l e m p e r a -
d o r e s la ú n i c a l e y ; p e r o los a r r í anos q u e se dir igían p o r e l l a , n o 
p o d i a n a c o r d a r s e e n t r e sí, y t o d o s los d i a s m u d a b a n su s ímbo lo . L a f e 
d e N'icea subsiste . S a n A t a n a s i o , p a t r i a r c a d e A l e j a n d r í a , y S a n Hi-
lario o b i s p o d e Po i t i e r s , s u s p r inc ipa l e s de f enso re s , s e h a c e n c é l e b r e s 
p o r t o d a la t i e r ra . 

M i é n t r a s q u e el e m p e r a d o r C o n s t a n c i o o c u p a d o e n los n e g o c i o s 
de l a r r i an i smo hacia c o n neg l igenc i a los de l impe r io , los Pe r sas g a -
n a r o n g r a n d e s venta jas . Los A l e m a n e s y F r a n c o s t e n t a r o n p o r to-
d a s p a r l e s la e n t r a d a en las Ga l i a s : J u l i a n o , p a r i e n t e de l e m p e r a d o r , 
l o s c o n t u v o y bat ió . E l m i s m o e m p e r a d o r d e r r o t ó á lo s S á r m a t a s y 
m a r c h ó c o n t r a los Pe r sa s . 

DE LA HISTORIA PROFANA. XXVII-

p , 0 m r ! l SU s u c e s o r , ce loso c r i s t i ano , n o a c e p t ó el impe r io s ino 

c o n c o n d i e i o n d e q u e t o d o s 

L a d u r a c i ó n d e e s t e r e i n a d o feliz [,w com t , : v i d i 6 „1 im- x x v n I ; 
> ! , „ , , „ Tnviano sub ió a t r o n o Valentimano, q u i e n div 1010 u ¡ o d 0 M u e r t o J o v i a n o , s u m o ai c ( ) m o V l l ¿ t i „ ¡ a n 0 

p e n o con su h e r m a n o Tálente. A q u e 1 n i zo ^ _ a v a l e n t o , 
c a p i t á n : l levó á el la á su h i jo G r a c i a n o d ^ e s u p r n n r | j , G » c i » o . 
, u d m a n t u v o la d i sc ip l ina mil i tar , b a t i ó a los b a r b a r o s tomiü o 1 d e 

e n e m i g o s del imper io ; su i r a i m p e t u o s a q u e s e h a c i a t e m í 

sin e n v i d i a la e l evac ión d e su h e r m a -
n o ^ S o l I q u e f u é h e c h o e m p e r a d o r , * _ 

m a s q u e n u e v e años . E n t o n c e s s e vieron e n p o c o s r a j o » 
t e c i m i c n t o s . L o s G o d o s se a t r ev ie ron á reb^'f^" ^ 3 G r a c a n o le 
V á l e m e d e j a á los P e r s a s p a r a repr imi r * lo s r e b e k k s . U w c m 

S U m ^ ^ m M M 

c i s iones s o s t e n i d a s d e c o n s e n t i m i e n t o del U lente y ; 

¿ T E ^ T T S S I S S R J E 
d o n a d o d e sus t r o p a s , c o m p u e s t a s t oda» a c e x t r a u p i v , , 
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U e U e r a e r . , d o a ] t i r ano Máximo, l l o r ando la Ig l e s i a y el impe r io á t a n b u e n prln-

3¡j| ' c ipe . E l t i r a n o r e inó e n las Gal ias , y p a r e c e h a b e r s e c o n t e n t a d o c o n 
e s t a p a r t e . 

L a e m p e r a t r i z Justina, m a d r e del j ó v e n V a l e n t i n i a n o , p u b l i c ó á 
n o m b r e d e este a lgunos e d i c t o s e n f a v o r del A r r i í u i s m ó . S a n A m -
bros io , o b i s p o d e Mi l án , n o fe opuso m a s q u e la s a n a d o c t r i n a , las 
o r a c i o n e s y la p a c i e n c i a , y c o n ta les a r m a s n o solo c o n s e r v ó a la Igle-
sia las Bas í l i cas q u e los h'eregéS q u e r i a n o c u p a r , s ino q u e le g a n ó ' a l 
m i s m o e m p e r a d o r . E n t r e t a n t o M á x i m o se re l íe la , y J u s t i n a n o en-
c u e n t r a p e r s o n a q u e m e r e z c a m a s su c o n f i a n z a q u e e l s a n t o ob i spo 
á qu ien habia t r a t a d o d e r ebe lde , y le e n v i a al t i r a n o . Dos discur-
sos de l s a n t o p r e l a d o n o p u e d e n v e n c e r l e ; el jóven Va len t in i ano se 
vió p r e c i s a d o á huir c o n su m a d r e , y M á x i m o se h a c e d u e ñ o d e R o -
m a , e n la q u e r e s t a b ' e c e los sacr i f ic ios d e los fa l sos d i o s e s por c o m -
p l a c e r al s e n a d o q u e t o d a v i a cas i e n su t o t a l i d a d e r a p a g a n o . Des-
pues d e o c u p a d o t o d o el O c c i d e n t e y c u a n d o s e c r e i a m a s pac í f i co , 
T e o d o s i o a u x i l i a d o d e los F r a n c o s , le d e r r o t ó en la P a n o n í a , le si-
t ió e n A q u i l e a , y de jó q u e sus so ldados le m a t a s e n . D u e ñ o a b s o l u t o 

338. d e los d o s i m p e r i o s , d ió el d e O c c i d e n t e á V a l e n t i n i a n o q u e lo con-
s e r v ó l a r g o t i e m p o . E s t e j ó v e n p r í n c i p e e l e v ó y a b a t i ó d e m a s i a d o á 
A r b o g a s t o , c a p i t a n d e los F r a n c o s , v a l i e n t e , d e s i n t e r e s a d o ; pero ca-
p a z d e m a n t e n e r con t o d o g é n e r o d e c r í m e n e s el p o d e r q u e s e h a b i a 
a d q u i r i d o s o b r e las t r o p a s . 

E l e v ó al t i r a n o Eugenio q u e n o s a b i a m a s q u e h a b l a r , y d ió m u e r t e 
S V a l e n t i n i a n o q u e n o q u e r i a r e c o n o c e r p o r s e ñ o r al sobe rb io F r a n -
c o . E s t o a c a e c i ó en las G a l i a s c e r c a d e V i e n a . S a n A m b r o s i o á q u i é n 
el j ó v e n e m p e r a d o r h a b i a l l a m a d o p a r a r e c i b i r d e él el b a u t i s m o , llo-
r ó su m u e r t e , y m a n i f e s t ó e s p e r a n z a d e s u s a l v a c i ó n . S u m u e r t e n o 
q u e d ó i m p u n e . U n mi l ag ro vis ible dió la v i c to r i a á T e o d o s i o sobre 
E u g e n i o y s o b r e los tblsos d i o s e s c u y o c u l t o h a b i a r e s t a b l e c i d o e s t e 
t i r a n o el cua l f u é h e c h o p r i s i o n e r o , y f u é p rec i so sac r i f i ca r l e á la 
v e n g a n z a p ú b l i c a p a r a a c a b a r l a r e b e l i ó n c o n su m u e r t e . E l fiero 
Ar 'nogas to s e m a t ó á s í m i s m o p o r n o r e c u r r i r á la c l e m e n c i a de l 

394. v e n c e d o r q u e los d e m á s r e b e l d e s h a b í a n e x p e r i m e n t a d o . 

T e o d o s i o q u e d ó so lo e m p e r a d o r , p e r o n o sob rev iv ió l a r g o t i e m -
p o . S u r e i n a d o f u é el g o z o y l a a d m i r a c i ó n del un iverso . P r o t e g i ó 
l a r e l ig ión ; hizo c a l l a r á los h e r e g e s ; a b o l l ó lo s sacrif icios i m p u r o s 
d e los p a g a n o s ; corr igió la mol ic ie y r e p r i m i ó los g a s t o s «uperf iuos . 
C o n f e s ó h u m i l d e m e n t e s u s f a l t a s é h izo p e n i t e n c i a d e e l las . E s c u -
c h ó á S . A m b r o s i o q u e le r e p r e n d í a s u i r a , vicio ú n i c o e n t a n g r a n 
p r i n c i p e . S i e m p r e v ic tor ioso , j a m a s hizo la g u e r r a s i n o p o r n e -

3 3 ; c e s i d a d ; h izo fe l ices á lo s pueb los , y m u r i ó en p a z , m a s i l u s t r e p o r 
Su f é q u e p o r sus v i c to r i a s . 

XXIX. T e o d o s i o e s el ú l t imo e m p e - a d o r q u e p o s e y ó í n t e g r a m e n t e el 
División del i m p e r i o r o m a n o . Al m n r le d iv id ió e n t r e s u s d o s hi jos , t o c a n d o e l 
imperio. ) O r i e n t e á i r c a d i o y á Hmorio el O c c i d e n t e . E s t a e s la é p o c a e n 
d e ' o X c f 1 u e c o m i e n z a el ¡mp*r i> d e O r i n t é ó d e los G r i e g o « . y d e s d e el la 
Dccanden. c o m i e n z a r á p i d a m e n t e á c a ? r el i m p e r i o d e O c c i d e n t e ó d e los L a -
cia del da t inos, y el ún i co q u e v a m o s á c o n « i d * a r a h o a p a r a c o n c l u i r la his-
£ ¡ ¡ £ b * l o r i a r o m a n a . 

Ponorio. E l i m p e r i o q u e p a r e c í a i nvenc ib l e e n t i e m p o d e T e o d o s i o , s e 

vulg. 
396. 
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A s t r o s r ì f X ? fiStStó -

O c c i d e n t e s e v io t u r b a n o por R o m a so-
d i v i n a Jus t i c i a h a b í a , , 5 a n g r e d e l o s . m a r -
b r é los úl t imos restos d e » W L e e Vánda los , na-
t i res . p a r t e d e la C a l i a y se e spa r -
c ió« gó t i ca y « " » ¡ W » de los V i sogodos , pueb los a r r í a n o s , 
c i e ron e n E s p a n a . A l a r i c o , rey ' „ ® d e s p rov inc i a s y a ocu-
p r e c i s ó á « / t a n t o s e n e m i g o s , 
n a t í a s por los \ ánda los . . S t i l l e r a i , , e „ l o 

os b a t e , les n e n e ^ ' ' ^ ^ ^ f ^ U b a r g o e l i m p e r i o q u e 
sacr i f ica t o d o a su ín te res , ' f a , , ¿ r t e á S t i l i con , y 
t en ia des ign io d e W s W g j ^ T h à d p a m s o s t e n e r su im-
„ 0 s u p o e n c o n t r a r un min i s t ro b a s t a n t e m v C o n 3 t a u I i n o , ] a 

pe r io « » . / ^ « i S T S i t ¿ « ¡ * Í U t o m a y s a q u e o d e R e -
to t a l pe rd ida d e la M m J * » ^ d o 5 , f u e r 0 n las col i-
m a por l a s a r m a s d « ^ W A t a ú l f o , m a s f u r i o s o . q u e A l a -
s e c u e n c i a s d e la m u e r t e ^ e Sti l c o n A t , m a s ^ ^ 

rico, s a q u e o 0 , r a « V o a m tìlcidad del imperio, t omó por m u g e r á 

pnBcesa caut,va nuc' 
por esposa , s u a v i z o su c a r a ' . t e r - R o „ .. s e e s t a b l e c i e r o n e u E s p a -
P- ' L o s Godos é l a b a n h a c í a l o s Pi-
ña, reservándose e n las O a l u s ia*, n

 r o n ) a s u imedtac iones 
ríñeos. Los Burgo,leses, P ^ ' ^ S ^ p a f é W * B e » su .Kan-
del Rhin , de donde p o c o á para abr í r se la s 
bre. L o s h ú o d e M a r c o m i r . y c o m e n z o p o r »„S^WtT^SSk^noble de cuan 

sor al impe r io . T e o d o s i o e l ^ B W 
dio , n o m b r ó p a r a e m p r r a . b r s e g u n d o m a r i d o , y 

h i jo d e la pr incesa l l a c d u v cw d e . e s t a p r i n c e s a , á 
le p u s o d u r a n t e su m e n o r e d a d b a j o l a iu a t ì r l n a b a y e x - 424. 
q u i e n d ió el t i t u lo d e ^ ^ ¿ ^ ¿ f no, pod ía s u b -
t e n d í a t o d o s los d ías ; deb i l i tó todav ía m a s por 
Sis,ir ya . A t a c a d o p o r „ ú f i c i o s de Acc io Born -
i a d e s a v e n e n c i a d e sus, g . . n , r a l - s . i< m a l t r a t a d o 
fació, , c o n d e d a A ^ L Í f l y á los Vánda los q u e los 
p o r el la h izo venir d e E s p a ñ a a ^ f ^ 0 haber los l l a m a d o . L a A f n -
U « t a l » » , y " J - sufr ió m u c h o por la v i o l e n c i a 
e a tue q u i t a d a al i m p e n o W ^ j u f i n ¡ d a d d e m á r t i r e s 
d e estos a r r í a n o s ; p e r o vio c o r o a r a _ í v f l „ c „ s . A e c . o los h a -

L a s G a ias c o m e n z a b a n u W f W J n « d i o n - p e r o f u é m a s t e -
b i a d e f e n d i d o con t r a » • ^ « B f c S S M por el mis -
liz M e r o v e o é hizo un m a s e g g « « ^ ^ ^ B r e t a ñ a , 
m o t i e m p o los Ingleses, p u e b l o s s a j ó n ' ° ' g e d e s ¡ „ n 

L e d i e r o n s u n o m b r e y ? l u J pueb los de l la-
despUes c o n e l n o m b r e d e Ueptar^uw. 

420. 
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go Meotides desolaron una multitud de provincias con un ejército in. 
menso bajo la dirección de Alila su rey, el mas terrible de todos 
los hombres. Aecio que le derrotó en las Galias no pndo impedir 
que saquease la Italia, y las islas del mar Adriático sirvieron á mu-
chos de asilo contra su furor. Venecia se levantó enmedio de las 
aguas. El papa S. León, mas poderoso que Aeció y que las armas ro-

po la era er.manas, se hizo respetar por aquel rey bárbaro y pagano, y salvó á 
Roma del pillage. 

x x x í Pero bien pronto se vio expuesta otra rez por las disoluciones 
Imperio do de su emperador Valentiuiano. Máximo, cuya muger habia violado 

rtt^Tíavo! encontró arbitrio de perderle disimulando su dolor y haciéndose un 
nano, j Se" mérito de su complacencia. Por sus engañosos consejos el ciego ein-
vero. ' perador hizo dar muerte á Aecio que érala única defensa del'impe-
»•«» • » « . rio; y Máximo, autor del homicidio, inspiró la venganza á los ami-

H gos de Aecio é hizo matar al emperador. Por éstos grados subió al 
trono, y obligó á la emperatriz Eudoxia, hija del joven Teodosio, á dar-
le la mano de esposa. Para librarse de este Homicida no temió en. 
fregarse á Genserico. Roma fué presa del bárbaro, y solo S. León 
pudo impedir que lo llevase todo á sangre y fuego. El pueblo hizo 
pedazos á Máximo, y no. recibió en sus males mas que este triste con-
suelo. 

455. Todo se trastornó entonces en Occidente: se vieron muchos em-
peradores levantarse y caer casi al mismo tiempo. "Avilo, prefecto de 
las Galias, fue proclamado Augusto en Tolosa por los Godos, y este 
titulo le fué confirmado en Arles por los Galos, y fué recibido en Ro-
ma como emperador; pero poco despues el senado le despojó de es-
ta dignidad á solicitud del general Ricimer, que habiéndole quitado, 
los ornamentos imperiales, le hizo ordenar obispo de Placcncis. 

MayoTW.no, que poco despues fué hecho general, recibió en,el mis-
" mo ano el titulo de emperador que se le dió por consentimiento univer-

sal en Ravena. Tenia grandes calidades que le hacian digno del im-
perio y capaz de restablecerle en su antiguo esplendor; pero el pér-
fido Ricimer, envidioso de la reputaeion que adquiría este nuevo em-
perador, le sorprendió con sus artificios, le depuso, y le hizo dar muerte. 

.461. En su lugar hizo proclamar á Severo, que murió tranquilo, pe-
ro dejando á Roma sin emperador. 

XXXII. Despues de algunos meses de • interregno fué preciso hacer ve-
A n S o o n. i r del Oriente á Antemo, general del ejército, quien partió de Constáft-
librio, c'lisel 'inopia despues de haber sido declarado César por el emperador Lco'ñ; 
rio, Julio pasó á Italia con un grande ejército, y fué proclamado Augusto en 
Nepo». Roma. Apenas habia reinado cinco años cuando fué muerto por mal-
De la cr dad del mismo Ricimer. 

" ¿ r * - O®"™' 4U C s e habia retirado á Gonstantinopla despues que Gen-
467. sérico habia tomado á Roma y que habia sido enviado de parte del 

emperador León para socorrer á Antemo contra Ricimer, fué procla-' 
m ' mado emperador en Italia por aquel traidor, antes de la muerte de 

Antemo, y murió poco despues que él. 
El ano siguiente Glicerw tomó por sí mismo el título de 

emperador. León, disgustado de que hubiese tomado así la púr-
pura sin su participación, declaró emperador de Occidente A Julio 
Népos, pariente de su muger Verina. Este llegó á Italia, y sorpren-
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(tiendo á Olibrio en las puertas de Roma, le obligó á renunciar el 
imnerio v le hizo ordenar obispo de Salona en Dalmacia. 

Névos fué proclamado emperador en Roma; pero poco despues 474. 
el patricio Oréstes ú quien habia enviado con un ejercito a las Ga-
lias 2 a que le hiciese reconocer, se rebeló. A esta nueva paso Né-
pos á encerrarse en Ravena de donde sitiado por Orestes huyo S Did-

^ i r Á m l Augusto, más° comúnmente llamado Augústulo,J> XXXH, 
porque era muy j ó v e n ^ acaso 
nemente emperador en Ravena por el crédito de Orestes su pm e 011i. 
oue lo oodia todo en el imperio despues de la expulsión de N.pos . „„ ercpera-
l'cro desde el ano siguiente Odoacro, rey de los Herulos, habicn- ^ üee. 
dole techo prisionero, le obligó á enviar los ornamentos impena s 
al emuerador Zenon, diciendo que bastaba un solo gefe al imperio „„,„. 
romano? Despues d¿ lo cual le' desterró al castillo de Lucalana en 470. 
Campania, en'donde acabó sus días como smiple parl cu ar. A 
terminó en Occidente el imperio romano c a n o 4 . 6 d e a era vul 
g a r , á l o s 507 de la batal lado Accto, y a los 12-29 de la fundación 

d e t o d a v í a el imperio de Oriente subsistió por cerca de mil años XKOT. 
despues de la ruimf del de Occidente. Aun conservó « P ^ 
nes á las provincias de Occidente; pero siempre en la oías del ta. 
de hacer valer sus derechos ó de sostenerlos, y despues de mas de p»™ rom», 
mil a n i d ó l a división que se hizo entre Z u * Z Z 
dosio el imperio de Onente cayo bajo el poder de los turcos, J e l d 8 Ü c u i . 
acabaron ^arru inar le el ano 1453 de la era vulgar, y trasladaron d e n l 0 . 
alki "LT Herulos que destruyeron el imperio de Occidente habían 
nne-ido el Ponto Euxino, y no permanecieron mucho tiempo tn na-

t o c o deTpues fueron L o j a L de Roma por J e o ^ o ^ g 
los Ostrogodos, e s decir. Godos orientales, que fundo el remo de Italia, 
y « Amano, dejó bastante libre el ejercicio de la religión c -
tólica. Sesenta años despues, bajo el impeno de Justmiano dos 
mosos capitanes derrotaron á los Ostrogodos y V ^ d a l o s y r ^ i t u 
veron á este emperador la Africa y la Italia; pero después de la 
muerte de Narse , que habia conquistado esta última. Albotn, rey de 
Z t J a r d o s , p a ¿ á fundar en ella una ^ monarq-a b ^ 
el nombre de Lombardia, y los Lombardos hicieron sufrir á los t w -
manos te males mas gravas. Esta monarquíaiduió dosc*ntos s e s 
años V acabó por Cario Magno el de 774 de la era vulgar. 

Us FrJos habian continuado extendiendo sus conquistas en 
las Galias, y Clodoveo que subió al trono en 481 acabo de fundar 
¿ f monarq ia que ha subsistido sin interrupción hasta nuestros dias 
La d e S V í r t W e . no subsistió mas que ciento veinte anos, y 
acabó en 534 por los reyes Francos que se dividieron sus es 

t a d O S L o s Godo» al entrar en España habian «nc«tradc^en e f i a á 
los Suevos, Alanos y Vándalos, que habían comenzado d establecerse 
S t o s p ^ n á layAfrica; los" Alanos tuvieron que £ l » S n 
podiendo resistir á los Godos que los arrojaban; los Saevos que 
daron en España, y dominaron cerca de ciento setenta j cuatro anes. 

TOM. x n , •'• 
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hasta que fueron subyugados por Leovigildo, rey de lo? Godos, en 
el de 584 de la era vulgar. 

Los Alanos que habían seguido á los Vándalos á la Africa, se 
confundieron con ellos, y estos dominaron en aquel pais ciento cinco 
años, hasta que Belisario hizo entrar esta provincia bajo el imperio 
de Oriente en el año de 534. 

Los Sajones y sus aliados Ingleses y Jutos entraron e n la gran 
Bretaña formando siete reinos, que comenzaron unos primero y otros 
después. Los Sajones tuvieron tres, á saber: primero, la Saxonia 
oriental que despues se ha llamado el reino d e Essex en que se ha-
llan Londres y Colchester: segundo, la Sajonia meridional ó reino 
d e Sussc-r, cuya capital fué Chichester: tercero, la Sajonia occiden-
tal, esto es, el reino d e Ouesex en' que está Salisburi. Los Ingleses 
tuvieron otros tres-, á saber: primero, la Inglaterra oriental ó reino 
d e Estangle que comprendia las provincias de Cambridge, de Suffolk 
y d e Norfolk: segundo, el reino de Mercie, compuesto de todos los 
condados de lo interior de Inglaterra: tercero, el d e Nortumberland, 
que es la Inglaterra septentrional. Los Julos tuvieron la isla de Wigtli 
y el reino de Kent en que está Cantorberi. Estas fueron las siete 
monarquías de la gran Bretaña, á lo que se llama la Heptarquia, 
que acabó hácia el ano de 827 por Egbcrto, rey de Ouescx que 
subyugó los reinos de Susscx, de Essex y d e Kent, é hizo tribu-
tarios á los otros tres, quedando reconocido rey en toda la isla Británica 

Por estas diversas revoluciones las provincias del imperio de Oc-
cidente se hallaban precisamente reducidas al numero de diez mo-
narquías, cuando Malinma fundó su imperio anti-cristiano el año de 
6 2 2 de la era vulgar. Estas diez monarquías eran la de los Lom-
bardos en Italia, la de los Francos en las Galias, la d e los Godos 
en la España y la Heptarquia, ó las siete monarquías d e los An-
glo-Sajones en la gran Bretaña. 

XXXV. I,os Mahometanos s e habían extendido rápidamente e n la Asia 
mknto^'dei J' áfrica; l , a ' " a n penetrado hasta en la Europa; se habían hecho 
imperio de dueños del imperio de los Persas, y amenazaban al de los Griegos, 
toi Romanos cuando l)ios hizo renacer el d e Occidente. Cario Magno, despues 
en Occideu- ( ] e haber destruido la dominación de los Lombardos en Italia y con-
«oiwdé Cari quistado la Alemania, se halló dueño de la mas vasta y floreciente 
lo.Mogno. monarquía que ha habido despues de los Romanos en Europa. Todos 

los pueblos que el derecho de nacimiento ó la fuerza de sus armas le 
habian sometido, obedecían con docilidad á sus leyes, y la paz reinaba 
universálmente en sus estados. Ta l era la situación de este príncipe el 
ano de 800 de la era vulgar, cuando hallándose en Roma en la Basílica 
de San Pedro el día de Navidad, el papa León III le puso la corona 
en la cabeza, y el pueblo le proclamó emperador de los Romanos, y así 
quedó restablecido el imperio de. Occidente. Algunos refieren este su-
ceso al año de 801, porque los Franceses comenzaban entonces el 
ano en la Natividad. Cario Magno, superior en poder á los empe-
radores de Oriente, revivió en el Occidente la dignidad imperial, siendo 
el primero que la obtuvo. Ella se conservó en su familia por el es-
pacio de un SIL'IO ó cerca de él, y pasó despues á los principes ale-
manes que la han tenido hasta hoy. 
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tienen temor de Dios. FA Señor extermina á los malos, y recom-
pensa (i los buenos. Fe el fondo de los corazones. Sus caminos 
son impenetrables, sus juicios terribles, su poder infinito.... 1 3 5 

C A P . X V I I . Creación del hombre, prerogulivas que Dios te ha 
dado, favores que ha hecho á los hijos de Israel. Su bondad 

con los arrepentidos. Exhortación ú la penitencia 1 3 8 

C A P . X V I I I . Grandeza de Dios; debilidad del hombre, pacien-
cia y misericordia del Señor. Se debe dar limosna con gozo; 

Írevenir los males, y resistir k las pasiones 1 4 2 
P. X I X . Males que causan el tino y las mugeres. Se deben 

callar los defectos de otro, y advertir al amigo el mal que se 

dice de él Verdadera y falsa sabiduría 1 4 6 

C A P . X X . Vicios y virtudes de la lengua. Dichas funestas; ma-
les felices. Dones interesados. Vergüenza mala. La mentira des-
honra. Malos efectos de. lo~s dones. Del que oculta la sabiduría. 1 5 0 

C A P . X X I . Exhortación á huir del pecado y expiar las faltas. 
Males que causa el orgullo. Fin desgraciado de los pecado-
res. Diferentes efectos de los palabras sabias. Carácter del in-
sensato. El que siembra cizalla se hace odioso 1 5 3 

C A P . X X I I . El hombre perezoso. Los hijos mal educados. La 

m 

muger desvergonzada. Es perder tiempo instruir al insensato. 

Se debe llorarle mas que ú un muerto, y ' v " a r ! u compamu. 

Délo que rompe la amistad. Se debe guardar fidelulad áun 

CAp'eXXÚ'l.' 'Oración contra el muí uso de lo lengua; elorgu-, 
lio, la sula y la impureza. No acostumbrarse á jurar n, á de-
cir paiabras'indiscretas. El adulterio es odioso d Dios y á los 

hombres . . . » I U U 
C A P . X X I V . Elogio de la sabiduría. Su origen, su poder, su 

eternidad. Israel ha llegado á ser el hgar de. su habitación. 
Progresos que ha hecho en el mundo. Bienes que produce, bu 
profundidad. Maravillas que obra en el m u n d o . . . . . . . . . . . . M» 

C A P . X X V . Tres cosos agradables y tres detestables. Se debe, 
adquirir la sabiduría desde la primera edad. Nueve cosas que 
parecen felices. Ventajas del temor de Dios. U malicia de 

las mugeres es el mas insoportable de los males • •• *"•' 

C A P . X X V I . Felicidad del que tiene una muger vi'tuosa; des-
gracia del que la tiene corrompida. De la hija desvergonzada. 
De ta muger virtuosa. Tres cosas que afligen, y-dos que son ^ 

C A P . ' " X X V Í Í ' . "El deseo de las riquezas es origen de pecados. 
Ims palabras del hombre descubren su corazón. Venlq/as de la 
justicia. Las comersacioncs de los pecadores son insopoi-tables. 
Revelar los secretos, es apagar enteramente la amistad. U 
malvado es aborrecido de Dios y de los hombres > '» 

C A P . X X V I I I . Exhortación á no vengarse y evitar las discor-

dias. No escuchar á los maldicientes. Velar sobre las palabras. 

Males que causa la lengua • • • • • • • • • • • ' •' 
C A P . X X I X . Debemos prestar al prójimo. Ingratitud de muchos 

de los que reciben prestado. Se debe dar limosna y fiar á otro. 
Peligros de ser. fiador. Cosas necesarias á la vida, ihúspedes ^ 

C A P ^ X X X . S e debe castigar á los hijos. Utilidad de la bue-

na educación. Ventojas de la saluiL Males que origina la tris-

teza •••. , b b 

C A P . X X X I . Fatigas del acaro. Dichoso el neo que se conser-
va en la inocencia^ Guárdese modestia y templanza en la mesa, 
y ísese del vino con sobriedad l®1* 

C A P . X X X I I . Cómo deben conducirse en las mesas los que cui-
dan de ellas, y los viejos y jóvenes convidados. Ventajas del te-
mor de Dios. No debe hacerse nada sin consejo. 1 9 ¿ 

C A P . X X X 1 1 I . Ventajas del temor de Dios. Dios por sus justos 
juicios á unos ensalza y á otros abate. Fin que él autor se ¡»-o-
puso para escribir esta obra. Conservar la autorúlad domésti-
ca. Modo de tratar á los esclavos l u í ' 

C A P . X X X I V . Vanidad de los sueños. Ventajas de la experien-
cia. Felicidad del que teme al Señor. Dios mira con horror ^ 
las oblaciones de los pecadores. Falsa penitencia - 2 0 0 

C A P . X X X V . h i observancia de los mandamientos es un sacri-
ficio agradable h Dios. Ofrecer los dones al Señor con gozo. 
En Dios no cabe acepción de personas; oye -los ruegos de los 



4 7 0 
pobres, y perderá. 6. quienes tos oprimen, 2 0 3 

C A P . X X X V I . Oración del autor de este libro para obtener lu 
misericordia de Dios ó, f acor de Israel. Del corazón ilustrado y del 
corazon corrompido. Ventaras del que tiene una muger virtuosa 2 0 6 

C A P . X X X V I I . Del amigo verdadero y del fingido. Discreción 
que debe tenerse en tomar consejos. Ciencia verdadera y f a l -
sa, útil y peligrosa. Consecuencias funestas de la intemperancia. 2 0 9 

C A P . X X X V I I I . Honrar á los médicos, y servirse de sus reme-
dios. Orar al Señor; purificarse de los pecados-, llorar la muer-
te de los amigos con moderación; acordarnos de que también de-
bemos morir nosotros. Reposo necesario para adquirir la sabi-
duría. La oracion santifica el trabajo 2 1 3 

C A P . X X X I X Ocupaciones del sabio-, gloria que le acompaña. 
Los hijos de Israel son exhortados á bendecir al Señor en sus 
obras. Dios reermpensa á los buenos y custigu á los malos. To-
das las cria'uras ejecutan sus órdenes 2 1 8 

C A P . X L . Miserias comunes á. todos los hombres. Suerte funesta 
de las riquezas injustas. Ventajas del temor del Señor. Exhor 
tacion á no andar mendingando 2 2 2 

C A P . X L I . La memoria de la muerte es dulce ó amarga. El 
oprobio y la maldición son la herencia de los mulos. La bue-
na reputación es preferible a las riquezas. Diversas cosas de que 

uno se debe avergonzar 2 2 6 

C A P . X I . I I . Muchas cosas que no deben avergonzar. Atención 
que un padre debe tener sobre sus hijas. Evitar la compañía 
de las mugeres. Alabanzas de las obras del Señor 2 2 9 

C A P . X L I I I . Grandeza de Dios manifiesta en sus obras. El cic-
lo, el sol, la luna, las estrellas, el iris, los relámpagos, el true-
no, la nieve, el granizo, el yelo, el mar y los peces que en-
cierra, descubren el poder de Dios. El Señor es superior á to-
da alabanza 2 3 2 

C A P . X L I V . Elogios de los patriarcas y de los grandes hom-
bres de la nación hebrea, y particularmente de Renoc, de Abra-

ham, de Isaac, de Jacob y de José 2 3 6 
C A P . X L V . Elogios de Moisés, de Aaron y de. Finees 2 4 0 

C A P . X L V I . Elogios de Josué y de Caleb, de los jueces en ge 
neral, y en particular de Samuel. 2 4 1 

C A P . X L V I l . Elogios de I f a t a n , de David y de. Saloman. Caí-
da de este príncipe. Mala conducta de Roboam. Impiedad de Je-

roboam. Infidelidad de los Israelitas 2 4 7 

C A P . X L V I I I . Elogios de Elias, de Eliseo, de Ezequías <J de 

C A P . X L I X . Elogios de Josíus, de Jeremías, de Ezequiel, de 
los doce profetas menores, de Zorobabel, del sumo sacerdote Je-
sús, de Nehenúus, de Henoc, de José, de. Sera, de Set y de 

Adán 2 5 3 

C A P . L . Elogio del gran sacerdote. Simón, hijo de Ontas. Ex-
hortación ii los hijos de Israel para que imploren el. socorro 
del Señor. Tres pueblos dignos de odio. Autor de este libro. 
Felices los que se aprovechan de sus instrucciones 2 5 6 

C A P . L I . Acción de gracias del autor de este libro. Cómo se 

4 7 1 

adquiere la sabiduría. Exhortación á buscarla 2 6 0 

D i s e r t a c i ó n s o b r e l a q u i n t a e d a d d e l m u n d o , q u e c o m p r e n d e d e s -
d e e l p r i n c i p i o d e l c a u t i v e r i o d e B a b i l o n i a , h a s t a e l n a c i m i e n -
t o d e J e s u c r i s t o 2 6 4 

C o m p e n d i o d e l a h i s t o r i a d e l o s r e i n o s d e I s r a e l y d e J u d á , e n 
q u e s e c o n s i d e r a p r i n c i p a l m e n t e e l e s t a d o d e l a r e l i g i ó n e n e l l o s , 
d e s d e q u e s o s e p a r a r o n , h a s t a s u d e s t r u c c i ó n , p a r a f a c i l i t a r l a 
i n t e l i g e n c i a d é l a s p r o f e c í a s 2 7 6 

C o m p e n d i o d e l a h i s t o r i a d e l o s p u e b l o s v e c i n o s á l o s J u d í o s , q u e 
c o n t i e n e l a d e l o s F i l i s r e o s , d e l o s F e n i c i o s , d e l o s I d u m e o s , 
d e l o s M o a b i t a s , d e l o s A m m o n i t a s y d e l o s S i r o s d e D a m a s -
c o , p a r a facilitar l a i n t e l i g e n c i a d e l a s p r o f e c í a s q u e l e s c o n -

c i c r n e n . '291 
C o m p e n d i o d e l a h i s t o r i a p r o f a n a , d e s d e e l d i l u v i o h a s t a l a ru i -

n a d e l i m p e r i o r o m a n o e n O c c i d e n t e , p a r a f a c i l i t a r l a i n t e l i -
g e n c i a d e l a s p r o f e c í a s y d e l a h i s t o r i a s a n t a 3 1 1 
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